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    A mi esposo, por la lucha interminable de este sueño, por el apoyo incondicional, y por seguirme amando, aún cuando pierdo todas y cada una de las tapas existentes en casa.


    


    


    A Nicole, que vino a este mundo como la cara misma de mi inspiración, y me regaló maravillosos consejos sobre lo que hace a un superpoder, algo verdaderamente único; como ella.


    


    


    A Ayumi, que gracias a su eterna energía, que sólo una niña de casi dos años podría tener, dormí cerca de 4 horas —interrumpidas— diarias. Pero con ello, y con su carisma encantador, logré plasmar los acontecimientos fantásticos que ocurren en ciudad Albus. (Los acontecimientos atroces son producto de los días en que sólo dormí un par horas).


    


    


    Y no, niñas. Va por ustedes, pero no podrán leer esta obra hasta dentro de muchos, muchos años. Por aquello de cuidar su salud mental, que como se verá en las siguientes páginas, la mía no es precisamente la más… estable, por así decirse.
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    Caput 01


    


    Una sábana de sangre cubrió las calles de Albus esa noche, aunque Nikole, aún no se había percatado de ello.


    La lluvia se intensificó y comenzó a nublarle la vista. Como si el cielo manchado de nubarrones le advirtiera mediante el súbito golpeteo del agua que debía huir de ahí cuanto antes. Si bien su incertidumbre se elevó de golpe, Nikole Lawler no comprendió el mensaje del todo, porque continuó forzando su vista a través de la penumbra para tratar de localizarlo. A él, o por lo menos, a cualquier ser vivo.


    No había nadie.


    Algo por demás extraño; ella llevaba ya varios minutos cerca de Lateu Caligni, una de las zonas más concurridas de ciudad Albus, aún sin encontrar a una sola persona. Llegó a la calle que estaba detrás de la avenida, ya había revisado su Innox un par de veces, era justo en ese lugar donde se mostraba una tenue presencia, pero no halló nada. Y, en realidad, no tenía idea de lo que buscaba; para ese momento ella esperaba ya haberse encontrado con alguien más del equipo. En especial, esperaba ver a Robbie, pero no fue así. Pasó por su mente el llamarle, incontables veces, pero no estaba segura de lo que le diría, sobre todo después de haber sido tan dura con él; habían pasado ya varios días desde la última vez que hablaron y, después de todo, se había lanzado directo a una misión sin saber siquiera cómo actuar en caso de ser necesario. ¿Qué habría hecho si se encontrase con un Saeva justo en ese momento? Pensó en lo absurda que había sido la decisión de arrojarse a ese lugar sin tener idea siquiera de lo que debía hacer.


    De pronto, una sensación de inquietud le atravesó el pecho, creyó haber sentido algo cerca de ella. Se detuvo por un momento para mirar a su alrededor, con el corazón intranquilo. ¿Se habría equivocado? No, definitivamente había alguien más en el lugar; se quedó inmóvil por unos segundos mientras las gotas caían sobre su rostro, hasta que lo confirmó. Una fugaz visión oscura pasó por su costado, rozándola por la espalda, fue sólo por un instante, pero ella lo sintió con claridad, como si alguien hubiera pasado sus dedos sobre su ropa. Un sobresalto la hizo girarse.


    —¿Quién está ahí? —preguntó, temerosa de la respuesta.


    Entre la intensidad de la lluvia y el temor a lo que podría encontrarse en ese lugar, Nikole sentía el agobio arañándole la garganta. Dio algunos pasos hacia atrás hasta toparse con un muro. Recargó sus manos en los ladrillos humedecidos mientras volteaba a su alrededor con desconcierto, pero fue la sensación sobre el muro lo que la inquietó aún más; percibió una tibia caricia que se había colado entre sus manos, impregnando sus dedos. Se volvió hacia ellos al segundo, y vio sus manos cubiertas en un líquido oscuro que se diluía gota a gota con la lluvia. Tardó unos segundos en definir lo que era porque, de pronto, se perdía entre la oscuridad de la noche; pero cuando se fijó bien, el aliento se le cortó de repente.


    «Esto es... ¿sangre?», pensó. Se giró hacia el muro que lo confirmaba, el área había comenzado a pigmentarse con el líquido sanguinolento que resbalaba al unísono con la lluvia.


    Su corazón se agitó al instante. Ahora tenía la firme sensación de que algo, o alguien, estaba muy cerca de ella y, sin duda, no sería alguien de fiar. Ni un Acris, o mucho menos, un Infirma. Este tipo de cosas sólo podrían ser causadas por uno de ellos.


    Sin pensarlo se echó a correr, tuvo casi la misma sensación que cuando estuvo frente a aquel demonio y, estaba segura de que no sería algo con lo que se quisiera volver a enfrentar.


    Siguió con desesperación a lo largo de la calle y viró hacia las escaleras de asfalto que daban a uno de los parques centrales de la zona, pero algo la detuvo; Nikole tropezó y cayó de bruces, rodando por los escalones a lo largo de la escalera, hasta que impactó sobre el pavimento empapado. Aturdida, trató de incorporarse y lo primero que notó, después del latigazo de dolor en su mano izquierda y los hilos de sangre que se asomaban sobre su piel fue el exterior de su Innox; la pulsera oscura que portaba en su muñeca se había fragmentado a lo largo en un par de tiras.


    —Maldición —dijo Nikole mientras trataba de presionar el botón al costado de este. El transmisor no respondió.


    De pronto, vio horrorizada cómo unos lazos amorfos, gruesos y viscosos comenzaban a formarse sobre el suelo y ya se acercaban a sus piernas para engullirlas poco a poco. Lanzó un grito y los lazos se aferraron de manera violenta a su alrededor. Al instante, se hizo de todas sus fuerzas para retorcerse hasta liberarse.


    No comprendía lo que estaba sucediendo, pero en un instante se vio corriendo con desesperación a través de un callejón que se estrechaba cada vez más, Nikole alzó su mano para tocar el auricular sobre su oído.


    —Robbie, adelante —dijo con el aliento entrecortado. No hubo respuesta—. ¿Robbie?… ¿Adam? ¿Alguien me escucha?… ¡Quién sea!


    La respuesta nunca llegó; tal y como lo suponía, su Innox se había estropeado. Ahora se encontraba incomunicada y huyendo de alguien, o algo, que ni siquiera podía explicar.


    Nikole sintió un ardor intenso en sus piernas, pero se negó a detenerse; algo en sus entrañas le decía que, si lo hacía, sería el final para ella.


    Sin embargo, no pudo evitar frenar en seco al verse acorralada entre el callejón y un alto enrejado. No lo pensó mucho, miró por un instante hacia atrás y después se lanzó de un salto para escalar la reja. Volver atrás no era una opción, pensó que, si salía al otro lado del callejón, podría volver a alguna avenida principal y ubicarse en una zona más segura para pedir ayuda. Trepó con agilidad, pero al llegar a la zona alta, cubierta de cuchillas de contención, dio un paso en falso y perdió el equilibrio.


    Logró aferrar sus manos al enrejado para no caer, al tiempo que sintió cómo un par de las cuchillas enroscadas se incrustaron, una en su mano, y otra más en su pierna, provocando un profundo tajo. Una mueca de dolor cruzó su rostro, sin embargo, se aferró con fuerza para no soltarse. Bajó por el lado opuesto del enrejado y, ya estando más cerca del suelo, dio un salto y procuró incorporarse con rapidez.


    En un vistazo alcanzó a ver la sangre brotar de entre la tela negra tasajeada que cubría su pierna; aunque, esta vez, era por su propia sangre. El aliento le faltaba y quiso obligarse a seguir, pero pronto cayó en cuenta de algo. Le parecía haber recorrido un tramo demasiado largo, ¿cuánto tiempo llevaba corriendo? No era posible que hubiera un callejón tan extenso, era como una eternidad el tiempo que había estado escapando, y todo lucía muy similar. Casi repetitivo.


    —Ya crucé por este lugar —murmuró frunciendo el ceño.


    Estaba completamente segura de que ya había pasado por aquella zona, varias veces. No se explicaba cómo era posible, pero del mismo modo en que minutos atrás las paredes estaban sangrando supo que, de algún modo, alguien estaba manteniéndola ahí, y era necesario salir como fuera.


    Se acercó a la parte trasera de uno de los edificios y, poniendo su mirada en los cristales, pensó que lo mejor sería intentar cruzar por el interior de un apartamento, quizá de ese modo podría salir de aquel lugar; sólo tendría que ver la manera de llegar hasta ahí por la escalera de emergencia.


    Con esfuerzo trató de mover los contenedores que estaban cercanos al muro; cada vez que empujaba sentía las punzadas en los músculos de su mano al contraerse y, cuando estuvo cerca, subió al contenedor para dar un salto hacia la escalera y tocar el hierro helado y carcomido que colgaba por encima de ella. Subió con rapidez hasta que llegó a la primera ventana del edificio. Aquel apartamento parecía estar abandonado. No lo pensó por mucho tiempo, y sujetándose del balcón, comenzó a patear con toda su fuerza hasta que escuchó el cristal hacerse pedazos frente ella.


    Se metió al lugar con cautela. Estaba casi en completa oscuridad, a excepción de la luz que daba hacia la parte frontal de la habitación; el olor a humedad y putrefacción estaba impregnado en el ambiente. Se apresuró para salir de ahí, aún sentía el miedo atrancado en su interior, pero por un momento pudo permitirse un respiro de alivio al saber que en pocos pasos se encontraría fuera del edificio. Casi al instante, un sonido perdido entre las gotas que saturaban el exterior llamó su atención.


    Primero pensó que se trataba de algún animal lejano, aunque a los pocos segundos se dio cuenta de que era una especie de llanto. La piel se le erizó de repente y, aun así, decidió acercarse hacia donde ella creía haber escuchado aquel sollozo.


    —¿Hay alguien ahí? —preguntó dando algunos pasos a lo largo de la primera habitación, el sollozo comenzó a ser un poco más perceptible.


    Advirtió que el sonido venía de la parte externa del departamento, por la salida que estaba a unos cuantos metros de ella. Nikole se aproximó con sigilo hasta que por fin pudo escucharlo con claridad, era definitivo, el llanto provenía de algún infante; y ahora que estaba más cerca, también podía escuchar su débil voz pidiendo ayuda. Ella corrió hasta el pasillo exterior de un impulso, pero, aunque miraba en todas direcciones no lograba verlo, la falta de luz le dificultaba los pasos.


    —¿Dónde estás? —llamó, dando tiempo a que la respuesta llegara—. Iré a ayudarte, sólo dime dónde te encuentras.


    El llanto se detuvo, y ella temió haber llegado demasiado tarde; cuando de pronto, justo arriba de ella, en aquella escalera polvorosa y descuidada, alcanzó a ver una silueta encorvada detrás de la baranda; era una niña que sollozaba en el suelo del pasillo, las sombras le cubrían el rostro y, por la posición que adoptaba su pequeño cuerpo, no se podía decir si estaba herida o no. Nikole dudó por un momento, pero era claro que necesitaba ayuda, no podía dejarla ahí. Se acercó con precaución, una ligera luz apenas alcanzaba a reflejarse en su figura.


    —¿Estás bien? —preguntó acercando su mano temblorosa hacia ella.


    No supo cómo, pero en un instante aquella niña la tomó de la muñeca y sus manos desfiguradas se le clavaron en el brazo como si fuesen agujas. Nikole no logró ver el rostro de nadie, tan sólo un cúmulo denso y viscoso de color carmesí que la envolvía con rapidez. Con un grito ahogado se echó hacia atrás con torpeza, liberando su brazo, pero al instante sintió el golpe del barandal en su espalda.


    Todo pasó demasiado rápido. Su cuerpo hizo un último impulso por sostenerse de la baranda de madera, que pasó fugazmente a un lado de ella, mientras caía con velocidad hacia el piso. Sintió un golpe en su costado y se tambaleó por un momento tratando de sostenerse con fuerza de los barrotes, pero su mano herida no pudo soportar el peso, los músculos de su palma terminaron por desgarrarse, sus dedos resbalaron y ella continuó hacía la inminente caída por los últimos dos pisos de aquel edificio.


    Por algunos segundos su cuerpo se negó a responder, se encontraba aturdida, la cabeza le punzaba de un modo brutal y tenía la vista borrosa por la sangre que resbalaba sobre sus ojos; no pudo visualizar nada más en el lugar del que había caído. Al poco rato, se vio a sí misma envuelta en aquellos lazos de color rojizo oscuro que la constreñían. Trató de liberarse de ellos con todas sus fuerzas, retorciéndose y pateando con ferocidad, pero estos la oprimían con tal resistencia que su cuerpo fue incapaz siquiera de moverse.


    —¡Ayúdenme! —gritó—. ¡Alguien ayúdeme!


    Nadie respondió.


    Su cuerpo estaba paralizado, el temor y los grotescos lazos comenzaban a asfixiarla, sintió poco a poco cómo su respiración y sus palabras se acortaban; el azul cobalto de sus ojos contrastó con el tono rojo que comenzó a envolverlos, entre la presión y la sangre que caía sobre ellos, mientras que por su mente pasaban un centenar de cosas, entre ellas lo patética que se sentía de haber perecido en su primer intento de demostrar que podría ser alguien útil.


    ¿Cómo era que ahora se encontraba en esa situación? Sin duda, pertenecer a ese equipo había sido la peor de sus decisiones. Sintió la vergüenza escalarle el cuerpo, ¿cómo había pensado que sería capaz de algo así? Alguien como ella, sin poder mágico alguno. Fue una verdadera estupidez haberlo intentado. Nikole soltó una risa amarga, apenas logrando mantener su respiración dentro de ella.


    «Voy a morir», pensó. Y casi al mismo tiempo, pensó en su hermano, quien probablemente no se enteraría siquiera de lo que le había sucedido; pensó en lo que se diría de ella cuando la encontraran. Y, sobre todo, pensó en lo que sentiría Robbie al saber que ella ya no estaría ahí.


    Robbie. Pensar en él era lo que más le dolía, más que las hondas heridas de su carne. Se arrepentía en lo más profundo de no haberse despedido de su mejor amigo, y más que eso, de no haberse disculpado por la manera en que se había comportado con él en los últimos días.


    Nikole Lawler hizo un último intento por liberarse, pero fue inútil. Ya no podía resistir más. Sus intentos por respirar se habían convertido en una agonía. Sólo cerró sus ojos y esperó a que sucediera lo inevitable. Dejando escapar un último susurro:


    —Perdóname, Robbie.


    

  


  
    



    Dos semanas atrás.


    


    —¿En dónde estoy? —murmuró—. ¿Qué es esto? ¿Agua?


    Para cuando Nikole abrió sus ojos, se vio a sí misma sumergida en una especie líquido púrpura oscuro; con dificultad trató de enfocar su vista y, después, posó su mirada alrededor. Era un lugar conocido para ella; ese color, esa sensación, ese olor. Lo reconoció de inmediato.


    —No, no es eso. Este lugar huele a sangre.


    Como en cada ocasión, sus latidos se intensificaron en un frenesí de ansiedad. Sintió debajo de sus dedos la sensación gélida del cristal en que se posaban. Nikole bajó su mirada por un momento, y observó con curiosidad la esfera que tenía aferrada entre sus brazos, el esplendor azul que irradiaba era tan fuerte que no le permitía ver el interior de ella.


    De pronto, una voz que le sonaba familiar comenzó a llamarle. Era una voz contrastante; cálida y a la vez tenía un cierto tono distante. Nikole quiso replicarle, pero sus palabras se ahogaron con un nudo en su garganta y, al momento, una sensación de agobio y pesar hendió su pecho.


    «No puedo respirar.»


    Intentó nadar sin soltar la esfera de sus brazos, pero esto le fue imposible; sintió un tosco tirón en el cuello que la ahogó aún más. Las cadenas enredadas que contenían su cuerpo hacían que le fuera imposible subir a la superficie.


    —Alguien ayúdeme… por favor —dijo con la voz quebrada, sus palabras se sofocaban en el ambiente. Hizo un intento en vano de liberarse—. Que alguien me saque de aquí.


    El pánico y la desesperación comenzaron a apoderarse de ella, por más que tiraba con fuerza para soltarse, las cadenas parecían mantenerla inmovilizada e incapaz de salir de ese lugar.


    Luchó durante agónicos segundos, estaba a punto de perder la paciencia cuando, de repente, una mano se tendió ante ella para ayudarla. Alzó su mirada y lo vio ahí. Una sensación de esperanza comenzó a irradiar dentro de ella.


    —Robbie —susurró Nikole esbozando una sonrisa.


    Robbie la miraba de manera apacible, con aquella cálida sonrisa que con frecuencia le dedicaba, tenía su mano tendida hacia ella.


    Sin dudarlo, Lawler alargó su brazo hacia él, las cadenas se apretaron en su piel haciendo un sonido húmedo, pero alcanzó a rozar con sus dedos los de Robbie.


    Pero algo le había impedido llegar hasta él; unos dedos fuertes y fríos se hundieron en su brazo y, al instante, sintió un jalón brusco que la obligó a retroceder.


    —¿Qué pasa? —dijo ella al tiempo que desviaba su mirada hacia atrás para encontrarse con un joven, aquella mano fría la sostenía con firmeza de su brazo y él la observaba fijamente, con una mirada inexpresiva y distante. El líquido en el que se encontraban inmersos teñía el cabello rubio del aquel joven, dando la impresión de que estuviera bañado en sangre—. ¿Quién eres?… ¿Por qué no me dejas ir?


    

  


  
    



    En un sobresalto Nikole Lawler abrió los ojos, con las sábanas pegadas al cuerpo y un sudor frío que recorría su espalda. Se incorporó con la mirada hacia su habitación y tardó unos segundos en recuperar la calma, mirando a su alrededor con un gesto de angustia en el rostro.


    De nuevo había tenido aquel sueño, ése que era cada vez más recurrente y cada vez más vívido. Una sensación de incertidumbre la envolvía cada ocasión que despertaba de esa manera y, algunas veces, como esa mañana, se despertaba con la sensación de que la mano de aquel chico aún estaba presionándola por el brazo, y con el olor de la sangre impregnado en su nariz.


    Después de dar un respiro y obligarse a sí misma a entrar en razón, se puso en pie y sus ojos quedaron mirando por un momento su guitarra recargada en ese pequeño sillón desgastado, donde solía sentarse cada noche a tocar desde que era pequeña. Aquel entorno calmó su ansiedad. A veces sus sueños se tornaban tan intensos y reales que le costaba discernir cual era su realidad.


    El sonido de una melodía en su móvil la sacó de sus pensamientos. Ella se acercó hasta el aparato para echar un vistazo. No pudo evitar mostrar una sonrisa. Respondió al mensaje y, después de ello, comenzó a alistarse.


    Se montó con velocidad el uniforme del instituto Albus y se mantuvo con la mirada perdida entre las fotografías de su tocador al tiempo que amarraba su cabello en dos coletas; observaba una foto en especial, una de sus favoritas. Cuando hubo terminado, tomó aquella fotografía entre sus dedos y la observó quedando inmersa por un momento en los ojos de Robbie Wyle.


    Un ruido casi imperceptible de la puerta en el interior de la casa hizo que Nikole despejara sus pensamientos, se dirigió hacia el umbral con una mueca en el rostro, casi como si ya supiera de antemano la respuesta a su pregunta.


    —¿Ian, eres tú? —preguntó asomándose un poco a las escaleras, se hizo un largo silencio. Nikole soltó un resoplido frunciendo el ceño—. ¿Ian? —repitió alzando la voz.


    —Sí, ¿quién más va a ser? —dijo una voz un tanto exasperada que provenía desde el primer piso, al mismo tiempo que se alcanzó a escuchar el televisor que recién había sido encendido. Tomó su mochila sin responder y bajó por las escaleras, notó un saco negro y un maletín resquebrajado desacomodados en el sillón de la entrada. Se dirigió hacia la cocina y observó a su hermano revolviendo la alacena con impaciencia, Nikole entrecerró un poco sus ojos y torció la boca mientras observaba la mesa vacía.


    —Se suponía que hoy te tocaba hacer el desayuno —dijo Nikole—, obvio se te olvidó de nuevo ¿verdad?


    —¿Cómo crees que se me iba a olvidar? Ya casi está listo —respondió su hermano con indiferencia.


    Ian Lawler montó un par de platos hondos sobre la mesa, arrojó dos cucharas y se acercó con calma hacia la alacena para sacar una caja de cereal, se volvió hacia ella y le dirigió una sonrisa un tanto forzada.


    —¿Lo ves?, todo bajo control.


    El olor a humo que rodeaba a su hermano se le introdujo en las fosas de la nariz, este era aún más denso de lo habitual. Ella se sentó con resignación frente a la barra de la cocina, rodando los ojos al cielo y sirvió, de mala gana, un poco de cereal en su plato, soltando un suspiro de fastidio. Este tipo de actitudes de Ian eran usuales y solían irritarla sobremanera.


    Sin comentar nada más, Ian se sirvió un poco de cereal en su tazón, después vertió de manera desordenada la leche en él, las gotas blancuzcas salpicaron la barra. Él se recargó en la encimera con la mirada hacia el televisor y comenzó a comer de manera ruidosa.


    —¿No puedes hacer un poco más de escándalo? —Los chirridos del plato de su hermano la irritaban todavía más—. La vecina aún no puede escucharte cuando masticas.


    Ignorando su comentario, Ian tomó otro bocado y lo hizo crujir con más fuerza, haciendo resonar el cereal por la cocina. Nikole lo miró apretando los labios con hastío.


    Ian Lawler era trece años mayor que ella, pero sus actitudes, con frecuencia le recordaban más a un adolescente que a un adulto normal. Jamás se podía hablar en serio con él, pero cuando lo hacían, era para discutir; casi siempre por la misma causa. Y, aquellas discusiones, sí que se tornaban serias.


    Mientras ella comía con descontento, pudo notar lo desaliñado que se veía su hermano esa mañana; notó su cabello cenizo un poco enmarañado, las arrugas en su camisa y su desajustada corbata gris, esa que llevaba puesta desde hacía tres días, desde la última vez que cenó con él. Hizo una pausa para recargar su mano en su barbilla mientras observaba el aspecto de su hermano, también pudo percibir grandes ojeras en su rostro cansado. Se preguntó cómo era que alguien tan irresponsable y mal quedado como él podía haber conservado el mismo empleo durante los últimos diez años.


    —¿Estuviste fuera toda la noche? —preguntó Nikole cambiando un poco su tono—. Últimamente tienes mucho trabajo.


    Ian la miró con vacilo, como si no tuviera la menor idea de lo que estaba hablando. Jugueteó un poco con su desayuno, tomando una pequeña bola de cereal entre sus dedos, y la lanzó hacia ella casi sin mover un músculo; la bola de arroz inflado chocó con la frente de Nikole tomándola por sorpresa.


    —¡Hey! —exclamó con una mezcla de molestia y asco—. ¡Qué tonto eres! ¿Por qué haces eso? A ver si algún día de éstos se te ocurre madurar.


    —Quizás un día de éstos —respondió Ian encogiéndose de hombros.


    —¿Y a ti qué te pasa hoy, Ian? En lugar de estar molestando mejor platica algo, tiene tres días que no sé nada de ti. Ya pensaba en llamar a la policía para que te buscaran. O al forense. Nunca se sabe contigo.


    El móvil de Nikole vibró sobre la barra, ella lo tomó y comenzó a teclear algo en su pantalla.


    —Se te va a hacer tarde —dijo Ian con un mal gesto. Después puso su mirada en el aparato de su hermana.


    Nikole ignoró su comentario y, sobre todo, el tono que Ian había usado. Desayunó en silencio, hasta que algo en las noticias captó su atención. Las crudas imágenes en el televisor hicieron que se le volcara el estómago al instante.


    —… asciende a un total de más de cuarenta y seis muertos, y ciento cincuenta personas desaparecidas esta semana; unos cuantos de ellos son Acris, pero, en su mayoría, se ha confirmado que las víctimas eran Infirma. Lo extraño de estos crímenes es que, hasta el momento, la mayoría de las víctimas se encontraron con graves lesiones, pero sin una sola gota de sangre en el cuerpo ni en el lugar de los ataques. —Nikole mantuvo su mirada hacia la pantalla, mientras esta mostraba algunas imágenes censuradas de las víctimas—. Según el inspector general de la policía de Albus aún no se puede confirmar que los incidentes hayan sido causados por el uso de magia Sionem. De momento se están haciendo las debidas investigaciones para descartar las posibilidades de que algún tipo de secta o banda sea causante de estos atroces asesinatos.


    Nikole quedó enmudecida. La descripción de la mujer en la pantalla había hecho que le caminara un escalofrío por la nuca.


    —¿Tú crees que sean ellos? —dijo ella con un sabor amargo en la boca—. ¿Crees que en verdad sean Saevas los que están haciendo eso? Es la cuarta vez en el mes que pasa algo así.


    Ian le regresó una mirada seca a Nikole, luego aclaró su voz y, dejando el plato sobre la encimera, se cruzó de brazos poniendo un gesto escéptico en el rostro.


    —Para nada, debe ser algún fanático desquiciado, no tardarán en atraparlo.


    —Los Saevas eran fanáticos desquiciados —replicó Nikole mientras revisaba un nuevo mensaje que había recibido en su móvil—. Desquiciados con magia.


    Y ella tenía razón, los Saevas eran básicamente eso y, aunque no recordara nada respecto a lo ocurrido doce años atrás, sabía muy bien quiénes eran ellos; todos en el mundo entero lo sabían.


    Cuando Nikole tenía tan sólo cuatro años de edad, los Infirma, que eran personas que no poseían ninguna clase de poderes mágicos, comenzaron a ser atacados por un grupo de Acris, quienes creían que ese tipo de personas no eran más que un obstáculo para la evolución humana. Estos Acris tenían la idea de que la mejor manera de incrementar sus habilidades mágicas era sacrificando a cualquier persona que no poseyera las mismas, de este modo las nuevas generaciones serían cada vez más poderosas. Así que comenzaron a rebelarse contra el sistema de control de energía y cometieron sanguinarios crímenes en contra de los Infirma.


    Al contrario de lo que una persona cuerda pensaría, empezaron a unirse cada vez más Acris a este cruel culto; inclusive algunos padres, trastornados por esta ideología, comenzaron a sacrificar a sus propios hijos cuando se daban cuenta de que no poseían poderes. Y no mucho tiempo después, los Acris obsesionados con la magia oculta comenzaron a realizar conjuros prohibidos para vencer, incluso, a los Acris que estuvieran en contra de ellos. Para desgracia de muchos, sus intentos dieron resultado, y un conjunto de talentosos pero despiadados Acris lograron invocar a una Banshee; Diosa de la guerra y destrucción.


    Clamar a un ser de esta magnitud en la tierra no era tarea sencilla, requería de niveles altísimos de magia y por supuesto un precio a pagar. Banshee ofreció proporcionarle su poder a este grupo de Acris, pero a cambio poseería las almas de ellos y de todos sus sucesores. Accedieron al trato con ella, pero, como era de esperarse, no era una Diosa conocida por su sentido de la ética y justicia. Al momento de brindarles su poder a estos Acris, Banshee decidió cobrar su paga al instante, robando las almas de éstos y poseyendo sus cuerpos y mentes; de esta manera se convirtieron en seres inundados de ira y deseo de poder, abandonando hasta la más mínima gota de humanidad en ellos.


    A partir de ese día sus crímenes fueron aún más salvajes, aquello se prolongó por casi dos años, aumentando el numero de estos Acris que se unieron a Banshee en un pacto. La ciudad se transformó en una verdadera carnicería y calles enteras se tiñeron de rojo; esto dio inicio a la primera guerra entre Acris; la guerra Alter. Una guerra que cambiaría para siempre el rumbo de la humanidad, rompiendo el vínculo entre Acris e Infirmas. Desde entonces, doce años atrás, a estos despiadados seres se les conoció como Saevas.


    —Dile al idiota de Wyle que deje de estarte molestando —dijo Ian con rencor—. Por una vez en la vida quiero pasar un día sin saber nada de ese tipo.


    Nikole meneó la cabeza con disgusto y distrajo su mirada del mensaje que estaba a punto de enviar. Ella había ganado experiencia en ignorar los comentarios hirientes hacia Robbie, en especial los provenientes de su hermano, quien siempre había sido muy claro en cuanto a su desaprobación sobre su amistad.


    Aunque había algo que distinguía los comentarios de Ian de los de otras personas, quienes opinaban basándose en la mala fama del chico; lo que Ian Lawler sentía hacía Robbie Wyle era un profundo y genuino desprecio.


    El sentimiento era recíproco, y Nikole sabía a la perfección que no había nada que pudiera cambiar esta opinión en ambos. Aun así, ese día no le apetecía quedarse callada ante los comentarios de su hermano respecto a su amigo.


    Nikole dejó de lado su teléfono y lo miró con exaspero.


    —Pues no lo haces porque no quieres. Yo también quisiera pasar un sólo día sin que me reproches que hablo con él.


    —Y lo haré el resto de mis días si es necesario, hasta que entiendas en lo que te metes por andar con ese imbécil. —Ian agitó la cabeza con molestia, tenía el rostro enrojecido—. Ya no eres una niña, Nikole. ¿Hasta cuándo voy a tener que andarte explicando que no es correcto que te mezcles con los de su tipo?


    —¿Con “los de su tipo” te refieres a los Acris en general? Porque eso suena un poco racista Ian y, hasta donde sé, tú siempre andas saliendo con ese otro Acris, el que te acompañaba la otra noche en el carro, ¿qué crees que no me doy cuenta? Al parecer no soy la única que anda a escondidas con sus amigos.


    —No seas tonta, no me refiero a eso. —Ian la miró con sus ojos grises, furiosos, negando con la cabeza—. Ya sabes de qué hablo, te lo he dicho hasta el cansancio. Y ese Acris con el que venía es Abraham, no es ningún misterio, ya te había hablado de él alguna vez.


    —Claro que no, nunca me dices nada. Pero como sea —dijo Nikole poniéndose de pie y apartando el plato frente a ella—. Si quieres dejar de saber de Robbie, deja de mencionarlo. Porque no voy a alejarme de mis amigos sólo porque a ti te cae mal uno de ellos, nada más por ser un Acris de Fuego.


    —No te pido que te alejes de tus amigos, sólo de ese. En verdad, espero el día en que entres en razón y dejes de arriesgarte por actuar de esa manera tan estúpida.


    Hasta ese momento Nikole había sabido mantenerse al margen, cuidando sus palabras y aparentando que todo marchaba como su hermano quería. Pero, ese día en especial, un sentimiento de rabia la rebosó, causando que las palabras salieran de su boca sin que ella pudiera siquiera controlarlas; ni quería hacerlo.


    —Entonces te quedarás esperando, Ian, porque no pienso hacerlo. Así que vete haciendo a la idea —dijo Nikole. Ian la miró atónito y, cuando estaba a punto de replicarle, ella se dio la vuelta, y tomando sus cosas se dirigió por el pasillo—. Y, por cierto, era un mensaje de Leika. Sólo para que sepas y tú también dejes de actuar de manera estúpida. Ah… pero sí voy a verlo. Obviamente.


    —¡Nikole! ¡Como te atrevas…!


    Ella dejó a su hermano con una palabra colgándole de los labios cuando salió de su casa dando un portazo en el lugar.


    

  


  
    



    Esa mañana había amanecido más fría que lo habitual, el piso estaba bañado de hojas secas y amarillentas, indicando que pronto habría de terminar el otoño. Y como cada mañana en ese lugar, entre la panadería y aquella cafetería antigua, Moseru, se encontraba Robert J. Wyle.


    Robbie esperaba con paciencia, recargado en el muro a contra esquina de la avenida a que ella llegara. Echó un pronto vistazo a su móvil y después volvió a guardar sus manos en las bolsas del pantalón. Aquella mañana ella se había retrasado un poco más de lo habitual. Tampoco había respondido sus últimos mensajes, pero él ya se podía dar una idea de la razón.


    Pasados algunos minutos volvió su mirada y, asomándose por la banqueta que daba a la avenida, la vio venir. Robbie se incorporó y le dedicó una sonrisa. Nikole agitó una mano a modo de saludo, esbozando una sonrisa y apresuró su paso para llegar a él.


    —Hola, gracias por esperarme —dijo Nikole un poco agitada. La brisa fresca parecía haberle helado las mejillas, haciendo que su piel pálida se sonrojara con rapidez.


    —Hola Nik —dijo Robbie—. Por un momento pensé que no vendrías.


    —Ni me digas, Ian sí llegó a casa hoy, y al parecer no anda de buen humor.


    —Déjame adivinar, discutieron.


    —Sí, ¿qué raro no? —Nikole hizo una mueca alzando una ceja—. Y ya te imaginarás por qué.


    —Ya me imagino —dijo Robbie dejando escapar una risa—. Bueno, sólo para animarte, te traje esto.


    Robbie sacó algo de la bolsa de su saco y se lo tendió a ella, Nikole lo miró con curiosidad y lo tomó, era otro de esos conejos de chocolate envueltos en aluminio dorado.


    —Me vas a volver adicta a estas cosas —dijo con una amplia sonrisa al tiempo que abría la envoltura con sus dedos, después dio una mordida al chocolate y comió un trozo, meneando su cabeza con un gesto de placer—. Esto es genial… en serio que sí. Yo no sé cómo haces para conseguirlos.


    —Tengo mis secretos. —Robbie la observó en silencio, poniendo sus ojos sobre de ella por largo rato. El sol de la mañana se colaba entre los edificios y se posaba en el cabello de Nikole haciendo que el tono pelirrojo se intensificara y resplandeciera como un millar de rubíes.


    —¿Qué? ¿Qué pasa? —dijo Nikole mirándolo con extrañeza— ¿Por qué me ves así?


    —No es nada, sólo que tienes un poco de chocolate en la nariz.


    —¿En serio? —Nikole se pasó el dorso del brazo sobre la punta de la nariz y después lo miró de nuevo—. Claro que no tengo nada, qué bobo.


    Robbie sonrío y ambos se detuvieron de momento frente al cruce peatonal y, luego de un rato, Nikole se volvió hacia él con tranquilidad.


    —Ah, por cierto, anoche ya no me respondiste. Como Ian no estaba, te llamé para ver si querías que fuéramos a cenar algo.


    Robbie la observó por un momento, pensativo.


    —Es que no traía mi teléfono, lo siento. Pero me hubiera gustado hacerlo.


    —Sí, no hay problema, sólo se me hizo raro que no respondieras.


    La sonrisa de Robbie se desvaneció de momento, un sentimiento de incomodidad lo había invadido de repente.


    Robbie Wyle era alguien reconocido en ciudad Albus; reconocido y señalado. Su reputación no era precisamente la mejor, las personas con frecuencia preferían mantener su distancia de él y solía ser juzgado con severidad. Pero Nikole no lo hacía, ella era de las pocas personas que habían depositado su confianza en él. Era alguien con quien podía ser él mismo, sin ser juzgado. Ellos habían sido amigos desde hacía ya varios años. Aun cuando Ian le había prohibido a ella que se frecuentaran, nada les impidió formar una relación de confianza mutua. Y así había sido desde siempre. Hasta hoy. Robbie percibió que la falta de honestidad para con ella le desgarraba el interior, y eso comenzaba a hacerlo sentir miserable.


    —Nik, hay algo que tengo que decirte —Robbie la miró con seriedad, se llevó una mano para introducir sus dedos en su negro cabello, nervioso y con la mente hecha una maraña. Sabía que se metería en un problema a causa de esto, pero no quería mentirle, ya no podía seguir haciéndolo—. Posiblemente hoy te contacte alguien, y me gustaría estar ahí cuando...


    —¡Robbie! ¡Aquí estamos!


    El grito estruendoso de una jovencita los interrumpió. Volvieron su mirada al inicio de la calle y los vieron ahí. El sonido provenía de una chiquilla de trece años; Leika Lingarden. Era una niña acelerada y escandalosa, pero con una mente asombrosa. Leika, aunque era tres años menor que Nikole, compartía clases con ella; había sido adelantada unos años en su grado escolar para poder estar a la par de los demás alumnos; sin embargo, lo que a ella le sobraba en intelecto, lo carecía en madurez, aún era una niña de temperamento verde y caprichoso, como cualquier jovencito de su edad.


    —Ash, ¡apúrate Stiff! —gimió Leika de modo exasperado, dirigiéndose a su hermano, quien caminaba de manera tranquila unos pasos detrás de ella. Su semblante parecía ignorar por completo los gritos de la hermana—. Te la pasas correteándome toda la mañana, y ahora vas con tus calmas. ¿Quién te entiende?


    Era indiscutible el parentesco entre Leika y Stiff Lingarden, ambos eran rubios y esbeltos como una banana, usaban gafas, y tenían el mismo color de ojos ámbar; con la única diferencia de que Leika era ruidosa y enérgica, y Stiff era más del tipo tranquilo y observador.


    —Buenos días. —saludó Stiff mientras ajustaba sus lentes hacia su entrecejo.


    Por otro lado, su hermana menor, Leika miraba con un gesto meloso a Robbie, quien le regresó el saludo. El rostro de la chiquilla enrojeció hasta las orejas.


    Mientras caminaban rumbo al Instituto Albus, Robbie y Stiff atrasaron un poco su paso; entretanto, Leika y Nikole iban delante de ellos conversando. Lingarden caminaba a lado de Robbie con paso firme y un gesto solemne en el rostro.


    —Creí que habías dicho que no actuarías por tu cuenta —dijo Stiff después de un largo rato—. Si necesitabas ayuda, debiste haberme llamado.


    —No actué por mi cuenta, le avisé a Roy que iría a investigar —respondió Robbie, dirigiendo su mirada hacia otra parte, a donde fuera, menos hacia los ojos de Stiff—. Le avisé después, pero lo hice. Y no necesitaba ayuda, fue una misión muy simple y, al final, no me encontré con ninguno de ellos.


    Robbie se encogió de hombros, manteniéndose indiferente al comentario y Stiff arqueó sus cejas con incredulidad.


    —Robbie, si usas tu poder sin autorización te meterás en un problema grave, y el doctor Lampkin podría no ser capaz de ayudarte en una situación así.


    —Sí, sí, ya lo sé —respondió sin darle mucha importancia—. Descuida, no rompí ninguna regla; ni usé mi poder, ni me fui por ahí a atacar Acris sin antes investigar.


    —Entonces me imagino que esa herida que tienes ahí no tiene nada que ver con eso. —Stiff señaló con discreción hacia la mano de Robbie—. Como dices, era algo sencillo, tú jamás habrías terminado lastimado con algo así.


    Robbie hizo una mueca que delataba su indignación, mirando de reojo su mano que estaba vendada; su intención era que eso pasara desapercibido para los demás, en especial para Nikole. Se había mantenido con la mano oculta en las bolsas de su pantalón tratando de que nadie notara las heridas en su brazo y, como ésta era una posición habitual en él, su plan había surtido efecto con ella. Pero Stiff sí se percató de ello; de eso y, al parecer, de otros detalles.


    —No me pasó nada, es una tontería —soltó Robbie con una risa forzada—, y claro que podía encargarme del asunto, ¿con quién crees que estás hablando? tan sólo me distraje un poco, y no fue mi culpa, Roy me llamó y no me dejó terminar la misión. Pero de no haber sido así, yo mismo me habría encargado de la situación en minutos.


    Robbie no pudo mantener su sonrisa que aparentaba tranquilidad, en cambio su rostro se tornó a una mueca de molestia que no pudo ocultar. Aquel comentario le había herido el ego. Él siempre había sido un Acris con mucha confianza en sí mismo. Exceso de ella en realidad. Pero en cierto punto, Stiff tenía razón, la noche anterior Robbie había querido poner a prueba sus habilidades, saltándose la opinión de toda autoridad. Sin embargo, esto no salió como él esperaba, y lo que le dolía aún más que la profunda y extensa herida que recorría desde su muñeca hasta el antebrazo era su orgullo. Aquel orgullo que lo acompañaba siempre desde muy temprana edad.


    —Tranquilo, sabes que no hablo en serio —dijo Stiff esbozando una ligera sonrisa—. Sé que eres capaz de eso. Pero no puedes actuar siempre por tu cuenta y, en otra ocasión que decidas hacerlo, espero me llames. Puedes ser el mejor Acris de la ciudad, pero a como están las cosas podrías necesitar ayuda de vez en cuando.


    —Sí, supongo que lo haré —asintió Robbie de manera resignada—, además no quiero tener a Roy detrás de mí todo el tiempo. Últimamente se ve muy tenso, y ya sabes cómo se pone.


    —Quizá tenga que ver con que su mejor elemento sea un dolor de cabeza.


    Robbie dejó escapar un leve suspiro.


    —Pues qué se le va a hacer, Roy sabe que no soy de los que se pueden quedar parados en una situación así. Además, él tiene la culpa, él fue quien me buscó, en primer lugar.


    Al final Robbie no pudo evitar soltar una sonrisa, sabía que por más que lo ocultara, Stiff siempre sabía a la perfección lo que pasaba por su mente, lo conocía demasiado bien.


    Ellos habían sido amigos desde que Stiff Lingarden ingresó al Instituto Magnus, una escuela a donde sólo acudían los prodigios. Los Acris de mayor nivel asistían ahí para fortalecer sus capacidades mágicas. Sin embargo, la estancia de ambos ahí duró poco tiempo, ya que dejaron Magnus y se transfirieron al Instituto Albus; Stiff por cuenta propia, y Robbie, había sido expulsado de la institución al segundo año de haber ingresado.


    Desde entonces, ellos dos siempre se habían llevado a la perfección, a pesar de ser completamente opuestos. Desde el modo de vestir, hasta el modo de actuar. Ambos tenían diecisiete años, pero contrastaban el uno con el otro.


    Wyle siempre actuaba y vestía de manera despreocupada. Fuera cual fuera la ocasión, la vestimenta de Robbie siempre consistía en unos gastados tenis rojos, pantalones deslavados y alguna playera oscura desfajada; y en el caso del uniforme escolar, portaba su corbata y camisa de un modo desaliñado e informal. Era un joven seguro de sí mismo e impulsivo, mucho más de lo que le convendría ser. A lo largo de su vida se había visto involucrado en una serie de altercados que daban razón a su mala fama. Y hasta hacía pocos años atrás, él aprovechaba cada momento que le era posible para poner a prueba su poder y demostrar que era el mejor de su tipo.


    Lingarden, por el contrario, siempre se presentaba impecable; a diario vestía su uniforme de manera intachable. No usaba su poder mágico en absoluto, a menos que fuera estrictamente necesario y estuviera autorizado para hacerlo.


    Él era un joven muy maduro, reservado y observador, procuraba ser amable con los demás, pero su modo de hablar era tan directo y honesto que a veces sus palabras ardían como el hielo en la piel.


    Habían llegado a las puertas del Instituto Albus, el inmenso edificio se alzaba ante ellos con los cientos de ventanales bordeados con extensos bloques de cantera. Atravesaron los inmensos jardines que rodeaban la puerta principal y se posaron en la escalinata que dividía el edificio por secciones.


    —Bueno, nos vemos después. —comentó Robbie lanzando una sonrisa hacia Nikole y Leika, ésta última se sonrojó por completo, caminando en dirección hacia su aula y sin despegar la mirada en él.


    —Leika, fíjate bien por dónde vas —le indicó Stiff señalando al frente—. Vas a tirar a alguien por andar así de distraída, y luego por eso llegas tarde a todos lados.


    —¡No voy a tirar a nadie! —respondió Leika con un gesto infantil—, además yo nunca llegó tarde. ¡Amargado!


    Nikole se despidió con un gesto de la mano mientras que Leika lanzó una mueca despectiva a su hermano. Robbie soltó una carcajada con ello, siempre pasaba un buen rato cuando escuchaba las discusiones de los hermanos Lingarden, sobre todo ahora que vivía por su cuenta; hacía tres años de esto, cuando le informaron que su padre adoptivo había sido asesinado. La relación caótica de Leika y Stiff le daba una tenue sensación de calidez, aquella calidez que le faltaba a diario en su apartamento.


    Con frecuencia pasaba por su mente que quizá le hubiera gustado tener algún hermano con quien convivir o, como el caso de los Lingarden, con quien discutir. Así como lo hacían todos los días desde que los conoció.


    Robbie interrumpió sus pensamientos cuando alcanzó a escuchar la conversación de un grupo de estudiantes que se encontraba a unos pasos de ellos. Y, a juzgar por el semblante de quienes estaban ahí, la discusión se iba tornando cada vez más hostil. O quizá, ese era su tono usual para conversar, pero, al parecer Robbie no fue el único que se percató de esto. Stiff se volvió junto con él y los observó por un momento con seriedad.


    —A mi no me engañan, eso fue un ataque Saeva. Pero lo están ocultando, los medios no quieren que nos enteremos —dijo un joven simplón, alto y flaco como un poste—. Ningún Acris normal podría haber causado esos ataques. Es más, un vecino me dijo que se topó con uno. Primero le pareció un Acris sospechoso, pero después lo vio directo a los ojos y así se dio cuenta que era uno de ellos.


    Un muchacho de cabello oscuro y desaliñado que estaba recargado en la barda dejó escapar un áspero resoplido. Portaba el uniforme del instituto casi de manera ridícula, porque a diferencia de sus compañeros, se notaba a simple vista que era varios años mayor que ellos. Lo más probable era que se trataba de algún bruto que había tenido que repetir grado. Numerosas veces.


    —Qué tontería —dijo Nigel frunciendo su entrecejo tupido de negro—. De haberse topado con un Saeva, tu vecino ahora estaría destripado.


    —Bueno, pues como sea, si fueron Saevas o no, mientras no nos metamos con ellos, los Acris no tenemos de que preocuparnos —dijo el joven despreocupado mientras indagaba con su dedo en el interior de su nariz—. Lástima por los Infirma, es a ellos a quienes buscan, pero pues no hay nada que puedan hacer, a menos que encuentren una mejor manera de defenderse.


    —¡Cállate, idiota! —exclamó Cameron, propinándole un puñetazo en el hombro a Arlo, el chico flacucho a su costado, quien soltó un alarido de dolor. Cameron era un joven fuerte y corpulento; Arlo se quedó un rato sobando su hombro y con los labios fruncidos—. Mis papás y mi hermana son Infirma, así que mejor cuida lo que dices, imbécil.


    A ese lo sí lo reconoció Robbie, él había visto a Cameron Reid en algunas ocasiones por los pasillos del instituto, incluso, le daba la impresión de compartir alguna clase con él, pero no estaba seguro, Robbie no era del todo observador, por lo menos no para quien no le interesaba.


    —Fueron Saevas —dijo Otis con voz calmada, el joven rubio que siempre estaba pegado a Cameron—. Nos quieren tomar por estúpidos, pero es obvio. Ni siquiera la policía ha podido controlarlos, si fueran Acris, podrían hacer algún tipo de bloqueo a sus poderes y detenerlos, como siempre se ha hecho; pero, a menos que sean Acris con un nivel altísimo, lo cual dudo, debe tratarse de Saevas.


    —Entonces debe ser cierto lo que han dicho acerca del grupo ese, el de los Acris involucrados en la Guerra Alter —dijo Arlo emocionado, mientras los demás le dirigían una mirada incrédula—. Dicen que alguien está reuniendo a los que participaron en el Pacto, se supone que ellos son los únicos que podrían detener a un Saeva.


    —Dudo que los encuentren, todos ellos están muertos —comentó Nigel y, en seguida, bostezó—. De seguro no sobrevivió casi nadie de los que participaron la guerra, o están todos encerrados en algún manicomio. Nadie sabe qué fue de esos tipos.


    Robbie intercambió una mirada con Stiff, casi con orgullo, pero su amigo no le correspondió el gesto, siguió atento a la conversación, con su mirada solemne y discreta hacia los jóvenes.


    —Bueno, quizá los que participaron como tal no —dijo Arlo—, pero sí deben estar sus descendientes y, si lo que se dice es cierto, ellos deben ser casi tan poderosos como un Saeva; sólo ellos tienen el poder de Tefnut. —El entusiasmo en la voz del muchacho había aumentado cada vez más, como si su entonación fuera a convencer a sus compañeros.


    —Qué estupidez —dijo Cameron—. Como dice Nigel, o todos están muertos, o los descendientes son unos cretinos a los que no les interesa lo que les pase a otras personas, o simplemente son un grupo de Acris incompetentes y sobrevalorados que ni de chiste podrían enfrentarse a ellos. Y no me extraña que la policía tampoco pueda encargarse, todos son unos imbéciles; si supieran hacer bien su trabajo no tendrían que estar reuniendo personas comunes para atrapar a los culpables.


    Con ese comentario un rayo de ira se impactó en el cuerpo de Robbie, desvaneciendo su orgullo. De repente sintió la necesidad de ir a callar a ese chico, o bien, darle un golpe directo en la cara. Quizá ambas cosas. No pensó mucho al respecto en ese momento, simplemente quiso lanzarse hacia ellos. Pero en el instante, Stiff lo detuvo tomándolo del hombro; como siempre, y con un rostro imperturbable, parecía haber leído la mente de Robbie.


    —Déjalo, no tiene importancia.


    Robbie se detuvo en un santiamén, con los dientes apretados y sus ojos color acero azulado fundidos en coraje. Luego de analizarlo un poco, se relajó de nuevo. Si iniciara una riña en ese lugar por una tontería como esa, se vería en problemas más serios después. No con los profesores; sino con Roy Lampkin. Y, de momento, no quería tener que lidiar con otra conversación así. Por lo menos no por tercera vez en la semana.


    —Bien —respondió Robbie moderando un poco su actitud—. Supongo que no tiene caso. Mejor vámonos ya.


    Robbie guardó sus manos en las bolsas del pantalón con un gesto de molestia mientras caminaban rumbo a las aulas y, justo antes de entrar a ellas, Stiff se detuvo y lo miró con seriedad.


    —Robbie, ¿has hablado con ella? Respecto al equipo.


    —No. Todavía no, pero estaba a punto de hacerlo. —Robbie titubeó un poco y agachó la mirada—. Pensaba que quizá... quizá si yo se lo digo, ella tome otra decisión. Porque al parecer Ian no hará nada al respecto.


    Stiff se quedó en silencio por un momento.


    —Creo que al final la decisión la debe tomar ella, sin importar lo que tú o su hermano le digan, es ella quien debe decidir.


    Aquellas palabras le generaron a Robbie una punzada en la boca del estomago, haciendo que esa extraña pesadez que venía cargando desde hacía varios días se extendiera aún más. Pero no le quedó más que resignarse y asentir.


    —Sí, supongo que tienes razón.


    

  


  
    



    El ambiente se había tornado cada vez más gélido y húmedo, en esas fechas siempre atardecía mucho más temprano.


    Esa tarde Nikole Lawler y Leika Lingarden habían salido un poco más tarde de lo habitual y, como todos los días de prácticas, regresaban solas a casa.


    De camino por las estrechas calles conglomeradas de apartamentos e hileras de casas, y con los crujidos de las hojas secas bajo sus pies, Nikole hacía su máximo esfuerzo por mantenerse atenta en la conversación de Leika; pero era difícil seguirle el paso a esa jovencita. Leika saltaba de una idea a otra como una liebre en libertad. A veces podían llegar a ser demasiado confusas sus conversaciones.


    Nikole le tenía cierto cariño Leika, como si se tratara de una hermana menor, pero la diferencia de edades y las experiencias de vida tan desiguales hacían que sintiera una desconexión con ella. Y, en general, con casi todas las demás personas.


    Desde pequeña, a Nikole le costaba abrirse con otras personas, ella tenía la eterna sensación de estar fuera de contexto, como si su vida entera estuviese incompleta. Era una sensación extraña que la invadía con frecuencia, una mezcla de soledad y apatía hacia los demás, y no era de extrañarse dada la singular relación que mantenía con su único familiar: su hermano. Aquel que aparecía sólo tres o cuatro veces por semana para hacerla enfadar de una u otra manera. Quizá eso explicaba el hecho de que se le dificultara tanto comprender a los demás. Eso le sucedía con todos, excepto con Robbie, por supuesto. Estando con él, ese tipo de sensaciones desaparecían al instante.


    —¿Y entonces qué harás? —preguntó Leika mientras daba pasos alargados, evitando pisar las líneas del pavimento.


    —¿Cómo? —Nikole volvió su mirada distraída hacia Leika—. ¿De qué?


    —De mañana, ¿qué harás mañana? ¿No me estás escuchando o qué?


    —Ah, sí. No pensaba hacer gran cosa, iba a salir con Robbie, pero ya no estoy segura.


    «Por lo menos no con Ian de mal humor en casa», pensó para sí misma.


    —¿Puedo ir? —Leika se ajustó las gafas y mostró los dientes en una amplia sonrisa.


    —Claro, si salimos sí, de hecho, podemos decirle a Stiff también.


    —Eso no es opcional, siempre lo tengo que traer pegado para que mis papás me dejen salir; pero a ver si quiere, últimamente se la pasa fuera de casa, ya parece que ni vive ahí.


    —Dudo mucho que salga tanto como Ian, créeme.


    Ambas llegaron a la esquina en que se habían encontrado esa mañana, Leika tomó el rumbo opuesto.


    —Bueno, entonces me avisas —dijo Leika agitando su brazo mientras caminaba de espaldas por la banqueta dándole una intensa mirada—. ¡Y no me vayan a dejar botada, eh! Siempre que salen se les olvida invitarnos.


    —Claro que no —dijo Nikole haciendo un ademán con la mano.


    Lawler siguió su camino con la mirada perdida a lo alto. Le gustaba mucho esta época del año, cuando la ciudad se iluminaba prematuramente; a ella le fascinaba mirar atentamente las luces con las que se cubrían los edificios a su alrededor. Casi siempre, al llegar a su casa, lo primero que hacía era subir a su terraza, sentarse en aquel sillón gastado y empezar a cantar mientras admiraba el silencioso espectáculo de la urbe frente a ella.


    Llegó hasta su casa y se detuvo frente a la puerta mientras removía las cosas de su mochila, sacó un par de llaves de uno de los bolsillos y las introdujo de manera distraída en la cerradura.


    Al abrir la puerta, y a la altura de sus pies, observó un sobre alargado en el piso; ella lo miró por un momento y, después, lo levantó. Era un sobre gris, sencillo y no tenía nada escrito en él. De momento no le tomó importancia; pensó que sería algún tipo de publicidad.


    Entró a su casa y dio un vistazo a su alrededor. No había nadie, pero sí percibió de inmediato el olor a cigarro impregnado en la sala.


    «Otra vez», pensó con molestia.


    —¿Ian? —preguntó asomándose a la cocina, pero nadie respondió—. Sí, ya me imaginaba.


    Dejó la carta y su mochila de lado en la barra de la cocina, que parecía lucir tal cual la dejaron esa mañana, los platos donde habían servido el cereal aún se posaban en la encimera, igual que la caja de cereal y el envase de leche. Con un gesto de molestia se acercó a oler el envase, el aroma agriado le hizo saber que ya no podría beberla. Luego se asomó al refrigerador, estaba casi vacío, unos cuantos frascos de yogurt, uno de jugo de naranja de varios días atrás y nada más.


    A pesar de que Ian era el tutor legal de Nikole, ella se preguntaba con frecuencia quién se encargaba de quién. Sus padres habían fallecido desde hacía muchos años atrás y, desde entonces, vivían ellos dos por su cuenta; sin embargo, a Ian aún le faltaba mucho para poder encargarse de una familia. En realidad, ni siquiera estaba segura de que su hermano entendiera el concepto de familia como tal.


    Nikole lanzó un suspiro y dio un portazo en el refrigerador, como con la intención de que, si su hermano estaba en el lugar, escuchara su molestia.


    —Supongo que tendré que encargarme de las compras, otra vez.


    Se sentó con desgano en la barra de la cocina y alcanzó a ver en la esquina de esta un cúmulo de billetes y una nota. Por la letra prácticamente ilegible, supo de inmediato que Ian la había escrito de manera precipitada; al igual que el aroma a cigarro penetrado en la primera planta de su casa le hacía saber que su hermano quizá estaba pasando por problemas en el trabajo. Él sabía cuánto le disgustaba a Nikole que fumara, sobre todo dentro de la casa. Cada vez que tenía alguna preocupación, se saltaba la única regla familiar que ella tenía. O quizá lo habría hecho en desquite por su discusión de esa mañana; tratándose de Ian, todo era posible.


    De cierto modo, estaba en su derecho. Así como ella le prohibía fumar en casa y él de igual manera lo hacía, su hermano le había prohibido ver a Robbie durante años... y ella de igual manera lo hacía.


    Acercó un par de billetes hacia ella y, tomando su móvil, comenzó a teclear un mensaje en la pantalla; iba dirigido a Robbie, precisamente.


    «Hola, ¿tienes trabajo hoy?


    ¿Y si pedimos una pizza?


    Ian no está... para variar.»


    Envió el mensaje y jugueteó un poco con el sobre de papel mientras esperaba la respuesta, él siempre solía responder casi al instante. Pero, al igual que la noche anterior, la respuesta no llegaba. A pesar de haber pasado escasos minutos, los movimientos de aquella carta entre sus dedos comenzaron a ser un poco más desesperados. Pensó en enviarle otro mensaje, pero quizá estaba ocupado; él tenía libertad de no responder cada vez que ella lo llamara. Le hizo sentir mal el hecho de pensar que estaba actuando de un modo un tanto caprichoso con él. Después de todo, su tiempo no giraba alrededor de ella.


    Dejando el móvil de lado observó con atención el sobre.


    «¿Quién manda cartas hoy en día?» se preguntó.


    Al abrirlo frunció las cejas en un gesto de curiosidad, lo que leyó en aquella carta la había dejado un poco desconcertada.


    Las iniciales al principio de la carta fueron lo que captó primero su atención. Pero, además de eso, sólo estaba escrito su nombre, una dirección y un horario.


    N.O.S.


    Nikole Lawler


    Viridi Monto Aditu


    029-09


    17:00


    Eso y nada más.


    —¿Qué es esto? ¿Así nada más esperan que llegue a ese lugar o qué? —dijo con un gesto de incredulidad—. Hasta creen que voy a ir, lunáticos.


    Dejó de lado el papel y, a pesar de haberse intrigado por aquella carta, pensó hacer caso omiso de ella.


    Pasaron por su mente cientos de opciones, desde una mala broma hasta algún acosador y, en vista de los últimos sucesos en la ciudad, decidió no tomar riesgos y rechazar tan extraña invitación.


    De pronto, un estruendoso sonido visceral le hizo dar un sobresalto, un chillido tan fuerte y agudo que no podría haber sido ignorado. Nikole se mantuvo inmóvil en su silla, con el corazón aún brincando en su interior. Cuando un segundo estruendo pasó por sus oídos, seguido de una violenta vibración en su silla, miró a su alrededor y vio cómo los cuadros se balanceaban en las paredes.


    «Está temblando».


    Se levantó al instante y salió por la puerta de su casa, miró a su alrededor y confirmó que, de momento, todo había vuelto a la normalidad.


    El temblor se había detenido, pero algo en su interior le decía que las cosas no estaban del todo bien, ¿qué había sido ese agónico sonido?


    Sus ojos se intrigaron una vez más y su estómago dio un vuelco cuando escuchó gritos lejanos; se volvió para procurar ver de dónde provenían. Al igual que ella, las personas salieron de sus casas para ver lo que estaba sucediendo. Entonces, los muros de las viviendas comenzaron a cimbrarse de nuevo.


    Nikole, a lo lejos, logró divisar una inmensa nube de polvo en donde alguna vez estuvo un edificio. El estrepitoso ruido que hacían las toneladas de bloques cayendo al suelo hizo que ella se llevara una mano a la boca para ahogar un grito de impresión. Y, a pocas cuadras de ahí, uno a uno, algunos edificios de la ciudad se estaban desplomando frente a sus ojos.


    El primer impulso de ella fue correr al interior de su casa, tomó con las manos temblorosas su móvil sin estar segura a quién llamaría; su primer pensamiento fue llamar a Robbie. Sin embargo, optó por llamar primero a su hermano; marcó el contacto de Ian y esperó con ansiedad, para escuchar tan sólo el buzón de voz.


    Una vez más, el asfalto se cimbró bajo sus pies, una sensación de angustia la invadía ahora.


    «¿Qué está sucediendo?», pensó con nerviosismo. No era algo normal que estuviera temblando con esa frecuencia.


    Marcó de nuevo, esta vez el número de Robbie, deseando que él se encontrara bien. Pero tampoco respondió la llamada. Entre esto y los gritos provenientes del exterior, su corazón casi se le desbordó por la boca.


    Tras esperar varios agobiantes segundos, y varios intentos más por localizar a cualquiera de los dos, se dio por vencida. Y, de pronto, una idea cruzó su corazón como un rayo.


    «Leika», pensó con el aliento entrecortado, mirando el camino por el que su amiga había partido apenas unos minutos atrás. Ese camino donde, justamente, habían caído aquellos edificios.


    

  


  
    



    Caput 02


    


    Sus dedos temblorosos hicieron su mejor esfuerzo por sostener el teléfono. Nikole llamó de inmediato a Leika.


    La gente corría horrorizada en diferentes direcciones. Apenas escuchó un par de timbrazos en su móvil cuando Leika respondió y, para sorpresa y tranquilidad de Nikole, ella no sólo estaba bien, sino que estaba completamente emocionada.


    —¿Viste eso? ¡Un edificio completo se cayó frente a nosotros! —dijo Leika. Su tono sonaba tan vibrante como si acabara de ver un espectáculo circense. Uno de muy mal gusto.


    Nikole se llevó una mano al oído contrario del auricular; el bullicio en el exterior le dificultaba escuchar con claridad.


    —¿Estás bien? ¿Qué sucedió? —preguntó alzando la voz.


    —Ni idea. De repente empezó a temblar y el edificio se cayó, así nada más. Desde aquí no se puede ver nada más que tierra y gente corriendo como loca.


    —Estaba intentando llamar a Robbie y a mi hermano, pero no me responden.


    —Qué raro, y me extraña que Stiff tampoco me haya llamado todavía para exigirme que me vaya a casa —dijo Leika. Su voz se perdió un poco con el barullo del exterior—, pero obviamente no me iré de aquí hasta ver qué es lo que pasó.


    —¿Qué? ¡No Leika! Aléjate de ahí, mejor regresa... —Apenas comenzaba a replicar Nikole cuando, de nueva cuenta, ese sonido fatídico y ensordecedor retumbó en el ambiente, lo pudo sentir tan dentro como si estuviera gimiendo a un lado suyo. Un escalofrío obstruyó las palabras en su garganta; a través del teléfono también podía escuchar los gritos desesperados de algunas personas, seguidos de la voz dudosa de Leika.


    —¿Qué... demonios es eso?


    —¿Qué cosa? ¿Qué sucedió? —preguntó Nikole, angustiada—. Leika, ¿qué fue ese ruido?


    Esperó la respuesta, pero a cambio de eso, sólo alcanzó a escuchar un grito aterrador. Y éste, provenía de su amiga.


    —¿Leika? —dijo, aún sin respuesta—. ¡¿Leika?!


    De pronto su llamada se cortó. La sangre en su cuerpo se le fue al suelo de repente. Llamó de nuevo. Pasó algunos minutos insistiendo una y otra vez. No logró volver a contactarla.


    No lo pensó mucho, de un impulso se lanzó hacia donde pensó que Leika podría encontrase; no debía estar demasiado lejos de ahí, y quizá si se daba prisa, podría encontrarla.


    En medio de los nubarrones de polvo, las personas corrían en sentido opuesto a ella, aquello le indicaba que iba en la dirección correcta, después de todo, la zona del incidente era fácil de ubicar. Pero hacerse paso le era cada vez más complicado, la gente corría a trompicones chocando contra ella. La mayoría tenían la misma expresión de terror en sus rostros, hasta que, poco a poco, la multitud disminuyó. Pronto se encontró a sí misma en un lugar deshabitado y lleno de escombros.


    Se detuvo un momento para recobrar el aliento; esto le era casi imposible, ya que se encontraba dentro de la extensa nube de polvo. Tuvo que tallar sus ojos una y otra vez al tiempo que la tierra invadía su garganta, haciendo que cada exhalación se tornara en una tortura.


    —¿Leika? —dijo con inseguridad, sabiendo de antemano que era muy probable que nadie respondiera—. Leika, ¿estás ahí? —Trató de alzar la voz, pero esta se le entrecortaba; la polvareda parecía haber comenzado a desvanecerse un poco. Eso, o su vista se estaba acostumbrando a ella. Trató de mirar a su alrededor, extrañamente el lugar estaba en un silencio total, y esto le pareció aún más aterrador que cuando escuchaba los gritos de las personas a su alrededor.


    Nikole dio un par de pasos hacia atrás, había pensado en alejarse de ese lugar para buscar en otra zona cuando, de pronto, pisó algo que la hizo perder el equilibrio. Cayó de costado y volvió su mirada hacia lo que la había hecho tropezar. Nikole ahogó un grito al ver lo que había debajo de ella; una mujer que yacía en el piso. Al principio le fue difícil distinguirla entre los bloques de cemento, la escasa luz y la ropa hecha jirones empapada en sangre y tierra que la envolvía.


    Su primer instinto fue agacharse para ayudarla, tratando de descubrir su rostro para verificar que estuviera respirando. No parecía ser así.


    —Voy a ayudarla a salir de ahí —dijo Nikole con la voz entrecortada.


    Hundió sus dedos en el áspero bloque de asfalto que estaba por encima del abdomen de la mujer, lo levantó con toda su fuerza y logró retirarlo, pero al estar tan cerca de ella se percató de algo que le paralizó por completo. La mujer frente a ella no sólo estaba muerta, estaba por completo desmembrada.


    Vio horrorizada las entrañas que provenían del torso sin vida, carecía de piernas y, a partir de un hombro, sólo colgaban las hebras de carne desgarrada. Una sensación de nauseas la asaltó de repente. Quería arrancarse el aroma a hierro y tiza que se había impregnado en su nariz, pero en ese momento sólo pudo tragarse las ganas de gritar y echarse con torpeza hacia atrás. Procuró levantarse lo más rápido que pudo y se alejó varios pasos; pero lo que observó mientras el polvo se disipaba a su alrededor era aún menos alentador. Todo el lugar estaba cubierto de personas cercenadas, por lo menos una decena de ellos. Había trozos de carne humana y vísceras regados por doquier.


    Empezó a sentir que se le escocían los ojos y se tuvo que obligar a sí misma a reaccionar y salir de ahí. Corrió sin sentido para escapar; sin embargo, mirara hacia donde mirara, sólo podía ver cadáveres.


    Se detuvo desconcertada tratando de respirar, tratando de entender, pero no lo conseguía; sintió ahogarse entre la agonía, el asco y el desconcierto.


    —¿Qué sucedió aquí? Esto no fue a causa de esos derrumbes —murmuró atónita.


    A pesar de que ya comenzaba a anochecer, el ambiente de pronto se sintió cálido y húmedo. Nikole tuvo al instante una sensación extraña; no estaba sola. El hedor a sangre y putrefacción se infiltró hasta sus pulmones y, con manos trepidantes y sin parpadear, giró sobre sí misma. Al verlo ahí, el pánico se adueñó de ella. Percibió las ganas de gritar desde lo más íntimo de su ser, pero la voz se negó a salir. Un sudor gélido le recorrió la frente y, cuando intentó mover sus manos ni un sólo músculo respondió a sus suplicas.


    Un monstruo inmenso estaba clavando sus ojos en ella, tan rojos que parecían estar bañados en sangre, la misma de aquellas personas que yacían en todo el lugar. Las interminables filas de dientes jadeaban tan cerca de ella que podía ver y oler aún los restos humanos incrustados entre ellos. Aquello le arrebató el aliento de inmediato.


    Esos segundos frente a la bestia se sintieron como horas. Nikole pensó en echarse a correr, pero su cuerpo no parecía querer responder. Comparada con aquel monstruo, se sintió tan absurda como un hierbajo frente una taladora industrial.


    Un repentino y estruendoso bramido la sacudió por completo, su cuerpo reaccionó sólo llevándose las manos a los oídos; la bestia rugió con tal fuerza que la dejó aturdida y ensordecida por varios segundos. Cuando finalizó el aberrante sonido, la bestia se abalanzó hacia ella con el hocico cubierto en saliva y sangre.


    Tan sólo pudo apretar los puños al cubrirse la cara, todo pareció haberse detenido en un instante, incluyendo su respiración.


    «Voy a morir.»


    Ella esperaba sentir cómo se le clavaban los colmillos de aquel animal, si es que se le podía llamar de ese modo; pero una repentina luz impactó a la bestia deteniendo el ataque, seguida de una súbita ráfaga de viento que obligó al monstruo a retroceder. Se levantó una densa capa de polvo que forzó a Nikole a cubrirse los ojos.


    De momento no comprendía lo que estaba sucediendo, el viento le silbaba con fuerza en sus oídos; pero fuera lo que fuera, sólo sabía que estaba viva y que algo había atacado a la bestia. Levantó la mirada y, con un gesto de impresión, vio a alguien frente al monstruo. Un joven que, con la mano firme y extendida, dirigía un torbellino de viento hacia aquella bestia, evitando que se les volviera a acercar.


    «Es… un Acris.»


    El joven se volvió levemente hacia ella con un gesto de esfuerzo en el rostro.


    —¡Vete de aquí! no podré detenerlo mucho tiempo —gritó el joven. Nikole quedó pasmada por un momento, mirándolo—. ¡Rápido!


    Ella reaccionó y corrió entre los escombros, escondiéndose detrás de un auto volcado a unos metros de ahí.


    Su corazón estaba tan agitado que sentía que le explotaría el pecho. Estuvo dudosa entre huir de ahí lo más lejos que pudiera, o quedarse para averiguar lo que sucedería con el joven que la había salvado.
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    Se asomó por un costado del automóvil. Era difícil verlo, pero se mantuvo atenta; no era muy común ver a un Acris usar su poder con libertad en la ciudad, por lo general lo tenían prohibido, salvo algunas excepciones y dependiendo el tipo de poder. El muchacho estaba haciendo un verdadero esfuerzo para contener a la bestia lejos de ellos, el animal gemía y rugía con furia tratando de liberarse. Nikole pensó que debía de tratarse de un Acris muy fuerte para poder contener un monstruo de esa magnitud.


    Ella lo miró con atención. Hubo algo en especial, algo que captó su atención de inmediato, el joven portaba un uniforme negro y, entre las franjas color pino de sus mangas, alcanzó a leer las iniciales “N.O.S.”


    —¿Pero, qué…? —murmuró Nikole—. Es lo mismo que vi en...


    La bestia furiosa se sacudió y se abalanzó hacia él, rompiendo la barrera de viento que la contenía; el impulso lanzó al muchacho contra un cúmulo de escombros. El piso vibraba a cada paso que daba aquel monstruo; avanzaba a una velocidad infernal. Pero el joven logró incorporarse y se apartó para resguardarse.


    —¡Aquí! ¡Ven! —lo llamó Nikole.


    Él corrió hasta donde estaba Nikole y se colocó junto a ella, después, puso una mano sobre el auto.


    —Reflecti illusio —conjuró con voz suave y concentrada.


    Una luz se proyectó desde su mano y se intensificó en una esfera de luz zafiro, transformando el automóvil que los resguardaba en un muro idéntico al que estaba frente a ellos. La bestia corrió veloz y se detuvo donde ellos se encontraban, Nikole podía verla con facilidad a través del muro, pero, la mirada del monstruo parecía desconcertada, sus ojos color vino enardecido giraban sobre sus cuencas con impaciencia. Se quedó ahí jadeando, con las fosas nasales ensanchándose, durante algunos segundos que a Nikole le parecieron eternos; el joven le indicó con un gesto de su mano que guardara silencio. Por último, el monstruo retrocedió y continuó su camino de manera exasperada. 


    El corazón de Nikole latía tan fuerte que casi podía sentirlo en su garganta, ella apenas podía concebir lo que estaba sucediendo; cuando se dio cuenta tenía los dedos aferrados a los escombros tan fuerte que las puntas de sus uñas se tornaron blancas y comenzaban a doblarse.


    —Te dije que te fueras de aquí —dijo él de manera seca. La miró, y por un segundo esbozó un gesto de extrañeza, casi al momento frunció el ceño. Una hebra de sangre le corría sobre la frente—. Es demasiado peligroso que estés en este lugar, en cuanto ese monstruo se haya alejado, vete de aquí. —Él se llevó la mano al oído y presionó un pequeño aparato que tenía sobre su oreja—. Aquí Novak, acabo de encontrar la ubicación del demonio, pero no pude detenerlo, va hacia la zona de Vanags. —Asomó su cabeza por el muro, revisando el lugar—. ¿Me escuchan?... ¿Alguien? —Hizo un gesto exasperado, retirando su mano del aparato—. Maldita sea.


    Nikole justo pensaba en agradecerle cuando centró su atención en ese chico, entre la agitación del momento y el pánico que sentía, difícilmente había podido dirigirle un par de miradas. Pero ahora que lo tenía de frente, lo miró a los ojos; de pronto, sintió como si le faltara el oxígeno, y una sensación de agobio le oprimió el pecho.


    Aquellos ojos color olivo. Aquella expresión. Aquel cabello rubio cenizo. No había duda. Los ojos de Nikole se abrieron como ventanas y no pudo evitar hacer notorio su asombro ante él.


    —¡Eres tú!


    —¿Eh? —respondió Adam Novak arrugando su frente—. ¿Sabes quién soy?


    Para Nikole no había duda. Ese chico era el mismo que había estado apareciendo sin cesar en sus sueños. O, mejor dicho, en sus pesadillas. Aquel sueño en que ella sentía que se ahogaba y era rescatada por Robbie. Era precisamente ese joven quien siempre la detenía justo antes de despertar.


    Llevaba tanto tiempo soñando con ese chico que, al verlo, tuvo la sensación de conocerlo desde siempre. Una sensación confusa entre nostalgia y desazón.


    Pensó en decírselo, pero había quedado enmudecida. Decirle que él era con quien había soñado desde años atrás le pareció tan absurdo que prefirió omitirlo; después de todo ¿quién creería algo así?, seguramente pensaría que estaba loca.


    —Ah, no, lo siento —titubeó Nikole—. Es que me recordaste a alguien que conozco, pero me confundí, eso es todo.


    Adam clavó su mirada en ella por un momento, luego con una expresión fría e indiferente se levantó y le tendió su mano para ayudarle a levantarse.


    Ella dudó un poco antes de tomar su mano, lo único que sabía de él era qué ese Acris, por algún motivo, con frecuencia estaba en su mente. Pero nada más.


    Al final, Nikole miró la mano tendida de Adam y se aferró a ella, hubo un momento de silencio y ella lo miró con nerviosismo, sólo para confirmar sus sospechas.


    «Claro que es él», pensó, seguida de un inevitable sonrojo, luego la envolvió una sensación de lo más extraña. La mirada de Adam era seria y un tanto afligida, casi nostálgica. Cada noche en que Nikole tenía ese sueño, al despertar solía sentir aquella sensación de angustia cuando pensaba en él; por algún motivo, en este momento, no se sentía de este modo. Una sensación de melancolía la invadía.


    Un bufido cercano hizo que volviera de sus pensamientos, su piel se erizó recordándole la situación en la que se encontraba; ambos voltearon en dirección a dónde provenía aquel sonido y Adam caminó unos pasos tratando de ubicar a la bestia.


    —Debo volver ahí. Regresa a tu casa y quédate ahí.


    Nikole pensó que en definitiva no querría encontrarse con ese animal de nuevo, por lo que regresar sola no era una opción.


    Ignorando el comentario, siguió en silencio los pasos de Adam, como si fuera su sombra; él pasó su mano sobre la pulsera que tenía en su muñeca y activó una especie de transmisor que refulgía una tenue luz azul, desplegando un holograma con un mapa de la zona. Adam navegó deprisa y con su atención puesta en el mapa, una luz rojiza centelleaba en él. De pronto, le lanzó una mirada seca a Nikole.


    —¿En verdad vas a quedarte aquí?


    —No… bueno sí —titubeó Nikole—. Es que, estoy buscando a mi amiga, ella estaba aquí cuando los edificios se derrumbaron, me preocupa que le haya pasado algo, estaba hablando con ella cuando escuchamos a ese monstruo, o lo que sea esa cosa.


    Sus manos aún no dejaban de temblar, quizá por el estrés de la situación, o quizá por estar caminando a lado de aquel que le había causado tanta angustia noche tras noche. No lo sabía con exactitud, pero al parecer Adam notó el nerviosismo en ella, porque la observó pensativo por un momento y luego soltó un suspiro deteniéndose a su lado.


    —Bueno, de cualquier modo, no hay nada que puedas hacer al respecto, seguramente los equipos de rescate ya vienen para acá y, como te dije, es demasiado peligroso que te quedes aquí. Ese demonio puede volver en cualquier momento y tenemos que detenerlo lo antes posible.


    Nikole hizo un gesto de inconformidad y siguió caminando junto a él, no pensaba regresar y dejar a Leika a su suerte.


    —Entonces eso es un demonio —dijo Nikole, intrigada—. ¿Ya habías visto alguno igual?


    —No, jamás había visto uno.


    —Pero ¿sabes cómo detenerlo?


    —No —respondió Adam con un tono cortante mientras seguía el mapa que iluminaba su muñeca; él caminaba con pasos rápidos sin perderle la pista a aquel punto brillante que se movía en su transmisor.


    Nikole trataba de seguirle el paso, pisando con cuidado entre los escombros y procurando evitar mirar a los cuerpos que yacían en el lugar.


    —¿Hay más como ustedes? —preguntó Nikole.


    —¿Acris? Claro, somos miles de ellos.


    —Sí, eso ya lo sé —dijo Nikole haciendo un gesto de ligera molestia—, me refería a más de ustedes. Los que envían en estas situaciones. Porque a eso los enviaron, ¿no? A luchar contra el demonio.


    Adam se detuvo un momento y observó el mapa frunciendo el entrecejo.


    —Sí, somos más.


    —Entonces es verdad lo que dicen, que hay un grupo de Acris al que están enviando a luchar contra los Saevas. ¿Ustedes son Acris normales? ¿O son los Descendientes de los que hablan? Si fuera una situación de Acris normales, se encargaría la policía ¿cierto?


    Adam le dirigió una mirada un tanto atosigada. Después regresó la vista a su aparato y meneó la cabeza.


    —No puede ser... no pudo simplemente haberse esfumado.


    —¿Qué pasa? ¿Qué es ese aparato?


    —Al parecer, el demonio ha desaparecido, ya no me aparece su ubicación por ningún lado.


    —¿Cómo? —dijo Nikole con un gesto de sorpresa— ¿Cómo puede desaparecer una cosa de ese tamaño, así como así?


    —No lo sé.


    —¿Crees que podría aparecer de nuevo?


    —No tengo idea —respondió Adam mientras subía a una pila de escombros, ella lo siguió. Era complicado, ya que el lugar estaba casi en completa oscuridad. El demonio y los derrumbes que había causado hicieron que fallara la electricidad en esa zona de la ciudad.


    —Entonces, esto sí lo causaron Saevas, ¿verdad?


    —No estoy seguro.


    —Pero, si te enviaron es porque sabes algo sobre eso, si no, ¿de qué modo podrían haber invocado un demonio así? Un Acris jamás lo haría.


    —No sé nada, sólo me enviaron a investigar —dijo Adam con irritación en la voz.


    —¿Sólo a investigar? —Nikole arqueó una ceja—. Hay decenas de personas muertas, alguien debe saber qué hacer. ¿Y si regresa ese demonio? ¿Qué se supone que haremos? ¿Qué es lo que hacen usualmente ustedes los Acris de "NOS"?


    —¡Ya te dije que no sé nada! —soltó Adam, dirigiendo su mirada hacia Nikole. Ella quedó en silencio por un momento, luego el joven Acris dio un respiro y se llevó una mano a la sien con un gesto intranquilo—. No lo sé, es la primera vez que estoy en una misión así. No sé lo que sea ese demonio ni quién lo invocó. No había visto algo como eso, y si regresa no sé cómo acabaremos con él. Eso es todo lo que sé.


    Ambos se mantuvieron en silencio por un rato. Nikole trataba de entender cómo era que había terminado en esa situación; no sabía con exactitud qué hacer a continuación, el lugar estaba tan tranquilo y silencioso que casi se podía escuchar la respiración de ambos. De pronto, algo les hizo dar un sobresalto a los dos; de nuevo, el rugido de aquel monstruo había atravesado sus oídos para clavarse directo en sus cerebros. Aquel demonio había regresado.


    Adam se lanzó hacia el sonido para localizarlo, seguido de Nikole que corría tras de él.


    —¡Espera! Iré contigo.


    —Supongo que de nada servirá decirte que vayas a casa —dijo Adam con resignación mientras presionaba el aparato en su oreja izquierda—. Estoy a pocas cuadras de la ubicación del demonio, aunque a ratos su presencia desaparece en el Innox. Pero no parece haber nadie usando magia Sionem alrededor. ¿Ustedes pueden ver algo?


    Por un momento Nikole pensó que le estaba hablando a ella, pero pronto se percató de que hablaba con alguien más; dedujo que aquel aparato era una especie de intercomunicador.


    —¿Qué? No puedo escucharte —dijo Adam con un gesto de frustración—. Maldición, esto debe haberse dañado. —Bajó la mano de su oído y presionó un botón en la pulsera—. ¿Me repites? Dije que estoy en la ubicación del demonio. Trataré de detenerlo lo más que pueda en lo que averiguamos qué clase de invocación es.


    Nikole percibió cómo se le empezaba a entrecortar la respiración, pensó en detenerse ahí, después de todo ella no podría hacer nada respecto a ese monstruo, todo lo contrario, lo más probable era que involucrarse en eso sería la peor idea que habría tenido. Pero la respuesta que escuchó a través de aquel aparato la hizo cambiar de opinión.


    —¿Qué estás sordo? Dije que ni te molestes, Novak. Yo ya estoy aquí. Mejor tú sigue descansando y yo me encargo.


    En cuanto escuchó eso, Nikole giró su mirada hacia el aparato. Perpleja. Adam agachó de pronto la mirada con la mandíbula apretada. Aquel comentario no debió caerle en gracia.


    «No puede ser, sonó idéntico a él», pensó Nikole. Ahora más que nunca quería averiguar lo que estaba sucediendo.


    Llegaron hasta el final de la avenida principal y, justo cuando doblaron la esquina, Adam se detuvo en seco y, haciendo un movimiento rápido con el brazo, la hizo detenerse también. Nikole llevó la mirada en la misma dirección que él. La respiración pareció cortársele, no podía creer lo que sus ojos veían.


    Sus sospechas habían sido confirmadas, no sólo había reconocido aquella voz, sino que ahora pudo ver a quién correspondía.


    A un par de cuadras lo pudo ver con claridad. Era ese chico. Portaba el mismo uniforme que Adam, pero a diferencia de él, las franjas en sus mangas eran de un color rojo intenso. Se encontraba frente al demonio, con la mirada fija en él y a punto de enfrentarle. El corazón de Nikole dio un vuelco al verlo ahí, esa persona no sólo era alguien a quien ella conocía; era a quien mejor conocía en este mundo.


    —Dime que no es cierto —musitó Nikole sin creer lo que veía—. ¡Robbie!


    Ella hizo un intento de lanzarse hacia él, como si el hecho de correr a su lado fuera a protegerlo de algún modo, pero Adam se lo impidió y le lanzó una mirada tajante.


    —¡No! —dijo con una voz severa jalándola del brazo. Un escalofrío le arañó el cuerpo a Nikole; tuvo exactamente la misma sensación que en su sueño—. Sólo lo empeorarás. Deja a Wyle hacer su trabajo.


    Nikole no le despegó la mirada a Robbie, con un gesto de angustia clavado en el rostro. No entendía por qué su mejor amigo se encontraba frente a aquel monstruo. Y, a pesar de que Robbie no parecía tener temor alguno, el interior de ella se desbarataba en pánico.


    De pronto el demonio lanzó un rugido y se abalanzó en un segundo hacia Robbie con la evidente intención de devorarlo. Nikole dejó escapar un grito llevándose las manos a la boca. La bestia lanzaba zarpazos hacia Robbie mientras él se movía con rapidez, esquivando cada uno de los ataques; Robbie Wyle era tan ágil como una pantera.


    —Quédate aquí, iré a ayudarlo —dijo Adam, ya lanzándose hacia donde estaba Wyle, pero su intento se vio frustrado cuando el demonio furioso se dio la vuelta de repente y se lanzó de nueva cuenta hacia él y hacia Nikole y, dando impetuosos coletazos, comenzó a destruir los edificios que los rodeaban. El piso temblaba bajo sus pies. Adam tuvo que retroceder y volverse hacia ella.


    —¡Nikole! ¡Corre! —exclamó.


    Perdió de vista a Robbie, lo único que podía ver era a ese monstruo aproximándose como una bala gigantesca hacia ellos. Un estruendo horroroso en el edificio que se alzaba frente ellos resonó. Y, para cuando se dio cuenta, los inmensos bloques de cemento destrozados ya les estaban cayendo encima. Adam se arrojó hacia Nikole estirando su brazo sobre ella, para después quedar sepultados bajo una montaña de escombros.


    

  


  
    



    Robbie Wyle se introdujo en la penumbra. La silueta del demonio se insinuaba entre la bruma y los escombros del edificio que acababa de abatir. Trató de alcanzarlo corriendo tan veloz como le fue posible y, a pesar de que el polvo se le incrustaba en la garganta y los pulmones, nada le impidió moverse con habilidad hasta alcanzarlo. Pero cuando se topó con un cúmulo de bloques fragmentados, vigas y escombros, el demonio se le perdió de vista.


    Robbie aguzó su mirada. Alcanzaba a escuchar las pisotadas de aquel demonio, pero no lograba verlo. No podía haber ido lejos; ese monstruo avanzaba de manera atropellada, y medía por lo menos, unos veinte metros de altura, si no era que más. ¿En dónde podría ocultarse? Era imposible.


    Hizo un movimiento con la mano cerca de su muñeca, donde se encontraba su Innox. Activó su mapa y vio que no había ninguna luz centelleante que le indicara la ubicación del demonio.


    —Con que sigues jugando a las escondidas —dijo Robbie esbozando una sonrisa—. Bien, yo podría jugar todo el día si es necesario. Veremos quién encuentra a quién primero.


    Robbie trepó veloz entre los pilares caídos, estaba tan concentrado como un águila y mantenía aquella sonrisa intacta; estaba fascinado. Este tipo de situaciones ponían a su cuerpo y a su mente a actuar, y no podía ocultar el placer que le producía enfrentarse a esta clase de oponentes. Además de que se moría de ganas por encontrarse con aquel que fuera el causante de ese ataque.


    Sabía a la perfección que aquel monstruo sólo podía haber sido invocado de una manera, a través de la magia Sionem; es decir, magia Saeva. Y lo mejor de todo era que, con seguridad, se trataba de algún Saeva liberado.


    Apretó los labios con la emoción carcomiéndole el alma, no podía esperar para hacerse cargo de ese demonio y, después de ello, hacer pedazos al miserable que se había atrevido a llevarlo hasta ahí.


    De pronto, el estrépito resonó en el aire al tiempo que el asfalto se cimbró. Hubo silencio por un momento, y luego un grito de auxilio lo hizo parar de golpe. Robbie se giró hacia el desgarrador sonido y lo siguió.


    «Eso vino de allá», dedujo, lanzándose hacia ese lugar. Corrió hasta llegar a un conjunto de departamentos, uno de los edificios se había fragmentado casi hasta un tercio de su altura; las paredes se estaban desmoronando y de un balcón desbaratado colgaba una jovencita. Trataba de sostenerse con fuerza, aferrando sus brazos a los tubos torcidos mientras se balanceaba entre sollozos.


    —¡Ayúdenme! —gritó con terror la joven de cabello negro—. ¡Por favor! ¡Alguien ayúdeme!


    Robbie la divisó de inmediato y, sin siquiera pensar en cómo llegaría hasta ahí, corrió entre los escombros para acercarse a ella.


    —¡Tranquila! ¡Veré cómo llegar contigo! —gritó mientras atravesaba el patio que daba hacia el edificio.


    Estaba a unos cuantos metros de ahí. Si trepaba por la pila de escombros y se apresuraba a subir aquellas escaleras, en cuestión de segundos podría llegar a sujetarla. Se aferró con los dedos entre los fragmentos de pavimento para intentar subir hasta ella y, al introducir su mano en un hueco para impulsarse, sintió que un fragmento del cemento se le incrustó en la palma de la mano, muy cercano a su herida anterior, la punzada de dolor le llegó de repente. Pero no le dio importancia; de igual manera, continuó haciéndose paso entre las rocas.


    Robbie Wyle levantó sus ojos hacia la chica y sus miradas se cruzaron por un segundo. Ya estaba muy cerca de ella, tan sólo un poco más y podría alcanzarla. Sin embargo, apenas logró ver su uniforme blanco repleto de manchones, y la expresión de horror de la jovencita, cuando unas garras inmensas arrancaron el cuerpo del barandal y la estrellaron sobre los escombros. La vista de Robbie quedó obstruida por la sangre y los trozos de aquella joven que había sido aplastada a unos pasos de él. Quedó boquiabierto, con la mirada puesta en ella y el aliento arrebatado.


    El demonio levantó una de sus patas y lengüeteó las partes restantes de la chica que colgaban entre sus garras. Las hebras de saliva y sangre cayeron al piso con un hedor repulsivo.


    En un instante, el semblante de Robbie se trastornó, apretó los dientes y sus ojos ardieron en furia, al tiempo que sus puños temblaron enardecidos.


    —¡Maldito engendro! ¡Te voy a hacer cenizas! —dijo Robbie al tiempo que dirigió su mano hacia la bestia—. ¡Dea, Ignis...!


    —¡Robbie! ¡Espera!


    Se detuvo al segundo. Reconocía a la perfección aquella voz que, junto con la de Nikole, eran las únicas capaces de hacer que él calmara su ira. Desconcertado, se volvió para ver a su mejor amigo algunos metros detrás de él.


    Stiff Lingarden lo observaba a lo bajo, detrás de la pila de asfalto sobre la que se encontraba Robbie, portaba el mismo uniforme negro que él. Stiff lo miró con seriedad y Robbie, al instante, bajó a su lado. Su amigo le indicó que retrocedieran un poco para ocultarse de la vista del demonio, y se quedó mirando por un momento el cuerpo de la chica. O lo que restaba de ella. Un semblante lúgubre cruzó su rostro, pero casi de inmediato pareció retomar su atención hacia Robbie.


    —Debemos ser prudentes con nuestros ataques —dijo Stiff de manera calmada mientras analizaba el lugar con la vista, parecía mantener la voz baja para evitar llamar la atención del monstruo que rascaba los alrededores de los edificios. Quedaron en silencio algunos segundos y de ese modo pudieron escuchar los gritos en el interior de los departamentos—. Hay demasiadas personas en este lugar, no podemos simplemente atacarlo así. Pondríamos en riesgo a las demás personas. En especial si lo atacas tú.


    Robbie podría haber tomado eso como una ofensa, pero sabía a lo que se refería, en esta ocasión no podía actuar de una manera tan impulsiva. Agitó su cabeza con una mueca de frustración.


    —¿Y qué demonios hacemos entonces? No puedo dejar que esa cosa siga por ahí haciendo destrozos y tragándose a cuanta persona se encuentre.


    —Lo sé, pero yo no pude retenerlo con mi poder, en cuanto lo acorralé logró deshacer mi hechizo. —Stiff giró sus ojos ámbar hacia los de Robbie, con un gesto imperturbable—. Su presencia es demasiado densa para contenerlo con un hechizo de elemento como el mío. Tú sí podrías hacerlo, pero no aquí.


    —Está bien. Entonces tendremos que llevarlo a otro lugar —asintió Robbie mientras observaba los movimientos casi monótonos del monstruo—. ¿Lograste distinguir de dónde viene su energía?


    —No. Éste es un tipo de invocación poco común. Además, el hecho de que aparezca y desaparezca de repente en la señal del Innox me hace pensar que alguien está ocultando la presencia de su invocador. Dudo mucho que sea una misma persona quien haga esto y a la vez oculte la fuente del hechizo. Sería demasiado complejo.


    El monstruo dio algunas zancadas girando hacia el lado contrario de donde ellos estaban, por un momento parecía desorientado. Stiff y Robbie lo siguieron con sigilo.


    —No tiene sentido —dijo Lingarden—. Ese monstruo no parece estar siendo controlado por nadie, pareciera como si sólo lo hubieran invocado al azar y lo soltaron para que haga lo que le plazca. No creo que la verdadera intención de este ataque fuera planeado de este modo. Me da la impresión de que sólo lo estuvieran usando...


    —Cómo una distracción. Ya lo sé —interrumpió Robbie—. Pero, sea como sea, su distracción ya causó demasiados problemas y tenemos que acabar con ella cuanto antes. Iré yo. Mientras tú trata de descubrir quién está detrás de esto. Aprovecha ahora que está cerca de nosotros, una invocación de este tipo debe ser difícil de ocultar por completo.


    Stiff se cruzó de brazos, cerró sus ojos, y se mantuvo inmóvil por un momento. Robbie lo esperó con paciencia. Al poco rato Lingarden meneó la cabeza con seriedad.


    —No hay nada —dijo con cierta frustración en la voz, aún sin abrir sus ojos—. Varios Acris, algunos Infirmas y...


    Abrió sus ojos de repente, palideció al instante y miró a Robbie con la preocupación desbordándosele del rostro.


    —Es Leika —soltó Stiff, examinando el lugar de un modo un poco más acelerado. Su inmutable quietud se había alterado. Algo muy raro en él.


    —¿Qué dices? ¿Cómo que Leika?


    —Leika está cerca de aquí, puedo sentirla. Pero su presencia está muy débil.


    —Entonces ve con ella, de aquí yo me encargo.


    Stiff lo miró con un poco de consternación. Parecía querer aceptar la propuesta, pero la duda se le leía en la mirada. Robbie sabía el motivo, Stiff Lingarden jamás abandonaría una misión. Y mucho menos abandonaría a su mejor amigo en una situación así. Pero, dadas las circunstancias…


    —Relájate, no quemaré la ciudad —dijo Robbie con una sonrisa despreocupada, tratando de calmar un poco la intranquilidad de su amigo.


    —No, no es eso.


    —Ya lo sé, sólo bromeaba. Anda, ve rápido a buscarla, ya sabes que yo puedo cuidarme solo.


    —Está bien —asintió Stiff y sin dudar más, se dirigió en busca de su hermana.


    Una vez que Stiff se había perdido de su vista, Robbie dio un vistazo rápido al lugar, alcanzó a ver a lo lejos la calle que desembocaba en una de las avenidas principales de Albus y, esa avenida, llevaba hasta el malecón de la bahía.


    Se volvió hacia la bestia, entornó sus ojos y esbozó una media sonrisa en los labios.


    —Ignis —invocó Robbie. Su mano centelló enrojecida y se cubrió de llamas en un instante, formando una bola de fuego entre sus manos—. Ahora sí bestia de porquería, vamos a sacarte de aquí. —Con un fuerte impulso, le lanzó la bola al demonio. La esfera de fuego se estrelló en su cola y apenas hizo una leve herida en su inmenso cuerpo, pero logró captar su atención, justo como Robbie esperaba que lo hiciera. El monstruo giró su mirada hacia él y vociferó un rugido gutural.


    —Vamos a ver qué tan rápido corres salamandra sarnosa —dijo Robbie precipitándose en sentido contrario a él. El demonio se le abalanzó al instante y sus pisadas furiosas retumbaron por el lugar.


    

  


  
    



    Por su parte, Stiff Lingarden sólo podía escuchar sus propios pasos apresurados y su respiración agitada por el cansancio y por la preocupación que lo invadía. La zona estaba destruida, aún podían verse algunos restos de personas entre los escombros del lugar y alcanzaba a escucharse un bullicio lejano de la ciudad.


    Stiff tuvo que detenerse por un momento, cerró sus ojos y se concentró. Omitió todos los sonidos a la redonda y se dedicó a sentir toda la energía cercana.


    Entre las muchas habilidades que poseía, había perfeccionado una en especial: la que le permitía sentir la presencia de las personas, es decir, su energía. Stiff podía distinguir con facilidad si se trataba de un Infirma o un Acris, el tipo de Acris y la energía que éste emanara. Era capaz de saber si se trataba de alguien de alto nivel. O en el caso de algún Saeva, percibía una energía completamente distinta. Incluso en ese momento podía sentir la presencia de aquella bestia, aun estando lejos de ese lugar. Era una presencia distinta a la de cualquier Acris, se sentía densa y agotadora; pero no lograba sentir de dónde provenía, y eso no tenía ningún sentido para él. Era imposible que esa persona hubiera invocado algo así y no generara ninguna energía.


    Esta habilidad era una de las más raras entre los Acris y actuaba de manera similar a como funcionaba el Innox, aquel aparato que portaban los miembros del equipo NOS. Éste les permitía saber en qué lugar se encontraba alguna acumulación de magia fuera de lo normal. Sin embargo, les daba una ubicación poco exacta y sólo arrojaba resultados en caso de grandes cantidades de magia; pero era ineficiente en situaciones como esta, en la que había un hechizo bloqueando la presencia de quien invocó a ese demonio.


    A él le había tomado años perfeccionar esta habilidad; ahora era capaz de percibir la energía de las personas como si pudiera verlas frente a él, como si fuera capaz de palparlas y, una vez que definía la presencia de una persona, la guardaba en su memoria como si se tratara de una fotografía. Así, no olvidaba ninguna presencia. Jamás.


    Un sentimiento atravesó su pecho. Ahí estaba una de las presencias que mejor reconocía, aunque estuviera a kilómetros de distancia: la de su hermana.


    Se lanzó hacia donde provenía esa energía, ignorando todo a su alrededor. Se detuvo hasta que estuvo frente a lo que parecía ser un estacionamiento. Había poca iluminación, pero se alcanzaba a ver lo suficiente para poder adentrarse en ese sitio.


    Era ahí, de eso estaba seguro. Pero no lograba ver a nadie. Una sensación de angustia lo traspasó; la presencia de su hermana era muy débil. Muchísimo más débil de como usualmente la sentía. El sentimiento de ansiedad comenzó a carcomerle.


    Hasta que de pronto notó, entre un par de autos volcados, el pequeño cuerpo de una chiquilla. La sangre le bajó por completo del cuerpo. La reconoció de inmediato y se precipitó hacia ella.


    —¡Leika! —dijo Stiff mientras se arrodillaba frente a su hermana, quien tenía el rostro y su uniforme escolar ensangrentados—. Leika, ¿estás bien? Contéstame.


    Ella no respondió, Stiff se obligó a sí mismo a calmarse y a analizar la situación, notó que ella sólo estaba inconsciente, su respiración era leve pero continua. Tocó su rostro para limpiar un poco de la sangre que salía de su nariz y supo al momento que ella no estaba herida, por lo menos no de manera externa. Dio un respiro de alivio, pero aun así sus manos temblaban, por un segundo la había dado casi por muerta.


    —Tonta ¿Cómo se te ocurre usar tu magia en una situación así? —dijo con un gesto de molestia. Agradeció el hecho de haberla encontrado con vida y pensó en la suerte que tenía ella de estar inconsciente, de otro modo habría recibido un severo regaño de su parte. Pero no correría la misma suerte cuando estuviera en casa, porque la reprimenda que seguramente le daría su padre, sería muchísimo peor.


    De pronto, Stiff se percató de algo que lo hizo levantarse al instante.


    —¿Quién está ahí? —dijo Lingarden con un tono gélido. Supo de inmediato que no estaban solos en ese lugar. Una presencia lo había asaltado de golpe. Notó que la energía de esa persona no correspondía a la de un Infirma y, a decir verdad, tampoco estaba seguro de que se tratara de un Acris. Había algo distinto en este tipo de presencia, tenía cierta ambigüedad; era fuerte y a la vez apenas se le podía percibir. Se mantuvo de pie frente a Leika con la mirada puesta en la oscuridad.


    —Praesidiox —invocó Stiff con voz casi inaudible, mientras que una burbuja de luz oro se reflejó encima de su hermana.


    Fue el mismo tipo de luz el que hizo que Stiff notara a la persona que se acercaba hacia ellos; su sombra alargada se reflejaba en el piso y los pasos calmados que daba provocaban que el eco rebotara en el ambiente. Apareció un rostro reservado, un hombre de cabello y ojos oscuros se acercaba a paso tranquilo.


    Pensó por un instante en invocar su arma, el lugar debía haber sido evacuado varios minutos atrás, no tendría por qué haber nadie ahí, aunque, a juzgar por la actitud de ese hombre, no era un civil consternado. El cambio de posición tan abrupta de Stiff debió haber alertado al hombre porque al instante se encogió de hombros y, con una expresión pasiva, se detuvo ante él.


    —Calma —dijo el hombre con voz suave—, escuché a alguien aquí abajo y vine a ver si necesitaban ayuda.


    —Todo está bien, gracias. —Stiff no bajó su guardia ni por un segundo mientras lo seguía con la mirada, a la vez que trataba de definir qué tipo de energía utilizaba. No podía identificarlo con exactitud. Era una sensación demasiado difusa. Nunca había sentido algo así.


    —Soy Noah… Noah Faber —dijo mientras se ajustaba las gafas—. Estaba a unas cuadras de aquí y pensé que podría ayudar. ¿Ella se encuentra bien? ¿Qué le sucedió?


    —Ella está bien, sólo se ha desmayado, ahora mismo la llevaré para que la atiendan. —Stiff analizó el aspecto de Noah, se le veía pulcro y vestía de manera impecable. Ni una sola mancha de tiza en él—. De igual modo, te recomiendo que salgas de aquí cuanto antes. Por el momento esta zona ya no es segura.


    —Sí, ya pensaba irme, pero todo es un caos ahora. Justo me topé con algunas personas que estuvieron aquí cuando ese edificio colapsó, es una suerte que ustedes estén bien.


    Noah repasó una mirada sobre Stiff, observando su uniforme con atención, y después miró a Leika entrecerrando sus ojos. Un sutil escalofrío recorrió el cuerpo de Stiff con ello. Se preguntó qué tanto habría visto sobre el poder de su hermana, y qué tanto observaron las demás personas que estuvieron en ese lugar con ella, pero si hacia preguntas al respecto haría sospechar al extraño aún más.


    —A todo esto —continuó Noah Faber—, ¿quiénes son ustedes? Nunca los había visto por aquí.


    —Es una ciudad muy grande, difícilmente se puede reconocer a todos los que viven en ella.


    —No, no. Me refiero a ustedes —contestó Noah señalando las iniciales en su uniforme—. Los que han estado tratando de aprisionar a ese demonio.


    —Quienes seamos nosotros no tiene relevancia —soltó Stiff de manera seca—. Pero, me da la impresión de que tú mismo conoces la respuesta.


    —Tienes razón. La verdad es que puedo darme una idea de quiénes son —dijo Noah asomando una ligera sonrisa de repente—. Pero también puedo darme cuenta de que no eres alguien a quien le guste charlar sobre eso.


    Stiff percibió por un instante que la actitud de aquel hombre había cambiado. Dio unos pasos adelante con el rostro serio, sin bajar la mirada de él, pendiente de cualquier movimiento que pudiera realizar.


    —No, no tengo tiempo de platicar al respecto. Pero, por lo que veo, quizá también sabes quién invocó aquel demonio.


    —La verdad es que no —dijo Noah con un gesto de indiferencia—. No tengo idea de quién haya sido. Y descuida, no tengo intención de hacerles daño, no soy ese tipo de persona. De todos modos, hoy en día no hay mucho que podamos hacer los Infirma contra ustedes.


    —No estoy muy seguro de que seas un Infirma, precisamente... ni un Acris.


    —Esa es una acusación muy severa —respondió Noah con un gesto serio—. Sobre todo, en estos tiempos. —De pronto, un crujido en el techo atrajo su atención, Noah levantó su mirada—. Será mejor que salgamos de aquí. Este lugar podría derrumbarse en cualquier momento y no nos conviene estar aquí si eso llegara a suceder.


    Stiff asintió con un gesto solemne sin soltar una palabra más, pero no se movió, en expectativa de que ese hombre saliera primero del lugar.


    Noah soltó un respiro, se llevó las manos a las bolsas y se dio la media vuelta, no sin antes echar una última mirada al uniforme de Stiff, en especial a las siglas sobre su chamarra.


    —Espero que tengamos la oportunidad de charlar de nuevo, jovencito.


    Stiff Lingarden lo miró con un gesto gélido, estaba convencido de que así sería.


    

  



  

    



    Justo en medio de los dos edificios que habían colapsado se encontraba una montaña de escombros y, ahí, algunos bloques fragmentados de asfalto y vigas comenzaron a sacudirse. De pronto, salieron disparados por un fuerte ventarrón, revelando a dos personas bajo ellos y una luminosidad color menta que los recubría.


    Adam Novak, como ahora era llamado, se posaba encorvado con su mano en alto protegiendo a Nikole Lawler, a quien tenía abrazada bajo aquellos bloques. Una vez libres de escombro sobre ellos, Adam ensanchó su pecho para dar un profundo respiro, la arenilla del ambiente le caló hasta los pulmones, por lo que respirar de nuevo se sintió como todo un triunfo. Al instante colocó su mirada en Nikole; ella tenía los ojos apretados y estaba cubriendo su cabeza con sus manos tensas.


    —¿Te encuentras bien? ¿No te pasó nada? —preguntó Adam. Nikole abrió los ojos dudosa y después dio un respiro de alivio.


    —Estoy bien —dijo, mirándolo perpleja—. ¿Cómo hiciste eso?


    —¿Qué cosa? —Adam la miró un tanto desconcertado por un momento, con su mano aún refulgiendo—. Ah, esto, es un hechizo protector.


    Nikole lo observaba con un gesto de confusión en la cara, como si nunca en su vida hubiera visto a un Acris utilizar su poder, pero casi al instante se volvió con angustia a mirar a su alrededor.


    —¡Robbie! ¿Dónde está? hay que encontrarlo, puede necesitar ayuda.


    Adam asintió y se puso de pie. Activó su Innox y desplegó una pantalla para observar el mapa de la zona.


    Lo cierto era que a Adam no le importaba en lo más mínimo lo que le sucediera a su compañero, pero sabía que era su trabajo ayudarle en la misión, y esa noche no había logrado siquiera mantenerse cerca del demonio y, mucho menos terminar con él. Se le revolvió el estómago de pensar en lo que le diría Roy al respecto si no conseguía acabar él mismo con la bestia. O peor aún, si se enteraba de que la había involucrado a ella en toda esta situación. Seguramente lo haría, Roy Lampkin, de una u otra forma, siempre se enteraba de todo.


    Y no era como que fuera su culpa haberse topado con ella, hasta cierto punto, era una gran suerte que lo haya hecho; de no ser por él estaría muerta. Pero él sabía de antemano que Roy no escuchaba razones, por lo menos no cuando éstas salían de su boca. Adam apretó los dientes y procuró concentrarse en el momento.


    El mapa azul brillante que se reflejaba sobre la placa negra de su Innox marcó con claridad la ubicación del demonio, Nikole lo observaba con atención.


    —El demonio está justo detrás de Wyle —dijo Adam. En sus ojos se reflejaban los puntos brillantes de la pantalla—. Y no está tan lejos de aquí. —Movió su dedo a través de la pantalla deslizando las imágenes en ella—. Lingarden está en otra ubicación, pero ahí no parece haber ninguna alerta de magia. No creo que él esté en problemas. Mejor vayamos a donde está Wyle.


    —¿Qué? ¿Te refieres a Stiff? —dijo Nikole, con el rostro confundido—. ¿Él también está en esto? Tenemos… tenemos que avisarle sobre Leika, es su hermana.


    Adam miró a Nikole un tanto desconcertado, había complicado las cosas aún más de lo que ya estaban, y se maldijo a sí mismo y a su mala suerte por haber sido él quien se encontró con ella. De pronto se sintió atosigado, temiendo lo peor de aquella situación; pero no le quedaba opción, tenía que acatar ciertas órdenes y tenía que hacerlo ya.


    Adam apagó al momento el mapa e ignoró la pregunta de Nikole, pensó que ya había hablado demasiado al respecto y a él no le correspondía responder sus preguntas; de hecho, lo tenía prohibido.


    —Vamos —dijo Adam con seriedad—. Supongo que querrás saber si Wyle está bien, así que hay que darnos prisa. —Nikole lo miró, mordiendo su labio con angustia, sus ojos parecían haberse humedecido de repente. Adam desvió su mirada de ella y soltó un suspiro—. Y le enviaré un mensaje a Lingarden respecto a tu amiga. Supongo que él se encargara de eso.


    Nikole asintió y ambos se dirigieron en búsqueda de Robbie.


    


  



  
    



    Algunas cuadras más abajo, llegando a la sexta avenida de Albus, Robbie Wyle rebatía con agilidad los ataques del demonio que se abalanzaba hacia él. El monstruo chocaba entre las calles y perseguía a Robbie, que a ratos se perdía de su vista entre los callejones.


    A pesar de que la respiración de Robbie se encontraba cada vez más agitada, la adrenalina y el coraje lo hacían sentir eufórico. Por una parte, quería hacer pedazos a ese engendro en un sólo minuto, sabía que era capaz de hacerlo; pero, por otra parte, temía que si lo hacía no sería capaz de saber quién era el culpable de aquello. Y se moría de ganas por conocer al muy infeliz para enfrentarse con él.


    Estuvo a punto de llegar a una zona abierta cerca del malecón que daba a la bahía de Albus. La gente corría en sentido opuesto mirando con pánico al monstruo. Robbie hizo lo posible por mantener su atención en él para evitar que lastimara a alguien más, lanzándole entre tanto y tanto bolas de fuego. Pero, de pronto, el demonio viró su mirada hacia algunas de las personas que corrían entre los callejones y, en especial, la bestia puso su atención en un automóvil que acababa de colisionar a causa del desorden en la ciudad. El monstruo se lanzó a zancadas sobre de éste, la portezuela del auto se abrió y salió un hombre del lado del conductor, su mirada se cruzó por un segundo con la del monstruo y, al hombre, se le desfiguró el rostro por el pánico.


    —¡Corre! —exclamó Robbie abalanzándose hacia la bestia—. ¡Sal de aquí!


    Pero el hombre no corrió, abrió la puerta trasera del auto con desesperación para desabrochar los tirantes que sujetaban a una niña pequeña en el asiento trasero. A Robbie se le cortó el aliento de inmediato, ellos jamás alcanzarían a escapar a tiempo.


    Miró a su alrededor, el hombre había conseguido sacar a la niña. La tomó en brazos, al mismo tiempo que el monstruo dio una zancada hacia el automóvil aplastándolo con la facilidad de quien aplasta una envoltura de papel. El hombre se alejó a trompicones de ahí y, justo cuando el monstruo les soltó una violenta dentellada, Robbie se arrojó frente a ellos con ambas manos hacia él.


    —¡Excan flare! —logró invocar.


    Una inmensa llamarada de fuego se proyectó en dirección a la cara del demonio, las llamas le carcomieron al instante parte del hocico, haciendo que se echara para atrás con un gutural rugido de furia. Robbie se volvió hacia el hombre que, con la niña en brazos, lo miraba sorprendido.


    —Váyanse de aquí, ¡rápido! —les ordenó.


    Robbie se puso en pie mientras que la bestia daba cabezazos turbados y furiosos y, a cada coletazo que daba contra los edificios, el piso se cimbraba y se desmoronaban los trozos de asfalto cayendo al suelo.


    Dejó escapar una sonrisa resignada, de pronto había venido a su mente una de las indicaciones de Roy: ser lo más discretos posible. Suponiendo lo que Roy consideraba como “discreto”, no estaba seguro de que fuera estar muy contento con la situación. Pero ya habría ocasión para levantarle el ánimo después, por el momento debía concentrarse en la aberración que ahora tenía frente a él.


    Robbie llevó las manos a sus costados de un sólo movimiento y, al instante, las llamas en el rostro de la bestia se apartaron hasta desaparecer. Podría haberlo quemado ahí mismo, pero había demasiadas personas alrededor, aún en sus automóviles o refugiándose tras los escombros. No podía arriesgarlos de esa manera.


    —¡Hey! ¡Bestia horrorosa! —exclamó Robbie, jugueteando con una bola de fuego entre las manos—. ¡Me estabas persiguiendo a mí! ¿Recuerdas?


    El monstruo alzó los labios húmedos color púrpura sobre sus fauces y, emitiendo un gruñido bronco, se lanzó otra vez hacia él.


    Lo persiguió por toda la avenida, hasta llegar al malecón de la Bahía de Albus; Robbie cruzó parte del puerto mientras ordenaba a todas las personas que se encontraba en su camino que salieran de ese lugar. Hasta que se paró en seco frente al monstruo. Se tomó unos segundos para verificar que todos alcanzaran a salir de ahí.


    —Pensándolo bien, quien sea que te haya invocado no debe ser alguien muy hábil —dijo Robbie en tono burlón—. En verdad eres una bestia bastante estúpida.


    Robbie estaba listo para atacarlo, pero, casi al mismo tiempo en que pronunció esas palabras, el demonio se envolvió en un aura oscura. Un fulgor grisáceo emanó de su cuerpo y la sonrisa de Robbie se desdibujó por completo.


    El demonio empezó a desfigurarse frente a él y comenzó a convertirse en una masa amorfa del color del vino, incrementando su tamaño de manera desmesurada. Sus patas se convirtieron en ramificaciones gigantescas, tentáculos grotescos cubiertos de sangre. Uno de ellos se elevó ante Robbie y se dejó caer con fuerza encima de él. Tuvo menos de un segundo para lanzarse hacia el lado opuesto; apenas logró salvarse del inminente golpe. El piso entero retumbó en un estallido ensordecedor, bañando los alrededores con un líquido denso, viscoso y rojizo.


    —Agh, qué asco —dijo Robbie con una mueca al verse salpicado—. ¿Qué demonios es esa cosa?


    Aquella bestia amorfa ahora era casi tan grande como las construcciones que les rodeaban, y emanaba un hedor a sangre franca casi insoportable.


    Otro golpe se dirigió hacia él, Robbie se echó para atrás apenas librándolo. Miró con cierta preocupación a ese demonio, o lo que fuera ahora, que se había transformado en esa aberración. Aquella cosa horrenda seguía agrandándose a cada segundo que pasaba, cubriendo y metiendo sus tentáculos viscosos entre las calles y las viviendas alrededor del malecón.


    «Debo darme prisa antes de que se meta de nuevo en la ciudad», pensó Wyle apretando los puños y con la decisión escrita en el rostro.


    

  


  
    



    A un par de cuadras del lugar, la gente corría horrorizada por las calles. Adam y Nikole llegaron hasta el final de una callejuela, pero tuvieron que detenerse al instante. El camino estaba bloqueado; en cambio, una protuberancia de carne deforme y púrpura escurría entre los edificios hacia ellos.


    —¿Qué es eso? —preguntó Nikole mirándolo atónita.


    —No tengo idea. —Adam pasó su vista alrededor, podía imaginarse lo que era esa cosa, porque unos minutos atrás había estado revisando su Innox y había notado que, de pronto, la señal de acumulación de magia había incrementado de una manera exagerada justo en esa zona. Miró a un costado de la calle, un pequeño callejón quedaba libre de aquel bulto amoratado que amenazaba con alcanzarlos—. Vamos por aquí, hay que rodearlo.


    —Sí, vamos —asintió Nikole.


    Ambos fueron hacia el callejón; varias calles a la redonda estaban cubiertas de la misma masa oscura, hasta que por fin encontraron un camino que los sacó hacia la avenida principal.


    La luz de las linternas que se reflejaba en la bahía les indicó que en ese lugar había paso para llegar a Robbie. Y así fue, a unos metros de ellos estaba Wyle, parado frente a ese monstruo descomunal. El viento helado les tironeaba la ropa; a Adam se le revolvió el interior al ver a semejante bestia frente a ellos, y Nikole se quedó pasmada ante él.


    —Robbie... ten cuidado —murmuró ella.


    —¡Wyle! —le llamó Adam al tiempo que se acercaba a él. Pensó en invocar algún conjuro para atacar al monstruo, pero dudó por completo que su magia surtiera efecto ante la magnitud del enemigo. No había nada que un Acris de su tipo pudiera hacer contra una aberración así.


    Robbie apenas volvió su vista con la voz de Adam, lo miró tan sólo por un segundo, y sin darle mucha importancia le digirió un gesto con la mano.


    —Quédate donde estás —le exigió con voz áspera.


    Adam ignoró el comentario de Robbie y se acercó más, creyó que Wyle debía estar completamente loco si pensaba enfrentarse a esa cosa él solo.


    —¡Que te quedes ahí, Novak! —le ordenó con un gesto duro incrustado en el rostro. Pero su expresión de molestia pronto se transformó al ver que algunos metros detrás de Adam se encontraba Nikole.


    —Nik… —murmuró Robbie—. ¡Nik, no te muevas! —La repentina preocupación en el rostro de Robbie se volvió una mirada seca hacia Adam—. Y tú, ve con ella. Asegúrate de que nada le pase.


    A Adam le repudió la idea de obedecer sus órdenes, pero sabía que no podía hacerle nada a ese monstruo y, tragando su orgullo, se hizo para atrás hasta llegar a Nikole.


    Sin decir una sola palabra, Adam observó a Robbie con atención, y por un momento se olvidó que se encontraba en aquella circunstancia. Se olvidó por completo del monstruo y de la chica que estaba a su lado. Lo corroían las ganas de saber qué era lo que convertía a Robbie Wyle en una persona tan imprescindible para Roy.


    —Bien, ahora sí que no puedo perder el tiempo contigo —dijo Robbie dejando escapar una sonrisa sagaz; y, poniendo la mano con firmeza a la altura de su pecho, comenzó a dejar salir de ella una incandescencia cobriza—. Ya después me saludarás a tu dueño desde el infierno.


    Y, en ese momento, Wyle alzó su mano hacia el demonio al tiempo que invocaba:


    —Dea Ignis, ¡Devenio!


    Las palabras de Robbie se escucharon con severidad y estremecieron a Adam que lo observaba anonadado. Cuando escuchó aquel conjuro, se le cerró la boca de estómago.


    Con un estallido brutal, las calles enteras y el monstruo se bañaron en llamas. Los ojos de Adam se abrieron de par en par. El calor era tan intenso que le ardía el rostro como si estuviera siendo carcomido por el fuego mismo, y un hedor a carne quemada se impregnó en el ambiente mientras las llamas devoraban con velocidad a aquella bestia amorfa.


    Robbie permaneció con la mirada fija, con un ademán de satisfacción hacia el engendro que se retorcía y chillaba emitiendo sonidos viscerales. Al poco rato, Wyle bajó su mano en un sólo movimiento y las llamas se extinguieron al instante. Ahora, en cuestión de minutos, lo que había sido aquella inmensa bestia, se redujo a cenizas y trozos de carne calcinada. Una extensa nube negra y densa cubrió el área.


    Nikole quedó enmudecida, dio un paso temeroso al frente, pero se detuvo con la mirada puesta en Robbie. Después se volvió hacia Adam, quien también lo observaba con el rostro desencajado.


    —Wyle es... ¿un Acris de Fuego? —dijo con la voz tensa. Estaba boquiabierto—. ¿Robbie Wyle es un maldito Acris de Fuego? —repitió con un tono un poco más enfurecido.


    Nikole lo miró como si la obviedad se le hubiese desbordado de los labios.


    —Pues… sí —dijo ella, titubeante—. ¿No lo sabías?


    Adam meneó la cabeza y se llevó una mano a la frente, soltando una risa amarga.


    —Claro, tenía que ser —musitó con aspereza—. Ahora todo tiene sentido.


    Robbie regresó su mirada a ellos y, guardándose las manos en las bolsas de su pantalón, les dirigió una sonrisa confiada. Adam lo miró de vuelta, pero a diferencia de Wyle, su semblante era de resentimiento puro.


    «Eso explica por qué Roy tenía tantas ganas de tenerlo en su equipo —pensó Adam con rencor—. Ese tipo es el maldito Acris de Fuego del que todos hablan.»
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    Caput 03


    


    Después de haber tomado tres transbordos en tren y pasado los últimos veinticinco minutos caminando por un costado de la autopista, Nikole Lawler comenzaba a dudar si había tomado la ruta correcta. La carretera que llegaba a la ciudad había quedado atrás, ahora sólo quedaba un viejo camino maltrecho y la ruta que conducía hacia la dirección opuesta. Contempló confundida el camino despoblado que se perdía entre las densas copas de árboles que tupían el bosque. Llegó al punto de creer que estaba vagando sin sentido, esa ruta no parecía estarle llevando a ningún lado.


    Con un gesto desconcertado, verificó nuevamente la dirección que su móvil le indicaba seguir. Arqueó las cejas y dio de nuevo un vistazo al camino polvoriento.


    —No creo que sea por aquí —murmuró mientras buscaba entre las bolsas de su chamarra de mezclilla oscura. Sacó de ellas un sobre gris doblado en tercios; el mismo que había recibido aquel día, ese día que ahora todos llamaban “El día del ataque Saeva". Leyó con atención la ruta y confirmó, una vez más, que el mapa indicaba adentrarse en el bosque.


    Nikole tomó un respiro y siguió el camino hacia él. Por momentos pensaba en regresar a casa y hacer caso omiso de aquella invitación, pero estaba intrigada por saber con exactitud qué, o quiénes, eran los que se hacían llamar "NOS". Y con mayor razón ahora que sabía que Robbie y Stiff estaban involucrados en ello.


    Aquel día, cuando observó a Robbie terminar con el demonio, no supo si acercarse a él o salir corriendo del lugar. Todo le había parecido demasiado irreal, jamás había visto a su amigo hacer uso de su poder de ese modo y, peor aún, nunca había tenido un encuentro con un monstruo como ese. De seguro, nadie en Albus habría esperado que algo como eso sucediera de nuevo, y, ahora, después de ese día, se revivieron las heridas que la ciudad había sufrido doce años atrás.


    La gente estaba aterrada, sólo a la expectativa de que algo como aquello sucediera de nuevo, y no era para menos. Ella misma también lo estaba.


    En esa ocasión, cuando hubo terminado la horrorosa experiencia, Robbie se había acercado a Nikole para asegurarse que estuviera bien y, aunque ella tenía un centenar de preguntas al respecto, nada pudo salir de su boca. Se encontraba perpleja y, a su vez, furiosa. Tuvo una mezcla de impotencia y celos, de saber que su mejor amigo estaba implicado en algo tan importante y ni siquiera lo había mencionado.


    Era por eso que ella había decido ir sola al lugar que la nota le indicaba. Porque Ian, por supuesto, tampoco se había aparecido en casa. Como ya era habitual. Y, de no ser por ese mensaje insulso que le había mandado su hermano la noche anterior, Nikole seguiría pensando que él estaba muerto.


    Cuando le habló a Robbie de la carta que había recibido en esa ocasión, él limitó sus comentarios al respecto, aunque sí se ofreció, varias veces, a acompañarla para aclarar sus dudas. Por supuesto que Nikole no aceptó, en ocasiones ella podía llegar a ser muy orgullosa; si había algo que no soportaba era que alguien le mintiera. En especial, él.


    Aunque ahora que se encontraba en un bosque en medio de la nada, sin nada más que una nota con su nombre y una dirección, pensó que habría sido mejor idea dejar su orgullo de lado por un momento y tomarle la palabra a su amigo.


    Por fin, cuando su cerebro se debatía entre continuar o desertar en el intento, la brecha hechiza de barro llegó hasta un tope de tierra y rocas, transformándose en un camino adoquinado que se fusionaba a un jardín rodeado de inmensos pinos y robles. Y, en medio del extenso jardín, se encontraba una mansión de color arena. Alzó su mirada, parecía que aquella mansión distinguida e imponente la estaba esperando sólo a ella.


    «¿A quién se le ocurre vivir aquí?», pensó, perpleja.


    No estaba segura de la razón, pero, al estar ahí, sintió una chispa de emoción en su cuerpo; y apenas iba a levantar un brazo en búsqueda de algún timbre alrededor de la interminable reja frente a ella, cuando notó que no había modo alguno de llamar. Ella giró su cabeza, intrigada. Lo único que alcanzaba a ver fue una placa negra a un costado de la puerta. Se acercó para examinarla, era un tipo de metal marino y brillante. Acercó su mano hasta ella y, en cuanto la rozó, la reja emitió un pitido sutil y comenzó a abrirse. Nikole dio un sobresalto y miró confundida a su alrededor. La reja se abrió con lentitud haciendo un chirrido metálico mientras se arrastraba por el carril entre el camino de rocas.


    Cruzó el jardín, y, al acercarse a la puerta principal, alguien ya la esperaba. El corazón le tamborileó al verlo. Aquel chico de ojos verdes y mirada melancólica que la había salvado el día del ataque se encontraba ahí, esperándola con una expresión casi vacía. Algo en él le dio la impresión de que era distinto a la primera vez que lo conoció; algo en su modo de mirarla.


    Estando a unos pasos de él, Nikole no pudo evitar desviar su vista lejos de sus ojos, ese chico aún le infundía cierta desconfianza.


    —Bienvenida —dijo Adam Novak—. Pasa por favor.


    Su entonación le sonó tan monótona que a ella por poco le dio la impresión de que se trataba de otra persona.


    Nikole entró en la mansión y la observó con detenimiento. El lugar era inmenso y lucía notoriamente desatendido; el recibidor carecía de color y los largos muros estaban cuarteados y, a lo alto, se encontraban invadidos por salitre y moho.


    —Gracias —dijo mientras recorría el vestíbulo. Alcanzó a escuchar el eco de su voz rebotando en las paredes. El aire gélido se le colaba entre la ropa, ese lugar carecía por completo de calidez. Hizo una pausa por un momento y después se volvió para mirar a Adam—. Y también, gracias por lo que hiciste el otro día por mí. De no ser por ti...


    —No es nada —la interrumpió—. Es por aquí —dijo con voz seca, señalando hacia la parte superior.


    Ella asintió y subió por las escaleras de mármol, sus manos tocaron la cantera helada del pasamanos y, al instante, una sensación de incertidumbre atravesó su pecho; una especie de presentimiento la hizo detenerse. Observó con un gesto de extrañeza el fondo de la escalinata. Adam se detuvo a su lado y la miró como si temiera que se echara a correr. Pero eso no era algo que pensara hacer. Siguieron hasta llegar al vestíbulo del segundo piso, una pequeña sala descolorida se posaba junto a ellos.


    —Le avisaré a Roy que ya llegaste —dijo Adam dando una mirada al estudio junto a ellos—, ¿podrías esperar aquí?


    Adam pareció interrumpir lo que iba a decir a continuación. Nikole le dedicó una mirada seria entornando sus ojos.


    —Soy Nikole, pero eso ya lo sabes, ¿verdad? —dijo sin darle mucha importancia—. El otro día, cuando se derrumbó ese edificio sobre nosotros, me llamaste por mi nombre. No recuerdo habértelo dicho en ningún momento.


    Adam frunció su frente y desvío la mirada por un segundo.


    —¿Segura?, quizá fue que...


    —Gracias Novak —les interrumpió una conocida voz—. Desde aquí la acompaño yo a la oficina de Roy.


    Robbie Wyle los esperaba en la parte más alta de pasillo. Con los brazos cruzados sobre el barandal puso su mirada en Nikole y esbozó una sonrisa a modo de saludo. Ella sintió una combinación de incomodidad y alivio al verlo ahí con esa expresión de despreocupación.


    —Hola Nik. ¿Te fue sencillo llegar hasta aquí?


    —Para nada —dijo Nikole con una mueca, tratando de definir si se estaba burlando por no haberle permitido que la acompañara—. Este lugar está perdido en medio de la nada, ¿no podrían haberme citado en un lugar más cercano?


    —Es que de seguro tomaste la ruta panorámica —dijo Robbie dejando escapar una risita—. La próxima vez te diré cómo llegar de un modo más sencillo.


    «Si es que hay otra vez», pensó ella.


    Nikole percibió a Robbie con la misma actitud relajada de siempre, pero le pareció que había un notorio contraste entre su mejor amigo y el Acris de Fuego que vio actuar un par de noches atrás. Aun así, a pesar de que Robbie, al parecer, se estaba esforzando por hacerle el rato más ameno, ella notó un leve aire de preocupación en él. Lo conocía tanto como a ella misma, si no era que más. O eso era lo que había creído hasta ese día.


    Robbie se paró frente a una puerta que estaba entreabierta, en su interior se alcanzaban a escuchar las voces de algunas personas.


    —Creo que Roy aún no termina —comentó Robbie recargándose nuevamente en el barandal que daba al pasillo—, si quieres podemos esperarlo aquí. —Nikole asintió vagamente y Robbie puso sus ojos sobre ella, pensativo—. Tranquila, él es buena persona. Un poco gruñón a veces, pero nada más. No tienes por qué estar nerviosa.


    —No estoy nerviosa —mintió Nikole—. Stiff me habló un poco del doctor Lampkin.


    —¿Ah sí? ¿Cuándo?


    —En la mañana. Cuando lo vi en la escuela.


    —Ah… —dijo Robbie, quitando por un momento su sonrisa confiada—. ¿Y qué te dijo?


    —Nada en realidad. Sólo dijo que sería él quien me recibiría.


    Robbie no preguntó nada más, mientras que Nikole se recargó en silencio contra el barandal, no se sentía con ánimo de hablar con su amigo, aún estaba molesta. Además de estar haciendo un verdadero esfuerzo por mantener los nervios dentro de su cuerpo. Temía que, si hablaba con Robbie, probablemente diría algo de lo que después se arrepentiría. En cambio, desvió su mirada hacia la puerta de madera, donde podía escucharse con claridad la conversación que se estaba teniendo ahí dentro, al parecer, se trataba sólo de dos personas. De pronto, una de ellas alzó la voz con un tono de irritación.


    —¿En verdad creíste que yo participaría en algo así? ¿Yo? —dijo la voz de una mujer joven—. Estás loco, Lampkin. Por pedirlo y por creer que aceptaría.


    —Samantha, te pido que lo reconsideres —dijo con voz tranquila el otro hombre—. Tú sabes que no te molestaría con algo así si no fuera realmente necesario. Estoy seguro de que tu madre sabía muy bien que este día llegaría y, de estar aquí, yo creo que ella...


    —Pero ella no está —interrumpió la chica. Seguido del rechinado de la silla en el piso—. Y seguramente, de estar aquí y escucharte, te abofetearía. Mira, gracias por tu fascinante propuesta, pero no gracias.


    Robbie arqueó sus cejas y miró hacia Nikole, que no dejaba de golpetear con impaciencia sus dedos en el barandal; pretendía no prestar atención a la conversación, pero lo cierto era que ahora el nerviosismo le caminaba por todo el cuerpo. Algo replicó el hombre, pero ella no lo pudo escuchar con claridad. Lo que sí escuchó fue la respuesta irritada de la joven.


    —Suerte con tu nueva asociación... o lo que esto sea.


    Escucharon los pasos acercarse, la joven de cabello castaño abrió la puerta con furia y cruzó miradas con Nikole. Los ojos color violeta de la chica se clavaron en ella. Samantha Evans soltó una risita sarcástica al ver el rostro pálido y nervioso de Nikole.


    —Buena suerte, chica —le dijo Samantha siguiendo su camino. Las miradas de Robbie y Nikole siguieron a la joven de coletas. Bajó las escaleras y Adam se acercó a la puerta, pero Samantha hizo un ademán con la mano hacia él—. No te molestes. No necesito que me escoltes.


    Se escuchó el eco de los pasos por el pasillo y, por último, un portazo.


    Todo quedó en silencio total por un par de minutos, Nikole esperaba ser llamada al momento, pero no fue así.


    —Supongo que ya puedes pasar —dijo Robbie al cabo de un rato.


    Robbie se asomó a la oficina, seguido de Nikole y vieron al hombre de anteojos e impecable traje servirse un trago en un pequeño vaso de cristal cortado, manteniendo un rostro imperturbable que no denotaba en lo más mínimo la conversación anterior. La tenue luz que se filtraba por la ventana se reflejaba en su cabello rubio cenizo, salpicado de algunas canas a los costados de la sien. A pesar de lucir la franca solemnidad de un hombre maduro, Nikole pensó que debía estar alrededor de los cuarenta años, quizá tendría la misma edad que su padre ahora, si él estuviera vivo.


    —¿Qué sucede Robbie? —dijo Roy Lampkin, con voz calma después de dar un trago a su bebida.


    —Nikole ya está aquí, ¿le digo que pase?


    Roy desvió su mirada al instante hacia ella.


    —Sí, por favor, adelante —respondió, dejando el vaso de whisky sobre el costado de la mesita que tenía frente a él, luego, se acercó a la puerta para recibirla.


    Robbie se hizo a un lado para salir de ahí, pero Nikole tomó su brazo en un impulso y apretó sus dedos.


    —Entra conmigo —susurró Nikole.


    Robbie reaccionó con un gesto de sorpresa por un momento, y después esbozó una sonrisa tranquila, tomando su mano con suavidad.


    —Claro, no hay problema.


    Roy extendió su mano hacia Nikole, las mejillas del hombre se alzaron en una sutil sonrisa que arrugaron la piel a los costados de sus ojos color olivo. Nikole pasó un trago denso de saliva y, tratando de disimular un poco su nerviosismo, le regresó el saludo.


    —Bienvenida, señorita Lawler, me da gusto que pudieras acompañarnos. Soy Roy Lampkin.


    —Mucho gusto, doctor Lampkin —dijo ella con nerviosismo, el cual se incrementó cuando el hombre alzó levemente sus cejas, como si una tenue sorpresa hubiera cruzado su rostro. Nikole pensó que quizá el haberlo llamado "doctor" la había delatado, y lo que menos quería, era sonar como una acosadora.


    Lampkin, no pareció tomarle demasiada importancia e hizo un ademán con su mano hacia el frente de su escritorio.


    —Por favor toma asiento.


    —Eh, sí, gracias. —Nikole observó la oficina que conservaba la misma austeridad que la mansión, puso su atención en las paredes vacías y después en las ramas del árbol que rechinaban sobre el ventanal. Pasaron algunos incómodos segundos antes de que Lampkin hablara de nuevo.


    —Bueno, como ya sabrás, últimamente ha habido una serie de acontecimientos desagradables en la ciudad —dijo Roy mientras recargaba los brazos en su escritorio y entrelazaba los dedos—. Me comentaron que desgraciadamente te viste involucrada en el último ataque en la ciudad, me puedo imaginar que pasaste un muy mal rato. Fue una suerte que no salieras herida.


    —Sí, un poco —minimizó. No sabía que responder—. Pero no fue suerte. Ese chico, Novak, creo que se llama, fue quien me salvó. De no haber sido por él yo no estaría aquí en este momento.


    —Ya veo —dijo el doctor Lampkin sin despegarle la mirada.


    Robbie apretó los labios y desvió su vista por un instante, se remolineó un poco en su silla con un gesto incómodo.


    —Entonces, como dicen —continuó Nikole—, ese demonio sí fue invocado por un Saeva, ¿verdad?


    —Sin duda, ese tipo de conjuros pertenecen a la magia Sionem, un Acris normal jamás sería capaz de invocar algo así. Habíamos procurado disimular un poco el tema para no causar pánico entre la gente, pero esta vez ya no pudimos ocultarlo más.


    Robbie sólo se mantuvo en silencio, observando con atención cada reacción y cada movimiento que ella hacía.


    —Esperaba que sólo fuera un rumor —dijo Nikole un poco consternada—, lo de que ellos habían regresado.


    —En realidad nunca se han ido —señaló Lampkin—. En la anterior Guerra Alter, aquellos Acris que invocaron a Tefnut lograron sellar el poder de los Saevas en la Esfera de Iria. Esto fue gracias al poder y la protección que Tefnut les brindó. Me imagino que sabes algo de esto. —Nikole asintió con lentitud—. Sin embargo, ese conjuro no es algo eterno, se necesita de muchísima magia por parte de su invocador para mantenerlo; por lo tanto, el hecho de que algunos Saevas hayan comenzado a recobrar su poder nos hace pensar que el sello se está venciendo poco a poco.


    Nikole olvidó por un momento su nerviosismo y comenzó a sentirse interesada. Le daba la impresión de que aquel hombre de voz calmada tenía todas las respuestas a sus preguntas; incluso de aquellas que aún no pasaban por su mente.


    —Entonces, sólo han estado ocultándose —dijo Nikole, pensativa—. Todo eso que ocurrió en la ciudad, ¿lo causó un sólo Saeva? ¿Y si el sello de la esfera se vence por completo? Entonces...


    —Podría ser el fin para todos nosotros —dijo Lampkin con seriedad—. En la última guerra fue sumamente difícil controlar su poder. La cantidad de vidas perdidas fue descomunal, no podemos permitir que esto vuelva a pasar. Asimismo, no tenemos ni idea de cuántos de ellos quedaron vivos ni, mucho menos, de cuántos tengan ya liberado su poder.


    —Pero debe haber algo que se pueda hacer, ¿no hay algún Acris que pueda reiniciar el sello o algo así?


    —No es así como funciona. El sello de la esfera de Iria era algo provisional —comentó Roy—. Por lo pronto, el verdadero problema radica en detectar a los Saevas y terminar con ellos antes de que suceda lo contrario. Pero, por desgracia, han sabido mantenerse ocultos, y no se puede distinguir su energía hasta el momento en que su poder se ha liberado y ha sido usado. Para ese entonces ya se trata de alguien verdaderamente peligroso. Es por eso que esto ya se ha salido de control. —El doctor hizo una pausa mientras acomodaba sus gafas otra vez en su lugar, para después mirarla con más seriedad—. Nikole, necesitamos de la mayor ayuda posible para combatirlos.
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    Robbie soltó un largo suspiro, su expresión calmada parecía haberse quedado fuera de la habitación. Nikole se percató de la angustia de su amigo, comenzaba a sentirse confundida de nuevo; no lograba comprender a qué punto quería llegar ese hombre y qué tenía que ver ella en todo el asunto.


    —Entonces, ¿Stiff y tú han estado ayudándolo a pelear contra ellos? —preguntó dirigiéndose a Robbie—. ¿Desde cuándo? ¿Y por qué ustedes dos están en algo así? Es una locura.


    —No desde hace tanto —dijo Robbie—. Y en realidad aún no hemos peleado contra ninguno de ellos, sólo nos hemos encargado de algunos incidentes que se han presentado.


    —¿Incidentes? —repitió incrédula—. Un monstruo del tamaño de un edificio que asesinó a cientos de personas no es un incidente. ¿Cómo es que Robbie, Stiff y el chico de ahí abajo van a poder hacer algo contra ellos? —La expresión en el rostro de Nikole había comenzado a alterarse, pasó de la curiosidad a la indignación en un sólo segundo—. ¿Cuántos de ustedes están en esto?


    —De momento sólo somos nosotros tres, Nik —respondió Robbie aclarando la voz.


    —Tres Acris. —Ella seguía anonadada, le pareció algo absurdo, debían de estar bromeando—. Tres Acris contra un número indefinido de Saevas semiliberados. Son Saevas Robbie, no es cualquier cosa. Cómo… ¿cómo se te ocurrió meterte en algo así?


    —Ellos no son cualquier tipo de Acris —señaló Roy suavizando un poco la voz—. Ellos son hijos de los Acris que participaron en la Guerra Alter, y que invocaron directamente el Pacto de Tefnut.


    —¿Cómo? —dijo ella frunciendo el ceño y mirando a Lampkin, luego puso su vista en Robbie que enmarcó una leve sonrisa orgullosa.


    —Estos jóvenes tienen el poder y la protección directa de Tefnut en ellos. Por lo que su poder es superior al de los demás Acris. —Roy dejó las palabras en el aire por un momento, Nikole lo miraba boquiabierta—. Es decir, ellos son parte de los Acris Descendientes.


    —Los Descendientes —repitió Nikole, sus mismas palabras hicieron eco en su cabeza y se giró al instante hacia Robbie, incrédula—. ¿Es en serio? ¿Eres un Descendiente? ¿Desde… desde cuándo?


    Robbie asintió y dejó ir una risita relajada, como si confesara cualquier trivialidad.


    —Sí Nik. Somos Acris Descendientes. Por eso Roy me habló del equipo hace un tiempo. Y, lo he sido desde siempre, supongo. No es algo que se haga de repente.


    El pecho de Nikole se llenó de un sentimiento difuso, cargado de indignación y desconcierto. Hasta ese día creía saber todo de él. Al parecer, no era del todo cierto. Trató de mantener el tono diplomático en la conversación, pero el recelo contra su mejor amigo venció y dejó manar un tono dolido imposible de ocultar.


    —Vaya, Robbie Wyle, el Descendiente. Eso yo no lo sabía… Entonces, ¿También Stiff es uno de ustedes?


    —Así es —asintió Lampkin—. Los jóvenes Lingarden también son Descendientes… igual que tú.


    El silencio se infiltró en la habitación para acompañarlos por algunos densos segundos. Nikole trataba de comprender las últimas palabras de Lampkin, la confusión rondaba por su mente hecha un caos y no la dejaba aterrizar en una idea clara.


    —No. Usted debe estar confundiéndome —dijo Nikole. En su rostro se posó una sonrisa nerviosa—. Yo no soy una Acris, mucho menos una Acris Descendiente, soy una Infirma, mis padres eran Infirmas, no hay modo en que pudieran haber participado en algo así. —Ella agitó su cabeza con confusión, después puso su mirada en Robbie, le pareció ver en su rostro el gesto más reservado y seco que jamás había visto—. Mi mamá falleció al poco tiempo de que yo nací y mi padre unos años después. —Sus palabras comenzaban a titubear—. Él murió en un accidente... no es posible.


    —No hay ninguna confusión señorita Lawler —aclaró Roy observándola con la misma tranquilidad con la que lo había hecho en toda la reunión—. Tú, al igual que ellos, eres una Acris Descendiente. De eso estoy seguro.


    —No, no puede ser —repitió. Su cuerpo comenzó a tiritar y su corazón había dado un vuelco. Lo que aquel hombre le decía carecía de toda lógica, se hizo creer a sí misma que era una broma, pero la expresión de ese hombre y aquel que se hacía llamar su amigo le decían lo contrario—. Yo jamás he hecho magia, es absurdo, pregúntele a mi hermano, él se lo dirá.


    —Sí, conozco a Ian Lawler, y él ya está enterado. —Los ojos de Nikole se abrieron como platos cuando escuchó el nombre de su hermano—. De hecho, trabaja para mí. Él conoce respecto a este equipo, sobre tu poder y sobre tus padres. Pero me temo que, los detalles, deberá dártelos él en persona.


    Ella trató de ahogar sus sentimientos, no podía creer lo que le estaban diciendo, ¿en verdad su hermano sabía sobre eso y no le había dicho una sola palabra? ¿Acaso se estaban burlando de ella? Porque, entonces, eso quería decir que hasta ahora, había vivido una mentira; sobre ella, sobre sus padres y, al parecer, también sobre su hermano.


    Debía ser una broma, una muy mala broma.


    Nikole quiso hablar, pero las palabras se ahogaron en su garganta y, sin poder evitarlo, las lágrimas brotaron. Se sintió avergonzada por ello, pero al parecer su cuerpo se negó a contener el sentimiento. Robbie ahora tenía una expresión de impotencia en su rostro.


    «No puede ser…simplemente, no puede ser… este hombre sí debe estar loco.»


    Roy se mantuvo con un gesto serio dando tiempo para que ella lo asimilara, volvió un poco su vista hacia Robbie quien soltó un respiro y se acercó un poco a ella tomándola con suavidad de la mano.


    —Tranquila Nik, todo va a estar bien.


    —Robbie… ¿tú sabías de esto? ¿Sobre mí y sobre mis padres?


    El rostro de Robbie se tensó de repente. Bajó su mirada por un momento y asintió con pesar.


    —Sí, pero, de momento no podía decírtelo… discúlpame.


    Las palabras se clavaron en Nikole como espinas y, con los labios apretados en una tensa línea, le arrebató su mano y le lanzó una mirada con desdén.


    ¿Cómo era posible que él le hubiera ocultado algo tan importante? Lo habría esperado de Ian, pero que Robbie le mintiera: eso jamás.


    Wyle se quedó por un segundo con la mano vacía extendida, estupefacto. Y cuando apenas comenzó a murmurar una palabra, Nikole se volvió de tajo hacia Roy Lampkin, ignorando la presencia del Acris.


    —Y entonces, ¿qué tengo que ver yo en esto? —dijo con firmeza mientras secaba las lágrimas de su rostro.


    —Como mencioné, el poder de los Saevas se está saliendo de control. Necesitamos la mayor colaboración posible, y sólo un Acris Descendiente es capaz de contrarrestar el poder de uno de ellos. —Roy puso una mirada decisiva en ella—. Los necesitamos a todos, incluyéndote a ti.


    —Eso es imposible, aunque fuera una Descendiente, como ustedes piensan, yo no sé luchar, no conozco ni lo más mínimo sobre magia, nunca he sido capaz de hacer nada de eso. Dudo mucho que pueda serles útil.


    —Eso es porque, por algún motivo, tu poder aún se encuentra bloqueado. Podemos entrenarte, ver el modo de hacerte más fuerte lo más pronto posible para que estés lista. —Roy hizo una pausa para dar un respiro—. No nos queda mucho tiempo, y son muy pocos los Acris que tienen esta capacidad, sólo los Descendientes del Pacto de Tefnut la tienen. Y tú eres una de ellos.


    —¿Qué tan pocos?


    —Muy pocos. Sé que es algo muy arriesgado lo que te estoy pidiendo, pero los necesito a todos —insistió Roy—. No. La humanidad los necesita. Ustedes son la esperanza de todos nosotros.


    Ella repasaba una a una las palabras del doctor en la mente; pensó que, si era cierto que sus padres habían participado en el pacto de Tefnut, entonces debía averiguar todo lo que fuera necesario para saber la verdad sobre su pasado. De pronto le irrumpió una sensación de curiosidad en su cuerpo; pensó que, quizá, si lo que este hombre estaba diciendo era verdad y ella era una Descendiente, entonces podría averiguar quién era en realidad y, de ese modo, arrancarse de una buena vez ese sentimiento de inquietud que la acompañaba desde muy pequeña. Y, sobre todo, descubrir que podría llegar a ser algo más que una Infirma común.


    —No tienes que hacer nada de lo que no estés segura —dejó escapar Robbie con la preocupación desbordándosele del rostro, Roy giró su vista hacia él, emitiendo una mirada seca—. La decisión es sólo tuya, y no tienes que sentirte comprometida, yo estoy seguro de que nosotros solos podemos con esto. Además, como dices, nunca has entrenado para…


    —Está bien. Lo haré —dijo Nikole con firmeza, ignorando la recomendación de Robbie. Y en realidad, el impulso que la llevó a aceptar dicha responsabilidad fue que, seguramente, él y su hermano estarían en total desacuerdo.


    Robbie arqueó sus cejas y su cara palideció, al tiempo que Lampkin enmarcaba una sonrisa.


    —Me alegra escuchar eso, señorita Lawler.


    —Usted dígame cuándo iniciamos con el entrenamiento —zanjó Nikole, sin retirarle la mirada al hombre.


    Y, junto con esas últimas palabras, un flechazo de incertidumbre se le clavó en el pecho, sabiendo que con ello, se había dictado ella misma su sentencia de muerte.


    

  


  
    



    Los acordes de la guitarra se escuchaban más desentonados que de costumbre, y el sonido de los rasgueos se perdía con el ruido de los autos que pasaban a lo lejos. Nikole llevaba días sin poder concentrarse en su música, y casi dos horas en ese lugar sin poder tocar una sola canción completa. El viento gélido ya comenzaba a irritar su piel y a entumir sus dedos. Los últimos días se mantenía mirando fijamente las luces de los edificios que se alzaban frente a su balcón, tocaba un par de notas y, para cuando se daba cuenta, ya había perdido algunos minutos sumergida en sus pensamientos. Se encontraba agotada, física y mentalmente.


    Habían pasado ya varios días desde que inició su entrenamiento como Acris, y le había tomado por sorpresa el hecho de que el doctor Roy Lampkin era mucho más estricto de lo que había imaginado aquel día en que aceptó ser parte del equipo NOS.


    «Ese hombre exige demasiado de magia para ser un Infirma», había pensado ella en ocasiones. En especial lo pensaba cuando el rostro de Roy Lampkin se tornaba seco e inexpresivo, a razón de la carencia de talento mágico en Nikole.


    Roy había sugerido, de momento, entrenarla por su cuenta para tratar de definir el porqué de su bloqueo y, a pesar de haber intentado cuanto hechizo e invocación le pasaba por la mente, no habían logrado tener avance alguno. En absoluto.


    Eso la inundaba en frustración. Y era que una parte de ella se había alegrado al saber que podría ser capaz de algo más importante en su vida, de participar en algo en verdad significativo; pero a medida que pasaban los días comenzó a sentirse como un fraude. Sentía la atención y todo el peso de las expectativas sobre sus hombros y, aunque intentara lo que intentara, ella seguía siendo la misma Infirma de siempre.


    De pronto, escuchó un ruido extraño, cercano a la barda de su terraza. Su corazón se alegró al instante, pero, casi al momento, se reprendió a si misma por ello. Eso era porque Robbie solía trepar con frecuencia por ese lugar, en especial por las noches. Lo hacía desde que ella podía recordar, para poder visitarla sin que su hermano se enterara de ello. Aún a sabiendas de que Ian lo sacaría a rastras del lugar si lo descubría, como ya lo había hecho en más de una ocasión.


    Robbie por lo general prefería acompañarla en los días que no estaba su hermano en casa, que era muy seguido. Pero curiosamente, y cómo si de alguna forma su mente estuviera conectada, en las ocasiones en que Nikole más necesitaba hablar con alguien, justo cuando ella se sentía más sola, él aparecía ahí para estar con ella. Estuviese Ian o no.


    Pero en esta ocasión no fue así, un sentimiento de decepción recorrió su cuerpo cuando se asomó por la terraza y vio que él no estaba ahí.


    Regresó a su habitación y cerró la ventana para cortar de tajo el aire helado que corría hacia adentro. Dejó su guitarra de lado recargada en el sillón y, entonces, se arrojó a la cama para hendirse en ella.


    Dio un profundo suspiro, siendo lo único que se podía escuchar en su habitación y, en general, en toda su casa. Todo estaba callado esa noche y, eso, la estaba volviendo loca.


    Desde el día de su entrevista con Roy Lampkin, Ian no se había aparecido por el lugar. Nikole trató de llamarle algunas veces, también escribió unos cuantos mensajes cuestionándolo sobre el tema. Él sólo se limitó a confirmar la información que Lampkin le dio y prometió hablar con ella formalmente cuando regresara de "su viaje de negocios"; viaje que, por supuesto, ocurría en algún motel de la ciudad. O eso era lo que ella suponía. Al final dejó de insistir, era obvio que su hermano estaba ocultándose, y estar rogando no era parte del repertorio de actitudes de Nikole. Aun cuando se trataba de aclarar las cosas con su único familiar.


    Aunque, se daba cuenta de que, del mismo modo en que Ian la estaba evadiendo, ella había pasado los últimos días evadiendo a su amigo. Esta era la primera vez desde que lo conoció en que habían pasado distanciados tanto tiempo; inclusive, en el instituto, ella misma le pidió que no se le acercara. Robbie se había disculpado decenas de veces, pero ella se sentía demasiado defraudada como para perdonarlo de momento.


    Sin embargo, nunca se había sentido tan sola y vacía como esa noche. Sintió un denso nudo en la garganta y un par de lágrimas amenazaban con salir de sus ojos. Ese era justo el tipo de días en los que Robbie aparecía para levantarle el ánimo. Pero era de esperarse que, por el modo en que lo había tratado los últimos días, él no quisiera buscarla más. Temía haber dañado para siempre esa conexión que sólo ellos poseían. Ahora sentía que, probablemente, había sido demasiado severa con él. Y en verdad lo había sido.


    Jugueteó un poco con los pies contra la pared para tratar de espantar el sentimiento de culpa. Y, al estirar los brazos, sintió su móvil enterrado en las cobijas.


    De pronto, pasó por su cabeza llamarlo.


    «Debería disculparme.»


    Liberó su teléfono de entre las sabanas y, cuando miró la pantalla, sus ojos se abrieron en sorpresa; al instante se asomó una sonrisa en su rostro. Tenía varias llamadas perdidas, llamadas de Robbie, precisamente; le causó alivio saber que, al parecer, su conexión con él aún estaba vigente.


    Estaba a punto de llamarle de vuelta cuando la acción se vio interrumpida por una llamada entrante, pero esta vez no era de parte de Robbie; en la pantalla aparecía el nombre de Leika Lingarden.


    Desde que Nikole ingresó al equipo NOS, Leika le había estado llamado sin excepción noche tras noche para preguntar sobre su avance; su amiga tenía una pasión casi morbosa por la magia. Al principio, cuando se enteró de manera forzosa de que su hermano había sido convocado para ser parte del equipo, Leika brincó de alegría al imaginarse que también ella debería formar parte de aquel acuerdo; después de todo, si Stiff era un Descendiente, ella también tendría que serlo. Pero su ilusión se quebrantó y la chiquilla estalló en furia cuando sus padres se negaron a que ella también participara; y tenían obvias razones. Leika era apenas una pequeña adolescente y, más que eso, tanto sus padres como Stiff habían hecho todo lo que estuvo en sus manos por mantener su poder lo más oculto y limitado posible. Así que la decisión estuvo tomada, ellos jamás permitirían que la pequeña Lingarden se arriesgara de esa manera.


    Unos días después del ataque Saeva en la ciudad, cuando Nikole visitó a Leika, se encontró con una niña enclenque, débil y pálida en la cama. Leika no quiso hablar de lo sucedido, sólo le mencionó que no le había ocurrido nada importante, unos cuantos rasguños nada más; y, después de magullar un poco los labios, se dirigió a Nikole con seriedad, como si se hubiese intercambiado por su hermano.


    «Así que tú también eres una Descendiente, ¿verdad?», había dicho Leika, con una mirada tan amarga que le arrancó a Nikole las palabras de la boca. Le había respondido entre titubeos que, tanto el doctor Lampkin como Robbie y, al parecer, su hermano, confirmaban que sí lo era, pero su desempeño indicaba lo contrario. Leika la había mirado en silencio después de su respuesta y, por supuesto, los celos parecieron brotarle de la piel; pero, casi al momento, había procurado moderar su actitud. Ya que mantener su poder a raya era un continuo conflicto en la familia Lingarden. Y eso no tenía que ver con Nikole en absoluto.


    Después de haber pasado el largo momento incómodo, Nikole había retomado el tema. Leika le comentó que siempre había estado enterada sobre su descendencia Acris, pero nunca pensaron que se les requeriría para algo así, por lo menos no de manera tan precipitada. Nikole se vio intrigada por ello, y lo había tenido en mente desde aquel día en que habló con el doctor Lampkin; y era que, tanto Leika como Stiff, siempre habían mencionado que sus padres eran Infirma, pero, entonces, de ser así, ¿cómo era que estuvieron involucrados en el pacto de Tefnut, convirtiendo a sus hijos en Acris Descendientes?


    Nikole le había preguntado aquello a Leika, pero ella se limitó a apretar sus dedos en las sabanas y esconder una mirada de frustración. Al momento, Nikole se sintió culpable de haber tocado el tema.


    «Lo siento, sé que no les gusta hablar de eso», había respondido Nikole, incómoda.


    Y era verdad. Una de las reglas de los Lingarden era jamás hablar acerca de los temas familiares; de hecho, era la más importante de todas. Y esta regla, la tomaban muy en serio.


    El teléfono continuaba sonando, ese era ya su tercer timbrado; Nikole sabía que, si no le respondía, Leika sería capaz de insistir la noche entera. Soltó un respiro y contestó la llamada.


    —Hola Leika —dijo con tono abatido—. No, hoy tampoco logré hacer nada.


    —¡Anímate! —dijo la voz chillona a través del auricular—. Ya verás que un día de estos logras hacer algo.


    —Pues eso espero, porque no creo que el doctor Lampkin me tenga mucha paciencia. Me siento como una tonta cuando estoy con él, hoy le pregunté si estaba cien por ciento seguro de que yo era una Acris Descendiente, o por lo menos cualquier Acris, debiste haber visto su cara. —Nikole soltó una risita desganada mientras acariciaba con los dedos la orilla de su almohada—. Bueno, sé que no lo conoces, pero si lo hicieras podrías imaginártelo.


    —Sí lo conozco —dijo Leika—. Pero no me ha tocado entrenar con él. Ni con nadie, en realidad. —Un leve atisbo de frustración sonó en su voz—. Pero como sea no creo que sea tan malo, hasta donde sé, él está acostumbrado a entrenar Acris. No creo que seas ni la primera ni la última principiante que entrena.


    —No soy la primera, pero te puedo asegurar que sí la peor, de hecho, estoy segura de que ya debió haber agotado su paciencia. Hoy sugirió que fuera Robbie quien me siguiera entrenando.


    —¿Y lo hará?


    —No lo sé, no creo.


    —¿Y eso? ¿Sigues sin hablarle?


    —Aún estoy un poco molesta con él —respondió Nikole repasando sus últimas palabras en su mente. Éstas le parecían cada vez más exageradas.


    —Ah, qué mal. De hecho, estuvo aquí en la casa hace un rato. Pasó casi toda la tarde aquí —soltó Leika con cierto tono de presunción—. Quizá te llame, o algo. Al final se fue sin despedirse, dijo Stiff que tenía cosas que hacer, pensé que habría ido contigo.


    —Sí, puede ser —dijo Nikole dejando esta última palabra en el aire. Se incorporó de su cama pensativa—. Oye, te llamo después, ¿está bien?


    —Está bien —respondió Leika—. Nos vemos después.


    En ese momento se puso a pensar en el motivo de la llamada de Robbie, él solía llamarla con frecuencia, pero nunca había sido alguien insistente, sobre todo durante esos días en que le había pedido que la dejara un tiempo a solas. Si era así, ¿por qué habría llamado con tanta insistencia? Entonces una idea pasó por su mente.


    —Maldición —dijo levantándose de golpe hacia el escritorio que estaba junto a su armario; revolvió un poco las cosas encimadas en el, un par de chamarras y, por último, su mochila. Justo ahí lo encontró.


    Nikole tomó su Innox con una mano y lo instaló en su muñeca. Aquel aparato sólo era utilizado por los miembros del equipo, y era su responsabilidad traerlo siempre. Pero esa noche lo había olvidado por completo.


    Roy Lampkin le había explicado con lujo de detalle el uso del Innox, sobre la energía que éste detectaba, la energía Saeva; que era completamente distinta a la de los Acris, y más aún a la de los Infirmas, así que con él podrían detectar si había presencia Saeva en algún lugar, esto dependiendo del grado de magia que haya sido utilizado. A veces era casi imperceptible y sólo se recibiría una alerta si el Innox estaba cerca del lugar donde se hubiera conjurado el hechizo, pero, de cualquier modo, eso ya suponía una ventaja para ellos. También le explicó que sólo podría ser usado con la energía de su dueño, por lo que nadie más que ella podría activarlo y acceder a su información.


    «Tráelo siempre contigo —le había pedido Roy—. En caso de ser requerida tu presencia nos comunicaremos por este medio. Nosotros no usamos otro tipo de comunicación, es más fácil que se filtre información de ese modo.»


    Aun así, en otras dos ocasiones, Nikole ya había olvidado portarlo, no estaba acostumbrada a traerlo consigo. Se sintió como una verdadera irresponsable por eso. Rogaba para que el doctor Lampkin no se percatara de ello y, en las ocasiones anteriores no lo había hecho; pero esta vez, Nikole temió que sí lo hubiera notado.


    Con un gesto tenso y un mal presentimiento rondándole por dentro, activó su transmisor lo más rápido que pudo, y navegó con precisión el mapa que refulgía sobre él. Justo para encontrarse con lo que más temía.


    —Ay no, dime que no es cierto —susurró con un gesto de sorpresa y el corazón contraído.


    Era una alerta, en la zona de Lateu Caligni, una zona concurrida de ciudad Albus.


    Nikole se volvió hacia la silla que estaba a su lado, justo donde se encontraba su uniforme del equipo. Un sentimiento de opresión la atacó de repente y pasó unos segundos decidiendo qué hacer; pero al final, un impulso la sacó de su inseguridad. Su primer pensamiento fue que lo más seguro era que Robbie ya estuviera en ese lugar. Así que, dando un trago amargo, tomó su uniforme y, después de prepararse, se lanzó hacia el punto que el mapa indicaba. Sin saber que, aquella noche en que llevaría a cabo a su primera misión como parte del equipo NOS, sería una de las peores de su vida.


    

  


  
    



    Una ligera llovizna comenzó a salpicar el asfalto de las calles de Albus, haciendo que las luces nocturnas centellaran en él como un millar de gemas desintegrándose en los charcos de oscuridad.


    Al sur de la bahía de la ciudad, se encontraba la zona Lateu Caligni. Esa área se caracterizaba por estar llena de vida, repleta de locales, restaurantes y bares. Habían transcurrido ya varios días desde la destrucción causada por aquel demonio, y varios sectores de Albus ya habían procurado regresar a la normalidad.


    Esa noche, Adam Novak llegó hasta el bulevar de Lateu, con la respiración agitada y una sensación de contrariedad infundida en su interior. Corrió a lo largo del paseo central, a lo lejos se escuchaba el bullicio de los jóvenes y los autos que circulaban por el lugar, todo lucía como una noche cualquiera. Un par de cuadras más adelante, alcanzó a verlo.


    Robbie Wyle caminaba hacia el lado opuesto de la avenida y, al pasar su vista unos segundos por los edificios que lo rodeaban, se adentró en la oscuridad de un callejón a unos metros de distancia. Adam apresuró el paso hasta alcanzarlo, virando en la misma esquina en que lo había hecho Wyle, hasta dar con una zona menos vistosa de la ciudad; los edificios de pintura quebrada y el olor a moho contrastaban en su totalidad con las construcciones que se elevaban un par de cuadras atrás.


    Los pasos de Adam chasquearon en los charcos sobre el asfalto, Robbie pareció girar su mirada hacia él, pero casi al instante la volvió de nuevo hacia la oscuridad.


    Adam llegó hasta su lado y se tomó un par de segundos antes de dirigirse hacia él. Era evidente que Wyle se había percatado de su presencia, pero no parecía haberle dado la menor importancia.


    —Vaya, ya era hora —dijo Robbie dando una mirada fugaz, para después continuar analizando la zona—. Ya empezaba a pensar que te estabas arrepintiendo. Ya sabes, por lo que pasó el otro día.


    —Roy acaba de llamarme —dijo Adam de manera seca—. Es por eso que apenas llego.


    —¿Ah sí? Qué raro, cuando Roy me llamó a mí, yo ya venía en camino para acá. Es importante llegar a tiempo siempre y estar un paso adelante del enemigo. Yo procuro estar revisando con frecuencia las zonas en el Innox para asegurarme de que no se nos haya pasado ninguna alerta. Deberías hacer lo mismo, no siempre voy a estarte esperando.


    —Sí, como tú digas —soltó Adam con un suspiro, fingiendo indiferencia. Sin embargo, ese comentario le había amargado el interior, era el tipo de comentarios que solía escuchar a diario, y lo último que quería era que ahora vinieran de parte de Wyle—. Entonces, a lo que vinimos. ¿Has notado algo fuera de lo normal aquí?


    Robbie giró su mirada hacia él y, arqueando una ceja, dejó escapar una sonrisa, negando para sí mismo.


    —No te preocupes Novak, si gustas puedes regresar, puedo ver que no te sientes cómodo con la situación. Y, la verdad, no entiendo por qué Roy te mandó también. Como ya te habrás dado cuenta, yo no necesito de ninguna ayuda.


    Robbie siguió de largo por el callejón, dándole la espalda a Adam, quien, con una mueca de exaspero, caminó detrás de él.


    —Yo sólo sigo órdenes, y Roy sabe bien lo que hace. Si me mandó a acompañarte es porque lo creyó necesario.


    —En eso tienes razón —dijo Wyle mientras se asomaba hacia una casa descuidada y al parecer vacía—. A como han resultado las últimas misiones, de seguro te envió conmigo para que ganes experiencia o algo. Así que entonces, quédate cerca y aprende.


    Adam hizo uso de su eterna paciencia para dejar pasar el comentario. Porque por más que le pesara, Wyle tenía razón. Él era, por mucho, el Acris de Fuego más habilidoso que jamás había visto. De hecho, en general, nunca había escuchado de alguien que dominara y controlara el fuego de esa manera, y mucho menos tratándose de alguien tan joven.


    Trató de despejar su mente y se dispuso a analizar la zona a través de su Innox, mientras que Wyle revisaba apresurado cada espacio del lugar con la inquietud de un sabueso.


    —¿Vas a quedarte ahí? —dijo Robbie—, no puedo seguir perdiendo el tiempo.


    Adam levantó sus ojos sin poder ocultar su exaspero. Ese tono de Robbie había sonado con tal arrogancia que le arañó los oídos. Y le dio la impresión de que la situación era tan incómoda, tanto para él como para Wyle, casi podría apostar a que él habría preferido que se le enviara a investigar con Stiff. Pero Roy había decidido sólo enviarlos a ellos dos. Él pensaba que era insensato enviar a todos sus Acris juntos a una misión, sobre todo en algo sencillo como eso; ya que, si se trataba de una trampa o desembocara en algo más riesgoso, no habría nadie más para dar apoyo. Como fuera, ya se encontraba ahí con él, y no le quedaba más opción que terminar pronto con eso y esperar que no acabara en una catástrofe, como la última ocasión.


    —Estoy tratando de ver si hay algún punto con energía por aquí —dijo Adam con tono seco—. Se supone que...


    —Qué extraño —interrumpió Robbie mirando a los alrededores pensativo, se llevó la uña de su pulgar a los labios y la mordisqueó por un momento—. Aquí es justo donde me marca la energía Sionem, pero no hay nada.


    —La energía de los Saevas es mucho más densa que la de una persona normal, se puede quedar en el ambiente aun sin estar el causante ahí, por así decirlo. Por eso es lógico que siga apareciendo en nuestros Innox incluso si ya no se encuentra ningún Saeva por aquí.


    —Gracias por la información, profesor Novak —replicó Robbie con una mueca en el rostro—. Pero me refiero a que, si nos indica que aquí hay energía Saeva, es porque se conjuró algo. No es como que el tipo se vaya a quedar aquí parado esperándonos.


    —Yo sé que no. Pero la pregunta es ¿qué fue lo que hizo?


    —Dímelo tú, ya que pareces ser el experto en el tema.


    Adam dejó escapar un suspiro y, haciendo caso omiso del comentario, continuó caminando hacia el oeste, donde la zona del mapa de su Innox encendía en un rojo titilante.


    Ambos entraron en el callejón hasta topar con el final de la sexta avenida de Lateu. Robbie permanecía con un semblante de incomodidad, escudriñando cada rincón del lugar, de esquina a esquina, casi rayando en lo obsesivo. A Adam le dio la impresión de que la frustración de Wyle tenía más que ver con el hecho de que no se había encontrado con ningún oponente para lucir sus habilidades, que con descubrir qué era lo que había ocurrido en ese lugar.


    —No eres de por aquí, ¿cierto? —dijo Robbie al cabo de un rato, sin dirigirle la mirada.


    —No, soy de Mittam.


    —Ah… sí me di cuenta.


    Adam entrecerró sus ojos por un momento, sopesó la posibilidad de que su compañero estuviera burlándose de él. Aun así, se atrevió a preguntar.


    —¿A qué te refieres con eso?


    —Bueno, la última vez que saliste de misión te veías bastante sorprendido de que yo fuera un Acris de Fuego, y es algo muy raro que alguien de por aquí no sepa quién soy yo.


    —Ni idea, jamás había escuchado sobre ti —mintió Adam—. Quizá porque no eres el único Acris de Fuego que existe.


    —Cierto, no soy el único —dijo Robbie esbozando una sonrisa—, pero sí, por mucho, el mejor.


    Adam quedó en silencio y rogó al tiempo que transcurriera más rápido. Hasta ese momento no habían encontrado nada extraño; llevaban ya más de dos tercios de hora rondando calle tras calle sin ninguna pista que les indicara algo importante, y los oídos de Novak ya se habían cansado del constante alarde de Wyle. Tanto que, de pronto, se preguntó si Roy lo habría enviado con él a razón de castigo.


    No. Eso sería algo inmaduro de su parte, y Roy siempre planeaba muy bien sus decisiones, por inflexibles que estas fueran; él jamás tomaba algo a la ligera. Un latigazo de malestar le cruzó por el estomago. De pronto, la teoría de Wyle sobre que Lampkin lo había enviado para que aprendiera algo del Acris de Fuego no le parecía tan descabellada. Casi podía escucharlo de la propia voz de Roy. Adam torció el gesto al pensar en esto, la simple idea le había agriado la noche entera y, posiblemente, el resto de la semana.


    Clavó su mirada en Robbie por un instante y, quitando de lado su carácter petulante, tuvo que aceptar que el chico era la cara de la insistencia y tenacidad en persona.


    —Y… ¿aparte de tu elemento tienes alguna habilidad Alter? —preguntó Adam, arrepintiéndose en cuanto las palabras salieron de su boca. Si había algo que no quería mostrar hacia Wyle, era interés.


    Robbie soltó una risita burlesca.


    —Obviamente —dijo Robbie mirándolo como si lo tomara por estúpido—. Muchas. Pero nunca ha sido necesario utilizarlas. Mi elemento me es más que suficiente.


    «Obviamente», repitió con amargura para sí mismo. Ahora, a él mismo le había parecido estúpida su pregunta. Era muy común entre los Acris de alto nivel que manejaran otras habilidades, a estas se les conocía como habilidades Alter. Él mismo poseía algunas y, en algunos casos muy extraños, algunos Acris llegaban casi a dominarlas, como si se tratara de su Regente. Pero, aunque Adam ya había indagado en la información de los miembros en el Innox, no había encontrado nada respecto a Wyle, ni siquiera estaba descrito que él fuera un Acris de Fuego; pero de eso, ya podía imaginarse el motivo.


    Miró a Robbie en silencio, esperando a que él mismo diera más información al respecto. Dedujo que, con lo presuntuoso que era, haría alarde de todas y cada una de sus capacidades mágicas. Pero, para su sorpresa, no fue así. Robbie se mantuvo en silencio y, al parecer, dio por terminada la conversación con sus últimas palabras.


    Adam quería preguntarle de un modo más directo, pero eso se llevaría consigo su dignidad. Y, eso, era algo de lo poco que le quedaba últimamente.


    Sin esperarlo, Robbie se detuvo y posó su mirada fija en una cafetería al fondo de la calle, Adam notó las luces encendidas, pero había un silencio de muerte. El horario en que se encontraban ya no era un horario usual de atención para un lugar de ese tipo.


    De pronto, Robbie se le perdió de la vista; para cuando se dio cuenta, él ya se había lanzado hacia el café. Adam fue tras él, intrigado por su repentino apuro. Wyle se introdujo en la cafetería, las puertas del local se encontraban entreabiertas.


    —¿Qué sucede? —preguntó Adam acercándose a la puerta. Empujó el cristal con sus dedos para entrar al lugar—. ¿Wyle?


    Cuando entró, se topó con su compañero inmóvil, observando el área erguido y tieso como una roca. Robbie Wyle estaba rodeado de cuerpos inertes y ensangrentados. Cubrían todo el lugar; aquella cafetería estaba pintada en sangre.


    Adam trató de acallar su sobresalto y, tragando su ansiedad, se acercó a una de las víctimas. Se acuclilló cerca de un joven que estaba a unos pasos de él, torcido bajo una de las mesas que daban a la entrada de la cafetería; ese hombre parecía haberse ahogado en su propia sangre.


    Un sentimiento repentino de náuseas inundó su cuerpo, apenas se podía distinguir a la persona que yacía frente a él; la piel de ese muchacho estaba pálida y, en medio de su pecho, tenía una cuchillada enorme. Otra persona, a unos metros de él, yacía en el piso decapitada y, al igual que las paredes del lugar, su cuerpo estaba bañado en sangre.


    —¿Qué sucedió aquí? —preguntó Adam, perplejo—. Tenemos que buscar sobrevivientes, no puede ser que todos...


    Adam se levantó, blanquecino y turbado, mirando a su alrededor. Supo de inmediato que no había nadie con vida en ese lugar.


    Robbie permaneció mudo e inerte, con los puños apretados y los ojos casi a punto de desbordársele, tenía fija la mirada en la persona que colgaba sobre el mostrador. Los ojos sin vida de aquella mujer de avanzada edad parecían regresarle la mirada, suplicante. Adam levantó su cabeza hacia Robbie con pesar.


    —Creo que, al final, ninguno de los dos llegamos a tiempo —soltó Adam con un sabor amargo en la boca.


    Robbie lo miró con el rostro ensombrecido y clavó sus helados ojos azules inundados de ira en él.


    —Juro que voy a incinerar al causante de esto.


    

  


  
    



    Caput 04


    


    Aquella noche, Nikole Lawler se había lanzado a la zona de Lateu Caligni tratando de seguir la alerta que encontró en su Innox, con la esperanza de encontrarse con Robbie y, quizá, poder ayudarle de alguna manera. Pero las cosas no habían resultado como ella esperaba; algo la había perseguido hasta el cansancio, y ella se había adentrado en aquel edificio, aterrada y confundida, hasta que aquella infante que sollozaba la hizo caer por la baranda. Esa noche, Nikole quedó apresada por los lazos engrosados de color carmesí que la habían perseguido a lo largo del interminable callejón.


    Quedó incomunicada, capturada y con los pulmones a punto de reventársele por el dolor y sin poder respirar; pero Nikole se resistía a morir. Trató de soltar un grito de auxilio más, mas su voz no tuvo el impulso suficiente para salir de su garganta, los lazos la tenían asfixiada. Cuando, al momento, un fulgor la obligó a abrir de nuevo los ojos, sintió una ráfaga de viento que pasó con fuerza por encima de ella, desbaratando los trozos de sangre densa que la contenían; en un instante se vio liberada. Aún no comprendía bien lo que sucedía, tosió entre espasmos para recuperar la respiración y, alzando la vista, alcanzó a verlo.


    Adam Novak la observaba, parado frente a ella con un gesto áspero en el rostro. La ventisca que la había liberado parecía regresar a sus manos como si fueran parte de ellas.


    Él se quedó mirándole con seriedad por un momento y luego se volvió en el sentido del pasillo.


    —¡No te vayas! —dijo Nikole, con el rostro lleno de angustia, las hebras de sangre caían desde su frente—. Por favor no me dejes aquí.


    Adam entornó sus ojos por el lugar y después se dirigió hacia una cortina desteñida que colgaba de una de las ventanas del pasillo.


    —¿Por qué no llamaste a alguien? —dijo Adam, al tiempo que tomaba un trozo de tela. En un movimiento rasgó un pedazo—. Pudieron haberte matado, para eso tienes tu Innox.


    —Lo intenté —se limitó a responder, queriendo abofetearse por la tontería que había cometido—. Pero creo que lo arruiné cuando caí por las escaleras.


    Adam se hincó frente a ella y comenzó a rodear la herida en su pierna con la tela desgarrada. Ambos permanecieron callados por un momento.


    —¿Por qué haces esto? —dijo Nikole al cabo de un rato.


    —Porque, si no, te vas a desangrar. Por eso.


    —No, no me refiero a eso. Me refiero a, ¿por qué entraste al equipo? ¿Por qué decidiste estar en esto?


    —Por egoísmo supongo —respondió Adam, con indiferencia—. Quizá para probar que puedo hacerlo. No estoy seguro. —Nikole lo miró apretando los labios y después desvió su mirada—. Sé que lo correcto sería decir que lo hago por el bienestar de los demás. Pero no es así.


    Ella quedó en silencio sin saber qué responder, no era la respuesta que buscaba como tal, pero sí admiró su honestidad.


    —Debes pensar que soy una persona horrible —dijo Adam, con la misma apatía de siempre.


    —No, supongo que el motivo que tengo yo, también es egoísta.


    Adam puso su mirada en ella por un momento, a Nikole le pareció ver una nota de preocupación en su rostro.


    —A todo esto, ¿qué estás haciendo aquí? —preguntó Adam—. Se suponía que Roy nos había enviado sólo a Wyle y a mí.


    —Bueno, es que yo... encendí mi Innox y vi la alerta de que había magia Saeva. Pensé que teníamos que venir aquí para ayudar, o algo. —Se detuvo ahí. Comenzó a fluir un sentimiento de frustración en ella; no tenía ni idea de lo que estaba haciendo en ese lugar, ni siquiera estaba segura de haber tomado la decisión correcta al aceptar estar en el equipo. Pero cuando se obligó a sincerarse consigo misma, encontró el motivo real de su impulso—. Y también, vine porque pensé que Robbie estaría en problemas, supuse que lo habrían enviado aquí. Necesitaba hablar con él.


    La cara de Adam se tiñó de seriedad por un momento, después soltó un suspiro.


    —Roy jamás envía a varios Acris juntos, siempre debes esperar a que te llamen y, si notas alguna presencia, reportarla de inmediato, pero nunca acudir por tu cuenta —dijo Adam suavizando el tono y poniéndose de pie junto a ella—. Además, Roy sabe que aún no estás lista, no es tan cruel como para enviarte a una misión sin estar preparada.


    Nikole intentó levantarse junto con él, pero un espasmo de dolor le llegó al cuerpo y se mantuvo en el piso por un momento más. Apenas iba a responderle a Adam, cuando sintió sus brazos que la alzaron de repente, tomándola por sorpresa.


    —Vamos —dijo Adam cargándola sin ningún esfuerzo, como si se tratara de una niña—. Te llevaré a un lugar seguro y pediré que vengan por ti.


    —Está bien —musitó Nikole, cohibida—. Por cierto, gracias… de nuevo.


    —No hay problema.


    —Oye, es verdad… no te he preguntado tu nombre, sé que te apellidas Novak, pero no había podido preguntarte directamente, usualmente no me toca verte en los entrenamientos en casa del doctor Lampkin.


    Él la miro con un poco de sorpresa y a Nikole le pareció haberlo visto esbozar una leve sonrisa.


    —No has tocado para nada tu Innox, ¿verdad? Toda la información de los miembros del equipo está ahí. Nuestros nombres, habilidades, etcétera. Bueno, casi todo, pero Roy debe haberlo actualizado hace poco. Si usas los códigos puedes ver la información.


    Los malditos códigos. A Nikole se le llenó la cara de vergüenza al escuchar esto. Ella ya los había olvidado, y él tenía razón, prácticamente no había tocado el aparato. Se mordió un labio sin querer responder, pero lo cierto era que moría de curiosidad por entrar a ver qué es lo que decía sobre ellos, y qué diría sobre ella. Lo más seguro era que su habilidad estaría en blanco.


    —Me llamo Adam —dijo después de un rato—. Como ya te pudiste dar cuenta, soy un Acris de Viento, y eso es todo. No hay nada más de interesante en mí.


    —Adam —repitió ella con voz suave y pensativa, una leve sonrisa se le dibujó casi al momento—. Me gusta ese nombre, me hace sentir algo de nostalgia.


    Ese comentario creó un sonrojo instantáneo en el rostro de Adam. Desvió la mirada de ella al momento, con un gesto de seriedad.


    —Sí, bueno, como sea deberías tener más cuidado. —Adam posó su mirada al frente y, luego de un rato, continuó—. Si te enfrentas a un Saeva, esté presente o no, debes aprender a controlar tus emociones; depende mucho de el tipo de magia que esté usando. Si sientes pánico se apoderarán de ti con mayor facilidad, debes analizar muy bien a qué te enfrentas. A veces ayuda verlos sólo como Acris, pero de mayor nivel, debes analizar rápido a qué tipo de Saeva te enfrentas para que no te sorprenda. —Adam hizo una pausa mirando a su alrededor con el ceño fruncido; los mechones de cabello rubio, empapados por la lluvia caían sobre su frente—. Dime qué es lo que sucedió en este lugar.


    Nikole trató de pensar un poco en ello; pero lo cierto era que, tenía muy poco conocimiento de los tipos de Acris y sus habilidades. Y, mucho menos sabría distinguir entre los tipos de Saeva.


    Ella le habló sobre lo sucedido y procuró explicar con detalle lo que había vivido hacía unos momentos atrás.


    —Un ilusionista —dijo Adam después de analizarlo un poco—. Es obvio que ese Saeva está trabajando a distancia, fue una suerte que no estuviera ahí como tal. Si era un ilusionista, sus ataques no te habrían dañado, son sólo ilusiones, pueden hacer que actúes de cierto modo o que tú misma te causes daño, pero lo que te estaba atacando cuando llegué... —Se detuvo de nuevo por un momento, volviendo su vista al entorno—. Sólo hay dos opciones, o ese Saeva maneja diferentes habilidades, o quizá...


    Adam se interrumpió a sí mismo, pensativo. Nikole lo observaba con atención cuando una duda cruzó por su mente.


    —A todo esto, ¿cómo sabías que yo estaba aquí? ¿Me has estado siguiendo? —preguntó Nikole con una sonrisa débil—. Siempre apareces en el momento preciso.


    —La primera vez que te encontré, fue mera casualidad. Pero, en esta ocasión, vi tu ubicación mientras investigaba en el Innox la presencia Saeva. Me imaginé que estarías en problemas. —Adam hizo una pausa para bajarla cerca de un tejado que los protegía de la lluvia.


    —Ah, ya veo, quizá si yo hubiera hecho eso desde un inicio, no habría terminado así —comentó Nikole con desgano—. Oye, pero dijiste que te enviaron junto con Robbie. ¿Él está bien? ¿Dónde está?


    Adam dio un respiro y después se acercó a ella. Con un ademán de la mano activó su transmisor y el fulgor azul se reflejó en sus ojos.


    —Él está bien, prefirió que nos separáramos para investigar cada uno por su cuenta —dijo con tranquilidad mientras navegaba en el mapa—. Nos dimos cuenta de que ese Saeva está actuando en diferentes zonas, pero no hemos podido dar con él. Mira, en esta parte, si pones el código de cada quien, te aparece su ubicación; al igual que aparece la presencia de algún Saeva, siempre y cuando esté aún activa su magia, también depende de lo intensa que sea y del tipo. También, si es solamente algún hechizo activo, o si se trata de algún Saeva liberado, varía mucho. —De pronto, Adam detuvo la explicación, y su mirada intranquila le indicó a Nikole que algo no estaba bien.


    —¿Qué? ¿Qué sucede?


    —Hay una alerta. Es una presencia muy fuerte. Y se encuentra justo donde está Wyle.


    

  


  
    



    Robbie Wyle se detuvo por un momento. Llevaba ya suficiente tiempo en búsqueda del culpable de aquellos ataques, sin éxito; era obvio para él que algo estaba ocultando la presencia del culpable, tal y como había ocurrido cuando apareció aquel demonio. Robbie echó un vistazo alrededor, la noche estaba tan apacible que podía escuchar hasta el sonido de una hoja al caer; la lluvia había cesado y no había persona alguna en las calles, tan solo los reflejos de las luces en los enormes charcos de agua sobre el asfalto. Todo estaba tranquilo. Demasiado tranquilo. Robbie se llevó las manos a las bolsas, como de costumbre, y soltó un suspiro.


    —¿Cuánto tiempo más piensas estarte escondiendo? —dijo Robbie—. En verdad, tengo algo importante que hacer, ¿por qué no sales y te dejas ya de tonterías? —Por un instante sólo se escuchó su voz en el viento, pero, al cabo de un rato, el sutil sonido de unos pasos se hizo presente. Él volvió levemente su cabeza y una sonrisa se le posó en el rostro—. Vaya, hasta que por fin me tocó conocer a uno de ustedes, chico Saeva.


    Robbie no hizo el menor ademán de girarse hacia él. Observó al joven que se había parado a unos metros, mirándolo por un segundo, después levantó una ceja y una risita se le salió de los labios.


    —Dime que estás bromeando —dijo Robbie en tono burlón.


    Miró con atención al chico que estaba posado en ese lugar, su cabello negro y lacio caía sobre un par de ojos almendrados, castaños e inexpresivos; vestía de manera casi inmaculada una casaca blanca con perfiles negros, en el pecho portaba un dije de oro blanco que brillaba con el reflejo de los faroles y, de él, pendían unas cadenas esbeltas que se fusionaban de la solapa al hombro. Era apenas un chiquillo flaco y bajo, con rostro flemático y ojeroso, hasta algo soso. No parecía tener más de trece años. Sus rasgos afilados e infantiles estaban estáticos y clavados en Robbie, quien hizo un verdadero esfuerzo por no soltar una carcajada.


    —Qué tal, eh. Con uniforme y toda la cosa —continuó Robbie, burlesco. A pesar de sentirse un poco decepcionado por la apariencia de su oponente, parecía estar disfrutando cada segundo frente a él—. ¿En serio eres un Saeva? Porque, si no lo eres, creo que no es la mejor idea andar disfrazado así por las calles, podrías meterte en problemas, y no estoy seguro de que a tus padres les agrade la idea.


    Robbie esperaba una reacción, la que fuera, pero aquel joven seguía inmóvil, mirándolo como una lechuza, sin emitir el menor sonido.


    —A ver —continuó—, me tienes encerrado en este lugar, dando vueltas por tanto tiempo, ¿para sólo pararte ahí sin decir nada? ¿Qué se supone que vienes a hacer entonces? Sólo me estás haciendo perder el tiempo. Dime cómo te llamas, niño.


    El chico no hizo el menor gesto, sólo estiro una mano a su costado y ésta se tiñó de un fulgor plateado.


    —Ayna qılıncı —conjuró el joven. De su mano irradiaron unos lazos brillantes que formaron en instantes una katana. Una parte de su cuchilla era plateada y brillante, y estaba dividida por una franja negra a lo largo. A pesar de que era esbelta y algo reducida, se veía tan afilada que podría cortarle la mirada.


    El chico tomó su katana con ambas manos y cambió su pose, listo para pelear contra Robbie, pero éste apenas podía contener su risa; le pareció que ese chico, disfrazado de asesino, sería una mera distracción. Debía serlo. Era eso, o alguien le estaba jugando una broma. Soltó un resoplido de frustración, ese encuentro iba totalmente alejado de la imagen que él tenía en su mente de cómo sería enfrentarse a un Saeva de verdad.


    —Soy Sung Jeo —dijo por fin el chico y, para sorpresa de Robbie, su voz era mucho más madura y seca de lo que esperaba.


    —Sung Jeo —repitió Robbie, casi con tono jocoso—. Bueno, pequeño Sung, déjame ver cómo lo te lo explico. No sé para qué estás aquí, y me da la impresión de que no sabes ni con quién te estás metiendo, pero...


    —Sé quién eres —interrumpió Sung—. Eres Robert Wyle, hijo de un tal Baker.


    El semblante burlón de Robbie cambió al instante por uno más serio. Sabía que muchas personas lo reconocían, algunos por nombre y otros tan solo como “El Acris de Fuego”, pero habían pasado años desde la última vez que alguien había mencionado a su padre adoptivo. Sin embargo, más que la sorpresa, fue la indignación lo que le hirvió la sangre.


    —Más respeto, mocoso. No es un “tal Baker” Es “El General Baker”. Y quizá, si en vez de estar haciendo el ridículo mejor te dedicaras a terminar la primaria, sabrías de quien estoy hablando.


    —Me da igual quien sea. Estoy aquí porque me ordenaron matarte —finalizó Sung irguiendo su katana.


    —Vaya, me halagas, sabía que era famoso, pero no sabía cuánto —dijo Robbie disimulando su sorpresa—. Pero ya en serio, ¿qué estaban pensando? ¿Enviaron a un niño a matarme? ¿A mí? —Soltó una sonrisa meneando la cabeza con indignación—. Esto es una burla. Además, mírate. ¿Qué edad tienes? ¿Diez? ¿Once? No soy bueno con eso de las edades.


    Sung no parecía haberse inmutado. Robbie se percató de inmediato de que quizá, sí podría tratarse de un Saeva. Su invocación había sido distinta, usó un conjuro de magia Sionem; y ese tipo de magia prohibida no era usada por Acris o, por lo menos, no era lo más común. Pero no estaba dispuesto a darle ánimos al chico al reconocer su poder, por mínimo que éste fuera. Aunque sí le dio el crédito de no haber respondido a sus provocaciones; debía aceptar que ese jovencito tenía la paciencia de una larva.


    —Mira niño, puedo darme cuenta de que no eres alguien de cuidado, es obvio que tú no eres el causante de todo este desorden que ha estado ocurriendo. Y puedo ver que tu poder aún no está liberado, si es que realmente eres uno de ellos; lo sé por el color de tus ojos y el remedo de hechizo que hiciste en esta parte de la ciudad. —Robbie hizo una pausa, dando pie a que el chico respondiera, pero como era de esperarse, no pestañeó siquiera—. También es obvio que no podrías asesinar a nadie con esa pinta que tienes. Así que hazte un favor y ve con el incompetente de tu jefe, dueño, o quien sea que esté a cargo de ti, para que envíe a alguien que sí se acerque, aunque sea un poco, a mi nivel, porque de momento no pienso perder mi tiempo contigo. Mis oponentes por lo general, suelen superar el metro y medio.


    Sintió la ironía de su propio comentario, él no era alguien precisamente alto, por el contrario; y aunque eso no mermaba demasiado en su autoestima, Robbie era bastante más bajo de lo que le gustaría ser. Pero, aquello… aquello sí que era una burla, porque a diferencia de El Acris de Fuego y, su basta experiencia en batalla, la apariencia del pequeño Saeva rozaba en lo risible.


    Robbie apenas comenzó a darse la vuelta, dando por terminado su ridículo encuentro, cuando escuchó un par de pasos y, en un segundo, se vio obligado a girar para tratar de esquivar el sablazo de Sung. La sangre brotó de inmediato de su mejilla. Robbie tocó su rostro con un dedo y lo miró teñido de rojo. Arqueó una de sus cejas y soltó una risa irritada. El muy insolente se había atrevido a tocarle. Pero aquello, no volvería a ocurrir.


    —Bueno, eso sí que no me lo esperaba. Eres muy veloz, pero ¿qué crees? La velocidad es mi especialidad.


    Sung se abalanzó hacia él, blandiendo su katana de una manera por demás hábil, pero, a pesar de que los ataques eran cada vez más certeros, Robbie logró esquivar todos y cada uno de ellos. Sung continuó sus embestidas de manera incesante, pero no logró acertar una sola vez más. Robbie dio unos pasos atrás para darle un respiro al chico que, a pesar de estar algo cansado, lo disimulaba de muy buen modo.


    —Qué ternura, te estás luciendo —dijo Robbie, con una mueca burlona—. ¿Quieres intentarlo de nuevo o ya me puedo ir? No se me da eso de lastimar niños.


    Sung blandió otra vez su katana con rapidez. Podría haberlo atravesado de un sólo movimiento; pero, en cambio, Robbie le propinó un rodillazo en la base del abdomen, haciendo que perdiera el equilibrio.


    —Vamos, ¿qué no te enseñaron algo más? —dijo Robbie haciendo un gesto despectivo con su mano—. Y tanto que se habla de ustedes, que decepción.


    Sung se echó para atrás jadeando, el sudor comenzaba a empaparle los mechones de cabello carbón, pero no se tomó demasiado tiempo para descansar; en un instante, volvió a lanzarse hacia el Acris clavando su mirada inexpresiva en él. Aunque, al parecer, no fue suficiente porque Robbie lo bloqueó soltando una feroz patada que llegó hasta la mandíbula del muchacho. La sangre salpicó de entre sus labios. Robbie giró de nueva cuenta lanzándole otro golpe al estómago, esta vez mucho más severo que el anterior. El jovencito cayó sobre su espalda y, por primera vez, su rostro se pintó de furia.


    —Veo que no eres muy conversador —dijo Robbie mirándolo con arrogancia, mientras saboreaba cada instante en que veía la frustración del chico—. ¿Por qué no me cuentas más sobre ti? O mejor aún, sobre el que te envió para tratar de matar al Acris de Fuego. De seguro el pobre idiota no sabía siquiera lo que te estaba pidiendo. —Sung se puso de pie con el rostro rígido y encendido, y se limpió el hilo de sangre en su boca—. ¿Qué sucede, pequeño Sung? ¿Otra vez no me hablas? No me digas que te ofendiste por lo de la edad, ¿o sí?
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    De pronto, Robbie sintió un ligero, casi imperceptible, temblor en el suelo y, para cuando quiso reaccionar, unos lazos escarlata se elevaron con velocidad a su alrededor, y terminaron enredándose en sus brazos. Los lazos lo engulleron y lo sometieron con brusquedad contra el piso.


    —Pero ¿qué? —soltó Robbie, ya cubierto por las sogas de sangre, contenido con fuerza contra el asfalto húmedo—. ¿Qué demonios es esto? ¿Sangre?


    Forcejeó contra ellos, pero, a pesar de su textura líquida y viscosa, lo apretaban como si de cadenas se tratara; los lazos se hundían en su cuerpo hasta guillotinarle la circulación.


    —No me ofendí —dijo Sung con voz gélida, caminando hacia él—. Pero no me entrenaron para conversar con mis víctimas


     Los ojos de Robbie se abrieron estupefactos al ver que Sung se abalanzaba hacia él con su katana en alto. El Acris de Fuego apretó los puños y los dientes, no tuvo tiempo siquiera de pensar en algo que lo liberara de ahí, su corazón se detuvo por un instante mientras esperaba el inminente golpe del acero contra él.


    Pero el ataque nunca llegó. En cambio, Sung salió despedido varios metros hacia atrás, estrellándose contra un muro de ladrillo. Adam Novak le había asestado al joven Saeva un severo puñetazo en el abdomen. Robbie miró atónito la defensa de su compañero, ¿cómo era posible que tuviera tanta fuerza? Lo había lanzado como si se tratara de un balón. Un sutil remolino de viento volvió hacia el brazo de Adam, quien lo redirigió con firmeza hacia Robbie.


    —Ventus —invocó Adam.


    Una ventisca viajó hacia Wyle, desbaratando los lazos que lo tenían aprisionado.


    —Yo podría haberme liberado solo —dijo Robbie, con una mueca en la cara, que aún lucía pálida y atónita—. Pero bueno, ya que tienes tanto tiempo libre. —Se puso de pie y sacudió su uniforme, su orgullo parecía habérsele caído junto con los trozos de aquellos lazos que lo habían contenido—. A todo esto, ¿qué estás haciendo aquí, chico de viento? Se suponía que debías investigar otra área, ¿te dio miedo andar solo?


    Adam se giró hacia Robbie con obvia molestia.


    —¿Por qué no te tomas en serio esta pelea? —dijo Adam, clavando su mirada en él—. Tú puedes hacer mucho más que eso. Es arriesgado que te enfrentes con uno de ellos de esa manera.


    —Es un niño. No hay de qué preocuparse.


    —Es un Saeva. Sea quien sea, se supone que debemos encargarnos de ellos.


    —¿Me estás regañando? Disculpe si lo preocupé, Lord Ventus. Pero yo sabré con quién peleo y cómo lo hago.


    —Bueno, haz lo que quieras, a mí me da igual si te matan —dijo Adam con indiferencia; y, cerrando sus ojos, posó sus manos una contra la otra.


    —Entonces, ¿qué molestas? —dijo Robbie—. Además, ese chico tampoco estaba usando bien su magia. En dado caso, su poder está prácticamente bloqueado, eso o me está poniendo a prueba, pero no hay necesidad de gastar energía con él. Es un farsante disfrazado.


    —Como sea —dijo Adam, con voz cortante. Sus manos irradiaron un fulgor tenue color menta, el viento giró alrededor de ellas—. Spatha, ex ventus —invocó con voz suave, como si le hablara con cautela al viento mismo.


    Ante él se formó una espada larga que se curveaba a lo largo y se ensanchaba en la punta, una cuerda de cuero se trenzaba en su empuñadura, las figuras que tenía grabadas en el filo del acero casi blanco se semejaban a los ojos de las aves.


    Adam tomó su espada con firmeza y la alzó lanzando una mirada seca hacia Robbie.


    —Yo no vine para ayudarte a ti, vine porque es mi trabajo. Realmente no me importa cuánto te arriesgas, pero deberías saber que tu novia está allá afuera, y está preocupada por ti.


    El rostro de Robbie se transformó al instante, casi se había atragantado con las palabras de Adam. Sabía a la perfección a quién se refería.


    —¿Nikole está aquí? ¿Dónde está? ¿Se encuentra bien?


    —Ella está bien, vio la alerta en el Innox y salió para buscarte —respondió Adam omitiendo el hecho de que ella estaba notoriamente herida—. Le pedí que esperara en el edificio Prata mientras Roy enviaba a alguien por ella. Le dije que nosotros nos encargaríamos de esto.


    —Bien. Es bueno saber que ella está bien, pero se ve que no la conoces, te puedo asegurar que no esperó ni treinta segundos en ese lugar y, con lo persistente que es, ya debe estar en camino para acá.


    Robbie miró un poco a su alrededor, analizando el lugar. Se detuvo por un momento, observando a lo lejos. Esbozó una ligera sonrisa confiada y después puso su mirada de nuevo en Adam.


    —¿Sabes? Nik no es mi novia… aún. Pero la idea no suena nada mal. Entonces, ya que me lo dices, debo darme prisa y terminar con ese tipo que nos ha estado observando desde hace un rato.


    De pronto, el piso comenzó a cimbrarse de nuevo, el ambiente se tornó tan denso que casi podía palparse. Y, aunque lucía apacible y confiado, Robbie sintió una sensación de inquietud que le oprimía el pecho; en parte por saber que Nikole probablemente se encontraba cerca de ese lugar, y en parte porque algo le indicaba que esa sensación de poder pertenecía a quien lo había atacado instantes atrás. Y aquello, por supuesto, lo colmaba de emoción.


    Se volvió a su alrededor para buscar al joven Saeva que había quedado tendido bajo aquel muro. Ya no estaba ahí, pero, aun así, ese poder que lo había atacado se percibía distinto.


    —Esa cosa que me atacó... —dijo Robbie. Su rostro esbozaba una media sonrisa, pero su mirada se mantuvo alerta como un depredador—. Lucía exactamente como el demonio cuando se materializó por segunda vez.


    —Un conjuro Sionem de Sangre —dijo Adam, con el ceño fruncido, el estrés comenzaba a leérsele, tenía el mismo gesto que cuando vio aquel demonio transformado en una masa amorfa.


    Pero, a diferencia de su compañero, el estrés no se asomaba siquiera por el cuerpo de Robbie. Sintió con claridad cómo su sangre viajó acelerada por sus venas. Había esperado este dulce momento durante demasiado tiempo como para no disfrutar cada detalle.


    —Así es —dijo Robbie, observando casi eufórico a la persona que apareció de entre las sombras y se posó ante ellos quedando a unos cuantos pasos de distancia. Aquel hombre clavó su mirada en ambos. El cabello rubio platinado le caía por los hombros y, a pesar de que parte del fleco cubría sus ojos, se podía distinguir con claridad el color amarillo intenso, brillante, con un halo inyectado de sangre en ellos; resaltaban sobre la esclera del color de la noche. Robbie se irguió en un gesto de deleite, fascinado, dando un paso hacia el hombretón que se alzaba frente a ellos—. Definitivamente, este sí es el poder de un Saeva liberado.


    

  


  
    



    Aquellos ojos rubios y encendidos los miraban sin parpadear siquiera, y el hombre corpulento y hosco a quien pertenecían dio unos pasos hacia ellos. Su cabello platino hacía juego con su túnica blanca y pulcra, con los mismos detalles en negro y el broche de escarabajo que también portaba Sung.


    Adam Novak cambió un poco la postura de su espada, dando un trago amargo. Aquel hombre le infundía una profunda sensación de intranquilidad y, a juzgar por el semblante de aquel Saeva, él no se tomaría en broma el enfrentamiento… a diferencia de Wyle.


    El hombre irguió su mano ante ellos.


    —Qan silahı —conjuró con voz áspera. Los lazos de color tinto se enredaron alrededor de sus dedos, formando en segundos una inmensa guadaña del color de la plata; la cuchilla era tan grande que abarcaba más de un tercio de su cuerpo. Sung se posó a un lado del hombre y, comparado con este, tenía de imponente lo que un caballito de palo infantil. Parecía que en cualquier momento el Saeva patearía al chiquillo y lo partiría en dos.


    A Adam se le cortó la respiración al ver el arma que acababa de invocar el hombre, pasó por su mente que, hasta el más mínimo roce, podría seccionar a una persona por la mitad. El Saeva hizo un gesto de repudio al ver a Robbie, quien se mantenía erguido a unos pasos de él con una expresión confiada.


    —Sung —dijo el Saeva—. ¿Qué no es ese el tipo al que debías asesinar?


    —Ése es —respondió Sung, la sangre le corría por la frente a causa de una profunda herida en su cabeza—. No tienes que meterte, Matt, es mi deber encargarme de él, pero el otro Acris se interpuso.


    —Vamos Sung —dijo Robbie, en tono burlesco—. No me digas que fuiste a acusarme con tu abuelo. Yo pensé que nos estábamos divirtiendo. Ah, y gusto en conocerte Matt, me alegra que llegaras a rescatar a pulgarcito, no me gustaría tener que agregar niños a mi lista de oponentes derrotados.


    —Ah, sí. Ya te recuerdo, niño fanfarrón —dijo el hombre mal encarado con una voz que parecía ladrar a cada palabra—. Sung, apártate de aquí y no molestes, que no quiero tener que rebanarte a ti también. —Matt le dio un brusco empujón al chico Saeva por el pecho, y este se echó para atrás con un gesto de desconcierto—. Ya después puedes ponerte a jugar con el otro chiquillo. Yo tengo un asunto pendiente con este tipo… para borrarle esa estúpida sonrisa de la cara.


    —Sí, sí —dijo Robbie, encogiéndose de hombros—. Ya sé que soy famoso por aquí. Y déjame adivinar, tú eres el responsable de las personas asesinadas en la cafetería a unas cuadras de aquí.


    —No —dijo el Saeva, con total naturalidad—. Ése fue Sung. —El rostro de Robbie ensombreció al escuchar esto, Adam le lanzó una mirada al joven Saeva que se había apartado de ellos, ¿cómo era posible que alguien tan joven y pequeño hubiera causado tal atrocidad?—. Así me resulta más fácil, él se encarga de las víctimas, y después yo paso a recoger lo que me pertenece.


    Robbie apretó los dientes con coraje mirando a Sung, enfurecido. Por un instante, Adam pensó que se lanzaría hacia el chico; pero, al momento, Matt hizo un pequeño gesto con su mano dirigida hacia ellos, Adam volvió su rostro y alcanzó a ver el cúmulo de sangre que surgió del asfalto y alzándose con velocidad hacia ellos.


    —¡Cuidado! —dijo Adam, dando un salto hacia atrás, Robbie alcanzó a reaccionar y esquivó el golpe del lazo púrpura que se había lanzado hacia ellos.


    Ambos trataron de esquivar los continuos ataques lo más rápido que les fue posible, Adam dio un sablazo con su espada para tratar de cortar las tiras ensangrentadas que se dirigían hacia él, pero resultó inútil. Al instante de ser cortadas con la hoja de su espada, volvían a unirse como gotas de agua.


    —Eso es sangre —dijo Adam, tratando de analizar con exactitud qué tipo de magia estaba usando ese Saeva, supo de inmediato que había sido él quien había atacado a Nikole unos momentos atrás.


    —Mira nada más, entonces también peleas con sangre, pero no te gusta mancharte las manos con ella —soltó Robbie, mirando al Saeva con una mueca de repudio—. Eres un cobarde. Dudo mucho que tú mismo generes esa sangre que utilizas.


    —Por supuesto que no —dijo Matt—. Viene directamente de esas personas ¿De dónde más?


    —¿Utilizas sangre humana? —preguntó Adam con la indignación incrustada en el semblante—. Es demasiada, debe pertenecer a cientos de personas.


    —Claro, y es por eso que ese imbécil me hizo enojar cuando se le ocurrió quemar a mi demonio —dijo Matt, señalando a Robbie con repudio, caminando en un círculo alrededor de la calle oscura—. ¿Sabes cuánta sangre tuve que juntar para invocarlo? Me hiciste perder meses de trabajo. ¡Meses!


    —Como me imaginaba, entonces, también tú fuiste el culpable de traer aquí a esa abominación —dijo Robbie—. Y lo hiciste a costa de tantas vidas inocentes. —Wyle chasqueó su lengua en un gesto negativo e infantil, parecía levemente consternado, aunque, daba la impresión de que aún no se tomaba en serio el enfrentamiento—. Muy mal. Eso en verdad, estuvo muy mal, señor Saeva de Sangre.


    —¿Y qué con eso? —respondió Matt, sin preocupación.


    —Que, habiéndolo confirmado, tendré que matarte yo mismo en este momento, y después me encargaré de tu cría que se está escondiendo detrás. No pienso darles una sola oportunidad. —Robbie posó una mano frente a él y, al encontrarse con su otra mano, brotó de ellas un fulgor escarlata, sus palmas comenzaron a emitir llamas que hacían reflejar el brillo cobrizo en sus ojos—. Gladius Dixioex lgnis —invocó Robbie, con firmeza mientras las llamas se intensificaban, moldeando una espada larga, negra y brillante como ónix. Tomó la empuñadura rodeada por un dragón escarlata y la hizo girar con destreza—. Me encargaré de que termines incinerado como tu maldito demonio —dijo con rencor y, al instante, se abalanzó levantando su espada hacia Matt.


    El Saeva de Sangre rodó su arma hacia Robbie bloqueando el ataque de su espada, el chillido de las dos cuchillas resonó al encontrarse; Matt no parecía haber hecho esfuerzo alguno en mover la inmensa guadaña. Robbie levantó una ceja y la emoción se le desbordó del rostro.


    —No te confíes —dijo Robbie, asomando una pequeña sonrisa—. Estoy muy acostumbrado a pelear con armas de ese tipo.


    —Y espero que también estés acostumbrado a ser destazado —dijo Matt, blandiendo su arma hacía Robbie—, porque yo también tengo la costumbre de arrancarle los bracitos a niños mimados como tú.


    Robbie logró bloquear el ataque, alzando su mano izquierda hacia él, y luego le lanzó un cúmulo de llamas. Matt se echó hacia atrás y, cuando el Acris abalanzó de nuevo su feroz ataque de fuego, el Saeva levantó una mano hacia el cielo y los lazos de sangre se alzaron delante suyo, protegiéndolo de la llamarada de Robbie. Y, casi al instante, Matt giró su cuchilla hacia Robbie; ésta casi le rozó el cuello, pero logró esquivar la inmensa guadaña con suma velocidad y, haciendo un impulso en el piso, saltó a lo alto y se giró para quedar a espaldas del enorme Saeva. Matt se volvió al instante hacia Wyle, pero la cuchilla negra de la espada le rebanó la carne del pecho. El Saeva dio un vistazo a su torso ensangrentado y torció el gesto inundado en furia.


    —¡Maldito enano, quiero ver que intentes eso una vez más!


    Matt giró eufórico su guadaña una y otra vez hacia Wyle, pero éste saltaba de un lado a otro con velocidad, siempre un paso adelante.


    —¡Deja de moverte rata de porquería! —rugió el Saeva, lanzándole ataques desesperados al Acris de Fuego—. Te voy a rebanar ese gesto idiota de la cara, ¡ya verás!


    Matt acorraló a Robbie contra un muro, pero en un instante, él se impulsó en la pared de ladrillos para hincarle al Saeva una patada en la mandíbula, seguido de otra más en la herida del pecho.


    —Ya cállate ¿quieres? —dijo Robbie—. Ya me tienes aturdido.


    Adam se había quedado atónito, viendo cómo Robbie aventajaba por mucho a aquel hombre. Su modo de pelear era impactante, no se explicaba cómo alguien que tenía casi su misma edad tuviera tal control. Por un momento se sintió avergonzado, a pesar de haber entrenado durante toda su vida sintió que no tendría ni la mitad de la habilidad que su compañero de equipo.


    Quiso seguir atento, pero Adam se obligó a sí mismo a volver de sus pensamientos, y concentrarse de nuevo en su misión. Hacía unos segundos que el otro joven Saeva se había perdido de su vista, miró a su alrededor, dando un par de pasos hacia atrás y, de pronto, el lugar le pareció algo extraño, distante.


    ¿Así era como lucía esa área cuando llegaron ahí? No. No era así. De pronto se vio encerrado en un oscuro callejón; en un momento su vista se había nublado, era confusa, ya no alcanzaba a ver a Wyle luchar con ese Saeva, ahora se encontraba rodeado de un muro de ladrillos. Pero, a pesar de sentirse perplejo y desconcertado, supo al instante qué era lo que estaba ocurriendo. Demasiado tarde, apenas pudo reaccionar cuando escuchó los pasos que se aproximaban con velocidad hacia él; se volvió media vuelta, pero la katana de Sung ya había herido a profundidad su brazo derecho.


    «¡Maldición!», pensó Adam ahogando un gemido de dolor y tomando su brazo con la mano, se reprendió a si mismo por haberse distraído de esa manera tan estúpida.


    Hizo un esfuerzo para lidiar con el dolor, y con su espada bloqueó un segundo ataque del joven Saeva, que se había lanzado con precisión hacia él. Adam advirtió la habilidad del chico con su katana y temió que, estando herido, no podría vencerlo con su arma.


    —Ventus impetum —invocó Adam, mientras dirigía dos dedos hacia Sung. Una ráfaga de viento acudió al instante, arrojando al chico con fuerza varios metros adelante como si se tratara de una hoja de papel.


    «Ese chico es demasiado ágil», pensó Adam, preparándose para ir a embestirlo, a pesar de tratarse de un Saeva con poder bloqueado debía hacer lo posible por vencerlo, no podía darse el lujo de dejarlo ir. Si ese chico llegaba a liberar su poder, sería alguien sumamente peligroso. Era obvio para él que, ese joven, era el Saeva ilusionista que había encerrado a Nikole en aquella ilusión, del mismo modo en que él mismo se encontraba ahora. Y no estaba seguro de lo que ese par de Saevas eran capaces de hacer, pero agradeció el hecho de que en esta ocasión no hubiera civiles en el lugar, por lo menos no que él hubiera notado.


    Fue hacia Sung, esperaba tomarlo por sorpresa y atacarlo. Cuando, de pronto, un resplandor violáceo intenso centelló por sobre ellos, iluminando durante una fracción de segundos varios metros a la redonda.


    Adam quedó encandilado por un instante y, de repente, se le cortó la respiración en seco. Sintió un agónico dolor en el tórax; en un impulso aferró sus dedos contra su pecho, como queriendo arrancarse el dolor de su interior, pero fue inútil. No sabía lo que sucedía, sintió con claridad cómo su magia se debilitaba segundo a segundo, la debilidad lo aquejó y le fue imposible mantenerse en pie. Cayó de rodillas mientras tosía, viendo cómo su espada se desbarataba entre sus manos. Haciendo un esfuerzo en vano por recuperar el aliento, se cubrió la boca con la mano, pero al volver su mirada hacia ella, la vio ensangrentada; el sabor a hierro impregnó su lengua.


    «Algo está bloqueando mi poder. Si sigo así…» Miró alrededor con desesperación; de pronto, ya no se encontraba en aquel callejón, sino en la extensa calle donde había encontrado a Robbie y Sung momentos atrás. Debía averiguar quién estaba causando eso, lo más pronto que pudiera, sabía que le quedaba poco tiempo; sin su poder, no sabía cuánto más podría resistir.


    —¡Hey! ¡Chico de viento! —le llamó Robbie—. Éste no es un buen momento para sentarse a descansar.


    —Alguien, o algo se está llevando mi poder —dijo Adam con la voz entrecortada.


    —Sí, yo también lo sentí —Robbie miró su espada, esta también comenzaba a disiparse—. Y por lo que veo, no somos los únicos afectados. —Llevó su vista hacia Matt, se le veía desconcertado, su arma también comenzaba a desbaratarse.


    Adam frunció el ceño y trató de analizar qué era lo que sucedía, era claro que la magia de los demás también estaba cada vez más débil. Pero para él en particular, esto podría significarle la muerte.


    —¡Robbie! —dijo de pronto una voz, Adam y Robbie se volvieron hacia ella al instante. Y, justo como lo había augurado Wyle, ella estaba ahí.


    Nikole Lawler se abrazaba con esfuerzo a un poste cercano a ellos, Adam la observó con un gesto de frustración. ¿Qué estaba haciendo allí? Se le veía agitada y débil. Le había dicho claramente que él iría a apoyar a Wyle. Entonces, ¿para qué demonios había ido? ¿Cómo era posible tal necedad? Adam apretó los labios mirándola con un gesto seco, de seguro lo había seguido en cuanto la dejó en aquel edificio. Robbie se volvió hacia ella, perplejo y con el rostro hundido en preocupación.


    —¡Nik, vete de aquí! —exclamó Robbie.


    Nikole había dado unos pasos hacia ellos, pero se detuvo en seco de repente.


    —Así que ahí estabas, maldita escapista —dijo Matt, levantando una mano hacia ella; en segundos, el cúmulo de sangre se alzó a espaldas de Nikole. Y, al instante, Robbie abalanzó su espada y dirigió su mano izquierda en un movimiento veloz hacia el Saeva.


    —¡Ignis Atrociu! —conjuró Wyle, lanzando una multitud de llamas enfurecidas hacia Matt. El fuego lo envolvió por completo dejando solamente sus gritos de agonía en el lugar.


    Adam miraba al hombretón retorcerse entre las llamas, con ojos incrédulos. No era posible que, aún con su poder bloqueado, ese Acris de diecisiete años pudiera hacer un ataque así.


    «No puede ser. ¿Quién demonios entrenó a Wyle?»


    Adam suponía que, una vez hubiera muerto aquel Saeva, el bloqueo de sus poderes llegaría a su fin. Pensaba que, de algún modo, estaba relacionado con ese conjuro de bloqueo. Pero no fue así. Su poder seguía decreciendo a cada segundo que pasaba, al igual que su respiración; de pronto, la vista se le nubló. El cuerpo de Adam no resistió más y se desplomó sobre el asfalto. Siempre se imaginó que ese día llegaría; no tenía miedo en absoluto, de hecho, estaba esperando con ansias el momento, pero, él pensaba que el hombre al que le debía la vida habría de morir junto con él. Al parecer, ya no sería así. Porque su poder, al igual que su existencia se desvanecían segundo a segundo y, en cualquier instante, podría morir.


    

  


  
    



    Caput 05


    


    Nikole Lawler vio los lazos de sangre caer al piso seguidos de un sonido húmedo y, dando un par de pasos hacia atrás, miró desconcertada a su alrededor; no comprendía del todo lo que estaba sucediendo. Adam se encontraba tumbado varios metros delante, y el hombre que había estado sumergido en un cúmulo de llamas había desaparecido de su vista.


    —¡Nik! —dijo Robbie, corriendo hacia ella.


    Nikole pudo darle una leve sonrisa cuando le llegó a su pecho un esbozo de alegría. Por suerte, su amigo no parecía estar herido.


    —Robbie, me alegra ver que estás bien —dijo con voz débil dejándose caer de rodillas. Sintió que no podía dar un paso más; el dolor en su espalda hacía que su cuerpo apenas respondiera. Robbie la tomó de los hombros para ayudarla a sostenerse y la observó consternado; recorrió con la mirada las heridas de su cuerpo y, después, tomó con suavidad la mano de Nikole, observando el tajo que aún goteaba de su piel.


    —¿Qué te pasó? ¿Quién te hizo esto? —preguntó Robbie, con el rostro hundido por la preocupación—. No deberías estar aquí, ¿por qué viniste?


    —Tenía que venir, yo pensé que estarías en problemas y... —a Nikole se le cerró la garganta de repente, los ojos se le escocieron por las lágrimas, y su mente ahora se había convertido en un vaivén de sentimientos que oscilaban entre el remordimiento y la culpa; no sabía en realidad qué la había impulsado a ir—. Perdóname… por todo. Vine porque necesitaba disculparme contigo, si algo te hubiera pasado, yo no sé…


    —No, tú no tienes que disculparte —respondió Robbie. Mantenía ese gesto desconcertado, y por un momento, giró su vista hacia donde había estado aquel Saeva, luego, regresó su mirada hacia ella de nuevo, pero esta vez, con un semblante de impotencia que no podía ocultar. Robbie levantó una mano hacia el rostro de Nikole, y con sus dedos secó las lágrimas que diluían la sangre de su mejilla—. No me di cuenta de que habías salido esta noche, de haberlo hecho, jamás te hubiera dejado sola. Tengo que llevarte a que te atiendan.


    —Estoy bien, son sólo rasguños.


    —Eso no es verdad. ¡Mira cómo estás! Se suponía que yo debía protegerte, traté de estar al pendiente de ti, pero no… Yo no… —Robbie hizo una pausa, ahora su rostro se había alterado un poco más y no parecía encontrar las palabras correctas—. Nunca debí dejarte sola. Perdón.


    A Nikole le dolió verlo tan angustiado, sabía que, si alguien era culpable, era ella misma. Ella se había incorporado al equipo por decisión propia, por puro orgullo; y, por su descuido, casi había muerto. No se había puesto a pensar en el dolor y la carga que había depositado en Robbie en el momento en que decidió unirse a algo así.


    —Sé que te preocupas por mí —dijo ella, tomando la mano de Robbie para retirársela, en un gesto de seguridad fingida—, pero en verdad estoy bien, fue un descuido. Y sé que aún no estoy lista para esto, pero voy a esforzarme y tener más cuidado. Por favor, no te culpes por eso.


    —Está bien —asintió Robbie, sin mucho convencimiento, a pesar de que lucía un poco más calmado, el coraje en sus ojos no parecía haber bajado en lo más mínimo—. Pero créeme que voy a matar al que te haya hecho esto. Te juro que voy a hacerlo cenizas. Dime qué fue lo que pasó.


    Dudó un poco para responder, porque ni ella misma sabía con exactitud quien la había atacado. Quedó en silencio, de pronto lo que había vivido momentos atrás no parecía tener importancia alguna. Se sintió aliviada de haber podido hablar con él, pero la tranquilidad le duró poco; porque de pronto, unos lazos rojizos se enredaron en los brazos y el cuello de Robbie, jalándolo con brusquedad.


    —¡Robbie! —gritó Nikole, con terror al ver que las sogas encarnadas se lo llevaban, y lo estrellaban contra el piso.


    Lo habían tomado por sorpresa, Robbie se incorporó con una expresión aturdida. Las gotas de sangre cayeron desde sus dientes hasta el concreto. Alzó la mirada hacia la sombra enorme que se había asomado frente a él, y observó atónito el cuerpo inmenso y deforme del enorme Saeva, parado frente a él con una sonrisa sombría.


    —¿Ya ves que sí te iba a borrar esa estúpida sonrisa? ¿Eh, niñito de fuego? Me gusta más como se ve tu cara así.


    Nikole miró pasmada a aquel hombre con el cuerpo desfigurado, los trozos de carne roja encendida le colgaban, cubrían uno de sus ojos amarillos; gran parte de su pecho había quedado expuesta hasta el músculo por las quemaduras y, aun así, el Saeva se plantó con una sonrisa oscura frente a Robbie, sosteniendo con tranquilidad su arma que se desvanecía a cada instante que pasaba. No parecía sentir dolor o remordimiento alguno.


    «Es un monstruo», pensó ella. Ningún ser humano podría sobrevivir a algo así.


    Robbie se puso en pie lo más rápido que pudo y levantó su mano en un intento de invocar su espada, pero al parecer fue inútil, esta se había desbaratado con su último ataque y por más que intentara, no volvió a aparecer en sus manos. Se giró con el rostro desencajado hacia el Saeva. Nikole soltó una exhalación de pánico, supo que, sin su arma ni su poder de fuego, lo único que Robbie podría hacer, era mantenerse alejado de él.


    —¿En verdad creíste que acabarías conmigo usando ese truco barato de pirotecnia? —dijo Matt, al tiempo que blandía con fuerza su arma convaleciente hacia Robbie.


    Robbie fue veloz. Muy veloz. Pero no lo suficiente, la inmensa cuchilla le causó un tajo a un costado de su abdomen, la sangre emanó al instante sobre la tela y se derramó en densas gotas sobre el asfalto. Robbie cayó sobre una de sus rodillas, con un gesto de dolor poniendo su mano sobre la herida.


    —¡No! ¡Robbie! —exclamó Nikole, horrorizada, llevándose las manos a la boca, tratando de ahogar su miedo.


    Robbie vio con preocupación sus manos ensangrentadas, que cubrían su abdomen herido, y trató de ponerse en pie.


    —¡Nik! ¡Sal de aquí!


    Matt se acercó a él con una sonrisa para dar un último ataque, pero el arma del Saeva se desvaneció entre sus manos, por lo que se volvió con un gesto furioso en el rostro.


    —¡Sung! —dijo el Saeva embravecido, dirigiéndose al muchacho que trataba de estabilizar su magia para mantener el arma—. ¿Qué demonios estás esperando?


    —¡Ya voy! —obedeció Sung con firmeza, cuando logró invocar de nuevo su katana, luego su mirada se posó al instante sobre de Adam.


    Nikole escuchó esto con preocupación y sin pensarlo se lanzó hacia Adam quien estaba tendido en el piso casi desfallecido. Pero no alcanzó a hacer nada, estando a unos pasos de él, el chico de cabello oscuro ya se había abalanzando con su katana en alto. Adam apenas hizo un movimiento con la mano, pero el acero ya había atravesado su espalda por un costado del omoplato. La katana se desvaneció aún estando dentro de la carne del Acris.


    —Eso debería haberte matado, no es posible que fallara —dijo Sung, arrugando el entrecejo; la mano de Adam se mantenía estática y aún brillaba de manera tenue—. ¿Usaste lo último que te quedaba de magia para desviar mi ataque? —Jeo se acuclilló frente a Adam y lo observó por un momento, Adam lo miró de regreso con coraje, jadeando—. Qué estúpido, de todos modos, vas a morir en cualquier momento.


    Nikole lo observaba aterrada, Adam giró su vista débil hacia ella y trató de murmurar algo, pero no pudo hacerlo.


    Sung se puso en pie y la miró con frialdad; Nikole dio unos pasos para atrás, con el corazón a punto de salírsele del cuerpo, pero el joven Saeva le dio la espalda dirigiéndose hacia Robbie. A Nikole se le detuvo la respiración, agradeciendo a su suerte que el jovencito no le tomara la menor importancia y, en ese instante se acercó a Adam tratando de incorporarlo, levantó su mano y presionó el botón lateral del Innox de Adam.


    —Necesitamos ayuda —dijo Nikole con desesperación—. Alguien responda por favor, ¿doctor Lampkin? ¡Stiff! …¡Quien sea! —Mordió su labio angustiada esperando respuesta, cuando lo comprendió—. Esto no funciona conmigo, tienes que hacerlo tú Adam, tienes que llamar a alguien. —Lo miró con impaciencia, pero su compañero no reaccionó, estaba casi inconsciente.


    —Vete —susurró Adam.


    Nikole levantó su mirada hacia donde estaba Robbie, Sung había llegado hasta él; pero Matt lo detuvo con un gesto de la mano, clavando su mirada en el chico, con una sonrisa en el rostro despedazado.


    —Ah no, perdiste tu oportunidad —rio Matt, volviéndose hacia Robbie para propinarle una patada en el rostro. Lo tumbó en el suelo como si fuese un costal—. El mocoso de fuego ahora es mío. —Dándole otra patada con tirria en el abdomen lacerado. Robbie lanzó un grito de dolor, mientras la saliva ensangrentada salpicaba de su boca. Trató de llevarse la mano al auricular, pero otro golpe intenso en el pecho lo abatió, dejándolo sofocado.


    Las lágrimas corrían por las mejillas de Nikole mientras observaba a Robbie y a Adam tumbados en un charco rojizo, el pánico invadía cada rincón de su ser; se llevó una mano a la cabeza con desesperación. Veía cómo sus amigos habían sido vencidos en un instante y morirían en cualquier momento, todos lo harían. Y no había nada que ella pudiera hacer. No era fuerte, no sabía luchar, y no sabía usar magia.


    «Nos asesinarán a todos.»


    —¿Por qué no puedo hacer nada? —gimió Nikole, congestionada de rabia. Necesitaba salvarlos y terminar con esos Saevas, de la forma que fuera; pero no se sentía capaz de lograrlo.


    Cuando, de pronto, una voz que le resultaba familiar calmó su furia.


    —¿En verdad quieres hacerlo? —preguntó con suavidad aquella voz que se introdujo a su mente, sacándola de la impotencia que sentía. Nikole la escuchó con tal nitidez como si estuviese susurrándole al oído—. ¿En verdad quieres acabar con ellos?


    —Sí, quiero hacerlo —murmuró Nikole, con la mirada perdida en el suelo.


    —Entonces, hazlo —añadió sin más la voz.


    Nikole se levantó con el rostro inexpresivo y vacío, dejando a Adam de lado. Sus ojos reflejaron una tenue luz azul. Irguió con tranquilidad una mano frente a su cuerpo. El fulgor índigo se intensificó en ella y resplandeció por un instante, surgió un símbolo con caracteres inteligibles en el piso bajo sus pies.


    —Descuida, Adam, yo me encargaré de asesinar a esos Saevas —dijo Nikole con un tono casi irreconocible; monótono y frío—. A todos y cada uno de ellos.


    

  


  
    



    Robbie Wyle trató de incorporarse y, con un semblante de horror, vio al Saeva de Sangre girarse hacia Nikole y caminar hacia ella, con una sonrisa amorfa en el rostro. Robbie apretó los labios con frustración y se puso en pie, la punzada de dolor le atravesó desde el abdomen hasta la espalda; aquella pelea se había vuelto en su contra demasiado rápido, pero lucharía hasta el último aliento para protegerla.


    Robbie se lanzó hacia el monstruo tratando de golpearlo, pero el hombretón lo alcanzó a tomar del brazo y lo torció en un movimiento, haciendo que su cuerpo impactara contra el piso. Y, seguido a eso, le propinó una patada en el rostro para después continuar su camino hacia ella.


    —No me digas que esta amiguita tuya quiere intentar pelear con nosotros —dijo Matt sonriendo y dando un par de zancadas hacia Nikole—. Tú quédate aquí, niñito, que quiero que tengas los ojos bien abiertos cuando destripe a esta chiquilla.


    —Me temo que será al revés —respondió Nikole, con la mirada sepultada en el rostro del Saeva.


    —¡No lo hagas, Nik! ¡Vete de aquí! ¡Corre!


    Robbie se incorporó tambaleándose, la cabeza le retumbaba y apenas podía enfocar su vista.


    —¡Ignis! —instó Robbie, lanzando su mano hacia Matt. Pero las llamas no obedecieron; no logró invocar nada en absoluto.


    Robbie maldijo y apretó su puño vacío con rabia, su poder estaba por completo bloqueado. ¿Qué demonios estaba pasando? Era la primera vez en su vida que no podía invocar al fuego. Sabía de antemano que el poder de aquel Saeva también estaba bloqueado, pero era igualmente peligroso para Nikole con magia o sin ella.


    Matt soltó una carcajada que resonó en el aire.


    —¿En verdad crees que una mocosa como tú podrá contra mí? ¿Y contra todos nosotros? —Matt se atragantaba con su saliva mientras reía a carcajadas—. Seguramente ustedes dos son parejita, par de engreídos, ¿en verdad pensaron que podrían enfrentarse a uno de nosotros? —Sus zancadas eran cada vez más aceleradas—. Va a ser muy divertido aplastarte como a un gusano.


    Nikole bajó sus cejas y entrecerró sus ojos, un tinte de indignación pintó su mirada.


    —No tienes idea de con quién estás tratando —añadió ella con resentimiento en cada una de sus palabras. Levantó una mano impasible y conjuró casi para sí misma:


    —Ventus Impetum.


    Alzando una mano al cielo surgió a sus pies un severo ventarrón y, con la fuerza de un huracán, lo dirigió hacia ellos. Matt apenas pudo sostenerse en pie, incluso defendiéndose con ambos brazos, el viento lo arrastraba con fuerza hacia atrás. Robbie cubrió su rostro con un brazo, el viento le silbaba en sus oídos y casi no le permitía abrir los ojos; al instante se vio arrastrado por la furia del viento sobre de él, pero aun así pudo percibir el poder de Nikole que atacaba con una violencia capaz de destrozar un roble.


    [image: ]


    

  


  
    



    Sung se echó para atrás, sus pies derrapaban contra el piso y apenas alcanzó a refugiarse detrás de un edificio que estaba a unos pasos de ellos; los cristales de las ventanas comenzaron a reventar.


    —¡Sung! —exclamó Matt, con los brazos sobre su rostro, conteniendo el poder del viento—. ¿A dónde crees que vas? ¡Atácala!


    Sung entrecerró sus ojos y se asomó con dificultad al otro lado del muro, pero hizo caso omiso de las instrucciones del Saeva; al primer momento, el joven se alejó tan rápido como pudo.


    —¡Sung! ¡No te atrevas a escapar maldito mocoso traidor! —gruñó el hombre con rabia mientras trataba de cubrirse de los ataques del viento que lo herían como navajas cada vez que pasaban por su piel.


    El Saeva de Sangre trató de hacerse paso para acercarse a ella, pero un tirón lo regresó con fuerza; el viento lo había lanzado hacia atrás, y al impactarse con el lateral de un auto, el brazo de Matt fue arrancado como una rama por la fuerza del ventarrón, aventándolo a varios metros de distancia. El Saeva apretó su mandíbula luego de liberar un gruñido, y presionó su mano sobre los músculos que sangraban por debajo de su hombro.


    De pronto, un fulgor violáceo centelló de nuevo en el lugar cubriéndolos a todos por un sólo momento.


    Las pupilas de Adam se contrajeron al instante, dio una tosca bocanada de aire y recuperó su respiración; aún tendido en el piso y tratando de estabilizarse, miró atónito lo que ocurría en el lugar. El viento le tironeaba la ropa y no podía siquiera alzar la cabeza para ver bien; después llevó su mirada hasta donde estaba Nikole, dirigiendo aquel poder.


    Robbie estaba perplejo ante la magnitud del poder de Nikole. Se mantenía refugiado detrás de unos pilares, pero, después de que el fulgor violeta cubrió la zona, un sentimiento de vitalidad lo atravesó.


    «Mi poder volvió.»


    Pero, al parecer, no era el único que se había percatado. Matt alzó su rostro con un gesto de furia y levantó su brazo restante al cielo.


    —Hardzakum ¡Arynuot! —conjuró el Saeva embravecido.


    Los grotescos cordeles de sangre se irguieron imponentes tras el cuerpo de quien los había invocado, mientras él se deformaba hasta convertirse en un monstruo absolutamente repugnante, cambiando los pocos rastros de humano que le quedaban, por afiladas garras y un par de cuernos de hueso ensangrentado que le perforaban el cráneo. Los lazos de sangre rodearon los músculos arrancados, para formar un nuevo brazo rojizo y húmedo. Robbie sintió que su corazón se detuvo agónico al pensar que esa cosa podría acercarse a Nikole.


    —¡Dea…! —dijo Robbie, clamando al fuego con firmeza. Pero le fue imposible terminar su hechizo; el viento de Nikole rugía con tal fuerza que sintió que casi le arrancaba los dedos. Su mano se contrajo hacía su cuerpo. Soltó un gemido de dolor y trató de mantenerse firme, pero el ventarrón lo lanzó hacia el concreto del edificio que estaba tras de él.


    —¡Nik! —le llamó Robbie, casi como si le implorara entrar en razón.


    —Él también debería morir —dijo Lawler, mirándolo con indiferencia.


    —¡Nik, va hacia ti! —gritó Robbie con todas sus fuerzas, mirándola alarmado; el rostro de Nikole ahora era imperturbable, pero, al cabo de un momento, después de regresarle una mirada fría y distante, meneó la cabeza. Algo pareció hacerla reaccionar y resistirse a sí misma. Y, con un gesto de confusión en el rostro, bajó la mano. El viento se detuvo al instante.


    —¿Eh? ¿Qué sucedió? —dijo Nikole, mirando a su alrededor.


    De pronto, un cúmulo de lazos de carne ensangrentada la golpeó en el abdomen, arrojándola con fuerza hasta caer con brusquedad sobre su costado. Nikole se incorporó con la mirada confusa y, cuando levantó la vista, el gigantesco Saeva ya estaba frente a ella.


    El demonio enredó sus garras en el cabello de Nikole y la jaló con fuerza hasta alzarla por encima de su cabeza, quedando su vista justo frente a ella. Sus ojos inyectados con sangre y furia la observaban de manera penetrante. La mano hosca del Saeva rodeó el cuello de Nikole con facilidad, y la mantuvo alzada un par de metros sobre el piso clavando sus dedos gruesos en su cuello, cortándole la respiración.


    —Zorra entrometida, ya tuve suficiente de ti.


    —No… detente —jadeó Nikole, forcejeando para liberarse.


    El demonio levantó sus garras hacia ella, las abalanzó con un movimiento veloz. La sangre salpicó el rostro de Nikole que observaba horrorizada la sonrisa estática de Matt.


    Todo había ocurrido en un instante, cuando el acero ónix de la espada de Robbie, de un sólo sablazo, penetró en la carne del demonio, seccionando su torso y desparramando las entrañas en el piso con un sonido grotesco. La mano tiesa del demonio dejó caer a Nikole. El cuerpo sin vida del Saeva se desplomó al piso, al mismo instante en que Robbie desvaneció su espada teñida de la sangre del demonio, para lanzarse hacia Nikole.


    Ella llegó al suelo con un paso inestable y tembloroso. Robbie alcanzó a tomarla y, después la sostuvo contra su pecho.


    —Nik, ¿estás bien? ¿No te lastimó?


    —Robbie… —murmuró Nikole con voz trémula. Apoyó sus dedos temblorosos en la camisa de Robbie y los trabó ahí—. Tengo miedo, tengo mucho miedo. Por favor… —Ella levantó su mirada agobiada hacia él, mientras que Robbie leyó el terror en los ojos marinos y llenos de lágrimas de Nikole— no me dejes sola, por favor. Por favor, no me dejes.


    Ella repitió estas palabras, mientras que su cuerpo temblaba sin descanso. El corazón de Robbie se contrajo de dolor al verla de ese modo.


    —Nik, no te dejaré, aquí estoy —dijo Robbie, con voz suave, abrazándola—. No volveré a dejarte sola, ya terminó todo.


    Pero sabía que no era verdad, aquello no había terminado, apenas comenzaba; y él sabía que Nikole no estaba lista para enfrentar algo así.


    —Perdóname, Robbie —dijo Nikole, cerrando sus ojos—, no pude ayudarte en nada.


    —No, perdóname tú a mí —dijo Wyle apretando los labios con amargura—. Esto es mi culpa. Pero no permitiré que nadie te haga daño de nuevo. —Apretó un puño contra el piso y miró con el rostro ensombrecido el cuerpo seccionado del demonio—. Te juro que no dejaré que nadie se te vuelva a acercar. Jamás.


    

  


  
    



    Los filos de luz que se adentraban en la habitación a través de las persianas se estaban derramando sobre la barra de la cocina desde hacía varios minutos ya. Robbie Wyle montó un par de platos en el granito, después soltó un suspiro dolorido y se quedó quieto, con la mirada fija en la sala que estaba frente a él; un recuerdo casi funesto viajó a su mente, evocando la situación en que se habían involucrado un par de noches atrás.


    Aún le dolía hasta el último rincón de su cuerpo y a ratos, las severas punzadas regresaban a su cabeza; pero esto no se comparaba con el dolor que le causaba saber que Nikole también se había visto involucrada y, sobre todo, que en gran parte había sido por su culpa. Si hubiera actuado a tiempo. Si no hubiera dejado ir a ese maldito Saeva Ilusionista…


    Su pecho se encogió de angustia al recordar el rostro de Nikole después de haber sido atacada por el Saeva de Sangre. Y si él hubiera hecho su trabajo como debía, aquel monstruo jamás la habría tocado.


    El sonido de la puerta de la habitación le hizo volver su mirada; vio a Nikole salir de ella, vestida con una playera de algodón oscura y un pantalón del mismo tono que le venía algo grande.


    —Buenos días —dijo Nikole, esbozando una ligera sonrisa, se acercó a la barra y se recargó en ella.


    —Buenos días, Nik —le saludó, y al instante le regaló una sonrisa; después puso la mirada por un momento en la mano vendada de su amiga—. Pensaba llevarte el desayuno a la cama, no era necesario que te levantaras. ¿Cómo te sientes?


    —Está bien, ya tenía rato despierta —respondió Nikole, mientras Robbie ponía un plato con un par de cruasanes sobre la barra—. Y estoy bien, ya no me duele tanto. —Ella levantó su mirada hacia el rostro de Robbie donde aún se observaban las marcas de los golpes—. Tú eres quien debería estar descansando, no yo.


    Robbie dejó pasar el comentario, mientras servía un par de vasos con jugo de naranja tratando de mantener esa sonrisa fingida, desviando su mirada de la de Nikole cada vez que ella volteaba a verlo.


    —Casi todo lo que cocino termina en fracaso, así que mejor fui a comprar algo para desayunar. No quería causarte alguna intoxicación.


    —No te preocupes. Ian es igual que tú, ya estoy acostumbrada, su menú diario consiste en cereal y sopas instantáneas.


    —Esa es la peor de las comparaciones —dijo Robbie, haciendo una mueca de hastío. Si había alguien con quien jamás quisiera ser comparado, era con Ian Lawler.


    —Lo siento, no me refería a eso.


    Ambos guardaron silencio por un momento, Nikole dio una mordida a su cruasán mientras jugueteaba un poco en el banco giratorio de la barra. Robbie la miraba por momentos, ella mantenía una leve sonrisa, pero a él le daba la impresión de que estaba tratando de ocultar su verdadero estado de ánimo. Al igual que él.


    —Estuve viendo las ilustraciones que tienes en tu escritorio —dijo Nikole luego de un rato—. No sé cómo te alcanza el tiempo para trabajar en eso y, aparte, estar en el equipo.


    —No es gran cosa, por lo general las hago en las noches.


    —A mí me gustaron mucho. —Nikole dio un sorbo al vaso con jugo—. En especial esa de la chica con audífonos, está increíble. ¿Cuánto tiempo te tomó hacerla?


    —No tanto, un par de horas quizá, pero si te gusta, es tuya. No es ningún pedido, sólo la hice por gusto… «Y porque me recordaba a ti» —pensó para sí mismo, pero esto último, no lo comentó.


    —¿En serio? Gracias, sí la quiero.


    Robbie levantó su vista hacia ella por un segundo y la vio sonreír, bajó la mirada al instante y dio una mordida al cruasán que le supo a amargura pura.


    —Gracias por dejarme quedar aquí —dijo Nikole, mientras pasaba su vista por el apartamento. Las sábanas arrugadas y la almohada aún estaban tendidas sobre el sillón—. No quería estar sola en casa, y no me gustan los hospitales, pero esta noche te regresaré tu cuarto.


    Robbie desvió su vista hacia el sillón, siempre le había parecido de lo más incómodo, por ello rara vez lo usaba. Cada vez que se reunía con Nikole para comer juntos, preferían estar en la barra de la cocina; y, cuando no estaban ahí, ella siempre elegía sentarse en la alfombra recargada en el baúl que tenía al centro de su sala. Pero, a pesar de que dormir en aquel sillón era como una tortura, no le importaba en lo más mínimo; con tal de que ella estuviera a su lado, podría quedarse ahí la eternidad.


    —No te preocupes. Puedes quedarte el tiempo que gustes —dijo Robbie, soltando una sonrisa, esta vez una sincera—. Pero seguramente Ian se volverá loco cuando sepa que pasaste la noche aquí conmigo.


    —Dudo mucho que se entere. De todos modos, nunca está en casa, tiene días sin pararse ahí. Sólo me manda sus ridículos mensajes para preguntar cómo va todo, pero cuando toco el tema del equipo, o del doctor Lampkin, deja de responder. Me enfada tanto. —Dio una mordida con molestia, casi como si le estuviera hincando los dientes a su propio hermano—. A estas alturas, dudo mucho que le importe lo que me pase, o lo que yo haga. Bien podría pasar un mes fuera de casa y él no lo notaria.


    —Eso no es verdad, él se preocupa por ti —se obligó a decir Robbie; sabía que Ian amaba a su hermana, pero en verdad le costaba trabajo entender qué pasaba por la mente de aquel tipo al abandonarla de esa manera—. Igual que yo.


    Pensó un poco en estas últimas palabras, siempre había repudiado el hecho de que Ian fuera tan distante y cínico con ella, pero en ese momento no se sentía mejor persona que él.


    —Nik... discúlpame por haberte mentido. Nunca fue mi intención ocultarte la verdad sobre el equipo y sobre tu poder.


    Nikole se detuvo en su desayuno por un momento, mirándolo, después pasó un trago, e hizo un gesto sin darle mucha importancia.


    —No te preocupes, en verdad. Ya no estoy molesta, al contrario, discúlpame tú a mí, no debí haberte hecho sentir mal por eso. Además, a ti no te correspondía decírmelo. Habría esperado que mi hermano me dijera la verdad, pero como ya sabemos, a él no se le da muy bien eso. —Se quedó por un momento pensativa—. ¿Tú sabes qué tiene que ver él en esto? Con el equipo NOS y el doctor Lampkin.


    —Yo sabía que Ian tenía algo que ver con Roy —contestó Robbie, un poco temeroso de responder—. Que trabaja para él, quiero decir, pero no sé qué es lo que hace exactamente, lo llegué a ver en un par de ocasiones en casa de Roy; pero, como ya te imaginarás, no llegamos a conversar.


    Nikole asintió en silencio mirándolo con atención. De pronto, pareció percatarse de algo.


    —El doctor Lampkin —dijo Nikole, con una expresión de asombro—. Él es tu tutor, ¿no es así?


    —Sí, pensé que lo sabías —respondió él, con un aire un poco sorprendido.


    Nikole agitó un poco la cabeza y esbozó una ligera sonrisa, como percatándose de aquello por primera vez.


    —No había caído en cuenta, hasta ahora que te escuché llamarlo Roy.


    —Es que no suelo hablar mucho de eso y, en realidad, él mismo me había pedido que no comentara nada al respecto, por eso sólo te lo había dicho a ti hace un tiempo.


    —Sí, sí lo recuerdo.


    Robbie asintió y dejó escapar un respiro.


    En aquel entonces, poco después de que Robbie se enteró que su padre adoptivo había sido asesinado, Roy Lampkin lo había contactado, se había encargado de los trámites necesarios para ser el tutor legal de Robbie y que él pudiera vivir por su cuenta; había alegado que no tendría caso someter al chico al proceso de adopción una vez más, a sólo tres años para cumplir la mayoría de edad. En Albus, las leyes al respecto eran muy estrictas, pero de algún modo Roy Lampkin consiguió la tutoría legal de Robbie y le propuso algunas cosas a cambio. Le prometió no inmiscuirse en su vida, sólo sería su tutor con motivos legales; pero, a cambio, Robbie accedería a trabajar con él en el equipo NOS.


    —Conocí a Roy por mi padre, eran viejos amigos, pero sólo llegué a verlo un par de veces cuando era pequeño —añadió Robbie. Quedó en silencio por un momento, y Nikole lo esperó con paciencia—. Pero cuando él falleció, Roy fue a buscarme y se ofreció a ayudar. Se mantuvo en contacto por un par de años, y comencé a entrenar con él; después, como ya sabes, me habló del equipo y eso. Pero él me pidió estrictamente que no hablara respecto a esto. Tú ya te diste cuenta de que Roy puede llegar a ser un poco... —jugueteó con sus dedos sobre el pan que seguía casi intacto, mientras pensaba en la palabra correcta, se le vino a la mente «paranoico y obsesivo», pero no lo creyó adecuado—. Precavido... Y yo no supe hasta hace poco que Ian trabajaba para él, ni de tu poder, ni que te consideraba para el equipo. Ni siquiera sabía sobre Stiff y Leika, pero, también me pidió que guardara el secreto hasta que él se los dijera a ustedes en persona cuando fuera necesario.


    El cansancio sonaba en cada palabra de él, casi no había tocado su comida, no estaba seguro siquiera de qué era lo que lo hacía sentir tan abatido. Robbie meneó la cabeza en negativa y se llevó una mano a la sien. Nikole se echó para atrás en su silla esbozando una leve sonrisa en su rostro.


    —No te preocupes, entiendo por qué lo hiciste. De cualquier forma, te agradezco lo que has hecho por mí, en especial la otra noche, de no ser por ti y por Adam, yo ya no estaría aquí. Así que ya no pienses en eso.


    Esto último le dio más frustración que alivio. Por fin le dirigió una mirada completa a Nikole, pero ahora estaba llena de decepción. Decepción hacia si mismo. Se inundó la habitación con un silencio sepulcral. Los celos recorrieron en un instante el cuerpo de Robbie mientras giraba pensativo el vaso intacto de jugo entre sus dedos; toda esta conversación le hizo recordar que ella estuvo a punto de morir en dos ocasiones y él no había estado presente para ayudarla; en cambio, Novak sí. Y aunque esto lo hundía en una sensación de fracaso, y los celos le rasguñaban el alma, le estaría eternamente agradecido a su compañero por haber estado ahí en el momento preciso para salvarla. Pero claro, su orgullo jamás permitiría que esas palabras salieran de su boca.


    Aquello le rondaba por la cabeza una y otra vez. Le había fallado. Había jurado protegerla en el instante que ella aceptó estar en el equipo, y él había fallado. Y, lo peor, era que también le había fallado a su padre.


    Recargó sus brazos en la barra helada, pensativo, y pasó sus dedos por la cadena que pendía de su cuello, esa que alguna vez perteneció a su padre y ahora él portaba cada día sin excepción alguna.


    Pensó en lo decepcionado que estaría de él, si aún estuviera con vida. El recordarlo de pronto le había llenado el pecho de melancolía, y, aunque jamás hablara de ello, su padre le hacía falta y lo extrañaba en lo más profundo de su ser.


    Robbie Wyle sabía muy bien quién era su padre biológico; Geoffrey Wyle, un talentoso empresario, pero también «un cretino manipulador e interesado», como él mismo lo había bautizado en su cabeza en varias ocasiones. Para él, su padre real era el General J. D. Baker. Él había sido el único en aceptar hacerse cargo del pequeño y descarrilado Acris, cuando nadie más quería hacerse responsable de él; todos estaban interesados por el dinero heredado de Geoffrey Wyle, pero cuando supieron que iba con la entrega de un inexperto Acris de Fuego, tomaron su distancia, incluidos los mismos trabajadores sociales encargados de su proceso de adopción.


    Así que era de esperarse que la adopción fuese un trámite sencillo y rápido para el General Baker; cuando el chico cumplió los ocho años de edad, sus tutores temporales se lo entregaron casi con urgencia. Y, para sorpresa del pequeño Robbie, Baker fue el único que le dedicó una bienvenida sincera y amable a su hogar; ese hombre de aspecto imponente había sabido ganarse el cariño y el respeto de Robbie con rapidez. Había recibido un chiquillo de fuego, agresivo y terco como un caballo mal domado y, años después, en aquella noche en que Baker vio a su hijo adoptivo por última vez, se despidió de un joven más asertivo y controlado; la misma noche en que le informaron a Robbie que el General había sido asesinado.


    Y, de nuevo, Robbie se sintió sin rumbo al perderlo. La imagen de su padre en el ataúd le había quedado grabada para siempre; recordaba con frecuencia el momento en que lo vio tendido ahí, pálido y aún con rastros de sangre seca en los dientes. Le había dado la sensación de estar frente a un extraño; no lo reconocía como su padre, a ese hombre tendido ahí le faltaban su cálida sonrisa y sus sabias palabras que sólo él sabía decir para calmar la ira en el corazón del chico.


    Su alma se colmó de amargura al pensar que nunca más las volvería a escuchar. Pensó que nunca tuvo la oportunidad de despedirse como era debido, de agradecerle lo que había hecho por él; y, ahora, sabía que ese día jamás llegaría. Por esa razón, Roy había aparecido para dar nuevos ánimos a su vida. Sobrellevaba cada día de su vida entrenando a manos de Lampkin, con unas ganas locas de convertirse en el Acris que su padre quería que fuera. El más fuerte, el mejor y el más hábil.


    «El más grande Acris de Fuego que haya existido. Aquel que nos salvará a todos», Robbie se repetía con frecuencia a si mismo estas palabras del General. Como un mantra que lo guiaba día con día. Quería demostrarle a él y al mundo que un Acris de Fuego podía ser mucho más que un problema para la sociedad. Pero hasta ahora, no había hecho más que decepcionarlos a todos.


    —¿Te encuentras bien? —Nikole lo observaba con preocupación, Robbie se había quedado mudo, sumergido en sus pensamientos—. Necesitas descansar.


    —Estoy bien —dijo Robbie, después de aclarar un poco la voz, retomando su postura más despreocupada—. No deberías preocuparte por mí, en realidad mis heridas no fueron tan serias.


    —No me refería a eso.


    —Sí, ya lo sé, pero en serio estoy bien. Mejor debemos concentrarnos en mejorar tu nivel —dijo Robbie, apartando el plato frente a él; había perdido el apetito por completo—. Bueno, eso si es que quieres seguir en esto. —Le echó una mirada de duda, suplicando que la respuesta fuera negativa.


    —Ah, no sé. —Nikole se llevó una mano al rostro sonrojado por la frustración—. Sí, sí quiero —dijo luego con más firmeza, pero sus palabras titubeaban como si pensara lo contrario.


    —Nik, no tienes por qué hacer esto, nadie te está obligando. Si es por Roy, yo puedo hablar con él. No estoy seguro de que debas…


    —Quiero hacerlo —interrumpió—. Ya sé que ahora parece absurdo, hasta el momento no he logrado hacer nada, a veces me da la impresión de que no tengo una gota de magia en mi; seguido dudo que sea realmente sea una Acris, y menos una Descendiente como tú. Pero, si me esfuerzo, quizá podría lograr algo pronto y serles útil. Aunque sea en algo pequeño.


    Robbie volvió su mirada hacia ella con incertidumbre, le dio la impresión de que Nikole no recordaba en absoluto lo que había hecho frente a aquel Saeva.


    —¿Qué dices? Claro que posees magia, si no, ¿cómo crees que…?


    Una melodía enérgica del móvil de Robbie interrumpió sus palabras, ambos giraron su mirada hacia el aparato que estaba a unos centímetros de él. Robbie estiró su brazo para tomarlo y arqueó sus cejas con sorpresa, aunque en cierto modo, ya se lo esperaba. Le tendió el teléfono a ella, y Nikole lo miró con un gesto de duda.


    —Es Ian, seguramente te está buscando.


    Nikole miró el aparato con gesto molesto y se volvió en su banco para pararse.


    —No pienso contestarle. Sí quiere hablar conmigo, que sea personalmente.


    La melodía cesó, pero, al cabo de un rato, sonó de nuevo.


    —Entonces yo hablaré con él. Le diré que estás bien —dijo Robbie, tomando el teléfono con un gesto resignado, el estómago se le había revuelto por el solo hecho de pensar en cruzar una palabra con él—. Roy ya debe haberle contado lo que sucedió. Debe estar preocupado.


    —Si estuviera preocupado habría ido al hospital por mí. No, déjalo Robbie. Lo más seguro es que te conteste con alguna grosería. Mejor ignóralo. En verdad no quiero hablar con él.


    —Ese no es problema, estoy bastante acostumbrado a eso; pero si no le respondo de seguro vendrá aquí como un histérico a armar un lío, y no quiero que te moleste de ese modo —dijo Robbie, tomando un respiro para hacerse a la idea—. Y casi puedo asegurar que ya viene en camino, así que mejor trato de hacerlo entrar en razón. Si es que eso se puede hacer.


    —Está bien, gracias —asintió ella después de un rato. Nikole se giró hacia el ventanal frente a ella y se sentó en el sillón, con la mirada perdida en los edificios que se asomaban en los filos de la persiana—. Dile que lo veré esta noche en casa… si es que va.


    

  


  
    



    Adam Novak cambiaba con monotonía los canales del televisor; llevaba ya más de siete horas leyendo sin parar, la cabeza y los ojos le palpitaban, pero en aquella pantalla no había nada que llamara su atención. A partir de la tercera vuelta se resignó y lo dejó fijo en un noticiero, a pesar de que lo último que quería saber era algo sobre lo sucedido aquella noche.


    De cualquier manera, supuso que eso sería mejor que seguir escuchando los incesantes pitidos de los aparatos médicos a su alrededor. Se sentía hastiado. Hastiado de la cama incómoda, de las insulsas paredes blancas que lo habían rodeado desde hacía unos días, del olor a medicamentos impregnado en la habitación y de la horrenda bata que vestía. Y, a pesar de todo, Adam se lo estaba tomando como unas verdaderas vacaciones, cualquier cosa era mejor que tener que lidiar con Roy y sus opiniones respecto a él. Lo que fuera.


    Como se lo esperaba, a los pocos minutos se hartó del televisor. Decidió dejarlo encendido de cualquier manera, al menos para tener un poco de conversación de fondo. Se volteó sobre la cama, irguió un brazo para tomar su tableta y soltó un gemido de dolor; a pesar de estar siendo medicado con frecuencia, el tórax le propinaba súbitas descargas de dolor al menor movimiento, y no era para menos, la katana de Sung lo había atravesado por el costado, desde el dorsal hasta el pectoral, seccionando dos de sus costillas. El médico de urgencias que lo había atendido comentó que era un verdadero milagro que no tuviera perforado el pulmón.


    «Un milagro», había pensado con amargura.


    Así que, de momento, sólo le quedaba esperar a que sus costillas y músculos sanaran, lenta y dolorosamente.


    Navegó en su tableta y comenzó a leer, últimamente era lo único que hacía. Apenas llevaba un par de párrafos en su lectura cuando, de pronto, el ligero golpeteo de la puerta lo hizo girar.


    —Adelante —dijo Adam.


    La puerta se abrió y Adam tuvo que hacer su mejor esfuerzo para disimular la sorpresa, porque fue Nikole Lawler quien se asomó por el umbral.


    —Hola, Adam —dijo Nikole, esbozando una sonrisa, pasó a la habitación y se plantó a un lado de la cama, dejando un empaque con panes en el mueble junto a él—. Te traje esto, los venden en una cafetería que está a unas cuadras de mi casa. —Adam la miró por un momento, con un gesto sombrío y distante, después asintió y regresó la mirada a su lectura—. Son para agradecerte lo que hiciste por mí el otro día... y también vine a ver cómo estabas.


    —Estoy bien. Y ya deja de agradecerme tanto, se supone que es mi trabajo.


    —Cierto —dijo Nikole, cohibida, después pasó su mirada alrededor—. Pensé que estaría alguien de tu familia acompañándote, ¿sabes cuándo te darán de alta?


    —No tengo familia. Y no, no sé aún.


    —Ah... entonces, ¿vives tú solo? Me había dado la impresión de que...


    —Vivo en casa de Roy —interrumpió Adam, con brusquedad—. ¿No podemos hablar de otra cosa? No me gusta hablar de temas personales.


    Nikole asintió apretando los labios y ambos quedaron en silencio por unos momentos. Adam quiso levantar su mirada hacia ella, sabía que se estaba comportando como un completo cretino, pero lo cierto era que no se sentía con la menor intención de conversar en ese momento. Y menos con ella.


    —Oye, estuve pensando —soltó Nikole, al cabo de un rato—, ¿es muy raro que Robbie sea un Acris de Fuego?


    Adam le dirigió una mirada gélida, repleta de hastío por escuchar sobre ese asunto y, en especial, sobre ese nombre.


    —¿Es en serio?


    —¿Qué? ¿Tampoco te gusta hablar de temas del equipo? —dijo Nikole. Adam percibió un chispazo de molestia en su tono de voz.


    —Sí, sí es muy raro. ¿Por qué me preguntas eso?


    —Es que me quede pensando, por lo que comentaste el día en que el demonio atacó la cuidad. Y, seguido, mi hermano hace comentarios al respecto, sobre ese tipo de Acris... —Nikole titubeó un poco en sus palabras, mientras que Adam la miraba con un gesto seco, al parecer había sido demasiado obvio en su sorpresa respecto a Wyle—. Bueno, mi hermano, y al parecer todo mundo, opinan lo mismo sobre los Acris de Fuego.


    —¿A cuántos Acris conoces que manipulen el fuego? —preguntó Adam luego de dar un suspiro, dejando de lado la tableta que tenía en el regazo.


    —Sólo a él.


    —Entonces, eso te responde. De los Acris de Elemento, sólo uno entre cientos puede invocar al fuego. Y, de ellos, quizá solamente uno entre miles puede controlarlo. Es el más complejo de los elementos. Se necesita de un carácter muy fuerte y mucho entrenamiento, además de que se requiere un nivel de magia casi imposible de obtener; se puede decir que sólo los prodigios llegan a este nivel. —Adam desvió su mirada hacia el catéter que se introducía en el dorso de su mano, acomodó con cautela la venda que cubría su muñeca derecha, y apretó los dientes por un momento, sus propias palabras le habían amargado la boca—. Pero, por lo general, les toma muchos años dominar su poder.


    Nikole se quedó pensativa al escuchar esto.


    —Sin embargo —continuó Adam, dándole una mirada seria—, el fuego es el más inestable de los elementos. Se debe tener una energía muy densa para manejarlo, y es muy difícil no dejarse llevar por él. Es muy bien sabido que la mayoría de los Acris que intentan dominar al fuego terminan volviéndose locos. Son muy volubles, agresivos «arrogantes, insolentes y soberbios» y, por lo general, es su propio poder el que termina controlándolos a ellos. —Adam sacudió la cabeza e hizo un gesto despectivo, le dio la impresión de estar describiendo a su compañero a la perfección—. Fue una decisión muy tonta por parte de Roy considerar a Wyle para el equipo; ese tipo es demasiado impulsivo, y obviamente, irresponsable. Algún día podría ponernos en riesgo a todos.


    Aquel último comentario le había salido del alma. Se suponía que debía guardarse sus opiniones, sobre todo frente a ella, pero no pudo evitarlo. El hecho de recordarlo le había volteado el estomago de revés. Giró su vista hacia a Nikole, su rostro parecía haberse inundado con indignación por el comentario.


    —Él no es así. No sé si todos los Acris de Fuego sean de esa manera, pero te puedo asegurar que Robbie es diferente.


    Nikole le lanzó una mirada penetrante, llena de molestia. Adam asintió de manera vaga y alargó su brazo para tomar nuevamente su tableta.


    —Si tú lo dices —soltó Adam, encendió su aparato y volvió a sumergir la mirada en la lectura—. Yo sólo te digo lo que sé.


    Nikole miró al televisor con los labios apretados en una fina línea; a pesar del volumen bajo, se alcanzaban a escuchar las palabras distantes. Adam la miró de soslayo, tenía el rostro enrojecido; quizá la había ofendido de alguna manera, pero no se disculparía por ello, no había dicho ninguna mentira al respecto. Y, entre las voces de las noticias que se perdían a través de la habitación, alcanzó a escuchar una voz que hizo que le bajara la sangre de golpe.


    —Señorita Lawler.


    Adam exhaló con pesadez, aquella voz lo atormentaba hasta en sus sueños, se volvió hacia el marco de la puerta para verlo ahí; reconoció aquella gabardina negra y el traje oscuro de lino que siempre portaba de modo elegante. No pudo ocultar sus ojos atónitos, como si hubiese visto a un fantasma; se trataba de Roy Lampkin.


    ¿Qué demonios estaba haciendo ahí? De todas las personas que podría haber esperado, jamás se hubiera imaginado que él iría a visitarlo. Ni siquiera la visita de Nikole le había causado tal impresión.


    —Es un gusto encontrarte aquí —continuó Roy dibujando una ligera sonrisa.


    —Doctor Lampkin —titubeó Nikole, con un gesto de sorpresa—, sólo venía a visitar a Adam. —Hizo una pausa mirando a Adam y después a Roy, su rostro enrojeció aún más—. Pero ya me tengo que ir. Iremos a cenar con Leika y Stiff, y ya se me hace tarde.


    —Por favor, salúdalos de mi parte.


    —Claro que sí —asintió Nikole, ya dirigiéndose hacia la puerta—. Entonces, los veré después.


    Nikole miró a Adam por un instante, pero él no respondió, las pocas palabras que tenía se le habían arrancado del cuerpo. Lampkin hizo un gesto amable, y ella salió al instante.


    Roy se quedó mirándole por unos momentos, aún con esa leve sonrisa dibujada en su rostro. Aquello le dio escalofríos a Adam; esa mueca que Roy mantenía le parecía aún más sombría que cuando estaba serio. Roy movió su cabeza hacia el televisor, poniendo su atención en él y en las palabras de aquella conductora.


    —¿Decenas de muertos, dice? —dijo Roy, con tranquilidad—. Se han quedado cortos, los últimos días han sido una verdadera desgracia. Es una lástima que no hayamos podido hacer nada para evitarlo.


    Adam sintió cómo la sangre se le coagulaba, y casi pudo sentir la bilis subiendo por su garganta.


    —"Hayamos" —repitió Adam, desviando la mirada de los ojos de Roy—. Insinúas que fue mi culpa ¿no es así?


    —Yo no he dicho nada respecto a eso —dijo Roy, con solemnidad, echó un vistazo al sillón que estaba junto a la cama de Adam, pero, al parecer, prefirió mantenerse de pie—. Sólo vine para confirmar si aún seguías aquí, ya pasaron varios días y no he sabido nada de ti, yo esperaba que volvieras pronto a entrenar.


    —Dijiste que me quedara el tiempo que el doctor creyera necesario —dijo Adam, cruzándose de brazos, aquello le causó un latigazo de dolor, pero hizo cuanto pudo para evitar hacerlo notar—. O eso fue lo que me dijo Ian cuando habló conmigo. Y el doctor dijo que sería mejor que me quedara un par de días más.


    Roy lo miró por un momento con rostro inexpresivo, ése que Adam tanto odiaba. Nunca se sabía qué pasaba por la cabeza de ese hombre. Decepción, seguramente.


    —Ya veo —dijo Lampkin—. Robbie también estuvo hospitalizado, pero él decidió quedarse sólo el primer día, pensé que tú también querrías tomar la iniciativa. Sé que no es tu estilo ser así. Pero, aun así, no tenemos tiempo para descansar. —Roy se retiró las gafas y las observó por un momento, después regresó sus ojos fríos a él—. Sé por qué quieres quedarte aquí Adam, pero tienes un compromiso con el equipo.


    —Entonces sólo firma el alta y me iré de aquí —respondió Adam, frunciendo el ceño; ya esperaba el comentario y, hasta cierto punto, tenía razón. Adam había estado aprovechando cada minuto que pasaba fuera de casa, lejos de él, de los entrenamientos, y de sus palabras hirientes.


    —Eso vengo a hacer. Estoy esperando a que vuelva el doctor Hofer y me entregue los papeles. Mientras tanto, ¿por qué no mejor me dices lo que sucedió aquel día?


    «Ya sabía que iba a preguntar eso», pensó Adam dando un respiro para recibir el inminente regaño.


    —¿En resumen? Algo, o alguien bloqueó nuestros poderes por un tiempo y, como ya te imaginarás, no pude continuar.


    Roy cambió por un momento su expresión por una de inquietud, pero casi de inmediato la transformó en una de molestia.


    —¿Y eso es justificación para que te hirieran de esa manera? Tú sabes qué debes hacer en esos casos, ¿que estás esperando a que te maten?


    —¿Qué esperabas que hiciera? ¿Que saliera corriendo de ahí? Además, no fui el único que resultó herido en esa pelea, ¿sabes?


    —No claro, pero pareciera que todo lo que has aprendido ha sido en vano —dijo Roy, con un gesto exasperado y agitando una mano hacia él, como ya era su costumbre—. Hasta donde supe, Robbie se enfrentó contra un Saeva liberado, era de esperarse que las cosas no salieran del todo bien; en cambio tú te enfrentaste a un niño con su poder bloqueado, ¿cómo es eso posible?


    —¿Que ahora me vas a comparar con Wyle? —estalló Adam, dando una mirada iracunda, el comentario le había caído de peso. Roy lo había comparado antes con muchas otras personas, pero ¿con Wyle? Eso sí que no lo toleraría—. Además, el poder de ese chico no estaba bloqueado, tan sólo... no estaba liberado como tal. Es diferente.


    —Si su poder de Saeva no está liberado, entonces está bloqueado, es un Acris cualquiera; y uno esperaría que un Descendiente supiera como lidiar con algo así. Y no te estoy comparando con Robbie. No hay nada que comparar entre ustedes dos.


    Roy acomodó sus lentes hacia su entrecejo con una mueca de molestia en el rostro. La respiración de Adam se había acelerado, pero se forzó a dar un suspiro para tratar de calmarse.


    —¿Entonces para qué demonios me quieres a mí ahí? Ya debes estar contento teniendo a tu Acris de Fuego en el equipo —soltó Adam, con el repudio derramándosele de la boca—. Es por eso que elegiste a Wyle, ¿no? Tenías que darte el crédito por tener al Acris de Fuego del que todos hablan.


    Roy le lanzó una mirada penetrante, pero a Adam no le importó. No sabía bien si era la adrenalina o el hecho de que se encontraban en un lugar neutro, pero de pronto se sintió osado, pensó en decir cuanta cosa le pasara por la mente. Al fin que, Roy no podría hacer nada estando ahí. Sabía muy bien que su lema de vida era pasar lo más desapercibido posible, jamás armaría un escándalo en un lugar público.


    —En verdad. No sé en qué estabas pensando —continuó Adam—. Pero, como sea, es tu equipo. No importa lo que digamos Ian o yo, tú siempre eres el que decide. Siempre.


    —No lo elegí por ser determinado tipo de Acris, lo elegí porque es un Descendiente, al igual que tú. Por eso.


    —Sí, claro —musitó Adam, soltando una risa desganada—. Ni tú te puedes creer eso. Además, eso no lo sabes realmente, el tipo es adoptado, de seguro no tienes ni idea de quienes son sus padres.


    Adam advirtió en la mirada de Roy que sus palabras quizá habían llegado demasiado lejos. La última vez que había tenido el atrevimiento de hablarle de ese modo las cosas no habían resultado favorables para él.


    —Yo sé lo que hago, y él es un Descendiente. Que de eso no te quepa duda —dijo Lampkin con amargura.


    —Claro, como tú digas. Entonces Wyle un Descendiente... —dijo Adam, mientras se recargaba en la almohada fría y tiesa; hizo un ademán para tomar el control del televisor con la insolencia de un niño— y también, da la casualidad, de que es Acris de Fuego. Quizá te estás obsesionando un poco con el tema porque, a mi parecer, eso no lo convierte en protegido de Tefnut. —Le dirigió una mirada arrogante, sintiendo que le hervía la sangre—. Tú sabes, podría ser hijo de cualquier perdedor. Hijo de un tipo cualquiera que sólo tuvo la suerte de tener un hijo poderoso por casualidad.


    —¿Qué has dicho?


    La voz de Lampkin resonó con furia, al instante alzó la mano en un gesto furioso por abofetearle. Adam esperaba sentir el golpe en su rostro. Se lo había ganado. Pero no sucedió.


    La mano de Roy se detuvo con el tirón de alguien que lo sostuvo al último instante. Lampkin se volvió hacia esa persona, con los ojos a punto de salirse de sus órbitas, pero de inmediato bajó su semblante de coraje.


    —Roy —dijo Ian Lawler, con voz apacible y con la mirada clavada en Lampkin, mientras lo sujetaba con firmeza del brazo—. Creo que es mejor dejarlo descansar. ¿No crees?


    Roy liberó su brazo con un movimiento hosco, y después aclaró la voz con un gesto de fastidio.


    —Te quiero entrenando mañana a más tardar —dijo Roy dirigiéndose a Adam—. Encárgate de lo que falte, Ian. Y no te demores, que tengo que pasar a otro lugar después de aquí.


    —Claro —asintió Ian con tranquilidad.


    Roy acomodó las solapas de su saco con un gesto digno y salió del lugar seguido por las miradas de ambos.


    Adam soltó un profundo suspiro, al parecer las sorpresas estaban a la orden del día. Se tomó un momento para aclarar sus ideas.


    —¿Otra vez estuvo tomando de más? ¿O qué demonios le pasa a Roy? —dijo Adam finalmente, echándose con aplomo hacia la almohada, como si al instante en que el hombre dejó la habitación le hubieran quitado una tonelada de peso de encima—. Me extraña que saliera de casa, eso sí que me sorprendió.


    —Estaba preocupado por ti —respondió Ian, recargándose en el marco de la puerta.


    —Claro que no.


    —Si no fuera así, ¿por qué crees que se arriesgaría a salir? Tú sabes que él no suele hacer este tipo de cosas. Si vino hasta aquí fue porque no le regresabas sus llamadas. Quería asegurarse que estabas bien.


    —Hasta crees eso, quería asegurarse de hacerme la vida imposible —dijo Adam, con seguridad. Aún tenía el mal sabor de la conversación con él—. Eso, y para asegurarse de poder tenerme controlado. Nada más.


    Ian permaneció en silencio por un momento, desvío la mirada alrededor de la habitación. Adam se pudo imaginar por qué no hizo ningún comentario al respecto; porque tenía razón.


    Al cabo de un rato Adam dejó escapar una risa sarcástica.


    —Tienes suerte, tu hermana estuvo aquí hace un rato, unos minutos más y te topabas con ella.


    Ian arqueó sus cejas, después meneó su cabeza, con una sonrisa cínica.


    —Sí que tuve suerte entonces.


    —Me imagino que no has hablado con ella.


    —No, todavía no he tenido oportunidad de hacerlo.


    —Pues deberías hacerlo pronto, dudo mucho que puedas esconderte de ella por mucho tiempo.


    Ian alzó la mirada al techo, negando con la cabeza y soltando un resoplido entre risas.


    —No me estoy escondiendo. Sólo he estado un poco ocupado últimamente.


    —Sí, ya me imagino —dijo Adam, con un tinte de sarcasmo en la voz. Pero luego, cambió su tono a uno un poco más serio—. Por cierto, al parecer, Nikole también es una Acris de Viento. —Ian lo miró con más angustia que sorpresa, bajó la mirada por algunos segundos como reflexionado al respecto—. Creí que te tranquilizaría saberlo.


    Ian regresó sus ojos hacia él, con un gesto intranquilo pero luego, de un modo casi forzado, sonrió.


    —Sí, es bueno saberlo. Gracias Adam.


    

  


  
    



    Caput 06


    


    Las luces de los pasillos corrían a gran velocidad a través de las ventanas del tren. La llegada a la estación principal de ciudad Mittam sería anunciada dentro de poco, en sólo un par de paradas más. Damien Ducaine levantó su mirada por un momento para observar el atardecer que se derramaba sobre los rascacielos de Mittam. A él siempre le gustaba salir a esa hora del día, los vagones estaban iluminados, airados y, si tenía suficiente suerte, en aquella línea de trenes los asientos estaban prácticamente vacíos; aunque tuviese que recorrer el camino durante casi dos tercios de hora más. Él era el tipo de persona que planificaba sus salidas con extremo detalle, eligiendo horarios y rutas específicas para no tener que toparse con ninguno de ellos. O por lo menos, con la menor cantidad posible de ellos. Aunque hasta ahora, no podía presumir de haber vivido un día perfecto, en el que no tuviera que lidiar con la repugnante presencia de estas personas. Su mente divagaba con el día en que esto fuera una realidad, pero de momento, debía esperar a verlo cumplido.


    Él se encontraba sentado en el extremo final del vagón, regresó su vista al libro que tenía posado en las manos para fundirse de nuevo en su lectura; aunque, a ratos, se tomaba el tiempo de observar por la ventana, en especial cuando pasaban por los jardines del parque principal de Mittam. Había que aprovechar cada mínimo detalle de los paisajes, para poder recordarlos cuando ya no estuviera ahí.


    En la penúltima parada, un hombre cercano a los treinta años, entró por la puerta del tren y se dirigió justo a donde él se encontraba. El hombre se sentó junto a Damien en un desplomo, se inclinó recargando sus antebrazos en las rodillas y clavó los ojos en su móvil.


    Damien levantó sus ojos oscuros y quedó estático por un par de segundos, luego volvió su cabeza hacia el hombre que lo rozaba por el costado. Lo miró con un gesto de incomodidad, luego volvió su mirada hacia el vagón. Incrédulo, observó por un momento los incontables asientos vacíos. ¿Qué acaso ese hombre no tenía un mínimo de cortesía urbana? Volteó a ver al hombre de un modo seco durante un par de segundos más, pero este no le regresó la mirada. Damien, entonces, cerró su libro, soltó un suspiro de resignación y se puso en pie. El hombre apenas se percató de la presencia de Ducaine; se limitó a hacerse a un lado un par de centímetros y seguir con la nariz metida en su teléfono.


    Damien se mantuvo parado el resto de viaje, enganchó sus dedos en el frío barandal y esperó con paciencia a que su parada fuera anunciada.


    Salió de la estación y cruzó la avenida con tranquilidad, introdujo una mano a la bolsa de su gabardina, sacó su teléfono y, justo cuando se dispuso a dar un vistazo en él, un muchacho que pasó a su lado lo empujó con el brazo por descuido; el libro que sostenía en su mano cayó al suelo.


    —Ah, disculpe —dijo el joven al tiempo que se quitaba los audífonos de las orejas.


    —Descuida —respondió Damien, ofreciéndole una sonrisa que hacía que la piel de alrededor de sus ojos se arrugara poco más de lo que ya estaba.


    Se quedó parado frente a él con la misma sonrisa estática, el joven se agachó para acercarse al libro, lo tomó con su mano y se lo entregó al hombre que lo miraba con paciencia a través de unas gafas de pasta negra. Al estirar el brazo hacia él, la mano del joven tocó por un segundo los dedos de Damien. Sólo un segundo. Pero aquello fue más que suficiente para causarle una arcada en su interior. Sus ojos miraron con frialdad la mano del joven y, al momento, la sonrisa se le esfumó, y un inevitable gesto tieso cruzó el rostro del hombre de cabello entrecano.


    —Quédatelo —dijo Damien con voz gélida, dejando caer el libro.


    Siguió su camino abandonando al joven, dejándolo con una mirada de desconcierto.


    Damien caminó un par de cuadras más, con el estómago de revés y un gesto de desagrado en el rostro, hasta llegar al restaurante, Mia Lacuna. Y afuera de éste, posada bajo la marquesina dorada, Marion Cotter lo estaba esperando. La mujer volvió su vista hacia él y se irguió al instante.


    —Buenas noches, señor Ducaine —dijo Marion, adelantándose para abrirle la puerta.


    Damien hizo un ademán con su mano hacia ella, casi sin voltearla a ver.


    —Espera aquí afuera.


    —Sí, señor —dijo Marion. Soltó la puerta a media palabra y, dando un suspiro, se recargó de nueva cuenta en la jardinera frente a los cristales del restaurante.


    Damien entró al lugar echando un rápido vistazo. Lo vio ahí, en una mesa a la orilla del lugar; encorvado, con las manos enfundadas en las bolsas de su chamarra e inmóvil como una estatua. Sung Jeo apenas parecía parpadear, con la mirada estática al frente.


    A Ducaine le dio la impresión de estar mirando un pequeño escarabajo encandilado. Sung se percató al instante de la entrada de Damien. Alzó su mirada y abrió sus ojos como un par de ventanas; cambió su posición al instante, como en espera de recibirle, pero en cambio, Damien cruzó el lugar ignorando de momento al muchacho y se dirigió directo al sanitario.


    Subió las mangas de su gabardina, casi hasta el codo y abrió la llave del grifo, con urgencia. Sumergió sus manos en el agua, dejando que el chorro salpicara sus palmas por varios segundos; las untó con jabón líquido y comenzó a tallarlas de manera escrupulosa, del mismo modo que lo haría un cirujano, entre los dedos, por delante, por detrás, hacia las palmas, muñecas y el antebrazo, así lo hizo durante algunos minutos.


    Cuando salió, Sung miraba el lugar desconcertado, tenía un semblante de estar ahogado en ansiedad, y Damien podía darse una idea del motivo.


    Sung saltó de su asiento para pararse a un lado de la mesa. Damien puso su mano en el hombro del chico y le dio un par de palmadas.


    —Siéntate Sung, no seas tan formal —dijo Damien con una sonrisa. Al tiempo que se quitaba su gabardina y sentaba frente a él—. Y cálmate, ¿por qué estás tan tenso? ¿Eh? Tiene tiempo que no comemos juntos, relájate, sólo vine para a pasar un buen rato contigo.


    Sung asintió y se sentó de modo tímido, volvió a guardar sus manos en sus bolsas. Damien lo observó por un momento, con su inmutable sonrisa. Miró a Sung por unos instantes. Las extensas ojeras en su rostro demacrado le indicaron que el jovencito apenas habría dormido en los últimos días; de hecho, rara vez lo hacía. Pero fuera de ello, Sung lucía prácticamente normal, como un adolescente cualquiera. No podía visualizar a ese chiquillo como un feroz asesino; le daba el crédito por eso, nadie podría imaginárselo.


    —¿Quería verme, señor? —dijo Sung titubeante. Agachó la cabeza y puso sus ojos en el mantel color mostaza, un tenue acento enrojecido cubrió sus pálidas mejillas de repente.


    Damien se acercó un poco más a la mesa y, alargando su brazo, recargó un dedo en la barbilla del chico y lo obligó a levantar su mirada. Tenía algunas marcas de golpes en su rostro y una herida ensanchada y seca sobre su labio.


    —Veo que alguien logró acercarse a ti —dijo con tranquilidad. Luego lo soltó y comenzó a hojear el menú—. ¿Quién fue? ¿Uno de los niños del grupo ese?


    —Sí señor, el de fuego —dijo Sung serio, sumido en vergüenza.


    —Bueno, entonces supongo que no te fue tan mal. —Damien soltó una risa despreocupada. Sung lo miró un poco confundido.


    —También estaban dos Acris de Viento —se apresuró a decir Sung—. Lo lamento, no pude...


    —Cht —lo silenció Damien levantando un dedo, sin dejar de mirar el menú.


    —Buenas noches, ¿ya están listos para ordenar? —preguntó con amabilidad la mesera que se acercó a ellos. Damien cerró el menú y levantó su mirada hacia ella.


    —Sí, muchas gracias, para mi van a ser los panqueques con moras, y café. Solo, por favor.


    —Ah, lo lamento, es que, ese es el menú para desayuno, a partir de las doce del día servimos lo que está después de esta página. —La joven acercó sus dedos para señalar la página del menú, mientras que Damien retiró unos centímetros sus manos de este y, mantuvo sus ojos en ella esbozando una sonrisa.


    —¿En verdad? Vine hasta este lugar para probar sus panqueques, y traje hasta aquí a este jovencito para hacerlo de igual manera. Estoy seguro de que algo se podrá hacer al respecto. Ya soy cliente frecuente de aquí.


    La chica lo miró y abrió su boca titubeante. Damien la miraba de manera penetrante con un gesto seco que no admitía discusión.


    —También podría considerar el menú para cena, también es muy...


    —¿Tú que vas a querer, Sung?


    El chico lo miró con ojos perplejos y negó con la cabeza.


    —Yo estoy bien así, señor, muchas gracias.


    —Entonces, que sean dos órdenes iguales por favor. Pero sin café, claro. —Le lanzó una sonrisa a la joven—. Al muchacho tráigale mejor un jugo de naranja.


    Ella dudó por un momento, incómoda, pero al cabo de un momento asintió.


    —Claro, veré qué puedo hacer —prometió la chica de cabello oscuro con una sonrisa.


    —Gracias linda, eres muy amable…¡ah! Por cierto, el cocinero sigue siendo el mismo de siempre, ¿verdad?


    —No sé a quién se refiere, tenemos varios cocineros.


    —Ese muchachito, no recuerdo su nombre, el Acris.


    —Ah, sí, Brett. Sí, sí está él.


    —Brett. Ya no lo olvidaré. —Damien se retiró las gafas, con un gesto relajado y se las guardó en el bolsillo de su camisa—. Entonces, te encargo mucho que sea él quien prepare nuestra orden, por favor. Me encanta el sazón que tiene ese chico.


    La joven asintió, como tratando de mantener un gesto amable y luego se retiró hacia la barra.


    Sung permaneció en silencio, cohibido y tenso. Volvió su mirada hacia la ventana; Marion estaba recargada en el exterior, con cara de hastío y aburrimiento. Por un momento ella se volvió hacia él, primero puso su mirada en Damien, luego en Sung, y se encogió de hombros. Jeo la ignoró regresando su vista al centro de la mesa.


    —Debes alimentarte mejor, mírate muchacho, estás demasiado flaco. Y ya relájate, no voy a comerte. Sólo quería saber cómo estabas —dijo Damien, acomodando su servilleta—. Tú sabes que eres como un hijo para mí, me preocupa lo que pueda pasarte. —El rostro de Sung pareció iluminarse por un segundo, pero cuando iba a comentar algo, Damien entrelazó sus dedos y los posó frente a él. Lo miró y su rostro se tornó un poco más serio—. Entonces, me decías de los dos Acris de Viento. Nada de qué preocuparse, supongo.


    —Así es, uno era un chico, un tal Novak, creo. Era fuerte, pero su nivel no era muy alto, pude haber terminado con él fácilmente.


    —Pero no lo hiciste —dijo Damien.


    —Estaba a punto de hacerlo, pero alguien hizo un hechizo de bloqueo en ese lugar.


    —¿Bloqueo? ¿De qué tipo? Supongo que fue alguno de esos muchachos.


    —No estoy seguro del tipo, pero ni Matt ni yo pudimos materializar nuestras armas por mucho tiempo. Y, de hecho, también los afectaba a ellos, debió haberlo hecho alguien más. Pasó con un brillo morado, y ninguno de esos chicos usaba algún conjuro así. De hecho, según yo, eso ese tipo de bloqueo es algo muy raro, ¿no… Señor?


    Damien lo miró con el rostro rígido e inmóvil por un largo momento, sin responder a la última pregunta del Saeva.


    —Bueno, con bloqueo o sin él, eso nunca antes había sido un inconveniente para ti —dijo Damien, al cabo de un rato, humedeciendo sus labios con su lengua.


    Sung desvió su mirada y asintió como aceptando su vergüenza. Y debía de estarlo. El muchacho había pasado la última década de su vida entrenando sin descanso, como para dejarse vencer por un conjuro cualquiera. Era una total vergüenza. Pero Damien se guardó sus comentarios, era claro que el jovencito estaba arrepentido.


    —Lo más seguro es que ese chico haya muerto de cualquier modo —se justificó Sung—. Se veía muy mal, y como usted me mandó para encargarme del Acris de Fuego, yo pensé que...


    —Ajá, no importa. Ya sé que siempre te tomas todo de manera literal. Y, ¿qué hay del otro Acris? No el de fuego, a él ya sabemos que no pudiste acercarte.


    Sung apretó los labios y sus ojos parecieron tensarse, tenía su frente levemente humedecida debajo del cabello azabache.


    —El otro Acris de Viento era una chica. Pero ella, fue... —se detuvo a pensar en sus palabras, Damien lo miró con indiferencia— fue algo muy extraño. Su poder era muy fuerte, pero no parecía poder controlarlo, no creo que haya sido entrenada alguna vez. De hecho, fue ella quien se interpuso entre Matt y el Acris de Fuego. Al final, no supe quién fue el que asesinó a Matt.


    Damien lo observaba en silencio. Arqueó sus cejas y se recargó de nuevo en el respaldo.


    —Hmm —asintió en un leve sonido, con el rostro inexpresivo. Damien se quedó en silencio por varios minutos, observando los ojos negros de Sung. Al cabo de un rato, el chico, con la voz entrecortada, rompió el silencio de nuevo.


    —Esto fue mi culpa, si hubiera acabado con Wyle como me lo pidió, no habría ocurrido eso con Matt, no debí confiarme. —Sung se mordió el labio—. Pero le prometo que la próxima vez que lo vea, me encargaré de él, no volverá a causarle problemas… ni él, ni esa chica.


    —No, no. No te preocupes —dijo Damien después de soltar una risa, y acomodó otra vez su servilleta al ver que ya venía la mesera con su orden—. Tú ya hiciste tu parte.


    La mesera tendió los platos y las bebidas frente a ellos. Damien la miró sonriente.


    —¿Lo ves linda? No hay nada que no se pueda solucionar, ¿cierto? —La joven le regresó la sonrisa, un tanto forzada. Damien le agradeció y al instante clavó un tenedor en un trozo de panqueque. Una vez que se fue, continuó su conversación con Jeo.


    —El problema, Sung, fue que te dejaste llevar por tus emociones. Nunca, nunca, te debes dejar llevar por tus emociones. Nunca. Una mente tranquila siempre triunfa ante una mente agitada, recuérdalo siempre. Es por eso que Matt terminó de esa manera. No importa qué tan talentoso o poderoso seas, si no sabes mantener la calma... —Damien negó para sí mismo, tomándose un tiempo para pasar un bocado— pero hiciste un buen trabajo al sobrevivirle al Acris de Fuego, en verdad que sí. —Metió otro trozo en su boca y apretó los dientes; después dio una sonora palmada en la mesa que hizo sobresaltar a Sung, quien lo miró estupefacto—. Caray, ¡esto está delicioso! No me canso de este lugar. Come, come, ¿qué esperas?


    Damien dio un trago a su café y el joven se dispuso a tomar un trozo de su cena.


    —No tienes de qué preocuparte Sung, no estoy molesto contigo —continuó Damien, mientras seccionaba otro trozo de panqueque, tenía una sonrisa tiesa en el rostro, después lo señaló con el cuchillo embarrado de jalea de moras—. No, no estoy molesto —repitió—, ni siquiera porque abandonaste a tu superior de esa manera. De hecho, me pareció muy astuto que lo hicieras. Quizá yo también lo habría hecho. Lo tenía bien merecido. Si alguien con su poder liberado no puede con un par de chiquillos... —metió otro trozo en su boca y masticó con un gesto de placer en el rostro. Sung apenas se atrevió a tragar el primer bocado.


    Durante el resto de la cena, el joven Saeva permaneció mudo. Damien devoró la suya en pocos minutos, después se levantó y dejó unos billetes en la mesa.


    —Bueno, vas a tener que disculparme, pero debo irme ya —dijo con voz amable, y le dio de nuevo un par de palmadas a Sung en el costado. El muchacho se quedó inmóvil.


    —Está bien, señor —musitó Sung, con voz cohibida—. Muchas gracias.


    —Y tómate un descanso muchacho, te hace falta. Yo te llamaré cuando sea necesario. —Damien se montó su gabardina y luego sus gafas—. Y trataré de visitarte pronto.


    —Sí, señor.


    Damien salió del lugar un poco apresurado y miró a Marion, estaba posada en el mismo lugar, encorvada, y fumando un cigarrillo. Ella apenas alcanzó a volver la vista, cuando el hombre le tiró el cigarro de un manotazo.


    —Deja eso. Va a matarte —dijo Damien, con voz seca. Marion lo miró atónita y se apresuró para seguirle el paso—. Quiero me contactes con Adric. Dile que necesito hablar con él. Con él directamente.


    —Está bien —dijo Marion—. También, quería decirle… ya localizamos a Leonardo; está en Albus. Pero todavía no sabemos nada sobre su hija. ¿Quiere que nos lo traigamos aquí? —Damien le dirigió una mirada glacial de pronto, a Marion se le cortaron las palabras por un momento—. O, si prefiere, podemos hablar con él.


    —¿Leo está en Albus? —Damien soltó una risa amarga y luego clavó sus ojos en ella, deteniéndose en seco meditó durante un momento estas palabras—. Ya decía yo. Ese muchacho malagradecido. Desaparece cada cierto tiempo, pero siempre termina por volver.


    —Entonces, ¿sí lo llamamos? —preguntó Marion, y Damien le retiró la mirada alzando sus cejas.


    —No, mejor yo me encargo de los Murati y de Leo. Tengo años sin saludar a su madre. Y pensándolo bien, mejor tú encárgate de hablar con Adric, directamente de ser posible —dijo Damien con un mal gesto—. Yo no quiero tener que cruzar palabra con su pareja, ese hombre me encrespa los nervios.


    —Está bien, señor —asintió ella.


    Damien siguió caminando, seguido de Marion. De pronto, se detuvo de nuevo y la miró.


    —Ah, antes de que se me olvide, ¿pusiste atención a la muchachita que nos atendió en el restaurante?


    —Sí señor, la de cabello negro.


    —Tengo la impresión de que escuchó parte de nuestra charla.


    —Está bien. Déjemelo a mí.


    Damien le dio una pequeña palmada a la mejilla de Marion y le soltó una sonrisa fugaz.


    —Bien. Buena chica.


    

  


  
    



    —Hey, ¿en qué estás perdiendo el tiempo ahora? —dijo Stiff Lingarden, asomándose a la habitación de su hermana.


    Aquella habitación estaba plagada de flores, cortinas de encaje, accesorios rosados en todas sus gamas, y un millar de objetos alusivos a los unicornios. Él decía con frecuencia que entrar al cuarto de Leika era como ingresar al centro de un algodón de azúcar, siempre salía de ese lugar sintiéndose mareado y con una sensación pegajosa en el cuerpo.


    Leika volteó su mirada hacia su hermano, al instante se le borró la sonrisa, esa que tenía incrustada en el rostro desde la media tarde. Le dirigió una mirada digna a Stiff y se volvió de nuevo. Se encontraba sentada en un banco bombacho de terciopelo coral, y con la vista hacia su espejo, continuó trenzando sus dos coletas rubias.


    Stiff notó el vestido lila de tul que se expandía como un globo a su alrededor, las capas de tela esponjosa le cubrían gran parte del cuerpo a la chiquilla. Un lazo enorme, colmado de encaje beige, amarrado alrededor del cuello la hacía lucir mucho más infantil de lo que ya era; pero ella portaba aquel estilo empalagoso y extravagante con un temple orgulloso. La posición de su cuerpo le daba la impresión de estar observando a una bebé que pretendía ser una mujer de alta alcurnia.


    Stiff hizo una mueca tratando de ocultar su sonrisa dibujada con un poco de malicia, de esas que dejaba salir cuando encontraba una nueva manera de hacer enfadar a su hermana; lo cual, durante el paso de los años, se había convertido en el más preciado de sus pasatiempos.


    —¿Para qué te arreglas tanto? Si no saldremos de casa —preguntó Stiff—, además, pareces un pastel de fiesta de preescolar, ¿no tienes algo más decente que ponerte?


    —¡Yo no parezco un pastel! —exclamó Leika, torciendo el gesto—. Y ¿a ti que te importa cómo me vista?... vete a molestar a otro lado, Stiff.


    —Entonces, el hecho de que te pusieras ese vestido cursi no tiene nada que ver con el hecho de que Robbie viene a cenar, ¿o sí?


    —¡Claro que no! —chilló su hermana, erizándose como un gato—. ¡Siempre me visto así! Y no es cursi, me lo regaló Mamá. Además, tú qué sabes de moda, siempre andas vestido de negro. Eres aburrido como un pingüino. Uno muy largo, feo y fastidioso.


    —Hasta donde sé, los pingüinos son divertidos y adorables.


    —Los pingüinos son idiotas —gruñó Leika, cruzándose de brazos—. Están sobrevalorados. Igual que tú —murmuró.


    —Tranquilízate, pequeña fiera —dijo Stiff, mientras daba palmadas a la cabeza iracunda de Leika. Sabía cuánto odiaba ella que lo hiciera—. Tu secreto está a salvo conmigo, no le diré nada a Robbie.


    —¡No hay nada que decirle! ¡Ya déjame en paz!


    La chiquilla manoteó con exasperación para liberarse de las molestas palmadas de Stiff, pero el enojo pareció esfumársele del rostro cuando puso su mirada en el aparato esbelto y negro mate que tenía puesto su hermano en la muñeca. Leika dio un tosco tirón a la mano de Stiff para acercarlo casi hasta su nariz.


    —Oye, ¿qué es esto? Te lo dio el doctor Lampkin, ¿verdad?


    —Sí, ¿por qué? —respondió Stiff levantando su mano fuera del alcance de su hermana. Casi al momento, Leika alargó su mano para traerlo a ella otra vez.


    —¿Para qué es? Seguramente Robbie también tiene uno, ¿verdad? —dijo Leika con exaltación mientras lo toqueteaba—. ¿Qué es lo que hace?


    —Es un transmisor, se llama "Inquirox" pero le decimos "Innox" —dijo Stiff, sin querer dar demasiada información—. Es para comunicarnos con los demás miembros del equipo.


    —¿Y qué más hace? ¡Dime!


    Leika dio pequeños brincos de impaciencia. Stiff lanzó un respiro de resignación, conocía bien a su hermana y sabía que de nada le serviría negarle la información. Su hermana era tan persistente y obstinada como un ejecutivo de cobranzas; jamás se la quitaría de encima.


    —Nos ayuda a detectar la presencia de energía Saeva —dijo Stiff, resignado. Activó el mapa que refulgió ante los enormes ojos de Leika, que miraban embelesados—. Así podemos mandar una alerta para pedir ayuda o acudir en caso de ser necesario, si ingresas un código puedes ver la base de datos y la información de cada quien. Y, si el usuario está activo, también su ubicación.


    Leika observaba con atención el holograma, atravesaba la luz con curiosidad, movía y picaba por doquier. Pasó frente a sus ojos la información y la foto de Nikole, luego la de Stiff y, bajo él, estaba otro nombre; en cuanto lo reconoció, la chiquilla se alebrestó y dio un respingo de emoción.


    —¡Qué genial! Hay que llamar a Robbie —dijo picoteando en la pantalla. Stiff le arrebató su brazo al instante.


    —Para eso son los teléfonos. —Stiff desactivó su transmisor con un gesto de la mano opuesta—. Además, ya no tarda en llegar aquí, no hay razón para molestarlo.


    —Quiero uno —dijo eufórica, mientras daba tirones a la manga de la chamarra oscura de Stiff.


    —No seas enfadosa, ¿para qué lo quieres? No es un juguete.


    —Así podría saber siempre dónde está Robbie.


    —Qué acosadora, ya déjalo respirar… de por sí lo hostigas todo el día en el instituto.


    —¡Eso no es verdad! Yo no lo hostigo —gimió Leika, desplomándose en su cama, su cuerpo se sumergió con pesadez entre el edredón rosado y las capas de tul de su vestido; dio un par de golpes frustrados con el puño en la cama a manera de capricho, como venía haciendo desde que tenía dos años—. No es justo, yo también debería tener uno.


    —Pero no lo tendrás, es sólo para miembros del equipo.


    —Entonces tomaré el tuyo mientras duermes.


    —No te serviría de nada. El Innox sólo se activa con la energía de su dueño, está programado para que sólo pueda ser activado por la persona a quien se le ha dado.


    —Bien, entonces yo misma le pediré uno al doctor Lampkin. Después de todo, él también me invitó a unirme al equipo, y recuerdo perfectamente cuando dijo que me necesitaban, así que no veo por qué no pueda tener uno.


    —Ay, pero qué necia eres Leika —musitó Stiff, con exaspero, agitó la cabeza y frotó su frente con una mano, ese tema ya lo tenía asqueado—. Yo también recuerdo perfectamente cuando Papá y Mamá dejaron en claro que no podías participar en el equipo. Y no lo vamos a discutir otra vez, ya déjalos descansar con eso.


    —¿Pero por qué no? Yo también soy Acris Descendiente, puedo serles muy útil. —Le lanzó una mirada atiborrada de ira y apretó los puños con fuerza—. ¿Por qué siempre me tratan como a una niña?


    —¡Porque eres una niña! —exclamó Stiff. Acomodó sus lentes con molestia y clavó sus ojos ámbar en los de ella con furia. El asunto ya le había colmado la paciencia—. Entiende, tú no sabes a qué nos enfrentaremos. Ya lo viste en aquella ocasión con ese demonio. Robbie y Nikole casi mueren hace unos días por enfrentarse a uno de ellos, y también tú, por andar jugando a la Acris altruista en esos derrumbes. ¿Qué te hace pensar que una niña como tú puede hacer algo contra un Saeva? Esto no es un juego, es demasiado peligroso.


    —Tú... ¡tú tampoco eres ningún adulto, Stiff! —el rostro de Leika estaba enrojecido como una cereza y las lágrimas comenzaban a asomarse de sus ojos—. De hecho, sé mucho más de magia que tú, ¡muchísimo más!


    Stiff apretó los dientes con coraje. ¿Qué no había nada que hiciera entender a esa niña? No había día que no se quejara de lo mismo, ni uno solo.


    Por suerte, su discusión fue interrumpida con la vibrante melodía del timbre de su casa. Seguido del eco de la voz que provenía del primer piso.


    —¡Chicos! ¡Nikole y Robbie están aquí! —llamó la voz armoniosa de su madre—. Bajen a recibirlos ya por favor.


    —En un momento bajamos, Mamá —alzó la voz Stiff, mientras acomodaba una vez más sus anteojos hacia su fruncido ceño. Este tic le era muy difícil de evitar, sobre todo cuando estaba irritado. Leika dejó escapar un bufido y se adelantó empujando a Stiff, mientras se limpiaba las lágrimas del rostro. Se alejó por el pasillo a zancadas.


    —¿Qué sucedió? —preguntó una voz grave.


    Stiff se volvió hacia él, soltando un respiro. Su padre, Jonathan Lingarden, lo observaba con un gesto solemne.


    —No es nada, Papá. Leika hizo un berrinche por tonterías, pero ya se le pasará.


    Jonathan se acercó a su hijo y le dio una palmada al hombro, esbozando una sonrisa sincera.


    —Entonces váyanse adelantando, yo estaré en un momento con ustedes.


    —Está bien —asintió Stiff. Ahora tenía su rostro imperturbable como de costumbre.


    Minutos más tarde, el silencio sepulcral rondaba en el comedor. El ambiente estaba tan denso que casi podría cortarse con un cuchillo. Robbie y Nikole intercambiaron miradas de desconcierto por un momento, Stiff se mantenía en silencio, pero, a ratos, procuraba mantener la conversación.


    Les echó una mirada a sus amigos por un instante, se les veía verdaderamente incómodos; y era de esperarse, era obvio que el rostro arrugado de Leika y sus palabras entrecortadas y tajantes, no les hacían sentir bienvenidos en lo más mínimo. Ella se mantuvo a lo largo de la cena encorvada, con un puño recargado bajo la barbilla, escudriñando su ensalada y lanzando pequeños resoplidos por la nariz. Nadie decía nada. Nikole tomó un trozo de lechuga y el crujir pudo escucharse con claridad en la habitación entera.


    —Leika, pásame la sal por favor —dijo por fin Stiff, rompiendo el silencio de la cena de la amargura.


    —No puedo, Stiff —instó Leika sin siquiera mirarlo—. No soy capaz de levantarla.


    —Leika —la llamó su padre con voz cortante, alzando su mirada penetrante detrás de sus gafas cromadas.


    —Es verdad papá, soy una completa inútil, podría derramar toda la sal sobre la mesa —dijo Leika con una mueca de hastío—. Mejor que la tome él mismo, no vaya a ser que yo lo arruine.


    Nikole y Robbie se miraron con desconcierto mientras la mirada fría de Stiff acuchillaba a Leika en silencio.


    —Señora Lingarden, en verdad que esta sopa está deliciosa —dijo Nikole un tanto presionada.


    —Ay, muchas gracias Nikole —dijo Lucy Lingarden, mientras acomodaba una jarra sobre la mesa—. Pero, en realidad, la preparó Stiff. Seguido se encarga de la cena, es muy buen cocinero.


    —¡Claro! Él es el hábil de la familia. Puede hacerlo todo y sin ayuda —exclamó Leika mientras masticaba el tenedor con sus dientes—. De seguro lo hace para quedar bien —murmuró entre dientes.


    —Cállate Leika —soltó Stiff al otro lado de la mesa. Luego echó una mirada hacia donde estaba su padre, se le veía el rostro tieso, con su poderosa mandíbula apretada; si su hermana continuaba así, lo sacaría de sus casillas, y lo último que quería Stiff era eso. Sabía que su padre también estaba colmado del tema.


    —Y también está muy buena esta ensalada —interrumpió Nikole de nuevo, Robbie asintió en silencio—. ¿Tú la hiciste, Leika?


    —Obvio no, arruinaría la lechuga si lo hiciera —dijo la chiquilla, dando un golpecito con sus dedos entre los guisantes del plato—. Además, en esta casa no puedo hacer nada, porque al parecer soy una completa inútil.


    —¡Leika! ¿Qué te sucede? —exclamó Lucy con las mejillas sonrojadas—. No seas descortés.


    Todos al unísono miraron a Jonathan Lingarden, la exaspero comenzaba a salírsele de los ojos. Nikole se giró hacia Robbie lanzándole una sonrisa nerviosa.


    —Lo olvidaba, el día de hoy debemos regresar más temprano —dijo Nikole, mientras daba un pequeño tiro de la chamarra de Robbie—. Tengo mucha tarea pendiente, y Robbie había dicho que me ayudaría.


    —Ah, es cierto —asintió Robbie con naturalidad.


    —Mira lo que hiciste, ya ahuyentaste a los invitados, ¿qué te pasa? —comentó Stiff tratando de mantener su usual tono tranquilo.


    La silla resonó en la habitación con fuerza cuando Leika se paró de golpe y le lanzó una mirada furiosa a su hermano.


    —¿Quieres saber qué me pasa? —soltó Leika, sin la menor vergüenza de las miradas atónitas hacia ella—. Lo que pasa es que estoy harta de que me traten como a una bebé y no me dejen hacer nada. Yo tengo tanto derecho como tú de estar en ese equipo, pero obviamente al único al que se lo permiten es a ti. Y ya estoy cansada de tener que estar siempre bajo tu sombra.


    —Estás diciendo tonterías y actuando como una malcriada frente a todos —respondió Stiff—. Ya compórtate, ¿quieres?


    —¡Basta ya los dos! —La voz de Jonathan Lingarden retumbó en el comedor como un rayo, silenciando cualquier sonido existente—. Y Leika, si vas a seguir con tu pésima actitud, mejor retírate de aquí, porque no pienso tolerar una sola palabra más de esto en la mesa. Ya hablaremos más tarde.


    Leika se mordió un labio y agachó la mirada, las lágrimas se asomaron entre sus párpados.


    —No es necesario que hablemos de nada —dijo con la voz entrecortada—, haga lo que haga, da igual; siempre están de parte de Stiff de todos modos.


    Stiff se quedó boquiabierto, su hermana había firmado su sentencia. Su padre no emitió ningún sonido, sólo clavó una mirada colérica en su hija y se puso en pie con lentitud. Pero en ese momento, Robbie también se levantó con tranquilidad de la mesa.


    —Les agradezco mucho la cena, pero en verdad tenemos que irnos.


    Nikole le hizo segunda al instante, y ambos se despidieron con cortesía ante la mirada avergonzada de Lucy Lingarden.


    Momentos más tarde, Stiff se encontraba en el exterior de su casa para despedir a sus amigos; su madre se había disculpado con insistencia ante ellos, y Stiff estaba a punto de hacer lo mismo cuando Leika salió por la puerta con la cara hundida en vergüenza y las lágrimas cayendo por sus mejillas. Se acercó a ellos y Stiff le propinó un golpe con los nudillos en la cabeza a su hermana. Leika lanzó un quejido indignado.


    —Discúlpate —dijo Stiff con voz seca.


    —Perdón por arruinarles la cena —musitó Leika, con la mirada baja, dio un pequeño sorbo con su nariz.


    Robbie la miró con ternura y alargó su mano para darle un par de palmadas suaves en la cabeza; acto que, proviniendo de él, no parecía molestarle en absoluto. Por el contrario, hizo que sus mejillas se sonrojaran.


    De pronto, Stiff se percató de algo. Lanzó su mirada atenta hacia la oscuridad de los árboles que estaban cercanos a la calle, por un instante sólo pudo escuchar el silbido del viento y las hojas de los árboles que crujían rozándose unas contra otras, pero no había duda alguna en sus sospechas. Alguien estaba cerca de ellos y, a juzgar por su energía, era una presencia que ya había sentido con anterioridad.


    Stiff apenas iba a advertirle a Robbie, pero ya habían intercambiado una mirada de complicidad, como si él hubiera percibido el cambio en la expresión de Lingarden.


    Robbie y Stiff se volvieron con rapidez. Stiff alcanzó a ver una flecha viniendo hacia ellos como una centella.


    —Stratum —invocó Stiff, alzando su mano en un segundo.


    Una esfera dorada resplandeció frente a ellos, la flecha impactó en ella emanando un fulgor azul, y se dividió en hebras luminosas estallando por sobre la esfera dorada que los protegía.


    El retumbar de aquella flecha electrificada hizo que Nikole diera un sobresalto. Robbie, con el entrecejo fruncido, volteó su mirada fría hacia donde había provenido aquella flecha y dio un paso, colocándose frente a Leika y Nikole.


    Una figura se asomó de entre las sombras. Un joven sostenía un arco plateado con firmeza en su mano, los rayos azulados aún circulaban y resplandecían alrededor de su mano.


    —Eso tenía que haber llegado a tu cabeza, Wyle.


    

  


  
    



    Robbie Wyle dio un par de pasos adelante, con un gesto de indiferencia, mientras aquel joven mantenía sus ojos castaños estancados en él. El aire helado tironeaba un poco la chamarra de camuflaje que el muchacho moreno vestía, mientras sostenía con coraje su arco plateado; los extremos del arma simulaban la cabeza de una serpiente y los ojos rubí de estas parecían estarlo acechando también.


    El chico robusto no movió ni un músculo, sólo lo observaba con rencor. Y, detrás de él, había dos personas más; un joven de cabello negro y mirada tosca, Nigel Girard era tan alto que casi rozaba con la primera rama del árbol que los cubría, y la playera ajustada que vestía debajo del chaleco negro dejaba sus musculosos brazos a la vista. Lo miraba con su rostro ojeroso y algo cansado, que delataba una vez más, que era bastante mayor que los demás; y el otro joven era lo opuesto a los primeros dos: Otis Yanev era esbelto y pulcro, su cabello rubio ondeaba cercano a sus pequeños y almendrados ojos. A Robbie le dio risa verlo plantado ahí, con tal temple, como si en verdad creyera que infundía algún tipo de temor. Lo cierto era que, el rostro afilado, la camisa abotonada casi hasta la barbilla, y el suéter de lana que portaba el joven escuálido no le representaban la menor amenaza.


    Aun así, Robbie prefirió no escatimar en precauciones. No cometería el mismo error dos veces.


    —Nik —dijo Robbie en tono serio—, vuelvan Leika y tú a la casa, por favor.


    —Está bien —respondió Nikole, con un poco de preocupación en la voz—. Tengan cuidado.


    Leika asintió de igual manera y se dio media vuelta al instante. Stiff le lanzó una mirada incrédula.


    —¿Cómo es que a él lo obedeces así nada más?


    —Es que Robbie sí me cae bien, y tú no —respondió Leika, mostrando su lengua hacia su hermano.


    Esperaron un poco; cuando Leika y Nikole estuvieron dentro de la casa, Robbie se volvió hacia el hostil trío de jóvenes que tenía enfrente.


    —¿Quién demonios es este tipo? —preguntó Robbie, con un gesto despectivo.


    —Es Cameron Reid, de tercer año —respondió Stiff—. Él, igual que los otros dos, también acude al instituto Albus.


    —¿Eh? ¿En verdad? Nunca lo había visto.


    —¡Voy en la misma clase que tú desde hace tres años, idiota! —exclamó Cameron con un mal gesto.


    Robbie soltó una risita. Lo cierto era que había reconocido al trio de inmediato, todos los conocían; eran los bravucones de la escuela y eran, también, los tipos que había escuchado conversar sobre los Saevas, los Acris Descendientes y equipo NOS en aquella ocasión, cuando Robbie estuvo a punto de hacerle tragar sus palabras. Y ahora que los tenía de frente, más ganas tenía de ello. Pero era una lástima, porque, dadas las circunstancias del lugar en el que se encontraban, pensó que lo más coherente sería no armar un alboroto ahí. Una verdadera lástima.


    —¿Qué es lo que necesitas, Reid? —preguntó Stiff.


    —No venimos contigo, sino con él —dijo Cameron, clavando su mirada furiosa en Robbie.


    —¿Conmigo? ¿Y yo qué tengo que ver con ustedes? —dijo emanando una sonrisa relajada—. Bueno, lo que sea, no me interesa. —Metió las manos en las bolsas de su chamarra y se encogió de hombros—. Si como dices, has estado tanto tiempo en la misma clase que yo, entonces ya debes de saber que soy alguien muy ocupado. Y, la verdad, hoy no tengo ganas de lidiar con este tipo de cosas.


    —No te preocupes, que esto será rápido —dijo Cameron, frunciendo su poblada ceja castaña—. Se supone que tú eres el líder del grupito ese, ¿no? El de los Acris peleles que la policía manda supuestamente a luchar contra los Saevas, cuando tienen demasiada flojera de hacer su trabajo.


    —Es el equipo NOS —corrigió Robbie, manteniendo su sonrisa, y ocultando un poco el tono de indignación—. Veo que ya no es algo muy secreto. Pero bueno, de todos modos, era imposible pasar desapercibidos. Y no, aún no me dan el título de líder, pero supongo que lo harán. ¿Tienes algún problema con eso?


    —Que entonces, ¿qué carajos has estado haciendo? ¡Se supone que es tu maldito trabajo proteger a las personas! ¿O no? —soltó Cameron, con el rostro congestionado—. ¡Eres un maldito fraude, Wyle! Siempre lo has sido, ahora todos te respetan y admiran, pero no se dan cuenta que eres el mismo farsante, irresponsable de siempre.


    Robbie guardó silencio unos segundos, ¿en verdad ese chico se había atrevido a hablarle de esa manera? ¿A él? En un día cualquiera habría ido a cerrarle la boca al muchacho de un sólo golpe. Pero era verdad cuando dijo que no tenía ganas de lidiar con ese tipo de cosas. Así que respiró y se dio la media vuelta.


    —No voy a perder mi tiempo contigo. Vamos, Stiff.


    El rostro de Cameron enrojeció al instante, dio un par de zancadas hacia Robbie y le dio un violento tirón del brazo que lo obligó a girarse.


    —¡No me des la espalda, maldito presumido! —gruñó Cameron, con rabia—. ¡Te crees muy poderoso, pero cuando realmente se te necesita no sabes hacer nada!


    Stiff observó esto con sorpresa; mientras Robbie apretó la mandíbula recordando la última vez que alguien había osado a tratarlo de esa manera. El pobre chico no había podido ponerse en pie en varios días. Y, ahora, Cameron Reid se estaba ganando el mismo destino.


    Robbie sintió una descarga de ira en su cuerpo, pero no reaccionó en absoluto. Sabía que, estando en ese lugar, tenía que contenerse. Con el cuerpo tenso y embravecido, se limitó a lanzar una furiosa mirada hacia Cameron. Se liberó de su brazo en un movimiento.


    —No sé de qué hablas. Pero te sugiero que no vuelvas a tocarme de nuevo —advirtió Robbie con un tono que podría triturar un roble.


    —Déjame refrescarte la memoria. —Cameron sacó una fotografía un tanto arrugada de su bolsa y se la tendió a Robbie, él no hizo ademán por tomarla. La observó con indiferencia. Era la fotografía de una jovencita y Cameron y, a juzgar por el aspecto de él, no era de mucho tiempo atrás—. ¿No la reconoces? Claro que no. A ti nadie te importa, ¿verdad?


    —Es muy linda, pero no, no sé quién sea —dijo con apatía, levantando la mirada hacia Cameron—. Tú también sales muy bien, deberías tratar de mantener esa sonrisa con más frecuencia, en lugar de esa mala cara que traes ahora.


    El rostro de Cameron se desfiguró de coraje, y apretó sus puños con tal fuerza que sus nudillos emblanquecieron. Los otros dos chicos seguían parados detrás de él, mudos e inmóviles, con el rostro fijo hacia Robbie; como si sólo estuvieran esperando a la orden de Cameron, como un par de perros amaestrados.


    —¡No te hagas el estúpido! —exclamó Cameron, furioso—. Hablo de mi hermana. Ella murió con el ataque de ese demonio, ¡y fue tu culpa! ¡Por estar jugando en lugar de hacer bien tu trabajo! —Gritaba sin parar escupiendo las palabras como si estuvieran llenas de veneno—. Estuviste frente a ella y no hiciste absolutamente nada por ayudarla, ¿y ahora me dices que ni siquiera la recuerdas?


    El rostro de Robbie se consternó al escucharlo y, de pronto, la recordó. Escuchó sus gritos de auxilio tan vívidos como si los escuchara en ese mismo momento. Aquella jovencita de cabello oscuro, que colgaba ensangrentada del balcón de ese apartamento lacerado por el demonio de sangre; aquella que fue aplastada por sus garras frente a los ojos de Robbie. Sí, la recordaba bien. De hecho, recordaba su rostro todos los días, al igual que recordaba el rostro de todas y cada una de las personas asesinadas en aquella cafetería. Los recordaba siempre.


    —Lo lamento —dijo Stiff, con pesar—. No había mucho que pudiéramos haber hecho para salvarla.


    —¡Por supuesto que no! Porque este imbécil sólo está jugando al superhéroe, pero no tiene ni idea de lo que está haciendo.


    —Nosotros salvamos a quienes pudimos —se limitó a decir Robbie, en tono serio, casi con indiferencia—. Ella estaba en el lugar equivocado, en el momento equivocado.


    —No —musitó Cameron, con el rostro ensombrecido—. Aquí tú estás en el lugar equivocado.


    Levantó su arco al momento, apuntándolo hacia Robbie. Posó en él una flecha plateada que emanaba brillantes rayos azules y la dejó ir.


    La flecha le silbó al oído a Robbie; apenas había alcanzado a esquivarla. Esta quedó clavada en el tronco de un árbol, y los rayos se esparcieron retumbando en un eléctrico sonido para desaparecer en un segundo.


    —¡No creas que te dejaré ir tan fácilmente! —dijo Cameron.
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    Nigel y Otis se prepararon para atacar en un instante. Otis desfiguró una de sus manos hasta transformarla en una masa puntiaguda; y Nigel murmuró unas palabras, sus manos resplandecieron y sus guantes negros se enroscaron con un par de cadenas pesadas que emanaban un fulgor grisáceo.


    —No queremos problemas —dijo Stiff—. Lo mejor será que se retiren de aquí y olvidemos el tema.


    —¿Olvidarlo, dice? —soltó Nigel, con un resoplido en la nariz—. Al contrario, yo creo que te vas a acordar muy bien de esto por varios días más.


    Robbie y Stiff intercambiaron una mirada. Stiff, pensativo, negó para sí mismo por un instante, pero después colocó una mano en dirección al suelo. Las piedras y la tierra debajo de él comenzaron a vibrar, y un fulgor ámbar se dirigió hacia sus manos, formando un alargado bastón dorado con ligeros hilos plateados rodeándole, tenía ambos extremos ovalados. Robbie supo de inmediato que la intención de Stiff no era pelear con ellos de verdad. Y podía imaginarse el porqué.


    Otis Yanev y Nigel Girard se abalanzaron hacia Stiff al unísono. Pero Stiff giró el bastón con habilidad, clavando con fuerza sus extremos hacia ambos jóvenes directo en el estómago. Cayeron jadeantes y sofocados. Robbie supuso que él podría encargarse con facilidad de ellos, aquel golpe no sería letal, pero quizá con eso pronto desistirían.


    Otra flecha le rozó el costado, obligándole a concentrarse en lo que estaba.


    «Cierto, aún me falta encargarme de este tarado», pensó Robbie.


    Una flecha tras otra, silbaron electrificadas hacia su cuerpo. Él esquivó a cada una de ellas como un halcón y con soberana facilidad; Cameron lo miraba con un gesto frustrado. El retumbar del sonido eléctrico sonaba en cualquier dirección, excepto sobre Robbie.


    —¡Saggita! —clamó exasperado, irguiendo su arco con firmeza, las flechas se triplicaron y rugieron hacia Robbie; pero todas fallaron su destino, retumbando en el piso.


    —¡Deja de correr como un niño y pelea de verdad! ¿Así es como piensas enfrentarte a un Saeva?


    —¿En serio te comparas con uno de ellos? Por favor —dijo Robbie, soltando una risa burlesca. Cameron apretó los dientes y lo miró con sus ojos oscuros inundados de furia.


    Cuando Otis logró recuperar el aliento, observó a Cameron iracundo y agitado. Desfiguró una vez más su mano derecha hasta formar con ella una hacha brillante y afilada. Cameron irguió una flecha hacia Robbie al mismo tiempo que Otis se lanzó, blandiendo su arma también hacía él. Pero Robbie se les perdió de la vista. Para cuando retumbó la flecha en el piso y el hacha de Otis seccionó únicamente el viento, Robbie ya había saltado hasta el otro extremo; no lo habían rozado siquiera.


    Robbie cayó en cuclillas y sintió el latigazo de dolor que le causaron las suturas reventándose en su abdomen, seguido de la sensación de sangre tibia escurriéndole por debajo de la camisa. Los maldijo en sus pensamientos por esto, pero no se permitió dar muestra alguna de dolor, por el contrario, lanzó una sonrisa confiada hacia ellos.


    —Vaya, sí que son malos en esto. ¿Seguros que no quieren que lo dejemos así?


    —Me parece que sólo se ha estado burlando de nosotros —dijo Otis, irguiéndose con el rostro inexpresivo, pero la molestia en sus ojos lo delataba.


    —¿Qué esperas para usar tu magia, maldito presumido? —dijo Cameron.


    —Oh, te puedo asegurar que eso no te gustaría. Mejor lo dejamos de este modo, así ya me estoy divirtiendo mucho.


    Robbie se llevó las manos a las bolsas, esperaba que con eso se dieran por vencidos, pero una voz lo hizo volverse.


    —¡Robbie! ¡Cuidado! —resonó la voz de Stiff en las calles heladas.


    Wyle alcanzó a ver el par de toscas cadenas que se dirigían hacia él con velocidad, pero se detuvieron en seco gracias al golpe que Stiff le propinó a Nigel con su bastón. El muchacho ahogó un alarido ronco, y cayó enroscado al piso seguido por el ruido metálico de sus cadenas estrellándose en el asfalto.


    —Gracias —dijo Robbie—. Creo que me distraje con los gritos de este tipo.


    —Al parecer ellos lo están tomando en serio —dijo Stiff sin perder la mirada de los tres chicos—. Me sorprende un poco que no hayas respondido a su provocación. ¿En verdad no piensas pelear?


    —Para nada, sólo quería divertirme un poco —dijo Robbie encogiéndose de hombros—. Ese chico, Reid, está demasiado alterado, no tardará en cansarse. Así que no pienso gastar mi magia ni mi energía con ellos. Eso, y que si nos descubre tu padre aquí...


    —Lo sé, yo tampoco pienso hacerlo —asintió Stiff—. Pero, aún así...


    —¡Ya tuve suficiente de ustedes! —gruñó Cameron, alzando su arco con fiereza—. ¡Sagitta milia! —invocó.


    Una flecha se multiplicó en decenas de ellas, Robbie se alejó de un salto, mientras que Stiff hizo girar su bastón con destreza quebrando las flechas que resplandecían al estrellarse en él. Había logrado esquivarlas todas. Excepto una. La flecha laceró su brazo, dándole una descarga eléctrica que lo hizo retroceder. Lingarden ahogó un grito de dolor.


    —¡Stiff! —le llamó Robbie con preocupación.


    —Descuida, estoy bien —dijo Stiff con voz tranquila mientras posaba la mano sobre su brazo ensangrentado. Agitó un poco la cabeza, se le veía aturdido.


    Robbie giró fugaz hacia Cameron, con una mirada iracunda en él.


    —Bien, ahora sí ya es personal —dijo Robbie, con la furia atorada en la garganta—. Ya me cansé de jugar con ustedes.


    Y, con la velocidad de una pantera, se lanzó hacia Otis y Nigel, que planeaban acorralarlo; pero, en cambio, recibieron una violenta patada en el rostro. Una cada uno. Nigel escupió la sangre que emanaba de sus encías con un gruñido, mientras Otis permanecía tendido de espaldas, sosteniendo su quijada enrojecida. Cameron apretó los dientes y lanzó una mirada consternada hacia Otis. Pero antes de que pudiera acercarse a él, Robbie se volvió para dirigirle su rostro inundado en cólera.


    —Cameron, debiste haberlo pensado mejor antes de retar al Acris de Fuego.


    Robbie se lanzó hacia él, asestándole un par de golpes; uno en la boca del estómago, otro en el rostro. Cameron vaciló por un momento y recibió una violenta patada de Robbie que lo estrelló contra el muro de la casa los Lingarden. Se puso en pie tambaleándose y apretó los labios que pronto comenzaban a amoratarse.


    —¡Me estás irritando, Wyle! —gruñó Cameron—. ¿Por qué no usas tu magia conmigo? ¡Pelea como se debe! —alzó su brazo tembloroso, embriagado por el coraje, y lanzó una flecha lastimera hacia Robbie, quien no requirió siquiera moverse para esquivarla. Robbie soltó un ligero resoplido, le pareció patético. «Pobre chico», sintió algo de pena por él.


    —¿Es en serio? ¿Para qué quieres que use mi poder? ¿Para que te mate? Si ni así puedes conmigo. Si lo usara, ya no estarías en pie desde hace mucho.


    Cameron tembló de coraje y levantó su arco con insistencia, pero no lo pudo mantener en sus manos, el dolor en su abdomen provocado por la patada que Robbie le había asestado no se lo permitió. El arco y la flecha impactaron en el piso, al igual que Cameron que cayó de espaldas retumbando en el grueso tronco de un árbol. Robbie se acercó con tranquilidad hacia la flecha que había caído cerca de él. La tomó entre sus dedos, analizándola casi con delicadeza.


    —Cameron —dijo Robbie—, mejor déjame darte algunos consejos; porque puedo ver que, de peleas, no sabes nada. —Acercó una mano hacia la flecha, esta se cubrió en llamas al instante—. Primero: jamás pierdas tu arma. —Robbie se giró hacia Cameron clavando la flecha en llamas, de un sólo movimiento, justo a un costado del rostro atónito de Reid—. Segundo: si pierdes tu arma, asegúrate de desvanecerla para que no se use en tu contra. —Robbie arqueó una ceja y le dirigió una sonrisa casi malévola—. Y tercero…


    —Jamás usarás tu poder en contra de otro ser humano —finalizó una voz seca detrás de ellos.


    Robbie sintió un respingo que le atravesó el corazón, y se volvió de inmediato hacia el hombre que había hecho el comentario.


    El hombre trajeado de lino los observaba con ojos ensombrecidos y con un gesto de molestia.


    —Doctor Lampkin —dijo con seriedad Stiff, quien no parecía haberse inmutado con la presciencia de Roy.


    —Roy, ¿cuánto tiempo llevas aquí? —titubeó Robbie.


    —Lo suficiente —respondió Lampkin, mientras pateaba el arco en el piso para regresárselo a su propietario—. ¿Qué está sucediendo aquí? No hay nada que me enfade más que un Acris desperdiciando su potencial de esa manera.


    Robbie se apresuró a hacer un gesto con su mano para apagar las llamas que ondeaban cerca de la cabeza de Cameron. Se puso en pie de un salto.


    —Entonces, si estabas aquí desde hace rato, ¿por qué no interviniste, Roy? —dijo Robbie con tono casi lastimero. Procuró esconder su sonrisa cínica, mientras fantaseaba por un segundo en la consecuencia que tendrían Cameron y sus inútiles guarros al haberse metido con “Los Acris de Roy”, nadie que lo hiciera enfadar podría salir librado sin un castigo. O eso era lo que él pensaba—. Tratamos de hacerles entender a estos chicos, pero no escucharon. Pudimos haber muerto.


    —Eso lo dudo —dijo Roy después de esbozar una sonrisa—, por el contrario, me preocupa lo que le pudo haber pasado a ellos. No podemos involucrarnos en este tipo de escándalos.


    —Y, ¿quién demonios es usted? De todos modos —replicó Cameron—, yo haré lo que me plazca con mi poder.


    —Sí, en eso tienes razón. Tú y tus amigos pueden hacer lo que gusten con su magia —señaló Roy—. Pero les recuerdo que es ilegal usarla en contra de otro ser humano. Por más patética que sea su riña, irían a prisión de inmediato. Yo mismo me encargaría de eso. Además, ¿para qué desperdiciar su poder con Wyle y Lingarden? Ustedes saben que no están a su nivel.


    —¿Me está desafiando? —dijo Cameron con amargura, encendiéndose como un cerillo.


    —Claro que no. Como dije, alguien como tú jamás podría contra un Acris de su nivel —corroboró Roy, con voz tranquila, y llevó las manos a las bolsas de su gabardina—. No quisiera que esto terminara en una tragedia, y no dejaré que mis chicos se metan en problemas por un pleito infantil.


    —¡Sólo déjeme y verá! —gruñó Cameron—. Me confié un poco, pero puedo hacerlo pedazos en un segundo.


    —Sí, claro —dijo Robbie, resoplando una risa.


    —No, no puedo permitir que un Acris vaya por ahí molestando y haciéndoles perder el tiempo a mis chicos. Además... —hizo una pausa para ajustar sus anteojos—. No tuvieron el menor cuidado al planear su absurdo ataque porque, por lo que veo, no tienen ni idea de a dónde vinieron a pararse. —Se detuvo y le dirigió una mirada seca a Stiff—. Y me extraña aún más que te hayas involucrado de este modo, Stiff. Estoy seguro de que había otra manera de resolver esto.


    —Ciertamente —asintió Stiff, con solemnidad, su rostro asomó un leve sonrojo—. Pero, de momento, no lo creí necesario.


    Se hizo un incómodo silencio. Sólo se escuchaba el chirriar de las hojas contra el viento y el suave siseo que emitían los faros al cortar la oscuridad de la noche. Stiff había mantenido su mirada con precaución hacia Otis, que guardaba su distancia de Lampkin; Nigel, por el contrario, parecía haberse esfumado. Y, de pronto, Stiff agachó su mirada y lanzó un suspiro con exaspero, girándose hacia la barda de su casa. A unos pasos de ellos se encontraba Leika que, junto con Nikole, se había colado como la humedad a la conversación de Lampkin.


    Roy también se percató de ello, pero después de pasar su mirada en los ojos de la jovencita rubia, prosiguió.


    —Entonces, tenemos dos opciones. O te alejas de mis chicos y regresas a hacer de tu vida un desastre, o...


    —¿O qué? —soltó Cameron, con insolencia.


    —O te unes a mi equipo, entrenas de verdad y usas ese poder tuyo para algo verdaderamente productivo.


    Robbie, Stiff, e incluso Otis, lo miraron atónitos. Robbie sintió las palabras de Roy incrustársele como trozos de metal en la garganta; lo miró boquiabierto, con los ojos chispeantes de indignación.


    —¿Qué dices? Pero él... —se apresuró a decir—, ¡este tipo ni siquiera es un Descendiente! ¿Para qué lo quieres ahí?


    —¿Los Descendientes son reales? —preguntó Otis, perplejo.


    —Deja eso, ¿este tipo es un Descendiente? —espetó Cameron, mirándolo con aversión. Robbie enmarcó una media sonrisa presuntuosa.


    —Obviamente. ¿No te habías dado cuenta?


    —Robbie tiene razón —dijo Stiff—. ¿No sería algo arriesgada esa decisión? Estos jóvenes... —hizo una pausa mordiendo su labio como si pensara en las palabras correctas— no parecen tener mucha experiencia en el tema.


    —Y tú mismo lo dijiste Roy, un Acris normal no podría enfrentarse a un Saeva —añadió Robbie mirando a Cameron con gesto despectivo—, mucho menos este bravucón, no duraría ni un día.


    —Vamos, no seamos egocéntricos —dijo Roy con un tono relajado, raro en él—. Lo cierto es que no podemos salvar el mundo sólo con seis Acris Descendientes.


    —Cuatro —señaló Stiff, cruzándose de brazos—. Ya sin contar a Leika, y a Evans que se negó a estar en esto.


    —¿Y yo por qué querría trabajar junto con este imbécil en su club del suicidio? Si quisiera matarme, lo haría yo mismo —dijo Cameron, arrugando el ceño y dando un manotazo con el dorso de su mano al hombro de Wyle. Los ojos azules de Robbie se cargaron de coraje—. Lo último que me interesaría sería trabajar con un nefasto como él.


    —El sentimiento es mutuo —musitó Robbie con amargura. Cuando lo que en realidad quería decir era: «atrévete a tocarme de nuevo y te calcinaré las manos». Pero, por respeto a Roy, se contuvo.


    —Si decides trabajar conmigo, te permitiré pelear con él cuanto gustes durante los entrenamientos —dijo Lampkin—. Además, aún no hemos definido un buen líder para el equipo y, a pesar de que careces de experiencia, veo que tienes potencial para ganarte el título. Tú decides.


    —¡Hecho! —dijo Cameron, y con los ojos brillándole de emoción echó una mirada a Otis, pero éste lo observó con el semblante dudoso y rígido—. ¡No descansaré hasta haberte humillado, Wyle! —Camerón lanzó su dedo a Robbie para asestarle un golpe al pecho, pero Robbie detuvo su mano en un movimiento y la estrujó con rencor.


    —Quiero ver que lo intentes —dijo Robbie que, en su fantasía, se lanzaba hacia Cameron para incendiar su cabeza. Pero una ligera vibración en su muñeca atrajo su atención al instante y, al parecer, Stiff también la había sentido.


    Robbie se apresuró para activar su Innox y leer el mensaje escrito en él.


    —Es una alerta de magia —dijo Robbie—. Acaba de enviarla Novak.


    —¿Saevas? —dijo Nikole, con un tono preocupado.


    —Sí, eso parece —confirmó el doctor Lampkin.


    

  


  
    



    Caput 07


    


    De mala gana y con un refunfuño, Adam Novak intercambió la horrenda e incómoda bata hospitalaria, por una playera gris de algodón. Las mangas le causaron un dolor punzante al subir por su brazo izquierdo, apenas podía realizar el menor movimiento sin sentir un intenso aguijonazo a un costado suyo.


    A pesar de haber querido salir corriendo de ese lugar desde hacía muchas horas atrás, también tenía la sensación de que, al momento de poner un pie fuera del hospital, su inmunidad ante Roy habría terminado, y de nueva cuenta tendría que servirle para cuanta cosa le pasara por la cabeza al hombre.


    Aquella discusión que había tenido con él por la tarde había causado su prematura salida del hospital, esto lo había llenado de pesadumbre; pero había sido aún más molesta la conversación que habían tenido tan sólo unos minutos atrás.


    Adam había detectado en su Innox una tenue presencia de magia Sionem, no muy lejos de donde él se encontraba. Había decidido emitir una alerta general; y había pensado que, quien respondería sería Wyle o, en su defecto, Lingarden. Pero lo que no se imaginaba era que Roy se encontraba con ambos. Ya le era bastante extraño que hubiera salido un par de horas antes para ir a verlo a él, sería aún más extraño que estuviera haciendo una ruta de visitas a esas horas de la noche; era sumamente inusual que Roy estuviera fuera de casa. De hecho, casi podría asegurar que habían pasado meses desde que el doctor puso un pie fuera de casa.


    Como fuera, Adam les había informado de la presencia que había detectado, a pesar de no estar por completo seguro de que se tratara de una presencia Saeva como tal; pensó que lo adecuado sería investigar el lugar. Pero para su poco grata sorpresa, Roy mismo fue quien le contestó la alerta.


    «Y me imagino que aún no estás ahí, ¿cierto?», había respondido Roy con cierto tono hostil. Ese que Adam tanto detestaba.


    Después de haber sido recriminado porque "mientras él perdía el tiempo, gente inocente podría estar muriendo", Adam se limitó a asentir y confirmarle que iría a ese lugar lo antes posible.


    Era de esperarse que Roy lo enviara solo a investigar ese lugar; después de todo, le urgía que volviera a sus actividades lo antes posible y, a como habían salido las cosas un par de horas atrás, era obvio que Roy aún estaría furioso con él. Adam había pensado que este era el pretexto perfecto para ser castigado por su insolencia. Pero lo que él no sabía era que, en casa de los Lingarden, eso había causado una pequeña disputa en su honor.


    Wyle se había ofrecido casi al instante a ir con Adam a investigar, pero Cameron se apresuró a replicarle su ofrecimiento, alegando que Wyle ya había causado demasiados estragos en la ciudad durante las últimas misiones; pero, por supuesto, Lampkin se negó a que fuera ninguno de ellos. Ni siquiera Stiff.


    Roy opinaba que ya habían tenido suficiente por ese día y Cameron, obviamente, aún no estaba listo para asistir a ninguna misión. Por lo tanto, había resuelto el asunto diciendo que Adam podría solo con una misión como esa. Y, aunque Nikole Lawler había abogado por lo contrario, Roy se negó en rotundo; como era de esperarse.


    Adam procuró vestirse lo más rápido que pudo; cada segundo que pasaba contaba para Roy, quien no tardaría en verificar que en verdad estuviera en el lugar que se le había requerido.


    Novak estaba a punto de colocarse una muñequera negra, aquella que usaba en su brazo derecho desde hacía ya varios años, pero se quedó absorto durante unos segundos al observar la marca que con ella escondía. Esa marca que aborrecía tenía el símbolo de la cabeza de un demonio negro con caracteres de magia Sionem rodeándole. Aquella marca que estaría incrustada en su piel para toda la eternidad o, por lo menos, hasta el día en que muriera; procuraba tenerla tapada el mayor tiempo posible, en primer lugar, porque las personas no solían reaccionar bien cuando la miraban, de hecho, podría meterse en serios problemas si lo descubrían. Y en segundo lugar porque cada vez que sus ojos se posaban en ella, le venían a la mente las imágenes atroces de los charcos de sangre a su alrededor, del resplandor verde y cegador que lo condenaba para toda la eternidad, de los ojos horrorizados y de los gritos agónicos de aquel hombre, que repetía una y otra vez: «¡No! ¡A él no!».


    A Adam se le retorcían las entrañas cada vez que pensaba en esto, en especial cuando recordaba el olor de la sangre y los gritos. Y esos gritos, por más que lo intentara, nunca abandonaban su mente. Nunca lo harían.


    El sonido hueco del golpeteo de la puerta lo hizo salir de sus recuerdos y girarse hacia ella.


    —Adelante —dijo Adam, con tono inexpresivo, al tiempo que dirigía una mirada hacia la enfermera que se asomaba en el marco de la puerta.


    —Buenas noches —dijo la señorita, mientras se acercaba a Adam con una carpeta bajo el brazo—. Ya tengo aquí tu hoja de salida, se acaba de comunicar con nosotros tu padre, pasó esta tarde a firmar el alta junto con el doctor Hofer.


    Adam le dirigió una mirada amarga mientras tomaba con su mano los papeles y la pluma, el comentario le había caído especialmente pesado. Al poner su mirada en la hoja, reconoció la firma. Era de Roy.


    —Él no es mi padre —señaló Adam, en tono seco mientras garabateaba su nombre con prisa en la hoja.


    —Ah, es verdad —dijo la enfermera con una expresión confundida—. Tu apellido es diferente. Pensé que estarías usando el apellido de tu madre y, como el señor Lampkin había venido a firmar la salida, yo pensé...


    —No, no lo es —interrumpió Adam, de manera hosca. Entre las comparaciones que detestaba, estaban las que le hacían respecto a Roy; y eso pasaba con mucha más frecuencia de lo que le gustaría.


    —Tienes razón, se ve muy joven para ser tu padre.


    —Sí, eso dicen siempre.


    Adam regresó las hojas y el bolígrafo a la enfermera, y la mujer se percató, con espanto en su mirada, de la marca en el dorso de la muñeca de Adam. Era la misma mirada que otorgaban todos los que reconocían esa marca. Había procurado mantenerla oculta durante su estancia en el hospital, siendo el doctor Hofer el único que la había visto. El hombre no había hecho comentario alguno al respecto, por lo cual Adam dedujo que Roy, seguramente, habría intervenido con alguna cantidad monetaria por su silencio; como con frecuencia lo hacía. Pero la enfermera no debió haber sido parte del soborno, porque, en su expresión horrorizada se asomaban las intenciones de correr a delatarlo con la policía.


    La mujer le arrebató los papeles de la mano y, sin decir una sola palabra, salió de la habitación. De momento, Adam se quedó un tanto sorprendido, con su mano tendida en el aire. Aunque, a pesar de que no mostraba aquella marca con frecuencia, estaba acostumbrado a esa mirada de repudio. Y a esa mirada, la conocía muy bien. Era la misma mirada que con frecuencia notaba en Roy y, también, era la misma mirada que se lanzaba a sí mismo cada mañana.


    Adam salió al primer instante del hospital, antes de que las cosas se alborotaran de más. Lo que menos quería era tener que requerirle a Roy su presencia en algún interrogatorio con la policía. Aquello ya había ocurrido en una ocasión, y el silencio de los oficiales, tuvo que pagarlo Adam mismo; con su exhaustiva carga de responsabilidades para con Roy.


    Minutos más tarde, Adam caminó con sigilo hacia la entrada congestionada de personas. Las luces del teatro central de la ciudad iluminaban los rostros de las personas que ingresaban casi con impaciencia. Los elegantes autos se enfilaban uno tras otro para depositar a sus propietarios en la entrada principal, que los recibía a lo largo de un alfombrado color vino e hileras de barandas doradas.


    Adam se sentía desentonado en aquel lugar, los hombres trajeados y las mujeres de distinguida vestimenta contrastaban con sus sencillos pantalones de mezclilla clara, su playera deportiva y los gastados tenis que portaba.


    Verificó de nuevo la dirección. Ese era el lugar; por tenue que fuera, ahí le marcaba una presencia de magia fuera de lo usual. Justo adentro de ese teatro. Consideró la opción de esperar a que el área estuviera vacía para investigar, pero, por supuesto, Roy le recriminaría después si algo sucedía ahí y él no estaba listo para evitarlo.


    Justo a unos metros detrás de Adam, una limosina negra que, sin pasar desapercibida en absoluto, se estacionó frente a la entrada principal. El chofer de la limosina se bajó, y abrió la puerta trasera. La joven de cabello radiante y castaño que bajó por ahí escudriñó el lugar con sus ojos violetas. Levantó con delicadeza el elegante vestido rojo ceñido al cuerpo, para dar algunos pasos y dirigirse a la puerta.


    —Gracias Mark, de aquí puedo ir sola —dijo Samantha, mientras hacía un gesto despreocupado y ligero con la mano para dirigirse al chofer que estaba plantado detrás de ella.


    —Sí, señorita Evans —respondió con cortesía el hombre, haciendo una formal reverencia.


    Ella se dirigió con calma hacia la entrada, donde la mayoría de las personas ya habían ingresado, mas alguien le tapaba el camino. Podría haberlo rodeado, pero Samantha Evans se plantó detrás de él con una mirada seca.


    —Sí me permites pasar, por favor —dijo Samantha—, estás en la fila equivocada, ésta es la entrada prioritaria.


    —¿Eh? ¿Me hablas a mí? —preguntó Adam, de modo distraído mientras se giraba hacia Samantha. Tardó un poco en reconocerla, era increíble la comparación. Aquella mujer, que ahora se posaba frente a él, vestía de manera exuberante y formal; el cabello castaño caía sobre sus hombros descubiertos y centellaba con el fulgor de las luces. Aquella mujer se veía mucho, muchísimo más madura que la chica de mal carácter, coletas y uniforme escolar que había azotado la puerta de Roy Lampkin cuando éste le había hecho la primer propuesta respecto al equipo. Era como haberse topado a dos personas completamente distintas. Pero, eso sí, definitivamente era ella; ambas compartían ese mal gesto de pocos amigos clavado en el rostro.


    —Ah, Novak, ahí estás. Esperaba encontrarte un poco más... —se interrumpió Sam, echándole una mirada un tanto despectiva hacia su vestimenta— presentable.


    —¿A qué te refieres?


    —Vinimos al teatro de la ciudad, no a una convención de gañanes. Jamás te dejarán entrar de ese modo.


    —Vine a investigar, no a ver la obra —dijo Adam, en tono seco, aunque no pudo evitar sentirse un poco avergonzado. Aquello que portaba era lo único que le había llevado Ian al hospital; era eso o la bata médica, lo que sería aún más vergonzoso—. Y tampoco tenía mi uniforme a la mano. A todo esto, ¿tú qué haces aquí Samantha?


    —¿Qué no es obvio? Vine a ayudarte. Lampkin me lo pidió. Mencionó algo de que me necesitabas desesperadamente, o que estabas indefenso, o algo así, ya no lo recuerdo bien.


    —Claro que no dijo eso —espetó Adam, con un mal gesto—. Pero, me refiero a que tenía entendido que te habías negado a estar en el equipo, lo dejaste muy claro la última vez que estuviste en casa de Roy.


    —Digamos que Lampkin me ofreció un buen trato, y no lo pude rechazar —dijo Sam con indiferencia. Mientras, sacó de su bolso un teléfono y comenzó a presionar la pantalla con sus dedos. Adam pensó en recordarle las reglas de Roy respecto al uso de esos aparatos en las misiones, pero pronto se percató de que no portaba su Innox, por lo que su ubicación también debía estar desactivada.


    Supuso que comentar algo al respecto sería como hablar con una pared, esa chica parecía ser del tipo que no escuchan razones y hacen lo que se les viene en gana.


    —Ahora permíteme, voy a arreglar el problema de tu vestimenta de jornalero. —Acercó el teléfono a su oreja—. ¿Mark? Necesito que vuelvas y me traigas algo lo más rápido que puedas. —Sam se volvió hacia Adam, esbozando una ligera sonrisa—. ¿Qué talla eres? Y dime si necesitas algo más, Lampkin invita.


    —Gracias, pero no lo necesito —dijo Adam, dándose la media vuelta para dirigirse a la entrada del lugar.


    Se acercó al hombre que estaba parado, firme como una palma, en la puerta y se dirigió a él tratando de mantener su voz en un tono bajo para no llamar la atención—. Disculpe, soy Adam Novak, del equipo NOS. Se me ha enviado a investigar este lugar, así que necesito que me deje entrar.


    —¿NOS? No lo conozco —dijo el hombre, echándole una mirada despectiva a Adam—. Lo lamento, pero así sea el primer ministro, no puedo dejarlo ingresar sin su entrada correspondiente y vestido así.


    Adam sintió el calor corriendo por sus mejillas por el inminente sonrojo de su rostro, maldijo en su cabeza a aquel hombre déspota, y se retiró en silencio, furioso. Pero culpó a Roy por el dilema, si hubiera tenido la amabilidad de dejarle su identificación y uniforme en el hospital, no estaría pasando este tipo de vergüenza.


    Adam trató de figurar algún otro modo de entrar, pero el lugar estaba plagado de personas en el exterior, no había modo de entrar sin armar un alboroto. Una sutil vibración en su Innox le hizo volver su mirada a él y, al activarlo, se percató de algo que le aceleró el corazón; la presencia mágica de aquel lugar se había intensificado. No había duda, algo estaba sucediendo dentro de ese teatro. Ahora era presa de la frustración, debía darse prisa. Pero no encontraba el modo de entrar. Se dio la vuelta para retirarse de la entrada.


    Al girar, se topó con la sonrisa sarcástica posada en el rostro de Samantha.


    —¿Seguro que no necesitas mi ayuda?


    

  


  
    



    Adam se encontraba dentro, sentado en uno de los palcos laterales que se alzaban a un costado del escenario, con Samantha Evans a su lado. Ella mantenía esa expresión de orgullo; mientras que, a ratos, Adam se remolineaba en su asiento, incómodo.


    Debido a sus heridas, ponerse el esmoquin negro que ella le había conseguido había sido una verdadera tortura. Pero no había tenido opción, sólo de esa manera, y pagando una cantidad exorbitante por un par de boletos, habían logrado ingresar al teatro de la ciudad; por supuesto, Roy Lampkin había pagado por ello, aunque de momento, aún no estaba enterado. Adam no podría permitirse un lujo así, ni aunque ahorrara tres mensualidades completas.


    Miró por un momento a Samantha, ella estaba casi al borde de la silla con el gesto cubierto de emoción, observaba todo el lugar con atención a través de sus pequeños binoculares dorados, de ese tipo que, a Adam, siempre le habían parecido ridículos. El espectáculo podía verse a la perfección desde el palco en el que se encontraban, pero como fuera, no era lo que debían hacer en ese lugar. Aunque, por la expresión de deleite en el rostro de Samantha, podía imaginarse que ella no estaba pensando en absoluto en la misión.


    Él, por su parte, analizaba con detalle cada rincón del lugar. Pero las luces eran muy tenues y se le dificultaba ver con claridad más allá de los asientos y el escenario frente a él.


    —Ya va a comenzar —anunció Sam con una sonrisa en el rostro. Esa que rara vez parecía dirigirle a otro ser humano.


    —No venimos a ver la obra, ¿recuerdas? —dijo Adam, girando su cabeza en distintas direcciones, ignorando por completo la música y a la bailarina que había salido al escenario. Su Innox seguía marcando una presencia en el lugar, pero no notaba nada inusual—. Además, a mí no me gusta el ballet.


    —No seas un gamberro. Pon atención. Es una falta de respeto que tengas ese aparato prendido aquí.


    —No sé ni siquiera qué significa eso, y no me interesa. Como dije ya más de mil veces, no vine a ver la obra.


    Adam se acomodó con molestia en su asiento, y estaba a punto de tomar la decisión de pararse para investigar otras áreas, cuando se percató de que la pareja que se encontraba en el palco vecino a ellos lloraba sin parar. Le pareció algo ridículo que alguien se emocionara de tal manera por algo como aquello. Apenas había comenzado el evento como para ponerse así. Los miró pensativo por unos segundos, el hombre y la mujer lucían mayores, pero, a pesar de estar hundidos en lágrimas, no parecían estar disfrutando el espectáculo en absoluto; por el contrario, tenían la mirada fija, como perdida en el horizonte. Le resultó algo extraño.


    Se acercó hacia el balcón y puso sus manos sobre la madera de cedro, para asomarse a ver a las personas en las butacas del primer piso. A pesar de la carente luz, pudo ver con sorpresa que todos lucían del mismo modo; con la mirada perdida en el escenario y sumergidos en sus propias lágrimas. Todos y cada uno de los espectadores. Volvió su vista con rapidez para informarle a Sam. Pero, para su sorpresa, las lágrimas incontenibles también rodaban y brillaban como cristales en su rostro.


    —¿Es en serio? —musitó Adam con incredulidad.


    Se volvió hacia la bailarina, la observó por un par de segundos solamente. Ella bailaba sin parar en el escenario, pero algo no andaba bien, estaba ella sola; a pesar de haber pasado ya varios minutos del espectáculo, no habían salido a escena más bailarines. De hecho, notó que ni siquiera habían abierto el telón por completo, era sólo ella quien estaba ahí. Ella y su extraño llanto. De pronto, un sollozo más agónico invadió la sala.


    —¿Por qué no me dejan todos en paz? —aulló una mujer con desesperación al tiempo que se tapaba los oídos con sus manos.


    —¡Zorra irresponsable! —escuchó Adam a un costado suyo, era un hombre que se dirigía con ira en los ojos hacia la mujer junto a él—. ¡Ya sabía que me harías esto! ¡Lo sabía!


    De pronto, Adam sintió un fuerte apretón en la mano que Samantha le causó. Se volvió hacia ella con un gesto desconcertado, ella lo apretaba con tal firmeza que su mano comenzó a enrojecer.


    —¡Hey! ¿Qué te pasa? —soltó Adam, atónito.


    —No pienso dejar que la lastimes otra vez —dijo Sam, mientras lo miraba con furia en los ojos.


    Adam hizo una mueca de dolor cuando la sangre empezó a brotar de su mano. Las uñas de Sam se habían incrustado en él, comenzando a lacerar su piel.


    —¿Qué te sucede? ¡Samantha! —gruñó Adam, tratando de liberarse de ella.


    El ruido sordo de la pared del palco vecino lo hizo voltear; y observó con terror que el hombre ahora ahorcaba a la mujer sin arrepentimiento alguno, la mujer jadeaba y los ojos inyectados en sangre parecían salirse de sus órbitas. Y, en los asientos del primer piso, un hombre le propinó un puñetazo en el rostro a otro, la sangre salía a caudales de sus fosas nasales; el hombre, iracundo, se lanzó hacia aquel que lo había golpeado para clavar sus uñas en su rostro. Adam los observaba con ojos atónitos.


    —¿Pero qué diablos pasa aquí? —se preguntó. Ahora todos a su alrededor parecían estar trastornados. Entonces, escuchó el susurro de la voz de Sam, acompañado de un fulgor azul que tenía en su rostro.


    —Sicam Aqua —invocó ella, al tiempo que en su mano derecha se formaba una daga gris, esbelta y puntiaguda hecha por lazos acuosos.


    Samantha tomó con firmeza la empuñadura negra brillante, y abalanzó la daga con velocidad y sin piedad hacia Adam, quien, por pura suerte, alcanzó a liberarse de la mano de ella y del inminente ataque. De no haber sido así, su mano habría quedado clavada en el descansabrazos de madera.


    

  


  
    



    [image: ]


    

  


  
    



    —¿Que estás loca? —dijo Adam—. ¿Por qué hiciste eso?


    —Haré que pagues por lo que hiciste —amenazó con fiereza, mientras que los lazos cristalinos, que antes habían sido la daga, rodeaban su mano—. ¿Cómo pudiste abandonarla ahí?


    —¿Samantha? —dijo Adam, intrigado. Era obvio que la chica estaba fuera de sí, su rostro no lucía como hacía unos minutos; ahora su mirada era plana, vacía y oscura, y su expresión era de furia absoluta.


    «Algo debe de estarla controlando.»


    —¡Aqua potentia! —rugió ella. Un torrente de agua salió de entre sus manos y se lanzó hacia él.


    Adam no pudo esquivarlo; el lugar era demasiado pequeño. El golpe le dio directo en el pecho, estrellándolo contra la pared del palco y dejándolo sofocado y aturdido. A pesar del intenso dolor que esto le causó en el tórax, se obligó a reaccionar rápido; una Acris de Agua furiosa, en un lugar cerrado, no era un buen presagio.


    La joven se lanzó con su daga en mano, emitiendo un rugido iracundo hacia Adam. El silbido del arma rozó su costado una y otra vez, acompañado del ruido seco de las dagas que se clavaban con precisión en la madera del lugar. La última había pasado muy cerca de su oreja, demasiado cerca; un hilo de sangre cayó al piso.


    Adam se apresuró a girarse detrás de ella y, tomándola con firmeza de un brazo, la contuvo y la obligó a detenerse. Sostuvo con fuerza ambos brazos de la chica, pero era impresionantemente fuerte, mucho más de lo que esperaba, y se remolineaba como una leona furiosa.


    —¡Samantha! ¡Reacciona! —le exigió Adam, pero no tuvo respuesta.


    Debía darse prisa, el teatro estaba atestado de Acris; si no hacía algo pronto, aquello se convertiría en una masacre y los Infirmas, por supuesto, no tendrían oportunidad ante nadie. Supo de inmediato que era la bailarina quien los estaba controlando a todos; ella danzaba sin descanso, mientras las demás personas se atacaban con salvajismo entre sí. Debía llegar hasta ella a como diera lugar. Sin embargo, su compañera tampoco le estaba haciendo la tarea sencilla.


    —¡Suéltame, imbécil! —dijo Samantha, al tiempo que liberaba un brazo que Adam le tenía contenido, asestándole un puñetazo en la quijada.


    Con el impacto, Adam soltó a Sam por un momento y sintió el sabor de la sangre en su boca de inmediato; quiso apresarla de nuevo, pero con un segundo bastó para que ella lanzara una violenta patada hacia su pecho, haciendo que perdiera el equilibrio sobre la baja baranda del palco.


    Adam abrió sus ojos de par en par y sintió que su corazón se detuvo con el golpe, pero alcanzó a reaccionar y a sostenerse con firmeza del barandal de madera con ambas manos. El intenso latigazo de dolor lo recorrió por completo, casi pudo sentir el momento en que sus costillas se seccionaron de nuevo, sentía la humedad de la tibia sangre corriendo por su pecho y su espalda; pero eso no era tan malo como saber que no podría sostenerse demasiado tiempo ahí.


    Sintió el vértigo al mirar hacia abajo, donde las personas se masacraban entre sí. Sabía que, de caer ahí, no sobreviviría; quizá por el golpe, o quizá por lo que le harían el centenar de Acris iracundos y poseídos que estaban debajo de él.


    Comenzó a sentir que el sudor de sus manos y la sangre hacían que sus dedos se resbalaran de la madera barnizada. Su corazón latía tan rápido que comenzó a sentirse mareado. De pronto, su compañera irguió con fiereza un brazo enredado en cúmulos de agua. Ahora sí, no podría escapar de ella.


    —¡A ver si así sabes lo que se siente, maldito bastardo!


    Adam no pudo hacer más que cerrar sus ojos y apretar los dientes. Tan sólo pudo escuchar el sonido húmedo y ensordecedor del poder de agua de Sam, mientras se aferraba con sus dedos a la madera. Pero no había sentido ningún golpe, y tampoco estaba cayendo hacia el vacío.


    Abrió los ojos y observó con asombro un escudo esférico y deslumbrante en torno a él, que había bloqueado por completo el poder de Sam. El brillo estalló como una burbuja lanzando a Sam varios metros hacia el pasillo. Adam se preguntó qué habría sido eso; pero, fuera lo que fuera, lo había salvado.


    A pesar del dolor que esto le causaba, él recargó sus brazos en el barandal, un esfuerzo más y estaría de nuevo en el palco; y, cuando logró asomar su vista, las vio.


    —¿Lingarden? —preguntó Adam, anonadado.


    Leika Lingarden dirigía hacia él una mano que brillaba tanto como un faro a media noche. Y, al instante, Nikole Lawler le tendió su brazo para ayudarlo a subir al palco.


    —¡Adam! ¿Estás bien? —preguntó Nikole con preocupación.


    —Lawler, ¿qué hacen ustedes aquí? —dijo Adam, mientras trataba de recuperar el aliento. Nikole no respondió, se limitó a mirarlo con un gesto de preocupación. Adam se recargó por un momento en la pared del palco, con una mueca de dolor en el rostro. Pero no se permitió estar mucho tiempo ahí; casi al instante se incorporó, y salió hacia el pasillo para encontrarse con Samantha, quien estaba tendida inconsciente en el piso—. ¿Qué le pasó?


    —Emm... quizá estará así por un par de horas —dijo Leika titubeando—. Pero ella estará bien, supongo.


    Adam se acercó hacia Sam, la observó por un momento y, después de soltar un respiro, la levantó con firmeza para recargarla en su hombro. Le pareció inconcebible que una chica tan ligera tuviera tal fuerza. Sin decir nada se dirigió por el pasillo, hasta el fondo, hacia un cuarto pequeño. Leika y Nikole fueron tras de él.


    —De momento, aquí no correrá peligro —dijo Adam, mientras acostaba a Sam dentro de una pequeña habitación, rodeada de escobas y material de limpieza. Al salir de ahí, se volvió hacia las chicas y les dirigió una mirada fría.


    —¿Qué están haciendo aquí? ¿También las mandó Roy?


    —Eh, algo así —dijo Leika con un gesto dudoso desviando la mirada de Adam.


    —Claro que no —soltó Nikole, tratando de seguirle el paso a Adam que caminaba con prisa sobre los pasillos—. De hecho, nos prohibió venir, fue la testaruda de Leika quien insistió... para variar.


    —Sí, claro. Si tú también querías venir —señaló Leika, con un tono sarcástico—. Si no, no hubieras estado con esa cara de angustia todo el camino. "Oh, Adam, ¿se encontrará bien? Es peligroso que esté solo en algo así" —Leika hizo un gesto exagerado y con tono burlón, mientras que Nikole la observaba con ojos iracundos y el rostro sonrojado.


    —No quería que vinieras sola, eso es todo.


    —Claro, si tú misma te pusiste a alegarle al doctor Lampkin que por qué mandaba solo a Adam, si él aún estaba herido. Ahora no me digas que quisiste venir sólo para acompañarme.


    —¡Bueno, ya! —exclamó Nikole, avergonzada.


    Adam lanzó una mirada al rostro sonrojado de Nikole, que le pareció especialmente linda con esa expresión, mezcla de vergüenza y molestia. Entonces, quizá, esa había sido la razón por la que Roy había decidido enviar a Samantha con él.


    Pasó por su mente agradecerle el gesto a Lawler, pero no tenía tiempo de distracciones. En cambio, se dirigió a la puerta principal en la primera planta del teatro, y se tomó un par de segundos para abrirla mientras pensaba en lo que haría cuando entrara al lugar. Adam alzó su mano a la manija de la puerta y Nikole se percató de algo.


    —Adam, ¡estás sangrando! ¿Estás bien? —dijo Nikole al ver la mancha roja que se extendía con rapidez sobre la camisa blanca en el pecho de Adam.


    —No es nada. Estoy bien.


    —Claro que no estás bien, de seguro se abrieron otra vez tus heridas. No deberías pelear aún.


    —Dije que estoy bien —instó Adam, subiendo el tono de voz, denotando molestia, pero su rostro sonrojado y el desvío en su mirada cohibida decían lo contrario—. Ahora debo pensar qué hacer con ellos.


    Adam abrió la puerta, Leika y Nikole observaron con horror la sangrienta escena frente a ellos. Era aún peor de lo que él había esperado. La gente se acuchillaba y se golpeaba sin piedad, personas yacían en extensos charcos rojizos, y el olor a sangre se había extendido por la habitación. Se le revolvió el estómago al momento.


    —¿Qué les sucede? ¿Por qué están atacándose de ese modo? —preguntó Nikole con la angustia atorada en su tono de voz.


    —Están poseídos —respondió Adam, mientras analizaba la situación—. Y todo el poder que los tiene en trance viene de aquella bailarina, así que no la miren directamente.


    —¿Es una Saeva? —preguntó Leika, actuando con total naturalidad. Adam hubiera esperado que una chiquilla de su edad huyera despavorida de aquel cuarto; pero, en cambio, le notó cierto brillo de entusiasmo asomado en sus ojos ámbar.


    —Lo dudo mucho. Debe ser una Acris poseída, sin embargo, no sé qué tipo de hechizo tenga. Algunos Saevas pueden controlar las emociones negativas de las personas y, dependiendo de la persona, pueden llegar a ser muy peligrosos. —Adam dio un suspiro con un poco de exasperación; lo cierto era que no tenía la menor idea de qué hacer en esa situación y, con cada segundo que pasaba, las cosas se tornaban aún peores—. Tengo que llegar hasta esa bailarina para detenerla. Es obvio que hay alguien muy poderoso detrás de esto, una posesión así no es fácil de lograr.


    —Tenemos que hacer algo, antes de que terminen por matarse entre ellos —dijo Nikole, mordiéndose un labio y moviendo sus dedos con angustia—, pero, será muy difícil llegar hasta ella de este modo, no sé qué podemos hacer.


    Adam pensó en ello un poco. Ella tenía razón, la situación se estaba saliendo de control y contaban con muy poco tiempo; y, con tal cantidad de personas en trance, le sería imposible acercarse a la joven poseída para tratar de terminar con el hechizo. Sobre todo, estando herido de esa manera.


    De pronto, se le vino una idea a la mente.


    —¡Leika! —dijo Adam de repente, girándose hacia ella—. Tú eres una Acris de Luz, ¿cierto? Haz un hechizo protector para detenerlos mientras yo llego hasta ella. Haz un bloqueo.


    —¿Yo? Pero yo, no... —Leika pareció haberse atragantado con la petición—. ¡Es imposible! Eso es algo muy complejo, y yo nunca...


    Leika lo miraba con ojos muy abiertos.


    —¿No puedes? Es como el que usaste conmigo hace un rato, ¿o no?


    —Sí puedo hacerlo, supongo, pero dura pocos segundos —dijo con voz temerosa y pensativa a la vez—, y no estoy segura de que pueda usarlo con todas esas personas al mismo tiempo. Además, tampoco creo que sea muy potente contra magia Sionem.


    —Eso es más que suficiente —soltó Adam y, sin esperar la respuesta, se lanzó hacia la turba de Acris que emanaba en los pasillos—. ¡Sólo en lo que llego hasta la bailarina!


    Adam sintió el roce de una mujer que había lanzado un zarpazo iracundo hacia él, como si se tratase de una fiera que quisiera atraparlo entre sus garras; él alcanzó a esquivarla con facilidad y siguió su camino lo más veloz que pudo. Leika lo miró con angustia, pero se apresuró a levantar una mano hacia él. Un brillo blanco envolvió su mano.


    —Lumen Tutela —invocó ella con inseguridad. Al momento que una esfera de luz se apareció en un hombre que se disponía a atacar a Adam, deteniéndolo en seco. El hechizo duró apenas unos segundos, pero fue suficiente para que Adam pudiera esquivar el golpe de aquel hombre que se había abalanzado hacia él. Aunque no era lo suficiente para proteger a las demás personas.


    —¡Hazlo un poco más grande! —exclamó Adam, mientras trataba de protegerse de los ataques.


    —¡Vamos, Leika! Tú puedes hacerlo —dijo Nikole, dirigiéndose hacia su amiga. Leika trataba de mantener su conjuro con esfuerzo, pero le era imposible. Por más que lo intentara, su hechizo terminaba por romperse y la dejaba cada vez más agotada.


    —No logro concentrar la energía —dijo Leika con dificultad, el ambiente parecía pesar una tonelada sobre el brazo de la jovencita cuando lo mantenía erguido hacia la sala—. ¡El poder de esta posesión es demasiado intenso!


    Uno de los Acris lanzó un rayo que retumbó en la sala, iba dirigido directamente hacia Adam.


    —¡Ventus! —clamó él con velocidad, y una ventisca se derramó en un escudo frente a él para protegerlo contra el rayo de aquel Acris. Había tenido suerte; en realidad su poder de viento no era efectivo contra esos ataques, pero no le quedaba opción. Mientras Leika no lograra hacer un hechizo más fuerte, Adam tendría que defenderse de las decenas de Acris furiosos hasta llegar al escenario.


    —Son demasiados para bloquearlos a todos, apenas puedo con una persona a la vez —gimió Leika con esfuerzo, su rostro estaba enrojecido y hacía uso de toda su fuerza para mantener el hechizo. Pero esto le fue imposible, dejó escapar un grito de agobio y su propia magia la tumbó hacia atrás, haciéndola caer de espaldas. Leika apretó los dientes con frustración, sus ojos se llenaron de lágrimas y se enroscó sobre la alfombra como un ovillo.


    —¡No puedo hacerlo! —chilló la niña mientras cubría su rostro entre sus rodillas—. ¡Este poder es demasiado fuerte! ¡Yo no puedo con algo así! Si tan sólo estuviera Stiff aquí, él podría con esto. ¡Pero yo no!


    Nikole observó a Leika por un momento, frunció el ceño y se acercó a darle un severo tirón del brazo que la obligó a ponerse en pie.


    —¡Pero Stiff no está aquí! —dijo Nikole con tono gélido, clavando una mirada severa en la chiquilla—. ¡Estás tú! No él. Adam y esas personas te necesitan, y yo no puedo hacer nada ahora. ¡Así que depende sólo de ti, Lingarden!


    Leika la miró atónita por un segundo. Parecía que iba a romper en llanto, pero en cambio se irguió, levantó sus lentes sobre sus cejas para enjugar las lágrimas de sus ojos y dio un suspiro.


    —Tienes razón, yo soy una Acris de Luz. Una Acris de Energía. ¡Y sólo yo puedo hacer esto! Sólo debo concentrarme más. Intentaré otra cosa.


    Tomó un profundo respiro, al tiempo que levantó con firmeza su mano hacia el fondo de la sala.


    —¡Lux prater! —clamó Leika Lingarden.


    Su mano encandeció de tal manera que iluminó el lugar por completo en un segundo. Nikole tuvo que alzar su brazo frente a sus ojos para cubrirse de la luz cegadora que la bañaba.


    —¿Qué... es eso? —preguntó Adam, haciendo esfuerzo por mirar través de los rayos que su mano cubría.


    Para cuando los ojos de Adam se acostumbraron al intenso fulgor blanco, pudo ver algo que lo dejó atónito.


    Lo había logrado. Todo en el lugar se había detenido; nadie se movía, en absoluto. Le parecieron como un montón de maniquíes ensangrentados y rígidos.


    Quedó pasmado por unos segundos, observando el poder de Leika; y le entró una extraña sensación de nostalgia al verla parada ahí, con firmeza manteniendo su hechizo. Pero se apresuró a reaccionar y se encaminó veloz hacia el escenario. Dio un salto por los escalones y, en cuanto puso un pie en el escenario, la bailarina volvió su cabeza hacia él, lo observó con ojos negros, profundos, vacíos; con lágrimas rodando por sus mejillas y con voz plana, le dijo:


    —Tu mirada... tiene demasiada tristeza.


    Adam apenas alcanzó a quitar sus ojos verdes de ella, cuando lo sintió. Una fuerte opresión en el pecho le cortó la respiración por un momento. El ambiente se había tornado tenso y difuso. Y, de pronto, sintió un hueco bajo su diafragma. Una sensación de agobio que le trituraba el alma.


    Frente a él, ya no estaba aquella bailarina. Ahora, había alguien más ahí parado. Y, esa persona lo observaba con ojos fríos y ensombrecidos.


    —Adam —dijo Roy Lampkin, con voz gélida. Con ese semblante seco y decepcionado que siempre le acompañaba—, ya va siendo hora de que tú y yo charlemos.


    

  


  
    



    No podía ver nada a su alrededor. Las personas que estaban inmóviles, Leika, Nikole y aquella bailarina, habían desaparecido. Ahora se encontraba solo, en un lugar oscuro, denso y frío. La sensación de pesadez comenzaba a invadir el cuerpo de Adam, miraba con asombro a aquel hombre, plantado ahí con su rostro imperturbable. Por un momento pensó que Roy Lampkin en verdad estaba parado frente a él.


    —¿Qué te sucede Adam? —dijo Roy—. ¿Qué es lo que te tiene tan deprimido últimamente? Crees que no me he dado cuenta, pero sé bien que hay algo que te tiene así. Lo veo en tu mirada.


    —Así que, así es como funciona —respondió Adam, apretando sus puños. Trató de calmar su coraje ante aquel que estuviera jugando con su mente; sabía que debía mantenerse con calma, lo mejor que pudiera—. Los sumerges en una ilusión utilizando los recuerdos en la memoria de las personas. Pero no te preocupes, sé que no eres real, sé que esto no es real.


    Roy lo observó con un gesto de sorpresa y guardó sus manos en las bolsas como usualmente lo hacía.


    —Esto no es una ilusión, Adam. Yo no soy ningún ilusionista. Ya no más. Gracias a ti. Pero es verdad cuando te digo, que quiero saber qué es lo que te sucede.


    —No, no voy a caer en esto. Sé que no eres Roy, no podrías serlo. —Adam frunció el ceño, se sentía confundido, y comenzaba a perder la noción del tiempo. Los minutos que llevaba frente a él, ahora le parecían una eternidad—. Roy jamás se preocuparía por preguntarme algo así. A él no le interesa nada de lo que me pase, nada en absoluto.


    Al fondo del teatro, Leika se mantenía inmersa en concentración para mantener su hechizo, y Nikole veía consternada a Adam; lo veía ahí parado, estático frente a aquella bailarina.


    —¿Por qué no la ataca? —murmuró Nikole.


    Se adentró entre los poseídos para acercarse al escenario, mirando a su alrededor.


    Y, de pronto, notó sobre el escenario algo que llamó su atención; la chica sostenía algo con firmeza en su mano. Y aquello emitía cierto fulgor dorado.


    —¿Una fotografía? —dijo Nikole—. ¿Adam? —le llamó, acercándose un poco más. Ni él, ni la bailarina, reaccionaron.


    —Tienes razón —dijo Roy, esbozando una sonrisa cínica—. No me interesas, en lo más mínimo. Es por eso que te metí en esto, para que pagues por lo que hiciste. ¿O qué? ¿Pensabas que no tendrías ningún castigo por ello? —Adam apretó los labios, el semblante en el rostro de aquel hombre, la voz con la que le estaba hablando; todo era demasiado real—. Lo pienso cada día, cada noche. Debí haberte dejado morir aquella vez, ahora sólo eres una carga para mí.


    Estas últimas palabras le atravesaron el corazón, dejándolo en agonía. Era algo que pensaba con frecuencia, pero jamás pensó escucharlas en realidad; mucho menos viniendo de él. Los ojos de Adam se trastornaron, su brillo se había extinto, y ahora lucían oscuros y vacíos. Relajó sus manos, súbitamente, la tensión también se había ido. En cierto modo, se sintió liberado. Después de todo, ya lo suponía. Él no significaba nada para Roy. Ya no tenía nada que perder.


    —Pero esto ya lo sabías, ¿no es así? —señaló Roy, al tiempo que se acercaba al cuerpo inerte de Adam—. No eres ningún tonto, desde niño has sabido cómo me siento sobre ti, pero entonces, ¿qué es lo que quieres? ¿Qué estás esperando para hacer algo al respecto? —Se detuvo a escasos centímetros de su rostro. Adam tenía su mirada perdida hacia la nada—. Ya estás en tu límite, ¿cierto? Puedo ver que tu alma no resiste más. Y sé que lo has pensado, decenas de veces, pero si tú no puedes dar ese paso, entonces dime, ¿qué es lo que quieres? Yo puedo ayudarte.


    Las lágrimas brotaron al instante de los inexpresivos ojos de Adam.


    —Quiero dejar de ser tu esclavo —dijo con voz apenas audible y, al momento, se sintió devastado; se dejó caer de rodillas al piso, abatido—. Sólo quiero que todo termine.


    —¡Adam! —le llamó Nikole, angustiada.


    Se volvió hacia Leika, pero ella no se había percatado; hacía su máximo esfuerzo por mantener a las personas protegidas de la posesión. Su cuerpo estaba tembloroso y débil, las gotas de sudor escurrían por su rostro y también dos surcos de sangre le comenzaban a salir por la nariz, resbalando por sus labios. Pero se mantuvo firme y concentrada, con los ojos cerrados.


    —Termina ya con esto, déjame ir —rogó Adam, con voz vencida. Con la mirada clavada al piso.


    —Eres un poco más fuerte de lo que pensaba, Adam. Para estas alturas tú mismo ya deberías haber hecho algo para remediar tu miserable situación. Pero está bien, yo puedo terminar con tu dolor, si eso es lo que realmente deseas —ofreció Roy con su mirada sombría.


    —Por favor... déjame morir. Sólo quiero morir.


    Su voz se había convertido en un susurro. Roy mostró su mano ante él, con esa sonrisa plana y sus ojos ensombrecidos. Un cúmulo de energía obscura emanó de su brazo y se dirigió hacia el rostro abatido de Adam.


    —¡Adam! ¡Cuidado! —gritó Nikole. Pero era inútil, él no la escuchaba.


    De pronto, ella se lanzó en un impulso hacia el escenario, se abalanzó hacia la bailarina y la tumbó con fuerza hacia el piso, haciendo que el denso rayo negro que salía de su mano se estrellara en la pared. El estallido hizo que Leika se girara para ver qué había sucedido. Nikole forcejeó por un momento con la bailarina, que lanzaba patadas sobre la duela; hasta que, por fin, le arrancó de las manos aquella fotografía que había visto. Era una fotografía de la joven con otro muchacho; una foto común, pero, al parecer, letal.


    —¡Leika! ¡La foto! ¡Es la foto! —exclamó Nikole, lanzándola hacia el otro extremo del escenario.


    Leika reaccionó y, al instante, posó ambas manos frente a ella.


    —¡Inrita! —invocó Leika con firmeza, y un relámpago de luz cruzó la sala para exterminar la fotografía.


    Al instante, las personas ensangrentadas cayeron al piso, todas al unísono haciendo un ruido sordo; del mismo modo, la bailarina yacía inconsciente en el piso.


    Nikole se aproximó hacia Adam, y se arrodilló frente a él tomándolo de los hombros para hacerle reaccionar.


    —¿Adam? ¿Te encuentras bien? —dijo Nikole, con preocupación. Adam, confundido, levantó la mirada hacia ella. De pronto, su rostro se transformó en uno de molestia.


    —¿Por qué hiciste eso? —dijo Adam.


    —¿Qué cosa? ¿Por qué hice qué?


    Adam miró a su alrededor, se sentía furioso, con la mente hecha una maraña, y una sensación de vacío le invadía el pecho. Se tomó unos segundos para respirar, y no sabía por qué, pero se sentía en verdad irritado por la intromisión de Nikole.


    —Adam, ¿qué pasó ahí? ¿Qué te sucede?


    Él se llevó una mano a la cabeza y hundió los dedos en su cabello, se obligó a calmarse, aún sin comprender del todo lo que había sucedido.


    —Estoy bien, no pasó nada —titubeó. Y, al momento, se percató de que sus mejillas estaban húmedas, aún se encontraba llorando. Volvió su rostro sonrojado y se apresuró a limpiar sus lágrimas.


    —¿En verdad estás bien? Sigues sangrando, Adam, sería mejor que...


    —Veo que ya tienen todo controlado —interrumpió una voz seca que les resultó conocida.


    Nikole y Adam se giraron para confirmarlo.


    —¡Robbie! —dijo Lawler.


    A unos pasos de ellos, por el pasillo lateral, Robbie los observaba con el rostro furioso y tieso. Detrás de él estaba Stiff, a quien se le notaba aún más enfadado; la ira parecía desbordársele por los ojos a través de sus anteojos.


    Robbie clavó su mirada irritada en Adam, al tiempo que Stiff se volvió, caminando entre las personas desfallecidas, hacia Leika. La jovencita se apresuró para limpiarse la sangre de la nariz, pero Stiff llegó hasta ella y jaló su mano con brusquedad.


    —¿Qué demonios estás haciendo aquí, Leika? ¡Vamos a casa! —exigió su hermano, dándole un tirón del brazo a la niña para obligarla a salir del teatro. A tropezones y asustada, Leika le siguió el paso forzoso por unos momentos—. ¿En qué estabas pensando? Pudieron haberte matado. ¡No vuelvas a desobedecer de esa manera!


    Nikole los miraba atónita, y sus ojos se abrieron aún más cuando vio que Leika se detuvo en seco, se liberó de manera tosca de Stiff, y le plantó una cara furiosa para hacerle frente.


    —¡Pero no fue así! ¡No me pasó nada! —exclamó Leika, con las lágrimas a punto de desbordársele. Stiff la miró perplejo—. ¡Y, de hecho, ayudé mucho! ¿Por qué eres el único que nunca cree en mí? —La chiquilla le dio un empujón a su hermano en el pecho y se echó a correr de ahí como un rayo.


    —¡Leika! —llamó Stiff, queriendo seguir a su hermana, pero Nikole lo detuvo alzando la mano hacia él.


    —Yo iré a hablar con ella, estando así no te escuchará —dijo Nikole. Stiff lo pensó por un segundo y luego asintió. Ella se apresuró para ir a buscar a la pequeña Lingarden.


    Robbie tenía su Innox activado y parecía estar enviando un mensaje. Apagó su aparato y observó a su alrededor, con el rostro indignado.


    —Pediré ayuda —dijo Stiff—, hay demasiadas personas heridas.


    —Ya me encargué de eso —musitó Robbie con voz gélida. Él esperó a que Nikole saliera del lugar para dirigirse hacia Adam—. ¡Hey, Novak! —exclamó, lanzándole una mirada de desprecio—. ¡Cuando te manden a una misión, encárgate de hacer el trabajo tú mismo y deja de involucrar a los demás!


    Adam tocó con sus dedos el borde de madera del escenario y bajó de un salto. Aún se sentía aturdido, lo que menos quería era empezar una discusión con Wyle; pero la mirada con desdén que le daba hizo que se sintiera aún más molesto, estaba harto de que todos juzgaran su desempeño. Ya tenía suficiente con Roy reclamándole día y noche como para que ahora, su obligado compañero de equipo, también le hablara de esa manera.


    —Ellas decidieron venir por su cuenta, yo no las llamé; pero si son útiles, no veo por qué no deben involucrarse. Después de todo, también son parte de esto.


    —No, Leika no es parte de esto —señaló Stiff—. Creí haberlo dejado en claro desde la primera vez que nos reunimos con el doctor Lampkin.


    A pesar de aún mostrarse molesto, su tono se había relajado. Adam guardó silencio. Lingarden tenía razón, había aceptado estar en el equipo con la condición de que su hermana no se viera involucrada. Sin embargo, en una situación como en la que se habían encontrado unos momentos atrás, sería difícil recordar eso; sobre todo si el poder de Leika era lo único que podía ayudarlos.


    —Además, Nikole aún no está lista para enfrentarse de esa manera. No tiene el poder ni el entrenamiento para hacerlo —añadió Robbie—. Ya deberías saberlo. Y, aún así, siempre terminas involucrándola.


    —¿Estás seguro de eso? —dijo Adam, con insolencia, mientras le daba la espalda a Robbie sin detenerse—. Porque a mí me pareció en la última batalla, que Lawler era perfectamente capaz de darles una paliza a todos. Incluyéndote, Wyle.


    Robbie apretó los labios enfurecido.


    —¡Escúchame bien! —amenazó, con el rostro cargado de ira—. ¡No quiero que te vuelvas a acercar a ninguna de ellas dos! ¿Entendiste?


    —¿Sabes? —Adam se volvió hacia él con una mirada de desdén—. No creo que tenga que seguir tus órdenes. Entiendo que no quieran que Leika se involucre en esto. Y me queda claro el motivo por el que la protegen. Pero Lawler no es de tu posesión, así que yo me acercaré a ella cuantas veces quiera.


    Robbie rechinó sus dientes y se lanzó hacia Adam, lo tomó por la camisa y lo empujó con violencia aprisionándolo contra el muro, con los nudillos apretados y hundidos contra el pecho de Adam, estos se le incrustaron en su herida pero Novak no quiso demostrar ningún gesto de dolor.


    Robbie clavó una mirada iracunda en él. Todavía más dura que la que le otorgó al par de Saevas a los que se habían enfrentado.


    —¡Te recomiendo que no me hagas enfadar, chico de viento!


    Adam lo miró atónito por un instante. Sintió una oleada de furia. Tomó las manos de Robbie, enterrando sus dedos con coraje; y estaba a punto de retirárselo por la fuerza, cuando Stiff los interrumpió.


    —¡Robbie! Ya déjalo, ya no tenemos nada que hacer aquí, dejemos que la policía se encargue y mejor salgamos para llevarlas a casa.


    Robbie incrustó su mirada unos segundos más sobre Novak. Y, después, Adam liberó sus manos, igual que Robbie soltó su camisa con un gesto hosco, volviéndose hacia el pasillo para salir de ahí con Stiff.


    —Te lo advierto Novak —dijo Robbie con semblante sombrío—. No te conviene tenerme de enemigo.


    Caminaron por el pasillo. Robbie permaneció bufando con un mal gesto, y echando una mirada a las decenas de personas que yacían en el lugar salpicado de sangre. Agitó su cabeza con molestia.


    —De haber venido yo, esto no hubiera sucedido.


    

  


  
    



    Caput 08


    


    Stiff Lingarden entró a la habitación y posó su atención en la enorme mesa de roble, el primer rostro que reconoció fue el de Samantha Evans al fondo. Ella se mantuvo con la mirada seria hacia el frente, con su vestimenta colegial color olivo, y su cabello castaño en dos coletas, como el primer día en que la conoció. Un aspecto que no concordaba del todo con el semblante de esa joven. Stiff pensó que quizá sería por aquel gesto airado que ella siempre mostraba.


    Apartando la silla con cuidado, casi sin emitir ningún sonido, se sentó junto a ella. Samantha volvió sus ojos violeta hacia él por un momento. Stiff la saludó con cortesía, y ella lo miró con el rostro serio.


    —No me veas así. No pienso disculparme —dijo Samantha.


    —No te preocupes, no esperaba que lo hicieras.


    —Bien.


    Samantha regresó su vista al frente, Stiff se cruzó de brazos y pasó la mirada alrededor. Al otro extremo, se fijó en dos rostros nuevos; dos chicas de quienes no sabía nada, pero identificó su tipo de energía de inmediato. Las chicas conversaban entre sí a voz baja; le parecía un cuadro un tanto extraño verlas conversar con tal naturalidad, ya que eran opuestas la una de la otra.


    La más próxima a él era una pequeña jovencita con el rostro blanquecino cubierto de pecas, esbelta y baja; jugueteaba con nerviosismo, entrelazando sus dedos en su melena corta teñida de negro, pequeños cabellos rubios comenzaban a asomarse en su raíz. Stiff pudo percibir cierta energía intensa en ella, pero no lo suficiente; le daba la impresión que esa jovencita no encajaría en ese lugar.


    Por el otro lado, la otra chica parecía, como mínimo, diez años mayor que su compañera. De rasgos afilados pero duros, que no se ocultaban ni con el maquillaje cargado y color rosa que traía encima, y que combinaba con su mohicana plateada y magenta. Ella, en cambio, tenía un gesto permanente de hastío y se remolineaba en la silla cada cierto tiempo, haciendo que su chamarra de cuero negro chirriara en toda la habitación. Ella, por el contrario, tenía una energía densa y profunda. Stiff trató de analizar por un momento qué tipo de Acris sería. Lo dedujo casi al instante.


    Al cabo de un par de minutos, llegaron Robbie y Nikole. Entraron en la sala y se sentaron en las sillas que estaban frente a Samantha y Stiff.


    —¿Qué hay, Stiff? —saludó Robbie con un gesto relajado.


    Stiff le regresó el saludo con un ademán cortés, la mesa era tan amplia que resultaba incómodo tener que levantar la voz para dirigirse a la otra persona; en especial para él, que no le gustaba llamar la atención de ese modo.


    Puso su mirada en Robbie por un momento, lo miró relajado, conversando con Nikole con tranquilidad. Stiff esbozó una tenue sonrisa, le dio la impresión de que su amigo, en esta ocasión, se encontraba un poco más tranquilo. O, por lo menos, eso era lo que reflejaba.


    La noche anterior, al salir del teatro, las luces rojas y azules de las patrullas habían pintado el ambiente. Stiff se había girado entre el bullicio y el ruido de las sirenas para buscar a su hermana y a Nikole; y se había percatado de que Robbie, desde el encuentro con Cameron y Roy, permanecía con esa mirada lúgubre y abatida. Esa que sólo Lingarden era capaz de distinguir. Lo observó por un momento frente a las puertas del teatro, sabía que la situación con Novak y lo sucedido en el teatro lo habían embravecido. Pero había algo más.


    —Robbie, sabes que no fue tu culpa, ¿verdad? —había dicho Stiff. Robbie alzó su mirada con lentitud hacia él, observándolo como si no tuviera idea de qué hablaba—. Me refiero a la hermana de Cameron, sabes que no fue culpa tuya que ella muriera.


    —Yo era el responsable de cuidar esa área —respondió Robbie con tono abatido, desviando su mirada de Stiff—. Se supone que para eso me llamó Roy, si hubiera terminado con ese demonio a tiempo, eso no habría sucedido. Así que no puedo pensar en otro culpable.


    —Sí, pero no sabías que ese demonio aparecería justo en ese lugar, ni cómo podrías terminar con él. Se nos llamó para enfrentar a los Saevas, pero es ilógico pensar que podremos salvarlos a todos. No importa cuán poderoso seas, debes saber que...


    —¡No hay justificación, Stiff! —sentenció Robbie—. Era mi deber estar ahí para salvarla. A ella y a las demás personas, si no, ¿para qué estamos luchando? —Wyle agachó su mirada y continuó con su camino, Stiff lo miraba con seriedad—. La verdad, no tengo ganas de hablar de esto. Y vámonos ya, antes de que tus padres se den cuenta de que ninguno de ustedes está allí.


    El sonido de la silla arrastrándose hizo salir a Stiff de sus recuerdos. Adam Novak había ingresado en la habitación. Se sentó en una orilla, quedando a contra esquina de Robbie. Adam lo ignoró por completo, aun cuando tenía la mirada desafiante de Wyle clavada en él. A quien sí miró, por sólo un momento, fue a Nikole, que estaba sentada a un lado de Robbie. Ella levantó su mirada hacia Adam, pero este la desvió de inmediato.


    En eso, el sonido de unos pasos captó la atención de Robbie. Cameron Reid entró en la habitación con pasos ruidosos y descuidados, seguido de sus dos fieles compañeros; Otis, el chico de rasgos finos y ojos almendrados, y Nigel, el joven inmenso de cabellera enmarañada y gestos bruscos. Se sentaron con aplomo en las sillas restantes, clavando sus miradas reprochantes hacia Robbie.


    —Caray —dijo Robbie dándoles un gesto de hastío—, Roy hablaba en serio respecto a dejar que el escuadrón de perdedores se uniera al equipo.


    —No puedo esperar para hacer que te tragues tus palabras, Wyle —dijo Cameron torciendo el gesto.


    Robbie, en cambio, le brindó la más sincera de las sonrisas.


    —Sí, claro. Ya lo quiero ver. Ni aunque lo intentaran ustedes tres juntos, lograrían vencerme. No, esperen, ya lo intentaron. Y no pudieron.


    Cameron pareció querer levantarse furioso en ese instante, pero Otis lo detuvo poniendo la mano sobre su brazo. Cameron volvió su mirada colérica hacia él, Otis negó levemente con la cabeza y Reid volvió a recargarse en su silla, apretando su mandíbula.


    —Ya veremos si después sigues haciéndote el chistoso —espetó Cameron.


    Robbie dejó escapar una risa burlesca, mientras que Stiff se mantuvo en silencio escuchando los cuchicheos de las chicas que estaban al otro extremo.


    —Hey —susurró Nina Shaw, la jovencita de cabello negro con mirada curiosa hacia Robbie—. ¿Qué no es ese de allá el Acris de Fuego?


    —¿Eh? Sí, ese es —respondió Carrie Lewis, con voz indiferente, sin ser discreta en absoluto—. ¿Por qué? ¿Te gusta o qué?


    En un instante, el tierno rostro de Nina se encendió como una linterna. Nina se encorvó hacia su amiga con vergüenza.


    —No, claro que no, qué tonterías dices —dijo Nina bajando aún más la voz—. Es sólo que pensaba que era un rumor… eso de que él estuviera aquí, eso es todo.


    Carrie Lewis llevó su mirada indiscreta en Wyle e hizo un mal gesto, luego se inclinó de manera ruidosa sobre la mesa para recargar su barbilla, sus largas uñas rosadas jugueteaban en sus mejillas.


    —Pues, al parecer, es verdad. Pero, como sea, te conozco Nina, así que mejor pon tu interés en alguien más. He escuchado que es un cretino.


    —¿De verdad? —preguntó con incredulidad—. Yo había escuchado que era muy amable.


    —¿Amable? ¿De dónde? Llevamos cinco minutos en la misma habitación y ya no lo soporto.


    —Señoritas —interrumpió Robbie con voz tranquila—. Sí saben que puedo escucharlas desde aquí, ¿verdad? —Nina dio un sobresalto en la silla y su rostro se tornó aún más rojo, mientras que Carrie le asestó una mirada con indiferencia—. Pero gracias por lo de "amable" —continuó Robbie dándole una sonrisa a la chica. Nina desvío sus ojos oscuros al instante, con el rostro cubierto en vergüenza.


    Un instante después, Roy Lampkin ingresó en la habitación y todos guardaron silencio.


    —Buenas tardes a todos —dijo Roy después de aclarar la voz, con su rostro solemne—. Gracias por venir. Me da gusto verlos reunidos aquí. Primero que nada, quiero presentarles a los nuevos integrantes del equipo. Algunos de ustedes ya conocen a Cameron Reid, Nigel Girard y Otis Yanev. —Señalándolos respectivamente.


    —Sí, ya tuvimos el placer —comentó Robbie.


    —Por este lado —continuó Lampkin—. Tenemos a Nina Shaw y Carrie Lewis, quienes recién han decidido unirse al equipo.


    Carrie se mantuvo estática con la misma expresión, mientras que Nina levantó la mano con timidez haciendo un vago saludo.


    —Y Samantha Evans, buenas tardes —se adelantó a presentarse a sí misma—. No es que sea de su interés, pero soy parte del equipo desde hace un par de semanas.


    —Justo a eso iba —señaló Lampkin—. Apenas hace poco confirmaste que nos apoyarías, y no habíamos tenido el gusto de verte en los entrenamientos. Pero, de cualquier modo, te agradezco a ti, y a los demás, su asistencia y cooperación en el equipo.


    —Bueno, no nos quedaba otra opción, pero espero que esto no tarde mucho, la verdad es que hoy tengo demasiadas cosas que hacer —dijo Sam. Stiff mantuvo su mirada en ella y esbozó una sonrisa, casi imperceptible.


    Lampkin acercó una silla a la mesa y se sentó sobre ella cruzando una pierna; y, haciendo caso omiso al comentario de Samantha, se dirigió a Stiff.


    —Stiff, ayer tuve oportunidad de hablar con tus padres nuevamente. ¿Ya decidieron algo respecto a Leika?


    —Nuestra decisión no ha cambiado. Ella no estará en esto —dijo Stiff con seriedad—. En especial después de lo sucedido anoche.


    Roy echó una mirada fugaz hacia Adam, mientras que este se mantuvo con el rostro tenso.


    —Ya veo, siguen sin cambiar su opinión —dijo el doctor, con un semblante calmado, pero sus nudillos tensos entrelazados indicaban lo opuesto—. ¿Qué opina ella al respecto?


    —Leika es muy chica aún —respondió Stiff, regresando sus lentes a su posición por sobre su nariz—. Alguien tan joven, no puede decidir sobre algo tan importante por sí misma.


    —Me parece que la mayoría de los que están aquí son casi igual de jóvenes —dijo Roy con una sonrisa—. Pero entiendo tu punto. Yo jamás enviaría a alguien tan pequeña a una batalla, sé que no es lugar para ella, pero su tipo de magia podría sernos de gran utilidad. Espero que más adelante lo reconsideren.


    Stiff no emitió comentario al respecto. Sólo asintió de manera leve y mantuvo su rostro serio ante Lampkin.


    —Bien —continuó Roy luego de soltar un suspiro—. Les recordaré algunas de las reglas del equipo, antes de que otra cosa suceda. Primero, no quiero discusiones o pleitos dentro de mi casa. Aquí no están en el instituto. —Dirigiendo una mirada a Cameron y sus amigos—. Segundo, los miembros de NOS están autorizados exclusivamente para enfrentarse a Saevas, no Acris, aunque estén implicados con ellos. En ese caso serán las autoridades quienes se encarguen. Para que quede claro; jamás podrán atacar a ningún Acris, y mucho menos Infirmas; por lo tanto, no los quiero involucrados en ningún conflicto que no sea una misión autorizada para el equipo.


    —¿Y por qué me mira a mí nada más? —dijo Cameron con un gesto de indignación—. Yo no soy el que tiene la fama de problemático, ¿sabe? —Haciendo un ademán hacia Robbie.


    —No, claro, seguramente tu reputación es buenísima —dijo Robbie soltando un resoplido burlesco.


    —Estoy hablando en general —dijo Roy—. Y hago énfasis en ese punto, tienen estrictamente prohibido involucrarse o causar peleas no autorizadas. No quiero tener que ir a sacarlos de prisión por hacer uso indebido de su poder. —Roy introdujo dos dedos en el cuello de la camisa, aflojando un poco su corbata, dio un suspiro y bajó un poco el tono—. Otro punto. —Le lanzó una mirada a Adam—. Como, al parecer, la situación nos ha superado y ha habido un pésimo desempeño, tendremos entrenamiento diario por las tardes. Debemos estar lo más preparados posible, espero que todos estén de acuerdo con eso.


    Sam hizo una mueca de molestia y soltó una risa sarcástica.


    —¿Diario? Ni creas que yo voy a venir diario hasta acá. Como ya sabes, yo tengo cosas más importantes que hacer. Y sobre todo...


    —No es opcional, señorita Evans —interrumpió Lampkin con voz seca—. Entiendo que tienes una situación especial, yo me encargaré de eso.


    Samantha se cruzó de brazos, con una mirada gélida sin responder a ello.


    —Mientras nos pague, por mí no hay problema —dijo Carrie encogiéndose de hombros.


    Lampkin tamborileó sus dedos en la silla. Stiff lo miró por un momento y advirtió su exasperación; le daba la impresión de que, ese día, Lampkin quería estar en cualquier lugar excepto ahí.


    —Ahora bien, vamos a necesitar un líder de equipo —dijo Roy, intercambiando su mirada con Stiff por un momento—. Por obvias razones, yo no puedo salir a luchar con ustedes, es por eso que es necesario alguien que tome ciertas decisiones y los guíe estando fuera en las misiones. Ya he recibido algunas sugerencias al respecto, pero cada quien es libre de postularse o sugerir a alguien de momento. Sugiero que los candidatos tengan una contienda entre ellos para evaluar sus habilidades y ver quién tiene mejor control en batalla. Al final seré yo quien decida.


    El silencio reinó en el lugar. Roy pasó sus dedos en la piel bajo sus lentes que, al igual que su frente, estaba humedecida, esperó un momento para ver si alguien comentaba algo al respecto. Al ver que nadie lo hizo, continuó.


    —Entonces, ¿alguno de ustedes se propone como líder?


    —¡Yo! —dijo Cameron con decisión. Al tiempo que su compañero Nigel levantó la mano con una mueca.


    Robbie soltó una risa y meneó un poco la cabeza.


    Nikole observó al doctor Lampkin y negó con firmeza, con los ojos muy abiertos y sin emitir palabra. Era obvio que ella no se sentía preparada para algo así.


    —¿Nos va a pagar más por eso? —preguntó Carrie recargando de nuevo la barbilla sobre sus manos. Lampkin la miró con irritación y omitió sus comentarios—. Entonces, paso —añadió ella lanzando una sonrisa desvergonzada.


    —¿Alguien más? —preguntó Roy con voz seca, clavando sus ojos en Adam, quien al momento agachó la mirada y apretó los labios.


    —Supongo que… yo también me propongo —dijo Adam, desganado.


    —Entonces yo también lo haré —añadió Samantha un tanto exaltada—. Y te reto a ti, Novak.


    —¿Eh? ¿Y a mí por qué?


    —No tienes vergüenza —dijo Sam—. Porque me dejaste arrumbada en un armario, inconsciente, el otro día en el teatro. ¿Cómo pudiste olvidarme ahí?


    —Cómo pudiste salvarme, dirás —murmuró Adam.


    Samantha le dirigió una mirada furiosa.


    —¿Disculpa?


    —Creo que se están tomando las razones incorrectas para querer liderar el equipo —dijo finalmente Stiff, con su semblante apacible—, necesitamos a alguien que tenga decisión y que lo haga por el bien común, no sólo por venganza hacia alguien más.


    —¿Y a ti qué te importan nuestras razones, niño rubio? —le espetó Sam—. ¿Acaso ese alguien vas a ser tú? Nunca he visto que hagas nada en este lugar, más que estar mirando, al parecer.


    —Mi nombre es Stiff —respondió con tranquilidad—. Y no, yo no creo tener el perfil necesario.


    —Sí, Steve, como sea. Si no vas a hacer nada, por favor no interrumpas.


    Nina lanzaba su mirada cohibida de un lado a otro; pero, a ratos, la regresaba hacia Robbie, quien parecía inmutable, sólo observando con un brazo recargado en el respaldo de la silla. El rostro de Nina se sonrojó por completo, y por fin se animó a levantar una mano; pasaron un par de segundos para que alguien se percatara de esto.


    —Yo... —dijo Nina con voz dulce—. Yo creo que podría intentarlo.


    Carrie le lanzó una mirada atónita.


    —¿Tú? ¿En serio? Vaya, eso sí que no me lo esperaba —dijo Carrie con una sonrisa iluminada, dándole un codazo a su costado—. Bien por ti, Nina, te apoyo.


    El rostro de la chica enrojeció de un modo inimaginable intensificando el tono de sus pecas; pero, por suerte, la voz de Lampkin le quitó la atención de encima.


    —¿Entonces, nadie más? —Lampkin miró intrigado a Robbie en especial—. ¿En verdad?


    Stiff también puso su mirada en él. Estaba sorprendido, había pensado que sería el primero en postularse. De hecho, quería que lo hiciera. Y justo iba a proponerlo él mismo, cuando en eso, Robbie dio un respiro y dejó escapar una sonrisa.


    —Por supuesto que yo me propongo como líder —dijo Robbie, con la arrogancia que sólo un Acris de su tipo podría entonar—. Tan sólo quería ver a quiénes de ustedes iba a derrotar. —Clavó su mirada en Adam, con los ojos brillándole de emoción—. Y eso será muy, pero muy divertido.


    

  


  
    



    —¡Qué desempeño tan mediocre! —dijo Roy Lampkin con severidad, haciendo un ruido sordo en el estudio al estrellar la palma de su mano sobre su escritorio—. ¿Sabes cuánta gente murió ahí? Se suponía que debías evitar eso.


    —Lo sé —respondió Adam.


    —¿Lo sabes? ¿Qué clase de respuesta es esa? —Roy aflojó un poco su corbata negra, esperando que esto le ayudara a relajar sus entrecortadas respiraciones furiosas. Después clavó su mirada en el chico de semblante indignado—. Si lo sabes, ¿por qué no hiciste algo al respecto antes de que sucediera tal tragedia? La credibilidad del equipo también está en juego.


    Roy esperaba que esto desatara la molestia del muchacho y le replicara algo como la vez anterior. Estaba preparado para hablar muy seriamente con él respecto a ello, pero en cambio sólo recibió un suspiro y un ceño fruncido y cabizbajo por parte de Adam, quien mantenía su puño tenso sosteniendo su barbilla. Sus dedos de la mano contraria, que aún tenían las marcas de las uñas de Samantha clavadas, rascaban con ansiedad el sillón gris de la oficina. No dijo nada. Sólo dejó su mirada hacia la ventana y la mantuvo ahí.


    —¡No me ignores!


    Adam miró a Roy de reojo, pero siguió con su cabeza clavada hacia la ventana. Aquello exaltó aún más a Roy. Agitó con molestia el vaso de licor ambarino que tomó entre sus dedos. Tratando de serenarse, sentía el calor en su rostro y sus fosas nasales se ensanchaban con facilidad. Si había algo que no soportaba era que ese muchacho lo ignorara.


    —No te estoy ignorando. Sólo no tengo nada que decir.


    —Nunca tienes nada que decir. ¿En qué estabas pensando? Involucraste a Nikole… y a Leika. Sabes que ellas aún no están listas. Y ahora, con mayor razón, sus padres se han negado a que ella esté en esto.


    —De todos modos, jamás iban a aceptar que ella...


    —Esto no tiene que ver con Leika —interrumpió Roy, furioso—. Se supone que eres un Acris de mayor nivel y, aun así, no pudiste con algo tan sencillo. Y lo peor, seguimos igual, sin saber siquiera quién está causando aquellas posesiones. ¿De qué sirvió enviarte a investigar, entonces?


    Roy dio un trago a su bebida y sacudió su cabeza con molestia.


    —Sí, fue un error involucrar a Lingarden —dijo Adam—. Pero yo no fui quien las llamó. ¿Qué más podría haber hecho? Cientos de personas se estaban matando entre sí, y estaba solo ahí. O investigo, o peleo con Saevas, o me defiendo entre los Acris poseídos. No puedo hacer todo.


    —En cambio no hiciste ninguna de las opciones, le pediste a una niña de trece años y una chica con su poder bloqueado, que hicieran un mejor trabajo que tú.


    —¿Qué no me pediste que estuviera al pendiente de Lawler? —dijo Adam con insolencia en la voz—. En verdad no entiendo qué es lo que quieres.


    —Te pedí que la vigilaras, no que hicieras amistad con ella. ¿Crees que no me doy cuenta de lo que quieres hacer? Te conozco demasiado bien para saberlo.


    —No intento hacer nada, y no he hecho amistad con ella. ¿Qué no la acabo de conocer? —Adam soltó un resoplido y se hundió en el sillón, guardando sus manos en la bolsa central de su sudadera—. Yo sé mantener mi distancia. No tienes que recordármelo cada vez que me ves.


    —Pues mantenla mejor —dijo Roy. Después hizo una larga pausa para respirar. El tema con Adam lo había sacado de quicio, ¿acaso no había un sólo día que ese chico no lo hiciera enfadar?


    Se acercó al ventanal de la habitación observando con seriedad sus bastos jardines. Aquellos robles lo transportaron a otros tiempos. Otros tiempos en los cuales liderar y entrenar jóvenes era una de sus virtudes, y no sólo eso, había sido su pasión. Pero ahora, lo aborrecía; tener que cruzar palabra con ellos, tener que necesitarlos, tener que capacitarlos y depender de ellos. Aquello se había vuelto un verdadero suplicio para él, y más aún cuando entrenaba a Adam. El muchacho siempre parecía exasperado y molesto. Siempre con esa apatía, desaprovechando su talento. Siempre. Aunque eso no ocurría cuando entrenaba a Robbie, por supuesto, con él era diferente. Robbie se mantenía siempre alerta y vibrante de emoción, si tan sólo Adam mostrara una tercera parte del entusiasmo de su compañero. Otra cosa sería.


    Lampkin soltó un profundo suspiro. En esos últimos días se sentía con el estrés a tope y más desgastado que nunca; a veces se preguntaba para qué seguía aferrándose a ello, ¿para qué dar la cara él mismo? Si tanto lo odiaba, ¿por qué no le dejaba el asunto a alguien más? La respuesta siempre lo golpeaba de lleno y lo traía de regreso a su realidad.


    —Sabes a lo que me refiero —dijo Roy al cabo de un rato, calmando un poco el tono—. Y, por favor, esfuérzate más. A veces me da la impresión de que no tienes el menor interés por estar en el equipo.


    Adam dio un suspiro con melancolía y posó su mirada inexpresiva sobre la alfombra.


    —En eso tienes razón, no tengo ningún interés en esto, sabes bien que yo nunca pedí estar aquí. Eso debiste haberlo previsto, y también debiste elegir a alguien más para hacer esto —dijo Adam, Roy notó que su voz empezaba a entrecortarse—. De hecho, estoy seguro de que preferirías que Keegan estuviera aquí, en mi lugar. Ya sé que él hubiera hecho mucho mejor trabajo que yo. Pero supongo que ya no tenemos esa opción, ¿verdad?


    Roy apretó los labios y le dirigió una mirada hastiada.


    —Por favor, ya basta con eso.


    Un par de golpes en la madera distrajo la atención de ambos. La figura de Ian Lawler se asomó por el umbral de la puerta y, con su rostro relajado y sonriente, disipó la tensión al instante. Como normalmente lo hacía.


    —¿Interrumpo algo? Además de su discusión diaria, claro.


    —No, sólo necesitaba hablar con Adam, pero ya lo entretuve demasiado de sus labores.


    —¿Entonces ya me puedo ir? —preguntó Adam.


    —Sí —respondió Roy, resignado.


    Adam se levantó del sillón casi con urgencia y se encaminó pasando a un lado de Ian. Este le dirigió una sonrisa de complicidad y, por un instante, Adam le correspondió.


    Ian entró a la sala y Roy se aflojó la corbata con insistencia, cada minuto que pasaba sentía como se le cortaba cada vez más la respiración. De nuevo puso su vista al exterior, ignorando por un momento la presencia de Ian; se preguntó cómo era que ya nunca salía a ese lugar. Antes solía pasar horas enteras ahí; por gusto, no por por obligación cómo lo hacía cada noche. Extrañaba los tiempos en que salía para pasar el rato, tan sólo sentado en la hierba, pegado a los robles mirando al bosque. Ahora sólo se la pasaba metido en aquella oficina, lidiando con Adam y fundido en los recuerdos de lo que alguna vez fue, y ya nunca sería.


    Roy se aproximó a la pequeña cantina que tenía cerca de su escritorio, llenó de nuevo su vaso de whisky puro, y con los dedos vacilantes lo acercó a sus labios. Dando el primer trago, clavó su mirada en la foto que estaba posada en la repisa; había dos niños pequeños, el mayor sonreía y abrazaba con tosquedad al más pequeño que tenía los ojos enrojecidos y llorosos.


    —No salió tan mal todo, ¿eh? —dijo Ian a sus espaldas.


    —¿Estás siendo sarcástico? —dijo Roy volviendo su cabeza hacia el sillón, al otro extremo de la habitación. Ian lo observaba con su usual sonrisa relajada—. Todo ha salido terrible últimamente. Y ese chico me va a matar de un coraje un día de estos.


    —Para nada —dijo Ian, al tiempo que se sentaba frente a Roy en su escritorio—. Muchos ya han intentado antes matarte, dudo mucho que un conflicto con Adam sea capaz de lograrlo. Nada lo haría… excepto eso. —Señaló el vaso en mano de Roy—. Creí que habías dicho que dejarías de beber.


    —Y yo creí que habías dicho que conseguirías más miembros para mi equipo… y miembros de buen nivel, no una estrella de rock frustrada y una chiquilla de secundaria.


    —Me declaro culpable —dijo Ian sonriente, levantando una mano—. Es más complicado de lo que pensé, Roy. Los Acris no olvidan cómo fue la guerra anterior ¿sabes? Incluso, en la policía ya hay muchas personas que están desertando, nadie quiere enfrentarse a un Saeva, no quieren arriesgarse.


    —Hay miles de Acris que quieren pelear, sólo no los estás buscando bien.


    —Hay Acris que quieren pelear, claro, pero no con nosotros. De hecho, casi nadie sabe del equipo, somos unos desconocidos, y quienes han escuchado de nosotros, nos ven como unos perdedores. ¿Puedo tomar un poco de eso? —se interrumpió Ian señalando la bebida de Roy.


    —Adelante —respondió Roy mientras se quitaba las gafas y masajeaba sus párpados con un gesto de impaciencia.


    —Y no es para menos —continuó Ian al tiempo que se servía un trago—. Hasta ahora, todos los ataques que han surgido han terminado en tragedias.


    —Contamos con cuatro Descendientes activos y una con su poder bloqueado, es de esperarse que esos chicos no puedan controlar toda la situación. Pero somos los únicos autorizados extraoficialmente para tomar las misiones contra Saevas, todo el mundo sabe eso.


    —Sí, quizá —asintió Ian, acomodándose en la silla, pensó un poco al respecto—. Pero, si alguien quisiera arriesgarse a pelear con Saevas, no lo harán con nuestro equipo. Para los ojos de los Acris más poderosos, NOS es tan solo un grupo de niños jugando a ser héroes, la carnada que envía la policía para distraer a los Saevas mientras ellos hacen el verdadero trabajo.


    —El verdadero trabajo —repitió Roy con rabia—. Ellos no sirvieron de nada hace diez años, y tampoco lo harán ahora. Y ese grupo de niños, son los Descendientes del Pacto con Tefnut, si alguien puede terminar con esto, son ellos.


    —Yo lo sé, pero a la gente no le interesa quiénes sean, y es obvio que aún les falta mucho entrenamiento. —Ian se reclinó y, dando un suspiro, pasó sus dedos entre su cabello platinado—. Pero está bien, haré un mejor esfuerzo por conseguirte Acris de mayor nivel. ¿No has considerado llamar a Zheng? Yo sé que tu orgullo es muy fuerte, pero…


    Roy dio otro trago y guardó silencio por un momento, con el rostro sombrío.


    —No quiero a Zheng aquí —musitó Roy con voz seca, casi como un susurro—. Tan sólo necesito que consigas a Leika.


    —¿Lingarden? —preguntó Ian con una mueca de incredulidad—. No lo creo Roy, sus padres están firmes con eso. Tú mismo has hablado con ellos, y ya conoces a Jonathan, suficiente hizo con aceptar que Stiff estuviera en esto, pero ¿Leika? ¿Qué puedo hacer yo para convencerlos?


    —Lo que tengas que hacer —gruñó Roy—. Persuadirlos, pagarles, hablar con Nikole para que convenza a Stiff, no me importa.


    —Dudo mucho que el dinero ayude en este caso, y Nikole está molesta conmigo. No puedo simplemente acercarme a ella y pedirle que hable con Stiff sobre Leika. De hecho, ni siquiera he hablado con ella respecto a todo este asunto.


    —Entonces habla con ella —soltó Roy, exaltado, mientras golpeteaba con sus uñas el escritorio—. Arregla las cosas de una buena vez y pídeselo.


    —Voy a hablar con mi hermana —respondió Ian bajando aún más el tono de su voz—. Pero no ahora, y no sobre Leika. Apenas estoy viendo cómo arreglar el lío en el que me metiste, además tú fuiste quien me pidió que la dejara sola unos días, ¿recuerdas?


    —Dije unos días, no semanas. No me culpes por esto, Ian. —Roy lo señaló con un dedo. Furioso y con la frente palpitándole—. Mejor acepta que te estás escondiendo para no tener que lidiar con el asunto, pero esta vez no pienso solucionar tus problemas, como siempre lo hago.


    —Bueno, ¿y por qué tanta insistencia con esa niña? —dijo Ian con un gesto insolente—. Sí, sabe mucho de magia, pero no sabe luchar, no te serviría gran cosa.


    —Yo sabré si me sirve o no, es una Descendiente y debe estar aquí.


    Ian se movió hacia el frente sobre su silla y se recargó con el antebrazo en sus piernas.


    —Entonces, ella sí debe estar aquí, pero, ¿Zheng no? Vamos Roy, sé que no te gusta perder, pero seamos sinceros, en este caso no se podrá. Por lo menos no por ahora, ya olvídalo, ¿por qué te aferras tanto a ella?


    —¡Porque la necesito y ya! ¡Sólo haz tu maldito trabajo! —estalló Roy, estrellando su vaso con furia sobre el escritorio.


    El estruendo de los cristales que se fragmentaron en la madera y la mano de Roy hicieron que Ian se sobresaltara. Lo miró con los ojos abiertos como platos por unos segundos.


    —Cielos Roy, ¿estás bien? Cálmate, estás de un pésimo humor últimamente.


    Lampkin levantó su mano y observó pensativo los hilos de sangre que bajaban hasta la manga de su saco, dio un respiro profundo mientras veía las gotas de sangre caer en su escritorio. Su mano aún temblaba.


    —Discúlpame, no debí desquitarme contigo, Ian.


    Lawler se levantó, observando la mirada distante de Roy. Tomó un par de pañuelos que estaban en una caja sobre el librero a un costado de la habitación, y luego, rodeó el escritorio para acercarse hasta donde estaba él.


    —Está bien. Si es tan importante para ti, veré la manera de traerla, pero de este modo no lo conseguirás. Deberías procurar ser un poco menos obsesivo y tener más paciencia. Créeme, teniendo a Wyle en tu equipo, la vas a necesitar. —Roy le regresó una mirada fría, Ian sonrió extendiendo su mano hacia él—. Déjame ver eso.


    Roy le tendió, de mala gana, su mano cubierta de sangre. Ian la tomó con cuidado y desabotonó la manga bajo su saco, la recorrió con precaución, dejando expuesta una marca de tinte oscuro en su muñeca, esa marca que lo había acompañado durante años; el símbolo de la cabeza de un demonio, rodeado de caracteres Sionem. Ian comenzó a limpiar con cuidado la sangre y dejó el par de pañuelos cubriendo la herida por un momento.


    —Tendré que llevarte a que te suturen eso —dijo señalando la herida profunda de Roy, después soltó su mano y se encaminó a la salida—. Voy por mis llaves. Por favor no destruyas nada más en mi ausencia, no quiero tener más cosas que limpiar por aquí.


    Roy no dijo palabra. Suspiró y se giró sobre su silla para perder su mirada en el bosque al que daba la ventana.


    —Gracias, Ian —dijo Roy en voz baja.


    —Para eso estoy —respondió Lawler con una sonrisa al salir de la habitación.


    

  


  
    



    El sol comenzaba a reflejarse cada vez más cerca del horizonte, las oleadas del mar se habían vuelto más intensas y desbarataban los reflejos naranjas que destellaban sobre ellas. Mientras que el viento gélido tironeaba los estandartes que colgaban de las perchas sobre el malecón de la bahía de Albus.


    Leika Lingarden sintió un escalofrío que la recorrió hasta los pies. Echó un vistazo a su reloj y volvió a recargarse en el helado hierro de la baranda que daba hacía la bahía.


    Permanecía mirando al horizonte, con gesto de desgano desde hacía ya varios minutos. Comenzó a preguntarse si debería haber avisado en casa, de seguro ya estarían buscándola. Y era muy posible que ya hubieran enviado a Stiff para traerla de vuelta. Aún con la odiosa habilidad de su hermano, ella se había asegurado de estar lo suficientemente lejos de él. Dudó que la encontrara. Pero si se demoraba más en volver, estaba segura de que tendría que enfrentarse a las reprimendas de sus padres; y, de esas, ya había tenido suficiente.


    Sí, era hora de volver a casa, pero no pudo separarse de ese lugar. Si por ella fuera, se quedaría ahí para siempre; estaba hastiada de todos, de las reglas estrictas de su padre, absurdas en su mayoría; de su madre, que siempre lucía cansada y que para todo le daba razón a su padre con las reglas absurdas; y, en especial, del entrometido de su hermano que, si no fuera por él, no la reprimirían tanto, él siempre era el primero en opinar respecto a todo. En especial, lo referente a ella. Si no fuera por él, ella sería más libre, y podría hacer algo útil con su magia… si no fuera por él, claro.


    Leika dio una patada con frustración hacia el tubo del malecón, el sonido metálico resonó alrededor, y después se separó de él.


    «Supongo que mejor vuelvo», pensó para sí con apatía.


    Al despegar su vista del mar, vio a pocos metros de ella algo que llamó su atención. Aguzó su mirada para confirmarlo. Un niño, un tanto menor que ella, estaba subiendo a la baranda que daba hacia el océano. El niño estaba a punto de dar un último paso hacia el final de los lazos metálicos que lo protegían. Leika lo miró con sorpresa y, sin pensarlo, se lanzó hacia él.


    —¡Hey! ¡No te puedes subir ahí! —le llamó Leika. Él niño pareció no haberla escuchado—. ¡Es peligroso!


    Alcanzó a jalar al niño de su chamarra para detenerlo, un poco más y habría caído al mar. Leika lo obligó a bajar de ahí de un tirón, y el niño permaneció aferrado a los alambres.


    —Suéltame —exigió el niño con voz apática. Sin mirarla.


    —¡Claro que no! ¡Bájate de ahí! —dijo Leika con molestia y, dando otro jalón con insistencia del brazo del chiquillo, lo obligó a volverse hacia ella—. ¿Dónde están tus papás?


    —Muertos —respondió el niño con un gesto sombrío.


    Leika creyó haber escuchado mal, debía de ser eso; pero al verlo de frente, vio que el niño tenía el rostro y la ropa salpicada de sangre, de hecho, parecía ser sangre fresca, algunas gotas aún caían de sus mejillas y su chamarra estaba humedecida y teñida de los manchones rojos.


    —¿Estás bien? ¿Qué les pasó? —preguntó Leika alarmada, revisando si el niño tenía heridas graves.


    El infante la observó por un momento en silencio, con rostro inexpresivo y sus ojos oscuros vacíos.


    —Yo los maté —dijo el niño con voz plana.


    Lo observó atónita, ¿cómo podía decir algo así? Pensó en pedir auxilio, pero no tuvo tiempo. En un segundo, el niño levantó su mano para poner su dedo índice frente al pecho de Leika y, en un movimiento monótono, su mano se iluminó.


    Leika no recordó gran cosa, sólo imágenes vagas en su memoria, lo único que sintió fue cuando una luz cegadora le robó el aliento y, al instante siguiente, su cuerpo se había estrellado contra un muro a varios metros de distancia.


    Para cuando Leika logró enfocar su vista de nuevo, se vio a si misma raspada, y vio sus lentes agrietados a pocos pasos de ella. Tomó su cabeza con la mano para tratar de aminorar las punzadas que sentía en ella, pero cuando volvió su cabeza hacia la esquina de donde había sido lanzada, vio al niño aproximarse hacia ella; caminaba tranquilo, indiferente. Hizo una pausa para mirarla, alzó su mano al cielo, y detrás de él se alzaron enormes cajas de madera, que provenían de la bodega junto ellos.


    Leika lo miró con angustia, y se obligó a reaccionar, lanzándose por sus anteojos, los tomó y alcanzó a hacerse a un lado justo antes de que las enormes cajas impactaran a un lado de ella. Algunos de los trozos de madera alcanzaron a rozar su piel y su uniforme escolar quedó lleno de tiza. Ella miró hacia ambos lados, su única opción de escape fue introducirse al bodegón por la puerta trasera.


    Corrió tan rápido como pudo, pero las cosas que le lanzaba a través de los andamios eran cada vez más certeras.


    «Es un telequinético», dedujo ella tratando de esconderse detrás de las altas pilas de cajas, pero no era suficiente; pensó que no debería ser alguien peligroso para su edad, pero al parecer ese niño controlaba su poder mejor de lo que esperaba, una pila de cajas se lanzó hacia ella con velocidad.


    —¡Protegas! —invocó Leika, formando un escudo brillante que la protegió del golpe.


    Se sentía agitada, con la respiración cortada, y la cabeza le punzaba horrores; pero también sabía que su corazón latía más de emoción que de espanto. Llegó a pensar que, si pudiera atrapar a ese niño y hacer que se investigara, probablemente su padre le daría la razón y la dejaría cooperar con el equipo.
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    Por un momento perdió el rastro del niño, o el niño de ella. Todo estaba en silencio, la bodega apenas daba una ligera luminosidad que provenía de la entrada principal, el aroma a madera y humedad inundaba el ambiente. Leika se introdujo por un pasillo entre los andamios y llegó hasta un pasaje sin salida; se vio encerrada, y entonces escuchó los pequeños pasos que se acercaban a ella. Se volvió hacia él, quien ya se encontraba al inicio del pasillo, mirándola con el rostro demacrado y blanquecino, ese niño no debía tener más de ocho años.


    —¿Por qué haces esto? ¿Qué es lo que quieres? —preguntó Leika.


    Pero no hubo respuesta, el niño sólo tenía sus ojos lúgubres y apáticos clavados en ella. Leika se tomó un tiempo para analizarlo, y observó en su cuello manchado de sangre un collar que emanaba un ligero fulgor dorado.


    «Es una posesión con objeto, debo ver la manera de hacerlo reaccionar.» Ese niño se veía justo como la bailarina de aquel teatro, suerte para ella que en esta ocasión sólo estuviera involucrado un niño, no debería ser complejo atrapar a alguien tan pequeño.


    El niño alzó su mano de nuevo, al tiempo que, detrás de él, se levantó por el aire un tractor de carga. Y, con un movimiento de la pequeña mano, el vehículo fue lanzado hacia ella con tal velocidad que no le dio tiempo siquiera de invocar algo, Leika sólo pudo cubrir su rostro con sus manos para esperar el inminente golpe.


    El estruendo metálico del enorme vehículo se hizo sonar al estrellarse. Leika seguía con sus ojos apretados, y sus puños aferrados frente a ella; pero, al abrir sus ojos, observó con sorpresa un muro de roca y nubes de polvo, plantados frente a ella, protegiéndola.


    Ella observó confundida las rocas que brillaban tenuemente y, de pronto, lo supo.


    «¡Stiff!»


    Ella se asomó delante del muro y trató de visualizarlo, pero con esfuerzo apenas veía a unos pasos más allá de su nariz; la tierra que surcaba el aire y la oscuridad no le permitían ver nada, y no podía ponerse a gritar el nombre de su hermano, lo principal era esconderse de aquel niño.


    De pronto, sintió el tirón de una mano que la apresaba por la muñeca, su corazón se detuvo al instante y se volvió hacia ella para plantar la palma de su mano al frente.


    —¡Rejectio! —invocó Leika con firmeza, un círculo de luz intensa brotó de su mano y la persona frente a ella salió disparada en contra de los anaqueles que estaban a unos metros de ahí.


    Y, tan pronto lo reconoció, Leika soltó una exhalación de sorpresa y corrió a él con el rostro pálido. Su hermano se hallaba sentado con una mueca de dolor.


    —¡Stiff! ¿Estás bien? —dijo Leika alarmada al aproximarse a él.


    —Sí, pero no pensé que estuvieras tan molesta conmigo —dijo Stiff mientras se acomodaba sus lentes sobre la nariz—. A la próxima me la pensaré dos veces para hacerte enfadar.


    —¡Qué tonto eres! Pues es tu culpa por llegar así de la nada, me asustas.


    Su hermano se levantó y sacudió el polvo de su uniforme al tiempo que echaba un vistazo al lugar.


    —¿Dónde aprendiste a hacer eso?


    —Lo vi en un documental, ¿dónde más? —respondió Leika encogiéndose de hombros.


    —Claro que no. Has estado hurgando en mis archivos, ¿verdad?


    —Pues alguien tiene que darles algún uso, ¿no? Tú jamás los lees.


    —Porque no necesito hacerlo, pequeña sabelotodo —dijo Stiff frunciendo el ceño—. Y, por cierto, Mamá está muy preocupada por ti, para variar. Le pedí que esperara para llamar a Papá, no sé cuántas veces más tendrán que llamarte la atención esta semana.


    Leika asomó su cabeza por sobre unas cajas para verificar que nadie estuviera ahí, y le dirigió un mal gesto a su hermano meneando su cabeza en negativa.


    —Bueno, creo que está de más preguntar cómo me encontraste. Ya iba a llamarlos, pero gracias a tu magia de chismoso que usas, ahora me castigarán por tu culpa.


    —Claro que te van a castigar. Quizá si dejaras de darles lata todos los días dejarían de hacerlo. Y no fue necesario buscarte de ese modo; vienes a esta bahía cada vez que haces un berrinche y, obviamente, tu presencia estaba dentro de este lugar. ¿Por qué siempre que hay problemas tienes que estar tú ahí? En verdad es frustrante tener que andarte sacando de apuros, ya suficiente trabajo tengo como para aparte encargarme de cuidarte. Hasta tuve que llamar a Robbie y Nikole para ver si estabas con ellos, ahora también deben estar preocupados. Y mírate, ahora estás toda lastimada.


    —Bueno ya, no me sermonees. Y no estoy toda lastimada, exagerado. Son sólo raspones —dijo Leika arrugando la nariz—. Y, para empezar, yo no busco los problemas, ellos llegan a mí, como ese niño.


    —Sí lo vi, es un Acris de Telequinesis. Debió haberse escondido en esas bodegas; aunque, por algún motivo, casi no puedo percibir su presencia. Pero no debe estar muy lejos de aquí.


    —Y está poseído. Seguramente es el mismo Saeva que hizo la posesión del teatro.


    —Es lo más seguro —asintió Stiff—. No cualquiera puede hacer un conjuro de posesión así. Debe ser un Saeva de mayor nivel, un Mentalista, son los únicos que podrían hacer una posesión del tipo. Y, a como resultaron las cosas en el teatro, casi podría asegurar a que es uno liberado. Pero lo extraño es que, de ser así, ¿por qué no ataca por él mismo?


    Leika caminó pensativa por el pasillo, y se adelantó a su hermano con sigilo. Stiff la observó por un momento, observando los raspones en sus piernas y el enorme manchón de cabello empapado en sangre que estaba en su cabeza. Estaba lastimada, pero Leika no estaba incómoda en absoluto, por el contrario, estaba por completo entusiasmada con la situación.


    —Como sea, necesitamos buscar a ese niño y sacarlo del trance —dijo Leika con un gesto serio—. Quizá, con el objeto que tiene, podremos saber de dónde viene y saber más sobre el Saeva que esté haciendo esto. —Posó un dedo sobre su labio con la mirada perdida al final del pasillo—. Quizá con algún conjuro de búsqueda podamos saber quiénes fueron las últimas personas en tocar ese collar. —Arqueó sus cejas y maldijo en un susurro para que su hermano no la escuchase—. Cómo no se me ocurrió antes, con la chica del teatro. No debí destruir esa foto.


    —Vaya, sí que estás motivada —dijo Stiff con la mirada sobre su hermana—. Pero yo me encargo desde aquí. Tú regresa a casa, antes de que Mamá se preocupe todavía más.


    —¿Qué? ¡Claro que no! Me quedaré aquí, contigo será más fácil encontrar al niño, lo sacamos del trance, y así obtenemos información sobre el Mentalista que está haciendo esto. Y después todos nos vamos felices, ¿te parece?


    —Leika —dijo Stiff después de un largo suspiro, acomodando una vez más, sus gafas con un dedo—. En verdad, te lo he dicho cientos de veces. Esto es...


    —"Es muy peligroso" —dijo ella con tono burlón, imitando el gesto de su hermano al acomodar sus lentes—. Y yo lo he escuchado cientos de veces.


    De pronto, un grito de pánico se escuchó en la sala anterior, parecía la voz de alguna mujer. Leika y Stiff se volvieron hacia el sonido con sorpresa; pero ella se lanzó hacia el lugar sin pensarlo dos veces.


    —¡Debe ser él! —dijo Leika corriendo hacia el lugar—. ¡Vamos!


    —¡Leika, hablo en serio! ¡Vuelve a casa!


    —Yo también hablo en serio, ¡no me iré!


    Stiff corrió tras ella, apretando los dientes. Entraron al área de la bodega donde habían escuchado el sonido de aquella mujer, el lugar estaba sumido en la oscuridad. Leika levantó un par de dedos y susurró:


    —Lux.


    Su mano se iluminó, lo suficiente para alcanzar a ver a unos pasos de ahí. Stiff la observó en silencio.


    —¿No piensas invocar tu arma? —preguntó ella en voz baja.


    —Es un niño, no voy a ser violento con él.


    Leika le echó una mirada con apatía y después continuó con su búsqueda.


    —Hmm —suspiró Leika—. Tú casi nunca usas tu poder, para nada. Qué desperdicio, deberías aprovecharlo más. Ya sabes, tú que no estás sentenciado por usarlo.


    El tono de Leika se había tornado a uno con cierta tristeza, aún sin querer demostrarlo, y ella tenía razón, Stiff casi nunca hacia uso de su poder, a menos que fuera sumamente necesario. Su hermano quedó en silencio por un momento, mirándola con seriedad.


    —¿Sabes, Leika?... estoy pensando en conseguirte un Innox.


    El corazón de Leika bailó de alegría al escuchar esto, y en ese momento la niña se giró hacia su hermano.


    —¿En verdad? —preguntó atónita.


    —Claro —dijo Stiff con una sonrisa burlona—. De ese modo podría saber en dónde estás todo el tiempo, y así asegurarme de que te quedarás en casa cuando yo vaya a alguna misión.


    El rostro de Leika enrojeció y lo miró con furia.


    —¿Ah sí? ¡Pues vete tú solo! —Haciendo un movimiento con su mano, se desvaneció la luz que había invocado y el lugar quedó en la penumbra—. A ver cómo le haces.


    —No te preocupes, no necesito luz —dijo Stiff con tranquilidad, el rostro furioso de Leika se vio reflejado por un fulgor azul—. Puedo buscar a ese niño con mi Innox. En dado caso, la que se quedaría aquí parada en la oscuridad serias tú.


    —¡Qué enfadoso eres! —chilló Leika dándole un empujón a su hermano en el pecho—. Y a todo esto, ¿por qué me sigues? ¡Esta es mi misión!


    —¿Tu misión? —repitió Stiff soltando un resoplido de risa—. ¿Desde cuándo? Además, yo no te estoy siguiendo, lo que pasa es que eres muy predecible.


    Leika apretó los labios y se dio la media vuelta con indignación.


    —Se convirtió en mi misión desde que encontré a ese niño y descubrí que estaba poseído. ¡Y yo no soy predecible!


    —Sí que lo eres, vienes a este malecón cada vez que haces un berrinche. Además, lo del niño era muy fácil de deducir, ningún niño de esa edad tiene un poder tan grande de telequinesis.


    —Ash, me caes tan gordo —refunfuñó Leika con su vista perdida en la penumbra, se cruzó de brazos para esperar a que su hermano se alejara de ahí para poder continuar ella sola—. ¡Ojalá me dejaras en paz!


    El traqueo de los bloques de madera los dejó a ambos en silencio y, de repente, un centenar de cajas inmensas vibraron y se tambalearon sobre sus cabezas, los extensos anaqueles comenzaron a retumbar y a crujir por el movimiento.


    —¡Cuidado! —le gritó Stiff, mirando pasmado las pilas de cajas que estaban a punto de caer sobre su hermana— ¡Illuc! —invocó al instante.


    Leika tan sólo pudo ver el resplandor dorado que procedía de su hermano; salió lanzada hasta el final del pasillo, seguida por el estrépito de los anaqueles derrumbándose y estrellándose contra el piso.


    Tardó un poco en reaccionar. Se incorporó para quedar sobre sus rodillas, la extensa nube de polvo que invadía sus fosas nasales la hizo toser un par de veces. De pronto, un sentimiento de angustia desgarró su pecho. El lugar había quedado demasiado silencioso.


    —¿Stiff?


    Esperó un momento, pero no hubo respuesta, sólo silencio y más polvo.


    —¡Stiff! —Su eco se escuchó en el lugar, pero nadie respondió, y Leika miraba con los ojos horrorizados aquel lugar lleno de andamios y cajas destruidas, en total silencio, justo donde alguna vez estuvo parado su hermano. Se levantó de golpe, abalanzándose hacia los andamios abultados al centro del lugar.


    —¿Stiff? ¿Dónde estás? —gritó Leika con desesperación, trepando sobre los anaqueles caídos y tratando de quitar los trozos de madera del lugar, pero eran demasiados. Un par de metales torcidos alcanzaron a lacerar sus dedos, pero no hizo siquiera un gesto, siguió buscando con desesperación; pero, por más que intentara, no lograba terminar con la inmensa montaña de retazos de madera y bloques apilados.


    —¡Respóndeme! —exigió ella con lágrimas en los ojos— ¡Stiff!... ¡Stiff!... no me hagas eso… —Leika cayó sobre sus rodillas y, entre sollozos, cubrió su rostro con las manos laceradas y cubiertas de tierra y sangre—. Por favor... respóndeme.


    

  


  
    



    Caput 09


    


    Las pilas de andamios y trozos de madera apilada comenzaron a vibrar, a unos pasos de donde se encontraba arrodillada Leika. Primero miró la pila de tablas sobre las que se encontraba, la vibración se intensificó y la jovencita se echó hacia atrás. Se escuchó el retumbar de los muros de roca que salieron de entre los escombros, Leika lanzó un grito de sorpresa y después miró con atención, una mano sanguinolenta se asomaba entre los tablones. Al poco tiempo, y haciendo un esfuerzo sobre su pecho, Stiff Lingarden logró salir de entre los escombros. Sentía un ardor intenso en su cabeza y las diminutas astillas de madera se le colaban por la nariz, pero nada de esto tenía importancia, lo que él quería saber era si su hermana estaba bien. Su respuesta acudió casi al instante; Leika se lanzó hacia él y lo abrazó con tal fuerza que le hizo perder el equilibrio.


    —¡Tonto! ¡Me asustaste! —dijo Leika con el rostro empapado por las lágrimas—. No vuelvas a hacer eso.


    —No lo hice porque quisiera, ¿tú estás bien? —preguntó mirándola, su hermana asintió levemente entre sollozos, aún aferrada a él—. Dijiste que querías que te dejara en paz, y ahora estás toda melosa, ¿quién te entiende?


    —Y lo decía en serio, quiero que me dejes en paz —dijo ella apartando a Stiff de un empujón, y después de enjugarse las lágrimas lo miró con sorpresa—. ¡Tu cabeza! ¡Déjame ver eso!


    Ella se acercó y lo miró dándole un tosco tirón, tenía la mitad del rostro y el cabello ensangrentado.


    —¿Estás bien? —preguntó ella consternada, al tiempo que posó una mano cerca de la lesión, esta comenzó a resplandecer—. Esa herida está muy profunda.


    —¡Leika! —dijo con tono severo, y tomándola por la muñeca le obligó a bajar su mano—. Ya sabes lo que ocurrirá si te extralimitas.


    —Sí, ya lo sé.


    —Bien, entonces, no lo hagas.


    Stiff se levantó con un gesto de molestia, seguido por Leika.


    —Vamos —dijo con tono frío.


    Ya debería saberlo, perfectamente. Él y sus padres se lo habían repetido un millar de veces, y aun así insistía en arriesgarse de ese modo; ella había sido así desde siempre, una chiquilla necia e insistente. Stiff rogaba que con el paso de los años fuera madurando, pero, poco a poco perdía la esperanza de que fuera así, y temía que la suerte de su hermana terminara como ocurría con los demás Acris de su tipo.


    Stiff recordaba muy bien la primera vez que Leika estuvo en riesgo por hacer uso indebido de su magia. El poder de Leika se había manifestado por vez primera a la tierna edad de tres años, mucho más joven que la mayoría de los Acris.


    En ese entonces, Lucy Lingarden permanecía en cama la mayoría del tiempo, siempre se le veía pálida y apática, y desfallecía con frecuencia. En aquellos días, dada la ausencia de su padre, era Stiff quien le ayudaba a su madre al encargarse un poco de las labores del hogar, y mantener un ojo en su hermana menor.


    Uno de esos días, la pequeña Leika se había aproximado a la habitación de su madre, esperaba encontrarla tendida y anímica como usualmente lo hacía. Pero, para su sorpresa, estaba de muy buen ánimo; se encontraba con Stiff y en el rostro de su madre corrían un par de lágrimas de felicidad. Su madre celebraba con alegría la selección de su hijo mayor para ingresar al instituto Magnus, una institución sumamente competitiva para Acris de alto nivel.


    «Es todo un honor, Stiff. Sabía que podías hacerlo, estoy muy orgullosa de ti», le había dicho a su hijo mientras lo abrazaba con la poca fuerza que tenía.


    Stiff le había comentado con preocupación que, si él se iba, entonces ella se quedaría sola con su hermana. Al instante la chiquilla se había introducido a su plática, preguntando si iría a buscar a su padre, quien llevaba ya algunos meses fuera de casa. Su madre le había explicado con tranquilidad que su hermano había sido seleccionado para ingresar a un instituto especial para Acris, para que aprovechase mejor su poder.


    La pequeña la había observado con ojos húmedos y preguntó si ella iría también con él. A lo cual su madre negó. Ya alguna vez le habían comentado que pronto ingresaría a la misma escuela que su hermano, pero ahora sus pequeñas ilusiones se habían roto. Al instante, la niña explotó en furia, armando un berrinche descomunal. Stiff comprendió el porqué de su frustración; se lo habían prometido a su hermana, y ahora él iría a otra escuela, en otra ciudad. No era algo que una niña de esa edad esperara escuchar. La pequeña alegó entre sollozos que ahora Stiff las abandonaría, al igual que lo hizo su padre.


    Lucy Lingarden intentó tomar a su pequeña entre sus brazos, pero ella se encontraba aferrada a su hermano, entre llanto y gritos de frustración.


    Trató de hacerle ver que su padre no las había abandonado, que él tenía trabajo y regresaría en algunos meses, al igual que su hermano. Pero la niña no entendía de razones. Había salido furiosa del lugar y azotando la puerta, como era ya su costumbre.


    Stiff había asumido que sería algo del momento, y la niña calmaría su coraje después de un rato. Pero no fue así. Confiaba en que su pequeña y voluble hermana siguiera emberrinchada en su habitación, pero al paso de algunos minutos, el silencio le hizo dudar. Y justo como lo temía, su hermana menor no se encontraba en su habitación, ni siquiera en casa. Había escapado.


    Stiff salió por las calles de Albus, con la lluvia empapando sus ropas y su cuerpo; buscó hasta el cansancio temiendo lo peor. Por fin, cerca del malecón de Albus, percibió su presencia. Y, a pocas cuadras de ahí, la encontró. La niña miraba una moneda con orgullo mientras caminaba absorta en las calles aledañas al malecón, levantó su cabeza al escuchar el llamado furioso de su hermano. Stiff se detuvo para recuperar el aliento. Estaba empapado y airado; pero la niña se acercó con una sonrisa brillante y le mostró su nuevo tesoro.


    —¡Mira! Me lo dio un señor que me encontré, tropezó con unos cristales y, no lo vas a creer, él estaba lastimado y yo...


    El abrupto manotazo que le propinó Stiff a su hermana, rasgó sus palabras. La moneda cayó, sumergiéndose en el agua, y ahora su hermana menor lo miraba con ojos llorosos.


    —¡Qué tonta eres! —había dicho él con agresividad, tomando a la niña por el brazo para llevarla a rastras de regreso a casa—. ¿Qué no entiendes que Mamá está muy mal y no puede preocuparse por ti? ¡Hasta tuvo que llamar a Papá! ¡Eres una molestia!


    La niña se disculpó entre sollozos con la cabeza agachada y, arrastrando los pies, trató de seguir el paso y los jalones de su hermano, pero cada vez parecía hacérsele más complicado. Leika, confundida, levantó su vista por un instante y casi no pudo articular palabra. De pronto, la nariz de la niña comenzó a gotear, acercó su mano hacia ella; las gotas de sangre pintaban poco a poco su pequeña palma.


    —Stiff… —había alcanzado a decir ella con voz débil.


    Pero su hermano no alcanzó a escucharla, sólo sintió un tirón en el brazo que le hizo detenerse. Escuchó el ruido de su hermana menor tumbada en el asfalto, con los hilos de sangre debajo de sus fosas nasales, empapada bajo la lluvia; inconsciente.


    Stiff recordó esto con claridad por el resto de su vida. Cada vez que lo hacía, era como estar de vuelta en ese lugar. Y, en verdad, esperaba nunca tener que volver a verla en ese estado. Pero, por desgracia, así había sido en numerosas ocasiones; sucedía cada vez que Leika hacía uso indebido de su poder. Ella estaba plenamente consciente de sus limitaciones, y sus consecuencias; pero, de cualquier forma, insistía y volvía a ponerse en peligro. Si tan solo fuera un poco más madura, muchas de las preocupaciones de la familia Lingarden terminarían.


    —No lo entiendo —dijo Leika, sacando a Stiff de sus pensamientos, tratando de hacerse espacio entre las pilas de cajas desbalagadas en la bodega—. ¿Para qué querría un Saeva poseer a un niño? ¿No sería más eficiente un adulto? Como aquella vez en el teatro.


    —Quizá porque son más impredecibles —respondió Stiff mientras analizaba en su Innox—, y nadie sospecharía de un niño, además, el hecho de ser un Acris joven hace que su poder esté en desarrollo y sea más desequilibrado.


    —Es decir, que puede hacer que un niño se salga de control más fácilmente.


    —Así es —asintió Stiff—. Por lo que es más peligroso. Imagina, por ejemplo, lo que le sucedería a un Acris de Fuego, que suelen ser muy inestables, al ser poseído por este Saeva, o peor aún, si fuera un Acris de...


    —¡Stiff! ¡Mira, allá!


    Leika se lanzó hacia el final del pasillo, donde estaba una mujer recargándose con dificultad hacia la pared, tenía en su chaleco un circulo rojizo que se extendía poco a poco. Ella sostenía su abdomen con gesto dolorido.


    —¿Estás bien? ¿Qué te pasó? —le preguntó Leika.


    —No lo sé —dijo la mujer con voz entrecortada—. Estaba a punto de irme cuando vi unas cajas moverse, traté de quitarme, pero las torres se derrumbaron.


    Stiff miró a la mujer con seriedad y luego se acercó a una de las puertas principales de la bodega, trató de abrirla, pero fue inútil, estaba bloqueada; los habían encerrado. Se volvió y observó por un momento a Leika y a la mujer que sangraba copiosamente. Una Infirma corría mucho peligro en esa situación, y más estando herida. Debían sacarla de ahí cuanto antes.


    —Leika —dijo Stiff con voz calmada—. Quédate aquí con ella, por favor.


    —Eh, sí claro, ¿a dónde irás?


    —Sólo quédate con ella. —Se volvió hacia su hermana y le lanzó una mirada severa—. En caso de que algo suceda, haz un campo protector. Pero nada más, y solamente si es necesario.


    Ella asintió y su hermano se perdió entre los pasillos.


    A pesar de que, por tratarse de un niño la situación parecería algo fácil de resolver, Stiff se sentía preocupado. A momentos la presencia de ese niño se desvanecía; de seguir ahí, podría sentirlo con claridad, pero de repente ya no era así, era como una energía difusa e inexacta. Esto ya había ocurrido la ocasión anterior, con aquel demonio. Ahora lo confirmaba; no sólo se trataba de un Saeva Mentalista. Había alguien más ocultando las presencias mágicas. Probablemente para que no pudieran encontrarle al momento de generar dicha posesión.


    Stiff calmó su respiración para concentrarse al máximo, la presencia era muy difusa pero aún podía sentirla. Lingarden corroboró con su Innox un par de veces y llegó hacia una habitación que se perdía en la penumbra.


    «Te encontré.»


    Al fondo de la habitación estaba el niño, parado entre sollozos, tallando sus ojos con el dorso de su mano; como lo haría cualquier infante. Stiff se le acercó con sigilo.


    —Tengo miedo —murmuró el niño—, ¿dónde están mis papás?


    Stiff lo observó con atención, parecía un niño normal, de no ser por los jirones de sangre salpicada. Notó que su cuerpo temblaba, posiblemente no estaba fingiendo. Se acercó un poco más y se puso de cuclillas frente a él. Cuando lo tuvo de cerca, fijó su mirada en el collar de cuentas que el niño tenía en su cuello. Parecía emitir un ligero fulgor dorado, pero eso no era lo que más le inquietaba.


    «No, no puede ser», pensó Stiff. Pero no había duda. Reconoció al primer instante el objeto.


    —¿Cómo te llamas? —preguntó, estirando un brazo con cuidado para tomar el collar del niño.


    —Stiff —respondió el niño.


    —¿Qué dijiste?


    —Preguntaste cómo me llamo —repitió el niño con tono sombrío—. Soy Stiff Lingarden.


    Lo miró boquiabierto, ¿cómo era posible que ese niño conociera su nombre?


    Tuvo que reaccionar con rapidez, en un segundo el niño había alzado su mano frente a él, y el fulgor que irradiaba le hizo girarse hacia un lado lo más pronto que pudo. El rayo de luz que lanzó el niño retumbó a escasos centímetros del cuerpo de Stiff destruyendo gran parte del muro detrás de él. El niño hizo un segundo intento de atacarlo, dirigiendo otro rayo directo hacia él.


    —Stratum —invocó Stiff con precisión y el rayo fue bloqueado por un campo protector que refulgió alrededor de su cuerpo.


    Se ocultó detrás de unos anaqueles mientras analizaba la situación, era obvio que ese tipo de poder no correspondía a un niño de esa edad. Ni a su Regente. Quizá era a causa de la posesión, pero lo que más le intrigaba era que supiera su nombre. Pensó que sería fácil sacar al niño del trance, pero lo ideal sería investigar a fondo quién era la persona que estaba detrás de todo eso.


    —Tengo que matarla —dijo el niño con voz monótona—. Si no lo hago, me castigará.


    —¿Matar a quién? —preguntó Stiff, siguiendo al niño por detrás de los anaqueles—, y ¿quién te castigará?


    —A Leika.


    Stiff sintió su garganta anudarse al escuchar eso.


    —¿Quién te dijo que hicieras eso?


    Mantuvo el tono tranquilo. Quizá, si indagaba más, el niño hablaría respecto al Mentalista que lo tenía así.


    —Adric, y se enojará si no lo hago.


    Stiff lo miró dudoso, ya era un avance tener un nombre; pero, aun así, no podía confiarse, hacía unos minutos el niño había asegurado llamarse como él mismo.


    De pronto, el niño de cabello oscuro se dio media vuelta y clavó su mirada en Stiff; su expresión había cambiado por completo, de estar plana y apática, ahora tenía en su rostro un gesto afilado y sombrío.


    —Está bien, si quieres charlar, lo haremos, Stiff —dijo el niño con solemnidad—. Por ahora estoy dispuesto a responder todas tus dudas. —Lingarden posó su mirada en él, y advirtió que su modo de hablar también había cambiado—. ¿Ahora te quedarás callado? Creí que querías conversar conmigo —protestó el niño haciendo una mueca, y con un gesto burlón pretendió estar llorando—. Bujuu, Stiff malo ya no quiere hablar conmigo.


    —Adric. Supongo —respondió Stiff con tono seco.


    —Encantado de conocerte, Stiff. Es un placer hablar directamente contigo —dijo el niño con una sonrisa que, rodeada de plastas de sangre seca, lucía tétrica—. No era mi intención que nos conociéramos de esta manera, pero bueno, gracias a ese pequeño soplón nos ahorramos las formalidades. Ahora tomaré nota de cortarle la lengua a los próximos. O dejar de poseer chiquillos. Resultan una verdadera molestia.


    —¿Cómo sabes mi nombre? —preguntó Stiff


    —Es que yo lo sé todo. Yo sé todo, de todos.


    —Si esto es una broma, no me parece graciosa —dijo Stiff con molestia, las intrigas de ese tipo le colmaban la paciencia—. No pienso caer en tu juego, dime cómo sabes de mí.


    —Oh, esto no es un juego, de hecho, va muy en serio, y yo no miento. Y tú mismo me lo has dicho, en cuanto te paraste frente a mí por primera vez y cruzaste una palabra conmigo, pude saberlo. —El niño comenzó a pasearse por el pasillo con las manos en la espalda, a Stiff le pareció como un adulto en miniatura—. Stiff, necesitas relajarte, siempre has estado demasiado tenso. Y verás, yo estoy para ayudarte con eso. Estoy aquí para hacer lo que siempre has querido hacer. Terminar con el mayor de tus problemas, tu odiosa hermana. Tú mismo lo pensaste hace un momento.


    —Jamás he pensado eso.


    —¿Seguro? Yo creo que sí, decenas de veces. ¿Te imaginas? Todos sus problemas y preocupaciones se resolverían. —El niño clavó una mirada en los ojos de Stiff, como no replicó nada al respecto, continuó—. De hecho, quizá no lo notaste, pero hace ya rato que no se siente la presencia de tu hermana. Sí, seguramente ya lo notaste, porque ese es tu talento… ¿no es así? Ese que quieres ocultarles a todos: sentir las presencias. Es por eso que estás tan frustrado, no tienes ni idea de cuál sea mi presencia.


    La respiración de Stiff se cortó de golpe y su corazón se agitó, era cierto. La presencia de su hermana había disminuido casi a su límite. ¿Le habría ocurrido algo? Por lo general, por débil que fuera, podía sentirla con facilidad. En ese momento no era así.


    —¿Qué hiciste, maldito engendro? —dijo Stiff apretando los dientes—. Si te atreves siquiera a acercarte a ella, te juro que...


    —Oh, no, tranquilo. Yo no he hecho nada a lo que tú no accedas, sólo se me ocurrió ayudarte a terminar lo que tú no te has animado a hacer, ¿no era eso lo que querías? —El niño esbozó una sonrisa con crueldad—. No me digas que no ha pasado eso por tu mente un sinfín de veces, acabar con ella y lograr todas tus metas, terminar tus estudios, ser el Acris que mereces ser… sin ese estorbo. Supe cómo te sentías al instante, y quise ayudarte. Pero no me lo agradezcas. Ya te dejé el camino libre para que no sigas siendo un Acris mediocre y fracasado. Para que puedas desarrollar ese poder como se debe. Me refiero a tu poder verdadero, no el que pretendes usar frente a los demás. Quien iba a decir que alguien que finge tener tanta integridad sería un mentiroso.


    Stiff lo miró con el rostro desencajado por el coraje y, en un movimiento veloz, levantó una mano frente al niño; su mano temblorosa comenzó a brillar.


    —¿Estás seguro de que quieres lastimar a un niño tan pequeño? —preguntó el infante con un gesto de tristeza—. No, tú no eres así, Stiff. Tú eres un buen chico, un buen hijo. ¿Qué pensaría tu padre si cometieras tal atrocidad?


    El lugar entero comenzó a temblar, los anaqueles se tambaleaban con fuerza y comenzaron a caer las cajas cerca de ellos, Stiff tuvo que moverse con agilidad hacia atrás para esquivar algunas de ellas.


    —¡Detente! —le exigió Stiff—. ¡Harás que se derrumbe el lugar entero!


    —Como si eso me importara, a fin de cuentas, quienes saldrán lastimados serán ustedes. Y quizá después, también termine de una vez con Lucy y Jonathan. Será un placer conocer a los famosos Lingarden en persona. Se ve que son personas encantadoras.


    —¡Ya basta! —instó Stiff, furioso. Los plafones del lugar comenzaron a caer del techo retumbando en el piso.


    Stiff se sentía ultrajado, ¿cómo era que ese Saeva sabía respecto a toda su familia? ¿Cómo era que sabía sobre él? No era posible, no actuando a distancia. Llegó a pensar que quizá los estarían investigando. Pero no. Era él, era su culpa, estaba demasiado alterado y debía ser muy cuidadoso con sus pensamientos. Tratándose de un Saeva de ese tipo, seguramente estaba haciendo lo posible por entrar en su mente, por entrar en sus pensamientos; y había encontrado el modo a través de su miedo por mantener a su hermana a salvo. Tenía que tranquilizarse. Y tenía que hacerlo ya.


    —¿Sabes qué es lo que creo? —Stiff se irguió y le dirigió una mirada seria—. Que, en realidad, quien se siente como un Acris mediocre y fracasado, eres tú, Adric. O, mejor dicho, como un Saeva mediocre y fracasado. Creo que la razón por la que entraste en mi mente y manipulaste mis recuerdos a tu antojo, fue porque querías poseerme a mí. —Dio un par de pasos para acercarse a él—. ¿Desde hace cuánto lo intentaste?


    —No sabes lo que dices —dijo el niño, con tranquilidad fingida, pero por su tono, se había colmado de indignación—. ¿En verdad crees que se me dificultaría poseer a un chico como tú? No te burles de mi poder.


    —Si no fue así, ¿por qué le diste mi collar a ese niño? Se suponía que debía actuar sobre mí, ¿no es así? Pero obviamente no tuvo ningún efecto en mí, justo como ahora. Y no sólo eso, puedo notar que ni siquiera puedes mantener tu hechizo con este niño, es por eso que a momentos actúa por su cuenta. —Stiff siguió caminando a paso tranquilo, el niño lo miró con los ojos chispeando de coraje y dio unos pasos hacia atrás—. Lo que me intriga más, es por qué no vienes tú mismo a enfrentarme. ¿Acaso no sabes pelear por tu cuenta? ¿O no puedes hacerlo?


    —¡Cállate! —chilló el niño, lleno de rabia.


    —¿Sabes, Adric?, ese collar es importante para mí, así que voy a necesitar que me lo regreses.


    El niño alzó su mano frente a Stiff, dirigiendo una inmensa caja de madera hacia él. Pero él logró esquivarla y, al caer en cuclillas, posó su mano sobre el piso.


    —¡Terra! —invocó Stiff.


    Al instante, un cúmulo gigante de rocas brotó del piso, abalanzándose hacia el niño. Las rocas cubrieron su pequeño cuerpo contra la pared y lo aprisionaron hasta el cuello, dejándolo inmóvil.


    Stiff se levantó y caminó hacia él, rodeando la montaña de rocas que poseía al niño.


    —La próxima vez, Adric, sería mejor que intentaras enfrentarme en persona, en lugar de esconderte en el cuerpo de alguien más.


    De pronto, el niño que primero lo observaba con coraje cambió su semblante, y después de hacer una mueca dejó escapar una risa malévola.
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    —Te crees muy listo, Lingarden —rio el niño—. Pero tu mente es más débil de lo que crees. Tan sólo requiero de unos minutos para que me des mucha más información de la que necesitaba. Y hoy me has mostrado algo fascinante.


    —¿De qué hablas?


    —Cuando vi lo que esa chiquilla hizo en el teatro pensé en matarla, me di cuenta de su capacidad. No quería a una Descendiente de luz bloqueando mis posesiones... grave error el que habría cometido. —Soltó una risa agitando su cabeza—. Esto es… perfecto. —Le lanzó una mirada, marcando en su rostro una sonrisa lúgubre—. Tu hermana es una sanadora, ¿cierto?


    Se negó a responder. En un segundo y con un gesto de furia, Stiff arrancó el collar del cuello del niño. Este quedó inconsciente al instante, mientras Stiff sostenía el collar entre los dedos, con la respiración entrecortada.


    Con un ademán de su mano desbarató las rocas que se desvanecieron liberando al niño, dejándolo recostado en el piso.


    De pronto, pudo sentirla de nuevo. Stiff se lanzó con rapidez hasta donde había dejado a su hermana.


    —¡Leika! —llamó Lingarden, al ver a su hermana tendida a un lado de la chica, sobre la pila de escombros—. ¿Qué sucedió?


    —Creo que ella está bien —dijo la mujer titubeando—. Nos defendió cuando esos anaqueles comenzaron a moverse, y también... me ayudó para que no siguiera sangrando y, al parecer, se quedó dormida.


    Stiff negó para sí mismo y soltó un suspiro de alivio. Y, a la vez, de frustración.


    —Ya veo. Pediré ayuda para que vengan por ti, espera un poco por favor, ya no hay de qué preocuparse.


    La mujer asintió con un gesto amable y le agradeció.


    Minutos después, Stiff caminó entre la penumbra con su hermana inconsciente montada sobre su espalda, por las calles que lo llevarían de regreso a casa. Permaneció a lo largo del camino con el rostro agobiado y pensativo. De pronto, soltó un bufido.


    —Tonta, te dije que no te excedieras.


    Pero no era culpa de ella. Él era quien se sentía estúpido. Había sido su culpa que, ahora, ese Saeva supiera demasiado respecto a su hermana. Y quizá, sobre él mismo. Él era el único responsable de ello. Debía de encontrar al Mentalista lo antes posible.


    

  


  
    



    Diez años atrás, Stiff Lingarden conoció a Robbie, cuando tenía siete años, justo el primer día en que ingresó al instituto Magnus.


    Aquel día, al finalizar el verano, Stiff había asistido con pesar a su nueva escuela. Habiendo dejado a su hermana menor encaprichada en casa, al borde de las lágrimas, y a su madre débil y distante en la cama. Él había insistido en quedarse un par de meses más, para cuando su padre volviera. Pero su madre no se lo permitió. «Estaremos bien», le aseguró dándole un beso suave en la frente, y un débil abrazo. Y Leika, por su parte, le había propinado un tosco empujón al sacarlo de su habitación.


    El nudo en su estómago y la culpabilidad para con su familia se borraron al instante cuando el niño puso un pie en el campus. Stiff había mirado anonadado los vastos jardines, los muros inmensos de cantera, tupidos por enredaderas, y sus hectáreas de campo libre para entrenar, en donde se encontraban los que habrían de ser sus nuevos compañeros; jóvenes Acris prometedores como él, practicando su poder con total libertad.


    «Este lugar es genial» había pensado Stiff, maravillado.


    Cuando se adentró en la sala de clases, había observado a varios de sus compañeros en sus lugares, conversando y riendo entre sí. Cruzó la sala con un gesto un poco cohibido y se sentó en el último pupitre de la fila. Y, mientras acomodaba sus libros dentro de la banca, alcanzaba a escuchar los cuchicheos de los otros niños y sentía las miradas clavadas en él, pero no le tomó la menor importancia.


    «Es el nuevo...», había dicho una niña. «Sí, el de Albus», había comentado alguien más.


    De pronto, todos quedaron en silencio. Y, al levantar su mirada, se encontró frente a él a un niño de cabello negro como la noche misma, ojos azules de acero, fríos y con gesto hostil, mirándolo fijamente.


    —Ese, es mi lugar —dijo Robbie Wyle, con voz gélida. Las miradas enteras estaban sobre Stiff.


    —Está bien —respondió Stiff y, con indiferencia, tomó de nuevo sus libros y se dirigió hacia el pupitre frente a ese.


    Pero, antes de poner su mochila en el asiento, Robbie le propinó una sonora patada al asiento que Stiff pensaba ocupar. La silla salió despedida emitiendo un estruendo que resonó en el aula, todos miraban con ojos atónitos. Stiff observó la silla por un segundo, con los libros en sus brazos, después le dirigió una mirada seria a Robbie.


    —Yo no pienso levantar eso —dijo Stiff.


    Los murmullos impactaron en la habitación, algunos de expectación, otros de sorpresa; y Stiff podría jurar haber escuchado a alguien decir: “Lo va a matar”.


    —Pues entonces vas a tener que sentarte en el piso —soltó Robbie con hostilidad—, porque yo menos voy a levantar esa silla. Y más te vale que tú lo hagas. Y rápido, si no quieres que te obligue a hacerlo con la lengua.


    Stiff le mantuvo la mirada a Robbie por un momento, y luego, se sentó otra vez en el pupitre en que se había sentado al inicio. Ignorando los ojos desorbitados y estupefactos de su agresor, comenzó a guardar sus libros de nueva cuenta en el pupitre. Robbie le clavó una mirada furiosa, al tiempo que un grito de consternación, proveniente de los demás niños que observaban atónitos, se hizo sonar en el aula.


    —¿Qué crees que estás haciendo? ¡Muévete de ahí! —gruñó Robbie.


    Stiff ajustó sus lentes y lo miró con firmeza.


    —No.


    Y, de nuevo, el bullicio inundó el espacio.


    Robbie soltó una risa, incrédulo.


    —¿Qué no sabes quién soy yo?


    —Cómo voy a saberlo. Soy nuevo aquí.


    —Soy Robert Wyle, El Acris de Fuego —dijo, acercándose a él y arqueando sus cejas con arrogancia—. Y, si no te mueves de mi lugar y levantas eso, te aseguro que jamás te atreverás a tocar de nuevo ninguna de mis cosas, porque no tendrás dedos para hacerlo.


    —No me importa quién seas. No me moveré de aquí.


    Se hizo un silencio de muerte en el lugar, Robbie estaba a punto de propinarle una patada al escritorio de Stiff cuando la voz de su profesor rompió el silencio.


    —¿Qué está sucediendo aquí? —exclamó el profesor cruzando la sala hasta su escritorio, los niños corrieron como hormigas hacia sus lugares, dejando a Robbie parado en el lugar. El profesor echó una mirada a la silla en el piso y luego hacia su alumno—. Levanta eso, Wyle, y siéntate ya.


    Robbie obedeció de mala gana y tomó su lugar. Cuando estuvo sentado se giró hacia Stiff y le digirió una mirada amenazadora.


    —Voy a calcinarte, niño.


    A pesar del incidente, Stiff catalogaba aquel día como uno de los mejores de su vida; adoraba cada instante que pasaba ahí, las clases eran infinitamente más interesantes que en Albus, y suponían un verdadero reto para su poder y su mente.


    Al final del agotador día Stiff había partido rumbo al edificio donde se encontraban los dormitorios. Ingresó en su habitación y vio al que sería su nuevo compañero de cuarto; pero, al momento en que se presentó ante él, su compañero obstruyó la entrada, interrumpiéndolo de manera abrupta.


    —No puedes estar aquí —dijo el niño pálido y de cabello rizado, inseguro y con voz temblorosa.


    —Y, ¿por qué no? —preguntó Stiff, desconcertado—. Este es el número de habitación que me asignaron.


    —Tan solo, vete de aquí, ¿quieres? —dijo con voz entrecortada—. No puedes quedarte aquí. —Stiff lo miró con seriedad, sin saber qué hacer, y el niño apretó la mandíbula temblorosa—. No es nada personal, te lo juro, pero no puedes estar aquí, si te dejo entrar... él...


    De pronto, el niño se armó de valor y dando un empujón, sacó a Stiff al pasillo, seguido de un portazo. Desconcertado, Stiff escuchó una voz temblorosa disculparse.


    —Oye, ¿y qué hay de mis cosas? —preguntó golpeando la puerta con su puño—. ¿En dónde están?


    —Lo siento —repitió el susurro del niño.


    Stiff lanzó un bufido y se dirigió furioso a uno de los jardines, se sentó en una jardinera y se quedó pensativo, mirando las estrellas, tratando de calmarse. Después de unos minutos, soltó un suspiro.


    —Sé que estás ahí —dijo Stiff con un gesto indiferente—. ¿Qué más quieres ahora?


    Robbie había salido de entre la penumbra, confiado, pero con una mirada ahogada en indignación.


    —Te voy a dar una muy buena lección. Nadie se atreve a dejarme en ridículo frente a todos y luego irse sin recibir su castigo. Nadie.


    —Yo no te dejé en ridículo, fuiste tú solo.


    Robbie se hinchó de rabia. Al momento encendió sus puños en llamas.


    —Te voy a enseñar a respetarme, cuatro ojos. Como a todos los demás —espetó Robbie, abalanzándose con furia hacia el niño.


    Sólo fue necesario para Stiff alzar su mano en un ligero movimiento.


    —Stratum —invocó con voz calmada.


    El niño furioso se estrelló en un campo luminoso que refulgió alrededor de Stiff, apagando las llamas y haciendo que cayera de espaldas. Robbie casi se atragantó con lo sucedido, se levantó encabritado y, con un gruñido, se lanzó nuevamente hacia Lingarden.


    Lo había intentado. Lo había intentado decenas de veces, y de mil maneras, casi durante una hora; el pequeño Acris de Fuego no había conseguido acercar sus llamas iracundas hacia Stiff, que lo miraba casi con pena.


    —¿Qué carajo…? —maldijo Robbie entre jadeos y las bocanadas de aire entrecortado que pasaban por su garganta reseca—. ¿Qué clase de Acris eres?


    —Soy un Acris de Elemento, como tú. Un Acris de Tierra —aclaró Stiff con tranquilidad.


    —Pero... eso no...


    —Sí, lo sé —dijo Stiff, levantándose de la jardinera—. ¿Puedo ir a mi habitación ahora?


    Robbie lo miró, abatido.


    —Sí —musitó Robbie. Stiff comenzó a caminar hacia el edificio—. Podrías... ¿no decirle a nadie respecto a esto? —Agachó su rostro sonrojado—. No quiero que dejen de respetarme.


    —Aquí nadie te respeta —dijo Lingarden con frialdad—. Te temen, eso es muy diferente. Y Papá siempre me dice que el respeto debe ganarse.


    Robbie había quedado mudo, de rodillas en el pasto.


    —Mi papá murió hace poco —musitó Robbie con la mirada perdida en la tierra.


    —Lo siento —dijo Stiff, deteniéndose por un momento.


    Robbie negó con la cabeza.


    —No lo sientas, se lo merecía. Mi papá era un cretino, en especial conmigo. Hizo bien en morirse. —Robbie esbozó una sonrisa, pero a Stiff se le amargó la boca—. Él nunca me dijo algo así. Debe ser genial tener un papá como el tuyo.


    No supo qué responder, tan solo lo miró por un momento. Robbie alzó sus ojos fríos hacia él, a Stiff le pareció notarlos humedecidos. Pero al momento, se dio media vuelta y se alejó de él. Ya suficientes problemas tenía con su familia como para cargar con los de alguien más.


    Al paso de los días en Magnus, Stiff sintió cierta lástima por él, y comenzó a acercársele para conversar entre clases y, para su sorpresa, Robert J. Wyle no era tan hostil como pretendía ser.


    Pasaron unas semanas, y Stiff seguía en total fascinación con el instituto; pero su euforia se vio cortada de tajo cuando le permitieron una llamada familiar y, en su casa, nadie respondió. Se imaginó lo peor. Su madre estaba sola y enferma con una niña preescolar testaruda y caprichosa. Esperó un par de días más, hasta que no pudo con la angustia, tomó sus cosas y salió del aula en plena clase. Robbie lo siguió, atónito, y gritó por el umbral de la puerta.


    —¡Hey! ¡Lingarden! ¿A dónde vas?


    —A mi casa, sólo será un par de horas, debo revisar algo —aseguró Stiff.


    Pero no fue así. Él jamás volvió a pisar el instituto Magnus, y fue así como Stiff Lingarden perdió la ilusión de volver a estudiar lo que tanto amaba; y Robbie Wyle, de momento, había perdido a su primer y único amigo.


    El pitido del paso peatonal atrajo a Stiff de vuelta a la actualidad. Después de un largo camino, divagando y analizando la situación que había vivido momentos atrás en aquella bodega con Adric, el Saeva Mentalista, y pensando si debía o no compartir la nueva información con Robbie, Stiff llegó por fin a su casa; lastimado, cansado, y con los sentimientos enmarañados. Se mantuvo con una sensación de agobio hundida en el pecho.


    Caminó con su hermana, aún inconsciente, en hombros. Para él no representaba el menor esfuerzo llevarla, era ligera. Pero con el paso de las cuadras, llegó hasta su casa agotado, jadeando y arrastrando los pies. Al girarse para entrar a su cochera, ya lo estaban esperando.


    —Robbie —dijo Stiff. Aunque ya lo había sentido desde cuadras atrás, se sorprendió un poco de verle ahí recargado en la barda con un gesto de tranquilidad—. ¿Hace cuánto que estás aquí?


    —No mucho, pero me quedé preocupado por Leika —respondió Robbie, luego, al verlo herido y cargando a su hermana inconsciente, cambió el gesto por uno de preocupación—. ¿Qué les pasó? ¿Están bien?


    —Estamos bien. Leika sólo se desmayó, estuvo usando de más su poder... otra vez.


    —Ah, ya veo —dijo Robbie incrédulo—. ¿Seguro que tú estás bien?


    —Sí —respondió Stiff, al tiempo que se acercaba a la puerta—. Déjame llevarla adentro y en un momento salgo. —Se detuvo un instante y luego lo miró de nuevo—. Quizá tarde un poco, Mamá va a enloquecer cuando nos vea así.


    —No hay problema.


    Robbie lo esperó con paciencia, con la mirada danzando por el lugar, y a ratos se entretuvo en conversaciones por su móvil. Al cabo de unos minutos Stiff volvió a salir, se recargó junto él en la barda y lanzó un largo suspiro.


    —Tenía pensado ir al entrenamiento hoy —dijo Stiff con voz seria—. Pero se me hizo demasiado tarde. ¿Cómo estuvo todo?


    —Fatal —respondió Robbie con una sonrisa ácida—. Sólo fuimos Cameron, Novak y yo. Debiste ver a Roy, estaba furioso.


    —Mañana hablaré con el doctor Lampkin para explicarle, entonces.


    Stiff hablaba vagamente, monótono y distante. Quedó en silencio por varios minutos con la mirada perdida en la penumbra.


    —¿Qué sucedió? —preguntó Robbie con un gesto de preocupación—. ¿Que pasó con eso de “si necesitas ayuda llámame”? No creo que eso haya sido sólo un desmayo.


    Stiff mantuvo su mirada distante por un momento, mientras analizaba qué decir; debía tener mucho cuidado con lo que comentaba, no estaba seguro qué clase de Mentalista era Adric, ni de lo que era capaz de hacer, ni si estaba liberado o no, o hasta donde había indagado en sus pensamientos. A pesar de que, Robbie era la persona idónea para hablar de ese tema, pensó que, por lo pronto, lo mejor sería investigar por su cuenta para no involucrar a más personas.


    Agachó un poco su mirada y se llevó los lentes quebrados hacia su entrecejo.


    —Por ahora no puedo hablar sobre eso. Espero comprendas.


    Robbie le dirigió una mirada atónita, casi con indignación, pero al cabo de un rato, cambió su semblante y asintió.


    —Bueno, si no quieres hablar por ahora, está bien —dijo Robbie—. Pero sea lo que sea, sabes que no tienes que lidiar con eso solo.


    Stiff asintió y quedaron en silencio un par de minutos. Luego, por fin, se volvió hacia Robbie.


    —Estaba pensando, ¿en verdad estás conforme con que Nikole esté en el equipo? Ella jamás ha usado magia, quizá esto sea demasiado para ella.


    —No —respondió Robbie—. No me agrada para nada la idea. De hecho, pensaba oponerme en caso de que ella aceptara, pero tú mismo lo dijiste, era su decisión. Yo no puedo obligarla a tomar una decisión que no quiera, no soy nadie para impedírselo. —Tomó un respiro y estiró sus brazos hasta poner sus manos por detrás de su nuca, lanzando una mirada al cielo—. No me queda de otra, más que apoyarla y prepararla lo mejor que pueda.


    —Sí, supongo que es lo mejor —musitó Stiff cruzándose de brazos.


    —¿Lo preguntas por Leika?


    —No sé por qué lo pregunto. Sólo pensaba en eso. Sobre tu opinión al respecto. Ya que ustedes son tan unidos. —Stiff negó para sí mismo—. Me parece absurdo que Leika quiera estar en algo así, es una niña. De ningún modo creo que pudiera con esto.


    Robbie lo miró por un momento y esbozó una sonrisa.


    —Lo que pasa es que eres demasiado sobreprotector; y ya no es una niña. Recuerda que no siempre vas a poder estar detrás de ella.


    —Claro que no soy sobreprotector —aseguró Stiff, con un gesto de desconcierto, como si las palabras de Robbie no tuvieran coherencia alguna—. Ella es demasiado necia, y se mete en problemas todo el tiempo, no tengo otra opción más que estar detrás de ella; Mamá no puede estar lidiando con eso, y Papá… ya bastante trabajo tiene. Pero no soy... no soy sobreprotector.


    Robbie arqueó una ceja e hizo una mueca disimulando una carcajada.


    —Por favor.


    —Tú piensas eso de todos —soltó Stiff con molestia—. Dices lo mismo de Ian. Lo entenderías si tuvieras hermanas.


    —No. Tú eres sobreprotector, Ian es un imbécil. Es muy distinto. Y sí, tienes razón, si yo tuviera una hermana, posiblemente también sería así con ella. —Hizo una pausa y se recargó hacia el frente, con los antebrazos en sus rodillas, luego le regresó una mirada obvia a Stiff—. Pero no pasa nada, cada quien sabe. Sólo te digo que debes relajarte un poco. No van a poder tenerla controlada toda su vida.


    —¿Sabes? No es tanto que no queramos que esté en el equipo porque no sea capaz —dijo Stiff bajando un poco el tono—. Obviamente es algo demasiado peligroso el enfrentarse a Saevas. Jamás permitiríamos que lo hiciera. Pero, más allá de eso, ella es una Acris que maneja la energía, la cual proviene de su propio cuerpo. Si en alguna situación se excede de sus capacidades...


    —Podría morir, ya lo sé —dijo Robbie con preocupación—. Y en eso tienen razón, es algo muy común entre los Acris de Luz, que se excedan al punto de consumir su propia energía.


    —Así es —asintió Stiff—. Y más por su tipo de Regente, las personas siempre querrán aprovecharse de su poder. Y ella lo sabe perfectamente. —Hizo un gesto con molestia—, y aun así siempre va por todos lados ayudando a cuanta persona se le para enfrente; me frustra tanto que sea tan descuidada. Por más que tratamos de ayudarla desde pequeña, no entiende.


    —Esa es su decisión, Stiff, y sé que hacen todo por protegerla, al igual que yo quiero proteger a Nikole. Pero tengo que ser realista, estando nosotros implicados en el equipo, ellas serán las primeras en correr peligro. —Se quedó pensando por un momento, con el entrecejo fruncido—. Y lo cierto es que no podremos estar con ellas todo el tiempo, como ya ha sucedido. En otra situación, lo ideal será que estén lo más preparadas posible, y sepan defenderse por sí mismas.


    Stiff llevó su mirada a las nubes oscuras y turbias, tratando de asimilarlo un poco. El ambiente se sentía húmedo y frío, en cualquier momento habría de llover. Negó de nuevo con la cabeza.


    —Sí, eso lo entiendo —soltó Stiff, rotundo—. Pero no es el caso con Leika, si fuera otro tipo de Acris, cualquier otro tipo, sería diferente. Pero ella no puede estar usando su poder de ese modo. No debe hacerlo.


    —Leika no es la primera Acris de Luz, ni será la última, te lo aseguro —dijo Robbie con tranquilidad—. Al igual que cualquier Acris, se necesita mucho entrenamiento para dominar tu propio poder y, si yo pude hacerlo, estoy seguro de que con disciplina Leika podrá dominar el suyo… y sin ponerse en riesgo. Sólo deben tenerle un poco más de confianza.


    Stiff lanzó otro suspiro, se sentía agotado. Se quitó sus lentes quebrados y los observó por un momento.


    —Siempre que te pones de ejemplo haces ver las cosas tan sencillas.


    —Pues qué se le va a hacer, ya sabes que soy todo un ejemplo a seguir —dijo Robbie sonriente y haciendo un ademán con su mano. Stiff no pudo evitar regresarle una sonrisa.


    —No estoy seguro de que "ejemplo a seguir" sea la definición correcta... pero sí eres un buen amigo.


    

  


  
    



    Stiff llevaba ya varios días con la idea rondándole en la cabeza y, por más que intentara quitarse aquella opción de la mente, no pudo hacerlo. Quizá porque las palabras de Robbie le habían hecho analizar la situación a fondo. Y por más que le esto le molestara, en gran parte, tenía razón.


    Después de haber tenido una larga discusión con sus padres, Stiff fue a casa de Roy Lampkin para aclarar algunas dudas. Y había regresado de su reunión con Roy hacía ya un par de horas, pero permaneció sentado en el escritorio de su habitación, con su mano recargada en la sien y un gesto inmutable. No se sentía del todo convencido.


    Y, para colmo, cada vez que intentaba mantener su concentración en otra cosa, la conversación que había mantenido con Adric a través de aquel niño lo acechaba para clavarse otra vez en su memoria. Era como si reviviera aquella escena en su cabeza una y otra vez.


    Stiff mantuvo sus ojos inmersos en la nada por largo rato. En sus dedos jugueteaba con insistencia con aquel collar que le había arrancado al niño poseído. Lo miró por un momento, y un sentimiento de nostalgia le invadió de pronto.


    Por varios años había olvidado ese collar, le pareció una eternidad desde la última vez que lo había visto. Hasta ese día, el collar había permanecido guardado en aquella caja pequeña durante muchos años; desde ese entonces, cuando era niño y decidió regresar del instituto Magnus hasta su casa.


    Diez años atrás, Stiff había tomado sus cosas y, esperando que todo estuviera bien en casa, salió de clases.


    Al llegar a su casa irrumpió alarmado, había corrido hasta las escaleras para entrar en la habitación de su madre, esperando lo peor. Jadeando y con los pulmones a punto de explotar, el niño encontró a su madre en cama, como usualmente permanecía desde hacía meses. La llamó exaltado, ella tardó un poco en reaccionar; pero, al final, despertó y miro a su hijo con confusión.


    —Stiff, ¿qué estás haciendo aquí? Deberías estar en la escuela. —Había preguntado Lucy Lingarden.


    Stiff miró a los ojos a su madre, pero aquella no era la madre que él había dejado unas semanas atrás. Esa mujer estaba tan pálida que parecía una figura de porcelana, demacrada, con las ojeras pronunciadas debajo de sus ojos abatidos. Débil, titubeante, y con voz trémula, como un susurro.


    —Les estuve llamando, pero nadie contestó —dijo Stiff un poco menos angustiado.


    Su madre se disculpó con él, le había dicho que en esos días no se había sentido de la mejor manera, y no se había percatado de las llamadas. Stiff se acercó a su madre y esta lo abrazó, con dedos frágiles y decaídos.


    «Estamos bien», había asegurado ella.


    Pero mentía, era obvio que ella mentía. Stiff se preguntó qué tanto había sucedido durante su ausencia, si ella estaba cada día peor, o cuándo habría sido la última vez que ella había comido. Y su hermana... ni siquiera se atrevía a preguntar por ella. Pero no fue necesario, un fuerte empujón lo desenganchó del cuerpo débil de su madre. La pequeña Leika había llegado a embestirlo con emoción, y colgando sus bracitos sobre su cintura quedó prendida a su hermano mayor con una sonrisa.


    —¡Stiiiff! —exclamó la niña con emoción—. ¡Volviste! ¡Qué bueno que volviste!


    La niña corrió a brincos de regreso a su habitación, sin dejar que su hermano emitiera palabra. Después de un par de minutos, y los ruidos sonoros de cajas y juguetes cayendo al piso, Leika regresó y le tendió la mano a su hermano, extendiéndole un pequeño collar de cuentas de madera.


    —¡Mira! Yo lo hice solita, es para ti.


    Stiff lo miró enmudecido, el collar tenía las piezas disparejas y de todos colores, el hilo parecía haber sido remendado varias veces y estaba mal anudado. Un collar desastroso.


    —Ven para que te enseñe qué más hice... ven... ven —insistió Leika, jaloneando el brazo de su hermano.


    Su madre hizo un esfuerzo por levantarse de la cama, un verdadero esfuerzo, y se dirigió hacia el armario para tomar algo de ropa más formal.


    —Leika, enséñaselo otro día, tu hermano tiene que regresar a clases.


    La niña puso cara de agobio y parecía que sería cuestión de segundos antes de que estallara en llanto. Casi al momento, su madre tuvo que tomar un descanso entre su cama y el final de la habitación, sentándose en la silla junto a su cómoda, posó una mano en la frente. Después de dar un respiro, se dirigió nuevamente hacia su hijo con una sonrisa.


    —Vamos, te llevaré.


    Pero Stiff no se movió


    —No regresaré.


    A Leika se le iluminaron los ojos y las lágrimas parecieron evaporarse. Al contrario de su madre, que lo miraba atónita.


    —¿Qué? ¿Cómo que no regresarás? Si acabas de empezar. ¿Sabes lo difícil que es entrar a esa escuela?


    —Lo sé, pero no quiero volver, quiero ir a Albus —había respondido Stiff, desviando la mirada avergonzada.


    —Pero ¿por qué?


    —No lo sé. Pero ya no quiero ir.


    —Esa no es una buena razón. Dime por qué no quieres ir.


    —¡Porque no me gustó y ya! ¡Por eso! —Su madre lo había mirado perpleja, apenas le quedaban fuerzas para discutirle, pero cuando iba a replicarle, el niño se dio la vuelta y salió de la habitación—. ¡Y no puedes obligarme a ir!


    Y, efectivamente, ni ella ni su padre, cuando hubo regresado a casa después de varios meses, pudieron obligarle a volver.


    Stiff quitó la mirada del collar y lo apretó con frustración. Desde aquel día en que habló con Adric, le intrigaba cómo era que lo habían obtenido. Ni él mismo recordaba la existencia de aquel collar. Por lo cual, desde entonces, había hecho cuanto hechizo conocía para obtener información respecto al objeto, y sobre quién lo había usado para su posesión. No encontró nada, ni una presencia, ni un gramo de energía, nada.


    Guardó el collar con un gesto de fracaso, en una pequeña caja al fondo de su cajón. Y después de mirar un paquete que estaba a un lado de él, en su escritorio, dio un profundo respiro y por fin se levantó.


    Leika estaba dormida en su cama, con los rayos del sol que se infiltraban a un lado de la cortina acariciando su rostro. Hasta que la voz seca de su hermano, la despertó.


    —Hey, ¿qué piensas dormir todo el día?


    Leika abrió sus ojos, los talló con un nudillo y, con los ojos entrecerrados, vio a su hermano parado, inexpresivo y solemne junto a la cama.


    —¿Eh? Qué haces ahí parado, pareces un psicópata viéndome dormir así.


    Stiff la miró con un gesto seco y tendió un paquete frente a ella. Leika lo miró desconcertada. Su hermano dejó escapar un bufido de mala gana.


    —Más te vale que me obedezcas y no des lata. Yo no te voy a estar cuidando.


    —¿Qué... qué es esto? —preguntó Leika mirando el paquete con extrañeza, como si estuviera dudosa de tocarlo.


    —Tómalo ya, antes de que me arrepienta.


    Ella lo tomó un poco temerosa y lo analizó. Lo abrió con cuidado y al instante los ojos casi se le botaron de la impresión.


    —Estás bromeando —dijo ella atónita, tomando el Innox con su mano y observando el uniforme doblado debajo.


    —Ojalá fuera broma.


    Ella humedeció sus labios, pensativa, y le tendió de nuevo el paquete a su hermano. Él la miro confundido.


    —No me gusta el color naranja —comentó ella con seriedad, mirándolo apacible—. ¿No hay en rosa? O lila, estaría mejor.


    Stiff hizo una mueca de molestia, después subió sus gafas a su entrecejo. Tomando el paquete de regreso en sus manos.


    —Veré que puedo hacer.


    Leika aún lo miraba dudosa, como esperando que en cualquier momento él se arrepintiera. Pero no fue así, Stiff se sentó junto a ella y tendió su palma a su lado.


    —Ahora, dame eso. Te explicaré como funciona —dijo Stiff señalando nuevamente el Innox con un poco de impaciencia.


    —Sip. —Leika asintió mordiendo sus labios y se apresuró a dárselo a su hermano.


    —Y pon atención, que no pienso repetirte cómo usarlo.


    Una sonrisa de lado a lado cubrió el rostro de Leika, apenas podía disimular la emoción, mientras que el interior de Stiff se desbarataba en incertidumbre, porque sin entender realmente el porqué, él mismo había sido quien convenció a sus padres de tal decisión. Sin embargo, algo en su interior le gritaba que era la decisión incorrecta.


    

  


  
    



    Caput 010


    


    Esa tarde, Nikole Lawler se sentó en los vastos jardines de la casa de Roy Lampkin. Perdió su mirada en las copas de los pinos y robles, sintiendo el aire frío rozándole el rostro. Aquel día se sentía de mucho mejor ánimo que las semanas anteriores, se había permitido albergar esperanza; ahora se sentía más decidida y, por qué no, hasta algo emocionada. Ella seguía sin lograr desbloquear su poder, pero algo en su interior le decía que, si se esforzaba al máximo, podría lograrlo.


    —Nik, te traje esto —dijo Robbie, tendiéndole un vaso con jugo.


    Ella le agradeció y tomó el vaso. Él le regresó una sonrisa, al tiempo que se sentaba junto a ella. Luego sacó algo más de su bolsa.


    —Y también, esto —dijo Robbie, dándole un conejo de chocolate envuelto en aluminio dorado. Era el tercero de la semana.


    El rostro de Nikole se iluminó al instante.


    —Tengo que descubrir dónde los escondes. —Nikole abrió el envoltorio al momento, para después morder un trozo de chocolate.


    —Tengo un estante repleto de ellos. Pero si te dijera dónde están, no causaría la misma emoción.


    —Podría comer cientos en un día, y aún así moriría de la emoción con todos ellos, son fantásticos. —Nikole comió otro trozo del chocolate con una expresión placentera—. ¿No deberíamos estar entrenando ya? —preguntó, después de dar un trago a su bebida.


    —No, hay que disfrutar de las amenidades de la casa de Roy un rato más —respondió Robbie, sonriente—. Además, quiere hablar con nosotros cuando hayan llegado todos.


    —Bueno. Pero, si dice algo, te echaré la culpa. A ti no parece regañarte nunca.


    Robbie soltó una risa, sin comentar nada, y luego, la miró por un largo momento, al cabo de un rato ella soltó una sonrisa nerviosa.


    —¿Qué? ¿Por qué me ves así?


    —Por nada —respondió él pensativo—. Te veo mejor que ayer, me da gusto que vuelvas a ser la de siempre.


    —Bueno, no puedo estar preocupada por siempre, si en verdad quiero estar en esto, debo hacer mi mejor esfuerzo. Además, me emociona que, a partir de hoy tendré un gran maestro.


    —El mejor de todos. De eso no hay duda.


    Nikole rio y jugueteó un poco con sus botas en el pasto, con una sonrisa de inocencia, casi infantil, Robbie seguía con la mirada sobre ella.


    —¿Ahora qué? —soltó Nikole—. Estás muy raro hoy.


    —Para nada, soy el mismo de siempre —dijo Robbie y luego dio un trago en su bebida—. Por cierto, no te lo había dicho, pero, te queda muy bien el uniforme.


    El rostro de Nikole se ruborizó y negó con la cabeza, apenada.


    Y de pronto lo recordó. Desvió su mirada de él, un repentino sentimiento de extraña incomodidad la había invadido.


    Una de las ventajas de que Ian estuviera distanciado y fuera de casa, era que ella había podido pasar mucho más tiempo con Robbie, sin la necesidad de librar enfurecidas discusiones y tener que estar ocultando información respecto a dónde había pasado la tarde. De ese modo ella era libre de pasar tiempo con su amigo sin ningún remordimiento. Justo como había sucedido la noche anterior.


    Una noche atrás, Nikole se había sentido verdaderamente agobiada y, como ya era costumbre, Robbie le había llamado para ver si necesitaba algo; ella le había pedido pasar un rato en su apartamento, ya que no quería estar un minuto más en su casa vacía.


    Pero un rato se convirtió en horas, habían cenado y pasado toda la noche riendo y conversando de trivialidades y otros temas. Hasta que, más entrada la noche, Robbie le preguntó por fin.


    —¿Por qué no quieres regresar a tu casa?


    Nikole lo había mirado con un gesto de angustia incómoda, y luego desvió la mirada.


    —¿Ya es tarde, verdad? Sí, supongo que será mejor que me vaya.


    —No, no es eso —se apresuró a decir él—. Y sí, es muy tarde, lo mejor sería que te quedaras aquí. O te acompañaré hasta tu casa, como tú prefieras. Pero no lo decía por eso, me encanta que estés aquí. Es sólo que... no te veo bien últimamente, ¿es por Ian? ¿Porque no ha hablado contigo?


    Nikole lo miró con angustia, sus ojos se humedecieron e hizo un verdadero esfuerzo por contener las lágrimas. Había tocado fibras sensibles con total exactitud. Aunque ni ella misma estuviera segura de ello.


    —No lo sé, en parte sí. Y, a la vez, creo que ya no me interesa hablar con él. De todos modos, dudo que me diga la verdad.


    —Tampoco has ido a los entrenamientos, no sé si Roy ya habló contigo.


    Ella lanzó un suspiro y escondió su rostro entre sus manos por un momento en un gesto con confusión.


    —No sé lo que estoy haciendo, Robbie. Esto es absurdo. No creo que sirva de algo que vaya, en todo este tiempo no he logrado hacer gran cosa. Si vuelve a ocurrir un ataque como el anterior, yo no podré hacer nada al respecto... a este paso, creo que seré la primera en morir.


    —Por supuesto que no —dijo Robbie, con un gesto serio—. No importa lo que suceda, no importa a quién tenga que enfrentarme, yo siempre me encargaré de protegerte, no dejaré que nadie te haga daño de nuevo, eso tenlo por seguro.


    Ambos habían quedado en silencio por un momento. Nikole permaneció pensativa durante un largo rato, y se sintió avergonzada; había estado actuando como una niña, sabía que los demás se estaban esforzando para lograr algo con el equipo, por ser mejores y por estar preparados. Pero ella, en cambio, había permanecido escondida, victimizándose. Ya una vez había pensado que no quería ser una carga para Robbie, ni para los demás, y si había decidido involucrarse, lo ideal sería que cumpliera su promesa; que se comprometiera de verdad.


    Al poco rato, Nikole miró a Robbie con decisión, tratando de cambiar su actitud, si en verdad era una Acris, debería aprender a desarrollar su propio poder.


    —No quiero que me protejas, quiero que me entrenes —dijo Nikole mirándolo con seriedad—. Quiero aprender a controlar mi poder, a luchar por mí misma, y ser tan fuerte como tú... ¿puedes hacerlo?


    Robbie la miró boquiabierto. Después sonrió.


    —Claro que lo haré. Haré de ti la mejor Acris que se haya conocido. Te lo prometo.


    De ese modo zanjaron el tema. Continuaron conversando un par de horas más. Y adentrada la madrugada, Nikole se recargó en el regazo de Robbie, se sentía tan cansada que los párpados se convirtieron en piedras, pero, aun así, no quería que esa noche terminara. De poder hacerlo, hablaría con él por siempre. Pero de un momento a otro, Robbie la miró con un gesto distinto, y se acercó tanto a su rostro que sus labios casi se habían rozado. En un sobresalto, ella lo apartó con brusquedad.


    —Ya es muy tarde, será mejor que me vaya —había dicho Nikole, con un gesto de confusión en el rostro.


    Se levantó del sillón como un rayo, al tiempo que Robbie quedó enmudecido y atónito por un instante. Después se ofreció a acompañarla a su casa y caminaron juntos en completo silencio. Nikole, confundida, había optado por no pensar en lo sucedido. Hasta ahora.


    —¿En qué piensas? —dijo Robbie de pronto, agitando un poco su vaso con jugo, y obligándola a volver donde estaban.


    —En nada en especial. —Nikole distrajo su mirada un momento, dirigiéndola al interior de la mansión de Roy, verificando si no había llegado alguien más—. Pronto iniciarán con las contiendas para elegir quién será el líder, ¿será eso de lo que quiere hablarnos el doctor Lampkin?


    —Puede ser.


    —¿Estás nervioso?


    Robbie soltó una risa confiada.


    —¿Yo? Para nada. Son los demás quienes deberían estarlo.


    —Entonces das por hecho que ganarás. Es bueno estar confiado, pero todavía no sabes bien qué otras habilidades tengan los demás.


    —Claro que lo haré, ¿acaso lo dudas? —Le lanzó una media sonrisa, de esas que daba cuando el Acris de Fuego ardía de emoción—. No importa qué tipo de Acris sean los demás, no me preocupa; mínimo, ya sé que hay un Acris de Viento al que puedo hacer pedazos.


    Ella lo miró con seriedad. Temía que, ese carácter competitivo y audaz que él poseía, lo llevara a un problema mayor algún día. O a su muerte.


    —Nik, conozco esa mirada, sé qué es lo que te preocupa.


    —Yo no he dicho nada.


    —Pero sé que lo harás. —Dejó el vaso en el escalón y recargó su brazo en una rodilla—. Descuida, ya te lo prometí una vez, obviamente no usaré mi verdadero poder en la pelea. Por lo menos no en presencia de ningún Acris, y mucho menos estando tú presente.


    —Eso no es lo que prometiste, dijiste que...


    —Ya sé lo que dije. Y haré todo lo posible por mantener esa promesa —interrumpió, mirando hacia el interior de la casa, el sonido de los pasos les anunció que Leika y Stiff venían hacia ellos—. Pero si alguna vez llegas a estar en peligro, no pienso limitar mis poderes para asegurarme de vencer.


    —Sí, entiendo —musitó ella mirándolo con preocupación.


    Robbie agitó ligeramente la cabeza, y Nikole pudo advertir un tenue rubor en él cuando le dirigió una mirada más seria; una vez más, esa expresión distinta se posó en él. Una expresión de añoranza. Cómo si fuera la última vez que fuera a estar con ella.


    —¿Por qué tienes que mirarme de ese modo cada vez que te preocupas? —dijo Robbie— Así cómo puedo contenerme.


    Y, de nuevo, llegó esa sensación extraña en el pecho de Nikole.


    —¡Hola! —irrumpió la voz chillona de Leika—. ¿Qué me ven de diferente? —preguntó, contoneándose de un salto frente a ellos.


    —Mmm, no lo sé —dijo Robbie regresándole una sonrisa—. Que tienes un nuevo...


    —¡Uniforme! Así es, ¿verdad que me veo genial?


    —Felicidades —dijo Nikole sonriente.


    Stiff se unió a ellos. Con su usual semblante solemne.


    —Baja la voz, se te puede escuchar desde la entrada.


    —Ya quiero comenzar a pelear —dijo Leika con emoción ignorando el comentario de su hermano—. ¿Por dónde empezamos?


    —Por ningún lado, tú no pelearás. Ni asistirás a misiones. Ni saldrás de aquí, ¿está claro?


    —¿Qué? Y entonces qué se supone que haré —replicó la chiquilla dando un pisotón en el pasto.


    —Me obedecerás y entrenarás cuando yo te diga y como yo te diga. Y más te vale que no estés dando lata.


    Nikole y Robbie se miraron, procurando no opinar al respecto. Leika se desplomó cruzándose de brazos en el escalón, junto a ellos.


    —Ash, eres un amargado. Por eso nadie te quiere.


    —¿Ya llegó alguien más? —preguntó Nikole. Robbie se encogió de hombros.


    Stiff volvió su mirada hacia la mansión. Alcanzó a ver a Samantha con sus ojos perdidos en su teléfono. La miró por un momento con un gesto distraído y se dirigió hacia ella.


    —Permítanme un momento.


    —Mejor quédate allá —murmuró Leika, soltando un bufido.


    —Al parecer sólo hemos llegado nosotros y Evans —comentó Robbie con indiferencia.


    —Y Adam, está por allá —dijo Leika, señalando hacia un lado por el jardín—. Te ha estado mirando desde hace rato. —Refiriéndose a Nikole, ella se volvió hacia el lugar desconcertada. Efectivamente, Adam se encontraba al fondo del jardín.


    Los ojos de Robbie embravecieron con el comentario, y cuando la mirada de Nikole se cruzó con la de Adam, él giró su vista en automático hacia el bosque, con un ligero nerviosismo.


    Ella lo observó por un rato y después se levantó y, ante la mirada atónita de Robbie, dijo:


    —Ahora vuelvo.


    Adam se dio la vuelta, adentrándose en el camino lateral de la casa.


    —Adam —le llamó Nikole a pocos metros de él, pero pretendió no haberla escuchado— ¡Adam!...


    Él se detuvo, echó un vistazo alrededor y después se volvió hacia ella con un gesto de indiferencia.


    —¿Necesitas algo? —respondió con voz seca a su llamado.


    —No, yo sólo quería saber cómo estabas. No habíamos hablado después de lo que pasó en el teatro.


    —Estoy bien.


    Lo miró con un poco de incomodidad, y el silencio se perdía con el sonido del viento y las hojas secas de los árboles. Quiso tratar de amenizar la conversación.


    —Hoy se decidirá quiénes de ustedes pelearán, ¿verdad?


    —Sí, probablemente.


    —¿No crees que es algo innecesario? —dijo ella con una sonrisa un poco tímida, recargándose en la pared de la casa—. Digo, para qué pelear entre ustedes, a fin de cuentas, estamos todos en el mismo equipo. ¿No sería mejor evaluar las habilidades de cada quién? Por ejemplo, si te tocara pelear con Robbie...


    —Bueno en realidad eso no te debe importar a ti —le interrumpió con frialdad—. Tú no pelearás con nadie. —Ella lo miró con incomodidad y Adam se dio media vuelta—. Tengo cosas que hacer, será mejor que me vaya.


    Nikole no lo pensó mucho y lo siguió un poco intrigada.


    —¿Estás molesto conmigo por algo? Disculpa si dije algo que te ofendiera, yo sólo trataba de ser amable... siempre te veo andando solo y pensé en hacerte un poco de compañía.


    —No necesito que seas amable conmigo —respondió Adam cortante, sin mirarla siquiera—. Al contrario, quiero que te alejes de mí, antes de que me traigas más problemas.


    Nikole sintió la indignación corriéndole por el cuerpo, y se le adelantó unos pasos para detenerse frente a él.


    —¿Yo te causo problemas? ¿De qué hablas? —preguntó con genuino asombro—. ¿Sabes? No estoy segura de que me guste el tono en que me estás hablando últimamente. —Lanzándole una mirada molesta—. Y deberías mirarme cuando te hablo, no me gusta que me ignoren.


    Adam observó a su alrededor incómodo, y después la miró nuevamente.


    —¿Es todo lo que querías decirme?


    —No. Iba a decir más, pero no sé qué ocurre con tu actitud. Vamos a estar en el mismo equipo, y al parecer vamos a pasar más tiempo juntos, así que yo esperaba que nos conociéramos mejor. Quizá deberías intentar ser un poco más amable.


    —¿Que esperabas qué? ¿Para qué quieres pasar más tiempo conmigo?


    —Pues no sé, para conocernos más —titubeó Nikole, desviando la mirada. Podía advertir a simple vista que Adam estaba muy molesto, pero ella aún no comprendía el porqué—. Nos estarán enviando a las misiones y posiblemente nos toquen algunas juntos, y pensaba que quizá tú también podrías ayudarme para aprender a usar mi poder, o aconsejarme.


    —El hecho de que seamos el mismo tipo de Acris no quiere decir que sea yo quien tenga que enseñarte a usar tu poder.


    Adam se siguió de largo, mientras que Nikole lo miró con total desconcierto.


    —¿A qué te refieres con eso? —Lawler lo pensó un poco— ¿Soy una Acris de Viento? ¿Cómo lo sabes?


    —Porque te vi usar tu poder, el día en que nos atacó el Saeva liberado.


    —¿Eh? ¿De qué hablas?


    Adam arqueó una ceja, con una expresión confundida.


    —¿Cómo que de qué? —Él miró con nerviosismo nuevamente a su alrededor, y, como si se ocultara de algo, se acercó a uno de los arbustos del jardín, quedando debajo de las ramas inmensas de un roble—. Bueno, como sea, no es mi trabajo entrenarte ni hablarte al respecto, no entiendo por qué vienes a buscarme a mí, ¿qué no para eso está tu guardaespaldas, Wyle? ¿Por qué no se lo pides a él?


    —De hecho, ya se lo pedí, y él sí accedió amablemente —dijo Nikole con el rostro acalorado.


    —Perfecto, harán un gran equipo entonces.


    —Bien, como quieras Adam, ya no te molestaré, de todos modos, al parecer será muy difícil llevar una relación con alguien como tú. Ahora entiendo por qué estás siempre tan solo.


    Adam se detuvo en seco, con la mandíbula apretada.


    —Tú no sabes nada sobre mí, así que por qué no te guardas tu opinión y me dejas en paz, como dije, si estás conmigo sólo me traerás problemas.


    —¿Y tú sí sabes algo sobre mí? —preguntó Nikole con la garganta entrelazada por el coraje—. Apenas me conoces, no entiendo por qué me tratas de este modo cada vez que hablo contigo, yo no te he hecho nada.


    —Apenas te conozco, pero sé que estás acostumbrada a que todos sean amables y condescendientes contigo y, al parecer, a que Wyle te saque siempre de apuros, pero conmigo no será así.


    —Eso no es verdad —dijo Nikole—. Pero no te preocupes, serás la última persona a la que pediré consejo entonces. No quiero tener que ver con alguien tan problemático como tú.


    —¿Problemático yo? —Adam casi se ahogó con la palabra.


    Ella se dio la vuelta y se dirigió al interior de la casa ignorando su pregunta. Pero la mano de Adam la contuvo cuando la tomó por la muñeca, obligándola a mirarlo.


    —¿En verdad quieres un consejo? —dijo Adam con coraje en la voz—. Aléjate de Wyle, a menos que en verdad quieras saber lo que es tener que ver con alguien problemático.


    —Ay no, ¿tú también ya vas a empezar? —dijo Nikole liberándose con brusquedad de la mano de Adam—. Pareciera que mi hermano te pagó para que dijeras eso. ¿Por qué se aferran a criticar a Robbie sin conocerlo? Sólo porque sea un Acris de Fuego no quiere decir que vaya por ahí causando problemas.


    —Precisamente porque es un Acris de Fuego te lo digo, quizá no ahora, pero entre más fuerte se hace, más corre el riesgo de salirse de control, y adivina quién sufrirá las consecuencias cuando eso suceda. Al parecer eres la única que no lo nota. —Adam levantó la voz de pronto, con el coraje resonando en cada palabra—. Así que te sugiero que te andes con cuidado cuando estés cerca de él. ¡Ahí está tú consejo!


    Nikole dio un trago amargo, y guardó silencio por un momento. Después le envió una mirada gélida.


    —No sabes lo que dices, ¿qué tienes en contra de los Acris de Fuego? Porque me suena a que es puro prejuicio tuyo. ¿Alguno te hizo algo alguna vez? ¿Eh?


    Adam se quedó sin palabras. Se escucharon unos pasos en el pasillo superior de la casa y se volteó para mirarlo, Nikole levantó su mirada junto con él. En el balcón, recargado en el barandal, los observaba Roy Lampkin.


    —Los estamos esperando —dijo el doctor con solemnidad.


    Adam asintió y se encaminó seguido de Nikole que, a pasos cohibidos, se adentró en el pasillo. Y Adam, sin mirarla, con rostro opaco y la voz tan baja como un susurro, le dijo:


    —Ninguno me ha hecho nada, pero son a los que más aborrezco.


    

  


  
    



    Nikole Lawler miró al doctor pasearse de un lado a otro por la habitación, con las manos a la espalda y un gesto tieso en el rostro. A ratos le parecía que la mirada furiosa de Roy Lampkin se debía a ella.


    —Que sea la última vez que alguno de ustedes falta a los entrenamientos —exclamó Roy.


    Nikole agachó la mirada y la mantuvo en la mesa por un momento. La vergüenza le caminaba por el rostro. Luego pasó su mirada alrededor, a los demás parecía no haberles causado impresión alguna la molestia de Roy. Nigel, Otis y Cameron lo miraban con Indiferencia, mientras que Carrie se recargaba sobre sus puños en la barbilla. Nina permaneció en silencio con la mirada en el doctor.


    —Me temo que algunos de nosotros tenemos actividades diarias imprescindibles —dijo Samantha—. En algunas ocasiones nos será imposible asistir.


    —Déjenme decirlo de otro modo, y sólo lo voy a decir una vez más. Si alguno de ustedes siquiera piensa en faltar una sola vez, que no se moleste en pararse aquí nuevamente, esto no es un juego. La vida de las personas no es un juego, y si alguno de ustedes no piensa tomárselo con la debida seriedad entonces no tiene por qué estar aquí. Yo no estoy dispuesto a trabajar con niños, ¿quedó claro?


    Todos guardaron silencio por un momento, y después Roy aclaró la voz, bajando el tono.


    —Después de lo que ocurrió en el teatro, hemos tenido mucha suerte de que no haya habido más ataques; de ser así, no estaríamos preparados por la pésima organización que hemos tenido. Ya vieron cómo han salido las cosas en los últimos acontecimientos. Ustedes tres —Mirando hacia Adam—, ya tuvieron la desdicha de enfrentarse a un Saeva liberado y fue una verdadera desgracia.


    —Quizá si tus Acris tuvieran nociones básicas de magia, habrían salido mejor librados —dijo Samantha con insolencia—. Era obvio que con un contrahechizo de obstrucción pudieron haberse zafado del bloqueo que ocurrió aquella noche, por mínimo que fuera. Algo tan básico puede protegerte de la mayoría de ese tipo de conjuros.


    Stiff mantuvo la mirada en ella, pensativo.


    —Las nociones básicas de magia tampoco parecieron dar resultado en el teatro —soltó Lampkin mirándola, Samantha frunció el ceño en silencio—. Pero, de cualquier manera, no creo que nuestra suerte dure mucho y yo no puedo estar al pendiente de cada cosa que hagan o dejen de hacer. —Roy se acercó a la puerta y todos lo siguieron con la mirada—. Por lo cual, he decidido que necesitaremos un supervisor, alguien que esté al tanto de ustedes.


    —¿Un supervisor? —repitió Nigel torciendo el gesto—. ¿Para qué carajos necesitamos un supervisor? ¿Qué hay que supervisar? Aparece un Saeva y vamos y lo hacemos pedazos, es todo.


    —¿Qué no se supone que para eso estará el líder de equipo? —preguntó Robbie—. Que seré yo, obviamente. —Aclaró con una sonrisa. Y no faltaron las miradas de hastío hacia él.


    —Además, dijo que usted nos entrenaría, ¿o no? —dijo Carrie encogiéndose de hombros—. Pero a mí me da igual, mientras nos paguen, usted puede hacer lo que quiera.


    Roy le lanzó una mirada con exaspero.


    —Necesitan disciplina, y alguien con experiencia, alguien que tome decisiones respecto a las misiones y respecto a cómo se manejarán entre ustedes, yo sólo me dedicaré a analizar y ayudarles a incrementar sus habilidades. —Roy acercó sus dedos, rodeando la manija de la puerta y la abrió—. Si conmigo no piensan mostrar más compromiso, sé que con él sí lo harán. Así que, les presento a su nuevo supervisor.


    El silencio abordó la habitación y, sin sonido alguno, el hombre que se encontraba tras el umbral de la puerta se colocó frente al grupo y lo miró con seguridad.


    Algunos de ellos lo miraron con indiferencia, pero otros, como Stiff, consiguieron esbozar una mirada de sorpresa; y en el caso de Robbie y Nikole, brotó una mirada completamente estupefacta.


    —Debes de estar bromeando —dijo Robbie, boquiabierto.


    —No es ninguna broma.


    El corazón de Nikole se aceleró al máximo, y clavó sus ojos furiosos en él. En su mente pasó el correr a abofetearlo, o mínimo gritarle algún par de maldiciones; pero las palabras se contuvieron, estaba perpleja.


    —¿Ian? —dijo Robbie con el rostro consternado—. ¿Ian Lawler... nuestro supervisor?


    —¿Tienes algún problema, Wyle? —dijo Ian con seriedad, cruzándose de brazos frente a él.


    —Para nada, pero me parece algo absurdo tener a un Infirma aconsejándonos sobre cómo usar nuestra magia en batalla —soltó Robbie con desdén. Roy hizo un gesto de inconformidad—. Sin ofender, Roy, eso no aplica contigo.


    —Nadie te está pidiendo tu opinión.


    —¿Es un Infirma? —preguntó Cameron con un mal gesto dirigiéndose más hacia Otis, que hacia Ian o Roy—. Cuando tengamos un enfrentamiento con Saevas, ¿en qué nos va a ayudar si no posee magia?


    Otis le regresó una mirada a Cameron y asintió levemente, dándole la razón.


    —Ian es excelente formulando estrategias —aseguró Roy, mientras se sentaba en la silla frente a ellos, con un gesto más relajado. Y sé que será imparcial ante cualquier situación, él tiene mi plena confianza.


    —Sí, ya lo creo —murmuró Robbie.


    —Por mí, está excelente —dijo Carrie Lewis con la mirada puesta en Ian, alzando sus cejas y pasando su lengua por los labios. Ian la miró extrañado y un poco asqueado.


    Nikole lo miraba sin parpadear, perpleja, y con más indignación que confusión, le daba la impresión de que aquel que estaba ahí parado frente a ella, con ese temple de solemnidad, era un completo extraño. Y ni siquiera se había dignado a cruzar una mirada hacia ella, hasta ese momento en que esbozó una sonrisa y levantó su mano en ademán de saludo. Lo miró con desprecio, de pronto le pareció el mismo hermano idiota de siempre, simplón e irresponsable. ¿Cómo era posible que estuviera ahí, plantado con esa estúpida sonrisa? Su corazón ardía en rabia.


    —Muy bien, una vez aclarado esto —continuó Roy con tranquilidad—. Yo les iré llamando para los enfrentamientos. Estos se llevarán a cabo cerca del jardín trasero de la casa, Ian les indicará dónde está esa área. —A Cameron y Nigel les brillaron los ojos de emoción y, al tiempo, Samantha Evans intercambió una mirada con Stiff. Ella pareció dudar antes de comentar algo, pero después desvió sus ojos de Stiff y se dirigió a Lampkin.


    —Sí, respecto a eso. —Samantha lo miró con seriedad—. Cambié de opinión. Pueden ponerse a jugar entre ustedes por el puesto, yo no lo deseo. —Roy y los demás la miraron en silencio—. ¿Qué pasa? Simplemente prefiero entrenar por mi cuenta y cederle mi lugar a alguien más, se supone que es opcional, ¿no es así?


    —Así es, señorita Evans. Las contiendas no son obligatorias.


    Adam dejó escapar un resoplido mirando a Roy, pero cuando el doctor lo miró, el joven Acris al instante se incorporó en la silla y desvió su vista hacia Ian.


    —Entonces —continuó Roy—, los demás podrán entrenar libremente en las diferentes áreas. De igual manera Ian se las mostrará y los organizará para ello. Ah, y también, los nuevos uniformes que se les han otorgado están hechos de un material más resistente. —Leika echó una mirada a su uniforme con una sonrisa orgullosa—. Aun así, no son a prueba de ataques severos. Por favor ténganlo en mente, no quiero accidentes dentro de las instalaciones.


    —Me pregunto si será a prueba de llamas —dijo Robbie, lanzándole una sonrisa con malicia a Adam.


    —Bien, eso es todo de momento. —Roy se levantó y se dirigió hacia Leika, y la chiquilla posó sus ojos en él—. Y, por cierto, muchas gracias por acompañarnos señorita Lingarden. Cualquier cosa que necesite puede dirigirse conmigo.


    Leika asintió con un gesto de nerviosismo, mientras que Stiff le dedicó una mirada con seriedad a Lampkin. Robbie se levantó al instante y se aproximó a Nikole, hablándole en voz baja.


    —Nik, entonces, ¿quieres que vayamos a practicar?


    —No. Ve tú solo, Wyle. —les interrumpió Ian con tono gélido, Robbie lo miró con coraje, y cuando iba a replicarle Ian se volvió hacia Nikole, ignorándolo—. Niky, ¿qué has estado aprendiendo estos días? ¿Cuáles son tus habilidades?


    —No lo sé, tú dime —dijo Nikole con sequedad.


    ¿En verdad estaba preguntándole eso? ¿Así nada más? Sabía que su hermano era cínico, pero nunca imaginó cuánto.


    —En todos estos días, ¿no has aprendido a hacer nada? —dijo Ian mirándola con un gesto inmutable; y Nikole, al sentir las miradas de los demás sobre ella, se avergonzó. Pensó que tendría que guardar su coraje hacia su hermano para otro momento—. Al parecer, aún no sé hacer nada —titubeó un rato y refugió su mirada en la de Robbie por un momento—. Es que, en realidad, no he venido a varios entrenamientos, y mi poder no parece haberse desarrollado aún... o algo así.


    Ian intercambió una mirada con Adam por un segundo y después dijo con firmeza:


    —Bien, entonces estarás con Adam. Quiero que entrenen juntos de aquí en adelante.


    Adam se detuvo en seco y lo miró con autentico asombro. Nikole se giró al instante, mirando al Acris de Viento sin ocultar un mínimo de incomodidad en el rostro.


    —Ya habíamos decidido que yo la entrenaría —objetó Robbie al segundo—. De hecho, ya hemos practicado un poco; y soy quien mejor la conoce, así que sé muy bien lo que podría enseñarle.


    —Sí, y se ve que has hecho un excelente trabajo —dijo Ian con un gesto de desdén—. Adam será su mentor ahora, y no habrá discusión al respecto.


    Robbie le lanzó una mirada de reproche a Roy, como esperando que él diera la última palabra. Pero esa palabra no llegó.


    —Carrie y Nina —prosiguió Ian con indiferencia hacia el evidente enojo de Robbie y el rostro perplejo de Nikole—, en un momento hablaré con ustedes. —Giró su mirada un poco más severa hacia Nigel, Otis y Cameron—. Ustedes tres, espérenme en el pasillo, que necesito hablar en privado con ustedes, tenemos muchas cosas que aclarar… y Leika, también te asignaré a alguien para tus entrenamientos.


    Los ojos de la pequeña Lingarden centellaron de emoción, y se puso en pie de un salto echando una mirada a Robbie por un instante.


    —Estarás con Stiff.


    —¿Qué? —Leika quedó perpleja, y después le lanzó una mirada asqueada a su hermano—. Pero, Ian, ¿no crees que me ayudaría un poco más estar con otra persona? Como Robbie, por ejemplo. Él tiene mucha experiencia... y está libre.


    —No, yo creo que estarás mejor con Stiff, ya que es quien te conoce mejor —dijo Ian, después le dirigió una sonrisa sarcástica a Robbie—. Además, no quiero que aprendas las técnicas salvajes de Wyle.


    —Te enseñaré lo que es ser salvaje, hijo de... —murmuró Robbie con el coraje brotándole de los labios.


    —Bueno, está decidido, vayan todos a entrenar —finalizó Ian dirigiéndose a la salida. Todos lo miraron sin moverse de sus lugares, Ian se detuvo y frunció el entrecejo— ¿Qué esperan? —Alzó su voz y dio un par de palmadas sonoras—. No quiero verlos perdiendo el tiempo, que aún tenemos mucho por mejorar.


    Adam se acercó a Nikole con un gesto frío.


    —Vamos, Lawler.


    Robbie clavó sus ojos furiosos en él.


    —Si ella se lastima por tu culpa, te las verás conmigo, te lo advierto —amenazó Robbie, pero Adam siguió de largo, seguido de la mirada incómoda de Nikole.


    —Te veré después —dijo Nikole haciendo una mueca de descontento.
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    Adam y Nikole caminaron con el silencio, y sus pasos los acompañaban a través del extenso pasillo de la mansión. Adam se adentró a una sala cercana a la entrada principal. Ella podía escuchar cada resoplido de su respiración. La incomodidad se filtraba con el aroma a madera de la habitación; se mordió un labio con ansiedad, ¿cómo se suponía que entrenarían juntos después del modo en que se habían hablado? Adam le hizo un ademán de que se sentara en el sillón de gamuza, por un momento ese gesto le recordó a Nikole la ocasión en que vio al doctor Lampkin la primera vez. Ella se sentó con el rostro tieso y fundió su mirada con los cuadros de paisajes que descansaban olvidados en la pared. Se mantuvieron en silencio.


    —¿Qué no íbamos a entrenar? —preguntó Nikole con tono áspero. Adam se echó hacia adelante y, entrelazando sus dedos, clavó su mirada a la alfombra—. Ya sé que no era tu plan entrenarme, y yo tampoco pensaba aceptarlo, pero al parecer no tendremos opción. Así que mejor lo tomamos maduramente y nos ponemos a hacer lo que se nos ha ordenado mi hermano.


    Nikole se mantuvo erguida con un gesto duro, el coraje aún le corría por las venas, pero ya no estaba tan segura si era por él o por su hermano. Los dos habían hecho de su tarde un momento miserable. Y tan bien que había comenzado.


    Adam levantó su mirada y, después de un largo suspiro, habló.


    —Sobre lo que dije... lo siento. Estaba muy alterado y no debí hablarte así, hoy no he tenido un buen día.


    —Ni un buen mes, al parecer —dijo Nikole, sorprendida de que la hostilidad de Adam estuviera ausente. Ella quiso replicarle de modo seco, pero al ver que él intentaba ser sincero, se obligó a bajar su tono—. Yo tampoco fui muy amable. No quise decir que eras problemático, no era mi intención y, en cierta parte, tenías razón…sí te he causado problemas, las últimas veces tú has sido quien me rescató. Al parecer estorbo más de lo que ayudo, lo siento.


    —Eso no es verdad. Como dije, me sentía molesto hace un rato, pero no tiene que ver contigo. Así que me disculpo por lo que dije… sobre ti. Pero, no me disculpo por lo que dije de Wyle, sigo firme en mi modo de pensar respecto a los de su tipo, pero es tu decisión si quieres estar con alguien como él. —Adam levantó sus cejas, como esperando que ella replicara—. Si en verdad confías en él, supongo que tienes razones para hacerlo y yo lo respetaré.


    —Sí, confío en él, más que cualquier persona —aseguró Nikole—. Y creo que, si le dieras una oportunidad, tú también lo harías.


    Adam lanzó una risa amarga y negó con la cabeza.


    —No lo creo. Pero bueno, se supone que deberíamos estar entrenando —dijo, cambiando el tema.


    —¿Aquí?


    —No, no precisamente, pero quería hablar contigo primero.


    —Entonces, ¿por dónde empieza uno? —preguntó Nikole mientras sus dedos se hundían con ansiedad en la gamuza del sillón—. Los días que estuve entrenando con el doctor Lampkin no logré hacer nada de magia.


    —Pues, primero debemos averiguar exactamente qué tipo de Acris eres, qué es lo que se te facilita, es decir, tu Regente. Por ejemplo, puedes ser un Acris que genera o que controla, o si eres un Acris de habilidad, o de elemento; como yo, que soy de viento.


    Ella asintió atenta y se acercó más a la orilla del sillón, quedando a unos centímetros de él.


    —Ajá, hace rato mencionaste algo de eso, pero ¿cómo lo averiguamos?


    Adam la observó por un momento con un gesto de perplejidad.


    —¿Es en serio? ¿En verdad no recuerdas nada?... de lo que sucedió el día del ataque con aquel Saeva de Sangre… lo que hiciste.


    —Pues, claro que recuerdo lo que pasó ese día con esos dos Saevas, pero ¿a qué te refieres exactamente?


    Ella lo observaba con extrañeza. Adam se echó para atrás el en sillón y la miró frunciendo el ceño, posó un dedo en su barbilla, como analizando la situación.


    —Eso sí que es raro, ¿cómo puedes no recordar algo así? —dijo, incrédulo—. Y, ¿cómo puedes bloquear un poder así?


    —Ahora sí me estás asustando, ¿de qué hablas?


    Él la puso al tanto de la situación, narrándole lo sucedido, mientras Nikole lo miraba con perplejidad, como si se le estuviera hablando de alguien más. Debía estar hablando de otra persona. Le hablaba de cómo había sido capaz de invocar al viento sin dificultad alguna, hiriendo gravemente a Matt, incluso poniendo en peligro a Robbie y a los demás presentes. No podía estar hablando de ella. Le pareció algo imposible. Simplemente imposible.


    —Claro que no —murmuró ella, perpleja y errática—. Eso no puede ser.


    —Claro que sí —aseguró Adam acercándose nuevamente hacia ella—. Y aquello que vi fue muy poderoso, sobre todo para ser la primera vez que lo invocabas... claro, si es que esa fue la primera vez.


    —¿Cómo es posible? No recuerdo nada de eso, sólo los recuerdo a Robbie y a ti. Estaban heridos y… después... —Se cubrió la boca con la mano por un momento, luego le dirigió una mirada con angustia—. ¿Qué no debería recordar algo así? ¿Qué más sucedió?


    —Pues, básicamente fue eso. Atacaste a ese par de Saevas y, de no ser porque te detuviste, pudiste haber terminado con ellos. Y quizá con nosotros también, estabas... un poco fuera de control, por así decirlo. Pero eso no importa, eso se corrige con algo de práctica. Entonces, todo parece indicar que eres una Acris de Viento. Ese debe ser tu Regente. —Adam hizo una pausa, ella lo miraba pálida y silenciosa—. En realidad, no alcance a ver mucho de lo que hiciste —continuó con un tono un poco más relajado—. Como sabrás, me encontraba en una mala situación, pero lo que vi en verdad fue impresionante, pocas veces un Acris de Viento logra concentrar tanto poder. —Esbozó un leve indicio de sonrisa clavando sus ojos verdes en ella—. Hubieras visto la cara de Wyle entonces, estaba impactado, casi podría apostar que jamás se esperó algo así.


    Ella giró su cabeza hacia él con lentitud y le dedicó un gesto tieso.


    —¿Robbie lo sabía?


    —Pues sí, él también estuvo ahí todo el tiempo.


    Aquello ya era suficiente, demasiado para ella. Su día había pasado de ser un día con buenas expectativas a uno lleno de intrigas y mentiras, primero por parte de su hermano, y ahora por parte de...


    —Permíteme un momento —dijo Nikole levantándose abruptamente. Y al instante se dirigió por el camino de regreso, Adam apenas tuvo oportunidad de asentir, quedándose solo en la habitación.


    En una de las salas encontró a Robbie, entrenando y refunfuñando hacia sí mismo. Pero cuando la vio entrar le dirigió una mirada esperanzadora.


    —Hey Nik, ya te liberaron. —Robbie la saludó con una sonrisa, que se borró al instante cuando pareció advertir el rostro enrojecido y tenso que Nikole solía poner cuando se encontraba realmente furiosa.


    —¿Cuándo pensabas decirme que soy una Acris de Viento? —Robbie mantuvo sus ojos perplejos en ella y, titubeante, abrió la boca para responder, pero ella no se lo permitió—. Yo no sé por qué he estado todos estos días preocupada por lo que sucede en mi vida, si al parecer el que conoce las respuestas… ¡eres tú! Y no me digas que no sabes de lo que habló, tú estuviste ahí. ¿Hasta cuándo pensabas decírmelo?


    Robbie miró nerviosamente a su alrededor, las miradas de Cameron, Stiff y Leika se volvieron hacia ellos.


    —Nik, ven, vamos a un lugar más privado —dijo Robbie, bajando la voz, y con un gesto nervioso la tomó levemente del brazo—. Estaba esperando el momento para hablar contigo.


    —No —espetó ella, retirándole la mano con brusquedad—. Eso es lo único que hacemos, hablar todo el día: en la escuela, en la calle, en mi casa. Has tenido la oportunidad de decirme que soy una Acris, que mis padres eran Acris, que mi hermano trabajaba para el doctor Lampkin, y que por alguna razón soy una Acris de Viento que se le ocurrió la estúpida idea de enfrentarse a un Saeva liberado. Y, aún así, no dijiste absolutamente nada.


    —Nik —dijo Robbie con voz entrecortada, intentando mantener la mirada en ella, pero su vista se giraba con tensión alrededor, mientras todas las demás miradas se posaban sobre él—. En verdad no era mi intención ocultarte nada.


    —Pero lo hiciste, ¿cómo esperas que confíe en ti si me sigues ocultando este tipo de cosas, Robbie? —Nikole sentía el estómago volcado, a estas alturas se preguntaba qué más le habrían estado ocultando. Muchas cosas, seguramente—. Se supone que eres mi mejor amigo, y se supone que eres en quien más debería confiar, y ya que mi hermano tampoco me habla al respecto. Al parecer ahora debo enterarme por terceras personas. —Nikole se detuvo al sentir un nudo en la garganta, mientras Robbie la miraba enmudecido. Cuando hubo tomado un segundo respiro y, después de esperar una respuesta que nunca llegó por parte de él, prosiguió—. ¿Sabes? Esto podría haberlo esperado de mi hermano, de cualquier persona, pero no de ti.


    Se dio media vuelta, furiosa y a la vez tragándose las ganas de llorar, pero no pensaba derramar una sola lágrima en ese lugar. Ya había tenido suficiente de eso; suficiente del tema, de su hermano y de Robbie.


    —Nik, espera... lo siento, en verdad. ¡Nik!


    Las miradas de todos se clavaron en él. Se quedó perplejo, parado en el centro del lugar; de pronto Robbie se volvió hacia los demás y, entre ellos, a un extremo de la sala, alguien más lo observaba. Ian Lawler enmarcó una sonrisa orgullosa, y después de mirarlo con total satisfacción, salió de la habitación.


    

  


  
    



    El brillo del Innox se reflejaba en los ojos de Adam Novak. Confirmando un par de veces más la ubicación. Era ahí.


    Habían pasado ya casi dos horas desde que decidió acercarse al domicilio, tenía rato ya desde que el anochecer lo había alcanzado. Pero esperó un poco más, con el viento helado restregándose contra su piel, sentado en la banqueta frente al 512 de la calle Stagni. Adam sacó su móvil y lo revisó una docena de veces y, después de guardarlo nuevamente, miró hacia el cielo, confirmando que entre más tarde se hacía, más trabajo le costaría acercarse a la puerta.


    Por fin se levantó y caminó en la misma dirección por donde había llegado, ya era demasiado tarde. Sin embargo, algo en su interior lo hizo detenerse; ya estaba ahí, Roy no tendría ni idea de su ubicación y no había nada que perder.


    Entonces, cruzó la calle, se dirigió a la puerta y tocó. Pasaron un par de minutos que le parecieron eternos. Finalmente, alguien abrió.


    —¿Adam? —dijo Nikole Lawler con asombro—. ¿Qué haces aquí?


    Adam la miró inseguro y avergonzado, le pareció demasiado abrupta la pregunta y, a decir verdad, aquellas dos horas que pasó frente a su casa, las utilizó para pensar en un trillón de cosas excepto qué decir cuando estuviera frente a ella.


    —Eh, pues... quería hablar contigo —titubeó—. Disculpa, sé que es muy tarde. —Guardó silencio por un momento y aclaró su garganta, incómodo—. ¿Puedo pasar? Está helado aquí afuera.


    —Ah, claro, lo siento, pasa.


    Momentos más tarde, Adam permaneció estático en el sillón de la sala, con los antebrazos recargados en sus rodillas y frotando sus manos repetidamente; alcanzaba a escuchar el sonido de los utensilios en la cocina, y el aroma de canela se colaba en la habitación.


    —No es necesario que prepares algo, sólo venía un momento —dijo con voz nerviosa, pero Nikole no pareció haberle escuchado, porque nadie respondió.


    Adam pasó su mirada por toda la habitación tratando de pensar en otra cosa. Sus ojos se perdían entre los cuadros del muro detrás del sillón y las fotografías posadas en el mueble del pasillo, casi todas ellas eran de Nikole e Ian; una en especial captó su atención: la foto de una pareja joven, estaban sentados en la arena, ninguno había volteado a la cámara, el hombre de gafas tenía su brazo por sobre el hombro de la mujer, y estaba besando su frente.


    El tintineo de las tazas en la mesa de centro distrajo la mirada de Adam.


    —Gracias, no quería molestarte.


    —No pasa nada. Es sólo té y galletas —dijo Nikole—. No tengo mucho que ofrecerte, la última vez que Ian se paró por aquí dejó el refrigerador lleno de comida congelada… no encontré algo mejor que esto.


    —No te preocupes —respondió Adam tomando la taza.


    Nikole se dirigió a un lado del sillón, donde estaban un par de chamarras y su mochila, las movió a un lugar menos visible. Sus mejillas se notaban un tanto sonrojadas.


    —Disculpa, no estamos acostumbrados a tener visitas —dijo Nikole levantando algunas cartas que estaban sobre la mesa de centro. Pero en cualquier lugar hacia donde volteara Adam, había papeles, algunas prendas y, en general, cosas fuera de su lugar—. Como verás, casi nunca viene nadie. Ni siquiera Ian, al parecer, pero, en fin. —Nikole se sentó a un lado de Adam, en el sillón continuo a él—. ¿Puedo preguntar, cómo sabes dónde vivo? ¿Ian te lo dijo?


    Él negó con la cabeza.


    —Lo revisé con mi Innox. —Hizo una pausa. Al escucharse a sí mismo le pareció sonar como un verdadero psicópata—. Quizá deberías apagar tu ubicación cuando no estés en alguna misión, de otro modo todos sabrán donde estás, o con quién estás, todo el tiempo. Incluyendo a Ian. —Nikole cambió su gestó de pronto, un tanto sorprendida. Adam dejó escapar una risita desganada—. Ahora debo parecerte un acosador, disculpa por llegar de esta manera. Debí haberte contactado antes.


    —Sí, un poco —sonrió ella y después dio un trago a su té—. Pero te agradezco el consejo, no me había puesto a pensar que seguramente mi hermano ha estado al tanto de todo lo que hago. —Nikole desvió la mirada por un momento, con una risa nerviosa—. Y, no hay problema, puedes venir cuando gustes.


    Ambos quedaron en silencio por un momento, y Nikole volvió su mirada a él, como en espera de saber por qué había ido a verla.


    —Bueno… yo… sólo quería saber si estabas bien —dijo Adam por fin—. Te fuiste algo alterada del entrenamiento, me imagino que fue por lo que platicamos, creo que no debí habértelo dicho de esa manera.


    —No, no fue por eso. Al contrario, qué bueno que me lo dijiste. Sí estaba molesta, pero no contigo. Pero me dio gusto saber que al menos sí tengo algo de poder y, aunque no lo recuerde, eso es algo bueno, supongo. Ya comenzaba a sentirme como una tonta al estar en el equipo sin poder hacer nada. —Nikole jugueteó un poco, rodando entre sus dedos un trozo de galleta—. Aunque no lo recuerde, me da algo de emoción saber que sí puedo desarrollar algún tipo de poder.


    —Es un buen avance, y ahora que sabemos el tipo de poder que tienes, podemos partir desde ahí... si tú quieres, claro.


    —Sí, claro que quiero —respondió Nikole, con un extraño brillo en los ojos—. ¿Es muy difícil? Ser un Acris de Viento.


    —No, para nada —dijo Adam con un gesto confiado, como si se tratara de lo más normal del mundo—. Se podría decir que es el más sencillo de manipular de los elementos, a diferencia de la tierra, el agua y, sobre todo, el fuego que se necesita mucho poder y fuerza, el viento es un elemento libre. —Se detuvo un poco para pensar en estas últimas palabras y sintió cada gota de ironía en ellas—. Sólo necesitas algo de tranquilidad y mucha concentración. Ahora que al parecer se liberó tu poder, no creo que tengas problemas para desarrollarlo.


    —Pues quizá no tenga problema al desarrollarlo, pero sí para recordarlo. ¿Cómo puedo estar tranquila si no sé lo que hago mientras estoy en una pelea?


    Ella se interrumpió de momento tras el sonido de su móvil, le echó una mirada y un gesto de molestia cruzó su rostro. Luego apartó el teléfono, posando nuevamente su mirada en Adam.


    —Tienes razón, debemos averiguar por qué sucede eso —dijo Adam mirando de reojo el teléfono—. Pero estoy seguro de que pronto empezarás a controlarlo mejor y a recordar lo que haces. También debemos averiguar qué otras habilidades posees para definir exactamente tu tipo de poder y tus habilidades Alter.


    —¿Habilidades Alter? —repitió ella con curiosidad—. ¿Cómo es eso?


    —Todos tenemos un tipo de magia Regente como, en nuestro caso, el viento, es decir, somos Acris de Elemento: Viento, Tierra, Agua y Fuego. Y entre los otros Regentes están los Acris de Habilidad, los Acris de Psicoquinesis y los de Energía. —Adam los enumeraba con sus dedos y procuraba ser lo más específico con ella, al parecer Nikole jamás había tenido ninguna orientación mágica—. Pero también, aunque tu Regente sea un elemento, puedes tener una o varias capacidades para manejar algún otro Regente, por mínimas que sean. Esto pasa con frecuencia cuando ambos de tus padres o tus abuelos son Acris, de igual manera puedes heredar alguna de sus habilidades. —Nikole lo observaba con plena atención, fascinada—. Por ejemplo, yo soy Acris de Viento, pero puedo manejar un poco de Ilusionismo. Muy leve y sólo durante pocossegundos, pero ya es algo. O también, algún Acris con Regente de habilidades puede controlar algo de Psicoquinesis, como ser un Acris Telépata, Clarividente o Mentalista, entre otros.


    —Como Robbie —murmuró Nikole.


    —¿Qué? ¿Wyle? —preguntó al instante. Trató de disimular de mala manera su urgencia y procuró hacerse ver menos interesado—. ¿Cuál? ¿Cuál de ellas tiene él?


    Nikole lo analizó un poco.


    —¿Clarividente? No. Mentalista, creo —respondió ella con tranquilidad—. Algo así me comentó hace mucho, pero realmente casi nunca hablamos de sus habilidades, más que lo que ya sabemos todos, de su elemento.


    «¿Wyle es un Mentalista?», pensó Adam consternado. Su sangre entera se fue hasta el piso, y sintió que su corazón latía con pesadez. «Debo tener mucho más cuidado al acercarme a él entonces.»


    Adam quedó fundido en sus pensamientos y Nikole le dedicó una mirada de desconcierto.


    —¿Vas a querer un poco más? —preguntó ella señalando la jarra de té.


    —Eh, no, muchas gracias —dijo de manera distraída, después quiso continuar con el tema, pero había olvidado de pronto de qué hablaban, preguntándose que tan desarrollada tendría Wyle aquella habilidad, o peor, si ya la había utilizado con él—. Entonces... bueno... el punto es que hay un sin fin de habilidades, pero lo mejor será enfocarnos primero en tu elemento, y ya después veremos qué más podrías llegar a desarrollar. Si quieres podemos salir alguna vez para hablar a fondo de esto. Yo te ayudaré.


    —Está bien —asintió Nikole—. ¿Sabes? En estos días tenía miedo de ir a los entrenamientos, tenía pánico de pensar siquiera en otro enfrentamiento como el de aquella noche. Me la he pasado pensando en el momento en el que Robbie tuvo que matar a ese Saeva para salvarme a mí. —De pronto Nikole cortó de tajo sus palabras, echó una mirada en su móvil que había vibrado nuevamente, y después miró otra vez a Adam para continuar—. Me pregunté si yo podría hacer algo así alguna vez, no había comprendido del todo que, de tener que pelear, tendría que matar a alguien. Yo no sé si sería capaz de hacer algo así. No creo que pueda con eso, y ahora obligué a Robbie a hacerlo por mí. No me había puesto a pensar cómo debe sentirse él.


    —Ellos no eran personas, eran Saevas —dijo Adam. Pensó que lo que menos necesitaba Nikole en estos momentos era cargar con más culpa—. Ellos perdieron su humanidad en el momento en que se unieron a Banshee, sobre todo en el caso de un Saeva liberado, jamás volverá a ser como antes. Así que no te sientas mal por eso. En esta ocasión fue Wyle, pero, tarde o temprano, estando en esto, nos veremos en la misma situación, y debemos verlos como los monstruos que son. Así que no te sientas mal por ello.


    —¿Cómo puedo no sentirme mal? Sean Saevas, liberados o no, ellos alguna vez fueron Acris, personas como nosotros. Si llegara a matar a alguien, eso me convertiría en una asesina, ¿o no? ¿Qué tal que lo hago y después no lo recuerdo? —Nikole soltó un respiro—. Pero, supongo que tú no has pasado por eso, no has tenido que matar a nadie aún. Si fuera así, opinarías otra cosa.


    —Sí lo he hecho, yo maté a alguien una vez. Era un Acris de Fuego, y créeme, preferiría no recordarlo —dijo Adam con voz débil. Aquello le había salido del alma, y se arrepintió al instante de haberlo dicho, ¿cómo había soltado algo como eso frente a ella? Volteó su mirada a Nikole al momento, lo miraba atónita, sus labios temblaron, pero al parecer no pudieron mencionar palabra alguna—. No te preocupes, no tengo pensado matar a Wyle... por lo menos no aún.


    Nikole le lanzó una mirada con pánico y él rio con amargura.


    —Es broma —aseguró con la mirada al piso, esbozando la misma sonrisa desganada.


    —¿Se supone que eso debe hacerme sentir mejor?


    —Lo lamento, no soy bueno con las bromas.


    —Sí, ya lo veo.


    —Lo que quiero decir... —dijo Adam, cambiando un poco la expresión sombría— es que no te culpes por lo que pasó, la decisión que tomó Wyle por defenderte fue la correcta, y en verdad, no creo realmente que él esté muy agobiado por eso. De haber estado en esa situación, yo también lo hubiera hecho. —La miró fijamente y el rostro de Nikole se sonrojó de repente, a ella le fue imposible sostenerle la mirada—. Será mejor que no pienses mucho en eso, lo cierto es que quizá te tengas que enfrentar a más situaciones como esa, y tendrás que decidir entre tu vida o la de ellos... y te puedo asegurar que la tuya es mucho más valiosa.


    Nikole lo observó por un rato, alzando sus cejas.


    —Quién diría.


    —¿Qué cosa? —preguntó Adam extrañado.


    —Es que no sabía que también tenías un lado amable. Me gusta mucho más que tu versión hostil. Creo que, al parecer, no resulta tan terrible que Ian te haya puesto como mi mentor, después de todo.


    Nikole sonrió, y el corazón de Adam palpitó agitado. Tuvo que volver su vista por un momento para tratar de disimular el calor que le llegó de pronto a las mejillas.


    «Es que aquí no tengo alguien vigilándome a cada segundo», pensó Adam, pero no podía comentar eso. En cambio, dijo:


    —Sí, supongo que sí.


    ¿Qué clase de respuesta era esa? No supo qué comentar al respecto. Pero lo cierto era que, después de haber analizado la situación esa tarde, Adam había albergado un chispazo de emoción en su vida, de esos que llegaban muy escasamente. Quizá, de ese modo, podría ahuyentar aquellas ideas que comenzaban a cruzar su mente con mucha más frecuencia que antes. Ahora, aquello había creado una tenue sensación de esperanza en él. Había creado nuevas ganas de despertar un día más, y agradeció a Ian por ello.


    Pero, por supuesto, tampoco podía comentar esto frente a ella. Casi al segundo, un sentimiento de agobio cruzó su pecho, se preguntó lo que opinaría Roy respecto a eso. Estando frente a Ian no había comentado nada, pero uno nunca sabía realmente cómo iba a reaccionar ese hombre.


    Se mantuvo en silencio y se quedó mirando hacia los restos de canela que quedaban al fondo de su taza. Un nuevo sonido del móvil de Nikole atrajo su mirada. Ella tomó su teléfono y lo miró pensativa. Y Adam, de pronto, se levantó.


    —Será mejor que me vaya, antes de que llames a la policía o algo.


    —No, no pensaba hacer eso —se apresuró a decir Nikole, desconcertada.


    —Es broma... ya te dije que no soy bueno bromeando.


    Y nuevamente le dedicó esa sonrisa sombría y vacía que él cargaba con frecuencia. La única que, al parecer, sabía mostrar. Y, luego de quedar un poco pensativo se volvió a mirarla, titubeante—. Por cierto… podrías… ¿podrías no comentar nada de lo que te dije? Sobre el Acris de Fuego. No fue así como sucedió, no como tal, pero… no puedo hablar de eso.


    —Ah… Claro, no diré nada.


    —Sobre todo, no comentarlo con Roy, por favor. Ni con Wyle.


    «En especial, no con Wyle.»


    Ella quedó en seriedad por un instante, pero después, enmarcó una leve sonrisa, como si le hubiera leído la angustia en el rostro.


    —No te preocupes, no diré nada.


    Adam soltó un respiro y se dio la vuelta, en silencio.


    —Gracias por venir —dijo Nikole al tiempo que lo acompañaba a la puerta—. Te veré mañana.


    Él asintió y salió por el pasillo, cuando hubo escuchado el sonido de la puerta al cerrarse, dejó escapar un largo suspiro y pasó sus dedos entre su cabello, con un gesto de profunda frustración.


    «Eres un estúpido, Adam… un completo estúpido.»


    

  


  
    



    Caput 011


    


    Ian Lawler bajó las escaleras y cruzó el pasillo montándose su saco gris hasta llegar al recibidor de la mansión. Se detuvo al centro de éste y, a lo lejos, alcanzó a ver a Roy Lampkin a través de los cristales salpicados por las gotas de lluvia. Lo vio parado con la vista hacia el jardín, con un vaso de licor en su mano y la mirada perdida hacia los árboles que rodeaban la mansión. Las tenues luces de la terraza se derramaban sobre su saco color hueso. Ian se acercó hasta ese lugar, la puerta de cristal causó un ruido áspero que hizo que Roy se volviera hacia él.


    —Pasé a tu oficina, pero ya no te encontré ahí —dijo Ian, poniéndose a su lado. El viento gélido le golpeó de repente y la brisa de la lluvia le humedeció el rostro—. ¿No había un mejor horario para salir a admirar el bosque? Por lo general a medio día puedes venir aquí sin la necesidad de helarte los huesos.


    Roy permaneció en silencio, tenía una máscara de humedad en el rostro y el cabello, algunas gotas le habían salpicado las gafas, pero él permanecía inmutable.


    —Me gusta más salir por la noche —dijo Roy al cabo de un rato—. Por las tardes mi casa está llena de jovencitos ruidosos. Es el único momento que tengo para pensar sin interrupciones.


    —Esto cuenta como interrupción, supongo.


    —No. —Roy se quitó las gafas y las guardó en la bolsa superior del saco—. Esta vez no. —Soltó un suspiro y lo miró—. ¿Quieres entrar y tomar algo?


    —Gracias, pero voy a manejar. Y, como sabrás, el camino de regreso no es precisamente el más seguro. —Roy asintió dando un trago a su bebida, con su semblante apático—. A menos que quieras que me quede.


    —No, no, ya estabas preparado para irte. Y será mejor que te vayas ahora, no creo que el clima vaya a mejorar.


    —En verdad, si quieres hablar de algo, puedo quedarme, no iba a hacer nada importante. Puedo cancelar —se apresuró a decir Ian. Roy se mantuvo en silencio, mientras que Ian entrecerró un poco sus ojos; no era usual verlo así de distante—. De verdad, no me causa problema quedarme. De hecho, estaba pensando en no ir, para estar aquí temprano, quiero revisar algunas cosas. Además, ya no puedo llegar tarde, ahora que esos chicos dependen de mí, no puedo darles un mal ejemplo.


    Roy se acercó el vaso a sus labios y le asignó una mirada de incredulidad.


    —Veo que estás muy concentrado en tu nueva labor, tengo que aceptar que has tenido más controlados a esos chicos en esta tarde que lo que yo he logrado con ellos en todo el mes.


    —Y apenas estoy comenzando —presumió Ian con una sonrisa segura. Roy perdió su mirada hacia el jardín mientras Lawler lo miraba con expectativa—. Y aquí es cuando me agradeces por haber traído a Leika al equipo.


    —¿Acaso te darás el crédito por eso?


    Ian agachó la cabeza y rio.


    —A ti jamás se te puede sorprender de ningún modo —dijo Ian dando un suspiro—. Tienes razón, no me puedo dar el crédito del todo. Para cuando hablé con Jonathan, al parecer Stiff ya había hablado también con él. Por lo cual su decisión fue relativamente más sencilla de predisponer.


    —Stiff vino directamente a hablar conmigo también, pidió algunas condiciones para el acuerdo de que Leika esté con nosotros.


    —Sí, lo supuse. Es por eso que decidí ponerla en equipo con su hermano, me imaginé que él querría tener el control de los entrenamientos de Leika, así que será mejor mantenerlos de ese modo. Además, su magia es relativamente similar, Stiff tiene mucho conocimiento de hechizos de energía. Sé que él la tendrá activa sin ponerla en riesgo. —Ian esperó una respuesta de Roy, algún gesto o indicio de conformidad, pero no hubo expresión alguna—. Creí que te alegraría un poco tener a Leika aquí.


    Roy tamborileaba sus dedos contra su vaso. Con la mirada perdida en los detalles del cristal cortado.


    —Sí me alegra —dijo Roy de manera seca—. Y ya veo que hiciste tu tarea y pensaste en todo. Pero cuando dije allá adentro que serías imparcial, me refería a ser en verdad imparcial.


    —Lo sé. Y también dijiste que era excelente formando estrategias.


    —Sí, eso dije —asintió Roy—. Y supongo que aislar a Robbie de Nikole tiene que ver con tu estrategia.


    —Podría decirse —dijo Ian, recargándose en el pilar de la terraza—. Primero está el detalle del poder de Nikole, ahora que al parecer se está desbloqueando, pienso que lo mejor es que ella y Adam estén juntos; ya que, por lo pronto, ella resultó ser también una Acris de Viento, y ellos son totalmente opuestos a los de Fuego, desde su modo de actuar hasta el modo de generar su elemento. Seguir las bases de Wyle sólo la confundiría.


    Esto era una verdad a medias, a Ian le ardían las entrañas cada vez que pensaba en que su hermana pasara tiempo con Wyle, así que era el pretexto perfecto para alejarlo de ella.


    —Sí, supongo que es un buen motivo, pero no veo necesario que provoques a Robbie cada vez que se te pone enfrente. Yo no quiero tener que estar lidiando con sus conflictos en mi casa.


    —No lo hago por pasatiempo «la mayoría de las veces». Es para sacarlo de su zona de confort —dijo Ian. Roy le lanzó una mirada de incredulidad, e Ian cambió repentinamente por un rostro con más seriedad—. Tú dijiste que querías entrenar a Wyle al límite, para que desarrolle al máximo su poder, y por más que odie la idea de ayudar a que ese tipo llegue a un nivel mayor, sé que es algo que debe hacerse; tengo que aceptar que lo necesitamos. Y es bien sabido que el poder de los Acris de Fuego se desata en su mayoría por la ira y la frustración.


    —¿Entonces tu plan es provocarlo hasta que se salga de control? —Roy negó con la cabeza—. Ian, no me malentiendas, quiero llevarlo al límite, pero esa no es la manera.


    —Pero es lo que quieres, ¿cierto? Mira, lo que conozco de Wyle es que es sumamente posesivo y competitivo... «y un idiota». Ese tipo es una bomba de tiempo, estoy seguro de que en cualquier momento va a detonar; así, él desarrolla su verdadero poder, y yo estaré ahí para asegurarme de que Nikole esté lo suficientemente lejos para que no salga lastimada... «y que Wyle se pudra en el infierno cuando cometa alguna estupidez y se mate en alguna misión.» —continuó Ian para sí mismo. Al momento, cambió su expresión y le dedicó a Roy una sonrisa más relajada—. ¿Seguro que no quieres entrar? Me estoy congelando aquí afuera.


    Roy negó en silencio.


    —Me quedaré un rato más aquí. Pero tú deberías irte ya. Llegarás tarde a tu compromiso.


    Lawler lo miró pensativo durante un rato, después asintió y se dirigió a la puerta.


    —Bien, te veré mañana, Roy.


    Después de manejar por casi tres cuartos de hora, Ian había llegado al "Santuario de Finn", un bar al norte de Albus donde solía pasar su tiempo por lo menos tres veces a la semana, sus visitas a ese lugar eran casi de manera obligada. Podría ir a cualquier otro bar, a alguno que no estuviera en el polo opuesto a casa de Roy, pero, ese lugar, era especial para él. Tenía ciertas ventajas que otro bar difícilmente podría superar.


    Ian llevaba un par de horas dentro del establecimiento. Las voces se perdían entre el bullicio y el sonido de la música, el lugar estaba a reventar; en su mayoría había hombres ebrios de mediana edad, recargados en las mesas de madera chorreadas con cerveza, algunos un poco más conscientes haciendo apuestas en las mesas de billar, en el lugar reinaba el hedor a vino rancio y cigarro. Y las carcajadas y vulgaridades resonaban entre canción y canción. Por lo general, la única compañía femenina que se podía encontrar en ese lugar, era del tipo que sólo se podía conseguir a cambio de una suma de dinero.


    Casi al fondo, en una mesa circular unida a la barra, Ian se encontraba con una chica, aquella joven contrastaba claramente con el lugar. Era una chica pelirroja, de caireles que caían por sobre sus hombros desnudos. La jovencita se mantenía a escasos milímetros de Ian, con una eterna sonrisa, y mirándole como si no existiera nadie más en el mundo; ni el bullicio, ni las personas embriagadas, sólo parecía existir él.


    Entre risa y risa, la joven de mejillas sonrojadas acomodaba con frecuencia su vestido ceñido al cuerpo y, cada vez que él decía algo, la chica mordía sus labios y le lanzaba aquella sonrisa boba.


    Ian se aproximó al rostro de la chica y, quitando con suavidad uno de los rizos, dejó al descubierto su oreja y acercó sus labios a ella, murmurando algo. La chica enrojeció aún más y, rompiendo en una risa nerviosa, lo apartó con su mano como un jugueteo.


    —Te traeré algo más de beber.


    —¿Estás intentando embriagarme? —dijo ella arrastrando las palabras con una sonrisa simplona.


    —Imposible, mi bella luna —respondió Ian besando su mano—. Sólo trato de que pases un buen rato.


    La chica se desbarató en sonrisas y se quedó esperándolo sin retirarle la mirada. Ian cruzó el tramo hacia la barra, haciéndose camino entre los hombres pegados a ella. Se recargó sonriente y confiado y le echó una mirada al hombre de cabello castaño que se encontraba a un extremo de la barra, en su interior, conversando con uno de los cantineros. Una joven vestida de negro se encontraba acomodando unos vasos de cristal.


    —Hey, Vicky. Sírvenos otro par, ¿quieres?


    La joven lo miró y asintió, pero en ese momento el hombre que estaba al final de la barra le regresó una mirada a Ian y se acercó a ellos.


    —Yo me encargo. Gracias.


    La chica hizo un gesto de indiferencia y se acercó a atender a otro hombre que la había llamado a unos pasos de ahí. El hombre de cabello castaño se paró frente a Ian del lado opuesto de la barra, apartó con una mano los mechones de cabello quebrado que caían por sobre su frente, descubriendo sus ojos color canela. Después lo observó con un gesto seco, recargó sus manos sobre la barra, y clavó los ojos encima de los de Ian, quien no bajaba ni un instante esa sonrisa. Le salía de manera natural. Ian se tomó un par de segundos más para admirarlo.


    —¿No? —preguntó Ian arqueando una ceja— ¿Ya se terminó la hora feliz?


    Abraham Finley lanzó un suspiro, negó levemente para sí mismo y, sacando una botella, comenzó a servir un par de tragos.


    —Tres días consecutivos, ¿eh? ¿Te está costando trabajo tu nueva víctima? —dijo Abraham con cierto tono de sarcasmo—. Y cada vez las eliges más jóvenes, ¿es algún fetiche tuyo?


    —No digas eso, yo aún soy joven y, aunque no lo creas, ella en verdad me gusta, lo estamos tomando con calma.


    —Sí, seguramente. Ya sé que tú todo te lo tomas con calma. Pero si ella en verdad te gusta, entonces deberías llevarla a alguna cita decente, no a un bar de mierda como este.


    —Aquí me siento más en confianza —dijo Ian echando una mirada a la chica embriagada que lo esperaba—. Además, tú me das buenos descuentos. —Abraham entornó los ojos, y su cara pareció haberse tensado, Ian supo que se había excedido con su comentario. Lo había soltado por mera venganza, la última discusión que había tenido días atrás con Abraham se había salido de contexto, terminando en una acalorada serie de reproches sin sentido; pero Ian no se consternó por ello, de momento tenía mejores cosas por las cuales preocuparse—. ¿Me vas a dar eso? —continuó Ian señalando el par de vasos que aún estaban en las manos de Abraham.


    Él se los entregó y, acto seguido, se volvió de espaldas a él. Ian humedeció sus labios, con un tenue arrepentimiento trepando por su cuerpo, pero decidió no prestarle atención. Tomó los vasos y, del mismo modo, se dio la vuelta para volver a su mesa.


    —Gracias, Abraham.


    Se quedó mirando por un momento hacia la mesa en la que estaba; justo como Abraham lo había dicho, “su nueva víctima” lo estaba esperando. Ian sintió un poco de lástima por ella; para la mañana siguiente tendría el mismo destino que las demás personas que tenían la desdicha de pasar por su vida: el olvido. Aunque, también, sintió un latigazo de lástima hacia sí mismo. Miró de regreso a la barra, queriendo obedecer a su razonamiento y arreglar sus asuntos de una buena vez, pero al final, su cobardía resultó vencedora, y sin tomarle importancia a ese sentimiento que lo ahogaba poco a poco, se dirigió de nueva cuenta hacia la chica.


    

  


  
    



    Casi al final de la calle Fabberi, ahí donde la penumbra de la noche termina y las luces verdosas resplandecen a través de los vidrios turbios, se encontraba Robbie Wyle, a la entrada de aquel bar. Un lugar lúgubre y con mala fama en una zona austera a la orilla de la ciudad. Al dar una mirada al establecimiento, Robbie se preguntó por un momento qué clase de gente asistiría a ese lugar. Ya sabía la respuesta. Él sabía exactamente qué clase de persona era asidua en ese local de mala muerte.


    Guardó las manos en las bolsas y dio unos pasos hacia la entrada. Ya pasaba de la media noche y, sin contar al trio de hombres embriagados que reían con roncas carcajadas en la esquina opuesta, no se encontraba nadie más en la entrada, excepto aquel hombre de rasgos hoscos que cuidaba la puerta principal. Robbie caminó y, apenas al acercarse al lugar, el hombre le lanzó un mal gesto.


    —Te aconsejo que vuelvas por donde llegaste —dijo el hombre con voz ronca, sus ojos oscuros se perdían entre las extensas bolsas piel que colgaban debajo de ellos.


    —Sólo necesito pasar un momento —dijo Robbie—. Estoy buscando a una persona.


    —Claro, aquí todos buscan a alguien. Pero esto no es guardería.


    El hombre señaló el letrero casi desbaratado a un costado de la puerta, entre la tierra apelmazada de años sin mantenimiento y las manchas de líquido seco de dudosa procedencia, apenas se podía leer lo que decía, pero Robbie dedujo que se refería a que no se admitiría a nadie sin identificación que comprobara la mayoría de edad; esa que obviamente, él no poseía. Aunque faltaran pocos días para ello.


    —En verdad es importante, no tardaré mucho.


    El hombre posó sus manos regordetas por sobre su abdomen entrelazando sus dedos, frunció sus labios secos, y dejó escapar un bufido con indiferencia.


    Robbie lo miró, serio por un momento, y cuando escuchó el sonido de pasos y murmullos por detrás, se volvió hacia ellos. Dos hombres con pinta de mala juerga se aproximaron a la entrada y, sin ningún ademán de inconformidad, con el mismo gesto de labios fruncidos, el hombre les abrió la entrada y los dejó pasar.


    —Si necesitas hablar con alguien, llámale para que salga. Para eso existen los teléfonos —dijo el hombre de manera seca pasando la lengua entre los dientes—. Suerte para la próxima.


    —Está bien —dijo Robbie encogiéndose de hombros—. Eso haré.


    Se dio media vuelta y caminó por el mismo lugar por el que vino.


    «Como si fuera a responderme», pensó Robbie con la mirada clavada en aquel trío de ebrios que se tambaleaban y gritaban obscenidades en la esquina de la calle. Caminó hasta ellos y, siguiendo de largo, se introdujo en el callejón que ladeaba el bar.


    Dentro del lugar, en el baño, un hombre se encontraba subiendo su bragueta cuando el rechinado metálico que sonó por encima de su cabeza lo hizo volver su mirada. Se hizo a un lado para esquivar a aquel que se estaba infiltrando por la ventana superior.


    Robbie Wyle cayó de un salto junto a él, mientras que el hombre lo miraba con incómoda extrañeza.


    —Buenas noches —dijo Robbie con una sonrisa, sacudió sus manos y entró al bar.


    Caminó entre las mesas del bar, con la mirada yendo de un lugar a otro para localizarlo. Se hizo espacio entre un tumulto de gente, al tiempo que su nariz se impregnó con el olor a sudor ácido y perfume barato. Pocos metros más adelante, apartando una espalda húmeda con la mano, por fin lo vio.


    —Ahí estás —murmuró caminando hacia él.


    En una mesa cercana a la barra, casi al final, Ian Lawler estaba fusionado con su acompañante. Tenía a la chica contenida en un abrazo y, después de tomar su rostro con la mano, la besó. Perdido en la intensidad del beso, Ian bajó su mano con cautela hasta la cintura de la chica y aferró sus dedos a ella. Pero, poco después, la mano comenzó a desviarse, hasta introducirse debajo de la falda de la chica y comenzó a acariciar sus muslos. A ella no pareció incomodarle en lo más mínimo. Por supuesto, a Ian tampoco. Hasta que, de pronto, el chirrido de una silla frente a su mesa lo arrancó del rostro de la chica para volver su mirada hacia él. Robbie acomodó nuevamente la silla y se sentó frente a Ian, mirándolo con rostro inexpresivo.


    —Wyle —exclamó Ian, al tiempo que se apartaba de la chica; estaba atónito—. ¿Qué demonios estás haciendo aquí?


    —¿Quién es él? —dijo la joven mirando desconcertada a Robbie y apresurándose a limpiar con su dedo la saliva alrededor de sus labios.


    Robbie reparó en el aspecto de la chica por un momento, estaba claramente alcoholizada. Trató de acomodar su cabellera, de un rojo falso y chillón, a manera de lucir un poco menos alborotada. Sin éxito.


    —Soy su hermano —dijo Robbie con naturalidad, mirándolo con un gesto lastimero—. Ian, dijiste que ya no harías esto. Tienes un problema.


    —¿De qué carajos estás hablando? ¡Yo no soy su…!


    —Lo siento mucho —interrumpió Robbie alzando la voz y volviéndose a la chica—. Pero creo que es mi deber decirte que eres la quinta… conquista. Tan sólo esta semana.


    —¡Claro que no! Yo nunca...


    —No sé qué es lo que te haya prometido mi hermano, pero te puedo asegurar que no pasará. Y mejor ni te platico a cuántas más ha traído a este lugar en el mes.


    Ella se irguió de un movimiento y clavó sus ojos furiosos sobre él. Lawler la miró desconcertado y comenzó a emitir palabras nerviosas.


    —¡Eso no es verdad! Yo no...


    El sonido de la mano de la chica estrellándose sobre el rostro de Ian resonó de tal forma que le fue imposible a Robbie ocultar una sonrisa. Había resultado sumamente placentero.


    —¡Eres un cerdo Ian! —chilló la joven al tiempo que se alejaba de la mesa.


    —Bien, así era más fácil quedarnos a solas —dijo Robbie con desinterés.


    Ian se lanzó hacia el frente, furioso y, hundiendo sus nudillos tensos en la chamarra de Robbie, le dio un tosco tirón que lo puso cara a cara frente a él.


    —¿Qué crees que estás haciendo, pedazo de imbécil? ¿Cómo se te ocurre decir algo como eso?


    —Ian relájate, no hagas una escena aquí —dijo Robbie—. ¿Alguna vez te han dicho que tienes problemas con la ira? Vaya, y me dices a mi salvaje.


    Lawler miró a su alrededor por un segundo, lo liberó apretando la mandíbula y volvió a sentarse. Bebió su vaso entero de un solo trago y lo dejó caer con coraje sobre la mesa.


    —Tienes tres segundos para decirme por qué estás aquí. Antes de que te reviente esto en la cabeza.


    —Relájate, sólo vine a hablar. Es sobre Nikole.


    —Si vienes a reclamarme porque la puse a entrenar con Adam...


    —No, no. Me queda claro por qué hiciste eso.


    —Entonces habla rápido, tan sólo verte la cara me pone de mal humor.


    —Eso explica tu mala cara de diario, entonces. Y yo que creía que habías nacido así —dijo Robbie tocando con su dedo gotas de líquido sobre la mesa, después posó sus brazos sobre ella y lo miró con seriedad—. Sólo tengo algunas dudas, como, por ejemplo, ¿por qué no te has parado en tu casa en las últimas semanas? Ese cuento de que estabas de viaje ya comienza a ser ridículo, sobre todo ahora que estarás paseándote libremente en casa de Roy.


    —A ti qué te importa lo que haga con mi vida. No tengo por qué dar explicaciones a nadie. Y menos a ti.


    —¿A mí? Nada, a mí me importa un bledo lo que te pase. Favor que me haces al desaparecer tanto tiempo, pero a tu hermana sí le importa. Está muy confundida en este momento y tú no te has dignado ni siquiera a hablar con ella.


    —Le he llamado cientos de veces, ella no responde.


    «Sí, ella tiende a hacer eso», pensó Robbie esbozando una amarga sonrisa.


    —Hablar personalmente. Obviamente sabes a qué me refiero —señaló Robbie dándole una mirada severa—. Ella no tiene ni idea de lo que está pasando. Sobre su poder, sobre su familia, o sobre ti. No sabe nada, y parece que a ti te importa un carajo que ella esté sufriendo.


    —Si tanto te preocupas por eso, ¿por qué no hablas tú con ella entonces? —contestó Ian, meneando su mano con indiferencia.


    —Porque no me corresponde —dijo Robbie. El rencor comenzaba a salir a la luz sin necesitad de matizarlo, le repudiaba tener que dirigirle la palabra a ese hombre—. Tú eres su hermano. Y eres tú quien le ocultó la verdad y armó todo este lío. ¿Por qué tengo que encargarme yo de tus problemas?


    —Bah, qué vienes a decirme tú de estas cosas, ¿tú qué sabes? Para empezar, ella es suficientemente inteligente para averiguar las cosas por sí misma, no necesita que ni tú, ni yo, estemos ahí para decirle qué hacer.


    —No, el que no lo entiende, eres tú. ¿Qué no lo ves? ¡Eres su única familia! Y ambos sabemos que eres una basura de persona, Ian, pero ella te adora, y te necesita. Tu única responsabilidad como hermano es estar ahí para ella y ser sincero, aunque sea sólo con ella. ¿No crees que puedas, por una vez en tu vida, intentar no mentirle?


    Ian hurgó en el plato de frutos secos frente a él y, con una mirada de indiferencia, tomó un bocado. Después se acomodó hacia el frente con un gesto de apatía clavado en el rostro. A Robbie se le subió la bilis por la garganta de verlo. Frunció los labios esperando una respuesta de Ian, mientras lo veía masticar con plena calma.


    —¿Ahora me vas a dar asesoría familiar? —dijo Ian luego de un rato—. Si eres un experto en el tema, ¿por qué no vas y aplicas tus consejos tú mismo? Ay... no. Ya me acordé. No tienes familia. Qué lástima.


    A Robbie se le escocieron las entrañas con el comentario, y en su mente, se vio a sí mismo abalanzándose sobre él para propinarle una golpiza. Pero, muy a su pesar, se abstuvo.


    —¿Sabes? —musitó con rabia—. Yo sólo quería advertirte, deberías aprovechar a tu hermana, ahora que todavía está contigo.


    —¿Qué quieres decir con eso?


    —Tengo pensado pedirle a Nikole que viva conmigo, al fin que tú nunca estás en casa.


    Ian soltó una sonora carcajada y en su rostro se enmarcó una gran sonrisa, como si la conversación de pronto le hubiera parecido verdaderamente entretenida.


    —Qué estupidez, no puedes hacer eso —dijo Ian aún riéndose.


    —Claro que puedo —amenazó Robbie con seriedad—. Pronto seré mayor de edad.


    —Pero ella no, idiota. Además, ¿qué te hace pensar que ella aceptará irse contigo?


    Robbie recargó un brazo por detrás del respaldo de la silla y le dedicó a Ian una mirada con desdén. Lawler había mantenido aquella sonrisa incrédula, pero de pronto su semblante pareció haber dudado de sus propias palabras.


    —Para empezar, pienso pedirle que salga conmigo —dijo Robbie—. Y dentro de unos meses le propondré que vivamos juntos. Después de todo, eso es lo que hacen las parejas. ¿O en serio pensabas que sólo la buscaba porque la considero cualquier amiga? ¿Cualquier chica? Como esas que te consigues cada dos días. Yo no soy como tú, Ian, yo sí pienso tener algo serio con ella. Y creí que deberías estar enterado. Te guste o no.


    Ian se levantó al momento y lo jaló con brusquedad de un brazo, forzándolo a ponerse de pie junto con él.


    —Jamás permitiré que salga contigo, así que no te atrevas a poner un sólo dedo encima de mi hermana... y lárgate ya de aquí, que me estás colmando la paciencia. Hablaba en serio cuando dije que te reventaría el vaso en la cara si no te ibas pronto.


    —No es como que te vayamos a pedir permiso —dijo Robbie con una sonrisa liberándose de la mano tiesa de Ian—. Además, dudo mucho que ella quiera seguir viviendo contigo. Por más que seas su hermano, no creo que soporte vivir con alguien como tú, porque… tarde o temprano, se dará cuenta de la clase de persona que eres. ¿O tú cómo crees que ella vaya a tomar la noticia de que su hermano sea un asesino?


    El rostro de Ian se torció de furia y, al instante, le lanzó un puñetazo directo al rostro, haciendo que Robbie cayera al piso con un estrépito que se mezcló en la música del lugar. Ian lo miró con los nudillos aún apretados al límite, pero con una expresión de profunda satisfacción en la cara. Robbie se quedó unos segundos aturdido en el suelo, la punzada le llegó hasta el cerebro, y percibió el sabor de la sangre corriendo por su boca.


    —Te vas a arrepentir de haber hecho eso.


    Robbie volvió sus ojos hacia él, con la mirada encendida en ira. Se abalanzó como un rayo, sin pensarlo siquiera, y lo apresó hendiendo su mano derecha sobre el pecho de Ian. Pero Lawler, en el mismo instante, sacó una pistola de la funda que portaba a la espalda. En un sólo movimiento y con suma velocidad la apuntó hacia la cabeza de Robbie. El Acris no se inmutó siquiera.


    —Podría hacerte cenizas en un instante —dijo Robbie con profundo odio, su mirada ardía de coraje.


    —Quiero ver que lo intentes —lo retó Ian, moviendo su dedo índice hacia el gatillo.


    —¡Hey! ¿Qué está pasando aquí? —exclamó Abraham Finley, corriendo atónito hacia ellos. Hizo un ademán con ambas manos hacia el arma—. ¡Ian, por Dios, baja eso!


    Ian bajó su brazo y guardó su arma sin retirarle la mirada a Robbie ni por un segundo, Wyle bajó su brazo de mala gana y, de pronto, sintió el tirón por la espalda.


    —¡Oye tú! ¿Cómo entraste aquí? —espetó con brusquedad el hombre regordete y hosco de la entrada.


    Dando un par de pasos, Ian se acercó hacia el rostro de Robbie, antes de que se lo llevaran a rastras.


    —La única razón por la que no te he volado los sesos, aún, es porque Roy te quiere en su equipo —amenazó Ian—. Así que te recomiendo que cuides muy bien tu lugar ahí, porque si alguna vez te sacan, ten por seguro que nadie sabrá siquiera lo que te ocurrió.


    —¡Camina ya! —le exigió el hombre, arrastrándolo en medio de todas las miradas de quienes estaban en el lugar.


    Robbie le regresó una sonrisa a Ian, al tiempo que, con el dorso de su mano se limpiaba la sangre de su boca.


    —Te garantizo que eso nunca sucederá... cuñado.


    

  


  
    



    En la estancia principal de la mansión de Roy, se encontraba Stiff Lingarden acompañado de Robbie, quien parecía distante y lanzaba cada cierto tiempo refunfuños y miradas secas hacia el inicio del salón, justo donde estaban Nikole y Adam conversando. Stiff percibió que, a pesar de que ella no lucía precisamente amistosa con la conversación, los celos le acuchillaban el rostro a Robbie; en especial cada vez que ella le dedicaba una mirada, o cualquier gesto de atención, a Adam. Y, en algún momento, ella debió percibir la mirada intensa de Robbie, porque giró su vista y lo miró por el rabillo del ojo durante un segundo, pero, después, se volvió hacia Adam nuevamente con un gesto de indiferencia.


    Robbie volvió a murmurar con desazón, como lo había hecho desde que ellos habían iniciado su conversación.


    —¿Ahora qué hiciste? —dijo Stiff.


    —Yo no hice nada. Sigue molesta por lo del otro día.


    —¿Y aquello tiene que ver con esa herida que tienes en el labio?


    —No, eso es aparte. Pero no pasó nada, sólo me topé con un imbécil. Nada importante.


    Stiff lo miró sin comentar nada, aunque insistiera, sabía que probablemente no le hablaría al respecto. De lo contrario, ya lo habría hecho.


    —Entonces ¿no has hablado con ella sobre aquella discusión?


    —No he podido. Se la ha pasado evadiéndome desde entonces, pero no debería estar molesta conmigo. Ian es el que debió haber hablado con ella. No yo. —Robbie hizo una pausa, con un gesto rotundo. Stiff lo miró pensativo y dejó que fuera su amigo quien analizara propiamente sus palabras—. Bueno, quizá sí es en parte mi culpa —continuó Robbie agachando la mirada al suelo—. Debí haberle dicho lo que vi, respecto a ella. Todo esto es una tontería. No pensé que se fuera a poner así.


    —Ciertamente. Y, ¿por qué no vas y te disculpas con ella? El problema con ustedes es que, cuando discuten, se toman demasiado tiempo en resolverlo.


    Robbie se recargó en la pared de mármol, cruzándose de brazos.


    —La he estado llamando desde ayer, pero no me ha respondido. Y pensaba hablar con ella estando aquí, pero no se le ha despegado su "nuevo mejor amigo".


    —¿Novak?


    —Ese. Ahora que Ian lo puso como su mentor, parece que se lo ha tomado muy en serio, porque no la deja sola ni un segundo. —Robbie frunció los labios con frustración y volvió a mirarlos con sincera molestia—. Estúpido Ian, lo hizo a propósito.


    —Sí, es muy probable.


    —¿Qué espera Roy para decirnos quién peleará hoy? —preguntó Robbie con un gesto de impaciencia mirando hacia las escaleras—. Ojalá le toque al chico velcro para que ya se despegue de Nikole.


    Stiff esbozó una sonrisa y se recargó a un lado de Robbie por el barandal de la escalera.


    —O bien, podría llamarte a ti. También está la posibilidad de que te ponga a pelear contra Cameron o Nigel.


    —Me importa un carajo la pelea con Cameron, lo aplastaré tan pronto como ponga un pie sobre el campo —dijo Robbie—. El que en verdad me interesa, es el pegoste de viento. A ese sí tengo ganas de ponerlo en su lugar.


    Stiff dio una mirada con seriedad rumbo a Adam. Él estaba consciente de lo que su amigo era capaz de lograr, pero también estaba consciente de sus flaquezas, esas que Robbie parecía ser incapaz de percibir.


    —Es bueno tener confianza en uno mismo —dijo Stiff sin quitar la mirada en Adam—. Pero también creo que hay una gran diferencia en ser confiado y cegarte ante un oponente.


    Robbie lo miró con un gesto digno.


    —¿Estás insinuando que no puedo contra un Acris de Viento? ¿Es en serio?


    —Esto no tiene que ver con su tipo de Regente. Sé que puedes hacerlo. Pero, a veces, se te dificulta detenerte a analizar a tus oponentes. Y, más aún, creo que se te dificulta distinguir si alguien realmente representa una amenaza para ti, o no.


    Robbie abrió la boca con la intención de responder, pero de pronto se quedó callado, reflexivo ante las palabras de Stiff. Torció el gesto, como si aquello le hubiera causado un conflicto en su interior. O en su ego.


    —Oye, ¿tú que sientes cuando estás con Nikole? —preguntó Robbie abruptamente. Stiff se volvió hacia él extrañado.


    —¿Perdón?


    —A su poder, me refiero... me imagino que tú ya te habías percatado de su tipo de energía desde antes. ¿Cómo la percibes? ¿Y con qué intensidad?


    Claro que se había percatado, desde el primer momento. Pero Stiff había decidido omitirlo. Y, en realidad, ya le extrañaba que no le hubiera hecho esta pregunta desde hacía ya mucho tiempo.


    Lo miró por un instante con solemnidad, pensando en el modo correcto de responderle. No pensaba mentirle, pero tampoco quería decir una respuesta que quizá a él no le gustaría escuchar.


    —Sí me percaté de ello —admitió Stiff, mirándolo—. Supuse que no se trataba de una Infirma desde hace tiempo. Su energía es... distinta.


    —¿Distinta? ¿Cómo distinta?


    —Distinta a la de otros Infirmas, pero tampoco la había percibido como Acris, hasta el día después en que los atacaron ese par de Saevas. Y es difícil saber la intensidad de su poder, pareciera estar obstruido, varía constantemente. Me imagino que conforme vaya desarrollándose más, podré percibirla con más claridad.


    —Sí, me imagino que así será —asintió Robbie distraídamente.


    Lingarden permaneció en silencio con el rostro serio, y agradeció el hecho de que Robbie quedara conforme con aquella respuesta.


    El eco de los pasos sobre la escalera de mármol obtuvo la atención de todos casi al unísono, cuando se volvieron hacia allí, vieron a Roy Lampkin, seguido de Ian Lawler, quien hizo un ademán con su mano. Pidiendo que Adam Novak y Nigel Girard los acompañaran para comenzar con las contiendas. Stiff alcanzó a escuchar un par de maldiciones por parte de Cameron Reid, quien al parecer moría de ganas de enfrentarse contra Robbie. Pero éste pareció no tomarle la menor importancia, una sonrisa se posó en su rostro cuando Adam siguió a Ian por el pasillo, dejando sola a Nikole.


    Ella caminó hacia ellos, en dirección a la parte trasera de la mansión, y cuando estuvo cerca, Robbie levantó una mano en ademán de saludo. Pero Nikole no lo correspondió. Se siguió de largo.


    Robbie quedó inmóvil por un rato. Luego soltó un suspiro con una mueca de resignación.


    —¿Por qué tiene que ser tan orgullosa? Yo soy siempre el que se debe estar disculpando.


    —No creo que en esta ocasión sea ella la que deba disculparse. Pero seguramente se le pasará. —Stiff echó una mirada a su alrededor, con un gesto de exaspero—. ¿Qué está haciendo esa niña? Ya se tardó demasiado.


    —¿Leika? Quizá huyó.


    —No, está por aquí. Debe estar perdiendo el tiempo por ahí.


    —O tomándose un descanso —dijo Robbie esbozando una sonrisa—. Pero si sigues atosigando a tu hermana de esa manera, seguramente lo hará.


    —Yo no la atosigo —soltó Stiff con un poco de indignación—. Ella es la que quería estar aquí. Ahora debe hacerse responsable. —Dejó escapar un ligero resoplido, mientras Robbie volvía su vista al lugar por donde se había ido Nikole, pensativo—. Iré a buscarla, probablemente esté molestando a alguien.


    —Bien, entonces, yo iré a echar un vistazo a la pelea de Novak... O no. No lo sé —dijo Robbie encogiéndose de hombros.


    —Creo que deberías hacerlo —sugirió Stiff—. Y, si te llegan a llamar a ti, por favor avísame. Quiero estar ahí.


    —Voy a ganar, Stiff. Ya relájate.


    Lingarden quedó en silencio por unos segundos, con una ligera opresión en el pecho.


    —Yo sé que lo harás.


    Su amigo enmarcó una sonrisa confiada, luego se dio la vuelta para ir hacia el lugar donde Nikole se había dirigido. Stiff se quedó mirándole.


    «Pero, eso no es lo que me preocupa.»


    

  


  
    



    Robbie Wyle llegó a la estancia que daba a una sección del jardín trasero. Desde la sala interior de la mansión, a través de los cristales, Nikole estaba parada con su vista al frente.


    —En los balcones de arriba se puede ver mejor —dijo Robbie, parándose a su lado.


    —Aquí estoy bien —respondió Nikole sin despegar su mirada del cristal—. Además, no sé si al doctor Lampkin le agrade la idea de que subamos, al parecer sólo Ian puede entrar ahí.


    —No creo que le moleste, en realidad. Yo subo allá todo el tiempo.


    Sus palabras se perdieron en el ambiente y Nikole no respondió. Robbie también se mantuvo en silencio, no estaba seguro de lo que debería decirle. Incómodo, mantuvo sus ojos mirando al jardín, donde Adam y Nigel se posaron uno frente al otro. Las diferencias entre ambos eran abismales, Nigel se plantó con las piernas separadas, con una mueca tosca de entusiasmo suturada en el rostro, parecía listo para pelear. O, más que listo, parecía extasiado; mientras que Adam, por su parte, tenía la mirada tendida al pasto, un tanto encorvado, con las manos enfundadas en las bolsas de su uniforme y una expresión de profunda apatía.


    Adam alzó su mirada distante hacia los balcones del jardín superior, donde Roy se posó con sus ojos expectativos en él.


    —Esto es absurdo —dijo Adam con desgano.


    —¿Absurdo? —dijo Nigel—. Quizá para ti. Por lo que todos dicen sobre ti, esto será muy sencillo. Porque al parecer, eres una burla peleando.


    Adam lo miró un poco extrañado por el comentario. Pareció querer replicar algo, pero puso su mirada insegura entre todos los presentes y quedó en silencio. Mientras que Nigel, soltó un resoplido a modo de risa.


    —¿No dices nada? No me sorprende. Si fuera tú, yo también me quedaría callado. Por si no te has enterado, gracias a ti, el equipo entero es el hazmerreír de la ciudad. Tú fuiste el que quedó hecho añicos en el último ataque…y también, gracias a ti se despedazaron todas esas personas en el teatro. ¿Es verdad que tuviste que pedirle a esa niñita que te salvara? …Vaya Descendiente ¿eh?


    Adam no emitió sonido alguno, se podía escuchar al viento silbarle por los costados, como si este mismo también quisiera humillarle. El Acris de Viento sólo se mantuvo con su mirada desviada hacia la hierba. Robbie pensó que, el pobre muchacho, ya estaba vencido desde el momento en que puso un pie en el campo.


    Nigel le retiró la mirada y la puso en Roy, como esperando a que les diera luz verde para comenzar. Lampkin les otorgó un gesto de asentimiento.


    Girard le lanzó una mirada hostil y, sin esperar un segundo siquiera, sus manos comenzaron a brillar.


    Adam no se movió ni un milímetro, tan sólo siguió con el mismo gesto apático.


    —Terram catenam —invocó Nigel, y sus manos brillaron con más intensidad, formando un par de cadenas toscas y pesadas alrededor de ellas—. Veamos qué tan fuerte eres, niño Descendiente.


    Adam pareció no tener otra opción más que posar una mano frente a él. Y, sin la menor emoción, murmuró:


    —Ventus, gladio.


    A través de los cristales, Robbie observó a Adam invocar su espada plateada y posarla frente a él. En aquella ocasión, con Sung Jeo, Robbie pudo advertir una leve habilidad en Novak para manejar la espada, pero no prestó la debida atención en el momento. Mas no le importaba no haberlo hecho. Seguramente, Adam, estaría a años luz de llegar al nivel adecuado como para competir contra él. Si acaso, llegaba a luchar contra él.


    Nigel lanzó un primer ataque hacia Adam, el sonido de las cadenas resonó como un trueno, pero Adam logró esquivarlo con cierta facilidad.


    «Yo podría acabar con ese tipo en un minuto», pensó Robbie sin ninguna emoción por el enfrentamiento. Así que volvió su mirada a ella. Tenía asuntos más importantes que arreglar.


    —Nik, en verdad lo siento.


    —Sí, ya me lo habías dicho —dijo Nikole con semblante seco, que cambió al instante cuando se volvió a mirarlo—. Robbie, ¿qué te pasó? —Sus ojos se abrieron sorprendidos al verle la profunda herida en el labio y la piel alrededor de su boca amoratada.


    —¿Eh? ¿De qué?... Ah, esto —dijo, tocando con un dedo su boca por un momento—. No es nada, estoy bien.


    —Eso no fue lo que pregunté, te peleaste con alguien.


    —Sólo fue un descuido, nada importante —respondió después de una pausa, titubeando. Lo que menos quería era que ella pensara de nuevo que le había estado mintiendo, pero tampoco podía decirle que había discutido con su hermano.


    —Supuse que dirías algo así. Sólo espero que la persona que peleó contigo esté bien.


    Robbie podía advertir con facilidad el enojo en Nikole, ella tenía un rostro expresivo y muy fácil de leer. Cuando estaba molesta, fruncía el entrecejo y su rostro enrojecía; pero cuando estaba verdaderamente enfadada, sus ojos se entrecerraban, su cara permanecía estática y tiesa y sus ojos irradiaban un aire de ferocidad. Justo, como en ese momento.


    —Nik, ya te lo había prometido —dijo Robbie con voz tranquila—. No tienes que preocuparte, no lastimé a nadie. «Aunque ganas no me faltaron» —terminó para sí mismo.


    —Entonces, ¿por qué no me dices qué te pasó? ¿Tampoco tienes tiempo? ¿O estás esperando que sea "un buen momento"?


    Wyle apretó los labios y desvió su mirada hacia los cristales.


    —Olvídalo, Robbie, no tienes que contarme todo sobre ti. Pero sí esperaba que fueras sincero en lo que respecta a mí.


    —Está bien, quiero hablar contigo. En verdad que sí, pero no aquí. Te diré todo lo que sé, sólo déjame explicarte.


    —Sin mentiras —le advirtió Nikole en tono seco, aún sin mirarlo, con los ojos puestos en Adam y Nigel.


    —Sin mentiras, no te ocultaré nada, sabes que puedes confiar en mi —dijo Robbie con un atisbo de inseguridad, temió que su respuesta fuera contraria a eso—. Si es que aún confías en mí.


    —Supongo que sí —dijo Nikole al cabo de unos segundos, que parecieron una eternidad para Robbie. Después, ella esbozó una sonrisa, casi imperceptible. Pero fue más que suficiente para él.


    —Genial —dijo Robbie, sonriente—. ¿Qué te parece si paso a tu casa después del entrenamiento? Podemos cenar algo y...


    —No te molestes, Wyle, ella estará ocupada.


    Robbie alzó los ojos al cielo con tremendo hastío al escuchar la voz de Ian, no le quiso conceder el honor de mirarlo.


    —Ian, me asustaste, no aparezcas así —dijo Nikole con un sobresalto.


    Ian se posó con los brazos cruzados frente a ella, dándole la espalda a Robbie.


    —Niky, esta noche voy a ir a la casa —dijo Ian con tono dulzón—. Así que me gustaría platicar contigo... sin visitas, por supuesto.


    —Qué conveniente —murmuró Robbie—. No te preocupes, no pensaba visitarte a ti.


    Nikole le lanzó una mirada dudosa a su hermano.


    —Bueno, como sea. Te veré ahí —accedió Nikole de mala gana y se dirigió a Robbie—. Entonces nos pondremos de acuerdo para otro día.


    —Niky, ¿me prestas un momento a Wyle? Roy quiere hablar con él —dijo Ian casi con cortesía. Nikole asintió y Robbie siguió a Ian, con total indiferencia.


    Caminaron por el pasillo hasta el piso superior de la casa y al llegar a una habitación, casi al final, Ian abrió la puerta y le indicó con un ademán que entrara. Robbie se detuvo detrás de Ian y lo miró con seriedad.


    —Roy no me está buscando, ¿no es así? ¿Qué quieres?


    En un impulso a Ian se le borró la cortesía. Lo tomó con brusquedad de un brazo y lo obligó a entrar a la sala, manteniéndolo con firmeza contra la pared.


    —Sólo quiero platicar contigo.


    —Ian, déjame decirte que el único motivo por el cual dejé que me agarraras tan fácilmente, es porque no quiero hacer alboroto en casa de Roy; y porque, por algún motivo, tu hermana se preocupa por ti, de otro modo ya tendrías calcinada la mitad del cuerpo —dijo Robbie con tranquilidad, pero sintiendo cada gota de rencor en sus palabras—. Así que, ¿qué te parece si me sueltas? Antes de que deje de ser tan complaciente contigo.


    —Yo te voy a soltar cuando se me dé la gana. Ahora escúchame bien, creí haber dejado muy en claro anoche que quería que estuvieras lejos de mi hermana. ¿Qué es lo que intentabas hacer esta noche?


    —¿Así es como logras conseguir todo para Roy? ¿Intimidando a las personas? Déjame decirte que ese papel no te queda. Por lo menos, no conmigo. —Robbie mantuvo su mirada fría en él—. Tengo que aceptar que tienes agallas, por ser un Infirma y atreverte a retarme de ese modo. Eso, o eres lo suficientemente estúpido para creer que te tendré paciencia por siempre. Pero tú sigue así. Un día de estos, no me tendrás de buen humor, Ian. Pero tú sigue. A ver que pasa.


    —Te recomiendo que cuides tus palabras —le advirtió Lawler—. A mi, tus amenazas me tienen sin cuidado. Y créeme, no tienes ni idea de lo que yo soy capaz de hacer.


    —Ni tú tampoco, al parecer —dijo Robbie. En sus ojos comenzaban a brotar indicios de ira.


    —Te lo voy a repetir una sola vez más —dijo Ian conteniendo su brazo con más fuerza hacia el pecho de Robbie—. No sé qué es lo que crees haber escuchado, o si tienes una mínima idea siquiera de con quién tratas, pero te advierto que, si no mantienes tu boca cerrada, me encargaré de hacer tu vida miserable.


    —Uy… miserable. Entonces sí me tengo que cuidar más de ti, porque eso sí que me asustó. Más que él último Saeva liberado al que dejé partido a la mitad. —Robbie sonrió con total franqueza, aquel comentario, en verdad le había alegrado el momento—. Lo siento, no era mi intención ponerte tan paranoico, cuñado. ¿Qué es lo que más te preocupa? ¿Que ella acepte ser mi novia? ¿O que se entere de las personas a quienes desapareciste? ¿Ambas, quizá?


    Ian mostró una sonrisa sombría, y lo miró con un extraño brillo de complicidad en los ojos. Robbie había acertado. Aquella no era la mirada de un hombre inocente, ni siquiera la de un hombre cuerdo.


    —Te crees demasiado inteligente, Wyle, pero no eres más que un cretino con aires de superioridad; y sé que sólo estás tratando de amedrentarme, pero no te va a resultar. Te juro que, en cuanto dejes de serle útil a Roy, me voy a encargar de hacerte desaparecer de nuestras vidas, y así no tendré que volver a ver tu nefasto rostro otra vez. Y lo mejor, sin daños a terceros, ya que nadie llorará por tu ausencia. Suerte para mi que no habrá familiares a los que sobornar.


    —Si tú lo dices.


    Robbie posó una mano en el pecho de Ian, le dio un empujón para liberarse y, después de eso, se giró en un movimiento veloz, le propinó una violenta patada, proyectado a Ian con fuerza. Se estrelló en la mesa de madera que estaba al centro de la habitación, creando un gran estruendo. Una de las esquinas de la mesa se le incrustó por la espalda, lo que hizo que Ian se quedara de rodillas con una mano a la espalda durante un momento. Robbie se quedó erguido mirándolo con insolencia. En su cabeza, ese era el momento perfecto para alzar una mano ante el Infirma y ordenarle al fuego que lo devorase, pero, para su desgracia, no podía hacerlo.


    —Mira, yo jamás necesité de tu permiso para acercarme a tu hermana. Así lo he hecho, y así lo seguiré haciendo, y tú tendrás que acostumbrarte a la idea, así como yo ya estoy acostumbrado a tus intentos fallidos de alejarme y tus estúpidas amenazas... porque siendo sinceros, si en verdad pudieras matarme ya lo habrías hecho desde hace mucho.


    Robbie caminó despreocupado hacia el balcón que daba al lugar donde se encontraban peleando Nigel y Adam, guardó sus manos en las bolsas de su pantalón y se limitó a mirar hacia el jardín. Ian le lanzó una mirada iracunda a Robbie y se le aventó hecho una furia; aferrando sus dedos contra la camisa de Wyle, puso su rostro congestionado de ira frente al de él.


    —¿Quieres ponerme a prueba, Acricito de mierda?


    El rostro de Ian había enrojecido hasta el límite, al grado que Robbie casi soltó una carcajada, fascinado por la facilidad con la que se alteraba ese hombre. La facilidad con la que él lo alteraba. Pudo haberlo exasperado aún más, pero de momento, se percató de algo.


    —Alguien viene —dijo Robbie sin quitarle la mirada de encima.


    Ian soltó la camisa del Acris al primer instante, y llevó su mirada hasta la puerta. Unos pasos habían anunciado la llegada de alguien más. Al abrirse la puerta vieron el rostro de Roy observándolos con seriedad, primero puso su mirada en Robbie, luego en Ian, y por último hacia la mesa volteada y las cosas que había sobre ella regadas sobre la alfombra.


    —¿Todo bien?


    —Sólo estábamos conversando —dijo Ian volviéndose hacia el balcón, se le podía leer el coraje en el rostro—. Pero Wyle ya se iba.


    —Lástima, la estaba pasando tan bien —respondió Robbie con una sonrisa—. Pero bueno, los dejaré a solas. Te veré después, Roy.


    Robbie hizo un ademán con ambos dedos como cuando se saluda a un capitán. Y después salió de la habitación.


    Roy se acercó al balcón con solemnidad, posando sus manos detrás de la cintura. Y le dedicó una mirada seca a Ian.


    —¿Por qué me miras así? No pasó nada —dijo Ian disimulando de mala manera su coraje, recargando sus brazos en el barandal y poniendo la mirada hacia el jardín.


    —Sí, eso veo.


    Al cabo de un rato, después de tomar un respiro, se dirigió a Roy casi con la misma tranquilidad de siempre.


    —Creí que estarías viendo la pelea.


    —Eso hacía, hasta que escuché algo que llamó mi atención.


    Ian soltó una risa desganada y luego negó para sí mismo.


    —Lo siento, no volverá a suceder.


    —A veces me pregunto quién es más inmaduro, el chico de diecisiete años o tú.


    —Ese tipo me saca de quicio, Roy. No va a ser fácil estarlo viendo a diario.


    —Pues espero que te vayas haciendo a la idea, porque no voy a tolerar riñas en mi casa. Ni en ningún otro lugar. Ahora eres su supervisor, no su compañero de clase.


    Ian asintió mordiéndose un labio, después dio un respiro mirando al jardín.


    —¿Qué tal va Adam?


    —Terrible —se limitó a decir Roy—. En verdad, terrible.


    

  


  
    



    El resonar del metal contra el metal se desvanecía en la densidad de los jardines y, a pesar de que Adam Novak procuraba mantener su concentración en la contienda, se notaba a simple vista que estaba agotado; sus mechones de cabello empapado de sudor caían sobre su frente y, cuando llegaba un golpe de las cadenas de Nigel contra su espada, esta le parecía cada vez más pesada. Tenía los dedos entumidos y sentía que los pulmones le iban a estallar.


    —Me habían dicho que los Acris de Elemento eran más fuertes —dijo Nigel, quien no parecía estar realizando esfuerzo alguno—. Pero tú sí que eres la excepción. No entiendo cómo un debilucho como tú puede ser un Descendiente. No te lo creo.


    Lanzó con fiereza una de sus cadenas y Adam la esquivó con dificultad, la fatiga le impedía responder a tiempo. Y, durante un intento en vano de atacarlo con su espada, esta chocó con una de las cadenas e hizo resonar el metal, y la vibración del mismo provocó que casi la perdiera de sus manos. Por un pequeño instante sintió como si su espada se hubiera desvanecido. Sólo por un instante. ¿Era eso? ¿O quizá su vista se estaba nublando? No estaba del todo seguro, así que mantuvo su mirada confundida sobre su arma un momento. Nigel dibujó una sonrisa lúgubre, como si le estuviera leyendo el pensamiento.


    Intentó, una y otra vez, acercarse a Nigel atacando sus cadenas, pero a cada segundo le parecía más difícil, sus manos le pesaban como dos inmensos bloques de hierro. Cada vez que alzaba su espada tenía que arrancarse la poca fuerza del interior, dejándolo drenado de energía, y todo esto, sólo para soltar un golpe lastimero que no lograba acercarse a su oponente; y lo peor, con Roy mirándole. Era una pesadilla.


    —No importa cuánto lo intentes —dijo Nigel—. De ese modo jamás lograrás romperlas. Y, al parecer tampoco lograrás hacerme nada a mi.


    Adam irguió su espada tembloroso, y con un esfuerzo la blandió en dirección a Nigel.


    —Ventus Impetum —invocó Adam, y al instante una ráfaga de viento surgió de su espada y se lanzó hacia Nigel; pero no logró acercarse siquiera, con un sólo movimiento de sus cadenas, el viento se perdió en ellas y las hizo relumbrar. Adam estaba perplejo, ese era uno de sus ataques más fuertes, pero el viento mismo parecía haberlo defraudado, porque no sirvió en absoluto contra Nigel.


    —Gracias por eso —dijo Girard mostrándole sus dientes dispares.


    Arrojó nuevamente una de las cadenas con fiereza. Adam apenas alcanzó a cubrirse con la espada, pero esta se desvaneció y el golpe lo proyectó contra un árbol.


    Después de unos segundos, aturdido, intentó pararse y perdió un poco el equilibrio, obligándolo a recargarse en un árbol.


    «¿Por qué me siento así?… ¿qué rayos me pasa?»


    De pronto, se percató de algo; el cansancio que sentía llegaba al límite de lo absurdo, llevaban pocos minutos luchando, y casi no había sido capaz de acercarse a él como para sentirse de esa manera. Entonces, lo comprendió. El problema estaba en las cadenas de Nigel, precisamente. Miró estas con atención; estaba seguro, aquellas cadenas lucían cada vez más grandes.


    En ese momento, sintió una gota cálida por debajo de su nariz, un hilo de sangre que llegó hasta su boca para impregnarlo con el sabor a hierro. Se limpió con un dedo y miró con una expresión de sorpresa la sangre que lo cubría. Después frunció el ceño y levantó su mirada hacia Nigel. Todo era claro para él. Ahora, sabía exactamente el tipo de Acris que era Girard.


    —¿Ya te diste cuenta? —dijo Nigel con la emoción saltándole de los ojos.


    

  


  
    



    Dentro de la mansión, Robbie Wyle cerró la puerta de la sala con una mueca que simulaba una sonrisa y, luego de soltar un bufido, cambió a una expresión más seria. Lo cierto era que la cabeza le ardía de coraje y se sentía lleno de impotencia. Impotencia de no poder hacer nada respecto a Ian, y de no poder decirle nada a Nikole respecto a su hermano o, más bien, no querer decirle nada. Él era la única familia que ella poseía, y no quería ser el culpable de arrebatársela.


    Absorto en sus pensamientos, consideró nuevamente bajar a hablar con Nikole; pero supuso que, estando en casa de Roy, se verían constantemente interrumpidos. En cambio, se introdujo en la habitación continua a la sala en que se encontraban Ian y Roy.


    La luz anaranjada del atardecer ya empezaba a bañar las paredes, uno de los reflejos le tocó el rostro haciendo que frunciera el entrecejo aún más de lo que ya estaba; cubriendo sus ojos con su mano, se dirigió hacia el balcón que también daba hacia el jardín central. Se recargó en la baranda húmeda. Alcanzaba a ver de reojo, en el balcón vecino, dos siluetas fundidas entre las cortinas blancas; eran Ian y Roy, era obvio que también estarían prestando atención a la pelea. Robbie agachó su mirada hacia donde se encontraban Adam y Nigel, los vio por unos segundos y esbozó una sonrisa meneando la cabeza.


    «Le están dando una paliza», pensó con una extraña mezcla de gusto y lástima. Si Adam no podía vencer a ese pobre diablo, ¿cómo esperaba enfrentarse a él? O, peor aún, a un Saeva. Eso explicaba mucho de cómo habían salido las cosas la última vez. Un azote de vergüenza le llegó de repente. Recordó que él tampoco había salido bien librado de aquella batalla. Pero aquello no volvería a suceder. De eso estaba seguro.


    Robbie permaneció observando durante un tiempo y a ratos, entre los sonidos del metal que emanaba la pelea, alcanzaba a escuchar las voces de Ian y Roy. Alcanzó a escuchar las quejas de Lampkin respecto al desempeño de Adam y que mencionó algo sobre lo patética que le resultaba esa pelea. Robbie le concedió la razón a Roy por ello. Uno que otro comentario de Ian defendiendo al Acris de Viento y algunas explicaciones del tipo. No estaba prestando realmente atención; de momento, nada de la conversación había sido de su interés. Pensaba mejor retirarse de ahí, el rostro agotado de Adam comenzaba a causarle pena. Pero se mantuvo un rato más observando.


    —Te ves un poco pálido, Descendiente —dijo Nigel torciendo el gesto.


    Adam apretó la mandíbula y se recargó en un árbol. Todos los ataques que lanzaba hacia su contrincante se habían desvanecido al enfrentarse con las cadenas. Tampoco había podido siquiera acercarse a él sin que le propinara un severo golpe y lo lanzara lejos. Y, si lanzaba algún tipo de ataque de viento, Nigel lo bloqueaba y parecía absorberlo.


    Entonces, Adam y Roy intercambiaron miradas. La de Adam casi con desesperación y la de Lampkin repleta de molestia.


    Tomó un respiro y miró a Nigel con rencor.


    —Estás robando mi poder —dijo Adam con rabia.


    —¿Apenas te das cuenta? —respondió Nigel después de soltar una risa áspera—. Mis cadenas se alimentan del poder de otros mientras estén en contacto, y si sigues insistiendo seguirán de ese modo hasta dejarte sin poder alguno.


    En la habitación, a lo alto, Ian palideció al escuchar esto.


    —¿Está robando su magia? —dijo Ian, y al instante se volvió a Lampkin, lanzándole una mirada de consternación—. Roy tenemos que hacer algo.


    Y estas palabras pusieron a Robbie en alerta, arqueó una ceja al detectar el temor en la voz de Ian y prestó más atención en la batalla. Vio cómo Nigel hizo un giro con ambas manos, entrelazando sus cadenas alrededor de Adam, dejándolo inmovilizado. Las cadenas comenzaron a emitir un fulgor grisáceo, denso. Adam cayó sobre sus rodillas con la mirada enganchada al pasto debajo de él; la sangre de su nariz goteaba constantemente.


    —¡Voy a detener la pelea! —dijo Ian con urgencia.


    —No —ordenó Roy con voz gélida—. Déjalos seguir.


    Robbie lanzó una mirada de sorpresa hacia las dos siluetas detrás de la cortina. No entendía del todo la reacción consternada de Ian, ese tipo de técnicas eran relativamente comunes entre los Acris de Habilidad; viles, sí, pero comunes. No creyó que debieran preocuparse sobremanera, después de todo, la pérdida de su magia sólo era al momento del contacto; el poder de Adam quedaría debilitado por sólo un periodo de tiempo, más tarde lo recuperaría.


    Robbie se recargó y lo observó con detenimiento. Ciertamente la reacción de Novak era, por mucho, más severa de lo esperado; le recordó a aquella ocasión en que se enfrentaron al par de Saevas y sus poderes fueron bloqueados por un periodo de tiempo.


    Robbie volvió a escuchar la voz de Ian, y ahora parecía todavía más consternada.


    —Roy, si esto continua...


    —Él tiene que averiguar cómo resolverlo, no podemos estarlo protegiendo de cualquier problema. Debe aprender a enfrentarse a este tipo de rivales. Esta no será ni la primera ni la última vez que alguien intente robar su magia.


    —¿En verdad no te preocupa lo que pueda pasarle? —preguntó Ian, lanzándole una mirada furiosa a Roy.


    Él, en cambio, le desvío la mirada y la mantuvo sobre Adam, quien se veía inmóvil, inexpresivo y vacío.


    —Entonces, detenlos —dijo Roy arrugando los labios—. Acaba con esto de una maldita vez.


    Robbie arqueó sus cejas y soltó un resoplido tras escuchar esto.


    «No puedo creerlo.»


    

  


  
    



    En el jardín inferior, contenido por las cadenas, Adam Novak se levantó con pesar y espasmódico.


    —¡Ya es suficiente! —exclamó Ian a lo lejos.


    Adam soltó una risa amarga. Dirigiéndole una mirada enervada a Roy.


    «De seguro debes estarte llevando un gran espectáculo», pensó Adam con un sentimiento de amargura en el interior. Estaba completamente seguro de que a ese hombre no le importaría verle morir ahí, pero no pensaba darle el gusto, no frente a él.


    Nigel titubeó un momento, pero no retiró su ataque. Adam negó levemente con la cabeza y, en ese momento, se hizo de la poca fuerza que le restaba, e ignorando las palabras de Ian logró liberar una mano de las cadenas que lo contenían, y la dirigió tan rápido como pudo hacia Nigel.


    —¡Flamine vento! —invocó con coraje.


    El ventarrón que acudió de alrededor de Adam empujó a Nigel con tal fuerza que tuvo que soltar sus cadenas por un segundo, salió proyectado varios metros por detrás y cayó de espaldas sobre la hierba. Se apresuró para tomar sus cadenas, que habían absorbido la mayor parte del ataque; se encontraban refulgiendo y humeando. Se levantó con un gesto furioso y miró a su alrededor buscando a Adam, quien se había escondido, jadeando, detrás de un árbol, sólo por un momento para recuperar el aliento; pero esto le era casi imposible. La respiración se le cortaba como si tuviese los pulmones colapsados.


    —Qué estúpido —dijo Nigel sonriendo y buscándole entre los arboles—. ¿Sí te das cuenta de que ahora me has hecho más fuerte?


    —No es así.


    —¿Que no es así? Mírame.


    Nigel soltó una risa incrédula.


    —Tú no eres fuerte. No eres más que un simple Acris de Absorción. Un ladrón de energía cualquiera; dependes de la magia de los demás para pelear, pero sin eso, no eres nada —respondió Adam detrás de un árbol, dando tiempo a que su cuerpo recobrara, aunque fuera un poco, de fuerza—. Tu poder, al igual que tú, son muy débiles, ¿eso es lo único que sabes hacer? ¿Robarte el poder de los demás? Eres una basura de Acris, Girard.


    —¿Y tú qué sabes de fuerza? Apenas puedes mantenerte parado. ¡Te tengo ahí escondido! ¿Y vienes a hablarme de ser fuerte?


    Nigel soltó un gruñido ronco, acercándose al lugar donde se encontraba Adam. Arrojó sus cadenas hacia él, iracundo, una y otra vez, creando un estruendo y destruyendo los troncos a su alrededor.


    —¿Qué te parece eso? ¿Suficientemente fuerte? —exclamó Nigel con el rostro desfigurado de emoción, parecía un desquiciado.


    Los trozos de ramas que salían despedidas hacia él le rozaron el rostro, apenas logró evitarlas; y sabía que, si Nigel lo apresaba una vez más, sería su fin.


    —No, tus cadenas son fuertes gracias a mi poder —dijo Adam sofocado, el sudor le recorría desde la nuca hasta la espalda—. Pero ¿qué tal si no pudieras usar más mi magia? Sin eso no eres nada. —Adam se paró frente a Nigel, con la poca fuerza restante de su cuerpo—. ¡Sin el poder de los demás, tú no eres nadie!


    Nigel apretó sus dientes horrendos en una mueca hosca y abalanzó una de sus cadenas, pero esta vez Adam no la esquivó, sino que cubrió su rostro con un brazo dejando que la cadena lo golpeara y se enredara en él. No hizo ningún esfuerzo por liberarse; en cambio, le lanzó una mirada cubierta de rabia a Girard.


    —Yo no necesito de magia para luchar... yo puedo pelear por mi propia fuerza.


    La cadena que lo poseía ya comenzaba a emanar un fulgor, y Adam se acercó hacia el extremo de la cadena contraria, sin retirarle la mirada a Nigel.


    —¡Qué estás loco! —exclamó Ian con sus dedos aferrados al balcón—. ¡Adam, ya basta!


    Pero su llamado se perdió en el ambiente. Adam ignoró por completo sus palabras y, tomando el helado metal entre sus dedos, comenzó a enroscar las cadenas en sus manos.


    Nigel le dedicó un gesto desconcertado y una sonrisa de incredulidad.


    —¿Eres estúpido? —dijo Nigel—. De ese modo yo...


    Adam interrumpió violentamente las palabras de Girard cuando jaló con fuerza brutal ambos extremos de las cadenas, estampando el pecho y la cara de su oponente contra un árbol frente a él. Nigel se tambaleó, y se tropezó aturdido de rodillas, pero nunca soltó las cadenas. Trató de ponerse de pie, cuando un jalón más lo estrelló nuevamente contra el tronco y, con medio rostro herido, cayó de bruces hacia la tierra. Cuando alzó su mirada, tenía trozos de madera enterrados en las encías. Soltó sus cadenas por un momento y estas se desvanecieron; y para cuando intentó poner una rodilla en el piso e invocarlas nuevamente, ya tenía a Adam frente a él.


    Los nudillos del Acris de Viento impactaron con fuerza la nariz de Nigel. Adam lo miraba agitado, jadeando, pero con coraje. Nigel lanzó un escupitajo rojizo al pasto y, soltando un gruñido, se lanzó hacia Adam con un golpe que jamás llegó a él. Adam lo había esquivado con toda facilidad, y girándose hacia él, le propinó un puñetazo en el abdomen, arrancándole el aliento. Cayó de costado y se mantuvo inmóvil, emitiendo un sonido gutural por unos segundos.


    —¡Levántate! —le ordenó Adam con el rostro enardecido.


    —No… no puedo —jadeó Nigel.


    —Sí, ya me lo imaginaba.


    Adam lo miró por un momento y después se recargó en el árbol en el que lo había estrellado, el aire le pasaba como astillas por la garganta.


    —Deberías entrenar por ti mismo, en caso de que alguna vez no puedas robar magia… hay Saevas que tienen bloqueos contra eso.


    Adam se alejó del lugar, mareado y con los dedos entumecidos. Se metió entre los árboles que fusionaban el jardín de Roy con el bosque que lo rodeaba y, cuando se hubo asegurado de que nadie le observaba, se desplomó bajo la sombra de un pino.
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    Robbie, Ian y Roy tenían la mirada clavada en Nigel, que se encontraba tendido en la espesura del pasto.


    Robbie se cruzó de brazos y se llevó el pulgar a los labios, mordiendo su uña con el rostro bañado en seriedad.


    Ian le arrojó una mirada recriminadora a Roy, boquiabierto. Pero Lampkin ni siquiera le regresó la mirada, sólo se dio media vuelta para salir del lugar.


    —Infórmales a Robbie y Nina que mañana serán los siguientes… y ve a buscarlo.


    Ian se dirigió de inmediato hacia la espesura del bosque y se perdió en ella. Los rayos del sol ya se estaban desvaneciendo y las sombras de los árboles se hacían cada vez más extensas y oscuras. La visibilidad comenzaba a ser cada vez más difusa entre la maleza, pero entonces, lo vio.


    Adam estaba tendido bajo el tronco de un árbol, aún sentía que el corazón le latía de una manera arrítmica y opresiva. Las náuseas lo aquejaban, y el mareo era en verdad insoportable, seguramente por la baja presión de su sangre que llegaba a límites críticos. Escuchó los pasos a lo lejos y llevó su mirada hacia el sonido, pero no pudo enfocar, mantener su vista alerta era un verdadero tormento, pero sabía que si cerraba sus ojos el sueño lo vencería y, difícilmente despertaría.


    —¡Adam! —gritó Ian, corriendo hacia él. Se acercó y, rodeándolo con su brazo por la espalda, le ayudó a levantarse.


    Adam se sentó, recargando su espalda contra el tronco, completamente aturdido.


    —Estoy bien, sólo necesitaba descansar un poco.


    —¿Estás loco? ¿Cómo se te ocurre venir aquí en este estado? —dijo Ian con una rodilla en el piso junto a él, sosteniéndolo por los hombros.


    Adam estaba pálido y débil. El incorporarse le dio un mareo aún más severo y su vista se nubló por completo; pensó que se desmayaría en cualquier momento.


    —No quería que me vieran así. Lo siento —respondió Adam con voz débil, después soltó un intento fallido de sonrisa—. Aunque creo que ya todos lo notaron, ¿verdad?


    —Que te importe un carajo lo que piensen, lo que importa es que estés bien.


    Adam recargó su nuca en el árbol y alzó la cabeza al cielo. Dejó que los silbidos del viento gélido le empaparan el rostro.


    —Al carajo con todo, yo ya no puedo más —susurró Adam.


    Ian lo miró con un gestó de preocupación y mordió su labio inferior, después de dar un suspiro se recargó en el árbol junto a él.


    —Deberías dejar de preocuparme, Adam, ya tengo suficiente con Wyle hostigando a Nikole.


    —Te agradezco que te preocupes, sé que eres el único que lo hace. Pero ya deberías hacerte a la idea, los dos sabemos que esto pasará más pronto de lo que pensábamos.


    —Sabes que eso no es cierto, de algún modo, y muy a su estilo, Roy también se preocupa por ti. Y vas a estar bien, sólo tendremos que ser más cuidadosos.


    Adam lo miró con el rostro lleno de escepticismo, poco a poco sentía cómo el aire con aroma a tierra pasaba nuevamente sin complicaciones por sus pulmones. Dobló una de sus rodillas contra su pecho y posó su brazo en ella. Su magia había vuelto por completo, pero su alma se sentía vacía. Y se maldijo por haber hecho otro intento por salvar su patética vida.


    «Debería haber muerto», pensó, clavando la mirada hacia la penumbra que amenazaba con aproximarse a ellos, dejándoles en la oscuridad.


    —Estoy tratando de entenderte, pero no lo logro, Adam. No sé si tratas de esforzarte para impresionarlo, o si en realidad estás intentando morir en cada oportunidad que tienes. —Ian hizo una pausa en espera de la respuesta que nunca llegó—. Sea lo que sea, no lo hagas. No tienes que impresionarlo, ni a él ni a nadie, ni tienes que morir para que Roy te valore.


    Adam permaneció en silencio por varios minutos. Hasta que por fin llegó una pregunta a su mente, que había estado vagando ahí durante años, pero jamás se había atrevido a mencionar.


    —¿Crees que se arrepienta?


    Ian lo miró un poco desconcertado, Adam volvió su cabeza hacia él y clavó sus ojos inexpresivos y vacíos.


    —¿De qué hablas?


    —De Roy... ¿crees que se arrepienta de mí? Si pudiera volver a elegir, ¿crees que me salvaría a mí?


    Ian quedó boquiabierto por un instante, después agachó la mirada en silencio.


    —Sí, eso supuse —dijo Adam con la voz monótona, poniendo su mirada en la hierba oscura—. ¿Sabes? Seguido pienso que sería mejor si muriera pronto, para por fin liberarlo de la carga que tiene conmigo.


    —Vamos, no hables así. No estás hablando en serio, ¿o sí? No quiero tener que estar preocupado de que cometas una tontería.


    —Descuida, no tengo pensado suicidarme… «aún». —Adam hizo una pausa, aquella idea resonó en su mente—. Tengo una deuda que pagarle a Roy, aunque tenga que ser su sirviente por el resto de mi vida.


    —No eres su sirviente —dijo Ian con pesar, negando con la cabeza—. Él jamás te ha visto de ese modo.


    —Claro que sí, soy lo único que le queda para recordar lo que alguna vez fue. Y quedarme a su lado es la única manera de compensarlo. —Los recuerdos invadieron la mente de Adam y, lo que alguna vez le había hecho derramar incontables lágrimas, ahora le causaba una sensación de vacío; sentía que su corazón debía de haberse endurecido al grado de no poder sentir la menor lástima, ni por él, ni por Roy, ni por nadie—. Pero, también sé que, aunque siga con todas las órdenes que me dé y cumpla todos sus caprichos, nunca podré reparar el daño que le hice. Le quité lo único que amaba en la vida, y sé que eso no me lo perdonará jamás. —Adam se mantuvo con la mirada en la nada, con ese semblante abatido, asintiendo levemente—. Sabes que es verdad, Ian, él no es de las personas que perdonan.


    Ian se quedó sin habla, pero le dio a Adam una mirada que terminó por arrancarle el último sentimiento que habitaba en su interior. Era una mirada que podía leerse con total claridad: la que validaba sus palabras.


    —Sí. Es verdad —dijo Ian después de unos segundos, con la voz a punto de quebrársele—. Yo… yo no creo que Roy pueda superar nunca lo que sucedió con ustedes.


    

  


  
    



    Caput 012


    


    Después de haber deambulado un rato por los pasillos en casa de Roy Lampkin, Nina Shaw escuchó en la parte baja de las habitaciones los murmullos de los demás miembros del equipo. Ella se la había pasado caminando de un lado a otro, pensando y analizando lo que acababa de informarle Ian y, cuando escuchó la voz de Robbie Wyle despedirse de alguien más, decidió bajar de inmediato.


    Al cruzar las escaleras de mármol, de lado a lado alcanzó a ver a Stiff y Leika Lingarden, con su vestimenta usual ya parados en las enormes puertas de madera que daban a la entrada principal, abrieron la puerta y una brisa helada se introdujo en el vestíbulo; tras la puerta, la noche había cubierto de oscuridad el camino hacia el jardín. Nina se detuvo ahí cuando escuchó su voz.


    —Stiff —llamó Robbie, apresurándose por el pasillo lateral—. Espérenme, voy con ustedes.


    —Pensamos que ya te habías ido, ¿dónde estabas? —dijo Stiff montándose su chamarra.


    —Estaba viendo algo, no me tardo, sólo voy por mis cosas. Váyanse adelantando —dijo Robbie dirigiéndose hacia el área trasera de la mansión.


    Nina lo siguió con la mirada. En esa zona, Roy les había adecuado un área especial para dejar sus pertenencias y que pudieran descansar cuando fuera necesario. De igual manera, Lampkin le había asignado a cada uno habitaciones en caso de que alguien prefiriera quedarse ahí algún día, pero hasta ahora nadie le había tomado la palabra de ello. Adam Novak era el único que permanecía en casa de Roy.


    Nina caminó tras de Robbie, pero, antes de entrar a la habitación, lo miró con ansiedad y continuó con la mirada agachada hacia la alfombra; finalmente, se detuvo por completo. Hasta hacía unos minutos, pensaba acercarse a él para conversar; de ese mismo modo lo había pensado toda la tarde, y antes de eso, toda la semana. Pero jamás se atrevía a cruzar una sola palabra con él.


    —¿Y a ti que te pasa? —dijo Carrie Lewis con brusquedad, detrás de ella.


    Nina dio un respingo y se volvió hacia ella, después soltó un suspiro y regresó su mirada al frente.


    —No es nada, es sólo que Ian me dijo que mañana pelearé con él —dijo Nina en voz baja.


    —¿Con Wyle? ¿Y? ¿Qué con eso?


    —Nada, supongo.


    Nina se encogió de hombros con indiferencia, pero se escapaba de su mirada la preocupación.


    —No me digas que le tienes miedo —dijo Carrie con verdadero asombro. Su voz resonó en las paredes, y Nina la miró avergonzada.


    —¿Puedes bajar la voz? Te van a escuchar —dijo Nina, bajando aún más su tono—. No es tanto que le tenga miedo, pero tú también estarías igual si fueras a enfrentarte a él.


    —¿Yo? Yo a ese tipo le tendría cualquier cosa menos miedo. Con una palmada lo dejaría estampado en el piso, como a una mosca. Y a veces dan ganas. Sólo para bajarle los humos.


    —Sí, bueno, tú. Pero yo no soy tú, y… ya ves lo que dicen de él —dijo Nina, quedando un poco pensativa—. No sé para qué me metí en esto, quizá debería hablar con Lampkin.


    —A ver —Carrie detuvo a Nina por el hombro y se posó frente a ella con un gesto de indignación—, para empezar, la pelea no es en serio, sólo quieren ver las habilidades de cada quien.


    —La pelea de hoy me pareció bastante en serio.


    —Pero esos tipos son unos pelmazos, y tú, Nina, eres tú —dijo Carrie dándole una sonrisa, de esas que a veces, en lugar de reconfortarla, le daban escalofríos—. Si en verdad quieres el puesto, pelea por él; yo sé que puedes conseguirlo. Wyle es sólo un engreído con fama, yo no sé por qué tanto alboroto con los Acris de Fuego. Si te pones a pensar, es un poder bastante limitado. Con cualquiera de tus hechizos podrías vencerlo en minutos.


    —Pero dudo mucho que el fuego sea su única habilidad.


    Nina volteaba a la habitación esperando que Robbie no se acercara.


    —Me imagino que no, pero tú también tienes otras habilidades. Si tanto te preocupa, ¿por qué no vas y lo descubres? —Por primera vez, Carrie se dignó a bajar un poco la voz, procurando que no la escucharan—. Ve a investigar qué otras habilidades tiene, y así sabrás cómo vencerlo mañana. ¿Tú puedes hacer eso en segundos, no?


    —¿Eso no sería como hacer trampa?


    Carrie levantó una ceja y dejó escapar una sonrisa, arqueando sus labios color magenta.


    —Es parte de tus habilidades ¿O no? Y de eso se trata. La pelea comienza desde ahora. Además, a veces el fin justifica los medios.


    Nina la observó por un momento y, por último, asintió. Sólo tomaría unos segundos, después de todo.


    —Bien, espera aquí. —Nina cerró sus ojos y levantó la mano derecha, ésta emitió un leve fulgor blanco—. Memorii Capta —invocó. La mano dejó de brillar y Nina se dirigió a la sala donde Robbie había entrado.


    Lo vio ahí, guardando su uniforme en una mochila negra y desgastada. Ella se acercó a él cuando estaba con una rodilla en el piso, cerrando la mochila.


    —¿Wyle? Hola —dijo ella con timidez, poniendo sus manos a la espalda.


    Robbie le dirigió la mirada un tanto sorprendido, se puso en pie y se colgó la mochila en un hombro.


    —Hola. Shaw, ¿verdad?


    —Sí, pero llámame Nina.


    —Está bien. Tú también puedes llamarme Robbie —le respondió de manera un poco distante.


    —No sé si ya habló Ian contigo, me dijo que mañana nos toca a ti y a mí... enfrentarnos, y eso.


    —Ah, no, no me lo dijo, pero está bien.


    Nina se sentía verdaderamente cohibida frente a él, movía sus dedos entrelazados con ansiedad en su espalda y los segundos le parecían horas mientras él la miraba con indiferencia. Nina pasó un trago que casi se le atoró en la garganta, pensando en alguna manera de llevar una conversación con él. El cosquilleo en su garganta le obstruía las palabras.


    —He escuchado que asistes a Albus —dijo Nina con una sonrisa tímida—. Yo iba al instituto Fiano, pero incluso ahí hablan mucho sobre ti.


    —¿Ah, sí? ¿Cosas buenas o malas? —preguntó Robbie con un tono un poco más amable.


    —Buenas... en su mayoría.


    —Menos mal —dijo Wyle dejando escapar una sonrisa. Nina lo miró con sus ojos oscuros y almendrados, y le regresó una sonrisa que elevó levemente las pecas sobre su nariz—. Así que, Fiano, eh. Debes ser muy hábil con la magia entonces, he escuchado que las materias para Acris allí son muy estrictas.


    —Sí, un poco. Eran muy estrictos, pero también nos limitaban mucho con los conjuros, a veces parecía que no quisieran que desarrolláramos realmente nuestro potencial.


    —¿Entonces, ya cambiaste de escuela? ¿Ahora a dónde asistes?


    —En realidad, dejé el instituto; ya no estoy en ninguna parte, sólo me faltaba el último semestre.


    —¿En verdad? ¿Pues qué edad tienes? —dijo Robbie extrañado, Nina lo miró fugazmente con un gesto tímido y alzó una mano para acariciar su cabello negro.


    —Dieciocho. Bueno, la próxima semana los cumplo.


    —Vaya, entonces eres mayor que yo por unos días. Te ves mucho más joven. Yo te calculaba más o menos la edad de Leika.


    —¿Lingarden? No inventes —respondió Nina después de soltar una risa—. No sé si tomar eso como un cumplido.


    —Claro que lo es. —Robbie sonrió nuevamente, con los ojos encima de los de ella. El corazón de Nina rompió en latidos agitados al instante—. Entonces, ¿no piensas terminar tus estudios? Los de magia, me refiero.


    —No le veo mucho caso. Ya sabes, “un Acris tiene derecho a la educación y el desarrollo de sus habilidades naturales”… —citó Nina, con aire académico.


    —“Pero también tiene derecho a ejercerlas con responsabilidad y para el bien común de la humanidad” —finalizó Robbie, su sonrisa se pronunció aún más.


    Nina asintió, el Acris de Fuego entendía su punto; aquella era la frase por excelencia de los altos mandos a nivel mundial, y esa frase abría infinidad de discursos referentes a las leyes que debían acatar los Acris. El primer ministro de la nación era uno de los que siempre iniciaba con estas palabras, y las repetía infinidad de veces, como un mantra. Un mantra impuesto por Infirmas, claro.


    —Exacto —dijo Nina—. O sea, que jamás podremos hacer nada realmente con nuestra magia… a menos que quieras terminar en la cárcel.


    Una risa salió de los labios de Robbie, que al parecer, le daba la razón.


    —Suerte para nosotros que estamos con Roy, bueno, por lo menos en mi caso. Yo estoy seguro de que enloquecería si no pudiera usar mi poder. De hecho, era lo que me traía un poco de problemas antes de que entrara al equipo. Porque al parecer, nos dejan desarrollar nuestro poder, pero a la hora de querer aplicarlo, todo es ilegal.


    —A menos que trabajes con la policía o estés con los militares.


    —Nunca en la vida —dijo Robbie con una mueca de repentino desagrado, como si el simple comentario le provocara una intoxicación—. Yo no me imagino en algo así, demasiadas reglas y limitaciones. No es algo para mi. Quizá para Stiff sí, eso es seguro.


    —Yo creo que tú harías un buen trabajo. Por algo te postulaste para líder ¿no?


    Robbie meneó la cabeza un poco, como meditando aquello.


    —Sí, supongo, al igual que tú. Bueno, ya debo irme, Nina, me están esperando. Casi no había tenido la oportunidad de hablar contigo, pero si necesitas algo, con gusto te ayudaré.


    Shaw percibió con claridad el calor en sus mejillas, el tono de Wyle había sonado por demás afable, rozando en la dulzura. Ella asintió con una sonrisa, y la mirada adherida a la de él.


    —Bueno, ya me voy —dijo Robbie—. Me están esperando afuera.


    —Claro —respondió Nina con suavidad.


    Pero no podía dejarlo ir. No aún.


    Robbie pasó a un lado de ella y Nina se tropezó, con fingida impericia en su camino, recargando aparentemente sin intención, su mano en el pecho de él.


    —Ay, discúlpame, qué torpe soy —dijo Nina soltando una risita y mirándolo a los ojos, sin soltarse de su pecho.


    —No te preocupes, ¿estás bien?


    Nina apenas iba a responderle cuando Robbie cambió abruptamente su semblante. Frunció el entrecejo y, tomándola por la muñeca con brusquedad, le arrebató la mano del pecho. Le clavó una mirada furiosa. A Nina se le borró la sonrisa del rostro de inmediato.


    —Deja de hacer lo que sea que estés haciendo —ordenó Robbie con voz áspera, su amabilidad parecía haber sido cercenada. Se mantuvo conteniendo la muñeca de Nina—. Y no te atrevas a volver a intentarlo, ni conmigo ni con ninguno de mis amigos, ¿me oíste?


    Nina lo observó atónita y enmudecida, su respiración se había cortado de tajo. Intentó liberar su mano de él, pero este la retenía con fuerza.


    —¿Me oíste? —repitió con un tono más severo.


    Nina asintió pálida, y Robbie por fin la liberó. Dándole la espalda salió de la habitación sin decir nada más. Nina se había quedado pasmada, entre los sillones al centro del lugar. Al cabo de unos minutos, Carrie entró ahí.


    —Nina, ¿qué pasó? Me quedé esperando.


    —Él, se dio cuenta. No sé cómo lo hizo.


    —¿Estás segura? —dudó Carrie mirándola extrañada—. Pero ¿lo conseguiste o no?


    —Apenas pude hacer la pregunta, no creo haber recolectado muchos recuerdos —dijo Nina sobando su muñeca con su mano contraria.


    —Bueno, ¿qué esperas para verlos, entonces? —le instó Carrie con impaciencia.


    Nina asintió y se sentó en uno de los sillones tras de ella, seguida de Carrie que se sentó con las piernas separadas recargándose en sus rodillas, mirando a Nina con atención.


    —Memorii horum —invocó Nina con suavidad cerrando sus ojos.


    Primero, el rostro de Nina era inexpresivo y plano, pero al cabo de unos segundos cambió su expresión a una de preocupación, su respiración se tornó más agitada y meneaba suavemente la cabeza con un gesto de confusión.


    —¿Qué pasa? ¿Qué es lo que ves? —dijo Carrie.


    —No lo entiendo, las imágenes están, confusas... veo fuego, y él está ahí... él lo causó.


    —Sí, eso ya lo sabemos, ¿qué más?


    —Hay, varias personas... Están heridas y...


    Una severa punzada le llegó a la cabeza de repente. Nina dio un sobresalto y apretó los ojos, soltando un gemido de dolor y tocando su sien con fuerza. Esperaba que el dolor se desvaneciera, pero, durante un largo rato, permaneció ahí.


    —¿Qué te pasa? ¿Nina?


    Ella abrió los ojos de repente y se cubrió la boca con su mano temblorosa.


    —¿Qué? ¿Qué pasó? ¡Dime!


    Miró a Carrie con el rostro descolorido; la sangre se le había ralentizado.


    —No voy a pelear. Yo jamás podría ganarle... Ninguno de nosotros podrá.


    

  


  
    



    En los suburbios, cerca de la mitad de la calle Caudalis, dentro de aquella casa donde se alzaban dos palmas inmensas a la entrada, estaba Noah Faber sentado en el sillón de la habitación, fundido en un libro que tenía entre las manos.


    Estaba completamente absorto en la lectura, ignorando la música jazz que, a pesar de ser hermosa, resonaba en la habitación a un nivel casi insoportable. Noah dio un giro a la página sin emitir ningún gesto. De pronto, irguió su rostro, desconcertado, y posó su mirada hacia el hombre que yacía a un lado suyo. Se acercó a la cama, y se sentó junto a él para verlo de frente.


    Observó por un momento el rostro del hombre, tenía los labios resecos y la piel hundida hasta los huesos. Respiraba con tal debilidad que con frecuencia Noah llegaba a pensar que ya lo había abandonado. Con un gesto amable, acomodó un mechón de cabello negro que caía sobre los ojos del hombre apartándolo de su frente, para dejar ver sus párpados hundidos en las cuencas; después acomodó un poco el cable de oxígeno en sus fosas nasales y, tomando su mano, se acercó un poco a él.


    —Tranquilo, todo va a estar bien —dijo Noah, tan bajo como un susurro. Después, alzó sus cejas, sorprendido—. ¿Lingarden? ¿En serio?


    Noah se mantuvo pensativo por un momento, repasando las palabras que acababan de llegar a su mente.


    El sonido de la puerta al abrirse se perdió entre los decibeles altísimos de la banda que resonaba en la habitación.


    La mujer se asomó con un monte de sábanas limpias en los brazos, se paró en el umbral por un momento, haciendo un gesto de molestia al ingresar. Dejó las sábanas en el armario que estaba junto a la ventana y después se cubrió los oídos con las manos.


    —Noah, ¿está todo bien? —preguntó la mujer, pero no hubo respuesta— Noah... ¡Noah!


    Hizo una mueca mientras apartaba el cabello de su corta melena tras una oreja y, tomando un pequeño control que estaba sobre la cómoda, lo presionó. La música cesó al instante y Noah Faber se volvió hacia ella.


    —Cynthia, me asustaste.


    —Es que no me escuchabas, sólo venía a guardar esto —dijo Cynthia señalando el armario—. ¿Se encuentra bien?


    —No, hoy está muy alterado.


    —Si está sufriendo, puedo darle algo para ayudarlo. —Ella lo miró por un momento, Noah no respondió—. Algún analgésico, o algo para tranquilizarlo.


    —No, no es necesario. Es otro tipo de sufrimiento.


    Ella se humedeció los labios y desvió la mirada por un momento.


    —¿Por qué lo dices? ¿Te ha dicho algo?


    Noah quedó en silencio observándolo. Cynthia pasó una mano sobre su nuca y miró con impaciencia a su alrededor. Se hizo un poco de silencio, y después Noah dejó escapar una risita, echándole una mirada de complicidad al hombre inexpresivo tendido en la cama.


    —Me ha dicho algunas cosas —dijo Noah, disimulando un poco la sonrisa—. Pero, por respeto, no puedo repetirlas.


    —¿Sobre qué? ¿Sobre mi?


    —No, tranquila. Él nunca hablaría mal de ti.


    Cynthia apretó los labios por un momento, recargándose en la pared detrás de ella. Soltó un suspiro tenso, y poco a poco su semblante pareció relajarse, luego observó al hombre, con una mirada de melancolía.


    —Siempre me ha parecido asombroso que sigas comunicándote con él, a pesar de su condición.


    —Yo no me comunico con él. Es al revés —dijo Noah con cierta nostalgia en la voz—.


    —Bueno, eso es lo que hacen los de su tipo. Leer los pensamientos, al parecer cualquiera puede. Yo te doy el mérito a ti, por seguir ahí a su lado.


    —No cualquiera. Y los de su tipo no se le comparan. Nadie podría lograr lo que él ha logrado. Nadie. —El tono de Noah resonó con un tinte de indignación, pero luego miró al hombre con cierto aire de orgullo y bajó el tono—. Era de esperarse, él es el mejor Mentalista que existe… y el más terco. Estoy seguro de que podría comunicarse con cualquier persona en este planeta, aunque estuviera muerto.


    Esto último le brindó a Noah un escozor en su interior, la simple idea de que ese hombre lo abandonara lo llenaba de incertidumbre; sabía que el tiempo seguía corriendo para él, y cada día que no conseguía a alguien para sacarlo de su situación, era un paso más para que su cuerpo se deteriorara.


    —Podrá ser el mejor, pero a mi parecer, le falta aprender un poco de gratitud —replicó Cynthia con amargura—. Porque a pesar de que hemos sido amigos por años, él nunca ha querido comunicarse conmigo. Siempre te habla sólo a ti.


    —Ya lo conoces, se ha vuelto algo introvertido. No es nada personal.


    Cynthia frunció el ceño y lanzó un ligero resoplido.


    —Claro que es personal —murmuró.


    Ella se dio la vuelta para salir de la habitación. Pero la voz de Noah la detuvo.


    —Cynthia.


    —¿Sí? —respondió volviéndose hacia él con expectativa.


    Noah le hizo un ademán con su mano, señalando hacia el aparato de música que estaba sobre la cómoda. Ella desvió la mirada y se apresuró a prender la música nuevamente.


    Al estar de nuevo solo en la habitación, Noah regresó su vista al hombre. Con un semblante de frustración.


    —Esto es mi culpa, si hubiera sabido reconocer a esa niña la primera vez que la encontré —dijo Noah negando, con un sentimiento de agobio en el pecho; las imágenes en su mente de aquella noche estaban algo revueltas, pero alcanzaba a recordar, aunque con pesar, la noche en que el demonio de sangre había atacado, cuando se encontró con ese par de jovencitos rubios en el estacionamiento de los departamentos. Soltó un resoplido con frustración, pero luego de unos segundos, cuando las palabras de ese hombre en su mente calmaron su culpa, esbozó una leve sonrisa—. Tienes razón. Lo siento.


    Noah soltó por un momento la mano del hombre para acariciar su rostro sumido y, luego, se acercó con delicadeza a besar sus labios resecos y pálidos.


    —No te preocupes —susurró Noah, con la voz perdida entre el barullo de la banda—. Pronto te recuperarás y volveremos a ser los de antes. Te lo prometo, Adric.


    

  


  
    



    Afuera del 512 de la calle Stagni, Robbie Wyle sacó su móvil y comenzó a teclear algo en la pantalla. Era un mensaje dirigido a Nikole; le estaba preguntando si podría visitarla, pero esta, era una pregunta retórica, ya que, seguido de esas líneas, había escrito «Ya estoy abajo». Al cabo de un momento, Robbie sonrió y su corazón se aceleró. Nikole le había respondió que en un minuto bajaría a abrirle.


    «No, mejor yo subo», escribió Robbie.


    Caminó hacia el lateral de la casa, y tomó con fuerza la cerca cubierta de enredadera que llegaba hasta lo alto de la terraza. Robbie escaló hábilmente, había hecho eso cientos de veces. Cuando llegó hasta la barda del segundo piso, se levantó con sus manos para subir una rodilla y, de un impulso, caer de cuclillas en la terraza.


    Nikole Lawler abrió la puerta de cristal, haciendo un sonido áspero. Miró a Robbie, recargado en el balcón, con esa sonrisa confiada que siempre cargaba cuando trepaba por el enrejado.


    —No tienes que entrar por ahí, Ian no está. Me preocupa que te vayas a caer algún día.


    —No me voy a caer, lo he hecho durante años —dijo Robbie encogiéndose de hombros—. Y, por si las dudas, mejor sigo entrando por aquí; últimamente tu hermano me sigue como una sombra, no dudaría que aparezca de repente por las escaleras para armar un escándalo si me ve en tu sala.


    Nikole se acercó a él y se recargó a su lado, dejando una estela de perfume suave que llegó hasta la nariz de Robbie. Él la miró con atención, vestía un par de botas altas que llegaban por arriba de la pantorrilla, una falda plisada color índigo y una chamarra hasta la cintura. El aliento se le escapó del cuerpo al verla, le pareció bellísima. Nikole soltó una risita mordiendo su labio, como si siguiera en espera de que Robbie le indicara la razón de su visita. Pero él aún no se sentía preparado para decírselo. En cambio, se tomó un momento para observar sus ojos. El azul profundo se teñía del reflejo anaranjado del cielo; y esto le encantaba, siempre lo hacía sonreír de manera boba. La mirada de Nikole lo hizo olvidar por completo las palabras que había estado practicando desde aquella mañana.


    —Te ves muy bien —logró articular Robbie al cabo de un rato, manteniendo la sonrisa ingenua—. ¿Vas a salir a algún lado?


    —Hmm, sí, pero no tengo prisa. Dime.


    —No tardaré mucho, sólo quería hablarte de algo.


    Robbie sintió de pronto que los nervios le corroían hasta la punta de los dedos. Agachó la mirada, no pudo mantenerla y, aquella sensación de pequeñas descargas en su estomago le subió hasta la garganta.


    —Ajá, ¿qué cosa? ¿Tiene que ver con lo que hablamos en la mañana? Porque si es así, en verdad, no hay problema, ya no estoy molesta.


    —No, no es eso, es otra cosa, es que... —Robbie titubeó como nunca en su vida, las palabras se le cortaban y, por un momento, se sintió verdaderamente estúpido. Soltó una risa nerviosa y levantó un dedo en señal de espera; pensó que tenía que aclarar sus ideas si no quería continuar haciendo el ridículo frente a ella—. ¿Recuerdas aquel día? Cuando estábamos en mi apartamento.


    —¿Cuál de todos?


    —El otro día, en que te quedaste hasta muy tarde, cuando estábamos en el sillón... verás, quizá te diste cuenta de lo que trataba de hacer, y es que no he podido hablar contigo... —Robbie tocaba su mentón ansiosamente y respiraba profundo en cada frase, Nikole comenzaba a mirarlo con extrañeza y eso lo puso aún más nervioso—. Quería hablar sobre eso, y otras cosas... lo que yo quería era decírtelo. Pero no he podido. No… No había encontrado un buen momento.


    —¿Cómo? No te entendí nada —dijo Nikole soltando una risa, sus mejillas se sonrojaron y se volvió a él de frente—. ¿Qué te pasa? ¿Está todo bien?


    Robbie, pasó un trago con dificultad, estaba seguro de que en cualquier momento su corazón saldría por su garganta, pero después de soltar un suspiro y tratar de calmarse, la miró fijamente. Puso su mirada en los labios tenuemente rosados y húmedos de Nikole, y dio un par de pasos para ponerse rostro a rostro frente a ella. Nikole lo miró con un poco de desconcierto, y Robbie tomó su barbilla con suavidad y la alzó levemente hacia él. La miraba con seriedad. Sentía que el corazón le iba a estallar, ya no podía resistir un día más. A esas alturas, ya no sabía si decírselo o besarla. Y, viendo que las palabras se negaban a sonar con coherencia, decidió que sería la última opción.


    Acercó su rostro al de ella, sus labios casi pudieron sentir el calor y el aliento de Nikole rozándolos. Pero, en ese momento, una melodía chillona irrumpió en el lugar, haciendo que ella se hiciera hacia atrás, volviéndose levemente hacia el sonido. Él soltó su mano y se alejó un poco.


    —Ah, disculpa —dijo Nikole, perpleja—. Es que...


    —No, está bien contesta —respondió con la voz entrecortada.


    Nikole sacó el móvil de su chamarra y contestó la llamada, Robbie recargó sus manos temblorosas en el balcón, mirando el piso con respiros irregulares. Hasta que la conversación de ella lo hizo girarse al instante.


    —… Adam, sí ya iba para allá, no tardaré mucho… No, no, está bien… te veré ahí. Nos vemos.


    Nikole guardó su teléfono y vio el rostro atónito de Robbie.


    —¿Vas a salir con Novak?


    —Este... sí. Es que me dijo que saliéramos para platicar más a fondo sobre el equipo y esas cosas.


    —¿Sobre el equipo? ¿Qué hay que hablar de eso? —dijo Robbie extrañado.


    —Bueno, no del equipo como tal; pero como él es quien me está ayudando, con lo de mi magia y eso, pensó que sería mejor que me explicara los términos en otro lugar que no fuera la casa del doctor Lampkin.


    Robbie dejó escapar una risa amarga, sintió los celos incrustársele como un millar de agujas en el pecho.


    —Vaya… se lo está tomando muy en serio. Eso de ser tu mentor, ¿verdad? —dijo con una sonrisa mal fingida—. Bueno, entonces no te entretengo más.


    Nikole apretó los labios con incomodidad y asintió. Bajaron por las escaleras, hasta la puerta, en completo silencio. Robbie se despidió de manera un poco seca y, cuando se hubo alejado unos pasos, Nikole se volvió hacia él.


    —Robbie... ¿quieres ir?


    Wyle se volvió hacia ella y la miró, era claro que la expresión que mantenía Nikole era de cortesía pura, si no era que de embarazoso compromiso; quizá había sido demasiado obvio en su reacción. Por lo general a Robbie se le complicaba ocultar sus emociones, y era obvio que ella se había percatado de su contrariedad hacia la invitación de Novak. Aun así, esa pregunta le había salido casi natural a ella.


    Robbie pensó un poco su respuesta, no quería aprovecharse de la nobleza de Nikole, pero tampoco quería dejarle campo libre a su compañero para pasar más tiempo a solas con ella. Así que, luego de analizarlo, enmarcó una aguzada sonrisa.


    

  


  
    



    La cafetería Mallen estaba a pocas cuadras de la casa de los Lawler, era un lugar pequeño y rústico. Las paredes estaban repletas de imágenes de artistas bohemios que habían estado ahí, y siempre en punto de las seis se hacía una presentación acústica de algún cantante local.


    Adam Novak se encontraba sentado en una mesa, tamborileando los dedos en la mesa de madera, escuchando al joven que cantaba y tocaba con su guitarra electroacústica, en ese pequeño sillón sobre el escenario. Adam volteaba de vez en cuando hacia la puerta de cristal para confirmar su presencia. En ese momento el aroma a café y pan ya se había impregnado tanto en él, que se le había abierto el apetito; pero prefirió esperar a que ella llegara.


    El tintineo de una campanilla a la entrada le hizo voltear nuevamente; era Nikole. Ella miró de un lado a otro para localizarlo; al verlo, alzó una mano a modo de saludo y sonrió. Y, detrás de ella, con una sonrisa aún más amplia, peinando el lugar con la mirada, estaba Robbie Wyle.


    «No puede ser, ¿qué está haciendo ese tipo aquí?», fue lo primero que pasó por la mente de Adam.


    Ambos se acercaron a la mesa, Adam los saludó con amabilidad, y Robbie tuvo la cortesía de regresarle el saludo. Se sentó frente a él y Nikole a su lado.


    —Wyle, qué sorpresa. No sabía que vendrías.


    —Nikole me comentó que la habías invitado para aprender más sobre magia, y como es un tema de lo más interesante, pues, aquí me tienes —dijo Robbie arqueando una ceja. Casi al momento, se levantó con una sonrisa confiada—. Bien, iré a traer algunas bebidas, ¿qué les traigo?


    Al cabo de un rato, Adam miró a Robbie en la fila del mostrador. Nikole observó a Adam con nerviosismo, y jugueteó un poco con la servilleta que estaba frente a ella.


    —Yo le dije que si quería venir. Espero que no te moleste.


    —No, no hay problema —respondió Adam con indiferencia—. Bueno, entonces, comencemos antes de que se nos vaya el tiempo.


    Ella asintió y Adam comenzó a hablar, pero sus frases a ratos se veían interrumpidas por las palabras de Robbie que resonaban desde lejos. Adam empezaba a decir sobre los tipos de conjuro cuando se escuchó un: “Hey Novak, ¿mediano o grande?”. Si quería relatar un tipo de defensa, sonaba un: “Hey Novak, ¿te gustaría con azúcar?”. Y justo iba a comenzar a explicarle sobre los tipos de Regentes, cuando él, y al parecer todos en la cafetería, alcanzaron a escuchar un: “Novak, ya no te pregunté, ¿vas a querer algo de comer?” Adam apretó la mandíbula y negó con la cabeza, de pronto su hambre se había ahuyentado. ¿Qué no le podría haber preguntado bien su orden antes de acercarse a la barra?


    —Como ya sabes, hay muchos tipos de Acris y sus subcategorías —continuó Adam aclarando la voz—. Y los Regentes de los Acris son cuatro...


    El sonido de los vasos sobre la mesa interrumpió abruptamente las palabras de Adam, y su vista hacia Nikole también.


    —Muchas gracias —sonrió Nikole al tomar su bebida. Al tiempo que Adam le agradeció de manera seca.


    —Tú sigue, te escuchamos con atención —dijo Robbie sentándose en su lugar y comenzando a sorber ruidosamente su bebida.


    —Como te decía —dijo Adam con un tono de irritación. Cruzando sus brazos sobre la mesa e ignorando por completo su bebida y los ruidos húmedos del popote de Wyle—. Hay 4 Regentes de los Acris. Primero, Acris de Habilidad, o Paranormales, como: electricidad, fuerza, sonido, etcétera. —Adam la miraba con atención y los enumeraba con los dedos de su mano, mientras que Robbie cambiaba su expresión a ratos por un gesto de fastidio, o jugueteaba con el popote en su bebida—. Segundo, los Acris de Psicoquinesis: mentalistas, telequinéticos, clarividentes... —un sorbo resonó tan fuerte que Adam tuvo que interrumpirse, le miró con los labios apretados y tiesos.


    —Esto es puro hielo —dijo Robbie, mientras destapaba su bebida y la agitaba frente a ellos. Después, sin levantar la mirada, hizo un ademán con su mano hacia Adam—. Disculpa, puedes continuar.


    —Después están los Acris de Elemento, como nosotros, Viento, Tierra, Agua, Fuego. —Los chirridos del popote contra la tapa resonaron entre sus palabras. Adam se interrumpió una vez más con gesto exasperado y, en un impulso, le arrebató el vaso a Wyle y lo alejó de él, poniéndolo junto a su bebida. Robbie levantó las cejas con insolencia y Adam continuó—. Por último, los Acris de Energía: Luz, Oscuridad, Materia. Estos últimos, y todas sus subcategorías son los más poderosos.


    —Ahí te equivocas —aseguró Robbie—. Los Acris de Elemento somos los más fuertes, incluso más que los de Energía.


    —No es así —dijo Adam de tajo, volviéndose hacia Robbie—. Son: Habilidad, Psicoquinesis, Elemento y Energía, en ese orden. —Haciendo un ademán con la mano como si le explicase a un niño—. Los Acris de Elemento sí son fuertes, pero el nivel mágico de los Acris de Energía está muy por encima de ellos.


    —Claro que no, quizá sí requieren un poco más habilidad mágica, eso no lo niego, pero es sólo eso lo que requieren. —Robbie puso su brazo sobre el respaldo y lo miró con desdén—. Los Acris de Elemento tenemos que generar nuestro poder, hacer conjuros para invocarlos y, aparte, tener fuerza suficiente para manejar al elemento. Entonces, queda claro que somos los más fuertes, eso todo el mundo lo sabe.


    Nikole los miraba de un lado a otro, como si estuviera en un juego de ping-pong, en silencio y enroscando los dedos en la servilleta.


    —Pero la fuerza no lo es todo. En cierto punto, sí, los Acris de Elemento requieren mucha fuerza para generar y controlar sus elementos, pero...


    —Excepto los de viento, porque está por todos lados y no requiere de gran esfuerzo para ser invocado —interrumpió Robbie meneando las manos como si le restara importancia—. En ese caso cualquiera podría hacerlo.


    —Pero no lo haces, ¿o sí?


    —Obvio no, y no necesito hacerlo porque estoy suficientemente ocupado controlando mi elemento, que, por si no lo sabes, es el más difícil de todos. Y además requiere de un poder mucho más profundo. Obviamente no cualquiera tiene la capacidad de manejar al fuego, y no lo digo yo, está en los libros.


    —Como si alguna vez hubieras leído alguno —dijo Adam apretando los dientes, su rostro se había tupido de molestia. El tono arrogante de Robbie le estaba exasperando al límite.


    —¿Me estás llamando estúpido? Sólo porque quieres lucir interesante frente a Nikole no quiere decir que...


    —Robbie, ya basta —le interrumpió Nikole, lanzándole una mirada seca—. Déjalo hablar.


    —Bueno, bueno, ya. Continúe por favor, profesor Novak.


    Adam se reclinó en la silla y dio un suspiro para relajarse. Se percató que, en su último movimiento, la manga de su mano derecha se había contraído un poco, dejando un tanto expuesta la marca de su muñeca por un instante. Acomodó al momento la muñequera negra que usaba sobre la marca y, dirigiéndose a Nikole, prosiguió:


    —Entre los Acris de Energía, están los de Luz, Oscuridad y Materia.


    —Como Leika —comentó Nikole con curiosidad—. No sabía que fueran de los más fuertes... o poderosos. —Corrigiendo hacia Robbie.


    —Así es, pero antes que los de Luz, están los de Oscuridad y Materia. La energía que utilizan es demasiado densa, pueden desde utilizar magia de maldición, hasta manipular y transformar la materia a su antojo. —Adam se detuvo un poco y pensó muy bien lo que iba a decir al respecto—. Y hay otros tipos. Lo cierto es que hace años que no se sabe de algún Acris de Oscuridad que domine su poder, ni tampoco de alguno de materia. Pero estos dos son, por mucho, el tipo más poderoso que existe.


    Robbie permaneció en silencio por un momento, agachó la mirada y Adam advirtió que había cambiado un poco su semblante.


    —Sí, en eso tiene razón —accedió por fin Robbie.


    El cantante que estaba en el lugar había terminado hacía algunos minutos, y se alcanzaba a escuchar el bullicio de las conversaciones alrededor. Adam se inclinó hacia el frente para recargar sus brazos en la mesa y, cuando se acomodó, jaló nuevamente su muñequera negra y puso su mano opuesta sobre ella. Robbie se percató de esto y alzó la mirada hacia él, soltando un tenue resoplido.


    —Pero bueno —continuó Adam—. Sabiendo que eres una Acris de Elemento, vamos a enfocarnos nada más en esto.


    —Yo creo que debería saber respecto a todo lo que conlleva usar magia —dijo Robbie con un gesto de inconformidad—. Sea el tipo que sea. Por ejemplo, los tipos de conjuro que hay...


    —Justo a eso iba. —Adam volvió nuevamente la mirada a Nikole—. Entre los conjuros que puedes usar, de momento, como Acris de Viento, y a reserva de ver si posees más habilidades… —Hacía énfasis en cada palabra mirando a Robbie de cuando en cuando, esperando que este no le interrumpiera de nuevo—. Están los de ataque y los de defensa, creo que es primordial que aprendas conjuros de defensa, ya que de este modo...


    —¿Para qué le quieres enseñar eso? Lo mejor será que aprenda a atacar, y pronto.


    —Para que en caso de ser necesario, si se topa con alguien que esté más alto a su nivel, ella tenga modo de defenderse —dijo Adam con irritación, sus ojos comenzaban a fundirse en exaspero.


    —Eso la hará perder más tiempo. Esos hechizos toman años en ser dominados, ya habrá tiempo de sobra para que lo aprenda. Y, por el contrario, si sabe atacar rápido no se verá en la necesidad de defenderse.


    —Pero tampoco puede simplemente lanzarse a pelear sin saber ni una gota de defensa, además…


    —No digo que no aprenda, pero mejor deberías enseñarle cómo...


    —¡¿Podrías dejar de interrumpir?!


    La voz de Adam y el golpe que dio en la mesa con la mano resonaron en el lugar, dejando a Nikole pasmada y silenciando de momento a Robbie, quien se echó para atrás encogiéndose de hombros y levantando las manos con indiferencia. Después se cruzó de brazos y le dio la palabra con un gesto de su mano.


    —Entre los tipos de conjuros —continuó Adam aclarando la voz, enrojecido y avergonzado—. Hay diferentes formas de invocarlos, dependiendo si son magia de defensa, de creación, de bloqueo...


    —Y Sionem, no te olvides de la magia prohibida.


    —Ay, por favor —soltó Adam echándose atrás en la silla.


    —¡Robbie!


    —No, no lo decía por molestar, también es importante. ¿Acaso no le has contado a Nikole sobre esto?


    —No lo creo necesario, ella ya sabe a estas alturas sobre los Saevas. Pero si sabes tanto sobre el tema, ¿por qué no se lo cuentas tú? —dijo Adam señalándolo con el dedo, y luego clavó su mirada furiosa en el pasillo que daba a la cocina de la cafetería.


    —Si sé algo. Pero, ¿cuál es la magia prohibida, como tal? —preguntó ella con tono de curiosidad, dando un sorbo a su bebida.


    —Esa es la magia Sionem, Nik, como la que detecta el Innox —dijo Robbie con un tono de amabilidad—. Tiene que ver con conjuros que impliquen invocaciones demoniacas, como algunos hechizos de maldición; o que aumentan tu poder a un costo demasiado alto, como robar almas y asesinar personas, entre otras atrocidades. Sólo los involucrados con Banshee la usan. Pero para esto se necesita un nivel altísimo, es muy raro que un Acris pueda utilizar magia de maldición o magia Sionem. Por eso, a aquellos que lograron invocar a Banshee o sus demonios, se les conoce como Saevas.


    Robbie le echó una mirada seca a Adam mientras Nikole lo observaba con atención.


    —Veo que sabes mucho respecto al tema —dijo Adam metiendo su mirada en su café. Dio un sorbo que le amargó hasta las entrañas. ¿Para qué carajos le había preguntado Wyle si quería azúcar? Al parecer no le había puesto ni un gramo, además estaba helado. Adam hizo un gesto de desagrado y lo dejó a un lado.


    —De hecho, sí sé mucho sobre magia oscura, mi padre me enseñaba sobre éste y otros temas, decía que siempre es útil conocer a tu adversario —presumió Robbie posándose en la mesa y sin bajar la mirada de Adam ni un segundo—. Pero me extraña que tú no sepas tanto sobre esto. ¿En dónde me dijiste que estudiaste?


    —No te lo dije, pero estudié en Magnus. Y sí, por supuesto, nos hablaban de este y otros temas.


    —Qué coincidencia, yo también estuve ahí un tiempo. Debes de ser todo un estudiante estrella para haber estudiado allí. Es verdad, una vez mencionaste que eras de Mittam. Aunque, ahora que lo pienso, no tienes acento de allá, ¿hace cuánto que te mudaste aquí?


    Adam pasó su mano entre su cabello y dio un suspiro. Después se dirigió a Robbie con voz gélida.


    —¿Para qué te interesa tanto saber sobre eso? No es para eso que vinimos.


    —No, claro, pero también es importante conocernos entre nosotros, ya sabes, saber con quién trabajamos —dijo Robbie frunciendo el ceño, su tono se había endurecido—. ¿Por qué no nos cuentas más sobre ti? Por ejemplo, no sabemos nada sobre tus padres, si eres un Descendiente, es porque alguno de tus padres participó en el pacto con Tefnut. ¿Quiénes eran?


    —¿Por qué no nos cuentas mejor tú, Wyle? —respondió Adam, irritado—. Dinos, ¿cómo es que un niño adoptado se convirtió en Descendiente?


    —Yo soy hijo del General J. D. Baker, y si tienes un mínimo de conocimiento general, sabrás de quién hablo —le espetó Robbie con rencor, clavando sus furiosos ojos azules en él—. Y no tienes que ser alguien muy brillante para notar a simple vista que soy un Acris Descendiente y que, a diferencia de ti, mi poder tiene un nivel mucho, pero muchísimo mayor; y, si no me crees, pregúntaselo a cualquiera de los que estuvieron presentes ayer, observando tu corta y patética pelea. —Las palabras de Robbie se derramaban como veneno, miraba a Adam con los ojos enardecidos—. O ¿tú por qué crees que Roy me envía a mí, en lugar de a ti, a la mayoría de las misiones?


    —Bueno, eso ya no importa, mejor hablemos de otra cosa —dijo Nikole, pero al parecer su voz se perdió en el ambiente, ya que nadie pareció haberla escuchado.


    —Eso no garantiza que seas un Descendiente —dijo Adam mirándolo con molestia—. Ni siquiera garantiza que seas un buen Acris, sólo porque sepas pelear bien no te hace un experto en la materia. Si no, te hubieran puesto a ti, en lugar de a mí, como mentor de Nikole, ¿no crees?


    —Ya, no importa quien… —comenzó a decir Lawler pero la voz de Robbie la interrumpió.


    —Pues hasta ahora, no veo que hayas logrado nada extraordinario en tus enseñanzas. Ni en las misiones, ni en los entrenamientos, ni en tu vida, al parecer. Ayer casi te mata un Acris de primer nivel. Uno de Absorción. Cualquiera sabe como vencer a un Acris de Absorción. ¿Y así piensas enseñarle a ella? Y, hablando de eso...


    —¡Bueno, ya basta los dos! —dijo Nikole furiosa levantándose de la mesa, tomó su bolsa y les lanzó una mirada a ambos—. ¿Acaso tienen que discutir por todo? No sé qué tiene que ver todo esto, pero ni uno, ni otro me está ayudando en absoluto, ni siquiera parece que se den cuenta que estoy aquí. ¿Qué importa quién es el padre de quién? O si son Descendientes o no. Al parecer, ni siquiera a mí me consta eso.


    Robbie y Adam la miraron perplejos por un segundo, y Wyle se adelantó a hablar.


    —Nik, espera, lo lamento. No quería hacerte sentir así. Yo sólo...


    —Olvídalo Robbie, mejor ya me voy. —Nikole sacó un par de billetes de su cartera y los puso sobre la mesa.


    —Nik, déjalo. No tienes que...


    —Recuérdenme nunca volver a salir con ustedes juntos.


    Nikole salió furiosa de la cafetería, mientras que Adam y Robbie se quedaron mirándose con incomodidad por un momento.


    —¿Vas a querer algo más? —preguntó Robbie, mirando a Adam con indiferencia.


    Adam se levantó y le tendió un par de billetes más y salió sin mirarlo.


    

  


  
    



    En la oscuridad de la noche repleta de nubes turbias y caídas, amenazaba con llegar en pocas horas un amanecer nublado y aburrido. Justo ahí, en la zona del Horbat de Albus, donde las calles están atiborradas de condominios sombríos y descuidados, lo único que se alcanzaba a escuchar eran los ecos de uno que otro transeúnte, y los chirridos de las llantas de los residentes que se acercaban al lugar.


    Pasaban ya de las cuatro A.M., y en uno de esos departamentos de una única habitación se encontraba Ian Lawler, tendido con las manos en la nuca, sobre la almohada, con la mirada perdida en el techo resquebrajado por la humedad de la habitación.


    Ian había prometido esa noche que volvería a casa a hablar con su hermana, pero después de la situación con Adam y Nigel su mente se dispersaba a otros lugares. No se sentía con el menor ánimo de tener esa conversación que tanto había eludido, y lo peor era que se sentía miserable por eso. Era ese sentimiento, precisamente, el que lo había arrancado de su sueño.


    Se volvió a su lado y observó por un momento al hombre de torso desnudo que yacía junto a él. Le retiró con delicadeza un mechón de cabello de la frente, para mirarle el rostro. Ian miró por largo rato a Abraham Finley; pensó en despertarlo, pero se le veía tan apacible que no quiso molestarlo. Y, por un momento, Ian estuvo celoso de él. Celoso de que él pudiera dormir sin ninguna preocupación aparente, y celoso de que el mayor de sus problemas fuera completar las cuentas de un bar. Pero claro, sólo estaba tratando de victimizarse, ya que la situación en la que se encontraba la había causado él mismo. La mayor parte. La otra, le correspondía a Roy.


    Ian se levantó de la cama y se acercó hasta la silla. El aire gélido que se había filtrado en la habitación chocó sobre su cuerpo desnudo, causándole un escalofrío. Se montó su saco, tomó su cajetilla de cigarrillos y salió hacia el balcón trasero del apartamento. Sintió un severo escalofrío en su piel cuando se recargó en la baranda metálica y húmeda, encendió un cigarro y mantuvo su mirada agachada hacia la escalera de emergencia. El olor a humedad y humo se coló por su nariz.


    A los pocos minutos alcanzó a escuchar cómo se recorría la puerta de metal por el carril desengrasado.


    —¿Qué estás demente? ¿Cómo se te ocurre salir a estas horas? Está helado aquí.


    Ian volvió su mirada y vio a Abraham, vistiendo únicamente una bata ocre, con los hombros encogidos, y sus manos metidas en ella.


    —¿Te desperté? —dijo Ian, soltando el humo de su boca.


    —No dejas de dar vueltas en la cama, cómo esperas que no me despierte —dijo Abraham con un gesto de irritación, tenía el rostro enrojecido por el frío y de su aliento salían bocanadas de vaho.
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    —Creí que te gustaba que hiciera eso —respondió Ian dándole una sonrisa.


    Abraham no emitió ningún comentario; alargó su mano hasta él, tomando el cigarrillo de su boca y lo apagó en una de las gotas sobre el barandal mojado del balcón.


    —No hagas eso aquí. No permito que fumen en mi casa.


    —Ya lo sé, por eso salí al balcón.


    —El balcón es parte de mi casa —señaló Abraham con gesto serio.


    Ian lo observó confundido.


    —¿Te molesta que esté aquí?


    —No, no es eso, Ian. No me malinterpretes. Me encanta que estés aquí, en serio que sí. —Abraham agachó la mirada y quedó en silencio por un momento—. Pero tampoco quiero seguir siendo tu opción de escape. Ya me estoy cansando un poco de esto. No sé qué te sucede y, si no me hablas al respecto, jamás lo sabré.


    —No me sucede nada, sólo tengo algunos problemas con mi trabajo. Ya sabes que no puedo hablarte sobre eso. Pero aquello no tiene que ver contigo.


    —Nada de lo que haces tiene que ver conmigo, al parecer.


    —Claro que sí, estoy aquí, ¿no es así? —dijo Ian con cierto tono exasperado.


    —Casi cada noche desde hace un mes —respondió Abraham con una mirada melancólica—. Siempre vienes a buscarme… siempre y cuando no tengas otras conquistas. No entiendo cuál es tu intención. Dices que quieres estar conmigo, pero, estando fuera, sales con cuanta persona te topas enfrente. Entonces, no sé en dónde entro yo en tu vida. Esto no es un motel, Ian.


    —¿Por qué lo tomas así? Tú mismo dijiste que no querías algo formal.


    —No dije que no quería, dije que no podía. No mientras sigas enamorado de esa persona. Ya no me importan tanto tus… otros encuentros, comienzo a acostumbrarme, he querido dejarte ser libre, pero, ¿Cómo crees que me siento sabiendo que estás conmigo queriendo a alguien más?


    Ian soltó un resoplido, no tenía ganas de entrar en ese tema otra vez.


    —Todo eso no pareció molestarte hace un rato.


    —¿Qué insinúas con eso? —dijo Abraham con indignación.


    —No insinuó nada. Sólo me parece que tienes doble moral, porque nunca parece molestarte cuando de placer se trata. Ahí sí no te molesta. Además, ya me conoces. Yo no sé por qué, primero aceptas estar conmigo y luego me reclamas esto una y otra vez. Ya cálmate un poco. Sólo la estamos pasando bien.


    —No, tú la estás pasando bien. Yo no. Y estoy cansado de todo esto, de que creas que puedes venir hacer lo que te plazca conmigo. Dije que te daría un tiempo para pensar las cosas, pero ya es demasiado. Tú eres el que siempre me busca, sobre todo cuando estás hecho pedazos y no tienes ni una maldita idea de qué hacer con tu vida. Y sí, tienes razón, siempre termino por aceptarte, pero si no estás dispuesto a poner de tu parte en esto, te sugiero que busques otro a quién embaucar. Porque eso es lo único que me parece que has estado haciendo todo este tiempo.


    Ian lo miró por un momento, y luego volvió la mirada hacia la calle encharcada.


    —Velo como tú quieras, Abraham.


    —Entonces, por favor deja tu llave cuando te vayas y no vuelvas a aparecerte aquí... y, si es posible, tampoco vuelvas a aparecerte en el bar.


    Después de esto, Ian sólo alcanzó a escuchar la puerta al azotar. Al rato de permanecer en el lugar con las manos entumecidas, miró hacia el apartamento con seriedad.


    —Maldita sea —susurró Ian, con un sentimiento de agobio en el pecho. No sólo por lo que implicaba la riña con Abraham, sino que, también, supo que no podía seguirse escondiendo; ahora tendría que enfrentar aquello que había estado prolongando por tanto tiempo.


    

  


  
    



    A la tarde siguiente, a unos treinta kilómetros al norte, en el 512 de la calle Stagni, se encontraba Nikole Lawler. Estaba en la sala de la casa, apenas daban las nueve P.M., y ella ya se encontraba en pijama, acurrucada en el sillón bajo una manta de borrega beige, y cambiando los canales del televisor, saltando de uno a otro con insistencia, con la mirada clavada en el aparato, pero sin mirar nada a la vez.


    Ella sólo quería relajarse y no pensar en nada, sobre todo después de aquella tarde en la cafetería con Robbie y Adam.


    Finalmente dejó un canal fijo en la pantalla, transmitían algún tipo de documental sobre simios y, después de mirarlo un par de minutos, apagó el televisor. Mantuvo la mirada por un momento sobre el par de fotos que colgaban de la pared y, sintiendo el enojo en cada fibra de su cuerpo, se paró del sofá en un impulso y se dirigió a la habitación de Ian.


    Los papeles y documentos comenzaron a caer en la cama de su hermano. Nikole revisó uno a uno los cajones del lugar, con la esperanza de obtener las respuestas que ella tanto anhelaba. En un cajón encontró algunos documentos médicos, certificados, papeles varios sin sentido. Su hermano era muy desordenado. Entre las varias cajetillas de cigarrillos vacías y encendedores sin gas en su escritorio no encontró nada, por lo menos nada que le proporcionara información valiosa. Se sentó en la cama con la vista deambulando entre el armario y el centenar de papeles que yacían sobre la alfombra. El crujir del viento tratando de colarse por la ventana y el murmullo de la lluvia en el exterior la hicieron profundizar aún más en sus pensamientos; si su hermano no le daba la cara para hablarle sobre su familia, lo obligaría a hacerlo.


    Se levantó y comenzó a sacar una a una las pertenencias de Ian, revisó cada caja, cada envoltura, cada bolsillo. Nada en absoluto. Las cosas se habían amontonado en una torre de pertenencias sobre su cama, Nikole miró sus dedos cubiertos de polvo y después miró los objetos con coraje. Y, tomándolas por montones, envolvió las pertenencias en el edredón de la cama de Ian. Las bajó por la escalera y las arrojó por la puerta principal. Los objetos, prendas y papeles volaron hacia el jardín delantero; todos y cada uno de ellos, incluyendo su ordenador, que se empapó al instante. Hizo cinco viajes más de la habitación al jardín, hasta sacar todas las pertenencias de su hermano, formando una pila apelmazada de objetos inutilizables junto a la puerta. Nikole entró a la casa y se dirigió nuevamente a la entrada con su móvil en manos.


    Le envió una foto de la escena del exterior a su hermano, seguido de un mensaje de texto:


    «Cuando quieras puedes pasar por tus cosas.»


    Ella se volvió a posar en el sillón, bajo la cobija de borrega, pensó que nada le daría más placer que estar presente en el momento que su hermano viera el mensaje, le habría encantado ver su rostro. Pero, de momento, se sentía reconfortada; una extraña sensación de alivio le recorrió el cuerpo.


    A partir de ese momento, miró la televisión con atención plena, a pesar de haber recibido unas cuantas llamadas de parte de su hermano. Llamadas que, por supuesto, no contestó.


    Después de alrededor de cuarenta minutos, el reflejo de unos faros se coló por las cortinas de la sala, proyectando en la habitación la sombra azulada del enrejado. Nikole escuchó, entre el chisporrotear del agua, y el sonido de la puerta al abrir, algunas maldiciones y, luego, la puerta de madera azotándose contra la pared. La brisa húmeda penetró en la habitación con un silbido severo.


    —¡No jodas, Nikole! ¿Qué estás loca o qué te pasa? ¿Por qué tiraste todas mis cosas? —gruñó Ian entrando a trompicones con un cúmulo de papeles empapados y algunas prendas entre los brazos.


    Ella permaneció con la mirada en el televisor y un gesto inexpresivo.


    —Bienvenido.


    Escuchó cómo su hermano volvió a salir a la lluvia para rescatar más de sus pertenencias. Cuando volvió a entrar, acarreó y dejó caer otro puñado de documentos y artículos mojados sobre la duela.


    —¡Ayúdame, carajo!


    Nikole apagó la televisión y se levantó para observarlo. Recargándose en el marco de la puerta, lo vio empapado, con las mangas arremangadas, tomando las cosas. Tenía el cabello apelmazado sobre los ojos y las gotas de lluvia recorrían desde sus mejillas hasta el pecho; y, entre maldiciones y gemidos inteligibles, giraba su cabeza de un lado a otro para tomar las cosas de mayor valor. A Nikole le pareció patético y, aunque sentía cierto remordimiento, no pudo evitar sonreír.


    —¿¡Mi computadora!? ¡Te lo juro que si se arruina vas a pagar por todo!


    —Qué bueno que llegas, justo quería platicar contigo. Cuando termines de guardar eso puedes venir a la cocina y cenar conmigo.


    Justo cuando iba a entrar de vuelta a la casa, Nikole escuchó el portazo del auto plateado de Ian. Divisó a alguien bajarse y correr hacia la puerta, montando la capucha de su chamarra sobre su cabeza. Nikole lo miró con sorpresa.


    —¿Necesitas ayuda con eso? —preguntó Adam desconcertado, mirando a Ian—. ¿Qué pasó?


    —Te dije que esperaras en el auto —dijo Ian con un mal gesto, llevando un buen bonche de sacos enlodados.


    —Adam, ¿qué haces aquí? —preguntó Nikole confundida. Novak comenzó a tomar algunas de las pertenencias al momento—. No, deja eso, te vas a mojar. Mejor pasa.


    Ian le lanzó una mirada furiosa a Nikole por su comentario, pero después le dio la razón.


    —Sí, tú pasa. Ándale, ya casi termino. —Ian hizo un ademán con la mano y Adam entró a la casa con algunos cables y otros objetos en los brazos.


    —¿Qué sucedió? —preguntó Adam con una mirada de extrañeza y dejando los cables y papeles encima del cúmulo de cosas empapadas en la entrada.


    —Nada importante, es algo entre Ian y yo. Y tú, ¿estabas con él? ¿O por qué...?


    —Ah, sí. Acaba de pasar por mí —dijo Adam con una mirada un poco nerviosa—. Creo que te tomamos de sorpresa, disculpa. Y… sé que hace rato te fuiste molesta.


    —No, para nada —se apresuró a decir Nikole, haciéndose a un lado para que su hermano pudiera seguir acumulando cosas en la entrada—. La molestia no era contigo en realidad, es sólo que...


    —Invité a Adam a cenar —interrumpió Ian, cerrando la puerta detrás de él y quitándose un mechón de pelo empapado de los ojos—. Si quieres deja tu chamarra ahí. También te mojaste, te traeré algo. —Dirigiéndose a Adam y señalándole la mesa junto al sillón—. Tú ponte cómodo en lo que voy a cambiarme.


    Adam asintió y pasó a la sala para quitarse su chamarra y sentarse. Cuando Ian subió las escaleras, Nikole le arrojó una mirada de molestia.


    —Cobarde —le susurró, asegurándose que le escuchara.


    Se escucharon los pasos atrabancados de su hermano hasta la puerta de su habitación y, de pronto, se escuchó el eco furioso de su voz.


    —¡Con un demonio, Nikole! ¡Sacaste toda mi ropa! ¿Y ahora qué carajos voy a ponerme?


    Nikole soltó una risa sincera mirando a Adam, la situación le había causado más placer del que pudo haber imaginado.


    Poco tiempo después ya se encontraban los tres en la mesa de la cocina. Ian se encontraba sin camisa, con los codos recargados sobre la mesa y con un gesto furioso en el rostro. Nikole les había servido un plato de macarrones con queso a cada quien, acompañado de un trozo de salchicha para asar. Ella se había cambiado de ropa, y se mantenía con la mirada avergonzada sobre su plato; por la escena que tuvo que demostrar frente Adam, por haberle recibido en pijama, y por haber servido una cena tan deplorable.


    —Lo siento, no esperaba visitas. Sólo preparé esto —dijo Nikole mientras meneaba su tenedor entre el monte de macarrones.


    Adam le lanzó a Ian una mirada desconcertada, él le intercambió la mirada, negando con la cabeza en un gesto casi imperceptible. Nikole levantó sus ojos hacia ambos.


    —No hay problema, esto está perfecto —asintió Adam al cabo de un rato, con un semblante nervioso.


    —Sobre todo después de probar aquella cosa viscosa que tanto le gusta a Roy —dijo Ian con una mueca.


    —¿Cuál de todas? —preguntó Adam—. ¿La que pide que le lleves todos los viernes para cenar? ¿O la de ese lugar exótico que tanto le gusta?


    —Ambas. Son terribles. Ese hombre tiene serios problemas con el sentido del gusto.


    —Si te escuchara, seguramente te tacharía de inculto y poco conocedor. "¿Qué no sabes que es la mejor Eletta de la ciudad?".


    Adam arqueó sus cejas en un gesto, tal y como lo hacía Roy.


    —Uf, ni me lo recuerdes. Aún se me revuelve el estómago sólo de pensar en esa cosa.


    Nikole les echó una mirada de sospecha por un momento.


    —Ustedes se conocen desde hace mucho, ¿no es así? —preguntó Nikole.


    Adam agachó la mirada por un segundo e Ian dio un trago a su bebida.


    —Desde que se convirtió en el aprendiz de Roy. Sí, hace ya uno o dos años, creo —dijo Ian encogiéndose de hombros.


    —Entonces, ¿ya tienes dos años trabajando con el doctor Lampkin?


    —Sí, algo así. No llevo la cuenta —respondió Ian tomando otro trozo de salchicha, con la mirada metida en los macarrones.


    —Ya veo —dijo Nikole.


    A partir de ese momento el silencio los acompañó en la habitación. Tan sólo resonaban los sonidos de los cubiertos contra los platos, y el de los vasos al posarse en la mesa. Nikole echaba una mirada de vez en cuando y, cuando Adam hubo terminado, se dirigió a él con el tono más amable que pudo encontrar.


    —Adam, ¿nos disculpas un momento por favor? Necesito hablar con mi hermano.


    —Claro, esperaré en la sala —dijo Adam parándose de inmediato.


    Ian se mordió un labio, y le mostró una sonrisa fingida a Adam.


    —Gracias, no tardaremos —dijo Ian con amabilidad. Cuando Adam salió de la cocina, le dirigió una mirada seca a su hermana—. Ya lo sé, estás molesta, pero no tenías por qué arrojar todas mis cosas al...


    —Claro que estoy molesta —interrumpió con severidad—. Te has estado escondiendo por semanas. ¿Hasta cuándo pensabas hablar conmigo de lo que está pasando? Se supone que eres mi única familia y me dejaste sola cuando más te necesitaba. ¿Cómo esperas que esté? Tenía que traerte de algún modo.


    —Te he llamado todos los días, todos y cada uno de ellos; rara vez me respondes, y en casa de Roy no podemos hablar como se debe. Y ya te lo dije, este mes he estado muy ocupado, he tenido que viajar mucho.


    —¿En verdad me crees estúpida? Nadie viaja por semanas enteras, además, me he dado cuenta de que a veces pasas por las mañanas a llevarte cosas tuyas. —Nikole sentía que la piel le ardía de coraje, sabía que su hermano mentía a veces, pero nunca se imaginó que llegara a ese grado de cinismo—. Me has estado evadiendo desde que hablé con el doctor Lampkin el primer día. No creas que no me doy cuenta, Ian. Mejor dime que no querías hablar conmigo y ya.


    —Lo siento, tienes razón —dijo Ian. Sacó de su bolsillo una cajetilla de cigarros y la posó en la mesa.


    —Ni se te ocurra —le advirtió Nikole con voz gélida. Ian rodó los ojos con exaspero y guardó de mala gana la cajetilla. Después cruzó sus brazos sobre la mesa y le dirigió una mirada seria.


    —No es que no quisiera hablar contigo, es que no sabía cómo. Supongo que estaba avergonzado del modo en el que te enteraste de todo, y no creas que esto no ha sido difícil para mí; verte involucrada en todo esto... tienes dieciséis años, por Dios. ¿En verdad crees que yo quería que te eligieran para enfrentarte contra esos monstruos? Eres mi hermanita. Yo no quiero algo así para ti.


    Nikole se cruzó de brazos con gesto inmutable, si su hermano quería llegarle por su lado sentimental, no lo iba a lograr.


    —Eso es otro tema, ¿por qué no mejor empiezas por decirme todo lo que sabes respecto a mí y el equipo?


    —Bueno —dijo Ian al cabo de un rato, dando un trago a su bebida—. Empecé a trabajar para Roy hace un par de años. Me contrató para ayudarle a programar y configurar algunos de los sistemas de su empresa. Después me habló de lo que tenía planeado, que pensaba localizar a los Descendientes y formar el equipo NOS… después resultó que tú eras una de ellos. Eso es todo.


    —Así nada más, “resultó que yo era una de ellos”… ¿Eso es todo? —dijo Nikole mirándolo con incredulidad—. Eso ya me lo había dicho Robbie, ¿puedes ser más específico?


    —Bien, bien... la verdad es que todo gira en torno a eso, no hay mucho que contar. Pero estoy tratando de hacer memoria.


    —Entonces trata más.


    —Como ya sabes, él me dijo que tú eras una Acris Descendiente y quería que formaras parte del equipo —continuó con tranquilidad, pero se podía ver a simple vista que estaba de lo más incómodo con el tema—. A lo cual, por supuesto, me opuse en un inicio. Pero fueron muy pocos los implicados en el pacto de Tefnut y, por lo tanto, son muy pocos los Descendientes. A diferencia de quienes se involucraron con Banshee. Y, como ya te dijo Roy, si el sello de la Esfera de Iria se rompe, que obviamente está sucediendo, los únicos que podrían controlar el poder de los Saevas serían ustedes.


    —Pero ¿cómo sabe eso el doctor Lampkin? ¿Quién tiene la esfera?


    —Nadie lo sabe —dijo Ian levantando los hombros y con un gesto de indiferencia—. Alguien la está protegiendo. Eso es seguro. Probablemente la policía, pero, por supuesto, no nos lo van a decir. En fin, es obvio que su protección se ha desvanecido. De hecho, no estamos seguros de que sea una esfera como tal. Nadie la ha visto. Incluso, hay quienes piensan que es sólo un sello mágico, no un objeto. Yo soy de los que piensan eso, en realidad. Si la esfera existiera, ya se sabría en dónde está.


    —Entonces, tú también tienes que ver en esto. Somos Descendientes los dos, ¿por qué tú no…?


    —Porque yo soy un Infirma. No hay nada que pueda hacer al respecto. Si fuera un Acris podría ayudar. Pero al final todo dependerá de ti y los demás Descendientes… Aunque, la verdad me parece una tontería. Son… son sólo unos chiquillos.


    Nikole bajó la mirada y metió su vista al fondo de su taza, rodeando sus dedos en el calor de la cerámica.


    —Ya sabías que yo era una Acris, ¿verdad? Desde antes de conocer al doctor Lampkin. ¿También sabías que soy Descendiente? —Estas últimas palabras hicieron eco en su cabeza. Aún le parecía increíble que aquello fuera realidad, que alguien con tan poco nivel de magia como ella, pudiera ser Descendiente del Pacto.


    —Sí lo sabía —asintió Ian—. Y pensaba decírtelo cuando llegara el momento necesario, ¿para qué preocuparte por algo que quizá jamás fuera necesario? Por alguna razón tu poder está bloqueado, o estaba, no lo sé. Y, si se mantuviera así, nunca tendrías la necesidad de usarlo. Y si la esfera, o lo que sea el conjuro de Iria, hubiera continuado con su sello intacto no habrías tenido que involucrarte en algo así.


    Las palabras de Ian comenzaban a sonar cada vez más ásperas. Como ella se había imaginado, él no estaba de acuerdo en absoluto con la decisión de que ella fuera parte del equipo; pero, como él mismo ya lo había dicho, no había otra opción.


    —Pero no fue así —soltó Nikole con cierto tono de rencor—. El poder de los Saevas sí regresó, y ahora estoy en medio de esto sin tener la menor idea de qué hacer. No sé luchar, ni hacer magia. Si me hubieras ayudado desde que era más pequeña quizá estaría más preparada, pero ahora, ya no lo sabremos.


    Ian guardó silencio por un momento. Al cabo de un rato Nikole lanzó un suspiro y lo miró nuevamente.


    —Siempre me habías dicho que Papá y Mamá eran Infirmas —dijo Nikole—. Pero, obviamente, eso también era mentira. ¿Quién de ellos fue el que se involucró en el pacto?


    —Fue Papá. Él era Acris, y Mamá Infirma. Por eso Roy sabía que eres Descendiente. Me contactó años más tarde. Pero, yo no sé mucho al respecto. Papá casi nunca estaba con nosotros, viajaba la mayoría del tiempo, apenas sabíamos de él. Así que no sé realmente qué tanto tuvo que ver en la Guerra Acris.


    —Entonces suena a que Papá era igual a ti —musitó Nikole con rencor, después se volvió hacia él con un gesto de curiosidad—. ¿Y qué tipo era? ¿Qué clase de Acris?


    Ian se pasó los dedos por el cabello y soltó un suspiro, cambiando de posición en la silla, incómodo.


    —Ya te lo dije, él casi nunca estaba en casa. ¿Cómo podría saberlo? Creo que era un Acris de Energía o algo así. Él nunca habló del tema, así que no estoy seguro. —Ian meneaba la cabeza y, a ratos, mordisqueaba una de sus uñas, y seguía con el mismo gesto plano desde que iniciaron la conversación—. ¿Podemos seguir en otra ocasión? Tengo a Adam esperando allá afuera.


    Ella quedó en silencio por unos segundos y después asintió. Estaba claro que su hermano no le hablaría por completo del tema, por más que insistiera; siempre se había mostrado renuente a hablar de sus padres, y esa no era la excepción. Ian se levantó y se dirigió a la sala.


    Cuando Nikole se acercó a ellos alcanzó a escuchar a Ian acercarse a la puerta y conversar con Adam.


    —Déjalo, no hay problema. Sé de un lugar cerca —dijo Adam un tanto incómodo y en voz baja.


    —Claro que no, ya lo habíamos decidido —agregó Ian con un gesto desinteresado, al tiempo que tomaba las llaves de su auto—. Iré por tus cosas al carro y te enseñaré cuál será tu habitación.


    —¿Cómo? ¿Te quedarás aquí? —preguntó Nikole sorprendida.


    —Sí, le dije que podía quedarse unos días aquí con nosotros.


    —Yo... yo pensé que ya sabías —respondió Adam titubeando, volviéndose hacia Nikole—. Ian me dijo que...


    —Yo le dije que podía quedarse, y ya —zanjó Ian con seriedad—. Dormirá en mi habitación y yo me quedaré en la sala.


    —Sólo será por unos días, en lo que encuentro un lugar permanente.


    Nikole los miró a ambos, con los labios apretados y tensos; después asintió y se dirigió a la escalera en un paso tieso e incómodo, dándole a Adam la mejor sonrisa que pudo dibujar en ese momento.


    —Sí, claro. No hay problema.


    Ella se encerró en su habitación y se desplomó sobre la cama con la mirada perdida al techo. Su corazón estaba acelerado a más no poder y sentía que el mundo se le venía encima. Su mundo. ¿Era eso? ¿Esa era la sensación en su pecho? No tenía idea, jamás la había sentido. ¿Acaso su hermano se había vuelto loco? Probablemente. Y no era que Adam le desagradara; por el contrario, pero aun así...


    Se volvió boca abajo y su primer impulso fue alargar su brazo hacia su móvil y comenzar a teclear y, olvidando por completo toda la molestia que tenía acumulada por aquella tarde, le envió un mensaje a su mejor amigo.


    «Ya vino Ian a hablar conmigo, mañana te platico... Pero, trajo a Adam con él, ¿puedes creerlo? Es un cínico… Supongo que lo hizo para que no pudiera reclamarle frente a él. Ah, y para colmo, dijo que Adam se va a quedar unos días aquí con nosotros.»


    

  


  
    



    Caput 013


    


    En el primer piso de la casa de los Lawler, Adam Novak se mantuvo parado frente a la mesa de la entrada, vistiendo el saco beige y tinto característico del instituto Evaristi de Albus. Posó su mirada por largo rato sobre las fotografías que estaban en el mueble del pasillo principal. Se acercó y tomó entre sus manos aquella que había visto la noche en que habló con Nikole, la fotografía de una pareja en la arena.


    La devolvió a su lugar y paseó su mirada alrededor, escuchó sonidos en el piso superior, supuso que sería Nikole. Casi al instante, su corazón comenzó a palpitar con nerviosismo, no sabía exactamente cómo actuar estando ahí. De hecho, aún le parecía algo irreal el estar en ese lugar. Y más irreal aún, que Roy hubiera accedido a ello.


    La noche anterior, Adam había regresado de su terrible tarde en la cafetería con Robbie y Nikole con una sensación de hastío tasajeando su interior. Deambuló un poco en casa de Roy y, cuando iba a entrar a su habitación, se topó con Ian.


    —Hey, ¿cómo fue todo? —Había preguntado Ian con una sonrisa.


    —Fatal, fue una pésima idea.


    —¿Por qué? ¿Qué pasó?


    Adam negó con la cabeza, con los labios apretados, y desvió su mirada de la de Ian.


    —No pasó nada, pero no pude hablar con ella como esperaba. Esto es una tontería Ian, yo no puedo enseñarle a Nikole. No sé cómo hacerlo.


    —Estás haciendo un gran trabajo, y mi sugerencia era que salieran a pasar el rato, no para ponerte a trabajar. Necesitas distraerte.


    —Bueno, pues no pasó ninguna de las dos. —Adam se quedó en silencio por un momento, después miró a Ian con un gesto de agobio—. En verdad, no puedo con esto, por favor, pon a alguien más a hacerlo. Cada vez que estoy con Nikole siento la mirada de Roy encima de mí, todo el tiempo; y salir con ella ahora lo empeoró todo, pensé que de ese modo tendría oportunidad de hablar con ella sin sentirme así, pero no. Me siento como una basura por mentirle, y cada minuto que paso aquí me lo recuerda. Y, en verdad, ya no lo soporto. Si sigo así, no sé si podré seguir con todo esto.


    Ian quedó con su mirada en Adam, como si estuviese analizando las cosas por un momento. Después de un rato, asintió y le dio una palmada en el hombro.


    —Toma tus cosas, te irás a vivir con nosotros.


    —¿Qué? ¿Cómo que me voy…?


    —Es en serio —dijo Ian, caminando de regreso por el pasillo—. Tienes quince minutos, ahora vengo por ti y te llevaré a mi casa.


    —Oye, no. ¿Así como así? —dijo Adam alzando la voz, perplejo—. ¿Qué dirá Nikole?... y Roy, no creo que él...


    —¡Quince minutos!


    Ian Lawler se dirigió a la oficina de Lampkin, tocó la puerta y, una vez estando dentro, había sorprendido a Roy con una propuesta bastante directa.


    —Quiero llevarme a Adam a vivir conmigo algún tiempo.


    —¿Disculpa? —había dicho Roy mirándolo con la frente fruncida.


    —El chico está muy mal Roy, puedo verlo a simple vista. Creo que le hará bien un cambio.


    —En ese caso, si quiere estar solo, consíguele un departamento. No veo para qué tienes que involucrarte tú.


    —No, él no me lo ha pedido, yo soy quien lo sugirió. Claro, si estás de acuerdo… sólo será por un tiempo, y su rutina será la misma de siempre; y el tiempo que esté fuera de aquí, lo pasará conmigo o con Nikole.


    Roy lo observó en silencio, dejó de lado un acervo de papeles y entrelazó sus dedos.


    —¿Qué es lo que te preocupa? —preguntó Ian con naturalidad.


    —Eso, precisamente. Que se involucre demasiado con ella. Yo le dije que mantuviera su distancia de Nikole; y luego tú lo pones a entrenarla... y ahora me pides que vivan en la misma casa. Así pasarán la mayor parte del tiempo juntos. ¿Qué a ti no te preocupa lo que pueda llegar a hablar con ella?


    Ian se quedó en silencio por un momento.


    —Adam no es ningún tonto, sé que no lo haría. Al contrario, sé que le hará bien pasar más tiempo con Nikole. Necesita congeniar con más personas de su edad, con los únicos con quienes habla somos tú y yo. Y bueno, ya sabrás que para alguien de su edad las conversaciones que tiene con nosotros no son de lo más sanas. —Ian esperaba una respuesta, pero Roy lo observaba con un gesto seco—. Aunque sea por esta vez, ten un poco de confianza en él. Y en mí.


    —Mientras venga a los entrenamientos diario, que viva donde mejor le parezca —había dicho Roy al cabo de un rato.


    Lawler dibujó una sonrisa de lado a lado.


    —Gracias... eres el mejor.


    Cuando Ian le habló de esto a Adam, él no lo podía creer, ya de por si era raro que Roy accediera a que él fuera quien entrenara a Nikole, más aún que le permitiera vivir con ella. Pero, viniendo de Ian la propuesta, todo parecía más factible. Él era, al parecer, el único ser en el planeta capaz de razonar con Roy. El único.


    Los ruidos de los pasos por las escaleras despojaron a Adam de sus pensamientos. Levantó su mirada y vio a Nikole bajando por la escalera de su casa, con su uniforme del Instituto Albus.


    —Buenos días —dijo Nikole, dejando su mochila en el sillón detrás de ellos.


    —Buenos días —respondió Adam con amabilidad y algo similar a una sonrisa.


    —¿No está mi hermano?


    —No, salió desde temprano. Dejó el desayuno para nosotros —dijo Adam señalando hacia la mesa de la cocina y dejando escapar una sonrisa más sincera—. O algo así.


    Ella volvió su mirada hacia la mesa y vio dos paquetes de donas y el cartón de leche sobre la mesa.


    —Ah, sí. Eso es la versión de desayuno continental de Ian, lo verás con frecuencia aquí. —Nikole sonrió, Adam también le devolvió una leve sonrisa. Su rostro se sonrojó un poco y sintió cómo su corazón volvía a agitarse. De pronto se sintió nervioso, y por qué no, un tanto emocionado. Aquello era una sensación que no llegaba a su cuerpo desde hacía mucho tiempo.


    Nikole giró su vista hacia las fotografías en el mueble, donde Adam había tenido la mirada puesta unos momentos atrás.


    —Ellos son mis papás.


    —Lo sé, eres idéntica a tu mamá. —Adam miró la foto y quedó en silencio por un momento, después regresó la vista a Nikole—. Y tienes la misma mirada que tu padre.


    —Se llamaba Jake —dijo ella mirando la fotografía con nostalgia.


    —Sí lo sé. Me lo dijo Ian, platiqué un poco con él anoche y me habló de ellos.


    —Ah, ya veo… por cierto, gracias por ayudarme con los entrenamientos. Sé que no era lo que tenías planeado, pero, aún así, gracias.


    —No hay problema, lo hago con gusto —dijo Adam negando con la cabeza, y después soltó un respiro tratando de convencerse a sí mismo—. Y porque Ian me lo pidió, pero en su mayoría es por gusto.


    —Bien, entonces esta tarde me esforzaré un poco más. Ojalá hoy sí pueda lograr algo.


    Adam se quedó un poco pensativo, y de repente se volvió hacia ella con una expresión de curiosidad.


    —Tengo una mejor idea, hoy no vayamos a casa de Roy… te llevaré a otro lugar.


    —¿No habrá problema con el doctor Lampkin? Había dicho que no podíamos faltar ningún día.


    —No, le pediré a Ian que hable con él —respondió Adam mirándola con cierta emoción en los ojos. Tenía que aprovechar al máximo que el único ser del planeta capaz de convencer a Roy, estaba de su parte. Tomó su teléfono y seleccionó el contacto de Ian, mirando a Nikole, y, en ese momento sí le dedicó una sonrisa de verdad.


    

  


  
    



    Esa misma tarde, en casa de Roy, se encontraban la mayoría de los miembros del equipo metidos en la sala que él les había asignado para dejar sus pertenencias, cambiarse o lo que les fuera necesario. Estaban Cameron Reid y Otis, ambos acaparando los sillones; Nigel se encontraba desparramado con un mal gesto a pocos centímetros de ellos.


    —Argh —soltó Cameron—. ¿Dónde demonios está ese tarado? Siempre tenemos que estarlo esperando.


    En una esquina cerca de la puerta se encontraba Nina Shaw hablando con Ian, quien se volvió hacia Cameron con un gesto serio después de su comentario. Después regresó su mirada a Nina y asintió. Shaw se veía algo incómoda y avergonzada, pero Cameron no le dio importancia. En cambió se echó hacia el frente, posando sus antebrazos en las rodillas y soltando de nueva cuenta un refunfuño. Otis levantó sus ojos hacia Cameron y después los regresó a su teléfono con un gesto de molestia.


    —¿Qué? —dijo Cameron haciendo una mueca.


    —Nada —replicó Otis con un ademán seco.


    Nada. Esa era al parecer, la palabra favorita de Otis, porque en los últimos días, era en su mayoría, la más frecuente de sus respuestas. Cameron quiso preguntar al respecto, notó que el gesto que Otis portaba, iba mas a allá del hastío por tener que esperar a Wyle, pero, por lo pronto, no quiso tocar el tema; no era ni el lugar, ni el momento para hacerlo. En cambio, Cameron pasó su vista alrededor hacia sus demás compañeros.


    Samantha Evans estaba reclinada en uno de los laterales con un gesto de impaciencia y la mirada perdida hacia la ventana. De pronto, el sonido de la puerta hizo que todos se volvieran hacia ahí. Por fin, entró Robbie, y se acercó a Leika y a Stiff, bajo la mirada de Ian.


    —Llegas tarde, Wyle, sólo te estamos esperando a ti —dijo Ian lanzándole una mirada con fastidio—. Qué sea la última vez.


    —Sí, sí. Lo que digas —murmuró Robbie indiferente mientras dejaba sus cosas en su cubículo. Después miró a su alrededor y se dirigió a Stiff—. ¿Y Nikole? Pensé que hoy había venido con ustedes porque yo saldría más tarde de la práctica.


    —No, no vino con nosotros —dijo Leika encogiéndose de hombros—. De hecho, yo te iba a preguntar por ella, tampoco fue a la clase de música.


    —¿No te dijo nada al respecto? —preguntó Stiff


    —Le llamé hace rato, ya que salí —dijo Robbie con voz un poco más baja—. Pero no me respondió, y en la escuela tampoco me comentó nada.


    —Ella no vendrá hoy. Salió con Adam —dijo Ian con voz gélida.


    —A ver —interrumpió Sam desde el sillón—. A nosotros nos obligan a venir a diario, ¿y ellos pueden irse a una cita?


    —Claro que no… ella me había dicho que vendría a entrenar —dijo Robbie incrédulo.


    —Si no me crees pregúntaselo tú mismo. Adam decidió que era mejor practicar con ella a solas, me pidió permiso esta mañana.


    —Sí claro, practicar —dijo Sam agitando la cabeza con molestia—. Yo también tengo ganas de ir a practicar al Spa.


    —Por el momento, ellos están entrenado —aseguró Ian ante la mirada incómoda de Robbie—. Ya lo que hagan después, en su tiempo libre, no me incumbe. Y, por cierto, Nina se retiró de la contienda para líder de equipo. Entonces seguirán Cameron Y Wyle. Por su tipo de poder, esta vez será en el salón de entrenamientos. —Mirando a Robbie—. Y más vale que te controles, Roy no quiere que quemes su casa. Los veré ahí, y los demás ya pueden irse a entrenar.


    La sangre de Cameron viajó acelerada por sus venas, enmarcó una sonrisa y le dio un codazo a Otis con emoción.


    —Ya era hora —dijo Cameron dirigiéndose a la salida, mientras que Otis lo miraba con seriedad.


    —¿Podemos ver la pelea? —dijo Leika mirando a Ian con expectativa.


    —Sí, como gusten —dijo Ian de manera distraía viendo a Robbie salir por la puerta opuesta a la habitación—. Y date prisa, Wyle, Roy ya los está esperando —le exigió. Robbie lo miró de reojo con una mueca y, sin responder, salió del lugar sacando su teléfono de la bolsa.


    Cameron caminó a zancadas por el pasillo externo de la casa, y llegó hasta el jardín lateral. Ese día se había mostrado particularmente brillante y agradable, la brisa era fresca y hacía bailar a los cúmulos de pasto que rodeaban el lugar; era un buen día.


    Acompañado de Otis Yanev, se dirigió hasta la sala que le había indicado Ian, con la emoción corriéndole por el interior. No quería perder ni un minuto para por fin enfrentarse con Robbie. Se había estado preparando día y noche, y las entrañas le ardían de emoción; sin duda, esa tarde pensaba lucirse. Frente a Roy, frente a los amigos de Wyle y, sobre todo, frente a Otis.


    Antes de entrar en la sala, Cameron se volvió hacia Yanev y vio que, a diferencia de él, la emoción no parecía rozarle siquiera. Otis se había quedado unos pasos atrás, con un gesto inexpresivo viendo su teléfono y con una mano guardada en la bolsa del pantalón.


    —¿No vas a venir? —dijo Cameron con una mueca de emoción.


    Otis tecleó un poco más en silencio y, al cabo de un rato, alzó sus ojos azules acuosos para mirarlo con seriedad.


    —¿Quieres que te acompañe?


    —Pues claro, era lo que estábamos esperando, ¿qué no?


    —No. Es lo que tú estabas esperando, pero claro que te acompaño.


    Cameron lo miró con extrañeza y luego le lanzó una mirada al aparato que tenía en su mano.


    —¿A quién le escribes tanto? Todo el tiempo estás pegado a esa cosa, ¿con quién hablas? —preguntó Cameron con un ligero tono de inseguridad.


    —No es nadie importante, y si la mayoría del tiempo estoy pegado a esto, es porque estoy hablando contigo, así que por una vez que hable con alguien más no creo que debas hacer un alboroto. —Otis guardó el teléfono en su bolsa y dio un suspiro, después camino hacia Cameron con el rostro serio—. Vamos ya, para que termines de una vez con todo esto.


    —¿Qué quisiste decir con eso?


    —Eso, solamente. Ya quiero que termine todo esto; con el equipo, esta tontería de ser líder, y el asunto con Wyle. Estoy cansado del tema —dijo Otis—. Yo no sé por qué te ofreciste a estar en esto, no le debes nada a nadie.


    —Se lo debo a Alexa. Y si no te interesa estar aquí, ¿entonces por qué aceptaste tú? Nadie te obligó a hacerlo.


    —Sabes muy bien por qué lo hice. O más bien, por quién lo hice. Mira Cameron, yo entiendo que estés sufriendo por tu hermana, y desde aquella vez accedí a darle una lección a Wyle si eso te hacía sentir mejor, pero no ha sido así, estás obsesionado con él. Y no creo que debas tomar como pretexto lo que sucedió para estarte poniendo en peligro cada vez que se te da la gana.


    —Yo no estoy obsesionado con Wyle —soltó Cameron, su rostro había enrojecido por el coraje y la vergüenza—. Bah, olvídalo, tú que vas a saber de eso. A ti no te preocupa nadie que no seas tú mismo.


    Otis lo miró por un momento con seriedad, después negó con la cabeza y le desvió la mirada.


    —Bueno. Entonces, haz lo que quieras, Cameron.


    —No, eso no era lo que quería decir —titubeó—. Pero no entiendo por qué te empeñas en hacerme sentir como una porquería todo el tiempo, cada vez que me juzgas, y cada vez que me miras de ese modo, nunca sé lo que estás pensando. Yo sé que puedo vencerlo, ¿no puedes apoyarme en esto sólo por una vez sin estarme sermoneando?


    —Sé que eres fuerte, y te has estado preparando… pero no quiero que salgas lastimado por algo tan absurdo.


    Cameron agachó la mirada, se guardó las manos en la chamarra y se recargó en la pared con un gesto de frustración clavado en el rostro.


    —No voy a salir lastimado, no soy tan tonto como crees.


    —Nunca te he visto de esa manera.


    —Claro que sí. Crees que soy un idiota. Si no, no estarías haciéndome sentir así.


    Él no respondió, y al cabo de mirarlo un rato, Otis dio algunos pasos hacia Cameron. Lo tomó de la mejilla con su mano y recorrió con sus dedos largos y esbeltos hasta llegar a su cuello y hundirlos entre su cabello castaño. Otis acercó su rostro hasta rozar su oreja. A Cameron se le impregnó el aroma a loción en su nariz y su cuerpo se estremeció por completo.


    —Sólo cuídate mucho… por favor —le susurró Otis.


    El sonido de pasos alertó a Yanev, quien se separó de Cameron; miró hacia el pasillo y alcanzó a ver a Robbie, que se acercaba hacia ellos con el ceño fruncido y muy mala cara. A Reid aún le latía el corazón con fuerza y parecía no haberse percatado de su presencia. Robbie los pasó de largo sin mirarlos siquiera, tan sólo escucharon el sonido de la puerta al azotarse.


    —¿Vamos? —preguntó Otis mientras abría la puerta de la sala. Cameron asintió y lo siguió.


    Dentro del lugar, Otis se dirigió al área detrás de los cristales que separaban la habitación metálica de las personas presentes. Ahí se reunieron Ian, Roy y los demás miembros, dejando a Cameron al centro del salón, frente a frente con Robbie.


    Roy, por su parte, posó sus manos a la espalda y dio una mirada a todos los demás que esperaban con ansias el momento. Después puso sus ojos en Ian y le dedicó un gesto solemne. Lawler le regresó la mirada y se volvió hacia los demás miembros del equipo.


    —¿Bueno, qué nadie piensa entrenar hoy? —dijo Ian—. Le dije a Leika y a Stiff que podían mirar la pelea, pero esperaba que los demás se pusieran a trabajar.


    —Ah no —dijo Sam, dirigiéndose a Ian con insolencia—. Si tu hermana puede andar fuera teniendo citas, y Hansel y Gretel pueden quedarse a ver la pelea, entonces también nosotros podemos pasar el rato aquí.


    Stiff le lanzó una mirada a Samantha y ella se la regresó con una sonrisa irónica.


    —No me veas así, Steve. Sabes que tengo razón, tenemos que ser equitativos entre nosotros.


    —Déjalos —le dijo Roy con indiferencia. Después volvió la mirada al centro del salón, Ian meneó la cabeza y lanzó un suspiro.


    En medio de la gran sala Cameron tenía la mirada fundida en Robbie con un gesto de impaciencia y emoción. Pero Robbie no lo miraba a él, estaba parado con sus ojos furiosos clavados en Ian, perdido en sus pensamientos; hasta que escuchó la voz de Cameron llamarle.


    —Hey, ¿estás listo, Wyle? Esta vez no pienso perder contra ti.


    —Sí, sí. Empieza ya, Reid. No tengo tiempo para tus tonterías —dijo Robbie mirándolo de reojo con un mal gesto y haciendo un ademán despectivo con la mano.


    —Saggita —invocó Cameron, y relumbraron unos rayos azules rodeando su brazo, formando su arco plateado alrededor de su mano; miraba a Robbie con emoción, arqueó una ceja y soltó una sonrisa hacia Robbie—. ¿Tienes prisa? Creí que estarías libre ahora que tu novia se fue con otro.


    Robbie lo miró con el rostro encrespado por unos segundos, sin decir palabra.


    —Bueno, te lo ganaste —dijo Robbie con tono despectivo. Luego se puso en cuclillas y posó una mano en el piso.


    —Ignis Burana —invocó.


    De su mano brotó una hilera de llamas que recorrió el piso como un rayo, abalanzándose hacia Cameron en un segundo. Ante los ojos atónitos de su contrincante, las llamas se alzaron hacia el techo, rodeándolo en un círculo; Cameron sintió el calor abrazándole la piel al instante, no podía ver nada en absoluto, sólo llamas a su alrededor. Con el aliento entrecortado se apresuró a alzar su arco hacia donde alguna vez estuvo Robbie, pero las llamas eran demasiado cercanas y sintió el ardor de ellas cuando le mordisquearon los nudillos; el dolor sobre la piel de los dedos no le permitió mantener el arco en su posición.


    Robbie caminó hacia el círculo de llamas con paso tranquilo, y se posó detrás de él; hizo un movimiento con ambas manos y las llamas le obedecieron, separándose y exponiendo a Cameron en un segundo. Reid intentó encontrar a Robbie con su vista lo más rápido que pudo, pero cuando se giró hacia él, apenas alcanzó a ver sus furiosos ojos azules, al tiempo que recibía una patada por el costado. Reid trató de incorporarse, pero, de pronto, sintió una segunda patada debajo de la mandíbula, y otra más en el abdomen; el dolor cegador le hizo apretar los dientes y el sabor a hierro le llenó la boca.


    Robbie lo miró ladeado en el piso y le propinó un pisotón con tal fuerza que la mano de Cameron, con la que sostenía el arco, crujió en un ruido horrendo, haciendo que lanzara un aullido de sufrimiento. Incapaz de mover sus dedos por el dolor y el peso de Robbie encima de ellos, Cameron desvaneció su arco.


    —Vaya. Ya aprendiste la lección —dijo Robbie liberando su mano y dando un par de pasos hacia atrás.


    Cameron estaba aturdido y confundido. Wyle había sido muy rápido, demasiado rápido. ¿Cómo demonios podía moverse de esa manera?


    Escupió un hilo de sangre y saliva, lo miró con rencor y apretó una mano temblorosa contra el piso para ponerse en pie. Robbie lo miraba con la empatía de quien mira a una mosca convaleciente. Reid giró su vista hacia los cristales, donde los demás los observaban; vio a Otis con una expresión de angustia. Y, de pronto, sintió que la sangre le burbujeaba.


    —¿Creíste que me rendiría tan rápido? ¡No soy un novato!


    —¿Ah, no? Bien, muéstrame lo que tienes, entonces —instó Robbie, haciendo un gesto con su mano, invitándole a acercarse a él—. Prometo no volver a usar fuego contra ti.


    Cameron apretó la mandíbula y lo miró con rencor, estaba haciéndolo quedar en ridículo frente a todos. Tenía que vencerlo como fuera.


    —¡Pullionem! —invocó Cameron alzando su mano herida, una serie de rayos brotaron de las alturas y el fulgor azulado iluminó la sala retumbando en el piso en dirección a Robbie. Pero ni uno sólo llegó hasta él, logró esquivarlos todos.


    —Tienes suerte de que el piso no sea metálico. Si lo fuera, ya te habría electrocutado —dijo Cameron con un gesto colérico.


    —Al contrario, suerte para ti que no estoy peleando en serio. Obviamente ya te habría incinerado.


    Cameron lanzó otro ataque con rabia. En todo el lugar se podían sentir los cristales cimbrando cuando retumbaban los rayos. Pero Robbie los esquivó nuevamente, acercándose a Cameron con velocidad. Él se abalanzó hacia Robbie tratando de golpearlo con el puño, pero Robbie giró en un arco y lo tumbó al asestarle una patada en las costillas. Cameron cayó en un ruido sordo, sofocado y con el aliento arrebatado. Wyle se acuclilló ante Reid y lo golpeó un par de veces más en el rostro, dejándolo aturdido y sin habla.


    —¿Para esto estuviste jodiendo todo el tiempo? ¿No que querías enfrentarme? —dijo Robbie furioso, propinándole un par de puñetazos más—. ¿En serio crees que con esas estupideces vas a vencerme?


    —¡Wyle, ya basta! —exclamó Ian, que ya corría al centro de la habitación. Jaló a Robbie bruscamente de un brazo para alejarlo de su contrincante.


    —¿Entonces, para qué me ponen a pelear con un imbécil como éste?


    —Es para que Roy conozca las habilidades de cada uno, no para que se hagan daño realmente —dijo Ian, furioso.


    —Roy ya conoce perfectamente mis habilidades, sólo le estoy demostrando que este tipo no tiene nada que hacer aquí —dijo Robbie con arrogancia, señalando a Cameron con el dedo—. De hecho, le estoy haciendo un favor, seguramente en cuanto ponga un pie fuera, en una misión, lo harán pedazos. Te estoy salvando la vida, Reid, deberías agradecerme.


    —Eso lo decide Roy, no tú —dijo Ian—. Para eso estamos entrenando. Y se supone que sólo debías vencerlo, no matarlo.


    —¿Entonces por qué no detuvieron también la pelea de Novak? —dijo Robbie—. Él sí estuvo a punto de morir, ¿qué no?


    Ian intercambió una mirada con Roy por un momento y guardó silencio. Justo cuando iba a replicarle a Robbie, cuando este le dio la espalda y se dirigió a la salida.


    —Ya tuve suficiente entrenamiento por hoy —dijo Robbie alejándose de ellos.


    Todos miraron anonadados la escena. Roy tragó un poco de saliva y, sin decir nada, se retiró del lugar. Stiff permanecía en silencio, observando la escena con seriedad; en ese momento Samantha pasó a un lado suyo y le dirigió una mirada repleta de ironía.


    —¿Y ese es el héroe del que me hablabas? —dijo Sam alzando las cejas. Stiff no le replicó nada.


    Leika los miró extrañada. Stiff observó por largo rato a Robbie y, luego bajó su vista, con el rostro sobrio.


    —Vamos a entrenar —le dijo a su hermana con tono seco.


    Otis se acercó a Cameron con suma preocupación y trató de ayudarle a incorporarse.


    —¿Estás bien?


    —Ya déjame —soltó Cameron con coraje, haciéndole a un lado la mano y limpiándose la sangre del rostro con el dorso de su mano—. Tan sólo déjame en paz.


    

  


  
    



    Faltaban poco menos de tres horas para el anochecer y el sendero de rocas y arena se había estrechado cada vez más. A esa altura del camino, los pinos se alzaban hasta acariciar el cielo, cortando los rayos del sol que se asomaban hacia la tierra.


    Nikole y Adam habían caminado por varios minutos ya, y el terreno le recordó a ella el mismo camino que había tomado la primera vez que acudió a la casa del doctor Lampkin.


    A lo largo de la caminata habían hablado de diferentes temas, pero en su mayoría giraban en torno a ella; y cuando Nikole hacía preguntas respecto a él, Adam se limitaba a responder de manera un poco cortante. Al cabo de un rato, Lawler había elegido no insistir más, y pasaron los últimos quince minutos en silencio, acompañados de los ruidos del bosque, hasta que Nikole echó un vistazo a su alrededor con confusión y por fin habló.


    —Creí que no iríamos a casa del doctor Lampkin, ¿qué no es por aquí?


    —Sí, el camino es casi el mismo. A donde vamos está muy cerca de ahí.


    —Entonces, si quieres, podemos pasar de regreso y entrenar un poco.


    —No, gracias, así estoy bien —respondió Adam soltando una sonrisa—. Ya casi llegamos. ¿Estás cansada?


    Nikole negó con la cabeza y continuó en silencio. Se preguntó cómo sería el lugar al que irían. Unos pocos minutos después, lo supo. Los árboles comenzaban a dispersarse dejando ver el cielo entretelado de nubes. Cuando avanzaron un poco más, se encontraron en un mar de manojos de pradera rodeados por una laguna que reflejaba el baile paulatino de las nubes y los rayos del sol que comenzaba a descender. Ella comenzó a caminar un poco más lento. El aroma a pasto y tierra húmeda se dispersó por su nariz y alcanzaba a escuchar el tamborileo de las gotas que se derramaban en la cascada que estaba a un costado de la laguna.


    —Aquí es —dijo Adam esbozando una sonrisa, con la mirada clavada en el lago.


    —Es hermoso —dijo Nikole maravillada, se acercó varios pasos más hasta llegar a la laguna y se agachó para tocar el agua con sus dedos, y alcanzó a sentir la humedad del agua fría entre ellos. Se levantó y secó sus manos en su ropa y volvió hacia Adam sonriendo—. Este lugar es genial, ¿vienes seguido?


    —Sí, más o menos, cada vez que puedo... y cuando necesito estar solo.


    —¿Y qué vinimos a hacer? —preguntó Nikole con cierta emoción en la voz.


    Adam se sentó en el pasto y luego se recostó poniendo sus manos por detrás de la cabeza. Mirando al cielo.


    —Nada. Por lo menos no por ahora.


    Nikole lo miró extrañada. Luego echó un vistazo alrededor, un tanto cohibida, parada junto a él.


    —Es en serio. Sólo relájate, y procura no pensar en nada.


    —Está bien —dijo ella sentándose con timidez a un lado de Adam. Abrazó sus rodillas y dejó su mirada en el lago por varios minutos. Miró por un momento a Adam, le dio la impresión de que tenía una actitud completamente distinta a otras ocasiones. Aquello la confundía, algunas veces podía ser muy distante; y otras, sumamente amable. Y, sobre todo ahora, era alguien muy distinto a aquel que se mostraba en ese sueño recurrente que la atormentaba cada cierto tiempo, como había ocurrido justo esa mañana.


    Luego de un rato, tuvo una sensación extraña. Miró con atención a su alrededor y detuvo su mirada en un árbol que estaba al fondo de la laguna; perdido entre los pinos, se alzaba imponente una gran secoya que resaltaba de entre todos. Y, de pronto, Nikole volvió su mirada hacia el lado opuesto. Habría jurado que alguien los observaba.


    —¿Qué sucede? —preguntó Adam sentándose de nuevo a un lado de ella.


    —No, no es nada... es que este lugar me recuerda algo, pero no sé qué es.


    Adam la miró con confusión por un momento, y recargó un antebrazo en su rodilla.


    —En verdad se te dificulta relajarte, ¿verdad? Creí que venir aquí te ayudaría a calmarte un poco. Si estás todo el tiempo pensando en que debes desarrollar tu poder, jamás podrás hacerlo.


    —No es eso. Este lugar es perfecto. Es sólo que me sentí un poco rara.


    —¿Tienes algún lugar al que te guste ir usualmente? Donde puedas sentirte tranquila.


    —No realmente, normalmente subo a la terraza de mi casa —respondió Nikole un poco avergonzada—. Siempre que necesito un tiempo a solas subo ahí. Así puedo ver todas las luces de la ciudad y cantar libremente sin que nadie me escuche. Y, a la vez, siento que tengo a toda la ciudad escuchándome.


    —De haber sabido, estábamos ahí mismo —dijo Adam con una sonrisa—. Entonces, ¿tú cantas? No lo sabía.


    Nikole le lanzó una mirada con el rostro sonrojado.


    —Sí, adoro cantar y tocar, pero nunca lo he hecho frente a nadie... y casi nadie lo sabe.


    Adam la miró pensativo por un instante, después miró alrededor con un esbozo de nostalgia.


    —En este lugar fue donde desarrollé mi poder la primera vez. Tenía seis años.


    —¿En verdad? ¿Cómo fue? —preguntó con curiosidad—. ¿Estabas con tu familia?


    —Sólo con mi padre, y no fue nada del otro mundo. Simplemente ocurrió.


    —Debió sentirse orgulloso de ti —dijo Nikole un poco cohibida, no sabía exactamente qué decir, era la primera vez que él mencionaba algo sobre su familia. Adam bajó la mirada con seriedad.


    —No realmente. Como te dije, no fue nada del otro mundo. —Adam soltó un suspiro y cambió su expresión de momento, era claro para ella que el tema le incomodaba—. Lo que sí sé es que la magia de cada uno va profundamente ligada a su personalidad y sus sentimientos, y hay quienes aseguran que es el reflejo de su alma.


    —¿Su alma? —repitió un tanto incrédula. Nikole se consideraba muchas cosas, pero no una persona espiritual.


    —Así es —asintió mientras hundía un poco los dedos sobre la hierba—. El alma de la persona se plasma en sus conjuros. Supongo que es por eso que los conjuros de los Saevas son tan sombríos y mortales, su alma ya no les pertenece... le pertenece a alguna Banshee.


    —¿Y cómo se supone que sabré cómo es mi alma y qué es lo que me representa? —dijo Nikole con un tono de frustración—. A estas alturas ya debería saber algo. Debo ser la única Acris de esta edad que no ha logrado despertar su poder. Por lo menos no conscientemente.


    —Eso debes encontrarlo tú misma, simplemente es algo que llega a ti —dijo Adam poniéndose de pie junto a ella, Nikole lo miró con desconcierto—. Vamos a intentarlo otra vez. Tenemos una idea de cuál es tu elemento, entonces debes estar muy cerca. —Ella se levantó junto a él y lo miró de manera cohibida, pero con atención—. Primero concéntrate, relájate, aclara la mente, y después buscas dentro de ti. ¿Qué es lo que te inspira... lo que deseas? —Adam extendió una mano y susurró—. Ventus.


    La mano de Adam emitió un suave fulgor aqua, y una leve ventisca cruzó su mano, extendiéndose a su alrededor, haciendo que el cabello de Nikole bailara con el viento.


    —Viento —dijo ella con suavidad—. ¿Eso es lo que representa tu alma? ¿Qué es lo que te inspira?


    —Libertad —dijo Adam, mostrando una sonrisa tan melancólica que un sentimiento de tristeza le atravesó el pecho a Nikole; Adam bajó su mano y la miró—. Bien, ahora te toca a ti.


    Lawler lo miró insegura por un momento y luego, cerrando sus ojos, extendió su mano. Lanzó un respiro y se animó a sí misma. Debía ser capaz de hacerlo, tarde o temprano, si era una Acris, si era una Descendiente, tenía que lograrlo.


    «Concentración... buscar dentro de mí.... lo que me inspira... lo que deseo...», se repitió a sí misma.


    —Ventus.


    Nada ocurrió. Nikole esperó un par de segundos y abrió los ojos haciendo una mueca de frustración.


    —¿Sentiste algo?


    —Sí, sentí mi mano vacía.


    Adam soltó una risita, pero luego volvió a la seriedad.


    —Intenta nuevamente, debes inspirarte. Siéntelo, no lo pienses... la magia viene de ti, tú la generas.


    —Ventus —repitió de manera monótona, apretando las cejas.


    Nuevamente el lugar estaba apacible. Nikole bajó la mano de un tirón y le lanzó una mirada con frustración a Adam.


    —No pasa nada, no logro pensar en algo que me inspire. Ni en lo que deseo, ni lo que siento, ni lo que me representa, ¡ni nada! ¿Yo cómo voy a saber lo que realmente deseo? Lo que deseo es hacer magia, no hacer el ridículo.


    —Cálmate —dijo Adam con tranquilidad—. Quizá no lo estamos intentando del modo correcto para ti. Dijiste que te gusta cantar, ¿no es así? ¿Eso te inspira?


    —Supongo que sí —respondió titubeando—. Cuando me siento inspirada, pero… eso no...


    —Bien, entonces canta.


    —¿Qué? Claro que no. —Nikole soltó una risa nerviosa y negó con la cabeza.


    —¿Por qué no? Te gusta cantar, ¿verdad? Entonces, ¿cuál es el problema?


    —Ya te lo dije, no me gusta cantar en público. —Nikole miraba a Adam con un gesto nervioso, enterró los dedos en los bolsillos de su chamarra—. Sólo he cantado frente a Robbie, y eso porque lo he hecho desde siempre, pero no me animo a hacerlo aquí, y… pues... frente a ti.


    Adam la miró reflexivo por un segundo, y luego se sentó nuevamente en la hierba frente a ella.


    —Entonces es momento que amplíes tu audiencia —dijo con seguridad, haciendo un gesto desinteresado con la mano—. Vamos, no tienes nada que perder. No te criticaré.


    Nikole se mordió un labio y lo pensó por un momento; se sentía avergonzada y nerviosa, pero muy en el fondo quería hacerlo, le emocionaba la idea.


    —Date la vuelta —le ordenó Nikole.


    —¿No vas a correr o sí?


    —¡Anda! Harás que me arrepienta.


    —Está bien. —Adam rio un poco y se volvió, cruzó sus piernas y quedó con la vista hacia lo profundo del bosque, mientras que Nikole clavó su vista hacia el cielo azul reflejado en el lago, dio un respiro y cerró sus ojos.


    Adam esperó con paciencia durante algunos segundos y, al poco tiempo, la melodía de Nikole comenzó a llenar el ambiente; su canto recorrió el lugar por completo. El Acris de Viento cambió al instante su semblante, esa voz parecía habérsele clavado en lo más profundo de su pecho. Estaba perplejo. Nikole tenía una voz impresionante y peculiar, dulce y fuerte a la vez. Adam se mantuvo así, inmóvil, escuchándola cantar, como si el tiempo se hubiera detenido a su alrededor.


    Nikole siguió, embriagada con su propio canto, con las manos a la espalda y los ojos cerrados. Un par de lágrimas se hicieron paso a través de sus pestañas y recorrieron sus mejillas hasta caer en el pasto.


    Cuando ya no pudo entonar ni una palabra más se mantuvo con los ojos cerrados, con una sensación de melancolía que le recorría el cuerpo. Del mismo modo, Adam se mantuvo sentado con la vista perdida al frente, atónito, mudo.


    Nikole dio un respiro, su rostro estaba hundido en seriedad. Abrió los ojos lentamente y con ellos recorrió el lago, que ahora se miraba con destellos púrpura a todo lo largo. Alzó su mirada y miró al cielo, una inmensa estrella púrpura se ocultaba tras las nubes y atravesaba el cielo casi hasta el horizonte; lo teñía del mismo color, como una gema inmensa. Y al final, donde el agua se encontraba cara a cara con el cielo, éste se fusionaba también en un color violáceo.


    Ella se mantuvo un momento más con las manos a la espalda, no se dio cuenta de que estas refulgían en un tenue tono azulado. Exploró con su mirada el lugar y vio cómo los tintes del cielo bañaban todo a su alrededor: la hierba, el agua, las copas de los árboles, incluso a ella misma. Unas risitas inocentes resonaron de entre los pinos, atrayendo su atención. Nikole se volvió con un gesto indiferente hacia el sonido y caminó con tranquilidad hacia el lugar, escuchaba el crujir de las hojas bajo sus pies y la risita que parecía llamarle. Se adentró varios metros en el bosque, el sonido se hacía cada vez más claro. Finalmente la vio ahí, una pequeña figura infantil encorvada a los pies de la inmensa secoya. La pequeña niña hundía sus manos en la tierra, entre las raíces. Nikole se posó detrás de ella y la miró con atención.


    —¿Qué haces? —preguntó Nikole.


    —Nada —respondió la niña mordiéndose un labio; con sus dedos llenos de tierra se hizo a un lado un mechón de cabello rojizo y brillante que le caía sobre el rostro, y la miró con su par de ojos azules por unos segundos, luego volvió a hundir sus manos en la tierra—. ¿Quieres jugar?


    —No —dijo Nikole con seriedad.


    —¿Quién eres? —preguntó la niña absorta en su tarea, parecía estar enterrando algo—. Mi papá dice que ya no debo hablar con extraños. Y si no me dices quién eres, ya no podré hablar contigo.


    —¿Aún no sabes quién soy?


    La niña negó con la cabeza.


    —No, pero sí sé a qué vienes. Ya me lo dijo Papá —dijo la niña con seguridad, después se puso de pie y sacudió sus manos en su pantalón; le dirigió una mirada seria a Nikole, parándose frente a ella—. Entonces… todos nos vamos a morir, ¿verdad?


    —Así es —asintió Nikole con indiferencia—. Y será tu culpa.


    La niña mantuvo su mirada en ella sin ningún gesto.


    —¡Nikole!


    La niña se volvió al momento hacia lo profundo del bosque, y vio al hombre de cabello castaño que la había llamado, caminando por el sendero de tierra.


    —Nikole, ya nos vamos —le dijo el hombre con un gesto de preocupación mientras ajustaba sus gafas hacia su nariz. La niña asintió y corrió hacia él.


    —Me tengo que ir.


    Nikole Lawler clavó su mirada en el hombre, quien la miró por unos segundos con el rostro sombrío, después tomó a la niña en sus brazos y se dio la vuelta para adentrarse nuevamente en el bosque.


    —¿Nikole? ¡Nikole!


    Ella abrió sus ojos y se encontró a sí misma entre los brazos de Adam, tendida en el pasto. Tardó unos segundos en enfocar su vista borrosa. Pudo observar a Adam, y detrás de él, el cielo azulado comenzaba a tornarse naranja.


    —Nikole, ¿estás bien? —dijo Adam con un gesto de angustia.


    —Qué… ¿qué pasó? —dijo ella con confusión. Se levantó y Adam la ayudó a incorporarse.


    —No lo sé. Estabas cantando y, de repente, te detuviste y te desmayaste.


    Nikole agachó la mirada, estaba confundida y su respiración era agitada. No sabía nada de lo que le hablaba.


    De pronto, le llegó algo a la mente. Recuerdos vagos de sus pensamientos. Se volvió con rapidez en dirección a los árboles que estaban de espaldas a ellos y se levantó de un salto. Adam la miró extrañado.


    —¿A dónde vas? ¿En verdad te sientes bien?


    Ella corrió hacia a la secoya que había visto cuando llegaron al lugar.


    Se paró frente al árbol y acarició el tronco con su mano. Dio unos pasos atrás y miró a su alrededor, pero no vio a nadie.


    —¿Qué sucede? —le preguntó Adam.


    No respondió. Tenía la mirada a los pies del árbol, mirando hacia el hueco que formaban las raíces. Levantó sus ojos ante la imponente secoya y alzó una mano hacia ella.


    —Glaciem —susurró Nikole.


    Su mano resplandeció en un tono azul intenso y, al instante, se cubrió de unas llamas azules que se retorcían y refulgían en torno a ella.


    Adam la miró anonadado, sin decir ni una palabra por un buen tiempo.


    Nikole reaccionó y miró la llama azul con sorpresa, sus dedos se entumecieron por el aliento gélido que emitía la luz. Ella volvió su mirada hacia Adam con un gesto de pánico.


    —¿Qué esto?


    —Eso es magia, ¡es tu magia! —dijo Adam asombrado, se acercó un poco a ella para analizarla con cautela—. Nunca había visto algo como eso. —Alargó una mano y la aproximó a la llama, pero se detuvo en el último instante—. A ver, acércala un poco al árbol.


    Asintió y acercó su mano hacia el tronco del árbol, cuando las llamas lo lamieron, este se congeló por completo en segundos. Ambos quedaron atónitos frente al árbol que había adquirido un tono pálido y azulado, cubierto de escarcha y cristales de hielo.


    Ella estaba boquiabierta. No tenía idea de donde había salido eso, lo que sí sabía, era que esta vez, sí podría recordarlo.


    —Nikole, ese es el poder más extraño que he visto en mi vida.


    —¿Eso es lo que representa mi alma?


    —Supongo, que sí —dijo Adam con cierto tono de inseguridad—. ¿Qué sentiste?


    Ella miró al árbol congelado y vio con atención los bordes de las hojas levemente escarchados, luego volvió su mirada seria hacia Adam.


    —Soledad.
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    Al centro de ciudad Albus, Sung Jeo se encontraba a un tercio del camino antes de llegar al final de la avenida, en aquella cafetería del bazar Lanari. El lugar apenas había comenzado sus actividades, pero, para su suerte, el establecimiento solía ser muy concurrido y ya se encontraban varias personas en su interior.


    Sung se mantuvo con las manos guardadas en la bolsa central de su sudadera desgastada, esa que portaba casi cada día desde hacía un par de años. Desde donde él se encontraba, tenía la visión parcialmente obstruida al mostrador, su mirada se interponía con una enorme baranda de madera tupida de plantas y una jardinera de gardenias, pero aquello era justo lo que necesitaba.


    Al cabo de un rato, en punto de las nueve A.M. sonó una campanilla tras la puerta y esta se abrió. Una mujer se adentró en el lugar y se acercó al mostrador. Sung levantó su vista hacia ella, la reconoció en el instante en que ella puso un pie en el lugar.


    Habían pasado por lo menos cuatro años desde la última vez que Sung la había visto. En aquel entonces, él tendría unos once años. Pero Dorotea Murati era una de esas mujeres de las que no te olvidas jamás. Ella era, por mucho, una de las mujeres más altas que había visto, esbelta y con una mirada amable, pero penetrante y expresiva. Desde siempre llevaba el cabello largo hasta media espalda, cubierta de rizos alborotados color caoba. Y también, la última vez que la vio, tenía a una chiquilla abrazada a ella. Aquella niña era su viva imagen en versión pequeña, y era, cuando mucho, dos años menor que Sung, pero lucía como una chiquilla que apenas rozaba la escuela primaria. En esta ocasión, Sarah Murati no acompañaba a su madre, de haber sido así, el trabajo de Sung habría resultado mucho más sencillo.


    Cuando el muchacho tras la barra saludó a Dorotea con cortesía, Sung bajó su mirada y se recargó en la silla, encorvándose un poco, lo suficiente para alcanzar a ver a Dorotea, pero que ella no pudiera divisarlo.


    —Buenos días, Daniel —dijo Dorotea, dándole una sonrisa amable y provocando que la piel de alrededor de sus ojos se arrugara como arcilla suave—. Lo mismo de siempre por favor.


    —Claro —asintió el joven. Comenzó a escribir una orden, después se volvió para entregarla a su compañero, y luego se dirigió nuevamente hacia Dorotea—. Últimamente no me ha tocado ver a Sarah, ¿cómo está ella?


    —Está muy bien, gracias. Estos días no se está quedando conmigo.


    «Obviamente no —pensó Sung—, de ser así me habrían enviado por ella y no por Leonardo.»


    Y, definitivamente, llevarse a Sarah en lugar de Leonardo sería algo mucho más sencillo. Sin duda una tarea menos titánica. No era que Sung le tuviera miedo a Leo Murati, pero sí sabía que tenía que andarse con cuidado. En especial si no quería arruinar la nueva oportunidad de quedar bien con Damien. Y llevarle información sobre Leonardo, o mejor aún, sobre Sarah, lo haría quedar en excelentes términos con él. No podía perderse esa oportunidad.


    —Ya veo —continuó el joven de la barra, sin darle mucha importancia al tema—. Salúdemela de mi parte, por favor.


    —Claro que sí —dijo Dorotea sonriente. Al cabo de un rato, el otro muchacho se acercó a la barra y posó un vaso frente a ella. Murati se despidió tomando su vaso y una servilleta extra.


    El joven Saeva esperaba que la mujer se sentara en una de las mesas exteriores. En cuanto Dorotea salió por la puerta, Sung se puso de pie y salió detrás de ella, pero se detuvo al ver que ella se quedó parada por un instante en el exterior; se cerró con una mano el largo suéter gris que le llegaba a la rodilla y dio un sorbo a su bebida; miró por un momento la mesa junto a la jardinera de gardenias. Pasó su vista alrededor, y después continuó dando pasos un poco más acelerados por la avenida.


    Sung esperó algunos segundos y después salió por la puerta, se guardó nuevamente las manos a la bolsa central de su sudadera y caminó encorvado con la vista perdida al asfalto.


    Dorotea continuó un par de cuadras adelante de él, pero, por un momento, volvió su mirada y, seguido de eso, giró en la primera esquina a la que llegó. Entró en uno de los callejones laterales de las calles y apresuró todavía más el paso. Cruzó a zancadas el callejón, soltó su té derramándolo en uno de los muros del edificio que rodeaba, y comenzó a correr hasta escabullirse en las callejuelas de los edificios.


    Sung continuó por la avenida central y, al mismo tiempo que ella, aceleró su paso por el mismo camino que había seguido Dorotea. Pasando por la panadería, la cafetería Taci y, por último, giró en el mismo callejón que lo había hecho la mujer.


    Cuando se introdujo en este, la había perdido de vista, pero no le consternó demasiado, ya tenía estudiada la zona. De hecho, la conocía a la perfección. Por lo cual tenía una clara idea de dónde podría encontrarse Dorotea Murati. Sung había vivido casi toda su infancia en esa área, y fue justo ahí donde se había reencontrado con Damien Ducaine años atrás. Luego de que su madre le abandonara para dejarlo al cuidado de Ducaine.


    Sung siguió a través del callejón vacío con la mirada fija al frente; después, un fugaz centelleo anaranjado llamó su atención. Su cuerpo reaccionó yse detuvo al momento, volviéndose sobre sí mismo como un rayo, su capucha cayó con el movimiento, y lanzó su puño con violencia tras de él. Un hombre a sus espaldas esquivó el golpe y dio un salto hacia un lado, sonriente y despreocupado. Cuando Sung se percató de quién era, bajó su guardia para darle una mirada de exaspero.


    —Calmado, Sung, soy yo —dijo Clive Lange, sonriente y con ambas manos en alto—. ¿Se suponía que eso debía atacarme? Oye, estás perdiendo práctica. Ya te hace falta ponerte en forma.


    —Si quisiera atacarte de verdad, lo habría hecho —dijo Sung, soltando un resoplido y siguiendo su camino con indiferencia; Clive le siguió el paso—. ¿Para qué me estás siguiendo?


    Sung tuvo un golpeteo de coraje en su interior por verlo ahí, Clive Lange era la persona más inestable y confusa que había conocido en su vida, y para su desgracia, estaba con él día a día, cada mañana, cada noche de su vida. Desde hacía años, con sus incesantes despliegues de irracionalidad que sólo él podría ser capaz de tener. Sung lo miró de reojo, El hombre de cabello platinado lucía fresco y tranquilo, caminando a paso armonioso. Lo cual era por demás desconcertante, ya que, justo esa mañana, el Saeva lo había sacado, literalmente, a patadas de su apartamento, y ahora, se mostraba ante él, sonriente y despreocupado.


    —Quería acompañarte. Supe que tu papi Damien te mandó llamar. Bien por ti, Sung —dijo Clive en tono jocoso, revolviéndole el cabello al chico—. Así ya no estarás lamentándote en casa, y dejarás de interrumpirnos a Hana y a mí todo el día.


    —No hagas eso —dijo Sung con voz fría, dándole un tosco golpe en la mano.


    Clive soltó una carcajada, haciendo que la cadena que colgaba desde su oreja hasta su labio se contoneara sobre su mejilla. Sung, en cambio, se mantuvo con el rostro tieso. Los comentarios de Clive le irritaban sobremanera; pero, en cierto punto, tenía razón.


    Sung había pasado las últimas noches llegando a casa abatido y distante. Antes, él solía pasar sus días entrenando hasta el anochecer, pero desde aquella conversación con Damien, su motivación se había volcado hasta el suelo. Y, ni su inestable amigo había sido capaz de levantarle el ánimo.


    Un par de noches atrás, Jeo había llegado apenas al atardecer a aquel departamento que compartía con Clive Lange desde hacía ya nueve años. Esa tarde, apenas al acercarse a la puerta, los gemidos y sonidos húmedos flotaron en el ambiente; sabía que su compañero estaría con Hana. Él siempre estaba con ella. Desde siempre. Por lo menos desde que él recordaba. Aquellos sonidos le indicaron la intimidad del momento entre ellos, pero esto no le causaba la menor incomodidad.


    El jovencito entró al departamento de todas formas y, entre gritos y aullidos de placer, se acercó al refrigerador, tomó el cartón de leche, y se sentó en la barra a comer un tazón de cereal del mismo modo en que lo había estado haciendo en los últimos días; ignorando por completo el acto de su compañero a unos pasos de él. Después de unos minutos en que los gemidos habían cesado, Clive se volvió hacia él y lo miró irritado, con su cuerpo desnudo y bañado de tatuajes y sudor. A Sung le pareció ver un tatuaje nuevo, uno sugestivo que rayaba en el sadismo, pero no quiso poner demasiada atención en él, ya que se encontraba en una zona cercana a su pelvis que, difícilmente podría llegar a olvidar si la observaba demasiado tiempo. No tanto por la zona, sino por lo grotesco de la imagen.


    —Oye, pequeño pervertido —había dicho Clive—. La próxima vez que vuelvas a hacer eso, o te nos unes, o te echaré de aquí a patadas. Me quitas la concentración plantándote ahí en la barra como un depravado. Ya estamos hartos de tener que estar viendo tu cara de huérfano abandonado todo el tiempo. Mejor lárgate a trabajar de nuevo, porque me sales caro tragando aquí todo el día.


    Sung había ignorado el comentario, obviamente, Clive no hablaba en serio. Respecto a lo de unirse al acto sexual, claro. A lo de echarlo a patadas, iba totalmente en serio. Lo único que a Clive Lange le importaba en la vida, y lo que más celaba, era Hana; y la celaba hasta el borde de la locura. Ella era una mujer hermosa y con un carácter tranquilo y amable, la mayoría del tiempo; cuando se encontraba en sus días “buenos” y bajo medicación. Cuando no, no lo era tanto, pero en general, la mujer siempre era sumamente afable y empática con Sung. Totalmente opuesta a Clive. Su compañero era una bestia, con todo el sentido de la palabra. En especial, cuando se trataba de proteger a su chica; y Sung había escuchado que al último pobre diablo que había intentado dirigirse a ella con otras intenciones, Clive le había molido a golpes hasta arrancarle la lengua, y aquel hombre, era un Saeva de Fuerza de casi dos metros de altura. También escuchó que aquel enfrentamiento duró tan solo unos minutos, y finalizó cuando Clive se tragó la lengua del Saeva a modo de advertencia. Y eso, que todo el conflicto había sido a causa de una mera insinuación por parte de la víctima; el Saeva de Fuerza ni siquiera había visto a Hana en persona, porque ella no soportaba ver a otras personas, literalmente, les tenía fobia. Ella tan solo convivía con Clive y Jeo.


    Entonces no, Sung no se atrevería siquiera a mirar a su mujer de otra manera. De hecho, casi no se atrevía a mirarla siquiera. Más valía ser precavido.


    Hana se había montado la camisa de Clive abrochando sólo lo meramente necesario, y se acercó a la barra a un lado de Sung; se recargó en ella, y sus pechos y la larga melena oscura cayeron sobre el granito. Ella le lanzó una mirada de ternura.


    —¿Qué sucede, Sung? —dijo Hana—. Tú usualmente no eres así.


    —Claro que no es así. El niño está deprimido —respondió Clive, alzándose de la colchoneta y recargando sus marcados antebrazos en las rodillas—. Porque su papi Damien no lo ha llamado en semanas. Desde la pelea con el Acris de Fuego ya no ha sido requerido para nada. Quizá ya se consiguió otro mocoso para estarlo mandando a sus misiones suicidas.


    —Ay, Sung, ¿eso es verdad? —Hana lo miró con lástima pura en los ojos, y Sung clavó la mirada en su platón de cereal—. No irás a creer que en verdad Damien te envió para acabar con el Acris de Fuego. ¿Verdad?


    —¿Qué quieres decir con eso? —dijo por fin Sung, levantando sus ojos negros del plato.


    —Por favor, como si no conocieras a Damien. —Clive se acercó hasta la barra y se sentó junto a él mirándolo con una mueca en el rostro, la cadena incrustada en su labio tintineó—. Lo conoces de toda la vida, tú sabes que ese tipo no se preocupa por nadie más que por sí mismo, ni siquiera por sus hijos. Y Damien sabía muy bien que un niño como tú no podría acabar con el Acris de Fuego.


    —Entonces, ¿para qué me envío? —preguntó Sung con tono áspero. Le reventaba de coraje que lo llamaran niño.


    —Eras sólo una distracción, Sung —dijo Hana con voz tranquila, entornando sus ojos castaños—. Sabe que tú aún no eres un verdadero oponente para él. Supongo que te usó para distraer a ese Acris mientras Matt actuaba en la ciudad. No lo sé. Y me imagino que no te ha llamado porque ninguno de ustedes puede hacer algo, por lo menos no hasta que su poder esté liberado por completo. Si me lo preguntas a mí, hasta cierto punto, Damien debe haberse alegrado de que hayas sobrevivido; tengo entendido que eres uno de sus elementos fuertes. Y eres de sus consentidos. No me lo vas a negar.


    —Yo podría haber acabado con ese Acris. El señor Damien me requirió una tarea y yo lo defraudé.


    Clive soltó una risa cínica y recargó su puño en la barbilla.


    —Bueno, ¿y por qué no se lo demuestras entonces? —le retó Clive—. Ve con el tipito de fuego, y demuéstrale a Damien que puedes acabar con él. Claro, si es que crees poder.


    Sung lo miró con el rostro sombrío y frustrado.


    —Eso es lo que pienso hacer. Voy a entrenar hasta liberar mi poder y, cuando lo haga, él será el primero a quien asesinaré.


    El goteo de una tubería cayó sobre el hombro de Sung, y lo trajo de vuelta de sus recuerdos al callejón. Debía concentrarse. Damien le había requerido otro trabajo, y esta vez, tendría que acatar sus órdenes al pie de la letra.


    —Ahora que Damien te llamó de nuevo —dijo Clive—, se me ocurrió que sería una buena idea venir a acompañarte. No vaya a ser que metas la pata otra vez con él. Porque cuando no te pone a trabajar, a mi me trae de su mandadera todo el día. Y ya me estoy cansando, no me da tiempo de estar al pendiente de Hana. Además a todos nos conviene tenerlo de buenas.


    —No necesito que me acompañes —soltó Sung con rencor—. Sólo vengo a dar un mensaje, puedo hacerlo solo.


    —¿Y sí sabes a quién se lo vas a dar? —Clive soltó una carcajada que resonó a través del callejón—. Vas a meterte en casa de los Murati, tú solo, a dar un mensaje de Damien… de Damien. —Hizo énfasis en la ultima palabra, rio de nuevo y jugueteó con la cadena que salía de su labio—. ¿Sabes cómo lo van a tomar? La casa de los Murati es como un hospicio de asesinos, parecen ratas atiborradas en su madriguera. Así que, supongamos que puedes encargarte de ellos... es más, supongamos, que puedes con Dorotea, lo cual dudo... ¿qué harás si está Leo?


    —No puedo tocar a Dorotea, el señor Damien me lo ha dejado muy claro. Pero, si está Leonardo le daré el mensaje personalmente. Sung dio vuelta en la esquina y se introdujo en las calles destartaladas y corroídas. Los comentarios de Clive no lo habían inquietado en lo más mínimo. Se paró en medio de la calle mirando la casa frente a él.


    —Bueno, entonces eso es lo que haremos —dijo Clive con un gesto tranquilo—. Pero ya estando ahí, tú das el mensaje y yo me encargo de lo demás. Más vale alguien con experiencia, no queremos que pases otra vergüenza como con el tipo ese de fuego.


    —La mayoría de tu poder aún sigue bloqueado, no creo que puedas hacer más que yo. Más que andarte moviendo de un lado a otro.


    Sung lo miró con irritación, mientras que Clive le regresó una mirada que denotaba un tinte de indignación colérica, pero al momento, soltó una risita más relajada.


    —Te la voy a dejar pasar, sólo porque hoy ando de muy buen humor, Sung. Y sólo para que te calles esa boquita tuya, te voy a demostrar que con lo que puedo hacer, es más que suficiente.


    Clive le brindó a Sung una sonrisa macabra, e hizo un movimiento suave con la mano que refulgió por una fracción de segundo; al instante, ya no estaba frente a él. Y al instante siguiente, el joven Saeva se volvió hacia la casa y vio un fulgor anaranjado. Clive ya había ingresado.


    Dentro de la casa, cuatro hombres se abalanzaron a Clive, pero se desvaneció en un instante frente a ellos, apareciendo de nueva cuenta por detrás; golpeó a uno con un brutal puñetazo a la cara y otro al abdomen. Una vez que estuvo en el piso, Clive le dio una patada con el talón en contra de los dientes inferiores del hombre, la mandíbula tronó en un sonido seco y éste lanzó un alarido de dolor. Lange desapareció de nuevo, y apareció a un lado de otro hombre, asestándole un golpe en la garganta; el hombre soltó un gemido gutural y, cuando se echó para atrás, Clive lo tomó por las orejas y lo golpeó repetidas veces con la rodilla; su pantalón quedó salpicado con saliva y sangre.


    Otro hombre y un joven de cabello castaño casi al ras de la cabeza se abalanzaron sobre él, pero Clive los esquivó desapareciendo ante ellos; ambos se miraron desconcertados. Después uno de ellos fue azotado por una patada por la espalda haciéndolo caer de bruces contra el piso. Clive se lanzó al otro hombre en un segundo y lo derribó con facilidad, le asestó una serie de puñetazos mientras que este se retorcía. El Saeva sonrió, confiado. En ese momento, Dorotea Murati se apresuró a la puerta, mirando fijamente a Clive que tenía las rodillas en torno al hombre ensangrentado, una mano clavada en su cuello y la otra apoyando los dedos sobre su cara.


    —Yo que tú, no haría eso —dijo Dorotea al tiempo que ponía una mano en el piso —. Así que, suéltalo.


    Clive la miró con una sonrisa y, en un segundo, hundió los dedos con fuerza en las cuencas del hombre; los gritos viscerales resonaron en la habitación y los ojos del hombre reventaron. Al siguiente instante Clive apareció detrás de la mujer que había mirado aquello con semblante horrorizado, y luego, posó sus brazos alrededor del delicado cuello, restringiendo abruptamente su respiración. Murati clavó sus uñas en la piel de Clive, pero este no la soltó.


    El otro joven invocó un arma, tan solo le tomó un instante, y se arrojó con un grito furioso hacia Clive con una daga en la mano, pero el Saeva desapareció en el último instante mientras el joven blandía su daga hacia la nada. Clive apareció al otro lado de la habitación, mirando a Dorotea.


    Murati bajó una mano brillante al piso, y éste se deformó como si fuese de barro, aprisionando a Clive por los pies y haciéndolo perder el equilibrio. Él quedó atrapado por un momento. Pero, en menos de un segundo, ya estaba frente al joven Acris, lanzándolo con una patada en el abdomen. Clive se hizo un par de pasos atrás de la mujer y la miró con emoción.


    —¿Qué parte de Teleporter es la que no has entendido? Me extraña de ti, Dorotea. Damien nos ha contado no sé cuantas cosas sobre ti, pero… al parecer exageraba.


    Murati lo miró con la frente arrugada y, sin quitarle la vista de encima, se dirigió al chico que se puso de pie tambaleándose.


    —Amir, vete de aquí. Llévate a Roman —le ordenó Dorotea.


    —Claro que no, tía. No puedo dejarte aquí, yo me encargo de él —dijo firme el joven, apuntando la daga hacia Clive.


    —¡Fuera! —exclamó Murati.


    El joven titubeó un segundo y después se volvió para ir hacia el otro hombre que estaba herido en el piso. Pero, al momento, un sonido gutural por su espalda hizo que Dorotea se volviera; la katana de Sung había atravesado la garganta del joven. Cuando Sung la sacó de la carne con un movimiento veloz, el chico cayó al piso con un ruido hueco, ahogándose en su propia sangre. Lo miró por un momento, el jovencito debía tener poco más que su misma edad, y era abrumadoramente parecido a Leo Murati. Aquello le brindó un escalofrío momentáneo, pero luego, giró su mirada para analizar la situación. Los alaridos del otro hombre que tenía la misma apariencia morena y dura de los Murati resonaban por el lugar, mientras éste se tocaba horrorizado las cuencas de los ojos. Dorotea giró su vista hacia Sung, con los ojos desorbitados de ira, y se pasó una mano por el brazo deformándolo hasta crear una espada ancha y tosca color plomo que se fusionaba a ella. La blandió con destreza por encima de la de Sung, estrellándola una y otra vez. Al joven Saeva apenas le daba oportunidad de dirigir nuevamente su arma en su defensa.


    —Esto no es necesario, señora Murati. No vamos a hacerle nada a usted —dijo Sung con seriedad mientras rechazaba los golpes de la mujer.


    Uno de los hombres que Clive había golpeado al inicio se abalanzó hacia ellos; pero, girando su katana en un arco, le atravesó el pecho y, en un segundo, tuvo que patearlo para extraer su arma del cuerpo, y volver a rechazar el ataque de Murati. En el último instante los metales de sus espadas retumbaron.


    Los alaridos del hombre que rondaba a gatas con el rostro ensangrentado fueron silenciados por Clive, cuando se posó a su espalda y con ambas manos giró su cabeza violentamente. Le rompió el cuello y lo dejó caer al piso como un saco de arena.


    —¡No! ¡Roman! —gritó Dorotea con los ojos escocidos por el coraje y las lágrimas.


    —Tenía que callarlo, no me dejaba escuchar —dijo Clive con un gesto de fastidio, se recargó con tranquilidad sobre una cómoda en la sala—. Y Sung tiene razón, sólo venimos a dar un mensaje, no es nada personal, pero se necesitaba únicamente una persona para hacerlo, y qué mejor que sea usted quien lo haga. No estará Leo por aquí, ¿o sí? Así es más directo el asunto.


    —Ya sé a lo que vienen, pedazos de mierda —gruñó Dorotea mientras blandía su arma contra Sung, los ataques eran bastante certeros—. Vienen de parte de ese cabrón. Y a ti te recuerdo muy bien, mocoso del infierno.


    Sung era sumamente hábil, pero la habitación le era demasiado pequeña para moverse con libertad. Además, estaba cuidando cada uno de sus movimientos para no ser herido y, lo más importante, no herirla a ella.


    Dorotea alzó su espada contra la de Jeo y, con un giro, alcanzó a darle una patada al chico, derribándolo por un momento; después se le lanzó y su espada resonó contra el piso, porque Sung alcanzó a ponerse en pie muy pronto y volvió a esquivar los golpes de su espada.


    Clive observaba la escena con plena tranquilidad, cuando el mueble en el que se recargaba voló en un centenar de astillas; justo al momento en que una de las espadas se estrelló contra él, partiendo la madera por la mitad. Clive soltó un suspiro mirando hacia Dorotea y después desapareció.


    El Teleporter la tomó nuevamente por la espalda con fuerza, inmovilizándola por los brazos. Ella se remolineó lo más que pudo, pero le fue imposible soltarse. Y, apretando su mandíbula y jadeando enfurecida, desvaneció su arma.


    Sung bajó su katana y dio algunos pasos acercándose a Dorotea.


    —Por favor, ¿podría decirle al joven Murati que el señor Damien lo espera a más tardar esta noche para hablar con él? —Sung echó una mirada al hombre de rostro ensangrentado en el piso, luego al jovencito que lucía idéntico a Leo, y después hacia la mujer—. El otro joven Murati. Leonardo. Si no se presenta, el señor Damien dará por hecho que puede tomar a Sarah por su cuenta.


    —No. ¡No dejaré que se acerquen a ella! —rugió Dorotea y, en un forcejeo, logró posar una mano contra la de Clive.


    Lange miró cómo sus dedos comenzaban a desfigurarse, su mirada se llenó de pánico hasta que tres de sus dedos estallaron; Clive soltó a la mujer con un alarido de dolor, echándose para atrás. Dorotea se iba a abalanzar nuevamente hacia él, pero Sung la aprisionó con un movimiento contra la pared, posando la katana en su cuello.


    —¡Maldita hija de puta! Mira lo que me hiciste. ¡Este era el dedo favorito de Hana! —dijo Clive con rabia mientras tomaba su mano izquierda destrozada, la sangre le corrió por el brazo impregnando la camisa blanca del color rojizo—. Te voy a arrancar las vísceras y haré que te las tragues. O mejor, ¡me las voy a tragar yo mientras me observas!


    Clive lanzó un bufido y, justo cuando se iba a lanzar hacia ella, Sung lo detuvo colocando una mano sobre su pecho. Tuvo que hacer uso de toda su fuerza para detener al hombre colérico.


    —¡No! ¡Clive! El señor Damien dijo que a ella no la tocáramos.


    Murati pasó un trago de saliva mientras Clive la miraba embravecido. Sung percibió en la mirada de su compañero que sus palabras no serían capaces de detenerlo, y de ser necesario, él mismo tendría que enfrentarse al Teleporter con tal de defender a Dorotea. Pero en ese momento, un ligero rechinido captó la atención de Sung, haciendo que posara su mirada en el umbral de una de las habitaciones. Dorotea detuvo su respiración cuando Sung, alcanzó a ver que un jovencito, no mucho más chico que él, se asomó durante un segundo por la puerta, para después volverse a esconder detrás de ella. Y, al parecer Clive también se percató de ello, porque al instante, calmó su semblante de ira.


    —Yo se lo diré —dijo Dorotea con la respiración entrecortada—. Yo hablaré con Leo. Pero, por favor, ya váyanse.


    Clive se volvió con una sonrisa lúgubre en el rostro. Dorotea lo miró con terror en los ojos.


    —Está bien, órdenes son órdenes. A ella no la tocaré —dijo Clive con tranquilidad, para luego desaparecer frente a ellos.


    —¡No! ¡Déjenlo! —aulló la mujer y, poniendo una mano por la espalda contra la pared, hizo que esta se deformara y se hundió en ella. Dorotea logró escurrirse por debajo de la katana de Sung y, al girarse hacia él, lo golpeó con puño seco contra la nariz. Sung se desconcertó por un momento, pero, casi al instante, se lanzó a los pies de la mujer que corría hacia la habitación, haciendo que cayera de bruces contra el suelo.


    —¡Suéltame, maldita alimaña! —dijo Dorotea, clavando la suela de su zapato en la nariz ensangrentada de Sung.


    El joven Saeva apretó los dedos contra su espada, y le dieron unas ganas locas de atravesarle el pecho a la mujer, pero tenía órdenes específicas de no hacerle daño. Tuvo que repasar estas palabras en su mente repetidas veces para calmar su coraje, porque sentía que en cualquier instante su cuerpo iba a reaccionar e iba a rebanarle el rostro a la mujer.


    De pronto, se escuchó un grito de pánico a través de la puerta. Los ojos de Dorotea se trastornaron. Aferró una mano contra el piso y Sung se vio apresado por la densidad de este que se ondulaba bajo su cuerpo. Los aullidos de horror brotaban a través de las paredes. Eran desgarradores, tanto que el mismo Sung se estremeció. Dorotea se enderezó como pudo y se lanzó hacia la habitación.


    Cuando abrió la puerta, Clive no estaba ahí; tampoco estaba el chico, como tal. Sólo estaban sus restos tasajeados tras la cama, tenía el cuello y el pecho seccionado a dentelladas; y había manchones de sangre salpicada sobre las paredes. Las huellas rojizas del muchachito revelaron en el piso la desesperación por escapar del Saeva. Claramente, no pudo hacerlo.


    Dorotea Murati lo miró pasmada por un instante. Luego volvió una mirada trastornada hacia Sung y, al instante, Clive apareció a un lado de él, enmarcó una sonrisa con los dientes manchados de sangre. El rostro y la camisa estaban repletos de las mismas huellas del chico.


    —¡Los voy a destrozar! —amenazó Dorotea, fundida en odio.


    —Tan sólo dele el maldito mensaje a Leonardo ¿quiere? —dijo Clive poniendo una mano en el pecho de Sung.


    Después de un fulgor anaranjado, ninguno de los dos estaba ya ahí.


    Dorotea se desplomó contra el suelo, devastada y con la mirada perdida hacia los restos del chico.


    

  


  
    



    Caput 014


    


    Los rayos de la tarde comenzaban a palpar las mesas de madera, mientras que los últimos esbozos de sol amenazaban con extinguirse. Stiff Lingarden estaba sentado en una mesa al fondo de la cafetería, miraba con paciencia hacia la ventana entre tanto y tanto, sumido en sus pensamientos. Trató de disfrutar de la música suave que sonaba en el lugar, y revisó su teléfono un par de veces comprobando la hora. De pronto, la vio entrar; ella se aproximó a él con total indiferencia. Stiff guardó su móvil en la bolsa de su pantalón y se levantó para recibirla con amabilidad. El fresco aroma a perfume le llegó de inmediato.


    —Gracias por venir, Samantha —dijo Stiff apartando la silla para ella. Samantha Evans lo miró por un momento levantando una ceja y luego soltó una sonrisa.


    —No tienes que ser tan formal, Steve. No te estás reuniendo con ninguna celebridad —dijo Samantha al tiempo que se quitaba su chamarra color canela, el cabello castaño se deslizó con libertad por sus hombros descubiertos; echó un vistazo a su alrededor como buscando un lugar para su bolsa y su chaqueta, al no encontrar ninguno, los posó en el respaldo de la silla y tomó asiento; fue hasta ese momento que Stiff se sentó frente a ella—. Y puedes llamarme Sam. Nunca me ha gustado que me llamen Samantha.


    —Está bien. Gracias por venir, Sam. Y tú puedes llamarme Stiff —dijo él, dejando escapar una leve sonrisa; aquello había salido al natural, con un hormigueo en el pecho. Por algún motivo, estar frente a ella lo ponía nervioso—. ¿Qué quieres tomar? Te traeré algo.


    —Está bien, puedo esperar a que llegue el mesero. —Sam miró a la mesa en búsqueda de algún menú, no había nada; después miró a su alrededor y, por último, regresó sus ojos hacia Stiff—. Ah, claro, aquí no hay meseros.


    —No, no es ese tipo de lugar. Lo siento.


    —Sí, me puedo dar cuenta —dijo Sam cruzando la pierna—. Entonces, sólo un café para mí, por favor.


    Stiff asintió y se digirió a la barra.


    Cuando volvió le entregó a Sam su bebida y ella le agradeció. Él se sentó nuevamente y hundió la mirada en el vaso por un momento.


    —Bueno, me queda claro que esto no es una cita romántica —dijo Sam dándole una sonrisa satírica; después dio un sorbo a su café y cambió a un rostro más serio—. ¿Me llamaste por algo en especial?


    —Sí, necesito hablar contigo.


    —Nos vemos todas las tardes en casa de Lampkin, así que me imagino que es sobre algo que no podríamos hablar estando allá.


    Stiff sacó de su bolsa un collar de cuentas, era el collar de colores y cuentas dispares que le había regalado su hermana varios años atrás; lo tendió frente a Sam, posándolo sobre la mesa. Samantha bajó los ojos hacia él con indiferencia.


    —Y, ¿qué es eso exactamente?


    —Este collar tiene un hechizo. He estado intentado averiguar quién lo hizo, para tratar de dar con esa persona y saber exactamente qué tipo de conjuro es. —Stiff levantó la mirada del objeto y la posó en los ojos de Sam—. Pero me parece que tiene un bloqueo, y creo que tú puedes quitárselo.


    —¿Y por qué crees que yo puedo hacer eso?


    —Sé que puedes —aseguró Stiff—. Te he estado observando, y por los comentarios que hiciste sobre la noche en que ese par de Saevas atacaron a Robbie y a Novak, respecto al bloqueo que sintieron aquella vez. Eso y que me percaté de tu energía por otras cuestiones.


    Sam lo miró por un momento alzando una ceja. Después dio otro sorbo a su café.


    —Qué observador, Steve —dijo Sam, acercando su mano hacia la mesa—. Déjame ver eso.


    Stiff se lo dio en la mano y ella lo tomó; murmuró algo para sí misma y sus manos emitieron un leve fulgor iridiscente. Lo examinó por varios segundos, lo pasaba entre sus dedos y lo admiraba como si se tratara de una gema. Por un momento quedó en silencio y mantuvo su mirada fija en él.


    —Efectivamente, tiene un bloqueo —admitió ella dejando de nuevo el collar en la mesa.


    —Lo sé, por eso necesito que me ayudes a retirárselo.


    —¿Y para qué haría yo eso?


    —Para... ¿ayudar al equipo? —dijo Stiff un poco desconcertado, no se esperaba esa pregunta de su parte.


    —¿Al equipo, o a ti? ¿Qué hay de importante en este collar que lo quieres desbloquear?


    —Para ambos. —Lingarden soltó un suspiro y posó sus manos sobre la mesa, entrelazando sus dedos—. Pero no puedo hablarte al respecto. No quisiera ponerte en peligro.


    —Mira, es bastante obvio para mí que no es cualquier tipo de bloqueo —dijo Sam señalando el collar—. No me parece un tipo de conjuro que pueda hacer un Acris. Es más probable que esto lo haya hecho un Saeva, ¿no es cierto?


    —Sí, es lo que yo sospecho. O quizá sea un Acris muy fuerte, aún no puedo definirlo.


    —Entonces, ¿por qué no has dicho nada? Dáselo a Ian, a Lampkin o a la policía, quien sea; pero no creo que debas quedártelo tú e investigarlo por tu cuenta. —Samantha se cruzó de brazos y le lanzó una mirada fría—. Se supone que sólo actuamos si se nos requiere para alguna misión, no para andar investigando Saevas. No nos pagan para eso. No deberías cargar tú solo con esa responsabilidad.


    —No puedo hacer eso. No quiero involucrar a los demás miembros, ni al doctor Lampkin… no aún. Y si lo entrego a la policía, tendremos que mantenernos al margen de esto. —Stiff rodeó el vaso de cartón entre sus dedos y después alzó la mirada con preocupación hacia Sam—. Creo que la persona que está detrás de esto es alguien muy peligroso... y mi familia está involucrada. Por eso no puedo decir nada de momento. Primero quiero asegurarme de saber de con quién estoy tratando.


    Sam lo miró con seriedad por un momento y después tomó el collar nuevamente con la mano.


    —Como dije, no deberías cargar solo con esa responsabilidad. Lo voy a hacer, pero te advierto, la persona que hizo este bloqueo lo notará de inmediato; es un conjuro de rechazo, tal cual como dijiste, es para que pueda bloquear cualquier hechizo de búsqueda o de energía; con esto no puedes saber quién, o quiénes tuvieron contacto con el objeto, ni percibir qué tipo de energía tienen. —Sam echó una mirada con desconfianza al collar—. Aunque… también hay algo más en él que no puedo definir. Como sea, los conjuros de este tipo siempre regresan a su dueño en cuanto se rompen. Por lo general sólo pueden hacerse pocos conjuros de estos a la vez. Y no creo que se pueda mantener el bloqueo por mucho tiempo. Así que, si de todos modos ese Saeva ya sabe quién eres y que su amuleto de posesión fue desbloqueado, entonces quiero saber de qué se trata todo esto.


    Stiff lo pensó por un momento; no le quedaba otra opción, ya había pasado días enteros tratando de definir la energía de aquel que hizo el conjuro sobre su collar, sin percibir una sola gota de ella. Así que miró a Sam y después accedió. La puso al tanto de todo; le habló desde la primera posesión en el teatro en el que ella estuvo involucrada, del niño que atacó a Leika y cómo había usado su collar para la posesión, hasta todo lo que había intentado para desbloquearlo. Sam lo escuchó con atención; después soltó un suspiro y miró el objeto.


    —Estudias la energía —dijo ella finalmente—. ¿Entonces eres un Acris de Luz?


    —La percibo —respondió Stiff negando con la cabeza—. Soy un Acris de Tierra, pero puedo percibir los distintos tipos de energía, a quién corresponden, el grado de cada persona y sus tonalidades; y así puedo darme una idea de qué tipo de Acris es la persona. Es una habilidad Alter.


    —Eso no me suena para nada a una habilidad Alter —dijo ella con escepticismo; después de un momento bajó la mirada hacia el collar y cerró su mano alrededor de él—. Reserans —invocó mirando con seriedad el collar, su mano emitió un fulgor púrpura durante algunos segundos; Samantha no le despegó la mirada ni por un instante, arrugó el entrecejo por un momento; al final, un choque de luz amarilla se desbordó por el collar y la mano de Samantha dejó de brillar.


    —Bien, ya puedes iniciar tu búsqueda. —Evans le tendió el collar a Stiff.


    Él lo tomó impresionado, no creyó que le resultara tan sencillo. Le lanzó una mirada incrédula a Samantha.


    —Eso tampoco me suena a una habilidad Alter.


    —Sigo en espera de un “gracias” —dijo Sam con una sonrisa.


    —Gracias —contestó Stiff y, tomando el collar con su mano, cerró los ojos—. Inveniet —conjuró.


    Y, para su sorpresa, la búsqueda también le resultó muy corta. Supo al instante quiénes habían tenido que ver con el objeto, y la energía de quien lo había bloqueado era una energía que reconocía; ya la había sentido alguna vez. Stiff miró a Sam con seriedad.


    —Creo saber dónde está.


    —Bueno, entonces vamos de una vez —dijo Sam mirándolo con cierta emoción.


    

  


  
    



    Samantha Evans esperó unos minutos fuera del lugar. Stiff le había pedido que esperara ahí para pasar por ella e ir al área en donde él había sentido la presencia la última vez. Samantha tenía la mirada perdida en las luces de los lugares cercanos que, poco a poco, habían comenzado a iluminarse. Miró su reloj, pasaban de las nueve y cuarto; después posó nuevamente la mirada en la acera, y escuchó el sonido mecánico de un auto. Un sedán blanco se detuvo frente a ella en la acera.


    —Ay, no puede ser. Dime que estás bromeando —dijo Samantha con los brazos cruzados, meneando la cabeza.


    —¿Qué sucede? —preguntó Stiff, saliendo del auto y aproximándose a Sam—. ¿No era lo que esperabas?


    Lingarden estiró una mano a la puerta para abrirla. Samantha se adelantó y tomó la manija con un gesto de enfado.


    —Gracias, puedo abrirla sola.


    Ella se acomodó el cinturón con un gesto de molestia, mientras que Stiff mostró una sonrisa. Avanzaron un par de cuadras en silencio, Samantha tenía el rostro sonrojado y la mirada clavada en la ventana.


    —No dijiste que tuvieras auto —soltó Sam por fin—. Y, a todo esto, ¿qué edad tienes? No deberías estar manejando.


    —No es mío, es de mi papá; y no tengas pendiente, ya tengo permiso para conducir desde hace un año. El próximo mes podré tramitar mi licencia.


    —Sí, tenía que ser. —Samantha volteó a verlo avergonzada—. Ya quita esa sonrisa boba. De seguro estás disfrutando al máximo de esto.


    —Sí, un poco —dijo Stiff volteando a verla y después volvió a soltar una risa.


    —Aún así, no pienso disculparme.


    —No te preocupes, no es necesario.


    Samantha volvió su mirada al frente, rodando los ojos al cielo.


    Hacía unas semanas, el día en que Roy Lampkin la citó por primera vez en su casa, Samantha había salido furiosa de la reunión con él; y, cuando se dirigió por el jardín principal hacia la salida, se detuvo por un momento y vio un auto estacionado en la cochera lateral de la casa. Ella no lo pensó ni un segundo; se aproximó al auto y, hecha una furia, pateó la defensa frontal. Tomó un respiro, apretó los dientes y los puños, y pateó la defensa con coraje un par de veces más. Stiff, que había estado en la parte trasera de la casa, había alcanzado a verla; se acercó a ella y la observó con seriedad. Vio cuando Samantha se acercó una tercera ocasión y golpeó el auto con el pie, con tal fuerza que se había impulsado a ella misma hacia atrás, pisando un charco de lodo que bordeaba el jardín.


    —¡Rayos! Mi zapato —había dicho Sam con coraje, mirando con frustración sus zapatos escolares y sus calcetas salpicadas.


    —¿Qué estás haciendo? —preguntó Stiff, desconcertado detrás de ella.


    Samantha se había sobresaltado al escuchar la voz de Lingarden, luego se volvió al auto y retiró el barro de su calzado, restregándolo contra la defensa del auto.


    —Estoy limpiando mi zapato, ¿qué más parece? De esta mugre... de porquería que se le pegó... y de este lugar... todo este lugar es una porquería.


    Stiff la miró frunciendo el entrecejo y se llevó las manos a las bolsas del pantalón, en ese momento traía puesto el uniforme del equipo NOS.


    —¿Podrías dejar de golpear el auto, por favor?


    —No, no puedo. Y deja de verme así, chico rubio. No eres hijo de Lampkin o algo así, ¿o sí?


    —No.


    —Entonces esto no te incumbe.


    Samantha había mirado a su alrededor, los ojos le resplandecían de coraje. Toda la hierba estaba húmeda por las lluvias de aquellos días. Ella tomó una cubeta que estaba cerca del registro de agua y se agachó para llenarla con tierra y lodo; había procurado ser lo más cuidadosa posible, pero al intentar arrojar el fango en el parabrisas gran parte del lodo cayó en su uniforme. La otra parte, la extendió con las manos por el cristal.


    —Argh, maldición —dijo mirándose el uniforme cubierto en lodo.


    —¿Sabes que este lugar tiene sistema de vigilancia?


    Samantha se detuvo por un momento a observar los alrededores, luego miró a una de las cámaras que estaba casi sobre de ella en la cochera.


    —No me importa que me vea. Es el punto —dijo Sam, acuclillándose en el charco y tomando una bola de lodo que lanzó al cofre, luego lanzó una más en un lateral.


    —Ojalá estés viendo, hipócrita... tú y tus estúpidas propuestas.


    —¿También te invitó al equipo?


    —Claro que me invitó —dijo Sam, agachándose por otra bola de lodo, tenía el saco embarrado hasta los codos.


    —Y, por lo que veo, no aceptaste la propuesta.


    —¿Qué acaso tengo cara de obrera? Jamás trabajaría para un tipo como él, ¡jamás! —Samantha había tomado un respiro, pero lo miraba con intensidad—. ¿Qué? ¿Sólo te vas a quedar ahí mirando? Si no me vas a ayudar, y tampoco me vas a acusar, entonces vete de aquí.


    Stiff negó para sí mismo y dejó escapar una sonrisa; luego se agachó, tomó una porción de lodo con su mano y la untó en el cofre del auto.


    —A ver si así ese Lampkin empieza a ensuciarse las manos él mismo, en lugar de estar pidiéndoselo a los demás.


    —Creo que, de cualquier forma, pondría a un asistente a limpiar su auto —dijo Stiff, untando otra bola de lodo por el cristal.


    Samantha lo miró un poco pensativa, Stiff también puso su mirada sobre ella. Al parecer, Sam ya no se mostraba tan molesta como antes.


    —Obviamente así será. Ese hombre no mueve un dedo él mismo, pero seguro que entiende la indirecta.


    —Sí, probablemente lo haga —dijo Stiff sacudiendo su mano, tratando de quitarse algo de lodo—. Aunque... éste no es el auto de Lampkin.


    Samantha se había detenido en seco y lo miró perpleja, después lanzó una mirada atónita al sedan blanco que ahora estaba cubierto en lodo.


    —¿Y no pudiste habérmelo dicho antes? —soltó ella furiosa; después se sacudió las manos y se echó para atrás—. Si me lo hubieras dicho desde antes yo... ¡Yo que iba a saber! —Samantha se alejó echa una furia, su rostro estaba cubierto de un rojo intenso. Por primera vez se veía colmado de vergüenza—. Todo esto es tu culpa; ahora, te tocará limpiarlo a ti. ¡Y no pienso disculparme por esto!


    Dentro del auto de los Lingarden, Samantha se cruzó de brazos; y, finalmente, también dejó escapar una risa.


    —Eres de lo peor —dijo Sam con las mejillas sonrojadas. Luego de unos momentos, cambió el tema—. Y, ¿desde cuando tienes esa habilidad tuya? La de percibir energías.


    —Desde que tenía cuatro o cinco años, creo. De hecho, se desarrolló antes que mi Regente. Y fue horrible.


    —¿Y eso? ¿Por qué lo dices?


    —Llegó de golpe. Un día en la escuela, de un momento a otro se me cortó la respiración y sentí una presión insoportable en el pecho; era como si, de pronto, hubiera percibido la energía de todos mis compañeros al mismo tiempo. Todo me daba vueltas; en ese momento no resistí las náuseas y vomité. Estuve varios días así hasta que mis padres descubrieron lo que me ocurría. Me ayudaron a calmarme y a tratar de definir una a una las energías alrededor. Con el tiempo me fui acostumbrando.


    —Suena como... una habilidad espantosa.


    Stiff rio y la miró por un momento con sus ojos ámbar.


    —Sí, sí lo era. Ahora me es muy útil. Y tú, ¿por qué no habías dicho nada sobre tu poder de desbloqueo? —preguntó luego de un rato—. Eso no está en tu base de datos.


    —¿Mi base de datos? Entonces sí que me has estado acosando.


    —No te acoso, sólo investigué un poco —dijo Stiff soltando una sonrisa con la vista puesta en las calles—. Y no creo que debas ocultar un poder así, podría sernos muy útil.


    —Le pedí a Lampkin que no incluyera eso en mi ficha. No quiero que todos me estén pidiendo favores. Sin ofender. Y al parecer, no soy la única que oculta sus habilidades Alter. Yo también he mirado tu ficha, señor Acris de Luz.


    —No soy un Acris de Luz. Leika sí.


    —Sí, ya me tocó conocer su poder de cerca —respondió Samantha con tono irónico; luego recargó una mano en el posabrazos de la puerta y se quedó mirando los autos que desaparecían de su vista al tiempo que avanzaban por las calles. Luego de aquel comentario, ella percibió a Stiff con un semblante más seco, era claro que el tema de sus habilidades no era algo en lo que le gustara indagar. Pero como él no respondió nada al respecto, ella continuó—. Haces bien en no revelarle a Lampkin por completo tus habilidades, así como yo tampoco pienso hacerlo. Aunque esa, por desgracia, ya me la conocía.


    —No tiene que ver con el doctor Lampkin. Simplemente, de momento, no lo creí conveniente. Pero, si es necesario hablaré con él al respecto.


    —Quizá no deberías confiar tanto en ese hombre.


    —Quizá tú podrías intentar confiar un poco más en él. Solamente quiere capacitarnos lo mejor posible. Sé que Lampkin es una buena persona.


    —¿Lo es?


    Ambos quedaron en silencio durante varios minutos. Stiff tenía la mirada perdida entre las calles y sus dedos se deslizaban sobre el volante de cuero. Samantha se quedó con una sensación incómoda recorriendo su pecho por un rato, así que procuró distraerse prestando atención al camino, la zona de la ciudad comenzaba a verse repleta de obras en construcción; las bandas amarillas dividían las equinas y el lugar estaba atestado de señalamientos y desvíos.


    —Aquí fue donde sucedió el ataque del demonio —dijo Sam con seriedad.


    —Sí, aquí es. —Stiff estacionó el auto cerca de un edificio cubierto de cristales que estaba a pocas cuadras de donde aún se percibía la destrucción de aquella ocasión—. Es en aquel edificio. Veré si puedo reconocer la presencia más de cerca.


    Stiff se retiró el cinturón y dejó las llaves puestas. Sam iba a hacer lo mismo cuando él se volvió hacia ella con una mirada seria.


    —Por favor, tú espera aquí. Yo veré si encuentro algo.


    —Ah no. ¿Entonces para qué vine hasta acá?


    —Sam, no sé con qué me vaya a topar. No quiero arriesgarte. Ni siquiera sé si encontraré lo que estoy buscando, será mejor que...


    Stiff apenas iba a terminar la palabra cuando Sam se retiró el cinturón y bajó del auto.


    —Ahórrate la galantería, Steve. No vine hasta aquí para quedarme plantada en el auto. —Sam comenzó a caminar hacia el edificio seguida de Stiff, y después le dirigió una mirada sonriendo—. Además de que en verdad tengo curiosidad de conocer a aquel que hace este tipo de bloqueos.


    

  


  
    



    Stiff Lingarden caminó resignado hasta el edificio. Ambos entraron por la parte baja del estacionamiento; él dio una mirada alrededor y reconoció de inmediato el lugar donde había encontrado a su hermana tendida en aquella ocasión, el día en que el demonio había atacado la ciudad y Leika había estado utilizando su poder para ayudar a salvar a varias personas heridas. Aquel día en que ese hombre sospechoso se había presentado ante ellos.


    Se detuvo por un momento mientras Sam echaba un vistazo alrededor; dio un respiro y se concentró, en ese momento no sintió nada; quizá había sido una coincidencia que esa persona estuviera ahí en ese entonces. Aquel hombre podría estar en cualquier lugar de la ciudad; incluso, en otra ciudad.


    Stiff tomó el collar y lo verificó. Lo supo de inmediato; era exactamente el mismo tipo de energía, las podía distinguir con claridad como si se tratara de una voz a otra. Era un edificio enorme. Se adentró un poco más por el estacionamiento, echando una mirada a Sam. Volvió a intentarlo, lo más seguro era que esa persona estuviera bloqueando su propia presencia; pero, aun así, Sam lo había dicho, no podía tener tantos bloqueos a la vez, ni mantenerlos por tanto tiempo. Debía concentrarse más; mucho más.


    Lingarden cerró sus ojos y entró con su mente en una oscuridad, bajó su respiración a un nivel mínimo, y el eco y el sonido de los pasos de los zapatos de Sam se volvieron cada vez más distantes hasta desvanecerse por completo. Sintió su presencia y la dejó ir, seguida de otras varias, probablemente de las personas que vivían en aquel edificio, algunos Acris, algunos Infirmas; de igual manera, las dejó ir; como las olas del mar, iban y venían, hasta que una de estas olas se topó de golpe con él. Era la presencia que buscaba. Stiff abrió los ojos al acto y su corazón se detuvo casi al mismo tiempo.


    «Él está aquí.»


    —Sam —dijo Stiff, aproximándose a la puerta—. Iré a investigar un poco por aquí, no tardaré.


    Sam lo miró un poco extrañada. Él sabía muy bien a dónde iría, pero, si se lo comentaba, lo más seguro era que ella quisiera acompañarle, y no quería involucrarla con algo así.


    —Bien —respondió Samantha a secas, dándole una mirada de desconfianza—. Yo estaré por aquí.


    Ella se recargó en el lateral de un auto y se cruzó de brazos, mientras que él se encaminó por las escaleras de emergencia hasta adentrarse al edificio. Había un elevador, y las luces de los cristales revoloteaban en los metales de este, pero Stiff continuó por las escaleras piso tras piso; seguía sintiendo la presencia de manera muy tenue, pero estaba seguro de que esa persona estaba en ese lugar.


    Llegó hasta el octavo piso, y sintió aquella energía un tanto más fuerte. Miró con atención el pasillo blanquecino, al final se dividía en dos pasillos para llegar hasta los departamentos de cada lado; tomó el camino derecho, y se detuvo por un segundo, arrugando el ceño; de pronto, esa energía acudió a su encuentro. Stiff se volvió lo más rápido que pudo y lo alcanzó a verlo, justo detrás de él, tan sólo por un segundo, antes de que el hombre le estrellara un tubo en la cabeza. Su mente quedó al instante en la oscuridad.


    


    

  


  
    



    Esa tarde, al volver del entrenamiento, Robbie Wyle vagaba furioso por su apartamento. Se sentó en su escritorio y clavó su mirada en algunos de sus gráficos, tomó el papel con sus dedos y lo observó en silencio, después tomó un lápiz para garabatear algunos bocetos; entre tanto, a ratos soltaba algún bufido frustrado. Dejó el lápiz de lado, finalmente se levantó de su silla y se encaminó hacia el ventanal que daba a las alturas de los otros edificios frente al de él. Pensativo, los contempló durante varios minutos; ni siquiera él mismo sabía exactamente qué era lo que lo tenía de esa manera.


    Hacía apenas unos minutos que Nikole se había comunicado con él. «Logré hacer magia», le había escrito Nikole a secas en un mensaje. Robbie se había limitado a felicitarla de manera formal y no preguntó más al respecto; sabía que, si ella hubiera querido, le habría contado más sobre aquello. Sí, estaba celoso. Endemoniadamente celoso. Pero, haciendo eso de lado, le inquietaba el motivo por el que Adam había estado pasando cada vez más tiempo con ella.


    Robbie pensó en algo, recordó un poco de la conversación que tuvo en la cafetería con Novak y su situación con Nigel. Una estela de duda le pasó por el cuerpo de pronto y, de un impulso, se metió en su habitación y se sentó en su cama; encendió una tableta y comenzó a teclear, derramando sus ideas y teorías respecto a él. Trató de buscar todo lo referente hacia los tipos de habilidades Alter, bloqueos y sus consecuencias. No encontró nada que no supiera de antemano; ya una vez había leído las fichas de cada quien en su Innox. Novak tan sólo aparecía como Acris de Viento y, en habilidades Alter, ilusionista y defensa. Solamente eso.


    Estaba claro para Wyle que Novak ocultaba algo más. Leyó cuanto pudo respecto a su tipo de magia, pero nada contundente; había intentado encontrar información sobre magia prohibida, pero todo tema referente estaba bloqueado de la red de información. Solamente en las redes clandestinas podría encontrar información real sobre conjuros y magia Sionem; pero, por supuesto, él no tenía acceso a ninguna de ellas.


    Robbie se mordió la uña del pulgar con frustración y apartó su tableta a un lado. Clavando su codo en su pierna y un puño en el mentón se quedó con la mirada perdida hacia su armario, donde tenía pegadas algunas ilustraciones, varias fotos de Nikole y él, y una de su padre. Sus ojos se abrieron y alzó la mirada. De pronto, supo dónde podría buscar. Salió de un salto de la cama; buscó en uno de sus cajones, estaba revuelto y repleto de cosas; pero, cuando encontró lo que buscaba, tomó el par de llaves y las introdujo en su bolsillo; después tomó su chamarra, su cartera y salió de su apartamento.


    El rechinar de las llantas de la bicicleta resonaron sobre la acera al frenar. Robbie llegó hasta un puñado de bodegas, parcas y grises; estaban cubiertas en una sábana de oscuridad y polvo, protegidas por un enrejado. Robbie se acercó a él y tocó los enormes y helados candados que la contenían; vio su par de llaves y, a pesar de que ninguna parecía corresponder, las introdujo.


    Pero, tal y como lo imaginaba, no abrieron; caminó de un extremo a otro para ver si visualizaba a alguien que pudiera ayudarle, pero no parecía haber nadie en el lugar. Se quitó la chamarra y la mantuvo en el hombro; y, dando un salto, se impulsó por la reja hasta treparla. Cuando llegó a la parte más alta, tomó su chamarra con una mano y la lanzó sobre las cuchillas del alambrado, cruzó casi sin dificultad; hasta que, al retirar su chamarra, esta se quedó atorada en una de las láminas. Forcejeó un poco contra ella y una de las cuchillas rozó su brazo, dejando escapar un hilo de sangre por su costado. Robbie jaloneó un par de veces más su chamarra, pero, cuando las rejas resonaron, se detuvo un momento para ver a su alrededor.


    —Ah, qué demonios. Ya quédatela, entonces —musitó Robbie con molestia, y luego soltó la chamarra para bajar al piso de un salto.


    Se dirigió con prisa hasta las bodegas, mirando el número dieciséis en sus llaves; cuando la encontró, se paró frente a ella, introdujo la llave y, al tronar del candado, este se abrió. El sonido metálico de la puerta oxidada retumbó por el pasillo entero.


    Al ver las cajas apiladas y oscuras en el lugar, su cuerpo se inundó de melancolía. El olor a moho y tierra se introdujo por sus fosas nasales. Entró en la bodega y retiró el cubrepolvo que estaba junto a él, las partículas de polvo bailaron a la luz de la luna y se reflejaron en el frente plateado de la motocicleta que guardaba. Robbie pasó sus dedos sobre ella, era el tesoro de su padre, y el verla de nuevo le dio un golpe de añoranza que lo embebió por completo; habían pasado tres años desde la última vez que había estado en ese lugar.


    En aquel entonces, cuando le habían informado sobre la muerte de su padre, Robbie había decidido guardar todas sus pertenencias. No le correspondían, y no quería volver a verlas, le causaban demasiado dolor. Y ahora, estando ahí dentro, se enfrentó de nuevo a su recuerdo y preguntó si en verdad estaría cumpliendo el deseo de su padre de verlo convertido en un Acris completo, como solía decirle él; alguien que llegara más allá de las expectativas. Robbie negó para sí. Últimamente, no se sentía así en absoluto. Aún estaba muy lejos de ser aquel que los salvaría a todos.


    Agitó un poco su cabeza y se obligó a salir de sus pensamientos. Comenzó a bajar una a una las pilas de cajas y buscó en todas ellas; algunas tenían varias prendas con olor a humedad, entre ellas, el uniforme de su padre, éste lo apartó con especial cuidado y pasó a la siguiente caja; y así continuó hasta encontrar lo que buscaba. Debajo de una pila de papeles, en una de las cajas, logró desenterrar los libros de magia que él guardaba.


    Años atrás, el General J. D. Baker le había hecho leer todos ellos. Robbie reconoció algunos mientras los hojeaba, otros le pasaban en blanco por su mente; se arrepintió en ese momento de no haber aprovechado al máximo las enseñanzas de su padre. De haberlo hecho, probablemente ahora sería un mejor Acris y las cosas no habrían resultado del modo en que lo habían hecho en las últimas semanas. Quizá, de estar más preparado, habría sido capaz de salvar a todas aquellas personas que cada noche rogaban auxilio en su mente.


    De nuevo, apartó el atroz pensamiento para concentrarse en lo que estaba. Siguió buscando, hasta que, por último, tomó un libro en particular. Era negro con filos plateados a los costados; era justo el libro que recordaba. Metió su mirada con curiosidad en el papel; reconociendo de inmediato la marca de Banshee en su primera página. Aquella marca que todos los Acris e Infirmas aborrecían, o por lo menos, la mayoría. El demonio de la marca lo observó con fijeza, rodeado de sus caracteres inteligibles de magia Sionem. Luego, dio vuelta a la página, recordaba haberlo leído en alguna ocasión con verdadero tedio, no tenía nada que ver con su elemento y nunca tendría que enfrentarse a algo así, o eso era lo que él pensaba. Ahora lo leyó con plena atención y curiosidad. El tema de pronto lo tenía fascinado. Pero no podía tomarse días leyéndolo. No de momento, así que Robbie comenzó a hojearlo y a leer por bloques sin ningún orden en específico. Continuó así por más de una hora hasta que, por un momento, su corazón dio un repentino sobresalto. Había encontrado algo, y coincidía de manera abrumadora con la situación de Novak. Todo coincidía. Leyó las palabras de nuevo, y de pronto sintió como si el mismo Adam le hubiera asestado una patada al abdomen.


    Robbie alzó la mirada, ahora sabiendo esto, sintió que se le había cortado el aliento de tajo.


    No había duda; Adam Novak tenía un pacto con Banshee.


    

  


  
    



    En la calle Stagni, Nikole Lawler se encontraba hundida en la cama de su habitación. Había pasado prácticamente toda la tarde con Adam en el bosque Puritatem. Hasta hacía unos minutos, después de cenar, habían hablado durante largo rato tratando de apartar su mente de las dudas; y ahora se había confinado en su habitación.


    Nikole se incorporó a un lado de la cama y alzó su mano frente a ella.


    —Glaciem —susurró con curiosidad. Las llamas azules brotaron de su palma y refulgieron en la habitación. Nikole las miró sorprendida; a partir del momento en que las invocó frente a la secoya, las llamas volvían a ella en cuanto las mencionaba; sin necesidad de buscar dentro de ella, sin necesidad de concentrarse, ni de pensarlo siquiera. Las miró fijamente por unos segundos, parecían embeberla, eran hermosas. De pronto, un brillo tenue brincó junto a ella con una melodía chirriante, Nikole apagó las llamas de un sobresalto y después volteó su mirada hacia su teléfono. Era Robbie.


    Ella contestó sonriente y con cierta nostalgia; le daba gusto saber de él, tenía la sensación de que últimamente casi no tenían oportunidad de hablar.


    —Hola Nik, ¿puedes hablar? —preguntó él tras la bocina.


    —Sí, estoy en mi cuarto. ¿Qué pasó? ¿Está todo bien?


    —Sí, todo está bien. Oye, me gustaría llevarte a un lugar, pero no puedo acercarme a tu casa con tu hermano y Novak ahí. ¿Crees que se pueda?


    —¿Ahora?


    —Sí, ahora. Estoy en la esquina, frente a Moseru —respondió Robbie. Nikole lo pensó un poco, faltaba poco para las once, posiblemente su hermano seguiría despierto—. Sé que es tarde, pero en verdad me gustaría hablar contigo. O, más bien, quiero mostrarte algo.


    —Está bien, veré la manera de salir. Espérame ahí.


    Nikole bajó las escaleras con sigilo, y alcanzó a ver el reflejo de la pantalla del ordenador de Ian por la ventana. Él trabajaba de espaldas a la sala, pero estaba demasiado próximo a la puerta; seguramente la vería si salía por ahí. Cuando bajó por completo los escalones, Ian se remolineó en su silla y las llantas de esta resonaron; Nikole se mordió un labio y quedó inmóvil.


    Ian alargó un brazo hasta el saco que estaba tendido a un lado del escritorio y sacó una cajetilla de cigarros, tomó uno entre los dedos y lo puso en sus labios para acercar su encendedor. Nikole entrecerró los ojos con coraje, odiaba el olor que dejaba en la sala al amanecer. Pero obviamente no podía decirle nada al respecto, por lo menos no en ese momento. Entonces se dirigió hacia la cocina y, haciendo el menor ruido posible, levantó la media luna de la ventana que daba hacia la encimera, se introdujo en ella y resbaló hasta el exterior.


    Robbie la vio llegar y la recibió con una sonrisa, como siempre lo hacía. Luego ella lo siguió y se encaminaron por calles que Nikole reconocía.


    En el camino, Lawler le platicó con cierta emoción sobre lo que ocurrió aquella tarde. Robbie la escuchó con atención, pero casi no comentó nada al respecto. Cuando llegaron al lugar, su amigo se detuvo y Nikole alzó la mirada. Un par de copos de nieve cayeron del cielo, uno de ellos se le derritió en la mejilla.


    —Vinimos... ¿a tu apartamento? —dijo Nikole, mirándolo desconcertada.


    —No precisamente —respondió Robbie encogiéndose de hombros. Tenía las manos metidas en las bolsas del pantalón y salían bocanadas de vaho cada vez que hablaba. Él se encaminó por el pasillo lateral del edificio hacia la parte trasera; el lugar estaba en penumbras y apenas una sábana de luz de los departamentos cubría el área. Nikole lo siguió.


    —¿No tienes frío? ¿Por qué no traes algún abrigo o algo? —dijo Nikole mirándolo.


    Robbie negó con la cabeza y se paró frente a ella.


    —Estoy bien. Ahora, muéstrame lo que sabes hacer. Quiero ver tu poder.


    Ella lo miró extrañada y soltó una sonrisa.


    —¿Aquí? ¿Así nada más?


    —No conozco un mejor lugar —asintió él—. Nadie se para por aquí jamás. Además, es mi edificio, no creo que nadie venga a quejarse conmigo al respecto.


    —Está bien.


    Extendió su mano frente a ella e invocó a su extraño fuego azulado; el fulgor cobalto centelló por los muros y Robbie lo miró desconcertado. Al acto, su rostro parecía haberse transformado por la emoción.


    —¿Sabes lo que es? —preguntó Nikole—. ¿Sabes qué tipo de poder sea?


    —Es una llama, obviamente —dijo Robbie, mirándola maravillado, el azul resplandecía en sus ojos intensificando su color acero—. Pero no es fuego, por supuesto. No, no sé qué sea. Jamás había visto algo así.


    —Sí, eso mismo dijo Adam.


    —¿Qué más te ha dicho Novak? —soltó Robbie con un poco de recelo.


    —Pues, no mucho. También dijo que no cree que sea una habilidad Alter, que posiblemente sea mi Regente, por la intensidad del poder. Pero, si no soy una Acris de Viento, ¿entonces qué soy?


    Robbie se quedó en silencio por un momento. Al parecer, él tampoco tenía idea de que decir.


    —¿Qué es lo que hace? —dijo finalmente.


    Nikole miró a su alrededor y vio los cubos de reciclaje del departamento; acercó la llama a uno de ellos y esta lo devoró en segundos, dejándolo azulado, gélido y cubierto de una fina sábana de escarcha blanca.


    Robbie quedó boquiabierto por un instante, después sonrió.


    —Eso es genial, Nik. En verdad genial —dijo Robbie dándole una sonrisa a ella, Nikole se sonrojó de inmediato—. Bueno, al parecer está comenzando a nevar —comentó de repente y, volviéndose, se acercó a la puerta de servicio que estaba a unos pasos—. Será mejor que comencemos pronto.


    Eligió una llave de su llavero y la introdujo en el cerrojo de la puerta, Nikole se acercó a él con curiosidad y vio cuando sacó de aquella pequeña bodega una bolsa de tela oscura, se acuclilló en el piso y abrió la maleta. Sacó de ella una espada de hierro oscuro, la tomó por un extremo y se la tendió a ella. Nikole lo miró sorprendida.


    —¿Qué es esto? —dijo ella tomándola por el mango.


    —Espadas de entrenamiento. —Robbie tomó la otra espada por el mango y se puso en pie—. Ya tuviste suficiente practica de defensa, es momento de que aprendas a pelear como se debe.


    —¿Vas a enseñarme?


    —Claro. Ya me lo habías pedido a mi primero, ¿qué no? —dijo Robbie con una sonrisa—. No pensaste que olvidaría mi promesa, ¿o sí? Quería esperar un poco a que se calmaran las cosas con tu hermano, ya que él tenía otros planes para ti, pero como me importa muy poco lo que piense Ian...


    Nikole sonrió y examinó la espada con curiosidad. Sintió el acero helado en los dedos mientras caían copos de nieve sobre ella; lucía como una espada real, a excepción de que no tenía filo alguno. Pero sí que era pesada.


    —¿De dónde sacaste esto?


    —Son de Roy, las tomé prestadas el otro día.


    —¿Prestadas?


    —Sí… bueno, quizá sólo las tomé. Tiene como quince en su casa —dijo Robbie con indiferencia mirando la espada—. Ya después las regresaremos, dudo que lo note. —Robbie levantó la mirada con seriedad—. Quiero enseñarte todo lo que sé, lo más rápido que pueda. Sólo quiero que estés lo mejor preparada posible… si aún quieres que te enseñe, claro.


    —Sí, claro que quiero —dijo ella con emoción y tomando la espada con ambas manos.


    —Bien, entonces podemos saltarnos las enseñanzas de Novak y pasar a la parte interesante.


    El semblante de Robbie cambió de repente, a uno más serio, con plena concentración. Se posó por un lado de Nikole, puso su mano sobre la de ella y con suavidad, la hizo soltarla de la empuñadura.


    —Sólo necesitas una mano, la otra deberá estar siempre libre en caso de que necesites invocar o desvanecer algún hechizo; y lo ideal es que aprendas a usar tu arma en ambas manos.


    Nikole asintió, lo escuchaba con profunda atención; el corazón le revoloteaba con fuerza y, a pesar de que la espada le pesaba una tonelada en la mano, la mantuvo con firmeza. De pronto, Robbie se posó detrás de ella, casi abrazándola; tan cerca que pudo percibir en su nariz el aroma tan característico de él, siempre fresco, una mezcla de tenues notas de yerbabuena y cedro. Ese aroma le encantaba; la evocaba a un millar de experiencias vividas a su lado, y la colmaba de una sensación de tranquilidad que sólo él era capaz de provocarle. Su palpitar se aceleró al instante, con los nervios pellizcando su interior. Pero él no dijo nada, se mantuvo serio y, en silencio, le corrigió la posición del brazo; de nuevo poniendo su mano sobre la de ella, le ayudó a apoyarla mejor, explicándole el modo correcto de usarla. Nikole sentía la voz de Robbie como un susurro detrás de sus oídos, y a la vez lo escuchaba firme y con decisión; su tono también había cambiado, no era el mismo tono suave que siempre le daba, ahora era un tono que no dejaba a dudas que él estaba comprometido con ella y con su nueva misión. Sus manos temblaron; por el frío, por el peso de la espada, y por el cúmulo de emociones que sentía en ese momento.


    Él se tomó un momento más sosteniendo su mano. Por un instante Nikole se percató de que él, con su rostro a escasos centímetros del suyo, mantuvo su mirada intensa sobre ella, pero luego de dar un leve suspiro, soltó su mano y la dejó ir. Sus brazos también dejaron de rodearla, y caminó hasta ponerse frente a ella; indicándole con un gesto que se pusiera en guardia. Robbie adoptó una posición neutra, distinta a la que usaba cuando se enfrentaba con algún oponente, pero con su espada en alto. Ella trató de imitarle.


    —Mantente alerta. Siempre alerta —dijo Robbie, con sus ojos clavados en ella—. Eso que has visto que hacemos cuando invocamos un arma, se llama materializar la energía. Básicamente es ordenarle a tu poder para que tome la forma que tú le pidas. Como sabrás, yo uso una espada; así que es lo que puedo enseñarte. Pero cuando comiences a dominar tu poder, serás tú quien decida qué arma materializarás. También te enseñaré a invocar verdaderamente tu poder, no sólo traerlo aquí, sino hacer que te obedezca y que puedas generar ataques con él, porque no siempre podemos tener nuestras armas de nuestra parte. —De pronto, Robbie blandió su espada y la chocó con fuerza contra la de Nikole, el estallido del metal se cimbró en su mano y ella dejó caer su arma en un sobresalto; la levantó en el primer impulso, con su rostro sonrojado—. Siempre alerta —repitió él con seriedad—. Ahora, intenta dar un golpe con tu espada. Usa sólo una mano, mantén la otra alejada. —Nikole dudó por un segundo. Uno solo, cuando de nuevo, Robbie le soltó un golpe hacia su espada, esta vez, con más dureza. La espada se le salió de las manos y cayó al asfalto. Ella lo miró desconcertada, con la muñeca ardiendo, pero él, sólo le regresó un gesto seco e indiferente—. Si digo da un golpe con tu espada, es porque espero que lo hagas. No puedes dudar, ni un sólo momento, Nikole. Si dudas, no tienes nada que hacer aquí. Porque estando allá en batalla, te matarán al primer instante que dudes.


    —Está bien —titubeó ella.


    —Ahora, da un golpe con tu espada. Y mantente, siempre, alerta.


    Robbie repitió estas últimas palabras con tal dureza que Nikole se apresuró a reaccionar. Blandió la espada en un movimiento torpe y él lo rechazó con facilidad y sin el menor esfuerzo.


    Wyle regresó el ataque con más fuerza y Nikole sintió de nuevo el latigazo en la muñeca; la espada cayó al piso varios metros tras de ella. Lo miró aturdida.


    —Debes tomártelo en serio. No estamos jugando. Yo no estoy jugando. Un oponente jamás se detendrá a esperar que levantes tu espada del piso, y tampoco lograrás vencerlo si lo golpeas con esa debilidad.


    Nikole apretó los labios y pasó un trago amargo; la voz de Robbie había resonado en el lugar con severidad, como nunca en su vida. Lo desconocía. Aquel joven que estaba frente a ella ya no era su mejor amigo. Ahora El Acris de Fuego había tomado el control del momento y a ella no le quedaba más opción que enfrentarlo. Lawler se lanzó hacia la espada, la apretó con fuerza en su mano y lo miró nuevamente con un gesto decidido.


    —Yo tampoco estoy jugando. Me lo estoy tomando bastante en serio —La molestia se le escapó de la voz a Nikole.


    —Entonces demuéstralo.


    Lawler se abalanzó hacia él con un golpe un poco más certero, luego dos, y luego tres; Robbie rechazó cada golpe. La espada de Nikole cayó al suelo decenas de veces esa noche, pero ella la siguió levantando en cada ocasión, jadeando, con los dedos entumidos y el rostro enrojecido; siguieron así hasta bien entrada la madrugada. Por último, Nikole volvió a levantar su espada, temblorosa y dolorida; la punzada le calaba en las articulaciones; pero Robbie, de pronto, posó una rodilla en el suelo y levantó la espada helada y húmeda por ella.


    —Vamos adentro —dijo con suavidad, regresando a su tono usual—. Necesitas descansar.


    Nikole lo miró con la respiración entrecortada y después asintió.


    Cuando estuvieron dentro del apartamento, Nikole se sentó en el sillón y calentó sus manos con su aliento, estaban enrojecidas y sus dedos punzaban por las ampollas, algunas ya reventadas. Robbie puso un par de tazas en la mesa frente al sillón, fue hasta su cuarto y un momento después regresó; le tendió una cobija en los hombros y se arrodilló frente a ella, luego, tomó sus manos con suavidad.


    —Estás helada —dijo Robbie, mirando con preocupación sus palmas laceradas—. ¿Estás bien? No era mi intención lastimarte así.


    —Estoy bien, es cuestión de que me acostumbre. Por mí, si es posible, entrenaremos diario —dijo Nikole con una sonrisa cansada y, sin darle mucha importancia, soltó sus manos y se estiró para tomar una de las tazas—. Gracias por esto.


    Robbie se levantó y se sentó junto a ella, permaneció con la mirada perdida al piso. Nikole lo observó por un momento; pudo imaginarse qué era lo que lo tenía abatido, pero no se atrevió a preguntar. Al cabo de un rato, él la miró con semblante serio.


    —Nik, ¿crees que pudiéramos dejar esto entre nosotros? No comentarlo con nadie, ni siquiera a Novak. Nunca se sabe en quién se puede confiar realmente.


    Ella lo observó con un poco de sorpresa, pero se sentía agotada y no le dio importancia al comentario.


    —Claro, no se lo diré a nadie. —Nikole se recargó en el hombro de Robbie y soltó un profundo suspiro, cerrando sus ojos—. No quiero ir a mi casa ahora, lástima que mi hermano se dará cuenta si no llego; pero por mí, me quedaría aquí esta noche.


    Robbie se hizo un poco hacia atrás, la rodeó con su brazo, y ella se recargó en su pecho y cerró sus ojos, mientras que él la miró con un aire de melancolía.


    —Por mí, puedes quedarte aquí para siempre.


    

  


  
    



    Cuando abrió sus ojos, una sombra borrosa se mostraba frente a él. Stiff Lingarden se vio a sí mismo en el piso sobre una alfombra gris. Trató de incorporarse, pero le fue imposible; tenía ambas muñecas atadas frente a él con una hilaza encerada, estaba tan apretada que comenzaba a ver sus manos hinchadas y amoratadas. La cabeza le retumbaba a cada punzada, y un camino de sangre emanaba desde su frente y resbalaba sobre su ojo derecho.


    —Ya era hora que despertaras, me estaba cansando de esperar.


    Stiff alzó su mirada borrosa y miró al hombre de anteojos negros que lo observaba sobre el sofá con un gesto serio, alcanzó a ver también algunas gotas de sangre por sobre la alfombra. Su propia sangre.


    —Vas a tener que pagar por eso, yo no pienso limpiarlo —dijo el hombre, con un gesto de asco, mirando la alfombra; después se movió hacia el frente y recargó sus brazos en las rodillas, Stiff forcejeó un poco en vano, sintió cómo los lazos de sus muñecas comenzaban a incrustarse en su piel—. Tómate tu tiempo, en lo que pienso qué demonios voy a hacer contigo.


    —Podrías empezar por liberarme, Noah —respondió Stiff.


    —Ah, ¿conque sí me recuerdas? Por supuesto que sí, sino por qué estarías aquí, ¿cierto? —Noah Faber se puso de pie con un gesto de frustración, y caminó junto a él hasta llegar a la barra, tomó un vaso y comenzó a servir un poco de agua, después de dar un trago lo miró nuevamente—. Qué astuto muchacho. No pensé que alguien fuera capaz de encontrarme. ¿Cómo lo hiciste?


    —Tú mismo te presentaste aquella vez, no era demasiado difícil dar contigo.


    —Un sólo nombre no basta para encontrar a alguien, por lo menos no a mí. Algo debiste haber hecho para saber que estaba aquí. —Noah se volvió a sentar frente a Stiff y recargó su vaso en la mesita junto a él—. Pero claro, no dirás nada. Así que no tiene caso perder el tiempo con preguntas, porque obviamente no me vas a hablar de ello. ¿Cierto?


    —Quizá no —dijo Stiff al cabo de un rato—. Así como me imagino que tú tampoco me dirás cómo es que conseguiste y hechizaste mi collar. —Stiff lo miró con recelo, tenía a ese hombre parado frente a él y aún no podía sentir claramente su presencia; era la primera vez que le ocurría algo así, se sentía tan tenue como si su energía apenas rozara el ambiente—. En aquella ocasión me dijiste que eras un Infirma, es obvio que no lo eres. Pero puedo darme cuenta de que tampoco eres la misma persona que realizó el conjuro de posesión en el objeto. Y, si las cosas son como me imagino, tú sabes muy bien quién soy. Así como yo estoy consciente de aquel Mentalista que está detrás de todo esto. Aunque tengo que aceptar que al principio pensé que Adric y tú serían la misma persona.


    Noah alzó sus cejas en un gesto un tanto sorprendido, quedó en silencio por un momento y luego soltó un respiro, cambiando su expresión a una más relajada.


    —Claro que sé quién eres, Stiff... te puedo llamar Stiff, ¿verdad? Tu apellido me parece demasiado largo.


    —Adelante —dijo Stiff, luego intentó incorporarse un poco; no pudo hacerlo—. ¿Te molestaría? Es un poco incómodo hablar de esta manera.


    Noah dejó escapar una risita, y negó con la cabeza.


    —Mira, tenemos un problema. La verdad es que me agradas Stiff, Adric me ha platicado incontables cosas sobre ti, y lo cierto es que no quería matarte; pero tenías que insistir, tenías que ser tan obstinado y meter tu nariz donde nadie te llamaba, ahora no me dejas opción.


    Aquello le dio un chispazo de emoción a Stiff; ahora Noah le había confirmado su identidad y también la de Adric. Quizá si continuaba de ese modo podría obtener más información; eso, claro, si aquel hombre no intentaba matarlo antes.


    —Si en verdad quisieras matarme, ya lo habrías hecho; tuviste tiempo suficiente.


    —En eso tienes razón —dijo Noah con un gesto de asentimiento—. La verdad es que a mí no me gusta mancharme las manos con sangre. Y podría llamar a alguien para que hiciera eso por mí, pero no quisiera tener que recurrir a ellos, y menos que se enteraran dónde vivo; ya suficiente tengo con que esos buitres estén rodeándonos todo el tiempo.


    —A mi parecer, ya te has manchado las manos en otras ocasiones con decenas de personas —comentó Stiff con seriedad—. Tú fuiste quien estuvo ocultando la presencia de aquel demonio, ¿no es cierto? Y de esos dos Saevas que iniciaron el ataque.


    Noah lo observó por un momento con una expresión de confusión, después agachó la cabeza con gesto lastimero. Stiff se preguntó cuánto tiempo habría estado inconsciente; probablemente Samantha ya lo estaría buscando, pero era un edificio inmenso, difícilmente lo encontraría a tiempo.


    —Yo no soy un asesino, ¿sabes? Yo sólo hago lo que me piden, pero no me interesa ir por ahí cometiendo atrocidades como esas bestias. Yo sólo quiero… —Noah se detuvo un poco y alzó la mirada hacia Stiff—. Qué más da lo que quiero, estoy a sólo un paso y no puedo permitir que te interpongas. No quisiera matarte, en serio que no. —El hombre meneó la cabeza con frustración que parecía ser auténtica. Luego soltó un resoplido—. ¿Qué edad tienes?


    —La edad no tiene que ver con esto. Si no quieres matarme, no lo hagas.


    —No me dejas mucha opción, ¿no crees? Por el momento soy uno de ellos, y si me opongo antes, se desharán de nosotros. Y estamos tan cerca. —Noah posó su mano en el sillón de lana y lo acarició con suavidad—. Adric me habló de ti, sabe bien quién eres. En realidad, sabe quiénes son todos ustedes. Lo sabe muy bien. Una vez que él entra en su mente, no hay modo de sacarlo de ahí; es como dejar una puerta abierta a sus pensamientos. Y ustedes mismos la dejaron abierta al dejar que los poseyera.


    —Hasta donde supe, él no me ha poseído a mí.


    —Cierto —dijo Noah con una sonrisa—. Pero estuvo a un paso de hacerlo, y eso lo dejó un poco frustrado, ¿sabes?


    Noah se levantó y fue hasta la cocina, sacó un cuchillo del cajón. Luego se posó frente a Stiff y se acuclilló. El Acris forcejeó un poco y Noah lo ayudó a sentarse. Después lo señaló con el cuchillo.


    —Te lo volveré a preguntar. ¿Me puedes decir cómo fue que me encontraste? ¿Quién más sabe sobre nosotros?


    —No tienes que hacer esto, puedo ver que no eres esa clase de persona —dijo Stiff clavando sus ojos en los de Noah, sin asomar el menor miedo.


    Noah soltó una sonrisa amarga y lo miró.


    —Stiff, tienes una mente fuerte, pero, al parecer un carácter muy débil; confías demasiado en las personas, mucho más de lo que deberías. No sabes nada de nosotros. Nada.


    —No tienes que obedecerlo, ni a Adric, ni a nadie. No tienes que matar a nadie si no lo deseas, y él no puede obligarte a hacerlo.


    Faber lo miró, esbozando una ligera sonrisa. Como si lo tomara por tonto.


    —Creo que no estás entendiendo nada, Stiff. Yo no estoy haciendo esto porque tenga que obedecerlo, yo hago esto porque lo amo; y no tienes idea de lo que soy capaz de hacer por él.


    —Aun así, sé que no eres alguien que suele pelear, de ser así tendrías un arma propia, y no estarías dudando de esa manera. Realmente creo que nunca has matado a nadie, ¿me equivoco? Por lo menos no directamente. Noah, sabes que no hay regreso si lo haces. Y tienes razón, quizá sí confío demasiado en las personas, pero eso es porque me considero alguien que sabe percibir cuando alguien es, o no, una mala persona. Y tú no eres uno de ellos.


    Lingarden sintió el sudor frío que le recorría la espalda, pero trató de mantenerse con calma. Realmente estaba dudando de sus propias palabras. A diferencia de aquel hombre, que su mirada le hacía saber que estaba hablando completamente en serio.


    —Si te liberara, ¿nos dejarías en paz? Tú y los otros de tu grupo. Yo podría darte mi palabra de que, una vez que logre lo que necesito, me marcharé con Adric y no volverían a saber de nosotros jamás. Pero, ¿tú lo harías? ¿Dejarías de perseguirnos?... Claro que no. Y los demás tampoco, probablemente.


    —Podríamos ver la manera de ayudarte, dinos exactamente lo que necesitan Adric y tú, y encontraríamos la manera. Pero necesito saber qué es lo que necesitan de mi familia.


    Noah agachó la mirada y recargó el brazo en una rodilla.


    —Si supieras lo que necesitamos, estoy seguro de que no accederías. De hecho estoy seguro de que ni siquiera estaríamos ahora hablando. —Noah se quitó las gafas y retiró el sudor de entre sus ojos con una mano. De pronto, Stiff levantó ambos puños con fuerza golpeando a Noah de lleno en el rostro, el hombre cayó de espaldas y Stiff recargó su mano sobre el suelo.


    —Terra —invocó.


    Un cúmulo de piedra resplandeciente brotó a su alrededor para intentar apresar a Noah, pero este alzó su mano y las rocas que iban a chocar con él se desvanecieron en un segundo, emitiendo un fulgor blanco. Stiff lo miró atónito, Noah había rechazado su poder en una fracción de segundos; y también, por ese instante, pudo sentir de lleno su presencia. Debió haberlo imaginado, siendo un Acris de Bloqueo. Pero, entonces, sólo había dos opciones, o era un Saeva con poder bloqueado, o era un Acris verdaderamente fuerte.


    Stiff bajó nuevamente su mano e invocó con suma discreción un pequeño montón de rocas diminutas que brotaron distanciadas desde su costado hasta salir una a una por el pasillo. Noah se levantó furioso resoplando con dificultad y limpió la sangre de su nariz con una toalla de la cocina.


    —No te confundas, no soy un Acris entrenado como ustedes, pero tampoco soy ningún estúpido. Tus trucos de magia no funcionan conmigo. —Noah dirigió nuevamente el cuchillo hacia Stiff con un gesto furioso y, al caminar hacia él, vio el camino de pequeñas rocas que salía hacia la puerta del departamento—. ¿Qué crees que estás haciendo? ¡Mantén las manos donde pueda verlas! ¡Anda! ¡Levanta eso! —le ordenó, señalándolo con el cuchillo, él lo obedeció con una mirada inexpresiva. Y Noah posó una mano en la cabeza de Stiff.


    —Bennatum —invocó Noah, y un fulgor blanco cubrió a Lingarden por un segundo—. Debí haber hecho esto desde el principio.


    Noah se acercó con sigilo hacia la puerta y giró la manija sin emitir el menor sonido, asomó la cabeza y vio por el pasillo una hilera de pequeñas rocas arenosas.


    —¿Qué demonios? —murmuró Noah, siguiendo por unos pasos el camino de rocas que doblaba en la esquina del pasillo y, de pronto, alguien le propinó un golpe por la espalda haciéndolo caer de bruces contra el piso. Se giró tan veloz como le fue posible y vio a Samantha Evans abalanzarse contra él con un sonido furioso y una daga plateada bien sujeta a su mano, Noah esquivó el ataque y, sin soltar su cuchillo, se lanzó hacia ella. Samantha rechazó el ataque con una de sus dagas, estrellando metal contra metal. La daga de Samantha se lanzó de nueva cuenta como una flecha hacia él, pero Noah se defendió con su mano libre, la daga debió haberle perforado la palma, pero en cambio, se desbarató en un instante. Samantha lo miró atónita por un momento, y luego sonrió.


    —Así que tú eres el Saeva de los bloqueos.


    —Yo no soy ningún Saeva y tampoco me interesa quién seas tú, ya no cometeré la tontería de ponerme a conversar con ustedes.


    Noah la miró con el coraje asomándose por sus anteojos, y se arrojó a ella blandiendo el cuchillo con fiereza; en un intento lo clavó a un costado suyo, rozando su brazo. El cuchillo se incrustó en la pared.


    —¡Sam! ¡Sam! —gritó Stiff desde adentro. Apretó los dientes y, como pudo, se arrastró por el lugar para llegar hasta la puerta; su cuerpo se atoraba en la alfombra y, a cada movimiento que daba, la hilaza le laceraba un poco más las muñecas y los tobillos. Cuando logró asomarse vio a Sam asestarle un golpe de lleno en la cara a Noah, desestabilizándolo por un instante.
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    —¡Sam! Nuestro poder no tiene efecto en él —dijo Stiff, con urgencia.


    —Sí, ya me di cuenta. —Samantha lo lanzó de una patada, y cuando él cayó al piso le propinó dos golpes más, sus lentes volaron por el pasillo y, por último, Sam se le posó por la espalda, cruzó un brazo por su cuello y lo apretó con fuerza hasta que Noah comenzó a jadear; con la otra mano lo inmovilizó del brazo, pero el hombre no soltaba el cuchillo.


    —¿No quieres darme una mano? —dijo Samantha mirando a Stiff y apretando los dientes, mientras que Noah se remolineada como un caimán.


    —No puedo, bloqueó mi poder.


    —¿Y así querías dejarme en el auto? —balbuceó Sam con coraje, después soltó el brazo de Noah por la espalda, lo tomó con fuerza del cabello, y estrelló su rostro contra el piso un par de veces—. ¡Deja ya de moverte! Sólo queremos hablar contigo.


    Lo hizo un par de veces más y vio los filamentos de sangre que salpicaron el pasillo; Stiff la miraba con frustración, y a la vez, impresionado. Trató de morder el hilo en sus muñecas para liberarse a sí mismo, pero estaba encarnado, sus dientes sólo conseguían morder su propia piel. Después de unos momentos, Noah se rindió y dejó escapar el cuchillo de su mano; del mismo modo, soltó una risa ácida.


    —Sólo quieren hablar. —Noah continuó riendo por un largo rato que pareció una eternidad, después volvió su rostro salpicado a un costado y lo recargó en el piso enmarcando una sonrisa teñida de rojo—. ¿Entonces quieres charlar? Charlemos, ¿de qué nos quieres hablar ahora, Samantha? ¿En serio quieres hablar? O nada más te estás haciendo la valiente, como lo hizo tu madre. No querrás terminar como ella, ¿o sí?


    Samantha quedó perpleja, su respiración parecía haberse detenido; le lanzó una mirada fugaz a Stiff, nerviosa, mientras que él abrió sus ojos de par en par. Esa actitud de Noah le era completamente conocida. Lo reconoció de inmediato.


    —No… no sé de qué hablas —musitó Samantha, hundiendo los dedos en el cabello de Noah.


    —¿Segura? —dijo Noah con voz tranquila—. Porque yo creo que sabes perfectamente de lo que hablo. Sabes que esto no es lo que tenías en mente desde un principio. ¿Qué te está sucediendo Sam? Ésta no eres tú. Esperaba más de ti. Ella esperaba más de ti. Quizá será mejor que consideres cobrar esa venganza que tanto anhelas contra ese hombre, en lugar de meterte en asuntos que no te corresponden. Se lo debes.


    —Ya basta —murmuró Sam.


    Stiff la miró con preocupación, también, algo en ella, algo en su semblante, había cambiado.


    —Sam, suéltalo —dijo Stiff.


    —¿Qué dices? No lo haré, para esto llegamos hasta aquí. —Samantha lo miró con extrañeza y luego volvió su rostro hacia Noah.


    —Tienes razón —respondió Noah—. Has llegado muy lejos para detenerte ahora, y todo por tu cuenta. Eres una buena chica, Sammy.


    —¡Cállate ya! ¿Tú qué sabes de mí? —Samantha hundió el rostro de Noah Faber contra el piso, sus ojos estaban repletos de ira.


    —Hazle caso a Stiff. Él si parece saber bien lo que hace. Déjame ir, Sammy.


    Las lágrimas comenzaron a derramarse por sus mejillas, y comenzó a soltar a Noah con las manos temblorosas.


    Stiff la miró con ansiedad.


    —Sam… ese ya no es Noah, no lo escuches —dijo Stiff manteniendo su voz firme, esperando que ella reaccionara.


    —Ciertamente —afirmó Noah, Samantha levantó su mirada desconcertada hacia Stiff—. Ya extrañaba charlar contigo, Stiff; pero, de momento, quiero pasar un rato con ella. Un buen rato.


    Samantha se quedó enmudecida y, después de titubear un momento, acercó el cuchillo con coraje a la garganta de Noah, lo hundió en la piel y una hebra de sangre corrió por su cuello.


    —No te lo voy a permitir, no dejaré que vuelvas a entrar en mi mente. No de nuevo.


    —Haz lo que gustes, Sammy. Si lo matas o no, yo siempre estaré contigo. Sé todo de ti, porque yo sé todo de todos; hasta el más mínimo y asqueroso detalle.


    —Sam, escúchame —dijo Stiff con voz firme, esperando que ella fijara su atención en él, pero, de pronto, una punzada le llegó al corazón; una presencia suficientemente densa lo había alertado de repente. Miró a su alrededor sobresaltado y, por último, posó su mirada en ella—. ¡Sam! ¡Agáchate!


    Ella alcanzó a reaccionar con un gesto de confusión y, apenas bajó su cuerpo contra el de Noah, el muro junto a ella se estrelló con fuerza, con un sonido grotesco del concreto quebrándose y despidiendo un halo de luz que cimbró el piso entero. Sam se giró liberando a Noah, mirando atónita el gigantesco hueco en la pared.


    —¿Qué demonios fue eso? —dijo Samantha, que no parecía haber visto nada más que aquel agujero en la pared. Pero Stiff sí. Por un segundo cuando sucedió el impacto, alcanzó a ver la figura de un hombre inmenso; tan sólo por un segundo.


    —¡Sam, muévete de ahí! ¡Sal de aquí!


    Stiff temió por un instante que el arma de aquel Saeva imperceptible llegara hasta ella. Samantha se levantó justo en el momento en que un silbido seccionó el viento; algo pareció haberla rozado, haciéndole perder el equilibrio.


    —Ten cuidado, idiota. Casi me das a mi —dijo Noah con desprecio y echándose para atrás corrió hasta la orilla del pasillo.


    —Sicam —invocó Sam, formando una daga en su mano. La lanzó hacia la nada y ésta se clavó en el aire. Luego de escucharse un gruñido áspero, los hilos de sangre comenzaron a dibujarse sobre la figura de un hombre que apareció frente a sus ojos, se arrancó la daga del brazo con un gesto furioso y Samantha la desvaneció al instante.


    —Aqua potentia —conjuró Evans, levantando su mano frente al hombre. Un torrente de agua acudió de sus manos hasta él, lanzándolo con fuerza detrás del pasillo. Aprovechando que el hombre estaba desconcertado por el ataque, ella corrió hacia Stiff y, formando su daga nuevamente, cortó los lazos que lo retenían.


    —Te quitaré el bloqueo —dijo Sam—. Yo me encargo del monstruo ese y tú vas por el otro. Se fue por allá, no debe estar lejos. —señalando el pasillo con la cabeza.


    Pero en cuanto Samantha lo liberó, Stiff se levantó, la tomó con firmeza de una muñeca y la jaló hacia el lado contrario del pasillo, obligándola a correr con él.


    —No. Nos iremos de aquí —dijo Lingarden, con tono severo.


    —¿Estás loco? Aquí lo tenemos; ese tipo es un cualquiera, podemos vencerlo.


    Stiff sintió la presencia de aquel hombre que había aparecido cada vez más cerca; al igual que la de Noah y casi podía sentir la presencia del poder de Adric también. Sabía que unos minutos más con Noah implicarían una total posesión de Samantha y, probablemente, de él también. Stiff negó con la cabeza sin detenerse.


    —No, esta no es una batalla que podamos ganar —dijo Stiff, con seriedad—. Ese Saeva es muy fuerte y puede desvanecerse, no podremos vencerlo en este lugar. Y menos con ese Acris bloqueando nuestro poder.


    Stiff volvió su mirada atrás por las escaleras y Sam posó una mano sobre su brazo, murmuró algún conjuro en voz baja y emitió un tenue fulgor. Él volvió su mirada nuevamente; a pesar de no poder verlo, casi podía sentir la respiración de aquel hombre detrás de ellos. En un instante, jaló a Samantha frente a él y extendió su mano detrás de ellos.


    —¡Stratum! —invocó Stiff. El arma de aquel hombre hosco se hizo aparecer por un instante cuando se impactó en el escudo de Stiff, iluminó por completo las escaleras. Lingarden alzó una mano hacia el techo y un muro de rocas brotó del suelo, deteniendo de golpe al Saeva que los perseguía con el inmenso mazo dorado. Volvió a tomar a Samantha por el brazo y corrió hacia la salida sin detenerse.


    —¿En verdad piensas huir así? —dijo Samantha, con coraje cuando salieron del edificio—. Tanto que querías encontrar a ese tipo, ¿y ahora quieres huir?


    Por supuesto que no quería hacerlo. Aquel hombre estaba directamente conectado con el Mentalista. Pero no le quedaba opción. Era eso, o arriesgarla. Stiff quedó en silencio, sin responder a ello de momento. Cuando llegaron hasta su auto, se puso junto a este y le lanzó una mirada seca.


    —Sube al auto. Tú ya no puedes estar en esto. No con él aquí.


    Samantha lo miró por un segundo con un gesto enfurecido y, por último, se metió al coche de mala gana, cruzándose de brazos. Stiff Arrancó el auto y se fue de ahí tan rápido como le fue posible.


    —No puedo creer que hayamos hecho eso —soltó Samantha, furiosa. Echó una mirada a las muñecas laceradas de Stiff y la herida en su frente, después bajó la mirada.


    —No podíamos quedarnos ahí. No teníamos posibilidades nosotros solos frente a ellos, yo tenía mi poder bloqueado, y tú...


    —¿Y yo qué? —preguntó Sam, con una mirada impetuosa—. Vamos, dilo.


    —Y tú estabas siendo poseída por Adric, no podía dejar que eso te pasara.


    Stiff viró el volante agitando la cabeza, se sentía tan frustrado como ella, pero no podía permitirse tomar decisiones en una situación así.


    —Tenía todo bajo control. Sólo me sorprendió de momento —titubeó ella.


    Él se guardó sus comentarios. Permanecieron en silencio por el resto del camino, hasta llegar a donde ella le había indicado; una calle angosta, con una hilera de pequeñas casas monocromáticas, idénticas las unas a las otras. Samantha retiró su cinturón de seguridad con un gesto de inconformidad hundido en el rostro.


    —Gracias por la dulce velada —dijo con amargura; después salió del auto, seguida por Stiff.


    —Sam —dijo Lingarden; ella se volvió, lucía verdaderamente furiosa—. Aquella vez en el teatro, ¿sabes si alguien más de nosotros estuvo poseído por Adric? ¿Lawler, mi hermana, Novak?


    —¿Cómo voy a saberlo? Tu hermana me lanzó contra un muro y Novak me dejó encerrada en un armario. —Samantha se dio la vuelta y se adentró al camino rumbo a la puerta, dándole la espalda—. ¿Por qué no se lo preguntas a ellos? Yo no te puedo ayudar con eso. Ni con nada más.


    

  


  
    



    Caput 015


    


    El entrenamiento había comenzado un par de horas atrás. Robbie Wyle se acercó a la casa de Roy con plena tranquilidad a través de los árboles que se meneaban al sonido del viento. Al entrar, todo se encontraba particularmente silencioso; Robbie suponía que, al poner un pie en el lugar, los gritos furiosos de Ian lo aquejarían, pero no fue así. En lugar de dirigirse a la sala de los vestidores, se introdujo al fondo de la mansión. A lo lejos, en la terraza, vio a Stiff, que aún con el ambiente gélido miraba a su hermana, arrodillada en la hierba cubierta de una fina capa de hielo. Leika se encontraba con ambas manos alzadas, con las palmas al aire; mantenía una esfera brillante blanca alrededor de ella, los copos de nieve se resbalan sobre esta, sin tocar a la jovencita. Ella se volvió a su hermano con un gesto de hastío. Bajó de tirón los brazos y la esfera de desvaneció en el aire. Los copos de hielo volvieron a caer sobre de ella, mojándole el rostro.


    —Inténtalo de nuevo —dijo Stiff con seriedad. Erguido y viéndola desde el escalón de mármol.


    —¿No podemos hacer otra cosa? Ya estoy cansada de esto. Y tengo frío.


    —No. Inténtalo otra vez, por más tiempo. Eso no es suficiente.


    Leika lo miró con agobio y se desplomó en la hierba posando una mano sobre sus ojos con un gemido lastimero.


    —Ya no puedo más, estoy harta y mojada. ¡En verdad harta! —gimió la niña retorciéndose en la nieve—. Harta de hacer defensa, harta de repetirlo una y otra vez, necesito cambiar de conjuro si no me volveré loca.


    —¡Deja de quejarte y levántate! —dijo Stiff—. Tú querías estar aquí. Entonces ya basta de quejas y entrena como se debe.


    La voz de Stiff había sonado con tal severidad que Leika le lanzó una mirada desconcertada y se irguió al momento, Robbie lo observó alzando las cejas, estaba acostumbrado a que Stiff le hablara de manera seca a su hermana, pero algo en el tono de su amigo le hizo saber que estaba mucho más alterado que de costumbre.


    —Bueno, pero no me grites. —Leika tomó un respiro y volvió a conjurar la esfera alrededor de ella con la mirada frustrada puesta en la hierba. Stiff mantuvo su mirada adusta en ella.


    —Ya déjala descansar un poco.


    Lingarden se volvió con los brazos cruzados.


    —Pensé que no vendrías hoy —dijo Stiff viendo a Robbie, que aún tenía la mochila al hombro y su vestimenta habitual: un pantalón deslavado, una chamarra oscura y una playera de algodón.


    —La verdad es que me quedé dormido después de la escuela, espero que Roy no se haya dado cuenta que no estaba aquí —respondió Robbie con una sonrisa—. ¿Ya llegó Nikole?


    —Sí, ella está con Novak... y sí se dio cuenta.


    —Tenía que ser —dijo Robbie con hastío. Le echó una mirada a Stiff, lo vio envuelto en seriedad. Con el rostro inexpresivo y plano. Después se percató de la herida en su frente y lo miró extrañado—. ¿Hey, qué te pasó? ¿Estás bien?


    —Sí, estoy bien, gracias.


    —Bueno —contestó Robbie, poco convencido. Años de amistad lo habían convertido en todo un experto en reconocer los distintos tonos de Stiff, que eran sumamente confusos de leer. Y, el tono que acababa de usar era bastante claro: no tenía la menor intención de hablar el tema. Por lo tanto, Robbie procuró cambiar el mismo—. Deberías dejarla relajarse un poco más. Déjala que practique otras cosas, si quieres yo puedo...


    —Eso es justo lo que necesita mi hermana, y de momento es lo único que le enseñaré.


    —Bueno, está bien —respondió Robbie, encogiéndose de hombros—. Oye, por cierto, ayer te estuve llamando, tampoco me regresaste la llamada, necesitaba hablar contigo.


    —Salí con Sam, y después llegué muy tarde, no pude responderte. ¿Qué necesitabas?


    —Sam... ¿Sam? —preguntó Robbie con un gesto de confusión, después dejó escapar una risa—. ¿Evans? ¿Y qué estabas haciendo con ella?


    —Sí, Evans. ¿De qué querías hablarme? —Stiff se volvió hacia Robbie con una mirada seca.


    Robbie levantó las cejas en un gesto sorprendido, y desvió la vista por un momento. Era claro que Stiff estaba pasando por un mal día, pero no pensó que fuera necesario entrar en detalles; en cambio, se volvió a su alrededor para ver si alguien los observaba. Estaban solos, y Leika estaba lo suficientemente lejos para no escucharlos. Se acercó un poco a Stiff y lo miró con un poco más de seriedad.


    —Necesito que me ayudes a investigar algo. —Robbie bajó su voz—. Quiero investigar a Novak. Estoy seguro de que está ocultando algo, y se me ocurrió que tú podrías ayudarme a averiguarlo.


    —¿Novak? ¿Para qué quieres que lo investigue? —Stiff le lanzó una mirada dura y desconcertada—. ¿Y cómo piensas que lo haga? ¿Cómo voy yo a saber lo que ocurre en la vida de Novak?


    Robbie quedó en silencio por un momento, volteando a ambos lados con inseguridad. El tono de voz de Stiff jamás era alto, pero en ese momento parecía haber resonado en todo el lugar.


    —Se me ocurría que podrías checar en los archivos —dijo Robbie bajando aún más la voz, y esperando que su amigo hiciera lo mismo—. Ya sabes, los del RIE. Yo no me creo que sea sólo un Acris de Viento.


    —¿Me estás pidiendo que irrumpa en los archivos de mi padre, sin su autorización y cometa un acto ilegal... para que investigues qué tipo de Acris es Novak?


    Robbie lo miró titubeante y sus dedos se enredaban con nerviosismo en la cadena que colgaba sobre su pecho. No era la respuesta que esperaba por parte de Stiff, al parecer no le había agradado la idea, lo miraba con suma molestia y sus palabras sonaban tan tajantes como una navaja.


    —No puedo hablar bien aquí sobre eso, por eso necesitaba llamarte ayer, pero no necesitas hacer mucho, sólo revisar su registro, saber algo sobre sus padres, lo que sea es útil.


    Stiff se quedó en silencio con la mirada al frente, los brazos entrelazados rígidos, y el entrecejo plisado. Sin decir nada, Robbie esperó un par de minutos para que conciliara la idea.


    —Entonces, ¿me ayudarás? —le preguntó esperanzado.


    Stiff soltó una sonrisa áspera y meneó la cabeza.


    —¿Que si...? No puedo creerlo. ¿En serio estás preguntándome esto? —dijo Stiff. Se volvió y clavó sus ojos furiosos en Robbie—. Por supuesto que no lo haré, y me indigna que me pidas algo tan estúpido como eso. Es el Registro de Internacional de Enegía, no el diario de mi hermana. Yo no pienso arriesgar la confianza de mi padre, y arriesgar su trabajo por algo tan absurdo como tus celos por Novak.


    Robbie apretó los labios y lo miró perplejo, definitivamente no era la reacción que esperaba de él. Pensó en quedarse callado, pero aquello le había calado hasta el fondo de su ser.


    —¿Mis celos por Novak? —Robbie casi se había atragantado al repetirlo—. Yo no estoy celoso de él, esto no tiene que ver con eso. Y no te estoy pidiendo que vayas y quebrantes todo el maldito sistema de la policía judicial, sólo te pido que me imprimas la maldita hoja de registro de Novak. Es de lo más común. Tu padre debe imprimir cientos a la semana y usarlas de portavasos.


    —¿Y para qué va a servirte eso? En lugar de perder el tiempo con tonterías, mejor deberías enfocarte en hacer bien tu trabajo y concentrarte en el compromiso que aceptaste. —Stiff lo miraba enfurecido, sus palabras sonaban con tal dureza que a Robbie le daba la impresión de estar hablando con Jonathan Lingarden—. Y si pudiera entrar en los registros de Acris, ya lo habría hecho desde hace días, para cosas verdaderamente importantes, no para investigar a tu rival de amores. Mejor decídete de una vez a hablar con ella. Pon las cosas en claro y concéntrate en tu trabajo con el equipo.


    —¿Qué demonios te pasa? Relájate. —Robbie miró nuevamente a su alrededor, vio a lo lejos que Leika se había detenido y los observaba—. No es para que te pongas así, te estoy diciendo que no es por eso, y si en verdad necesitas investigar cosas más importantes que lo que yo te estoy pidiendo, ¿por qué no vas y lo haces?


    —Porque hay algo que se llama ética, Robbie, ética y responsabilidad. Y, al parecer, aún te falta mucho por aprender de ello.


    —¿Qué quieres decir con eso? —dijo Robbie, lanzándole una mirada molesta.


    —Analízalo tú mismo. Ponte a pensar por una vez en tus palabras y en tus acciones, has estado actuando irracional. Si realmente quieres ser un verdadero líder, empieza a ganarte tu lugar, que hasta ahora no has demostrado nada más que ser un abusador. —Lingarden negó para sí mismo y le retiró la mirada a Robbie, después dejó escapar un suspiro molesto—. Ahora sales con esto. ¿Y así es como esperas convertirte en un líder y proteger a los demás? ¿Proteger a Nikole? ¿Te has puesto a pensar lo que conlleva tener la responsabilidad de todos estos Acris allá afuera? Por supuesto que no.


    —A ver, ¿qué tiene que ver ella con esto? Una cosa es ser líder y otra lo que tenga que hacer para protegerla. Y claro que he pensado lo que tengo que hacer. No soy ningún idiota para mandar a Nikole a misiones con Saevas. Si no puedo estar ahí para protegerla, entonces ella tampoco irá.


    —No puedes tener favoritismos, ella en algún momento estará preparada, lo mejor posible, y llegará el día en que tengas que tomar decisiones cada vez más duras. Eso es parte de ser un líder, tener sacrificio personal.


    —Pero no la voy a sacrificar a ella, y yo sabré lo que hago. Y me importará un carajo a quién le moleste. Además, lo más seguro es que yo termine encargándome de todo en las misiones, rara vez será necesario requerir a los demás. Todos son un montón de inútiles.


    —¿Discúlpame? —soltó Stiff, con la indignación rebosándole la boca.


    —Obviamente no me refería a ti, ni a Leika, ni a Nikole... Carajo, ya sabes a lo que me refiero. —Robbie agitó las manos con irritación y se pasó una mano por su cabello, no entendía cómo habían llegado a ese punto ni qué tenía que ver todo esto con él—. Me refiero a que... ya lo viste en el teatro, Novak no pudo mover un dedo por nadie. ¿Cuántas personas murieron ahí? ¿Eh? A la próxima, mejor yo me encargaré de la situación y ya.


    —¿Y cuántas personas murieron en el ataque del demonio? No somos mejores Acris que Novak, Robbie. —Stiff se llevó las manos a la cintura, dejando escapar un profundo suspiro—. A veces me sorprendes, ¿en verdad estás dispuesto a mermar la seguridad del equipo y las demás personas porque no siempre está puesta en ti la atención?


    Robbie no supo qué responder, se sentía verdaderamente cabreado, anonadado y agobiado a la vez.


    —No sé qué es lo que esperas que te diga, yo sólo he hecho lo que se me ha pedido, y yo no tengo la culpa de que los demás que se nombraron para líder sean una bola de ineptos que no tienen una mínima idea de lo que es estar en batalla. Y si estás inseguro por lo del puesto de líder, no tienes que preocuparte, ya lo tengo ganado.


    —No se trata nada más de tener un título, ¿qué no lo entiendes? —dijo Stiff con frustración—. Persuadí a Samantha para que renunciara al puesto, justo por este tipo de cuestiones.


    —¿Y para qué hiciste eso? La hubieras dejado continuar, yo no pedí que abogaras por mi o me quitaras oponentes, ¿o en verdad crees que ella me vencería? —preguntó Robbie con ironía, después soltó una risa digna—. Por favor, ninguno de los que están aquí pueden vencerme, y lo sabes.


    —Al final el doctor Lampkin será quien decidirá, pero yo abogué por ti porque te tenía confianza. Confianza en que podrías con algo así, no con que vencerías a los demás Acris del equipo, esto no es una competencia. —Stiff acomodó sus lentes por sobre su nariz; era la tercera vez que lo hacía. Luego dio un respiro, a Robbie le pareció que había bajado un poco el tono; de hecho, ahora, le sonaba más decepcionado que enojado—. Creí que serías un líder determinado, uno verdadero; y sí, sí temí que Samantha pudiera quitarte el puesto. Estás tan ensimismado luchando batallas infantiles por orgullo que no te has dado cuenta de que ella es una Acris con muchas habilidades, tiene entrenamiento previo y es muy poderosa.


    Robbie bajó la mirada por un momento, avergonzado. Sabía que, en parte, tenía razón. Sí se había lanzado a ello por orgullo, no por el bien de los demás. Debió haberle dado la razón a Stiff, pero las disculpas casi nunca estaban en su repertorio de palabras.


    —Si ella es tan genial, entonces, ¿por qué le pediste que renunciara? —dijo Robbie con un mal gesto.


    —Porque, al contrario de ti, a ella no le importa realmente lo que suceda con el equipo, si las cosas se ponen difíciles ella sería la primera en deslindarse. Ella misma me lo ha dicho. Y yo no le pedí que renunciara para dejarte paso, sólo se lo hice ver. —Stiff agitó un poco la cabeza casi con desilusión y llevó su mirada hasta Leika—. Aquella vez le dije las razones por las cuales confiaba en que tú serías un mejor líder para todos, pero ahora comienzo a dudar de mis palabras. Por lo que veo, aún te falta mucha madurez. Y, al parecer, los demás tienen razón sobre mí, confío demasiado en las personas.


    El corazón de Robbie se encogió al ritmo de las palabras de Stiff, se había quedado mudo. No sabía bien de dónde había venido todo eso. La decepción en el tono de su amigo le desbarató por completo el animo.


    —¡Wyle! —dijo Ian Lawler, que se acercaba por el pasillo tras los cristales, Robbie se quedó con la mirada perdida hacia la hierba—. ¿Qué piensas llegar tarde siempre? Ni siquiera te has cambiado. Carajo contigo. —Ian se paró detrás de Robbie con las manos en la cadera y un gesto furioso—. Roy te está esperando, vas a pelear con Adam, y más te vale que ahora sí te controles. Si vuelve a ocurrir algo como la vez anterior te echaré de aquí. Y va en serio.


    Ian se dio la vuelta y se alejó, mientras Robbie permaneció parado junto a Stiff con las manos en las bolsas. Sintió que la frustración se le atoraba en la garganta, quería haberle dicho la verdad sobre Adam y lo que había descubierto, pero él no lo escucharía. No en ese estado. Ahora su teoría sonaba estúpida. Había decenas de tipos de pacto con Banshee, y lo cierto era que no le constaba ninguna de ellas. Quizá sí había estado actuando en su mayoría por celos. Pero, como fuera, estaba seguro de que Novak ocultaba algo, algo importante, y habría de averiguarlo con o sin su ayuda.


    —Como sea, yo nunca te pedí que me defendieras frente a nadie —soltó Robbie con amargura—. Y si no crees que yo sea una buena opción para liderar, entonces deberías postularte tú mismo. Si crees que tú puedes hacer un mejor trabajo que yo, y estás dispuesto a enfrentarte conmigo... Y, por cierto, era en serio lo de que dejes descansar a tu hermana, debe estar hastiada de que estés sobre ella día y noche.


    —¿Qué esperas Wyle? —gritó Ian a lo lejos.


    Robbie se volvió y le lanzó una mirada furiosa.


    —¡Ya voy! —exclamó con exaspero—. «Imbécil» —terminó para sí mismo.


    Stiff lo miró con seriedad y luego se volvió para encaminarse hacia su hermana.


    —Sólo piensa en lo que hemos hablado.


    —¿No vas a estar ahí? —preguntó Robbie de último momento, mirando a Stiff alejarse hacia el lado opuesto a él.


    —No. Ya vi suficiente la última vez.


    

  


  
    



    Robbie dejó sus cosas en el interior de la mansión, se quitó la chamarra y caminó a las espaldas de Ian, con el rostro ensombrecido y clavado al piso. Cuando Ian abrió la puerta, le hizo un ademán con la mano y un mal gesto sin dirigirle la mirada.


    —Anda, apúrate.


    Ian le dio un empujón brusco con la palma en la espalda, y Robbie perdió el equilibrio por un segundo, después le dirigió una mirada furiosa. «Con que vuelvas a tocarme así...», pensó con rencor. Pero no quiso decirlo, en cambio dijo:


    —Ya relájate, esto será rápido.


    Robbie se colocó al centro del lugar, y vio a Adam al final del salón sentado en el piso con un gesto de aburrimiento extremo. Y por el lado de los cristales vio a Roy sentado con un semblante inexpresivo, las piernas cruzadas y los dedos entrelazados.


    En el otro extremo de la sala vio a Nikole, ella esbozó una leve sonrisa y alzó una mano para saludarlo. Robbie le regresó el saludo a lo lejos y vio cómo Ian se posó junto a Roy en el siguiente cubículo.


    Robbie, le dirigió una mirada a Adam y, erguido, con las manos en las bolsas, arqueó una ceja.


    —¿Qué esperas que vaya por ti o qué? No me digas que ya te estás arrepintiendo.


    Adam lo miró por un momento y se levantó de mala gana. Dio algunos pasos y después volteó a mirar a Roy.


    —Cuando quieras —dijo Robbie, esbozando una sonrisa cínica. A pesar del amargo momento, se moría de ganas de dejar a Adam en ridículo, en caso de que él tuviera intenciones de volver a lucirse frente a Nikole.


    Adam se mantuvo inmóvil y dejó escapar un suspiro.


    —Esto es estúpido —murmuró.


    —Sí, bastante. ¿Por qué no mejor nos ahorramos la vergüenza y te retiras? No te preocupes, nadie pensará que eres un cobarde, por lo menos nadie que no esté aquí presente.


    El Acris de Viento levantó la mirada con indignación.


    —La verdad es que me importa muy poco esto de ser líder —dijo Adam con molestia—, pero no pienso retirarme, si así puedo bajarte ese ego de porquería que cargas siempre.


    —Bien, como tú quieras.


    Robbie se lanzó hacia Adam en un segundo. Él apenas alcanzó a esquivarlo cuando Robbie se agachó y lo derribó con una patada a la altura de sus pies. Adam cayó por sobre su espalda, lo había tomado desprevenido.


    —¿Ya tan rápido en el piso? Caray, esto será demasiado fácil.


    Adam se levantó y se puso alerta, pero Robbie le asestó un par de patadas más, la segunda lo derribó al momento, haciéndolo caer por su costado.


    Robbie había sido muy veloz. Era su especialidad. Y en realidad, era una de sus habilidades Alter, pero esta no le gustaba presumirla como tal; no quería restarle mérito a los entrenamientos de su padre. Adam se puso en pie de nuevo, mirándolo desconcertado, luego envió una mirada insegura hacia los cristales, donde el reflejo de Nikole lo observaba.


    —¿Qué opinas? ¿Vas a querer que te venza con magia o sin ella? —Robbie soltó una risa antes de lanzarse nuevamente hacia Adam, golpeándolo un par de veces más. En la tercera ocasión, Adam bloqueó la patada subiendo su antebrazo a la altura de su cara. Y, con la otra mano, tomó el pie de Robbie y lo giró con fuerza, desestabilizándolo. Wyle cayó estrellando su frente contra el piso; el golpe lo desorientó por un momento, pero se puso en pie en el mismo instante, y sin pensarlo siquiera, se abalanzó como una flecha hacia Adam. Pero no alcanzó a tocarlo, el puño de su compañero se impactó violentamente por debajo de sus costillas arrancándole el aliento. Robbie soltó un aullido sofocado, hincó una rodilla en el piso y sostuvo su abdomen con una mano temblorosa, rogando a su respiración que volviera pronto. Adam lo miró con el entrecejo fruncido, y tuvo la decencia de esperar a que se incorporara.


    Se sentía humillado. Para él, Novak se le antojaba siempre tan apático, tan pasivo. Pero golpeaba con la fuerza de un toro. Robbie meneó la cabeza con frustración. ¿Cómo había dejado que lo golpeara de esa manera? ¿Cómo había permitido que se acercara siquiera? Definitivamente no permitiría que eso pasara de nuevo.


    —Tengo que aceptar que eso sí me sorprendió un poco —confesó Robbie una vez que recuperó el aliento; aunque, a pesar de eso, el golpe lo había dejado completamente desorientado—. Pero debí haberlo imaginado, eres tan grande como una vaca. ¿Qué edad dices que tienes?


    —Tengo dieciséis, ¿por qué? ¿Estás celoso de que seas mayor que yo y tú luzcas como de trece? ¿O de que con un solo golpe no puedas ponerte en pie?


    —Vaya, alguien se siente osado el día de hoy —dijo Robbie con una sonrisa frustrada; levantó una mano hacia él—. Vamos a ver si al final sigues con ganas de seguirme hablando en ese tono... Ignis —invocó.


    De su palma brotó una llamarada brillante que se abalanzó hacia Adam. Él alcanzó a cubrirse y se echó hacia atrás tan rápido como pudo. Algunas de las llamas lo mordisquearon en el dorso de su mano cuando se cubrió el rostro, Robbie volvió a dirigir sus inmensas llamas hacia Adam, y éste en segundos comenzó a sudar, dio varios pasos atrás y hasta quedar apresado contra el muro y con el fuego amenazando con devorarle.


    —Ventus —invocó Adam, irguiendo una mano contra su pecho, y una ventisca emanó de ella. Por un instante, las llamas se apartaron, pero casi al momento engrandecieron. Adam tuvo que cubrirse contra las chispas ardientes que brotaban frente a él.


    —¿Qué no sabes el aire aviva el fuego? —dijo Robbie, con una sonrisa—. Es química básica. Obviamente, con ese elemento nunca podrás contra mí; tendrás que idear algo más.


    Adam miró a su alrededor apretando los labios. Las llamas estaban tan cerca de él que su piel comenzaba a enrojecer. Robbie lo observó por un momento y luego dejó escapar una sonrisa desganada.


    —¿En verdad no vas a hacer nada más? ¿No hay otra cosa que sepas hacer?... no me lo creo. —Robbie miró a Roy con un gesto de escepticismo—. Era obvio que ninguno de ustedes iba a poder vencerme, pero esto es ridículo. Se supone que eres un Descendiente, ¿que no? Y no me vengas con que el viento es tu único poder, porque eso sí que no me lo creo.


    Robbie le dio la espalda a su contrincante, e iba a alzar su mano para apagar las llamas que lo contenían, cuando ellas mismas desaparecieron en un fulgor blanco que rodeó a Adam por un segundo. Adam bajó su mano con un gesto furioso.


    —Claro que no es lo único que sé hacer, pero, a diferencia de ti, a mí no me gusta estar alardeando. —Adam posó una mano frente a su pecho, comenzó a brillar—. Aunque, con tal de hacerte tragar tu orgullo de vez en cuando, voy a intentar algo más... Spatha, ex ventus —invocó.


    Una ventisca se formó alrededor de la mano de Adam hasta crear su espada plateada, que se alzó solemne ante él.


    Robbie arqueó una ceja y enmarcó una media sonrisa.


    —Bueno, si así lo quieres —dijo Robbie extendiendo una mano hacia él con una mirada de emoción—. Pero esta vez no te garantizo que no salgas lastimado. Gladius Dixioex lgnis —clamó él.


    En segundos, de las llamas de su mano, brotó su espada negra como la noche, con destellos escarlata que reflejaban las flamas que les rodeaban. El Acris de Fuego giró la espada Dragón a su alrededor con destreza y la acomodó en su palma como si tuviera la ligereza del algodón. Pasó una mirada fugaz en ella, siempre se tomaba un par de segundos para admirarla. Era su fascinación; con ella, él se sentía con la misma comodidad que si fuera una extension más de su cuerpo. Era una lástima que Adam haya optado por luchar de esa manera; una lástima para él, porque de ese modo, Robbie estaba por completo seguro que el encuentro finalizaría a su favor en pocos minutos. Ya había visto a Adam pelear con la espada en una ocasión anterior, y por lo que vio, Robbie estaba convencido de que su manejo de la espada era, por mucho, más habilidoso. Su estilo era impecable.


    —Cuando gustes —dijo Robbie con cierto tono de insolencia—. Yo siempre estoy listo.


    Adam apretó sus dedos contra la empuñadura y se lanzó hacia Robbie para asestar el primer golpe. De primera instancia, Robbie la detuvo con facilidad, pero, al momento de atacar a Adam, este logró rebatirle con destreza sus ataques. El chocar de las espadas resonó en el lugar, una y otra vez; y, para sorpresa de Robbie, Adam era más diestro de lo que había pensado.


    Uno de los ataques pasó sumamente cerca de su rostro, y apenas había logrado esquivarlo cuando de nuevo la hoja de la espada de Adam cortó a Robbie en una de sus muñecas, haciéndole perder la estabilidad de su espada por un instante. Se echó para atrás, le lanzó una mirada con desconfianza, y al poco tiempo sintió el hilo de sangre que corrió debajo de la manga hasta su codo. Trató de fingir calma ante el hecho, pero estaba seguro que, de tener un espejo frente a él, habría visto el coraje desbordarse de su cara.


    —Espero que hayas disfrutado eso —dijo Robbie—. Porque te puedo asegurar que no volverá a suceder.


    Wyle se lanzó hacia Adam y lo aprisionó, blandiendo su espada contra él con fiereza, un golpe tras otro. Hasta que Adam alzó su mano izquierda ante él.


    —Negillium —conjuró Adam, y una esfera de luz blanca rechazó el último golpe de su contrincante proyectándolo hacia atrás, apenas pudo mantener el equilibrio.


    Robbie lo miró lleno de desconcierto y después frunció la frente. Acomodó de nuevo la empuñadura de su espada con firmeza en su mano y lo miró fijamente. Intentó acercarse de nueva cuenta lanzando su espada ante él, pero ocurrió lo mismo. Adam, con un bloqueo de su mano había rechazado el golpe, evitando que se acercara a él. Robbie apretó la mandíbula con total frustración.


    —¿Eso tampoco te lo esperabas? Te ves bastante sorprendido —dijo Adam—. Me imagino que no estás acostumbrado a que bloqueen tus ataques. Te he estado observando hasta ahora. —Adam lo señaló con su espada y caminó alrededor de él—. Sólo sabes atacar. Puro ataque, nada de defensa. Tarde o temprano, eso te va a traer problemas. No todos los Saevas pelean cuerpo a cuerpo, ¿qué va a pasar el día que no puedas usar tu magia contra alguien? O cuando no puedas acercártele siquiera.


    —Yo sé perfectamente cómo defenderme. Pero tú peleas como un niño asustado —soltó Robbie, apretando los dientes con rencor—. El problema es que, de momento, no puedo pelear como debería porque, al parecer, no debo lastimarte.


    —Por mí no te preocupes —dijo Adam, lanzándole una mirada decidida—. ¿No será que estás temiendo que pueda vencerte?


    Robbie dejó escapar una sonrisa sombría y después bajó una rodilla al piso, posando su mano en él.


    —Ni por un segundo pasaría algo tan estúpido por mi mente, pero si así lo quieres. —Robbie giró su vista por un momento, con una mueca de molestia en el rostro—. Sé que todo esto es para que Roy analice nuestras habilidades, pero, como él sabe muy bien lo que puedo hacer, y me da la impresión de que también conoce lo que tú haces, entonces, ¿qué te parece si hacemos esto un poco más privado? —Robbie lanzó una mirada oscurecida hacia donde estaban Roy e Ian, y de la mano que tenía sobre el piso brotó un cúmulo de llamas, y el fuego se extendió en un camino hasta recorrer todo el contorno de la sala, cubriéndola con un inmenso muro ardiente, dejándolos a ellos al centro y bloqueando totalmente la visibilidad de todos los demás.


    Robbie miró a Adam con un gesto de exaltación y, poniéndose en pie, pasó una mano a lo largo de su espada y esta se cubrió en llamas.


    —Ahora sí, vamos a tomarlo más en serio.


    

  


  
    



    Roy Lampkin miraba las llamas que se alzaban como torres flamantes detrás de los extensos cristales, Ian y Roy las contemplaron durante algunos minutos, pero estas no descendieron.


    —Así no se puede ver nada —dijo Ian, con el entrecejo fruncido.


    —Lo hizo a propósito —señaló Roy, con un gesto apacible.


    —¿Acaso te extraña?


    Al momento, Ian se dirigió a zancadas a la puerta principal, con un gesto furioso marcado en el rostro, pasó de largo donde se encontraban Carrie, Nina y Nikole, quien lo observaba con una expresión confundida.


    —¿Qué sucede? —preguntó Nikole


    —¿Qué más? Wyle se quiere pasar de listo, pero no se lo voy a permitir. —Ian se acercó a la manija de la puerta y, al momento de tocarla, dejó escapar un gemido, soltó la manija y sacudió su mano con una mueca de dolor—. ¡Maldita sea! ¡No puedo abrir esto! ¡Está hirviendo! —Ian se volvió meneando la cabeza como un animal furioso, después le propinó una patada frustrada a la puerta.


    —Déjalos —dijo Roy recargándose en el asiento detrás de él—. Tarde o temprano terminará la pelea. Ya hablaré con él más tarde.


    Ian le lanzó una mirada molesta, después se volvió hacia los demás que lo observaban extrañados, soltó un suspiro y se dirigió a Roy de regreso.


    —No deberías permitirlo, Roy. Ese chico te tiene demasiado medido. —Ian se sentó junto a él y se quedó mirando con frustración hacia las llamas que lengüeteaban los cristales—. Debería respetarte, no hacer lo que le venga en gana.


    —No me interesa que esos chicos me respeten. Aunque tampoco me desagradaría tanto que tuvieran un poco más de sentido de responsabilidad. —Roy se quitó los lentes y los observó por un rato, sacó un pequeño pañuelo de la bolsa de su saco, comenzó a limpiarlos y después se los volvió a montar. Lo cierto era que la situación lo tenía bastante frustrado, pero no quería alterarse, y menos frente a Ian; ya con uno de los dos estando furioso era suficiente—. Lo que más me interesa es que desarrollen sus habilidades, y que lo hagan pronto, pero eso no va a suceder si los estamos limitando todo el tiempo.


    —Tampoco sucederá si los dejamos matarse entre ellos, ¿qué en verdad no te preocupa lo que le pase a Adam?


    —No sé cuántas veces me has preguntado eso. —Roy esbozó una mirada de molestia y dio un respiro; esa cuestión lo tenía verdaderamente al límite. Pero esa mañana, él se había prometido a sí mismo mantener la calma, se había prometido ser un poco más tolerante, aunque fuera sólo un poco, y se había prometido tener un poco más de fe en quienes lo rodeaban, después de todo, dependía de ellos, en especial de Ian—. Y eso no sucederá, confío en que Robbie sabrá controlarse, y en que Adam no es tan pasivo para dejarse matar de una manera tan tonta.


    —Yo no confiaría en eso... en ninguna de las dos cosas.


    Nikole miraba a su alrededor con confusión, se cruzó de brazos y se sentó en uno de los asientos; escuchó a Carrie Lewis soltar un suspiro de exaspero. Nikole se volvió hacia ella y la vio rasqueteando con impaciencia la madera. A su lado estaba Nina Shaw, con la mirada firme hacia las llamas y un gesto inexpresivo.


    —Qué porquería de pelea, al parecer ya no veremos nada más —dijo Carrie, con una mueca de exaspero—. Así no sabré quién va a ganar.


    —Será Robbie —dijo Nina con seriedad—. Y no creo que esto dure mucho tiempo.


    Carrie volvió su mirada hacia Nikole y ella la desvió casi al instante, con un gesto nervioso; Carrie mantuvo su mirada tensa por unos segundos sobre de ella.


    —Tu novio está peleando hoy aquí, ¿verdad? —dijo Carrie. Nina volteó a ver a Nikole con curiosidad y ella las miró extrañada por la pregunta.


    —¿Robbie? No, él no es mi...


    —No, el otro, con el que te saltas los entrenamientos para irte de cita. —Carrie se echó hacia el frente y recargó sus brazos en sus rodillas, su mohicana se meneó con el movimiento. Ella se mantuvo encorvada, jugueteando con una moneda entre sus dedos y con una mueca incesante de fastidio.


    —Ah, Adam. No estamos saliendo —titubeó Nikole, y al momento se sonrojó—. Y tampoco nos estamos yendo de cita.


    Nina la miró con gesto serio, después se alejó un poco de la ventana.


    —Oye, ¿tú qué tipo de Acris eres? —preguntó Nina—. No dice nada de ti en tus datos.


    Nikole giró su vista hacia donde estaban Ian y Roy. Este último intercambió una mirada seria con ella y casi al instante, Nikole le desvió la mirada y se acomodó un mechón de cabello con un gesto nervioso.


    —Yo… aún no estoy segura, estamos trabajando para averiguarlo.


    —Ah, sí. Eres la del poder bloqueado —dijo Nina, con desdén—. Con razón jamás te veo hacer nada.


    —Yo tampoco las he visto hacer nada a ustedes. —Nikole le lanzó una mirada con cierta indignación—. Y yo no me he podido dar el tiempo de averiguar qué tipo de Acris son.


    —Yo soy una Acris de Atmoquinesis —dijo Nina arrugando los labios—. Pero, por tu expresión, dudo que sepas lo que eso sea. Tengo entendido que hasta hace poco vivías como Infirma.


    Nikole la miró con un semblante gélido, sin responder.


    —Eso, entre otras habilidades que tiene. Nina es una Acris muy reconocida en Fiano. —añadió Carrie con una sonrisa—. No es para que te molestes, Lawler, no lo decíamos con esa intención, está bien que te tomes tu tiempo en descubrir tu poder. Y sí, tienes razón, casi no hacemos nada por aquí, por lo menos yo no, si lo hiciera, desbarataría el lugar entero. —Carrie detuvo la moneda con la que jugueteaban su pulgar. La contuvo por un segundo entre su dedo anular e índice, hizo una mínima presión y la moneda se dobló como si se tratara de arcilla. Nikole la vio por un momento y luego alzó la mirada hacia los ojos verdosos y afilados de Carrie.


    No comentó nada. Regresó su vista hacia el cristal, viendo su reflejo con preocupación, a través del chisporroteo de las llamas se alcanzaban a escuchar los choques del metal contra el metal.


    

  


  
    



    En medio de las llamas se encontraba Adam Novak. Se alejó cuanto pudo de Robbie, tratando de recuperar el aliento; el calor en el lugar era infernal, el sudor le recorría desde el cuello hasta la espalda, y las gotas caían por los mechones de cabello empapados. Acomodó su mano con firmeza y, apenas iba a dirigir su espada hacia Wyle, cuando este se lanzó de nueva cuenta blandiendo su espada contra él en una multitud de feroces ataques. Las llamas de la espada de Robbie le rozaban el rostro cada vez que la espada chocaba con la suya, las manos le ardían hasta el hueso, y su propia espada se sentía hirviente con el contacto al fuego. Robbie chocó su espada por sobre su cabeza y el golpe y la vibración hicieron que Adam perdiera la estabilidad por un segundo.


    —¿Quieres que me lo tome en serio? Porque hasta ahora sólo he estado jugando contigo —dijo Robbie, con una sonrisa cínica—. ¿O ya con esto tienes suficiente? Por qué no te haces un favor a ti mismo y te ahorras la vergüenza, dándote por vencido.


    Adam aprovechó la arrogancia de Robbie para tomar un respiro e intercambiar su espada de mano, hasta entonces había logrado bloquear varios de los ataques de su adversario, con magia y sin ella; pero cada vez le era más difícil hacerlo, y los ataques estaban siendo cada vez más veloces y certeros, o los de él cada vez más lentos, no lo sabía con claridad.


    Echó una mirada a su alrededor, no había nada que le fuera útil, nada en absoluto. Las llamas los rodeaban por completo y la silueta de Robbie le parecía cada vez más borrosa; era eso o su vista se estaba nublando. Sí, tal como lo pensaba, se sentía mareado. Tenía que ver la manera de terminar con aquello pronto y, por la mirada que advirtió en Wyle, eso era lo que él también planeaba.


    Adam entrecerró los ojos, sintiendo el coraje corroyendo su interior. Se imaginó la expresión de Roy si aquello finalizaba con su derrota, casi podía escuchar sus palabras; áridas y decepcionadas. También trató de imaginarse la expresión de ella. ¿También sería una de desencanto? ¿Estaría esperando que él ganara? Lo dudaba seriamente. Con seguridad, ella estaría a favor de Wyle. Como fuera, tenía que hacer lo posible por vencerlo. No podía demostrar su debilidad. No ante ella. ¿Qué clase de mentor sería si lo hiciera? Sin embargo, un rayo de duda le cercenaba la voluntad, porque, por más que quisiera hacer su máximo esfuerzo por vencer al Acris de Fuego, Adam tenía que aceptar que su adversario poseía más experiencia en ese tipo de enfrentamiento. Mucha más. Un vacío le hendió la boca del estomago de repente. La incertidumbre ahora lo dominaba.


    —No entiendo cómo Nikole puede pasar tanto tiempo con un déspota como tú. Espero que después de esto pueda darse cuenta de cómo eres en realidad. Tú no mereces estar con alguien como ella. Tú sólo mereces que alguien te cierre la boca y te demuestre el Acris de tan poco valor que eres en verdad.
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    —¿Y ese alguien vas a ser tú? —dijo Robbie, mirándolo con intriga, después soltó una sonrisa estupefacta—. Por favor, mira como te tengo, puedo verte la cara de pánico. Y eso que apenas estoy calentando. A todo esto, ¿de donde vino eso, eh? ¿Acaso eso es una confesión? Te vas a arrepentir de haber dicho eso, y de hablarme de esa manera.


    Robbie se abalanzó con su espada en alto hacia él y con la otra mano lanzó un cúmulo de llamas hacia Adam. Este logró bloquearlas con un hechizo por un instante, pero en cuanto el escudo se desvaneció, otro ataque de la espada Dragón se cruzó por sobre su antebrazo haciéndole ahogar un gemido de dolor; la sangre brotó al instante y se embebió en su uniforme negro, tiñendo el filo verde de su uniforme.


    Las gotas carmín comenzaron a caer sobre el piso, pero Adam no pudo voltear a verlas, Robbie pasó por sobre ellas lanzando nuevamente su espada con violencia hacia él. Su modo de pelear había cambiado, ahora le atacaba con mucha más agresividad. Con su mano en alto, Wyle dirigió una llamarada inmensa que cubrió la mano de Adam por completo. La espada de plata cayó al piso con un sonido metálico al tiempo que Adam sacudía su mano para alejar las llamas de ella. El fuego comenzó a carcomerte la piel. Robbie le lanzó una veloz patada y después, el golpe en el abdomen que le propinó, lo proyectó haciendo que cayera por sobre su espalda. La cabeza le daba mil vueltas y tenía el estómago en un vuelco, necesitaba respirar. Necesitaba salir de ahí, pero sintió que no podría ponerse en pie. Y lo peor: en cualquier instante Robbie se lanzaría de nuevo hacia él. De pronto, Adam cayó en cuenta de sus limitaciones. Lo supo con total amargura.


    «No puedo… no puedo vencerlo.»


    Un estruendo horroroso resonó por el lugar. El calor abrasador hizo que los cristales se quebraran en un millar de pedazos ante los ojos atónitos de todos los que esperaban fuera de la sala. Nikole miró los trozos de cristal en el piso y luego observó la mirada manchada de coraje en Ian.


    —Robbie —musitó Nikole—. ¡Robbie!


    Wyle se había lanzado hacia Adam blandiendo su espada hacia él. Ninguno de los dos había alcanzado a reaccionar cuando se escuchó la voz de Nikole. Pero de último momento, la espada negra y escarlata se incrustó en el piso, junto al rostro atónito de Adam. Robbie lo miró con ojos despectivos, y después de un rato soltó un suspiro y desvaneció su espada y, con un ademán de su mano, también desvaneció las llamas a su alrededor en un segundo.


    Adam tosió y se esforzó por recobrar el aliento, el calor del lugar había disminuido notoriamente. Robbie se paró frente a Adam y le tendió su mano.


    —No tiene caso llegar a tanto —dijo Robbie con la mano extendida en espera de que Adam le correspondiera el gesto. Adam lo miró con desconfianza, después le dio su mano y Wyle lo ayudó a levantarse, mirando por un momento la muñequera negra en el brazo de Adam.


    —Por un momento pensé que no te detendrías —dijo Adam, con seriedad. Robbie lo miró con un gesto frío.


    —¿Por qué no lo haría? Estamos en el mismo equipo, y luchamos por la misma causa, ¿que no?


    Un escalofrío cruzó el cuerpo de Adam, por la manera en que Wyle había comentado aquello, y por la manera en que lo miraba, supo que aquel comentario, no había sido mera casualidad. Él ya conocía su secreto. Por lo menos, uno de ellos.


    

  


  
    



    Roy Lampkin se quedó mirando a los dos jóvenes con seriedad. Ian volvió su mirada a él con expectativa, como temiendo lo que él fuera a decir. Roy se mantuvo pensativo por un par de minutos más. Había un silencio de muerte en el lugar.


    —Bueno, ya tienes ahí al ganador —dijo Roy al cabo de un rato, levantándose de su asiento—. Avísales a todos para que estén enterados de su nuevo líder. Mañana nos organizaremos y hablaremos al respecto con él.


    Lampkin se dirigió a la salida mientras Ian lo observaba boquiabierto, y casi al instante salió a toda prisa del lugar tras Roy, seguido por los crujidos de los cristales bajo sus pies. Alcanzó a verlo a mitad del pasillo trasero rumbo al jardín.


    —Roy, no puedes hacer esto —reprochó Ian, con urgencia—. No puedes dejar que un tipo así sea el líder del equipo, los llevará a la ruina.


    —¿Tienes alguna mejor opción? —Roy se volvió hacia él con un gesto apacible. Alcanzó a ver a lo lejos a Leika sentada en las escaleras al pie de los árboles cubiertos de una capa de escarcha blanca.


    —Claro que sí: Adam, Stiff, quizás Otis. Carajo, hasta Leika sería mejor opción. —Ian agitaba las manos con molestia—. Quien sea. Cualquier persona menos él.


    —¿Adam? ¿En verdad crees que él podría cargar con esa responsabilidad? Hasta ahora no ha hecho más que mantenerse al margen de todo esto, no le importa en lo más mínimo lo que suceda con el equipo. Si no me crees, ponlo a prueba, ve y dile que tiene la opción de dejarlo todo y lo dejará. —Roy soltó un largo suspiro y agitó la cabeza, volvió a echar una mirada en Leika y advirtió que su hermano no se encontraba con ella—. Y no se diga sobre sus habilidades, al parecer no ha servido para nada lo que le he enseñado a ese chico, no parece haber aprendido nada, hace lo que quiere.


    —Esto no tiene que ver con habilidades, le estas dando un cargo de poder a la persona menos indicada, ¿cuándo en tu vida has visto que Wyle trabaje en equipo? Que piense en alguien más que sí mismo. En dado caso, no elijas a nadie, sólo envíalos a una misión si es necesario, pero no lo pongas a tomar decisiones por sobre los demás, no a él.


    —Y estando allá afuera, cuando las cosas empeoren, ¿quién tomará esas decisiones? Tú ya sabes cómo es esto, has estado ahí. —Roy apretó los labios con disgusto—. Se necesita de alguien que tenga el valor para enfrentarse a ello, pase lo que pase. Y que no se eche para atrás, alguien que los obligue a dar un paso adelante y les exija más de lo que crean ser capaces. Allá afuera, no aquí. Aquí es fácil hacerlo, pero necesitamos que se mantengan en pie si salen de misión. Y que no cometan los errores que yo cometí. Precisamente, confío en que la manera de actuar de Robbie será lo que los saque adelante. Él no teme encargarse de los asuntos por cuenta propia. No tiene nada que perder. Necesito a alguien que tenga el valor de arriesgarse por los demás.


    —Entonces yo lo haré —dijo Ian, con severidad, cruzándose de brazos—. Yo iré ahí de ser necesario y tomaré esas decisiones por ellos. Tú bien sabes que soy capaz de hacerlo. Si quieres usar a Wyle como tu carta fuerte, hazlo, pero no le des más poder del que ya cree tener. Déjalo matarse a él solo, que luche cuanto quiera. Pero déjame a mi encargarme de esto.


    Roy pensó por un momento y después dio un paso hacia Ian, y dándole una palmada en el hombro esbozó una sonrisa.


    —Ya una vez intentamos eso, luchaste contra ellos, y ya sabes cómo terminó todo. Ahora no hay nada que un par Infirmas podamos hacer frente a un Saeva, y ya he perdido a demasiadas personas como para perderte a ti también.


    Roy siguió su camino dejando a Ian perplejo.


    —¿Y no temes perder a Adam? Te lo he preguntado cientos de veces y lo seguiré haciendo. En verdad, a veces no sé de lado de quién estás.


    —No entiendo por qué tienes que estar cuestionándome todo siempre —replicó Roy, con un tono un poco más exasperado—. Ya he tomado mi decisión, Ian, y no la pienso cambiar.


    Ian lo miró pensativo, con un gesto de profunda frustración en su rostro. Roy se encaminó de nueva cuenta, pero la voz de Lawler lo detuvo.


    —Roy... sí sabes que Wyle no es tu hijo, ¿verdad? No lo es, y no lo será, no importa cuánto lo compares.


    El corazón de Roy parecía haberse detenido, de pronto había comenzado a palpitar con mayor pesadez, y un sentimiento de agudo dolor le golpeó el pecho de repente. Analizó con detenimiento la pregunta de Ian, porque a veces, le daba la impresión de que, ni él mismo conocía la respuesta. Justo como en ese momento, en que la misma afirmación de Ian había causado un debate en su interior. Roy negó un momento, forzando a su mente a tomar el camino coherente para no sonar como un verdadero lunático.


    —Claro que lo sé —dijo Roy, al cabo de un rato y con cierta tristeza en la voz—. Mi decisión no tiene que ver con esto.


    —¿Estás seguro?


    Roy asintió. Ahora un poco más convencido.


    —Quizá yo veo en Robbie algo que tú jamás verás.


    —Y quizá yo veo algo en Adam que tú, al parecer, eres incapaz de ver.


    Roy se volvió hacia Ian y no pudo evitar soltar una sonrisa.


    —Siempre tienes que dar la última palabra, ¿verdad? —Lampkin le dio la espalda y le hizo un gesto con la mano—. Por favor, avísales a todos la decisión... y dile a Robbie que tendrá que pagar por los cristales.


    —Como tú quieras, jefe. —Ian soltó un resoplido y se dirigió, sin el menor ánimo, de vuelta a la sala de entrenamientos.


    Roy caminó por el filo de la cantera, dejando a Ian atrás. Su mente comenzaba a jugarle de nuevo malas pasadas, trastornando las palabras de Ian, desfigurando aquella pregunta tan directa; aquella pregunta que se obligaba a hacerse casi cada mañana. Él sabía la respuesta, tenía que repetírsela con frecuencia, sin embargo, el parecido de Robbie con Keegan, era innegable. Una sensación de escozor comenzó invadirle junto con los recuerdos del joven Acris, cuando de pronto, miró a Leika jugar con unas ramitas blanquecinas entre la nieve que se acumulaba en el pasto. Con el rostro ruborizado por el aire gélido. El sol había descendido casi al nivel del bosque. Roy volvió su vista en varias direcciones, pero no logró ver a Stiff. En los últimos días había intentado acercarse a Leika, pero le había sido imposible.


    —Señorita Lingarden —dijo Roy, con voz amable parándose a un lado de ella, Leika elevó su vista y levantó las cejas—. ¿Por qué está aquí afuera?


    —Estoy esperando a Stiff, fue por nuestras cosas, ya casi nos íbamos —respondió Leika mirándolo con la cabeza inclinada.


    —¿Y no prefiere esperarlo adentro? Está helando aquí.


    —Me gusta el frío —contestó Leika, negando con la cabeza, después se mordió un labio y le dio una sonrisa a Lampkin—. Gracias por dejarme estar en esto... ¿quiere sentarse?


    Roy miró a su alrededor y no vio más que el par de escalones rugosos y fríos de la cantera.


    —Sí, claro —dijo Roy después de pensarlo un par de segundos, se agachó junto con ella y se sentó en el escalón—. Y, al contrario, gracias por aceptar estar con nosotros.


    —En realidad, no he hecho gran cosa —confesó Leika, encogiéndose de hombros—. Tengo a Stiff pegado a mi todo el tiempo y sólo me pone a hacer defensa y bloqueo, y más defensa y luego más bloqueo. Eso no sirve de nada.


    —Sirve de mucho en caso de peligro, y estoy seguro de que el joven Lingarden no lo hace por molestar.


    —Sí, supongo que no. —Leika recargó sus brazos en sus rodillas y clavó la mirada en la hierba—. Pero siempre ha sido así. Me tienen prohibido usar mi poder, el de verdad. A este paso, nunca podré usarlo como se debe, y supongo que no debería hacerlo, ya sabe, por lo de ser una Acris de Luz. Todavía me acuerdo cuando mis papás lo descubrieron, pensé que se sentirían orgullosos, pero parecía que les habían dado la peor de las noticias. Lo único que hicieron fue ponerme reglas y estarme repitiendo las consecuencias de usar mi poder, una y otra vez. —Leika sonrió con amargura, pero la sonrisa se le difuminó al instante—. Creo que si por ellos fuera, hubieran preferido que fuera cualquier otro tipo de Acris, hasta hubieran preferido que fuera una Infirma. Les ahorraría muchos problemas.


    —Sí, entiendo tu situación. —Roy asintió y luego le dirigió una mirada con nostalgia—. ¿Sabes? Yo conocí a una Acris de Luz. Era mi esposa. Tenía justamente tu tipo de Regente.


    —¿De verdad? —El rostro de Leika se iluminó al instante—. ¿Y cómo es ella?


    —Era muy hermosa. —Roy sonrió con calidez y las arrugas alrededor de sus ojos se acentuaron—. Pero me imagino que lo preguntas como Acris. Ella era verdaderamente extraordinaria, y dominaba su poder a la perfección. Participó en la Guerra Alter y salvó a cientos de personas. Como verás, sólo es cuestión de aprender a conocer tu poder y dominarlo. Ella lo logró. Y muchos de nosotros no estaríamos aquí, de no ser por ella.


    Leika abrió sus ojos como un par de ventanas, lo miraba fascinada.


    —¿Y qué le pasó después de eso? —preguntó Leika mientras Roy desvanecía su sonrisa en silencio—. Ella murió, ¿no es cierto? ¿Murió por usar su poder? Tarde o temprano eso pasa siempre, con los Acris de Luz.


    —No siempre tiene que ser así —dijo Roy, con la tristeza en la mirada—. Pero ella llegó a su límite, así lo quiso, y fue su elección.


    Leika pensó en ello un rato, y después lo miró con curiosidad.


    —¿Usted tiene hijos?


    —No, no tengo —respondió Roy con seriedad.


    —Seguramente, si los tuviera, los dejaría ser libres de elegir lo que quisieran. —Leika soltó una mueca de frustración mientras sus dedos jugueteaban con la nieve—. Usted sí sería un buen papá, no como el mío. Me gustaría más tener un papá como usted.


    El corazón de Roy se desbarató con el comentario y fue incapaz de decir nada más. Si de algo estaba seguro, era de que, convertirse en padre había sido el peor de sus errores. Su ego y su fascinación por la magia habían llevado a su familia a la ruina. A ellos, y al parecer a toda la humanidad. Por lo tanto, “un buen padre” no era para nada el mejor termino para referirse a él. Sin duda, de los malos padres que existían; él era el peor.


    El sonido de unos pasos le hizo volverse; era Stiff que se acercaba hacia ellos. Roy se levantó junto a la jovencita.


    —¿Puedo llamarte Leika? —dijo Roy con amabilidad, bajando un poco su voz, ella lo miró y asintió—. Bien, Leika, cuando gustes y te sientas lista, puedes venir a hablar conmigo, podría enseñarte algunas cosas sobre los Acris de Luz sin ponerte en riesgo. —Roy lanzó una mirada hacia Stiff que lo observaba con seriedad—. Al igual que mi esposa, estoy seguro de que lograrás grandes cosas. Sólo se necesita que estés preparada para ello.


    Stiff se acercó a ellos y saludó a Lampkin con amabilidad, y sin retirarle la mirada le tendió a su hermana su mochila con sus pertenencias. Roy les deseó una buena noche y agradeció por su esfuerzo en el día; se retiró de ahí con un gesto tranquilo y Stiff volvió su mirada hacia su hermana quien tenía una sonrisa en el rostro.


    —¿De qué hablaban el doctor Lampkin y tú?


    —De nada en especial —dijo Leika y, con una mueca de indiferencia, tomó su mochila y se la montó en el hombro—. ¿Ya nos vamos? Me muero de hambre.


    

  


  
    



    La portezuela del carro se cerró con un sonido seco, y el reflejo de los rayos del sol resplandeció en los cristales de los lentes de Stiff Lingarden. Rodeó el Sedan blanco hasta llegar a la acera y se dirigió por un lado de la jardinera para llegar a las escaleras que daban a la puerta de madera carcomida por el sol. Después de alargar su mano hacia el timbre, advirtió la rampa de asfalto que estaba junto a las escaleras. Esperó con paciencia a que alguien saliera, pero conforme pasaban los minutos comenzó a creer que no sería así. Posó su mirada en las hileras de pequeñas casas uniformadas, beige y ocre de la calle principal, hasta que el sonido de la puerta lo hizo volverse.


    —¿Steve? ¿Qué estás haciendo aquí? —dijo Samantha, con un gesto de sorpresa.


    —No has ido a los entrenamientos, quería saber si todo estaba en orden —respondió Stiff con naturalidad, mirándola un poco aliviado.


    Sam vestía una larga sudadera blanca casi hasta la mitad de sus piernas y mallas color marrón. Lo miró con una expresión un poco avergonzada y se pasó una mano por el cabello suelto que caía por los hombros, un tanto desaliñado; a Stiff le pareció muy distinta a su imagen de la última vez en que salieron y, más aún, de su imagen colegial que le daba un cierto aire infantil; aun así, de esa manera tan natural y sin maquillaje, le pareció que lucía bellísima.


    —Todo está bien, sólo he tenido otras cosas que hacer, pero gracias por preocuparte, supongo. —Sam esperó un momento con un poco de incomodidad, tenía sostenida la puerta entrecerrada por su mano—. Me imagino que quieres pasar. Estaba pasando el rato con mi mamá, pero...


    —No, no te preocupes, sólo quería asegurarme de que estabas bien. Me da gusto saber que así es —respondió Stiff con amabilidad y después hizo ademán de retirarse del lugar—. Espero verte pronto por allá.


    De pronto, alguien pareció jalar la puerta detrás de Sam y esta se abrió, ambos voltearon. Stiff vio una mujer de alrededor de cincuenta años tras la puerta, al ver a Sam le dirigió una sonrisa.


    —Ah, lo siento, no sabía que estabas ahí, Sammy —dijo la mujer regordeta, con tono dulce y después le dirigió una sonrisa a Stiff que le dilató el rostro—. Buenas tardes, jovencito, ¿eres amigo de Samantha?


    —Sí, soy un compañero suyo, Stiff Lingarden. —Él le tendió una mano a la mujer y esta ensanchó su sonrisa, mostrándole las encías.


    —Encantada, Rossana Evans —le regresó el saludo con su mano robusta—. ¿Por qué no pasan a tomarse algo, eh? Traje unas galletas magníficas, y justo iba a pasear a tu madre. —dirigiéndose a Sam—. Antes de que el clima enfríe de nuevo, le dije a Clarissa que se tomara un descanso.


    —Está bien, tía —dijo Samantha, un tanto cohibida.


    La mujer se echó para atrás abriendo de par en par la puerta y Samantha se hizo a un lado de Stiff, apretando los labios y cruzando un brazo por su cintura, con un gesto de incomodidad.


    Rossana Evans volvió caminando de espaldas, jalando una silla de ruedas. Cuando esta pasó por su lado, Stiff vio en ella a una mujer inmóvil con la mata de cabello castaño raso entretejido en una trenza, su rostro delgado y pálido permaneció inexpresivo al frente y, cuando hubo pasado detrás de él, los ojos saltones por la delgadez de la mujer se posaron encima de los suyos por un instante. Stiff quedó mudo, sin poder decir nada al respecto. Rossana se alejó por la rampa hasta llegar a la acera y se despidió con un saludo de la mano hasta perderse de su vista. Después él se recriminó a sí mismo con severidad por su descortesía y, aun así, no sabía qué decir. Hasta que Sam por fin habló.


    —Bueno, ya conociste a mi mamá. —Sam esbozó una sonrisa forzada y después se introdujo por la puerta, Stiff se quedó mirándola desconcertado—. ¿No vas a pasar? Mi tía no te dejará en paz hasta que pruebes sus condenadas galletas.


    Él asintió con un sentimiento incómodo carcomiéndole el pecho.


    Estando dentro, Sam se recargó en la barra de la cocina y le lanzó una mirada a Stiff que estaba sentado frente a ella con la vista puesta en las galletas de avena. Ella dibujó una sonrisa.


    —Te ves algo tenso. No pasa nada, eso sucede cuando alguien conoce a mi mamá. Aunque no hay muchas personas que la conozcan.


    —No es eso, no era mi intención —titubeó Stiff, con cierta molestia en la voz—. No quise ser descortés con ella. Con ustedes. Sólo no supe qué decir en ese momento.


    —Está bien, no hay mucho que comentar al respecto.


    —Es una Acris de Materia, ¿cierto? —dijo Stiff, con seguridad al cabo de un rato, Samantha lo miró sorprendida—. Su energía es muy profunda y estable, debió ser una Acris muy poderosa.


    —Sí, una Acris de Alquimia —asintió Sam, mirándolo con una sonrisa—. Me impresionas, Steve, esa sí que es una buena habilidad. Apuesto a que eso te supone una ventaja ante todos. ¿Qué me dices de mi tía, qué tipo de Acris es?


    —Ninguna, ella es una Infirma —contestó Stiff, mientras tomaba una de las galletas. Dio una mordida y, casi al instante, hizo un gesto de descontento, al tiempo que Samantha soltó una risita. Él la miró con curiosidad.


    —Son horrendas, ¿verdad? Es como masticar ceniza. Pude habértelo dicho, al igual que tú pudiste haberme dicho lo del auto.


    —Ahora estamos a mano —dijo Stiff, sonriendo.


    Samantha pasó su mirada alrededor, con un gesto un tanto juguetón, con la emoción de una niña.


    —Lástima que no hay nadie más aquí para preguntarte sobre su poder, es divertido ver si aciertas. La última fue una pregunta fácil, pero algún día te pondré una realmente difícil.


    —Cuando era niño, ese solía ser el juego favorito de Robbie y mío —comentó Stiff, dejando escapar una sonrisa nostálgica mientras tomaba el asa de la taza entre sus dedos—. Se la pasaba preguntándome el tipo de Acris de cada persona que nos pasaba por enfrente. Un día vimos a un chico en un evento que organizó el instituto, era un par de años mayor que nosotros. "Ese es un Acris de Fuego", le dije... debiste haber visto la cara de Robbie, se veía furioso. Estuvo indignado por semanas. Por supuesto estaba bromeando, él es el único Acris de Fuego que he conocido. Aunque jamás se lo dije, le hacía falta entender que no siempre será el primero en todo.


    —Entonces, ¿desde siempre han sido amigos? —Samantha dio un sorbo a su café y luego lo miró con una mueca—. No me lo explico, me parecen totalmente opuestos. Él es demasiado impulsivo y presuntuoso, y tú... bueno, eres Steve. Qué te puedo decir al respecto.


    Stiff dejó escapar una risa.


    —Sí, somos muy diferentes, pero, aun así, siempre hemos sabido congeniar, supongo. Él es una buena persona, es sólo que no has llegado a conocerlo. —Stiff meneó la cabeza, se preguntó cuántas veces había tenido que dar este argumento respecto a su amigo; incluso se lo tuvo que dar a sí mismo la noche anterior en que discutió con Robbie—. Casi nadie se toma el tiempo de ver realmente cómo es él. Pero te puedo asegurar que es un buen amigo.


    —Si tú lo dices, te creeré. Aunque con el antecedente de tu confianza ciega a los demás, no estaría tan segura.


    —¿Lo dices por el doctor Lampkin?


    Samantha se dio la vuelta por la barra y se sentó en la silla alta junto a él, cruzó su pierna y lo miró con un gesto resignado, asintiendo.


    —¿Sabes? Mi mamá está así por culpa de él. Lampkin es el culpable de que ella esté aferrada a esa silla, inmóvil del cuello hasta los pies. Ese hombre nos arruinó la vida. —Samantha tomó una galleta con tranquilidad como si hablara del tema más casual del mundo, después la mordió y lo miró fijamente mientras la masticaba.


    —Lamento mucho escuchar eso —dijo Stiff. Estaba perplejo y no se le ocurría qué otra cosa podría comentar con una acusación así—. ¿Qué sucedió?


    Samantha lo observó pensativa por un momento, como si estuviese analizando qué tanto debía decirle, luego dejó escapar un suspiro.


    —Hasta hace unos años, yo no era muy unida con mi mamá, al contrario, siempre discutíamos. Yo pasé la mayor parte de mi infancia pegada a mi papá. En parte fue porque él era mucho más blando que ella. Me dejaba hacer lo que quisiera. Mi mamá al contrario, siempre tuvo un carácter muy fuerte. Y como ya habrás notado, aquello se hereda. —Sam le dio una sonrisa, como sumida en sus recuerdos, Stiff no pudo evitar sonreír junto con ella, aquella expresión le había parecido preciosa—. Ella procuró enseñarme cuanto pudo de magia y me enseñó a pelear, aunque, la verdad, a mi no me interesaba mucho el tema. Así fue hasta que mi papá murió. Y en ese entonces, mi mamá era muy amiga de Lampkin. Eran mejores amigos, de hecho. Llegué a verlo con frecuencia en la casa, pero yo casi no hablaba con el. Me parecía un tipo… pues, raro, no sabía cuales eran sus intenciones con mi mamá. Y ya sabes, yo aún quería defender el lugar de Papá en casa. Como sea, un día fue a hablarle de lo que estaba sucediendo en la ciudad, cuando pasó todo este asunto de la invocación de Banshee, y Lampkin le dijo que un grupo de amigos y él tenían pensado hacer algo al respecto. Ella quiso luchar junto con él; todavía recuerdo cuando me preguntó mi opinión. —Sam dio otro trago a su bebida y después soltó una risa desganada, inmersa en sus recuerdos—. Le dije que era una estupidez, recuerdo haberle dicho: "si se quiere suicidar déjalo que lo haga solo, él nada más te quiere de carnada”. Como era de esperarse, no me hizo caso, y se les unió. Siempre fue muy necia, y se metía en problemas que eran mayores a lo que podía controlar. Fue una tontería hacerlo. Ese tipo de cosas solo las hacen las mujeres tontas… las mujeres enamoradas.


    Stiff quedó perplejo por un momento con ello, vacilando en si debía comentar algo sobre eso, y a juzgar por la mirada que Sam tenía, ella estaba esperando que lo hiciera.


    —A mí me parece que tu madre fue muy valiente, y es gracias a ellos que estamos aquí ahora.


    —Es gracias a ellos que estamos metidos en esto ahora —le corrigió Samantha frunciendo el entrecejo—. Cómo sea, después de que lograron tener el Pacto con Tefnut, Lampkin le dijo que había encontrado el lugar donde se encontraban los líderes del clan Saeva; o eso era lo que él sospechaba. Su plan era atacar ese lugar, y le pidió a mi mamá que estuviera a la cabeza de la misión, Lampkin le prometió que estaría ahí con ella. Junto con otros Acris que irían a apoyarla. Pero no fue así, ni ellos, ni Lampkin llegaron. Y al parecer ella decidió entrar y actuar por su cuenta, no lo sé. Nunca supimos lo que realmente pasó ahí, estuvo desaparecida por semanas, aún después de que hubieran sellado el poder de los Saevas con la esfera. —Samantha agachó la mirada con el rostro serio, después volvió sus ojos violáceos hacia Stiff—. Pero el hecho de que un Saeva tenga su poder bloqueado no quiere decir que no sea cruel, ¿verdad? —Stiff no respondió, se mantuvo con el rostro serio, entonces Sam continuó—. La habían dado por muerta, y como había miles de víctimas en ese entonces, era de esperarse que la policía no hiciera mucho al respecto para encontrar una desaparecida más. Y, al parecer, a Lampkin tampoco le quitó el sueño, porque jamás volví a saber de él, hasta ahora. Quizá estaba demasiado ocupado.


    Samantha bebió lo restante en su taza y la apoyó en la barra, con la mirada perdida en ella. Stiff la miró con un gesto de angustia, no sabía exactamente qué opinar al respecto, y tampoco quería llegar a ofenderla de alguna manera.


    —No puedo saber cómo te sientes exactamente ahora, pero en verdad lo lamento. En ese entonces todos estaban pasando momentos muy difíciles, no estoy seguro de que la intención del doctor Lampkin haya sido abandonarla ahí, quizá sucedió algo.


    Samantha enarcó las cejas y se levantó para tomar la cafetera. Se acercó a Stiff y llenó nuevamente su taza.


    —Quizá, pero aún no te he dicho la mejor parte. Recibí una llamada, no de él, por supuesto. Algún asistente supongo. Sonaba joven. Me dijo que habían encontrado a mi mamá, o lo que quedaba de ella, la encontraron en aquel edificio, en una bodega, rodeada de decenas de cadáveres, sin poder moverse. Habían golpeado cada parte de su cuerpo, todas sus heridas estaban infectadas, dijeron que era un verdadero milagro que sobreviviera. —Samantha soltó una sonrisa agria y masticó las palabras con coraje—. "Un milagro", esas fueron sus palabras. La secuestraron. La golpearon para sacarle información sobre Lampkin y la esfera, la torturaron de las peores maneras que se les pudo haber ocurrido y la violaron hasta el cansancio; un verdadero milagro, ¿no crees? —Ella quedó en silencio por algunos momentos, Stiff se dio cuenta de que la voz de Sam comenzaba a quebrarse, y sus ojos se humedecieron por un instante—. Un sobreviviente confirmó lo que vivieron, dijo que los asesinaron uno a uno frente a ellos, él había fingido estar muerto para que dejaran de atormentarlo, dejándola a ella hasta el final, y mi mamá no dijo ni una sola palabra sobre Lampkin o sus compañeros, ni una sola. Lo último que ese hombre le escuchó decir fue: "él vendrá por mi"... Él vendrá por mi —repitió Sam, con la mirada al piso—. Entonces tuve que dejar mis estudios para atenderla, no podíamos costearnos ayuda profesional para ella, así que me dediqué de lleno a cuidarla. Y tampoco la volví a escuchar hablar de nuevo, jamás ha vuelto a decir nada, ni siquiera a mí, sólo me mira con sus ojos llenos de horror. Fuimos a terapia por años. Puro dinero perdido. Porque ella sigue sin hablar.


    Stiff la observó con el rostro desencajado. Dejó de lado su café; no podría dar un solo trago más.


    —Lo lamento mucho —dijo Stiff con voz trémula, buscando palabras coherentes que darle, pero no encontró ninguna—. Debió ser horrible para ustedes, en verdad lo lamento.


    —Bueno, de vez en cuando tenemos algo de apoyo. Mi tía, por ejemplo, viene cada tres o cuatro meses a traer sus horrendas galletas de tierra y pasar una tarde con ella. Pero nos las arreglamos bien, después de estar trabajando algún tiempo en casa, pude costearme una enfermera de medio tiempo para poder retomar mis estudios. Así que las cosas no están tan mal, no es necesario que me tengas lástima. Sé que hay gente que está mucho peor. Por lo menos pudimos recuperarla. Quién sabe cuanto tiempo más la hubieran tenido esos tipos en ese lugar.


    Samantha de repente pareció haber recobrado el ánimo, como si se hubiera sacudido la tristeza. Ahora lo observaba nuevamente con esa mirada intensa tan particular que ella poseía.


    —Ya sé lo que estás pensando, sigues pensado que no es culpa de Lampkin, ¿no es así?


    —No he dicho eso, sólo me preguntaba si alguna vez hablaste con él sobre esto. Preguntarle qué fue lo que sucedió en realidad.


    —Claro que lo hice, ¿sabes que cuando ella volvió a casa, él no se tomó la molestia siquiera de llamar a ver cómo estaba? —Samantha meneó la cabeza con exaspero, como si repentinamente le llegara el coraje a su mente—. "No había mucho que pudiéramos hacer por ella", esa fue su justificación. ¿En verdad crees, que un tipo como Lampkin, con todo su poder, con todo su dinero, no pudo haber hecho nada para sacarla de ahí? ¿Del lugar en que él mismo la metió? Un lugar plagado de Saevas y la peor escoria de la humanidad. Lampkin era su líder, y era su amigo, y no movió un dedo para ayudarla. Mientras que ella, en su cabeza sigue esperando que alguien la rescate. Que él la rescate. A veces la encuentro llorando por las noches, con los ojos abiertos hacia el techo, temblando. Sé que ella ha estado reviviendo lo que ocurrió, noche tras noche, durante los últimos diez años... y Lampkin dice que no había mucho que pudieran hacer por ella. —Samantha soltó un suspiro y se paró de la silla, estiró un brazo contra el otro viendo hacia la sala, Stiff la miraba en silencio—. Pero no lo culpo sólo a él, ¿sabes? Cuando armaron su estúpido plan, Lampkin me pidió ayudarle también, necesitaban que desbloqueara un hechizo que contenía el lugar, pero me negué, les dije que era imposible irrumpir en ese lugar, y que jamás podría desbloquear un conjuro así. Y tenía razón, era imposible meterse a ese lugar; meterse y salir con vida. Pero quizá, si hubiera desbloqueado su conjuro, mi madre hubiera tenido su poder por completo; quizá hubiera podido pelear como se debe, y salir de ahí… si hubiera aceptado, pero no lo hice.


    —Eras muy joven entonces, de ninguna manera eso fue tu culpa, fue algo injusto que te pidieran participar en algo tan peligroso.


    Samantha lo miró y soltó una sonrisa.


    —Tenía casi tu edad cuando te uniste a esto, ¿qué edad crees que tengo?


    —Bueno, no estoy seguro —dijo Stiff, titubeando y con una mirada nerviosa—. Sé que eres mayor que yo. —Samantha lo miró levantando una ceja y Stiff sintió que los nervios le subían por la espalda—. Bueno, no tan mayor, no me refería a eso. Es por la forma en la que hablas que me puedo dar cuenta que eres alguien más madura. —Él bajó la mirada y agitó levemente la cabeza, queriendo abofetearse por decir algo tan estúpido frente a ella—. Es decir, me había percatado que no eras alguien de nuestra edad, pero no estaba tan seguro.


    —Lo sé, me veo ridícula en ese uniforme de preparatoria. —Samantha soltó una risa y se volvió a sentar frente a Stiff con una mirada curiosa, a él le pareció que ella saltaba entre las emociones con una facilidad impresionante—. Pude haber presentado algunos exámenes y ahorrarme la vergüenza, pero no quería perderme de la emoción de estar en un salón de clases rodeada de preparatorianos inmaduros. Y la oportunidad de salir de casa de vez en cuando.


    Stiff se distrajo por un momento con sus pensamientos, sabía que Roy Lampkin estuvo implicado en el pacto, pero hasta donde él sabía, él sólo había estado reuniendo a quienes realmente pelearon. Pero esto que Sam le comentaba no coincidía con lo que él conocía sobre todo aquello, ni siquiera con lo que le habían dicho sus padres.


    —Dices que llegaste a ver a Lampkin en varias ocasiones —dijo Stiff—. ¿Tenía familia? ¿Qué más sabes de él?


    —Qué es un cretino —dijo Sam, encogiéndose de hombros—. Y no lo sé, no presté atención en aquel entonces, la verdad me importaba muy poco la vida del tipo, hasta la fecha. Sé que tenía esposa.


    —Aun así, ¿cómo es que un Infirma llegó a ser el líder de los Acris de Tefnut? Yo tenía entendido que había sido alguien más.


    —Hasta donde yo sabía, Lampkin era un Acris, pero se involucraba poco en las batallas. Esa impresión me daba. Como te digo, yo me mantenía fuera del tema, era una adolescente enojada con el mundo por haberle arrebatado a su papá. Rara vez hablaba con ellos.


    —No. Me consta que es un Infirma, su energía no es la de un Acris —dijo Stiff con seguridad, aunque por un momento dudó de ello.


    —Entonces, misterio resuelto —contestó Sam, sin darle mucha importancia—. Quizá perdió su poder, qué se yo. Pero de ser así, espero que haya sido algo doloroso. —Ella le dirigió una mirada con interés de repente y se pasó el cabello detrás de la oreja—. Obviamente tus padres estuvieron en el Pacto. ¿No te han hablado algo respecto a eso?


    Stiff la miró dubitativo, un sentimiento incómodo en su interior le recordó la regla de los Lingarden: no hablar de temas de la familia. Pero era obvio que Samantha se había abierto con un tema por demás delicado para ella, sería una grosería que él no le respondiera de la misma manera, sólo debía cuidar lo más que pudiera sus palabras.


    —No hablamos mucho sobre eso en mi familia —dijo Stiff, con voz tranquila—. Mi padre es un Infirma, y mi madre fue quien estuvo en el Pacto de Tefnut, conoció al doctor Lampkin poco tiempo antes del día del pacto. Me hablaron respecto a esto desde que era niño, pero no es algo que comenten con frecuencia. Lo único que sé es que mi madre luchó junto a los otros Acris el día en que sellaron la Esfera de Iria, pero ni ella, ni nadie sabe qué sucedió con la esfera.


    —Conociendo a Lampkin, probablemente la tenga escondida para su uso personal —comentó Sam dejando escapar una risa—. ¿Qué tipo de Acris es tu madre?


    —Ya no es una Acris —dijo Stiff con seriedad—. Mi madre perdió su poder después de la guerra.


    Sam lo miró en silencio por un momento.


    —Y no hay muchas formas de que uno pierda su poder —afirmó ella finalmente.


    —No, no las hay.


    —Sam, entonces, ¿es cierto lo que comentó el Mentalista? Lo de que planeabas vengarte de Lampkin.


    Samantha soltó un suspiro, después dejó una expresión en su rostro, que Stiff no pudo definir, si era molestia o desinterés.


    —Sí pensaba hacerlo. Quería arruinarlo, del modo que fuera. Pero ahora no estoy tan segura de querer hacerlo.


    El sonido de la puerta los hizo voltear hacia la salida de la cocina. Stiff escuchó el rechinido del metal y de las ruedas al entrar por el pasillo hasta llegar a la sala.


    —Qué bueno que siguen aquí —dijo Rossana, gustosa, dejando la silla y a su concuña frente al ventanal del jardín—. ¿Qué les parecieron las galletas, eh? A que son las mejores, yo lo sé. —La mujer se pasó un pañuelo por la frente sudada y luego se encaminó hacia ellos—. Una vez me pidieron que les vendiera cajas enteras, pero es receta de familia, con eso no se lucra. —Le lanzó una sonrisa a Stiff agitando el dedo regordete.


    —Todo estuvo muy a gusto, le agradezco mucho la atención —dijo Stiff, con amabilidad. No podía mentirle, lo cierto era que, tal cual había dicho Sam, las galletas eran horrendas, pero no podía decir tal descortesía. Así que procuró evadir el tema del modo más cortés posible.


    —Bueno cariño, subiré a descansar un poco, ¿no hay problema verdad? Al fin que no tarda en regresar esta chica. —Rossana le mostró una amplia sonrisa a Stiff antes de dirigirse a las escaleras sin esperar la respuesta de su sobrina—. Encantada de conocerte jovencito.


    —Ha sido un placer —respondió Stiff.


    —Gracias, tía —dijo Sam dirigiéndose a ella y acto seguido le lanzó una sonrisa irónica a Stiff—. ¿Quieres más galletas? Puedes llevarte algunas, tenemos cajas enteras.


    Stiff soltó una risa y negó con la cabeza. Después miró en dirección hacia donde estaba la madre de Samantha.


    —¿Te molesta si voy a presentarme?


    A Samantha pareció haberle sorprendido de momento la pregunta, pero finalmente asintió.


    —No, está bien, vamos. —Sam se dirigió hacia la sala y Stiff la siguió.


    —¿Como se llama ella?


    —Gabrielle. Gabrielle Fellon.


    Cuando se acercaron a la silla, Sam hincó sus rodillas a un lado del cuerpo rígido de su madre, recargándose por un segundo en la mano de Gabrielle.


    —Mamá, quiero presentarte a un amigo —dijo Sam con suavidad, la mujer mantuvo su mirada vacía hacia la nada—. He estado trabajando con él desde hace unas semanas, y me gustaría que lo conozcas.


    Stiff advirtió que la voz de Sam se entrecortó un poco. Como había esperado la mujer no reaccionó en absoluto. Él la miró y se puso a la altura de su vista, acuclillándose frente a ella.


    —Señora Fellon, es un gusto poder conocerla. —Stiff le hablaba con naturalidad y mantenía su mirada amable en los ojos de la mujer que parecía atravesarlo con la vista, como si no existiera. Sam lo miraba con atención—. Soy Stiff Lingarden, hijo de Lucy Lingarden, no sé si la llegó a conocer. —Hizo una pausa, mirándola, y de repente, la mujer viró sus ojos encontrándolos con los de él, su corazón se detuvo al instante, fue como si la mujer le hubiera transferido toda la tristeza de su alma en un segundo—. Sólo quería que supiera, que estaré aquí para apoyar a Sam en todo lo que pueda. Y estoy seguro de que puede sentirse orgullosa de ella. Ha hecho un gran trabajo con su hija.


    Stiff se puso en pie, mientras que Samantha se quedó perpleja en el piso. Con la mirada en él y el rostro sonrojado.


    —Bueno, me tengo que retirar —dijo Stiff con voz suave—. Muchas gracias por todo.


    —Te acompaño. —Samantha se levantó y Stiff se dirigió hacia la puerta con ella.


    Gabrielle Fellon dejó su mirada fija a los cristales, el reflejo del sol había descendido por la pared hasta llegar a las plantas que estaban debajo de ella. De pronto, de sus ojos vacíos comenzaron a brotar filamentos de lágrimas por sus mejillas.


    

  


  
    



    Caput 016


    


    Cerró sus ojos por unos segundos, mientras escuchaba los sonidos de fondo que causaban los libros al recorrerse de un lado a otro. Nikole Lawler se sentía exhausta, por un instante pensó que se quedaría dormida estando ahí parada, hasta que la voz de Leika la hizo reaccionar.


    —Toma, este te sirve —le dijo Leika, tendiendo un libro hacia ella sin mirarle. Sacó uno más del estante y, después, dos más. Nikole tomó el libro entre sus manos y comenzó a hojearlo con interés, pero sus ojos se negaban a enfocar las letras.


    Leika se sentó en la alfombra abriendo uno de los libros, seguida de Nikole que se sentó a un lado de ella. Comenzó a leer algunos de los párrafos, con atención en cada punto y cada título, mientras que Leika saltaba de una página a otra con velocidad. Lawler echó una mirada a la ventana, la penumbra parecía absorberla. Luego giró su vista a su reloj y se le escapó un largo bostezo. Leika levantó la cabeza hacia ella con una mueca.


    —Acabas de empezar, ¿y ya te estás durmiendo? A ese paso vas a tardar años en aprender magia.


    —No es eso, sólo estoy cansada —dijo Nikole, con apatía, pasaba de hoja en hoja con pesar.


    Leika regresó su mirada a los libros, pareció haber advertido algo, y volvió su vista hacia las manos de Nikole.


    —¿A dónde te está llevando Adam a entrenar? —dijo con un gesto de extrañeza—. Estás toda lastimada, dile que sea un poco más amable contigo. ¿Por eso te ves tan cansada? Parece que no has dormido en días.


    Nikole se sorprendió de momento con el comentario, después reaccionó y se miró los dedos lacerados. No le tomó importancia y siguió leyendo con tranquilidad.


    —Ah, esto. No es nada, me lo hice en la escuela, en la clase de deportes. Adam ha sido muy amable conmigo, hasta ahora sólo estamos practicando defensa.


    —Ajá —asintió Leika, con un poco de incredulidad—. Entonces, si es así, se llevaría excelente con Stiff, es lo único que me pone hacer todo el día. —Leika cerró el libro de golpe y estiró las piernas recargando una mano sobre la alfombra—. ¿Encontraste algo? Aquí no hay nada de nada.


    —No, creo que no, en realidad no estoy muy segura de lo que debería buscar.


    —Hmm, ¿llamas azules? Algo así, tú eres la que quiere saber más sobre tu poder, algo debe de haber por ahí. Ya estuve investigando en la red, pero no hay nada, pensé que en alguno de los libros de Mamá encontraríamos algo. Oye, y a todo esto, ¿qué te dijo Ian sobre eso de tu magia?


    —No se lo hemos dicho aún. Tampoco hemos hablado con el doctor Lampkin, así que por favor no lo comentes.


    —¿Y eso? ¿Por qué no?


    —Pues… no lo sé. Sólo no lo comentes.


    —Ah… bueno —dijo Leika, mirando a Nikole, ella se mantenía con el rostro apático entre las paginas—. ¿Quieres que busquemos otro día? Te veo algo desganada.


    —No, está bien, ya estamos aquí.


    Lo cierto era que Nikole estaba muy interesada en el tema, quería conocer a fondo sobre su poder y, entre otras cosas, saber si tenía que ver con el significado de aquel sueño de imágenes borrosas que tuvo en el bosque; pero en los últimos días había pasado cada minuto libre de su tiempo entrenando, cuando no era con Adam, era con Robbie. Y él sí que había sido estricto con ella, en especial la noche anterior; en cuanto él se paraba ante ella, con la espada de entrenamiento en alto, se transformaba. Su mejor amigo, Robbie, parecía marcharse de ahí, y en su lugar llegaba Robert J. Wyle, el Acris de Fuego, y él no parecía tenerle consideración alguna. Luchaba con ferocidad, le exigía que sacara fuerza de donde ya no quedaba ni gota de ella, y había ocasiones en que él la atacaba de tal manera, sin regalarle un instante de ventaja siquiera, que hacía que su pecho se hundiera en terror, como si su vida en verdad dependiera de esa batalla. En esos momentos, Robbie podía llegar a ser sumamente severo, rayando en lo aterrador. Pero para su tranquilidad, una vez que dejaban de entrenar y pisaban de nuevo su departamento, se encontraba nuevamente con aquel que había sido su mejor amigo durante años. Tratándola con amabilidad y calidez.


    La noche anterior Robbie había estado especialmente preocupado por ella y sus heridas, a Nikole le calaban los brazos hasta el hueso, tenía los dedos y los antebrazos amoratados por algunos golpes que le había causado la espada de Robbie. "Debes ser más veloz si no quieres perder un brazo en el primer minuto de batalla", le había dicho con severidad. Aunque, a pesar de haber usado el tono más inflexible que le había escuchado hasta el día, su mirada de preocupación lo había delatado.


    Y, una vez estando en aquel sillón, Nikole había notado en los ojos de Robbie el conflicto que esto le causaba; sabía que no le gustaba hacerla sentir de esa manera, pero era necesario. Y ella debía soportarlo, sin hacerle saber su cansancio. En dado caso, una de las ventajas era que, una vez que terminaba el entrenamiento, podía tomarse un tiempo para hablar con él; en los últimos días parecía casi imposible acercársele y conversar como antes lo hacían, estando Adam viviendo con ella, y su hermano con la vista puesta en ellos a cada segundo, había convertido el hablar con su mejor amigo en algo realmente imposible. Por lo cual, aprovechaba cada instante que pasaba en su departamento, a veces hasta bien entrada la madrugada.


    La noche anterior, de hecho, habían hablado prácticamente hasta el amanecer; y, finalmente, Nikole se había quedado dormida en su cama, donde habían estado conversando. En ese momento, Robbie se le había acercado, antes de que se profundizara lo suficiente como para no responderle; y después de haber murmurado algo que no comprendió, pasó sus dedos por el cabello que caía por su frente y le preguntó a qué hora solía salir Ian de casa. Nikole le respondió casi entre sueños. Entonces, Robbie la dejó descansar, por mínimo que fuera. Y, casi un par de horas más tarde, la despertó para acompañarla a su casa y que Ian no se percatara de su ausencia.


    Nikole soltó un suspiro, mirando el libro que le había proporcionado Leika, y después esbozó una sonrisa. A pesar de lo agotador que le habían resultado los últimos días, se sentía contenta consigo misma por haber logrado ciertas cosas; por fin había logrado desbloquear su poder. También, con Adam había logrado tener un buen avance en hechizos de defensa; y con Robbie... bueno, con él no había notado tanta mejoría, le parecía que él era infinitamente más hábil que ella y le tomaría una eternidad estar a su nivel, pero, aunque sea, la noche anterior había logrado no dejar caer su espada… tantas veces.


    Leika se levantó de golpe y guardó los libros en su lugar.


    —Creo que ya sé dónde va a estar. Vamos.


    Ella asintió con un murmuro y la siguió por el pasillo, mirando la pared atiborrada de fotos familiares. Le gustaba estar ahí, la casa de Leika y Stiff era cálida, tenía ese aroma suave a vainilla y siempre había alguien en ella; excepto en esa ocasión, porque sus padres habían salido. Nikole no entendía cómo era que Leika se quejaba a cada minuto del día sobre su familia, ella daría lo que fuera por tener algo así, por tener un lugar donde llegar y poder conversar con alguien, aunque fuera una discusión con su hermano; las discusiones de Leika y Stiff siempre eran por simplezas y terminaban del mismo modo, cenando en la mesa con la familia, en cambio, las discusiones con Ian siempre tenían que ver con Robbie, y terminaban en disgusto apartados el uno del otro.


    Llegaron a la habitación de Stiff, Leika abrió la puerta sin la menor consideración y vio que no estaba él.


    —Debió haber salido. Últimamente se la pasa fuera —comentó adentrándose en la habitación. Comenzó a hurgar en los cajones.


    Nikole se sentó en la cama mirando a su alrededor, pensativa.


    —Oye, Leika... ¿a ti te gusta alguien?


    —¿Qué? —dijo Leika, con una expresión extraña, como si la tomara por loca—. No, no me gusta nadie —titubeó—. ¿Por qué lo preguntas?


    —Por nada en especial, sólo se me vino a la mente. —Nikole pensó un poco más al respecto, Leika la miraba extrañada pero después se volvió y sacó un libro del estante—. Lo pregunto por Robbie —dijo finalmente y Leika se giró con un gesto de pánico.


    —¿Por qué? No me digas que te gusta, ¿o sí?


    —Claro que no —respondió Nikole, negando para sí misma, Leika la observaba como una gárgola frente a ella—. Pero no estoy segura, si yo le guste a él.


    —¿Cómo lo sabes? ¿Por qué lo dices? ¿Estás segura?


    Leika dejó el libro de lado y se sentó con un gesto tieso a un lado de ella.


    —No, no me consta, no me lo ha dicho como tal, pero a veces actúa… raro… diferente. —Nikole bajó la mirada y pasó los dedos sobre los hilos del edredón gris—. Una vez, en su apartamento, creo que trató de besarme. Dos veces, contando la vez en mi casa, supongo.


    Los ojos de Leika casi se saltaron con el comentario, se mantuvo en silencio por un momento y luego entrecerró sus ojos, dudosa.


    —O trató de hacerlo o lo hizo, ¿cómo no estás segura?


    —Sí lo hizo, pero olvídalo, es una tontería, ya de por si es muy raro todo esto. —Nikole se acostó en la cama con la mirada al techo, después giró su cabeza y vio el libro a un lado de ella—. ¿Es este? —preguntó. Leika asintió con los labios semi abiertos, Nikole se volvió y comenzó a hojear el libro.


    —Sí, ahí habla sobre los tipos de Acris, sus Regentes, habilidades Alter y esas cosas. —Leika la miraba con un gesto de incomodidad—. Oye, ¿y si así fuera? Si sí le gustaras, que no creo, ¿qué pasaría? ¿Tú sientes algo así por él?


    —Pues no sé qué pasaría, supongo que nada. —Nikole se detuvo un poco y levantó la mirada del libro, reflexionando aquello—. Bueno, sí lo estimo mucho, llevo muchos años de conocerlo y me gusta estar con él, pero no creo que lo vea de esa manera, sería muy raro.


    —Sí lo sería. Además, no creo que ustedes dos quieran arruinar su amistad por algo así.


    Nikole asintió sin darle mucha importancia al tema. Se había inmiscuido en las páginas del libro, lo giró sobre su pasta y admiró el grosor de este.


    —¿Crees que pueda llevármelo? Para leerlo con calma.


    —Claro, no creo que a Stiff le moleste, de hecho, son dos. —Leika se puso en pie de la cama y volvió a buscar entre los cajones revolviendo con sus manos los papeles y pequeñas cajas que su hermano había organizado meticulosamente—. Debe de estar por aquí... Oye, ¿y qué piensas de Adam?


    —¿Adam? ¿Qué pienso de qué?


    Nikole se volvió hacia ella con un gesto de sorpresa.


    —¿Él no te gusta? —dijo Leika, con los brazos metidos en el cajón más bajo del mueble, luego asomó su cabeza al borde de la cama para mirarla—. Yo creo que a él le gustas, siempre está mirándote… todo el tiempo.


    Se quedó callada por un momento, apretando los labios.


    —No —se limitó a decir Nikole, pero su rostro había enrojecido hasta las orejas, ella le retiró la mirada a Leika y la puso en el libro con nerviosismo—. No —repitió con un poco más de decisión.


    Los pómulos de Leika se alzaron bajo sus gafas y sus ojos brillaron en una media luna.


    —No puede ser. ¡Sí te gusta!


    —¡Claro que no! Yo no... —Lawler meneó la cabeza y su corazón palpitó con fuerza, podía sentir el rostro caliente por el sonrojo—. No lo sé.


    Leika soltó una risita infantil y volvió a inmiscuirse en el cajón; de pronto, al mover un bloque de gruesos libros, encontró una pequeña caja de cartón blanco, vieja y resquebrajada. Ella la abrió y miró su interior con curiosidad, hundió sus dedos en el orificio, y de él sacó un collar de cuentas de colores; lo miró por un segundo con el entrecejo fruncido, y después lo enredó discretamente en su muñeca. Cerró el cajón y se paró hacia estante superior para seguir buscando ahí, cuando el sonido de la manija de la puerta les hizo a ambas dar un sobresalto.


    —Leika, ¿qué están haciendo en mi cuarto? —dijo Stiff al asomarse por el umbral. Nikole se puso en pie al instante.


    —Estoy buscando unos libros, ¿no has visto la continuación de ese? —respondió Leika con indiferencia, señalando el libro que Nikole tenía entre los brazos—. No hay problema que se lo lleve, ¿verdad?


    —Lo tengo prestado, y no, no hay problema, pero a la próxima pídeme las cosas, no me gusta que te metas a mi cuarto, siempre revuelves todo. Ahora salgan ya, que tengo cosas que hacer… por favor.


    Stiff se quedó parado mirándolas con seriedad a un lado de la puerta, sus ojos se mantuvieron fijos a ellas, duros y penetrantes. Acomodó sus gafas sobre el puente de la nariz, para luego continuar mirándolas. Leika hizo una mueca y pasó junto a él, seguida de Nikole que lo miraba un tanto cohibida.


    —Muchas gracias, trataré de devolvértelo pronto —dijo Nikole.


    —Está bien —dijo Stiff, y una vez que pasaron las dos por su lado, se cerró la puerta tras de ellas. Nikole pudo escuchar con nitidez el sonido del seguro en la manija. Leika intercambió una mirada con ella.


    —Soy yo, o mi hermano estaba un poco… raro.


    —Sí —confirmó Nikole—. Sí se veía bastante tenso.


    

  


  
    



    Stiff Lingarden jaló la silla de su escritorio y se sentó en ella poniendo frente a él una tableta plateada de apenas unos milímetros de grosor. Soltó un profundo suspiro y recargó su mano sobre la madera, tamborileando sus dedos con ansiedad.


    Stiff había pensado en ello desde el día en que discutió con Robbie, y más aún, después de su conversación con Samantha. Una vez que llegó a casa y pasó casi tres cuartos de hora meditando la situación en el auto, se decidió a hacerlo. Entró a su casa, directo a la oficina de su padre, y luego pasó veinte minutos mirando con inseguridad el escritorio, hasta que por fin, se dirigió a él, e introdujo la llave que él mismo había hurtado de las pertenencias de Jonathan Lingarden. Una vez abierto el cajón, había contemplado la tableta que se encontraba al fondo de este.


    «No puedo creer que esté haciendo esto», había pensado, casi arrepintiéndose del acto ilícito que iba a cometer.


    Pero, al final, sí lo hizo. Había tomado la tableta y subió directamente a su habitación, había quebrantado la íntegra credulidad que le tenía su padre. Y se sentía deshecho por ello. Si su padre lo descubriera, se desmoronarían las casi dos décadas de confianza ciega que su padre había depositado en él.


    Stiff miró de cerca la tableta en su escritorio, la tomó, y sacó una tablilla metálica de la parte trasera, la acomodó de manera vertical sobre la tablilla y, rodeando el filo de ella con sus dedos, la encendió.


    Tocó la pantalla y, bajo el filo de esta, refulgió un teclado que se proyectó en la madera blanca; comenzó a teclear en los reflejos, una serie de imágenes y símbolos aparecieron frente a él; esas imágenes habían sido cuidadosamente colocadas por los mejores criptólogos del país, pero no le tomó demasiado tiempo comprender el orden y empezó a seleccionarlas una a una; más tarde, algunas frases y, por último, una serie de números combinados. Stiff se movía con rapidez entre los cambios de pantalla a pantalla. Se sentía completamente familiarizado al equipo de su padre, desde niño había pasado incontables noches viéndolo trabajar, mirándolo accesar a una serie de imágenes y códigos antes de ponerse a investigar; en aquel entonces, su padre siempre lo veía gustoso y orgulloso, mientras que Stiff lo observaba con atención y en silencio. Una sola vez lo había interrumpido, para comunicarle que, cuando fuera mayor como él, quería convertirse en un detective. Su padre lo había mirado con una sonrisa interminable, le había dado un tosco abrazo y se había vuelto de nueva cuenta a trabajar. Lo que no sospechaba Jonathan, era que Stiff había memorizado por completo estos códigos y, los que no alcanzaba a entender en aquel entonces, los había descifrado en la actualidad. Al igual que había sido capaz de deducir las claves que su padre solía ingresar con frecuencia en ese aparato.


    Stiff miró la pantalla oscura que de repente desplegó una carpeta, comenzó a teclear e introdujo un nombre: Adric.


    Las opciones fueron más de las que esperaba obtener, la base de datos del registro de personas era inmensa, pero, sobre todo, la de los ciudadanos Acris, que superaban en número a los Infirmas. Stiff leyó tan pronto como pudo cada uno de los resultados restantes; sin un apellido la tarea podría ser eterna, pero intentó de otra manera, buscó por el tipo de Acris, e imploró porque su archivo estuviera actualizado. Lo más seguro era que así fuera, nadie estaba exento de asistir a los análisis de el R.I.E.: el Registro Internacional de Energía. Todos los Acris debían, por obligación y sin opción, acudir a una cita y llenar un registro cada año, informando sobre su estatus, ocupación, tipo de Acris y habilidades desarrolladas. Debían también someterse a un análisis de energía, de este modo, si alguno desarrollaba algún cambio en ella, o simplemente no asistía a los análisis en cierto tiempo, era investigado. Esto era una ley, y era obligatorio para todos los ciudadanos, pero, como en todo, también podía haber inconsistencias en el sistema, y él lo sabía de primera mano, ya que su propio registro de el R.I.E., había sido alterado desde muy temprana edad. Y, así continuaba siento año tras año, en que se reportaba a su lectura de energía. Siempre en las mismas fechas, siempre con el mismo oficial; y, dando siempre el mismo resultado: Stiff Lingarden: Acris de Elemento. Pero aquello no era algo de lo que se sintiera orgulloso, por el contrario, manchaba para siempre su integridad. Stiff procuraba no pensar mucho en ello, le avergonzaba sobremanera saber que él mismo formaba parte del sistema corrupto de Albus. Pero, no había nada que pudiera hacer al respecto, había tenido largas conversaciones respecto a eso con su padre y siempre finalizaban de la misma manera: la negación de los hechos. Así que, de momento, apartó su eterna culpa sobre el tema y se concentró de nuevo en lo que debía hacer.


    No apareció nadie. Ningún Adric del tipo mentalista. Stiff meneó la cabeza con un poco de frustración. Era de esperarse que un Saeva no actualizara su registro de población, por obvias razones, pero debía de aparecer en algún momento antes de la Guerra Acris, debería de haberse registrado un niño con Regente Mentalista llamado Adric. A menos que jamás se hubiera informado de su Regente, lo cual sería sumamente raro. O tal vez...


    Stiff cambió de carpeta, buscó en los archivos muertos de población. Introdujo el nombre, y la búsqueda se redujo notablemente, y notó con cierta alegría, que, de esas personas fallecidas, una de ellas era un Acris Mentalista: Adric Lliev.


    Uno que obviamente no estaba muerto.


    Hizo anotaciones, de todo lo que pudo, incluyendo la última dirección registrada de este, pero mantuvo en mente que probablemente él ya no se encontraría ahí; si alguien se hace pasar por muerto, obviamente cambiaría de lugar.


    Volvió nuevamente hacia la carpeta anterior, esta vez introdujo otro nombre: Noah Faber.


    Apareció al momento y, para su sorpresa, su expediente estaba actualizado hasta el último año, por lo cual dedujo que, o su poder había sido recientemente desbloqueado, o el hombre decía la verdad y no era un Saeva. De ser así, lo habrían detectado en los análisis de energía.


    Nuevamente hizo anotaciones del registro, la dirección coincidía con el lugar donde se encontró con él la última vez. Stiff no pudo evitar hacer una mueca de enfado consigo mismo, si hubiera hecho esto desde un principio posiblemente ya tendría la información desde hacía mucho tiempo. Como fuera, esa dirección ya no serviría de nada, Noah ya no volvería a pararse ahí, y era claro que Adric no se encontraba ahí tampoco.


    Entre el registro de Noah algo llamó su atención, su Regente, no era precisamente el que habían conocido. Aquello lo hizo pensar que deberían haber tenido más cuidado al enfrentarse con él y, por supuesto, ahora que lo sabía, tendrían que atraparlo a como diera lugar, ese hombre, junto con Adric supondrían un verdadero peligro para todos.


    Lo segundo que había captado su atención, eran los datos familiares: dos padres fallecidos, y una hermana, Infirma, con vida. Stiff se adentró en el registro de Cynthia Faber, mantenía el mismo domicilio desde el primer día en que nació, y ese domicilio lo había compartido con Noah durante algunos años. «Podría ser», se dijo a sí mismo, con cierta emoción. Nuevamente tomó nota de aquello.


    Escuchó el estrépito contra la pared que le hizo dar un respingo en la silla, después soltó un respiro, seguramente la torpe de su hermana habría tirado algún mueble al treparse para buscar algo. Se volvió a la pantalla con tranquilidad, al no haber ningún grito de por medio, lo más probable era que todo estaba bien.


    Tenía su información, y estaba a punto de apagar el aparato; su corazón amenazaba con salir de su pecho y los dedos parecían arderle por estarlo usando sin la autorización de su padre. Pero lo miró pensativo por un momento. «¿Y si fuera cierto?», se preguntó. «¿Y si fuera cierto que Novak oculta algo?». Lo cierto era que Stiff se había mantenido con un sentimiento de culpa desde el día en que discutió con Robbie, era su amigo, y le había pedido un favor solamente, cosa que, rara vez hacía. Supo que había reaccionado de más con la situación, y supo al instante, mientras pronunciaba sus palabras severas ante su amigo, que Robbie, por el contrario, lo habría hecho sin pensarlo siquiera. En parte porque a él le importaba un bledo romper las reglas para conseguir algo, pero, por otra parte, porque Robbie siempre había hecho cualquier cosa por ayudarle. Luego de analizar aquello por un momento, agitó la cabeza con un poco de inseguridad y soltó un suspiro.


    —Ya estoy en esto —se dijo al final; después de todo, ¿qué podría encontrar respecto al Acris de Viento?


    Introdujo su nombre en las mismas celdas anteriores: Adam Novak. Y Stiff dejó escapar un instantáneo gesto de extrañeza.


    No había nadie bajo ese nombre. Pensó que había buscado en el lugar equivocado, estaba buscando en los registros de Albus solamente, y recordó que Adam había dicho alguna vez que venía de Mittam, buscó ahí entonces. Ningún resultado. Había reducido su búsqueda por ciudad para hacer la probabilidad de homónimos más corta, pero decidió hacer su búsqueda general, y para su sorpresa solo arrojó pocos resultados, entre ellos, un anciano Infirma de ochenta y nueve años, en ciudad Insellah. Obviamente, se trataba de otra persona.


    «No puede ser.»


    Al igual que con Adric, se introdujo en los archivos muertos, pero tampoco estaba ahí.


    La silla de Stiff se hizo para atrás creando un estrépito con las ruedas sobre la duela, apartó la vista de la pantalla y se cruzó de brazos pensativo. ¿Cómo era posible? No podía existir un Acris sin registro, sobre todo si venía de Mittam, y había estudiado en Magnus, para haber ingresado ahí tuvo que haber pasado por una serie de exámenes y entrevistas; él mismo lo había vivido. Incluso para poder ejercer su poder como Acris en el equipo. Simplemente no podía ser posible. Casi nadie podía alterar los registros, y mucho menos, vivir sin uno. A menos que ese alguien tuviera fuertes influencias, como era su propio caso, y aquello era, solamente porque la suerte había estado del lado de los Lingarden en aquel entonces, cuando Stiff había desarrollado su verdadero Regente, pero él estaba seguro que su situación era, en extremo inusitada. Negó con la cabeza, si alguien tuviera suficiente poder para influir de esa manera, habría creado un perfil falso. Quizá no se trataba de dominio en el sistema, pero sí de alguien con suficiente poder adquisitivo para pedir ese tipo de favores.


    De pronto, se le vino una idea a su mente.


    Se volvió al instante al escritorio y comenzó a teclear, el primer resultado le apareció al instante, justo lo que buscaba. Comenzó a leer y analizar el perfil, había sospechado algo desde unos días atrás, pero le pareció absurdo.


    Al final, fue así. Stiff se detuvo en seco, mirando la pantalla, perplejo. Lo había encontrado. Había encontrado a Adam, pero no de la manera que él esperaba.


    «¿Por qué haría algo así?» Se quedó un momento con la mirada perdida en el archivo. Después, apagó la tableta y guardó con cuidado el filo metálico en la parte trasera. Tomó su teléfono de su bolsa y marcó. Del otro lado de la bocina, alguien respondió. Luego de que esa persona lo saludara con un poco de recelo, Stiff dijo:


    —Tenías razón. Creo que tenemos un fantasma entre nosotros.


    

  


  
    



    Robbie Wyle salió por el pasillo hasta la sala principal, se colgó su mochila al hombro y lanzó una mirada con hastío al pie de las escaleras. Ahí se encontraban Nikole y Adam, conversando con naturalidad, pudo ver cómo Adam soltó una risa ante algún comentario de ella, poniendo esa sonrisa estúpida que lo acompañaba últimamente cuando hablaba con Nikole. Robbie meneó la cabeza con exaspero y el cuerpo entero le hirvió en coraje, era como si su cuerpo reaccionara a la menor mueca de su compañero. No podía permitir que se acercara tanto a ella, no hasta saber exactamente qué era lo que estaba planeando, que, por lo que sabía, no era nada bueno. Quiso arremeter en la conversación y encararlo, frente a ella; frente a todos, pero se contuvo. Ni él mismo sabía de dónde sacó las fuerzas para hacerlo, pero lo hizo. Sin embargo, sabiendo que Roy también estaba implicado en ello, procuró andarse con cuidado. De pronto, una voz tranquila lo sacó de su coraje para volverse hacia él.


    —¿Estás pensando en hablar con Novak? —preguntó Stiff.


    —Claro que pienso hablar con él —dijo Robbie, en tono seco—. Pero no ahora, supongo que debería hacerlo a solas.


    —Sí, deberías. —Stiff lanzó una mirada a Robbie y luego miró de nueva cuenta a Adam—. O podrías dejarlos tranquilos y seguir con tu trabajo. Enfocándote en lo que realmente importa.


    Robbie se indignó con el comentario, ¿en verdad? ¿Otra vez estaba saliendo con eso? Le había comprobado que sus sospechas eran ciertas, en parte. Quizá a Stiff ahora, con la cabeza fría, ya no le parecía algo tan grave; pero estaba el tema del pacto con Banshee, Robbie estaba completamente seguro de que Adam tenía que ver con eso; seguramente si él también lo supiera, no pensaría de ese modo. Y, en realidad, pensaba que de saberlo, Stiff iría él mismo a resolver la situación.


    —No puedo dejarlo así . Simplemente no puedo —dijo Robbie, con aspereza—. Eso no es todo lo que esconde, estoy seguro.


    —Está bien, confío en que sabrás qué es lo correcto. Tan sólo, no te obsesiones, piensa bien qué es lo que te tiene realmente molesto respecto a él.


    Robbie soltó un resoplido con molestia. «Claro que sé qué me molesta, que es un maldito traidor», pensó Robbie, pero no se atrevió a decirlo en voz alta, era claro para él que Stiff pensaba que exageraba, y no quería darle motivos de más para que volviera a darle un sermón como el anterior.


    —¡Lista! —exclamó Leika, que se acercaba a ellos con un gesto resplandeciente.


    —Ya era hora —dijo Stiff, adelantándose en el camino para irse.


    —Robbie, ¿puedo hablar contigo? —dijo Leika de repente, Robbie se volvió a ella mirándola un poco extrañado, al igual que Stiff volteó hacia ellos—. ¡Tú vete! Ahorita vamos —le dijo a su hermano haciendo un gesto con la mano.


    Stiff negó con resignación y se adelantó. Para cuando Robbie se volvió a Leika, ella tenía el rostro sonrojado y la mirada hacia el piso.


    —¿Qué pasó? —preguntó Robbie, con preocupación—. ¿Estás bien? ¿Te pasó algo?


    —Sí, no es eso, estoy bien, es sólo que... —Leika hizo una pausa, con una mueca nerviosa, después tomó un gran respiró y lo miró fijamente—. Quería preguntarte si quieres salir mañana, a comer o algo... algo así.


    Robbie esbozó una sonrisa y arqueó una ceja, ¿de dónde habría salido eso?


    —Sí, claro, me pondré de acuerdo con Stiff y...


    —No, sólo nosotros, nadie más.


    —Está bien —dijo Robbie, un tanto sorprendido—. Tú me dices a dónde te gustaría ir entonces.


    Leika sonrió de lado a lado, e iba a comentar algo más, cuando un pitido los interrumpió. La vibración en su muñeca alertó a Robbie. Al instante cambió su expresión y puso su atención de lleno a su Innox, lo activó en el momento, Adam y Nikole también se percataron de esto.


    Robbie revisó en la pantalla que brillaba sobre su brazo y ubicó el lugar. Escuchó a alguien bajar por las escaleras. Era Ian Lawler, quien se paró junto a ellos con seriedad, al tiempo que Nikole se acercaba.


    —¿Qué sucede? —preguntó ella.


    —Es una alerta, al parecer el Innox detectó una presencia Saeva en ese lugar —dijo Robbie, después apagó su aparato con un movimiento de la mano—. Iré a investigar.


    —No, mandaré a alguien más —dijo Ian, de tajo—. Ya suficientes problemas has causado últimamente, al parecer es algo sencillo y no quiero que vayas a meternos en problemas por tus arranques. Si fuera algo más grave, la presencia se mostraría distinta.


    —Pero ¿qué crees? Resulta que ahora soy el líder del equipo —soltó Robbie con insolencia—. Así que, si digo que iré a investigar, es porque lo haré.


    —Y también resulta que yo soy tu supervisor, así que, si digo que irá alguien más, entonces así será. No te atrevas a retarme, Wyle, porque sabes que soy capaz de dejarte fuera de esto.


    Justo cuando Robbie le lanzó una expresión furiosa a Ian, abriendo sus labios para replicarle, Stiff se acercó a ellos.


    —Probablemente no sea algo de que preocuparse, si gustas voy yo, Ian —dijo Stiff, con tranquilidad poniendo una mano al hombro de Robbie.


    —Me parece bien —asintió Ian—. Mantennos informados.


    Robbie soltó un respiro con exaspero y se volvió hacia Stiff.


    —Cualquier cosa me llamas, iré lo más pronto que pueda.


    —Así lo haré. ¿Crees que puedas acompañar a Leika a casa?


    Robbie miró por un momento a Leika y ella parecía haber resplandecido como una linterna.


    —Eh… Claro. Yo iré con ella entonces.


    Acompañó a Stiff fuera del lugar. Este se dirigió a toda prisa hacia la cochera, sacó unas llaves de su bolsillo y entró al auto de su padre.


    —¿Estás seguro de que no quieres que te acompañe? —dijo Robbie con un gesto serio.


    De pronto escuchó la manija de la puerta opuesta, seguida de un portazo, se volvieron hacia ella.


    —Descuida, yo voy con él —dijo Samantha Evans, al tiempo que se introducía en el auto y se ponía el cinturón de seguridad.


    —Sam, te agradezco que quieras acompañarme, pero...


    —¿Qué te hace pensar que te estoy pidiendo permiso? Iré contigo —repitió Samantha arqueando sus cejas castañas, después volvió su vista al frente, mientras que Robbie le echaba una mirada a ella—. Anda ya. No vayamos a perder la ubicación.


    —Estaré al pendiente —dijo Robbie, sin estar muy convencido, se hizo para atrás, Stiff esbozó una sonrisa resignada y arrancó el auto.


    Cuando Robbie regresó su vista, alguien lo observaba en el marco de la puerta: era Adam, y al contrario de las miradas que solía darle a Nikole, esta que le estaba dando a él, era una mirada cargada de recelo. Robbie no pudo hacer más que regresársela. El muy farsante le había mentido a todos. Le había mentido a ella. Y, él no podía tolerarlo.


    

  


  
    



    Leonardo Murati había montado a su motocicleta y conducía a toda prisa atravesando las calles de la ciudad, viró con urgencia por la avenida principal de Tavani hasta introducirse al estacionamiento del parque central, frente a la plaza Mavil. Minutos antes le había llamado y, con tono gélido, le había exigido a su hermana que saliera del lugar cuanto antes. La esperaría fuera de ahí para recogerla. Leonardo detuvo el vehículo y miró a su alrededor con premura, el lugar estaba vacío y había comenzado a anochecer, apenas se alcanzaba a notar algún reflejo de las luces de las lámparas.


    Se quitó el casco y su cabellera castaña en una cola de caballo se agitó con el viento. La buscó con el corazón agitado, hasta que la vio ahí, acercándose con tranquilidad por el camino arbolado de la plaza. Su hermana que acababa de rozar los doce años resaltaba de entre sus tres amigas que la acompañaban; era esbelta y más pequeña que sus compañeras, el uniforme blanco y marino le lucía flojo en sus piernas delgadas y su rostro se perdía entre la mata de rizos chocolate que caían sobre su pecho. La vio soltar una carcajada y otra amiga, Rita, le dio un jalón del brazo cubriéndose el rostro avergonzada. La otra jovencita, Nelly, miraba a lo lejos a Leonardo, entre tanto y tanto con nerviosismo. Él no prestó atención en la tercera amiga, estaba caminando rezagada tras de ellas con la mirada perdida al suelo. Miró a su alrededor con impaciencia, y se viró a la parte trasera de la motocicleta para tomar el casco para su acompañante, vio cómo su hermana le dirigió un saludo distante con la mano, y se volvió a conversar con sus amigas.


    —¡Sarah! ¡Date prisa! —dijo Leo Murati, meneando la cabeza con irritación—. Tenemos que irnos ya.


    Sarah Murati se volvió hacia él y le hizo un ademán de espera con la mano.


    —¡Sarah! —repitió Leo.


    Cuando Sarah se despidió de sus amigas avanzó hacia su hermano, pero se vio detenida por su amiga, quien le dio un hosco tirón del brazo y la jaló contra ella.


    —Maeva, ¿qué te pasa? —dijo Sarah—. Me estás lastimando. —Se quitó la mano aferrada de la niña y la echó para atrás de una palmada, sus amigas la observaron desconcertadas, y Sarah apenas le iba a replicar, cuando Maeva se lanzó con fiereza por sobre de ella, tumbándola de espaldas contra el piso, sus amigas vieron con horror que la jovencita blandía una navaja.


    Sarah alcanzó a cubrirse con sus brazos y la navaja le desgarró las mangas de su uniforme, la tela se empapó al instante de sangre. Las otras dos gritaron aterradas. Leo saltó de la motocicleta y corrió hacia donde estaban. Mientras que Rita, la más alta de ellas se lanzó para tratar de ayudar a Sarah, pero Maeva se giró en dirección a ella, y con una mirada trastornada, lanzó su navaja contra el rostro de Rita, cortando desde la oreja hasta la comisura del labio. Lanzando un aullido, Rita posó sus manos con horror sobre su cara, la sangre emanaba a borbotones hacia su pecho, tiñendo su camisa en segundos. Leo tomó a la niña agresora con fuerza por la espalda, forzándola con un brazo a soltar su navaja, con el otro la sostenía por su cuello.
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    —Maeva, ¿qué hiciste? —preguntó Nelly con el rostro pálido de horror. Rita permanecía en el piso ensangrentado con estrepitosos temblores y Sarah se echó para atrás, con la respiración agitada y con un gesto de profunda confusión.


    —Iré por ayuda —dijo Sarah con urgencia y corrió de ahí seguida de Nelly.


    —¿Qué demonios crees que haces? ¡Suelta eso! —le exigió Leonardo con severidad.


    Maeva había dejado de forcejear, pero no soltó la navaja, él mismo tuvo que obligarle, forzando sus dedos. No alcanzó a ver del todo el rostro de Maeva, pero le pareció de lo más extraña su actitud. De pronto, la niña parecía haberse quedado sin fuerzas, sin motivo de haberles atacado. Maeva se desplomó frente a él. Al instante, escuchó un grito con desesperación. Leo levantó la mirada y vio con terror que un par de hombres contenían a las dos niñas; entre ellas, su hermana. Nelly se había quedado petrificada en los brazos de un hombre con cabello raso, que mantenía un gesto de asco en el rostro; y el otro, alto y moreno tenía a Sarah por la espalda, cubriendo su boca para evitar que gritara de nuevo. Los ojos furiosos de Murati se clavaron en los de aquel hombre, y al instante se abalanzó hacia ellos.


    Sarah hincó los dientes en la mano que la contenía, con tanta fuerza que el líquido rojizo le brotó de la carne de inmediato. El hombre dejó escapar un alarido y la soltó por un momento, pero no pudo escapar, casi al instante, enredó sus dedos en su mata de cabello rizado y la contuvo con fuerza. Después puso su mano en su cuello y le recorrieron unas hebras de luz verde; una expresión de dolor cruzó el rostro de Sarah y ella dejó de moverse al acto.


    —Vuelve a intentar algo así y te arrancaré la garganta —dijo el hombre que contenía a Sarah.


    —¡Déjenlas! —exclamó Leo, parándose frente a ellos con el rostro descompuesto por la ira. Leo sabía perfectamente quiénes eran esos hombres y a qué habían ido.


    —No te preocupes, sólo necesitamos a una —dijo el hombre calvo, soltando una risa ronca—. ¿Quién de ustedes es Sarah?


    —Las niñas quedaron inmóviles, Nelly movió sus ojos con nerviosismo y las lágrimas le ahogaban las palabras—. ¿Eh? ¡Quién de ustedes! —gritó nuevamente.


    —Si las dejan ir ahora, les prometo que procuraré no ser tan brusco con ustedes... tan, brusco.


    El hombre calvo puso una mano en el cuello de Nelly, y con un gesto desinteresado lo apretó con fuerza hasta que su cara se amorató; la niña jadeó y los ojos parecían saltarse de sus órbitas.


    —Es ella... yo no… ella es Sarah —jadeó Nelly, el hombre la soltó con brusquedad y la niña cayó de bruces contra el piso, se arrastró lejos de ellos entre sollozos—. Perdón... perdón.


    —No voy a permitir que se la lleven. —Leo Murati frunció el entrecejo y apretó los puños con coraje—. Mejor, ¿por qué no van y le dicen a Damien que venga él mismo a buscarla? Si se atreve.


    —¿Y quién nos va a detener? ¿Tú y la niña sin cara? ¿O la pequeña traidora? —El hombre soltó una carcajada visceral, arrugando las mejillas tiesas, mientras que el otro lo miraba con seriedad. Leo pudo advertir el nerviosismo en él.


    —Por lo que veo, ustedes no tienen ni idea de a quién les mandaron secuestrar —dijo Leo, con una sonrisa irónica—. Sarah —dijo mirando a su hermana—. Cierra los ojos.


    El hombre calvo miró a Leo con una sonrisa horrenda, mientras que sus manos se encendieron en un color ocre, despedía un hedor a amoniaco. Leo se lanzó hacia él como un rayo, le abalanzó un par de puñetazos que el hombre esquivó; y cuando éste trató de golpearlo a él con sus manos humeantes, Leo se agachó en una curva hacia el piso dándole una violenta patada en la espalda. El hombre cayó de cara contra la hierba y esta comenzó a humear al momento. El agresor se irguió con torpeza y se volvió a arrojar a hacia él, sin embargo, Leonardo lo esquivó con total facilidad.


    Aquel hombre le había parecido especialmente torpe y sin experiencia, pero su intención no era acabar con él, al menos no de momento. Leo soltó un puñetazo estrellándolo sobre la ancha nariz del hombre calvo, seguido de otra patada en el abdomen que lo derribó, justo a un lado de su compañero. Advirtió que los ojos nerviosos del hombre que contenía a Sarah se desviaron hacia el piso, observando a su compañero caído.


    Fue justo en ese momento cuando Leo alargó el brazo de una manera tan fugaz, que el tipo ni siquiera se percató; para cuando este parpadeó, Murati ya tenía la palma de su mano puesta en su cara. El hombre abrió los ojos oscuros con terror.


    —Disipate —invocó Leo.


    En un segundo una esfera negra se formó en la cabeza del hombre, y esta reventó. Los trozos de carne salpicaron a su hermana, pero ella se mantenía con los ojos apretados, como él se lo había indicado. Las hebras verdes dejaron de brillar en la mano del hombre y esta soltó a Sarah; Leo la tomó del brazo y la jaló detrás de él, al tiempo que el cuerpo decapitado cayó en un sonido sordo al piso.


    —Sarah, tú y Nelly váyanse de aquí, llévense a Rita —dijo Leo sin quitar la vista del hombre calvo, que lo miraba desconcertado. Alcanzó a escuchar la respiración agitada de su hermana aún tras su espalda—. ¡Ahora!


    Sarah se sobresaltó y corrió junto con Nelly hasta donde estaba su amiga herida.


    El hombre calvo apretó los dientes y sus brazos refulgieron aún más.


    —¿Quién mierda te crees para hacer eso? —preguntó el hombre con voz rasposa. Se puso en pie, la sangre de su compañero ya alcanzaba sus pies. Se lanzó hacia Leo queriendo hincarle las manos al pecho, pero no lo logró, Leo lo esquivó con facilidad un par de veces y volvió a golpearlo en la nariz ya destrozada, el hombre soltó un rugido y Leo lo tomó por el brazo. Por un instante el hombre lo miró horrorizado, mientras una esfera negra hacía que el brazo estallara.


    El alarido de dolor resonó por el aire mientras que Leo se arrojaba de nuevo hacia él, posando su mano contra su cara y empujándolo con violencia hacia el piso, estrellando su cabeza a la banqueta. Leonardo Murati se mantuvo en cuclillas con el rostro sombrío frente a él y la mano sobre su cabeza. El hombre hizo ademán de atacarlo, pero Leo lo detuvo con un sólo gesto con su mano libre.


    —Tch, no. Si fuera tú, yo no haría eso —dijo Leo, apretando los dedos contra el cráneo sudoroso del hombre, quien bajó la mano al instante y ambas dejaron de brillar—. Ahora, sólo para asegurarme; dime quién los envió por ella. Ustedes son los mismos cabrones que atacaron a mi familia, ¿no es cierto? Van a pagar por haber hecho eso, por cierto. Nadie se mete con mi familia. Nadie, y menos ese bastardo. Pero, antes dime, ¿Dónde está él? ¿A dónde pensaban llevarse a Sarah?


    El hombre lo miró con ojos llorosos, la sangre le corría desbocada por el muñón del brazo y desde sus fosas nasales que se ensanchaban con dificultad. Se quedó en silencio.


    —Bien, ¿no tienes ganas de hablar? Déjame motivarte un poco.


    Leo posó una mano sobre la pierna del hombre y este lo miró con terror, en un segundo se vio salpicado por su propia sangre, y el dolor y el pánico se adueñaron del él.


    —¡No sé de qué hablas!, son muchas preguntas. Sólo nos dijeron que nos lleváramos a la niña.


    —Pues respóndelas todas. Tenemos dos intentos más —insistió Leo posando su mano izquierda en el brazo restante del hombre, éste dejó escapar un chillido de pánico—. Ahora, ¿me puedes decir en dónde está Damien y a dónde pensaban llevarse a Sarah?


    —No lo sé, en verdad no sé dónde está. Él no fue quien…


    —Mala respuesta. —Leo meneó la cabeza e hizo estallar el brazo del hombre, los alaridos de dolor le retumbaron en los oídos.


    —Tienes una última oportunidad, te recomiendo que pienses muy bien tu respuesta porque no lo pienso repetir. —Leo contorneó sus ojos castaños ante el hombre y apretó las yemas de sus dedos contra su cabeza—. Dime, ¿dónde está Damien y a dónde se iban a llevar a Sarah?


    El rostro del hombre se desfiguró ante el pánico, sus labios temblaron y se esforzaron por pronunciar palabra.


    —¡Fue Adric, Adric Lliev se la llevó! —gimió el hombre—. Pero no sé a dónde se la llevaron, lo juro.


    —¿Cómo que se la llevó? —preguntó Leo, desconcertado.


    En ese momento Murati escuchó un ruido, eran pasos que se acercaban. Volvió su mirada hacia su espalda y los vio ahí, Leo frunció el ceño observándolos, un joven alto y rubio y una chica de cabello castaño, ambos uniformados de negro. En su chamarra alcanzaban a leerse las iniciales N.O.S.


    


    

  


  
    



    Las imágenes pasaban fugazmente por la vista de Leika Lingarden a través de la ventana del tren, el sol había descendido desde que salieron de casa de Roy. Miró a Robbie por un momento, estaba erguido a su lado, y se había mantenido sumergido en sus pensamientos la mayor parte del trayecto a casa, con la mirada fija y el rostro serio, estación tras estación. Así se mantuvo hasta que, de pronto, se volvió hacia ella. Leika lo observaba con sus ojos dorados y brillantes, y una sonrisita escondida bajo sus pómulos. Robbie le dedicó una sonrisa un tanto desconcertada.


    —¿Qué pasa?


    Leika se sonrojó al instante en que escuchó su voz, siempre lo hacía, era inevitable; al igual que era inevitable que su corazón se acelerará a la primera palabra que le dirigiera.


    —Nada —dijo Leika, negando con la cabeza—. Es que vienes muy callado y serio, es raro verte así.


    —Sólo vengo pensando un poco.


    —¿Es por la alerta que llegó?


    —Sí, en parte es eso —asintió Robbie, luego la miró con tranquilidad—. Pero no te preocupes por eso. Estoy seguro de que Stiff podrá con la situación.


    Leika movió la cabeza en afirmación, encorvada y con las manos pequeñas aferradas al asiento con nerviosismo. Por más que intentaba no podía ocultar su sonrisa, lo cierto era que no había pensado en absoluto en su hermano, ni en lo que estuviera sucediendo; de momento, esa alerta fue lo mejor que le pudo haber pasado.


    Se hizo el anuncio de la siguiente estación, era la última para ellos, y Leika se levantó de un salto de su asiento, montándose su mochila en la espalda. Ella frunció los labios en decepción repentina, aquella estación estaba a escasos minutos de su casa, y desearía que el viaje hubiera durado más. Bajó del tren, seguida de Robbie y ambos caminaron rumbo a la zona residencial de la colonia Kessler.


    Leika observó a Robbie por un rato, tenía las manos metidas en las bolsas de su chamarra, sus ojos distantes hacia la nada y, por un instante, Leika deseó que los posara de nueva cuenta en ella.


    —Es genial que hayas quedado como líder —dijo Leika, por fin—. ¿Qué es lo que te toca hacer ahora?


    Robbie se volvió hacia ella con un poco de indiferencia y se encogió de hombros.


    —No sé, evitar que Reid y su grupo de matones cometa alguna tontería en una misión, supongo. —Robbie soltó una risa apática—. Ya lo descubriré sobre la marcha.


    Wyle regresó su mirada hacia la nada y Leika soltó un ligero suspiro tenso y apretó los labios, se sentía por completo abrumada, no tenía la menor idea de cómo continuar una conversación con él. Se percató de que era la primera vez que se encontraban ellos dos solos durante tanto tiempo, y no podía desaprovechar una oportunidad así. Miró a lo lejos, al final de esa cuadra se encontraba su casa.


    —Oye —le dijo Robbie—, y lo de salir mañana, ¿es por algo en especial? ¿Estás segura de que no quieres que invite a los demás?


    El corazón se le aceleró de repente. Leika agitó la cabeza vigorosamente en negativa y aferró los dedos a los tirantes de su mochila.


    —No. Quiero hablar de algo contigo, pero debe ser hasta mañana.


    El color se le subió al rostro de nuevo, asomando otra sonrisa infantil. En su imaginación, Leika había repasado el plan cientos de veces, ella elegiría su mejor atuendo, irían a ver una película, y después tomarían algo en alguna plaza, y al final de su fantasía, las cosas se nublaban, porque cada vez que llegaba a esa parte, su corazón se desbarataba en nervios.


    —Bueno, entonces te veré mañana —dijo Robbie, deteniéndose frente a su casa.


    —Oye, ¿no quieres pasar? —se apresuró a decir Leika—. En lo que llega Stiff, podemos cenar algo... bueno, no hay mucho, mis papás están de viaje, pero Stiff se está encargando de la cena, quizá cuando llegue...


    Robbie la miró dudoso y negó levemente con la cabeza, pero sin retirarle una sonrisa.


    —Gracias Leika, pero quedé de verme con Nikole más tarde.


    —¿En tu departamento? —preguntó Leika, con sequedad, la sonrisa se le desvaneció del rostro.


    —Sí, casi siempre los viernes vemos alguna película en casa.


    —¿Y por qué nunca me invitas a mí?


    Robbie soltó una risa desconcertada, esa pregunta parecía haberle tomado desprevenido. Desvió la mirada por un segundo de la de ella que lo observaba con intensidad, casi con brusquedad.


    —Sí los he invitado, ya han ido en varias ocasiones a comer a mi apartamento.


    —Pero no a mi solamente. Por lo general invitas a Stiff, y yo voy porque tengo que estar con él. ¿Puedo ir ahora?


    —Pues, sí te invitaría, no es que no quiera —dijo Robbie, con nerviosismo en la voz—. Pero, le dije a tu hermano que te traería a casa. Además, si te llevara a mi casa estaría en serios problemas con tu papá. Y, bueno, ya sabes que nadie quiere tener problemas con él.


    El rostro de Leika se puso tieso de repente, sus ojos se humedecieron y restregó sus uñas entre el nylon de los tirantes de su mochila, sin decir nada, sin moverse. Robbie le regresó una mirada de desconcierto.


    —¿Estás molesta por algo? Si gustas pueden ir mañana, cuando esté Stiff, por mí no hay problema.


    —Pero dices que verás a Nikole hoy. Acabas de estar con ella. —Leika le lanzó una mirada de obvia molestia, sintiendo que su anudada garganta le cortaba las palabras—. Siempre estás con Nikole. ¿Por qué no puedo ir yo también? ¿Por qué siempre pasas todo el tiempo con ella y con nadie más?


    El rostro de Leika había dejado de irradiar, ella agachó su mirada, las lágrimas amenazan con brotarle, mientras que Robbie la miraba perplejo.


    —Pues, no lo sé, porque así se han dado las cosas, ella también es mi amiga. No entiendo a qué viene todo esto, ¿te peleaste con ella o algo?


    —¿Ella es tu amiga? ¿Estás seguro de eso?


    —Leika, ¿qué sucede? ¿Hay algo que quieras decirme? —dijo Robbie, con suavidad—. Tengo la impresión de que esto no tiene que ver realmente con Nikole.


    Leika asintió mordiéndose un labio, haciendo cuanto esfuerzo había en ella para retener las lágrimas. Hasta que, por fin, las palabras salieron de su cuerpo por si solas.


    —Tú me gustas, Robbie —soltó Leika, con la voz entrecortada, aún con la vista al suelo, sus rodillas temblaban tanto que sintió que no podrían sostenerla más; esperó un poco a escuchar respuesta de él, como no la hubo continuó—. Pero, me imagino que tú ya lo sabías, ¿verdad?


    Leika levantó sus ojos acuosos hacia él. Robbie dibujó una tenue sonrisa resignada y asintió.


    —Lo siento… pero yo estoy enamorado de alguien más, y creo que tú también ya lo sabías.


    La jovencita movió levemente su cabeza. Claro que lo sabía, no era tonta, pero en el fondo albergaba una pequeña posibilidad, aunque fuera muy pequeña. Su visión a través de sus lentes se nubló de repente, los cristales de sus anteojos se empañaron, y un par de lágrimas cayeron en el asfalto.


    —Sí lo sabía, pero… si no estuviera ella, ¿yo podría gustarte?


    —Eres muy joven para eso. Además, te veo como una hermana menor, no creo que pudiera resultar algo así. No podría verte así.


    —Tengo sólo tres años menos que ella. No somos tan diferentes ¿Por qué no puedes verme como la ves a ella?


    —Por qué uno no decide de quién enamorarse, ¿no lo crees? —Robbie se acercó a ella y acarició una de sus mejillas con el dorso de sus dedos, secando una lagrima con ellos—. Lamento mucho no poder corresponderte, pero eres muy chica aún, estoy seguro de que encontrarás alguien que valga mucho más la pena que yo.


    Leika se echó para atrás retirando la mano de Robbie con enfado.


    —No es justo —dijo con rencor—. Gracias a mi conoces a Nikole, a nosotros nos conociste primero. —Su voz se cortó entre sollozos, tenía el rostro rojizo y avergonzado, se quitó sus gafas para poder ver y secó sus ojos, empapando la manga de su suéter pálido con ellas—. Desearía nunca haberla traído a casa... Y desearía que nunca la hubiéramos conocido.


    Robbie la miró perplejo, arrugando su frente.


    —Leika, Nikole es tu amiga.


    —¡Ya lo sé! —exclamó entre sollozos—. Eso ya lo sé. Y por eso no puedo odiarla, pero aun así...


    Leika sentía que se ahogaba, le faltaba la respiración; había hablado de más, pero la decepción la había sobrepasado, se sentía furiosa y no sabía cómo controlar ese sentimiento. Se secó las lágrimas una vez más y apretó los labios. Debió haberse detenido ahí, pero no lo hizo. Levantó su mirada furiosa hacia Robbie.


    —A ella no le gustas tú, le gusta alguien más —soltó Leika, con amargura—. Le gusta Adam, ella me lo dijo.


    Robbie la miró con un gesto seco, aquello lo había dejado perplejo, se mantuvo en silencio con una mirada extraña que ella jamás había visto en él. Después de dar un respiro, él bajó la vista al suelo.


    —Sí, ya me lo imaginaba. Pero, aunque así sea, eso no cambia lo que siento por ella.


    Leika pudo ver la tristeza reflejada en los ojos de él, y sólo en ese momento, se arrepintió de sus palabras, probablemente lo había hecho sentir justo como ella se sintió momentos atrás, pero en su caso, ella había respondido de la peor manera posible.


    —Olvídalo —dijo Leika, meneando la cabeza y bajando el tono de repente—. Es muy tonto lo que dije, sólo olvídalo.


    Ella se volvió hacia la entrada de su casa, las lágrimas escaparon hacia sus mejillas, sintió que rompería en llanto de nuevo y no sería capaz de volverlo a ver de frente.


    —Leika, ¿vas a estar bien? Puedo quedarme un poco contigo hasta que llegue Stiff.


    —No, estaré bien —dijo Leika sin mirarle, introduciendo sus llaves en la puerta con sus manos temblorosas—. Y olvida lo de mañana, ¿está bien? Ya te dije lo que tenía que decirte.


    Cerró la puerta en un azoto y, estando dentro, Leika deslizó la espalda por la puerta hasta quedar con su rostro sumido en sus rodillas. Rompió en llanto y cubrió su cara, rodeándola con sus brazos, y se recriminó a sí misma por lo estúpida que había sido, después de haber actuado como lo hizo, ¿cómo sería capaz de volver a verle? Alzó el rostro y volvió a secar con brusquedad las lágrimas de sus ojos. La manga de su suéter se levantó un poco sobre su muñeca, dejando levemente expuesto aquel collar que tenía enredado en ella; aquel collar que ahora, comenzaba a emanar un ligero fulgor dorado.


    

  


  
    



    Robbie Wyle caminó por las calles a oscuras, con el frío rasguñando sus huesos, desconcertado, y con la mente hecha una maraña de pensamientos. Le punzaba una incesante presión en el pecho, y se sentía completamente ahogado en los celos. ¿Y si era verdad? ¿Qué es lo que haría? ¿Debería hacer algo al respecto? Claro que debería, después de todo, se trataba de Novak. De ese tipo que estaba engañando a Nikole. No podía permitirlo, quien sea que tuviera siquiera la intención de dañarla, o de mentirle de cualquier manera...


    Robbie se detuvo de pronto en su camino, indeciso ante cuál sería su decisión ahora. Por un momento pensó en las palabras de Stiff, quizá tenía razón, quizá estaba mezclando sus sentimientos con cuestiones más importantes. Entonces, su deber ahora sería encargarse de ello. Y eso era justamente lo que pensaba hacer. Así que fue hasta ese lugar para arreglar las cosas de una buena vez.


    Llegó hasta la puerta, con un rostro gélido y el cerebro en llamas. Tocó la puerta sin pensarlo siquiera. Al cabo de un par de minutos, alguien abrió.


    —¿Wyle? ¿Qué estás haciendo aquí? —dijo Adam al abrir la puerta. Mirándolo con extrañeza.


    —No, mejor tú dime que estás haciendo aquí —contestó Robbie, empujando a Adam con brusquedad hacia el interior de la casa.


    —¿Qué demonios te pasa? —preguntó Adam, quien por poco perdió el equilibrio por el empujón; echándose para atrás se sostuvo con el barandal de la escalera, al instante se irguió ante Robbie sin ocultar su molestia—. Ésta no es tu casa, no puedes meterte así.


    —Tampoco es la tuya, y aun así aquí estás


    Robbie miró a su alrededor.


    —Si estás buscando a Nikole, no está y, para tu suerte, Ian tampoco.


    —¿Para mi suerte? No lo creo... pero no. No es a ella a quien busco. —Robbie clavó su mirada en los ojos olivo de Adam y después negó para sí mismo, soltando una risa irónica—. No puedo creer que no me haya dado cuenta de esto antes, ustedes dos son idénticos.


    —No sé de qué estás hablando, pero te voy a pedir que te vayas, antes de que Ian regrese y tenga que sacarte a golpes de aquí.


    —Yo creo que sí lo sabes. —Robbie agitó su dedo esbozando una sonrisa colérica ante él—. Yo creo que sabes muy bien de lo que hablo. —Se pasó por la sala con un gesto extraño, combinado entre euforia e irritación—. Al parecer, hace algunos años, Roy estuvo casado. De hecho, tuvo hijos; dos hijos. ¿Tú lo sabías? —Pasó sus dedos por el respaldo del sillón, mientras que Adam permaneció con un gesto tenso hacia él—. Claro que lo sabías. Qué tonto soy, si tú eres uno de ellos. ¿Estoy en lo correcto? ¿Adam Lampkin?


    Adam palideció cuando escuchó esto, se mantuvo así por varios segundos, con la respiración cortada y la mirada tensa frente a él. Robbie se llevó la uña del pulgar entre sus dientes, y miró al piso con rareza.


    —Adam Lampkin —repitió—. Me suena extraño, creo que te quedaba mejor Novak. Aparte de que, obviamente, no mereces llevar ese apellido. Siendo el Acris que eres. Pero bueno, supongo que tendré que acostumbrarme a ello. —Robbie soltó un suspiro y lo miró de nuevo, entrecerrando un poco los ojos—. Lo raro de todo esto no es que Roy te haya negado todos estos años, razones de sobra tendrá para haberlo hecho. Y viendo el pobre nivel que tienes, creo que entiendo el porqué. Lo raro es que sus dos hijos aparecen como fallecidos, Adam a los siete años y el otro... ¿cómo se llamaba? No lo recuerdo bien.


    —Keegan —dijo Adam, con voz áspera.


    —Exacto, Keegan. Veo que te conoces bien la historia. Por cierto ¿dónde está él? ¿También anda por ahí pretendiendo ser alguien más?


    Adam se volvió y se llevó una mano a la cabeza, con gesto exasperado.


    —Vete de aquí, no tengo por qué hablar de esto contigo.


    —¿Seguro? ¿Y con Nikole sí lo hablarás? Porque, hasta donde yo sé, ella no está enterada de nada de esto. Me pregunto cómo tomaría ella la noticia. Digo, si eres su maestro, se esperaría que fueras sincero con ella. O por lo menos, sincero en cuanto a tu manejo de la magia.


    —Bueno, ¿y a ti qué te importa lo que suceda con nosotros? —estalló Adam, señalándolo furioso—. ¿Qué te importa quién soy? ¿O si soy hijo de Roy, o si tengo familia o no? ¿Qué tienes que andar investigándonos? De seguro te pusiste a ver en mis pensamientos, maldito mentalista fisgón.


    Robbie se quedó mudo por un instante, aquello lo había sorprendido.


    —Vaya, veo que no soy el único que anduvo haciendo su tarea. Pero no. No fue necesario usar mi habilidad. Y por ahora, me parece que no estás en calidad de hacer acusaciones, Lampkin.


    —Mejor lárgate de aquí, Wyle. Nada de esto tiene que ver contigo, por primera vez en tu vida podrías dejar de ser un cretino y guardarte las cosas para ti mismo. Así que vete y déjanos a Roy y a mí en paz.


    —¿Qué acaso me crees estúpido? Esto no tiene que ver con Roy o si eres hijo del primer ministro, tu vida me importa un carajo. —Robbie le clavó una mirada cargada de ira, apretando la mandíbula—. Pero lo que sí no puedo permitir es que sigas con esa farsa del Acris salvador del mundo, ¿crees que no sé lo que eres? ¿Que no sé lo que ocultas ahí? —dijo señalándolo hacia su brazo con un gesto de desprecio, Adam bajó su mirada fugazmente hacia su muñeca—. ¿En verdad crees que no sé lo de tu maldito pacto con esas bestias?


    El rostro de Adam pareció desfigurarse tras escuchar eso, se echó un paso hacia atrás, como tratando de recuperar el aliento.


    —¿Quién más sabe de esto? —preguntó Adam, con seriedad mientras sus dedos temblaban involuntariamente.


    —Que eres hijo de Roy, Stiff. Sobre el pacto, sólo yo... e Ian supongo. Ese tipo es el maestro de las mentiras. ¿No es así? —Robbie lo miró con desdén y continuó sin darle tiempo de responder—. Pero no estás en posición de hacer preguntas. Dime, ¿qué tipo de pacto tienes? ¿Qué fue lo que te ofreció alguna Banshee a cambio de tu preciada alma? ¿Valió la pena?


    —No puedo hablar de eso —titubeó Adam—. Pero te puedo asegurar que no es lo que te imaginas.


    —¿Ah no? ¿Y qué te hace pensar que me quedaré tranquilo con esa respuesta?


    En ese momento, las luces de un auto se asomaron por la ventana hasta reflejarse en el rostro pálido y contenido de Adam. Robbie se volvió hacia la ventana y vio el auto de Ian, el sonido del motor se detuvo y alcanzó a ver la silueta de Nikole bajando de él junto con su hermano, Robbie regresó su mirada a Adam con una sonrisa maliciosa. Adam miró hacia la ventana alarmado.


    —Oh, esto va a estar buenísimo —dijo Robbie—. Cuando se entere en lo que estás metido. Cuando Nikole sepa que eres uno de ellos. Y después, me va importar muy poco que seas hijo de Roy, porque te voy a hacer pedazos, maldito Saeva de porquería.


    —¿Qué? ¡Claro que no! —exclamó alarmado—. No digas estupideces, yo no soy uno de ellos. Hablaremos de esto después.


    —¿Entonces qué es? ¿Un pacto de poder? ¿Uno de intercambio? —Robbie hablaba con plena libertad, mientras que Adam lo veía horrorizado.


    —¡Cállate te va a escuchar!


    En el exterior se escuchó con claridad el sonido de la alarma del auto y las voces de Ian y Nikole acercándose hacia la puerta. Adam se quedó boquiabierto.


    —No pienso callarme, sé que estás metido con ellos, ¿no es así? ¿Roy ya lo sabe? Porque te juro que si estás metido con Saevas yo mismo me encargare de...


    —¡Un pacto de vida! —soltó Adam, con la respiración acelerada—. Es un pacto de vida —repitió bajando un poco la voz. Robbie lo miró atónito, con el rostro desencajado—. Pero por favor, no digas nada, no se lo digas a nadie. —Adam lo miraba con angustia, como si sus ojos imploraran su silencio—. Te hablaré de esto más tarde, pero por favor, no lo digas. Hazlo por Roy, no por mí.


    La puerta crujió a sus espaldas y escuchó el sonido de los pasos al adentrarse a la casa, Robbie se quedó inmóvil al centro de la sala, con la mirada inexpresiva fija en Adam.


    —¿Robbie? —dijo Nikole, perpleja al verle ahí. Ian entró detrás de ella y sus ojos enfurecieron al instante.


    —¿Qué demonios estás haciendo tú aquí?


    Robbie se volvió hacia ellos y caminó hacia la puerta con un gesto de indiferencia. Adam los miró a ambos, inmóvil.


    —Nada, ya me iba. —Robbie pasó por un lado de Ian y le dedicó una sonrisa fugaz a Nikole—. Nos vemos después, Nik —dijo con calma y salió cerrando la puerta tras él.


    Bajó por las escaleras del exterior y el aire helado le llenó los pulmones, calmando el calor abrasador en su interior. Se echó las manos a las bolsas y pasó un trago amargo. Siguió por la acera con los ojos fundidos en el asfalto. Hasta que la escuchó.


    —¡Robbie!... Robbie espera.


    Robbie se volvió y vio a Nikole corriendo hacia él. De pronto toda la ira se le había esfumado del cuerpo. Ahora, en su lugar, tenía un profundo sentimiento de amargura.


    —¿Qué pasó, Nik? ¿Está todo bien?


    —¿Que si está todo bien? —Nikole soltó una sonrisa desconcertada—. No sé, eso te iba a preguntar, tú eres el que estaba adentro de mi casa hace un momento, ¿qué sucedió?


    —Todo está bien, necesitaba comentarle algo a Novak, pero no tiene importancia.


    —Ah, bueno —dijo Nikole, dudosa—. ¿Estás seguro?


    Robbie soltó un suspiro y la miró por un largo tiempo, recordó su conversación con Leika momentos atrás. Esa conversación lo había impulsado a lanzarse furioso para actuar contra Adam y ahora se sentía vacío, ¿era eso lo que buscaba? ¿Eliminar el problema con Adam? ¿O en realidad buscaba otra cosa? Pensó en las palabras de Leika, y la admiró por su valentía, esa chiquilla había tenido más coraje en decirle lo que sentía en un minuto, que él en todo el tiempo que llevaba queriendo acercarse a Nikole. Siempre que estaba junto a ella sentía el corazón desbordársele a latidos, con esas ansias locas de besarla y, sobre todo, la necesidad de decirle lo que sentía. Pero, por alguna razón, jamás había logrado hacerlo. Su infinita seguridad no parecía tener efecto alguno cuando estaba con ella. Hasta ahora.


    Robbie se acercó a ella con el rostro serio y la tomó con una mano por la mejilla.


    —Nik, estoy enamorado de ti. Y quiero estar contigo.


    Nikole lo miró perpleja. Boquiabierta, pero no pronunció palabra. Robbie acercó su rostro hacia ella con suavidad. Casi podía sentir su respiración, anhelando que, de algún modo, ella le correspondiera. Pero, al último instante, ella bajó su mirada.


    —Lo siento —susurró.


    El corazón de Robbie se quebrantó al momento. El punzante dolor que sintió en su pecho fue más de lo que esperaba poder soportar.


    —Lo siento, Robbie —repitió Nikole—. Yo no sé... no sé si te veo de esa manera. Hemos sido amigos durante años, y no creo que... —Ella se llevó una mano a la frente, con una mirada de confusión—. Eres mi amigo, no sé si pueda verte así.


    Robbie retiró su mano y dio un paso atrás.


    —¿Te gusta él? ¿Novak?


    Nikole titubeó por un momento, mirándolo con una mezcla de confusión, vergüenza y nerviosismo.


    —No me respondas —dijo él con voz débil—. Mejor no me lo digas. —Robbie dejó escapar una risa amarga, con la mirada agachada pasándose una mano por la nuca—. Está bien, esto es mi culpa, me tomó demasiado tiempo decirte lo que sentía. Debí haberme dado cuenta antes, era muy obvio lo que sentía por ti. Cada día me encuentro pensando en ti, desde que despierto hasta que anochece. Siempre eres lo primero y último que pasa por mi mente. No puedo creer que me haya tardado tanto en hacerte saber esto. Fui un estúpido.


    —Robbie...


    —No, no te preocupes, entiendo. —Robbie se quedó pensativo por un minuto, mientras Nikole lo miraba cohibida en silencio—. Mira, de momento, ignora lo que he dicho, todo seguirá como siempre. —Levantó su mirada hacia ella y se irguió, recobrando la poca dignidad que le restaba—. Pero de ninguna manera me daré por vencido. Nik, tú eres la persona más importante en mi vida, y no pienso perderte ante él. Ni ante nadie. Seguiremos como siempre, pero esta vez, voy a hacer lo que debí haber hecho desde hace mucho tiempo, haré que seas capaz de verme de otra forma que no sea sólo como un amigo. Haré que te enamores de mí.


    Nikole lo observó atónita, la mirada de Robbie estaba clavada firme en ella, anunciándole que, con ello, iba realmente en serio.


    —¿Qué se supone que debo responder a eso?


    —Nada. No respondas nada. Como dije, todo seguirá como siempre. —Robbie levantó su mirada y alcanzó a ver a Ian salir por la puerta, girando su vista alrededor—. Será mejor que regreses, Ian te está buscando.


    Nikole volvió su mirada hacia su hermano y apretó los labios.


    —Sí, está bien. Te veré después.


    Ella se dio la vuelta hacia su casa mientras que Robbie la miraba.


    —Por cierto —dijo Robbie, Nikole se volteó hacia él—. No creas que esto te librará de entrenar conmigo. Por hoy te dejaré descansar, pero mañana estaré por ti a la hora de siempre.


    Nikole soltó una sutil sonrisa y asintió. Y después se dirigió de regreso a su casa, al tiempo que Robbie se tragaba el desconsuelo acumulado en su garganta.


    

  


  
    



    Caput 017


    


    Sarah Murati corrió por la calle lateral a la plaza, con la mano de Nelly firmemente aferrada a ella. Volvió su mirada hacia Rita, tenía los brazos teñidos de rojo y una mano sobre su cara, ella se había rezagado, hasta que se detuvo por completo, jadeante, y se desplomó al piso.


    —¡Rita! —exclamó Sarah queriendo regresar hasta donde estaba ella, pero Nelly no la soltó del brazo.


    Sarah miró a su alrededor con la respiración agitada, no comprendía cómo ahora se encontraban en esa situación, pero pudo darse una idea de quiénes eran esos hombres que la buscaban y sus intenciones. Su madre y su hermano la habían alertado incontables veces sobre ello. Y, sobre todo, estaba segura de que ese hombre tendría que ver con lo que acababa de suceder. Trató de ubicar un lugar seguro para ellas, estaban paradas frente a una tienda de conveniencia. Regresó su mirada angustiada hacia Nelly.


    —Rita no puede seguir así —dijo Sarah—. Yo iré con ella, tú ve a buscar ayuda.


    Nelly no le respondió, su rostro había oscurecido, tenía la mirada fija al piso y los cabellos lacios le caían por la frente.


    —¿Nelly? ¿Qué sucede?


    Para cuando Sarah volvió su mirada alrededor, el lugar en el que se encontraba había comenzado a desvanecerse, como si se derritiera frente a sus ojos caoba, el lugar frente a ella se convirtió en un muro mohoso y lúgubre. Nelly y ella estaban metidas al fondo de un callejón y, a lo lejos de su vista, a oscuras, Rita estaba desplomada en el piso.


    —¿Dónde estamos? ¿Qué pasó? —preguntó Sarah, alarmada.


    —Desde aquí yo la llevaré.


    Sarah dio un sobresalto hacia la voz seca detrás de ella, y vio con terror en la penumbra a un joven de vestimenta blanca con filamentos negros, portando una katana. Nelly asintió, y sin decir una sola palabra soltó a Sarah. Sung Jeo se acercó a ellas con pasos tranquilos. Sarah se echó para atrás con el corazón a punto de desbordársele y el rostro colmado de temor.


    —¿Quién eres? —apenas preguntó Sarah, cuando Sung blandió su espada en un sólo movimiento hacia el cuerpo de Nelly, fraccionándolo por el abdomen. Sarah sintió la salpicadura tibia en su rostro y sus facciones se desfiguraron. Lanzando un grito de horror, se echó a correr hasta el fondo del callejón, pero no había salida; recargó sus dedos delgados en los ladrillos enmohecidos y se volvió hacia Sung, que ya se aproximaba a ella con un semblante de indiferencia y, tras él, pudo ver el cuerpo sin vida de su amiga.


    —¡Aléjate! —gritó Sarah, horrorizada—. ¡Aléjate de mí!


    Su grito estalló en el lugar creando una estela de luz violeta, el callejón entero se iluminó por un segundo. El joven Saeva tuvo que llevarse una mano al rostro para cubrirse del repentino destello de luz, que lo dejó desconcertado y desbarató su katana al instante. Sung se paró en el lugar observando su mano, después alzó una mirada fría hacia Sarah y continuó caminando.


    —El señor Damien te necesita ahora, y no puedo dejar que me quites más tiempo. Ya sabes que a él no le gusta que lo hagan esperar.


    De pronto, Sarah reconoció a Sung; aquel jovencito que vio algunos años atrás, cuando Damien Ducaine había ido a verla, pero aquella tarde la discusión entre él y su madre se había tornado sumamente hostil y desde entonces no había vuelto a saber de ese hombre. Ni quería hacerlo.


    Ella se arrinconó en la esquina húmeda y se derrumbó sobre sus rodillas, temblando y sollozando.


    —No quiero ir con él. Por favor, no me hagas ir con él.


    Sung no respondió, se acercó a ella sin comentar nada más.


    Ella sabía muy bien quien era Sung, era el mensajero de Damien; aquel que había asesinado a sus familiares unos días atrás. Ahora había visto con sus propios ojos de lo que ese chico era capaz, y no había nada que ella pudiera hacer contra él. Sarah se encorvó, se hizo un ovillo en el suelo, tapó sus oídos y apretó sus ojos, con la respiración entrecortada, deseando que todo aquello se tratara de una pesadilla. Pero desgraciadamente, sabía que no era así.


    

  


  
    



    Cerca del área de Tavani, Stiff Lingarden estaba tratando de definir el tipo de energía del lugar, estaba plagado de presencias, haciendo que cada una se mezclara con la otra. Hacía algunos momentos había jurado sentir la presencia de Adric, por lo menos de su magia, pero esta se había desvanecido en cuanto Stiff y Sam pusieron un pie en el lugar, y el Innox también había dejado de emitir la alerta. Sin embargo, cuando llegaron a la plaza, se encontraron con tres hombres: uno decapitado, otro desmembrado y moribundo, y otro más acuclillado y salpicado de sangre frente a ellos. Stiff y Samantha permanecieron perplejos por un instante ante la escena. Después aquel hombre, de cabello largo y chamarra de cuero pardo, volvió sus ojos furiosos hacia ellos.


    —¿Y ustedes quiénes son? —espetó Leo Murati con voz ronca—. ¿Vienen con este tipo?


    —No —dijo Sam, extrañada, volviendo su mirada hacia Stiff—. ¿Este es el Saeva? —le preguntó en voz baja; Stiff negó con la cabeza, aunque no estaba del todo seguro.


    El hombre calvo lanzó un alarido al ver a los chicos, levantando su cabeza lacerada hacia ellos.


    —¡Ayúdenme! ¡Por favor! —gritó el hombre horrorizado.


    —Cierra la boca, que aún no termino contigo —gruñó Leo hundiendo sus dedos tensos en el cráneo del hombre.


    —Aléjate de él —dijo Stiff.


    —Si no tienen que ver con estos tipos, les recomiendo que no se metan en esto.


    —¡Me va a matar! ¡Hagan algo!


    Stiff levantó una mano hacia Murati y, al instante, esta comenzó a refulgir.


    —Terra —invocó.


    Un cúmulo de rocas brotó del suelo junto a Murati obligándole a alejarse del hombre por un segundo, pero este posó su mano ante las rocas y una esfera negra estalló frente a él, desbaratando el conjuro de Stiff al momento. No quedó nada en el lugar, parecía haberlas absorbido. Stiff frunció el ceño, supo de inmediato que su tipo de conjuro no podría hacer nada contra ese hombre.


    —¡Les estoy diciendo que no se metan en esto! —soltó Leo, con un gesto exasperado, luego se volvió hacia el hombre de nuevo, poniendo un pie sobre su cabeza. Sam hizo ademán de lanzarse a él, pero Stiff la detuvo con una mano—. ¡Habla ya! —le instó Leo al hombre, presionando su nariz quebrada, y éste gritó de dolor— ¿Qué quisiste decir con eso de que ya la tienen?


    —¡Todo fue una distracción! —dijo el hombre calvo—. Nos dijo que Lliev se encargaría en caso de que no pudiéramos llevársela, pero no sé exactamente a dónde la llevaron, sólo sé que Damien la quería.


    —¿Dónde está? ¡Tienes que saber dónde está él!


    Leo presionó la cara del hombre, mientras que él parecía ahogarse con su propia sangre, de pronto sus gemidos se tornaban cada vez más débiles. Leo quitó el pie de su cabeza y posó sus botas en el charco de sangre debajo de ellas.


    Stiff levantó su mano ante ellos, a pesar de que quería seguir escuchando, tenía que intervenir.


    —En Nostium —susurró el hombre—. Quizá... quizá, si te das prisa, puedas alcanzarlos.


    Para cuando Stiff iba a invocar su arma, las palabras del hombre se detuvieron y sus pupilas dilataron, seguidas de un sonido húmedo de su garganta. El hombre dejó caer la cabeza sin vida contra el asfalto. Leonardo se abalanzó en un instante, corriendo en dirección contraria, hasta llegar a la acera. Se montó en su motocicleta e hizo estallar el motor, arrancando en la dirección hacia donde habían huido Sarah y sus amigas. Sam miró a Stiff con desconcierto.


    —¿Y ahora qué? —dijo Sam.


    Stiff lo miró con una expresión seria y corrió en un segundo hacia el otro extremo de la calle.


    —Vamos a seguirlo.


    Subieron al auto lo más pronto que pudieron, Stiff arrancó el motor y manejó a toda velocidad, volando a través de las calles por donde se había ido Murati. Lo había perdido de vista por un instante, pero podía percibir su presencia, una energía como esa sería difícil de perder. Viró en un extremo de la avenida y llegó hacia una de las calles del centro que colindaban con el extremo del parque. De pronto, a lo lejos, lo vio; aceleró cuanto pudo para alcanzar la motocicleta.


    —¿Por qué lo estamos siguiendo exactamente? —preguntó Samantha, desconcertada.


    —Porque acaba de asesinar a dos personas.


    —Sí, pero ¿eso que tiene que ver con nosotros? Llama a la policía y que se encarguen ellos, ¿no dijiste que no era un Saeva?


    El rostro de Stiff se mantuvo en seriedad, con la mirada clavada en Murati, sorteando los carros a su alrededor.


    —Si lo dejo en manos de la policía ya no podría hablar con él —dijo Stiff, al cabo de un rato—. Yo creo que tiene algo que ver con ellos.


    —¿Por qué? ¿Sentiste algo? ¿Entonces es un Saeva o no?


    —No lo sé, pero sé que tampoco estoy seguro de que sea un Acris.


    —¿Cómo es eso? ¿Es o no es? ¿Entonces por qué no me dejaste atacarlo? —preguntó Samantha, exaltada; más adelante vieron cómo Murati volvió su vista hacia ellos por un segundo, luego siguió su camino—. ¿Pero por qué es tan importante? Si no estamos seguros si es un Saeva o no, no tenemos por qué involucrarnos.


    Stiff pensó por un momento en sus respuestas, sabía que la mente de Sam estaba conectada a la de Adric Lliev, aunque no pudiera poseerla en este momento, tenía que andarse con cuidado en la información que le daba, ya que a estas alturas no estaba seguro de qué tanto pudiera ser capaz de lograr el Mentalista. Aunque quisiera, no podía decirle lo que había averiguado hasta ahora.


    —¿Qué sucede? —insistió Sam con un gesto enfurecido—. Steve, con un demonio, tienes que empezar a explicarme las cosas. Me frustra tener que estarte preguntando todo.


    —En ese lugar sentí la energía de Adric, de su poder exactamente.


    —¿El Mentalista?


    Stiff asintió.


    —Y por lo que veo ese hombre puede tener que ver con él.


    Murati viró de repente hacia un callejón y Stiff pensó en seguirle a la calle próxima para cerrarse a él, pero en ese momento, el reflejo de las luces azules y rojas destelló en el auto, y el estruendo de las sirenas se hizo sonar a unas cuadras detrás de ellos.


    —Maldición —dijo Samantha, volviéndose hacia la patrulla—. No te detengas.


    Stiff apretó los labios y meneó la cabeza con frustración, la patrulla estaba ya a escasos metros. Giró el volante y bajó la velocidad.


    —¿Qué estás haciendo? ¡Acelera! Aún tienes tiempo —exclamó Samantha, desconcertada; pero Stiff no dijo nada, dejó pasar un par de autos a un lado de él y comenzó a orillarse—. ¿Te vas a detener?


    Sam lo miró atónita, mientras que Stiff, sin evocarle una mirada orilló el auto.


    —¡¿Te vas a detener?! —exclamó Sam. Stiff apagó el auto y bajó su cristal, soltando un suspiro resignado—. ¿Qué demonios pasa contigo? No puedo creer que te detuvieras.


    Samantha soltó un bufido junto con una pequeña patada frente a su asiento.


    —Tengo que detenerme, tienen la matricula del auto —dijo Stiff, con voz calmada—. Cuando investiguen de quién es, tendré un problema mucho mayor.


    —¿Mucho mayor que el maldito Mentalista?


    Samantha negó con la cabeza, estaba perpleja; Stiff escuchó el portazo de la patrulla y vio por el retrovisor al oficial que se aproximaba a ellos. Se paró junto a la ventanilla, bajó su mirada hacia ellos y el oficial le dedicó una mirada de consternación a él.


    —¿Stiff? —preguntó el oficial, mirándolo perplejo—. ¿Qué diablos haces conduciendo de esa manera?


    —Lo lamento, oficial Lang, tenía una urgencia. Le prometo que no volverá a suceder.


    El oficial lo miró con el gesto torcido y después echó una mirada en Samantha, quien se encontraba con la vista al frente, cruzada de brazos y la cara enrojecida. El oficial levantó una ceja y se volvió hacia Stiff.


    —Bien, por esta ocasión los dejaré ir con sólo una advertencia —dijo el oficial, humedeciendo sus labios y palmeando el contorno de la ventana—. ¿No estuviste tomando, o sí? No quisiera tener que molestar a tu padre por algo así.


    —No señor.


    —Vale, entonces vayan. Pero que ni se te ocurra volver a conducir de esta manera, ¿entendido?


    —Claro que sí, oficial Lang —asintió Stiff con solemnidad.


    —Pásenla bien, chicos —se despidió el oficial mientras se alejaba, soltando una sonrisa de complicidad.


    Stiff arrancó el auto con seriedad y Samantha se volvió hacia él, furiosa.


    —¿Qué quiso decir con eso? Qué imbécil. —Samantha meneó la cabeza indignada—. Y tú que te paras. Ahora ya lo perdimos de vista.


    —No pudo haber ido lejos, debe estar cerca de aquí.


    Condujo con tranquilidad, pasando por un lado del callejón por donde había entrado Murati. En esa zona de la ciudad las calles estaban repletas de hileras de casas pequeñas, montadas en bloques de callejuelas cerradas. Lingarden condujo hasta un lugar perdido en la penumbra, una vez que la patrulla había pasado por un lado de ellos, apagó sus luces, se echó en reversa por la lateral de la calle y Samantha lo miró con expectativa y esperó en silencio. Aquella presencia era casi tan nítida como si la tuviese a unos pasos de él, y justamente, así era.


    Pasados un par de minutos, el estallar del motor de la motocicleta de Murati hizo eco frente a ellos, salió despedido por el callejón donde se encontraba escondido. Stiff aceleró al instante.


    Las llantas del sedán chirriaron contra el asfalto, Murati se volvió hacia ellos y su velocidad se incrementó, zigzagueó metiéndose entre algunos autos de la avenida. Para cuando llegó a la esquina, pasó una mano frente a un auto rojo que se encontraba a algunos metros de ellos, una esfera negra acudió a él, y al instante desintegró una cuarta parte de éste. El auto derrapó y se estrelló a contra esquina, impactándose con un par de autos más. Stiff tuvo que reaccionar rápidamente para no colisionar con ellos; giró el volante en ciento ochenta grados, estuvo a escasos centímetros de estrellarse. Samantha sacó su cabeza para ver la dirección en la que iba Murati, mientras que Stiff se echaba en reversa, tomando la calle continua a la avenida Ivaldo.


    —Tenemos que hacer algo, de este modo jamás lo alcanzaremos —dijo Sam.


    —Ese es un Acris de Materia, probablemente cualquier poder físico que le lancemos no hará nada contra él.


    —Sí, lo vi, pero sí podríamos distraerlo. —Sam arrugó el entrecejo y lo miró—. Por lo que veo, sólo puede atacar al contacto.


    —Eso espero. —Stiff giró para retomar la avenida, y guiándose por su sentido logró visualizar a Leonardo—. Ahí está.


    —Bien, yo me encargo... Aqua —invocó Samantha e irguió una mano, una espiral de agua comenzó a formarse en ella, Stiff la miró de reojo intranquilo. El lugar daba a la calle principal del malecón, conociendo el poder de los Acris de Agua pensó que no sería una buena idea. Sobre todo, sabiendo de antemano el poder de ella. Su energía siempre le había dejado muy en claro su capacidad.


    —¡Espera, no lo hagas!


    —¿Qué? ¿Por qué no? —exclamó Sam—. A este paso, con tu carro de juguete, jamás lo alcanzaremos. Y tú quieres entrevistarlo, ¿o no?


    —Este lugar está lleno de civiles, ¿qué tal si lastimas a alguien? Estoy esperando a que estemos en un lugar más tranquilo para poder apresarlo.


    —Pero... —titubeó Sam, después frunció los labios y bajó su mano, limitándose a mirar furiosa el parabrisas—. Bueno, como quieras, pero deberías intentar ser un poco menos moralista.


    Murati entró en la parte baja de una construcción, pasando por un puente a desnivel. Hasta llegar a un estacionamiento. En ese espacio, Stiff observó que se encontraban prácticamente solos. Tomó el volante con una mano y la otra la alzó en un ademán hacia el cielo, invocando a la tierra. Una acumulación de rocas salió una a una frente al camino de Leonardo, haciendo que se desorientara y virara de manera brusca en su motocicleta.


    —Vaya, a eso me refería —dijo Samantha, esbozando una sonrisa—. Ya venía siendo hora, Steve.


    Leonardo alcanzó a tocar algunos de los montes de rocas que se alzaron frente a él, desbaratándolos con el poder de su mano. Pero, de pronto, se orilló en su motocicleta y se fue tocando uno a uno los pilares de concreto del estacionamiento; las esferas negras aparecieron en todos y cada uno de ellos, fraccionándolos. Cuando llegó hasta el último de ellos, la motocicleta se frenó en seco, se dirigió al lado opuesto del lugar, y comenzó de nueva cuenta a recorrer los pilares como una centella, manejando en el sentido hacia ellos.


    —¿Qué está haciendo? —preguntó Samantha.


    Los pilares del lado opuesto estallaron uno a uno, cuando Stiff se percató de ello, clavó la palanca en la reversa e hizo cuanto pudo para salir de ahí; pero era muy tarde, la motocicleta de Murati pasó veloz a un lado de ellos y, aunque Stiff apenas alcanzó a girar el volante, la mano de Leonardo rozó el costado delantero del auto.


    —¡Stratum! —alcanzó a invocar, protegiéndolos a él y a Sam cuando la esfera de energía negra alcanzó al automóvil. Este, en cambio, quedó seccionado por el lado del conductor, el resto del auto patinó en un estruendo y se estrelló por el costado del copiloto hacia un pilar.


    La nube de polvo comenzaba a introducirse por los cristales rotos, Stiff se volvió a Sam con urgencia.


    —¡Sam! ¿Estás bien?


    Samantha giró su cabeza hacia él, sosteniendo su frente con la mano; después le echó una mirada y la vio cubierta de sangre.


    —Estoy bien —dijo ella—. Debí haberme golpeado con el cristal, no es nada grave. Vamos tras él.


    Ella se limpió la sangre de la frente y Stiff se bajó del auto, alcanzó a ver a Murati salir por la entrada del estacionamiento. No podía dejarlo escapar, así que llevó una mano al piso.


    —Deus terram —invocó.


    El piso del lugar resplandeció, y el asfalto se desfiguró a velocidad atropellada, desde donde él estaba hasta salir de su vista por donde había ido Murati, convirtiendo el camino de asfalto en una acumulación de rocas inmensas.


    —Eso debería ser suficiente para detenerlo por un momento —dijo Stiff.


    Cuando se volvió hacia Sam ella tenía la vista puesta en el techo de concreto que comenzaba a resquebrajarse desde la base donde Murati había seccionado los postes.


    —Tenemos que salir de aquí —musitó Sam—. ¡Vámonos!


    Los bloques de concreto comenzaron a caer, resonando a sus espaldas, ellos corrieron a toda velocidad para salir de ahí, seguidos de las toneladas de escombros que les pisaban los talones. La extensa nube de polvo les cubrió el rostro cuando el techo entero se derrumbó, con un estruendo al final de la calle.


    Lograron salir del lugar y, una vez pasaron la neblina de polvo, Lingarden alcanzó a ver el cerro de rocas que había formado en el exterior, y notó la motocicleta de Murati abandonada a un par de cuadras de ahí. Entonces, su plan había funcionado, eso lo había retrasado en su camino, aunque fuera un poco; y su sentido le indicaba que el Acris de Materia estaba muy cerca de ahí. Demasiado cerca.


    Stiff se volvió sobre su espalda como un rayo y vio de repente a Leonardo, abalanzándose hacia él con un golpe. Alcanzó a librarlo, y lo contraatacó dando un puñetazo que Murati esquivó; Stiff recibió una patada feroz que lo derribó. Tuvo que girarse sobre sí mismo para esquivar la mano de Leonardo; cuando él tocó el piso, la esfera de energía oscura dejó un hueco inmenso en las rocas. Se levantó lo más rápido que pudo, y girándose tras Murati le propinó un golpe con el codo, estrellándolo al centro de su nariz. Leonardo se echó para atrás, desorientado por el dolor y Stiff remató otro golpe en el abdomen con una patada.


    Leonardo impactó su espalda contra la pared y no alcanzó a ver cómo, pero, al instante, un tirón en su brazo lo contuvo. Una daga se había clavado en su chamarra, rozando su brazo y apresándolo contra la pared tras de él; desconcertado, iba a desbaratar la daga con su mano cuando el sonido del metal clavándose cerca de su rostro lo obligó a quedar inmóvil. Una más voló hasta clavarse en el otro brazo, el metal masticó su chamarra contra el muro.


    —Yo que tú no me movía —dijo Samantha, lanzando una daga por el aire tomándola de nuevo con destreza, tenía un par más en la otra mano—. Puedes deshacer las que gustes, yo generaré cientos de estas, y te puedo asegurar que tengo excelente puntería.


    Leo hizo un movimiento brusco con su brazo, la daga seccionó la chamarra y se liberó de un brazo; pero, al instante, Stiff alzó su mano y un camino de rocas se elevó por sobre Murati, formando una coraza en su cuerpo que lo cubrió casi por completo, dejando sus manos inmóviles hasta sus muñecas. Leonardo giró sus manos con desesperación, pero ninguna de sus palmas alcanzó a tocar las rocas. Leonardo se agitaba y se movía, furioso.


    —¡Maldita sea! —gruñó Leo—. ¡Les dije que no se entrometieran! En cuanto me libere de aquí los voy a hacer pedazos —amenazó apretando los dientes con rabia.


    —Cálmate, Rapunzel, sólo necesitamos preguntarte algunas cosas —dijo Samantha, acercándose a él.


    Murati forcejeó un poco más, pero, al ver que era inútil, se resignó, agachando la mirada con frustración.


    —No es a mí a quien deberían estar persiguiendo. Ustedes están buscando a esos Saevas, ¿no es así?


    —¿Entonces no eres uno de ellos? —preguntó Samantha.


    —Se podría decir que no —dijo Leo, esbozando una sonrisa amarga—. No de momento.


    —¿Sabes algo sobre Adric Lliev? —preguntó Stiff.


    —¿Qué si lo sé? Sí, sé que ese hijo de puta quiere secuestrar a mi hermana, y ahora gracias a ustedes estoy perdiendo tiempo valioso. —Leo agitó la cabeza con rabia—. Aunque no sé para qué carajos quiere ese tipo a Sarah, de nada podría servirle.


    Stiff miró a Leo con preocupación. Al parecer, su familia no era la única involucrada en esto. En ese momento el remordimiento le atacó de repente, y quiso ofrecerse para ayudarle a buscar a su hermana, cuando, una voz conocida habló detrás de él.


    —Bueno, veo que nos ahorraron gran parte del trabajo.


    Stiff y Samantha se volvieron hacia aquella voz: era la voz de Noah Faber.


    —Gracias por tu ayuda, Stiff.


    Una mujer se acercó a ellos, con cabello negro brillante tejido en una complicada trenza, los observó y luego se acercó a Leo, posándose frente a él. Leonardo negó para sí mismo apretando la mandíbula.


    —No puede ser —dijo Leo—. De seguro los mandó ese cabrón.


    —También me da gusto verte, Leo —dijo la mujer de ojos oscuros.


    —Jódete Leena.


    De pronto, una silueta resplandeció junto a Leo, y al instante, un hombre apareció a su lado. Clive Lange se recargó en el hombro de Murati y echó una mirada cínica alrededor.


    Stiff los miró perplejo, no se dio cuenta en absoluto de su presencia, de ninguno. Debió ser a causa del bloqueo de Noah.


    Faber le lanzó una mirada fugaz a Stiff y, después de acomodar sus lentes por el puente de su nariz, soltó un suspiro.


    —Ya está, tienen a la niña, y tienen al salvaje de Leonardo. Pueden decirle a su jefe que el trabajo está hecho —dijo Noah con indiferencia—. Ahora, me retiro, tengo algo sumamente importante que hacer hoy. —Volvió en su camino, dándoles la espalda—. Ah, y, por cierto, les puedo asegurar que Damien les dará puntos extra por acabar con este par. Estos muchachitos han estado metiendo su nariz donde no deben. Por si lo quieren tomar en cuenta.


    Al escuchar esto, Stiff lo sintió de repente y alargó una mano hacia Samantha, clavando sus dedos en su brazo.


    —¡Sam! —exclamó Lingarden, jalándola con fuerza hacia él.


    En un instante, el suelo se fragmentó con un estruendo, y sus ojos alcanzaron a mirar por un par de segundos a aquel hombre inmenso que los atacó en aquella ocasión en el departamento de Noah. Con una mueca de rencor en el rostro, los observaba el Saeva del mazo.


    

  


  
    



    El estruendo del mazo contra el piso les estalló en los oídos. Samantha Evans alcanzó a ver al Saeva que lo blandía, tan sólo por un segundo, los mechones de cabello ocre le caían por los ojos pequeños y unidos, y sus facciones porcinas le demostraban un sentimiento de odio hacia ellos. Samantha lanzó su mano al instante hacia él.


    —¡Aqua! —invocó. Un torrente de agua arremetió contra el Saeva proyectándolo varios metros hacia el malecón, este se estrelló sobre los barandales, para después desvanecerse y desaparecer de su vista.


    —De este modo será muy difícil que nos enfrentemos a él —dijo Stiff—. Al parecer sólo es capaz de mantener un conjuro a la vez, y puede mostrarse a sí mismo en cuanto nos ataca. Ahora que se ha ido, Noah debió haber desvanecido su bloqueo. Pero aun así debemos tener mucho cuidado, no creo que podamos escapar de él todo el tiempo.


    —Bueno, en ese caso supongo que tú tienes una ventaja ante ese Saeva, ya que puedes sentirlo cuando está cerca, ¿no? —dijo Sam, volteando su mirada hacia donde había estado aquel hombre, miró al muro donde se encontraba Murati, apresado por las rocas de Stiff, Leena y Clive lo rondaban como una presa—. Y me da la impresión de que aquellos dos tampoco son muy amistosos.


    —Y que tampoco vienen con aquel Acris —señaló Stiff, lanzando una mirada hacia Leo—. Viene hacia acá —dijo de repente, posando una mano a su costado, esta comenzó a resplandecer—. Yo me encargaré. Dei terram lancea —conjuró Stiff.


    Del suelo, las moléculas de polvo comenzaron a vibrar y, de ellas, flotó un cúmulo de rocas que se enroscó ante su brazo, formando una lanza dorada que brillaba lustrosa con destellos cobrizos y, en su punta, una hoja gruesa y curveada, brillante como el oro blanco. Stiff la blandió con fuerza hacia la nada, el resonar del metal contra el piso lo hizo vibrar y, por un instante, el Saeva del mazo se hizo notar, apareciendo a un lado de Stiff. Una cortinilla de sangre se avistó en el costado del Saeva, que lo miraba con los ojos enfurecidos.


    Samantha miró a Stiff, impresionada. Era la primera vez que lo veía invocar su arma, y la primera vez que lo veía usarla. Parecía tener total control sobre ella. Y por la expresión que Stiff mantenía, supo que él estaba decidido a encargarse de aquel hombre. Después de pensarlo un poco, asintió y se fue hacia donde estaban Leonardo, Clive y Leena. Esta última le lanzó una mirada recelosa a Samantha y luego se volvió hacia aquel que se había teletransportado junto a Leonardo.
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    —Clive, llévatelo —dijo Leena.


    —¿Estás loca? ¿Quieres que me pierda la diversión o qué? —Clive la miró bufando una risa, la cadena de sus labios se contoneó.


    Samantha se plantó ante ellos y les soltó una mirada de desdén.


    —¿No podrían dejárnoslo unos minutos más? Estábamos en algo importante cuando se les ocurrió interrumpirnos.


    Clive Lange dejó escapar una risa haciendo nuevamente que la cadena que conectaba del labio a su oreja tintineara.


    —Sí que te has vuelto popular, eh galán —le dijo el Teleporter a Leo, palmeándole la cabeza con la mano a la que le faltaban las últimas falanges de tres dedos. Murati torció el gesto en una mueca de coraje—. Ahora resulta que hasta los niños de Lampkin te están buscando.


    —¿Qué dijiste? —dijo Leena, volviéndose hacía Clive, exaltada.


    Samantha los observó con indecisión.


    —¿Sobre qué? ¿Sobre este tipo?


    —No, sobre Lampkin, ¿Roy Lampkin?


    Leena lo observaba atónita.


    —Claro que Roy Lampkin, ¿qué otro? —dijo Clive, con obviedad—. ¿No lo sabías? Esta tarde nos lo confirmó aquel chico. Estos niñitos de NOS son a quienes ha estado reuniendo.


    Leena se volvió en un gesto tenso hacia Samantha y Leonardo meneó la cabeza con exaspero.


    —¿Entonces sí me dejarán conversar con él, o no? —preguntó Samantha, con una sonrisa irónica. Y después también se me antojaría hablar con ustedes dos, creo que pueden decirme cosas bastante interesantes respecto a su jefe.


    —Llévatelo ahora, Clive. Te lo pidieron a ti —instó Leena, frunciendo sus cejas oscuras en su rostro.


    —Argh, maldita sea. Está bien, pero me debes una.


    Clive hizo una mueca de frustración y posó ambas manos, en la cabeza de Leonardo, quien le lanzó una mirada furiosa en cuanto lo tocó.


    —Te aseguro que en el primer instante en que lleguemos a donde sea que me quieras llevar, te voy a destrozar la cabeza —amenazó Leo Murati.


    Clive sonrío arrugando la nariz.


    —Te aseguro que a dónde vas, te quedarás ahí hasta pudrirte. Ahora sí lo tienes bastante encabronado.


    Samantha iba a lanzarse hacia el hombre, cuando, un fulgor anaranjado se apareció ante ellos y, en un instante, ambos habían desaparecido, sólo quedaron un montón de rocas donde Murati se encontraba unos segundos atrás.


    —Ay, no puede ser, ¿no podían esperar sólo un minuto más? —dijo Samantha—. ¿Y tú qué? ¿No te irás con ellos?


    —No, yo también tengo algunas preguntas que hacerles —respondió Leena—. Pero como se que no querrás responderme de buena manera, tendré que sacarte la información por la fuerza.


    El cuerpo de Leena comenzó a refulgir en un tono púrpura y sus dedos, brazos y rasgos comenzaron a desfigurarse, desde su nuca hasta su espalda baja comenzó a encorvarse, pero aún así se le veía más alta e imponente; sus dedos se alargaron hasta formar unas garras filosas y el rostro se le cubrió de un vello color plomo, dejando ver un par de ojos felinos con su color de Saeva; el iris amarillo y la profundidad de su ojo grisácea, típico de un Saeva parcialmente liberado.


    —Bien, ya que Steve está con el gigantón ese, yo me encargaré de ti —dijo Samantha, dibujando una sonrisa; posó sus manos brillantes color aqua frente a Leena, y de las gotas se formaron un par de dagas color acero—. Entonces, vamos a conversar un rato si así quieres.


    Leena se aventó como una fiera hacia Samantha, lanzándole un zarpazo directo a su rostro; luego le arrojó un par de patadas y Evans apenas logró bloquearlas, Leena era demasiado veloz para ella. Uno de los zarpazos pasó rozando su mejilla, dejando salir una estela de sangre. Cuando Samantha se giró sobre su espalda le lanzó un ataque con una de sus dagas a Leena, hiriéndola de tajo en el pecho, la carne se expuso al instante y la sangre comenzó a emanar de la licra negra. Leena apretó los dientes afilados lanzando un gruñido.


    —Descuida, conozco un buen veterinario que puede arreglarte eso —dijo Samantha, en tono burlesco.


    Leena se abalanzó hacia Sam en un instante, pero ella irguió su brazo ante la Saeva, y de él invocó un torrente de agua que impactó contra el cuerpo de Leena, arrastrándola con fuerza a varios metros. Leena se estrelló en el costado del muro donde había estado Murati. Samantha esperaba que eso la aturdiera lo suficiente, pero Leena se incorporó de un salto en un arco frente a ella y le mandó una mirada airada.


    —¿Así que estás con Lampkin? —dijo Leena, con un gesto furioso—. Creí que estaba muerto… Todos creen que está muerto. ¿Él te ha estado entrenando?


    Sam soltó una risa burlesca, negando con la cabeza.


    —Pff, quisiera. Lampkin no tiene nada que ver con lo que yo sé hacer. Y sí, el bastardo aún está vivo. —Samantha dio un par de pasos alrededor de Leena sin quitarle la vista de encima, con sus dagas aferradas a los dedos—. ¿Por qué lo preguntas? ¿Es algún amor de antaño? Porque a pesar de todo ese maquillaje que llevas, veo que no eres ninguna jovencita. —La Saeva hizo una mueca con el comentario, pero más que un gesto de indignación, era un gesto que la delataba—. Sí, es eso, ¿verdad? No puedo creerlo. Yo no sé que rayos le ven a ese hombre.


    —Sabes, siento un poco de lástima por ti —dijo Leena—. Si él no es quien te ha estado entrenando, entonces será mucho más fácil vencerte.


    La Saeva dejó escapar un gruñido con los dientes apretados, torció los dedos con coraje y su cuerpo comenzó a brillar, desfigurándose por completo. Sus brazos y piernas se convirtieron en una aglomeración de músculos alargados y fuertes, su mandíbula se pronunció hasta exponer un par de colmillos inmensos y, del mismo modo, sus manos se convirtieron en patas pobladas de pelaje negro con garras.


    En su cuerpo apenas se reconocía una forma humana. Samantha tenía ahora frente a ella una bestia felina jadeante y furiosa.


    —Maldición —dijo Sam, negando con la cabeza—. Y tanto que me gustan los gatos. Ahora voy a tener que lastimar a una.


    Leena se abalanzó a Samantha sin responder, lanzando un par de zarpazos severos hacia ella, Samantha logró evadirla un par de veces, pero en la tercera, Leena, hecha una pantera, se montó sobre ella. Samantha sintió el ardor y el latigazo del dolor cuando un zarpazo se encontró con su brazo, desgarrando gran parte de su piel. Leena iba a lanzarle una dentellada al cuello cuando Sam logró defenderse posando su brazo derecho ante ella.


    La Saeva le asestó una serie de dentelladas rabiosas, hendiendo sus colmillos en el antebrazo de Sam. Ella soltó un gruñido de dolor y, con el otro brazo herido, lanzó su daga contra Leena, pero su cuerpo ahora era inmenso y pesado. La daga se clavó en su costado y Leena aulló de dolor; fue en ese momento, cuando dejó de morderla, que Samantha pudo patearla en el abdomen y quitársela de encima por un segundo, lo suficiente para poder ponerse en pie. Vio a Leena en tres puntos, mirándola con ferocidad y el hocico cubierto en sangre. Sam elevó su mano tasajeada y le arrojó un torrente de agua a Leena, pero un escudo púrpura translúcido relució frente a ella, bloqueando por completo el poder que Sam le había lanzado.


    —¿Dónde está? ¿Dónde se está escondiendo Lampkin?


    —Como si te lo fuera decir, obviamente si alguien como tú pregunta por él no es para mandarle saludos —dijo Sam tratando de recuperar el aliento, los brazos le ardían hasta el hueso, y difícilmente podía sostener su daga derecha, había una alta posibilidad de que las dentelladas le habían herido algún tendón—. Y Lampkin es un cretino, pero, por lo pronto, estoy de su parte; así que ni creas que voy a decirte nada más sobre eso.


    En un esfuerzo por controlar su mano, lanzó sus dagas tan veloz como pudo hacia Leena, una de ellas se clavó en su rodilla y la otra en la otra pierna; Leena corrió en cuatro patas y Samantha invocó un par de dagas más, y las arrojó mientras la Saeva se aproximaba a ella, ambas la hirieron al centro de la rodilla que ya tenía lastimada, destrozándola. Leena gimió y cayó al asfalto. Samantha advirtió que aquella bestia se levantaría nuevamente ante ella, entonces echó una mirada fugaz al malecón que daba hacia el océano. Samantha irguió su mano ante ella y la blandió desde lo bajo hasta el cielo.


    El océano se levantó en un rugido imponente hacia ellas formando una ola inmensa que arremetió contra Leena. Ella la observó con terror. El rugir del mar rompió en el asfalto por sobre la baranda y arrastró a Leena, quien se golpeó contra los barrotes, hasta quedar fuera de su vista. Con la misma mano, Samantha ordenó al océano retirarse de ahí. Este le obedeció al instante, retrocediendo hasta los filamentos de la bahía.


    

  


  
    



    Los metales resonaron y el mazo del Saeva de ojos porcinos arremetió contra la lanza de Stiff, cimbrándolo hasta los nudillos. Stiff Lingarden patinó un par de metros atrás, haciendo su máximo esfuerzo por soportar los golpes de aquella arma inmensa. Su poder era impresionante, cada golpe que daba era aún más fuerte que el anterior y destruía todo a su paso.


    Tenía que ser lo más cuidadoso posible, sabía que un sólo golpe de aquella arma a su cuerpo le supondría la muerte. Sin embargo, contrario a lo que esperaba, aquel Saeva se movía con agilidad y su arma era tan inmensa que su lanza no podía acertarle al hombre. La cuchilla de Stiff resonó de nuevo contra el acero del mazo; a ratos perdía de vista al Saeva, pero por una fracción de segundos podía divisarlo, sólo debía ver la manera de detectarlo lo más pronto posible para poder atacarlo.


    Stiff levantó su mano al cielo y la tierra acudió a él, formando una torre de rocas que se impactó en el pecho del Saeva. Aquel hombretón cayó al piso estrellándose contra este. Lingarden blandió su arma haciéndola girar hacia él, pero el Saeva se desvaneció por un instante y lo esquivó de nuevo.


    Lingarden apretó los labios mirando a su alrededor, frustrado. A ese paso no lograría nada y se sentía exhausto, era como tirar golpes hacia la nada. Por un momento bajó su arma y soltó un respiro. Sabía que el estarlo evadiendo no lo llevaría a ningún lado. Se dio cuenta de que su preocupación por la situación lo tenía fuera de concentración; su preocupación por haber dejado a Sam con aquellos Saevas. La presencia de la mujer con la que Samantha se encontraba luchando, era tan densa que no le permitía poner atención en su propio enfrentamiento. Pero debía obligarse a hacerlo. Si quería terminar con ese hombre pronto, tenía que pelear a su manera. Y, esta no sería cuerpo a cuerpo contra él. Tan sólo requería sentir su energía. Así que apretó sus dedos sobre su lanza y cerró los ojos; calmó su respiración y procuró que bajara el ritmo de su corazón. Se dedicó solamente a sentirlo.


    En un instante, Stiff hizo un leve giro por su derecha, y el mazo del hombre pasó a escasos milímetros de su cabeza, hendiendo el aire. Un movimiento más, y el mazo se impactó en el piso, quebrando un hueco enorme junto a Stiff. El Saeva se expuso por un momento, de espaldas a Stiff; fue en ese instante, que él giró su lanza con habilidad y la blandió fugazmente en un semicírculo hacia el hombre.


    El pecho de Stiff se roció de sangre, y el brazo del Saeva cayó al piso, cercenado desde el hombro, dejando escapar su arma en un ruido metálico al caer al piso. El hombre soltó un alarido de dolor, de su boca se alcanzó a ver un pequeño muñón en el lugar donde debería estar su lengua, y miró con ojos furiosos su brazo desprendido a escasos metros de él.


    El Saeva desvaneció su arma al instante y se giró hacia Stiff con coraje, murmuró algo apenas inteligible y con su brazo restante lanzó un puñetazo hacia el piso y, al impactarse en el suelo, dejó escapar un halo verde que resquebrajó el asfalto por sobre los pies de Stiff, haciendo que trastabillara. Para cuando se dio cuenta, el Acris sintió el brutal golpe del Saeva en el costado de su rostro. Stiff se fue de espaldas y agitó la cabeza, desorientado, sintió la boca llena de sangre, pero no soltó su arma, y se iba a volver para atacarlo cuando, al mismo instante, salió proyectado por el feroz golpe del Saeva en su pecho.


    La respiración se le interrumpió de tajo, y Stiff tuvo que forzar a su cuerpo para que respirara de nueva cuenta, con las manos en el piso, jadeos entrecortados y el rostro cubierto en sangre. Creyó que el Saeva vendría directamente para terminar con él, pero no fue así; por el contrario, su energía se había alejado. Levantó su mirada, alarmado, alcanzó a ver el brazo del Saeva a unos metros delante de él, y las manchas de sangre de este, pero nada más. Y, a lo lejos, vio a Samantha de espaldas a ellos, a orillas del malecón; al parecer, ella se había encargado de aquella Saeva. Alcanzó a ver como Samantha volvió su vista hacia él para dirigírsele, pero también advirtió las densas gotas de sangre que caían al piso y formaban un camino hacia ella. El palpitar de Stiff se detuvo cuando lo comprendió.


    —¡Sam! —Gritó, aterrado— ¡Sam! ¡Cuidado! —Se levantó en un instante y corrió hacia ella.


    El Saeva se mostró ante ella en el mismo instante en que la golpeó por la espalda; Stiff vio a Samantha caer de bruces contra el piso, desorientada. El Saeva puso una bota por la espalda de Sam y, con el brazo restante, la tomó por la muñeca y torció el brazo con furia hacia su espalda hasta que crujió en un sonido horroroso. Samantha soltó un grito de dolor y los ojos se le ahogaron en lágrimas. Después, el Saeva hendió sus dedos en la espalda de Sam y la levantó en un movimiento como si de un costal se tratase. La regresó con fuerza hacia el piso, estampando su cabeza en el asfalto. Sam apenas logró girar su mirada hacia el Saeva con el rostro bañado en sangre, cuando este la levantó por sobre su hombro con una mano y la lanzó por la borda del puente del malecón, arrojándola al mar.


    Stiff alguna vez se preguntó si sería capaz de terminar con una vida. Si sería capaz de matar a alguien, aunque se tratase de un Saeva. No se creía capaz de ello. Sin embargo, en ese momento, tuvo la respuesta a su pregunta. No lo pensó siquiera, lanzó un grito furioso y al siguiente instante blandió su lanza hacia el Saeva, seccionándolo desde el cuello hasta la parte baja del pecho, la sangre emanó en un torrente en segundos, cubriendo su camisa blanca y negra. El hombretón cayó al piso vociferando algún último sonido gutural que Stiff no alcanzó a escuchar.


    Lingarden desvaneció su lanza y se arrojó por la borda detrás de Sam. Se sumergió en el agua helada que le entumecía los músculos. Al sumergirse la vio, nadó hasta ella y la alcanzó a jalar, posando sus brazos bajo los de ella por la espalda. Él nadó con esfuerzo hasta acercarse a la orilla del malecón, donde se asomaba un borde de arena y rocas. Cuando logró llegar este, jaló a Samantha hasta él y la recostó en la arena que conectaba al muelle. Stiff tomó su rostro y lo volvió hacia él, la sangre comenzaba a brotar de nueva cuenta de la herida en la frente de Sam. Pudo confirmar, con una mirada, que su pecho respiraba, aunque débilmente.


    —¿Sam?... ¡Sam! Respóndeme.


    Ella no lo hizo.


    Stiff apretó los puños y miró con frustración a su alrededor. Después, cuando volvió su vista a ella, vio que Sam lo observaba con ojos débiles. Finalmente, se volvió a desvanecer.


    


    Para cuando Samantha Evans abrió los ojos nuevamente, su vista tardó varios segundos en enfocar; se encontraba en una habitación pálida y seca, tendida en una cama y con una punzada incesante en la cabeza. Intentó mover uno de sus brazos, pero este estaba inmovilizado y el otro vendado desde el codo hasta la muñeca.


    —Qué bueno que ya despertaste.


    Samantha Levantó su mirada borrosa hacia él, lo vio parado junto a ella con los brazos cruzados y un gesto serio, vestía una filipina médica y pantalones azul acero. Ella frunció el ceño con desconcierto.


    —¿Doctor Stiff Lingarden? Supongo que debo haber muerto —dijo Sam, riendo débilmente.


    Stiff la miró con preocupación y permaneció estático y solemne. Sin el menor indicio de haber comprendido su broma.


    —¿Cómo te sientes?


    —Como si me hubiera golpeado un Saeva de doscientos kilos. ¿Tú estás bien?


    —Perdóname —dijo Stiff—. Fue mi culpa que te atacara. No debí dudar.


    Sam meneó la cabeza en negativa, pero se arrepintió al instante del movimiento, haciendo un gesto de dolor.


    —No te mortifiques, no era tu deber protegerme, yo soy la que se quiso meter en todo esto. —Sam sentía como si las palabras tardaran en alcanzarla, se sentía adormecida—. Ya suficiente hiciste con sacarme de ahí, hubiera sido algo irónico, ¿no crees? Morir ahogada.


    —No debí haberte involucrado en esto desde un inicio. Si hubiera investigado por mi cuenta, esto no te habría sucedido.


    —Bueno, pero ya investigamos, ya estamos juntos en esto, y estamos vivos, que es lo que importa. Ya deja de lamentarte que me darás más dolor de cabeza del que ya tengo.


    Stiff se quedó en silencio por un largo rato, manteniendo su mirada abatida en ella.


    —Hablé con la enfermera de tu madre, dijo que se quedaría con ella para atenderla hasta que pudieras regresar. Yo estaré pasando a ver que todo esté bien con ella mientras tanto.


    —Ah… gracias por eso. —Sam cerró sus ojos un momento y después volvió a mirarlo con extrañeza—. Te ves raro sin tus lentes. —Ella soltó una sonrisa, pero el rostro lastimado de Stiff se mantuvo inmóvil—. Bueno ya quita esa cara de preocupación, no me moriré por esto, y siéntate o algo, pareces mi guardia parado aquí a mi lado.


    Stiff se volvió sobre su espalda y acercó la silla tras de él, recargó sus brazos en sus rodillas y puso una mano en la frente. Se le veía agotado.


    —Tienes razón. También estoy preocupado por Leika, he estado revisando su ubicación en mi Innox y sé que está en casa, pero no me responde.


    —Pobre niña, déjala respirar, aunque sea una noche. Tiene trece años, por dios.


    —De hecho, mañana cumple catorce. —Stiff levantó su mirada hacia el reloj de la habitación, pasaban de las dos de la madrugada—. Bueno, hoy cumple catorce. Pero, aun así, ella es muy necia, siempre está viendo la manera de meterse en problemas.


    Sam dejó escapar una risa y lo miró levantando las cejas.


    —En verdad, si así eres de obsesivo siempre, compadezco a la chica que salga contigo.


    Él permaneció en silencio por un momento y después soltó un largo suspiro, poniendo sus ojos color ámbar en los de ella.


    —No estoy con nadie ahora, pero pensaba pedirte a ti que salieras conmigo.


    —¿A mí? —le replicó sorprendida.


    —Sí, a ti. Pero, de momento no puedo pensar en llevar una relación, debo centrarme en lo más importante.


    —Y esto no sería importante, supongo.


    —No, no, discúlpame. No quise decir eso —dijo Stiff al momento, después masajeó sus párpados con los dedos, en un gesto de frustración—. Ya no sé lo que digo. Claro que sería importante, pero necesito enfocarme en este asunto, en mi responsabilidad con el equipo, en Adric… no puedo ponerme a pensar otras cosas mientras ese Mentalista esté libre.


    Samantha soltó una risa desganada y después negó con la cabeza.


    —Bueno, como sea, no gracias. No estoy interesada en salir contigo. Ya lo he hecho y, por lo general, terminamos en tragedia. —Samantha lo miró nuevamente arqueando una ceja— ¿Y qué clase de declaración fue esa? ¿No encontraste un lugar menos lúgubre para decírmelo? Si en verdad te gusto, mínimo pudiste haber ideado una mejor manera de hacérmelo saber.


    —Tienes razón, supongo que no fue la mejor manera —dijo Stiff, esbozando una sonrisa amarga— . Pensaba pedírtelo desde hace unos días, pero a como se han dado las cosas, no pensé que pudiera con una responsabilidad así.


    —Creo que necesitas reorganizar tus prioridades, Steve, la vida no se trata sólo de responsabilidades y, la verdad, creo que no te estás centrando en lo que es realmente importante. —Sam se rio y recargó su cabeza en la almohada—. Pero no te preocupes, te quitaré una tarea más de tu lista de responsabilidades. Me agradas, mucho. Pero no pienso salir contigo en esa forma. No suelo salir con niños.


    Stiff clavó su mirada seria en ella, sin responder.


    —Ahora ya sal de aquí para que vayas a revisar a tu hermana. Ve a poner en orden tus asuntos y déjame descansar.


    

  



  

    



    Esa noche, y como en cada ocasión, Cynthia Faber entró en la habitación, mirando a su alrededor con cautela para corroborar que él no estuviera ahí. Noah había salido desde hacía unas horas; usualmente pasaba más noches ahí que en su propia casa, pero, suerte para ella, su hermano llevaba una inquebrantable rutina monótona que no había cambiado en años. Sabía a la perfección sus horarios y sus costumbres, y sabía que él tardaría todavía un par de horas más en llegar. Ella se asomó por un momento en la ventana para luego posarse a un lado de la cama, admirando el cuerpo inmóvil de Adric Lliev.


    —¿Quieres hablar un rato? —dijo Cynthia, con la expectativa de una respuesta, pero ella ya intuía que no habría ninguna—. Yo no sé que te pasó, Adric… Qué nos pasó. Antes solías hablarme todo el tiempo. Todo el maldito tiempo. Nunca te callabas. ¿Por qué no quieres hablar conmigo? No puedo creer que después de todos estos años, que he estado junto a ti, lo prefieras él. Tanto que he hecho por ti. —Ella le dirigió una mirada resentida y se sentó en la cama—. No me malinterpretes, quiero mucho a Noah, pero... Qué más da. Da igual lo que piense, ¿no? Aunque, si no le has dicho a mi hermano sobre lo nuestro… quiere decir que aún me quieres, ¿verdad? Yo sé que sí. Aunque no me digas.


    Cynthia acarició el cabello del hombre, en esta ocasión con un poco más coraje que ternura. Se humedeció los labios y tomó la mano de Adric, sintió los huesos salidos de ella, entrelazó sus dedos con los suyos y comenzó a apretarla con fuerza. Y, sin pensarlo demasiado, dirigió la mano del hombre hacia su entrepierna, dejando que sus dedos se filtraran entre la tela y acariciaran su piel por un momento, con movimientos rítmicos guiados por su propia mano. Lo mantuvo de esa manera por un rato; como ya era su costumbre, cuando su hermano no estaba. Lo hizo así hasta soltar un gemido ahogado. Luego de unos segundos en que el espasmo cedió, un par de lágrimas comenzaron a rodar en su rostro. Estuvo mirándolo por varios minutos, en espera de algún pensamiento que cruzara su mente, algunas palabras que provinieran de él. Ninguna llegó.


    —Estoy cansada, Adric, en verdad estoy harta de todo esto, de la obsesión de Noah, de que me ignores. De todo. Quiero a mi hermano de regreso, y mi vida también. No podemos seguir así.


    Cynthia Faber esperó un poco y dejó su mirada en el rostro pálido y reseco del hombre, observó sus labios resquebrajados y débiles y soltó un suspiro al tiempo que dejó escapar la mano de Adric. Ella alargó su brazo hasta el otro extremo de la cama tomando con firmeza la almohada junto a él y la montó sobre el rostro de Adric, hundiendo sus manos con fuerza contra él. Las lágrimas caían hasta absorberse en la almohada, y a pesar de que el cuerpo inerte del hombre no realizó ni un movimiento, ella sabía que estaba sufriendo.


    —Y, aún así, no me dices nada —dijo Cynthia, entre sollozos.


    Sus manos comenzaron a temblar, pero ella apretó con más fuerza. Un par de minutos más y todo habría terminado. De pronto, el sonido metálico tintineó en las escaleras, Cynthia dio un sobresalto y soltó de pronto la almohada. El corazón le latía a toda velocidad. Acomodó la almohada humedecida a un lado y se volvió con velocidad hacia el rostro del hombre, tenía la mandíbula semi abierta, como si esbozara una sombría sonrisa invertida; un hilo de saliva se había colado entre los pliegues de su rostro carcomido, todavía más pálido de lo que ya era, y vio su pecho inmutable. Cynthia abrió los ojos, impresionada. ¿Lo había hecho? ¿Había matado al amor de su vida?


    Los pasos se hicieron más fuertes hasta encontrarse casi detrás de ella, haciéndole sentir el pánico en sus huesos. ¿Qué le diría a Noah? ¿Cómo le explicaría lo sucedido? No podía creer que hubiera hecho algo así. La puerta se abrió con un rechinido al mismo tiempo que el pecho de Adric se ensanchó con una bocanada seca y, por su parte, la respiración de Cynthia se detuvo.


    —¿Está todo bien? —preguntó Noah Faber, entrando a la habitación.


    —Sí... sólo quería ver que estuviera bien —dijo Cynthia con la voz trémula mirando el rostro blancuzco de Adric. No se esperaba que su hermano llegara tan pronto, y menos se esperaba que la encontrara en esa situación. Confirmó que, efectivamente, Adric continuaba con su respiración pausada. Ella se enjugó las lágrimas con la ropa y se paró de la cama tan rápido como pudo, pasó por su lado con la mirada al piso, apresurando su paso.


    Cuando llegó al umbral de la puerta, Cynthia se detuvo en seco, con el rostro pálido y perplejo; había escuchado su voz. Aquella voz que llevaba años sin cruzar sus oídos. Pero esta vez, sus palabras habían resonado en un tono sobrecogido. Desbordantes de rencor. Ella volvió una mirada aterrada hacia Adric. Sin atreverse a respirar siquiera.


    —¿Segura que estás bien? —le preguntó Noah, mirándola desconcertado.


    —Sí, no es nada —murmuró ella y salió de la habitación.


    


  



  
    



    Noah miró a su hermana, pensativo por un momento, lucía nerviosa y hablaba de manera atropellada, pensó en preguntarle al respecto pero no lo creyó importante; era usual en ella tener ese tipo de actitudes y, por ahora, tenía cosas más urgentes por las que preocuparse.


    Se sentó en la cama mirando a Adric, notó su mandíbula desencajada y la acomodó con gentileza, pasando un pulgar por la mejilla humedecida, con una mirada un tanto extrañada. Después acarició su cabello como lo hacía usualmente; con sumo cuidado acomodando sus mechones tras la oreja.


    —Lamento llegar hasta ahora, he tenido algunos detalles que arreglar antes —dijo Noah con tranquilidad, sin dejar de acariciar su cabello—. Damien no me deja en paz, ese tipo es un acosador, sus hombres me llaman a cada hora del día para preguntar por ti. Tendremos que estar listos para cuando puedas salir de aquí. No quisiera que te involucraran en todo esto de nuevo. —Noah puso sus ojos en el hombre y de pronto dibujó una sonrisa, lo cierto era que a pesar del estrés constante que le generaba tener contacto con Damien Ducaine, la emoción le carcomía el alma, y eso era mucho más importante. Sabía que Adric estaba cerca de recuperarse y ser el de antes, moría de ganas de poder verlo a los ojos de nuevo, y hablar directamente con él, volver a escucharlo reír como el día en que lo conoció—. Sí, sí, ya lo sé… tienes razón —le dijo después de un momento—. Yo tampoco puedo esperar.


    Quince años atrás, Noah Faber había entrado a un concurrido bar de la ciudad, buscando con la mirada a su alrededor, entre el barullo y gritos de las personas embriagadas que abandonaban sus miradas idiotizadas en los televisores. El olor a alcohol y humedad se le había impregnado en la nariz, era algo en particular que él detestaba, miró incómodo a las personas que se tambaleaban de un lado a otro, y no pudo evitar soltar un gesto de repulsión; llevaba apenas cinco minutos en el lugar y su cuerpo ya le rogaba retirarse. Para Noah, ese tipo de establecimientos eran la definición más certera de la decadencia del ser humano, tan solo una manera más para malgastar su valioso tiempo. No comprendía cómo las personas que ya habían superado la adolescencia podían seguir comportándose de esa manera, en completo improductiva. Por un segundo quiso darse la vuelta y salir de ahí. En ese entonces Noah tenía veintitrés años. Dio la vuelta de regreso meneando la cabeza, asqueado, cuando unos dedos se encajaron en su brazo y lo jalaron hacia atrás.


    —¿A dónde vas? Ni creas que te vas a escapar —había dicho Cynthia Faber, jaloneándolo hacia el lado contrario.


    Cynthia se dirigió por el tumulto de personas haciéndolas a un lado con las manos.


    —¿No encontraste un peor bar para salir? Este lugar es una porquería —dijo Noah, pero Cynthia pareció no haberle escuchado porque se volvió con una sonrisa infantil hacia él y le dijo:


    —Ven, estamos acá. Te los presentaré.


    Cuando llegaron a la mesa, Noah vio a una chica con una mata de cabello castaño claro que se le desbordaba por la frente, la chica le sonrío y sus pecas se alzaron por sobre su nariz.


    —Ella es Mila —dijo Cynthia, señalándola—. Y Mila, él es Noah, mi hermano.


    Noah la había saludado con cortesía, y después giró su mirada al instante, rumbo al hombre que estaba en el asiento opuesto, tenía el cabello negro brillante hasta el hombro, y lo miraba fijamente con sus ojos verdes acuosos y claros.


    El joven le estiró una mano para saludarle.


    —Adric Lliev —le dijo con voz suave, Noah apenas había alcanzado a escucharlo con el barullo—. Un placer conocerte, tu hermana me ha hablado mucho de ti.


    Cynthia se sentó a su lado y Adric alzó un brazo y lo puso alrededor de ella. Noah se sentó y posó por un momento su brazo en la mesa humedecida con cerveza; al instante levantó de nueva cuenta el brazo para ver su manga blanca manchada, trató de disimular su desagrado, pero le fue imposible, después tomó un par de servilletas y las pasó por la mesa. Adric soltó una sonrisa y Mila recargó la cara en un puño, mirándolo.


    —¿Cómo es que nunca te vemos por aquí? —dijo Mila, arrastrando casi todas las palabras, Noah percibió al instante el desagradable olor a vino en su aliento—. Prácticamente aquí vivimos todos los que estudiamos en Ivaldo. Me dijo Cynthia que estás por graduarte, ¿es verdad?


    —Sí, un par de meses más —respondió Noah.


    —Es un ermitaño —dijo su hermana, robando el cigarrillo de Adric y posándolo en sus labios—. Jamás sale a ningún lado, tuve que rogarle para que saliera hoy con nosotros.


    Mila murmuró un par de palabras inteligibles y después soltó una carcajada.


    —¿Quieres algo de tomar? —le dijo Adric— ¿Qué te gusta? Pide lo que sea, hoy yo invito.


    —Yo estoy bien, gracias —respondió Noah, mirando alrededor con incomodidad.


    Mila se levantó, rechinando la silla tras ella, la mata de cabello rizado cayó sobre su rostro y ella lo acomodó de manera aletargada.


    —Te voy a traer algo —soltó ella, tambaleándose—. El cantinero es mi amigo, le diré que te ponga un trago doble.


    Mila caminó con torpeza hacia la barra y chocó con la espalda de un hombre que le doblaba la estatura.


    —Será mejor que vaya con ella —dijo Cynthia mirándola, después observó a su hermano, con un gesto un tanto apenado—. No era mi intención que la conocieras así, pero hoy se le ha pasado un poco la mano. —Su hermana se levantó de la mesa y se acercó a besar a Adric en los labios, después volvió la mirada hacia él—. Quizá si hubieras llegado hace dos horas, cuando te citamos.


    —Ve con ella —dijo Noah, ignorando el comentario—. De ese modo nunca encontrará la barra. «O terminarán violándola en el baño.»


    En cuanto ella se fue, Adric clavó sus ojos en los de Noah por un largo tiempo, con un brazo posado en la silla y el otro sosteniendo una cerveza, puso la boquilla en sus labios y bebió.


    —Entonces, ¿conociste a Cynthia en la universidad? —preguntó Noah, tamborileando sus dedos nerviosos en la mesa.


    Adric negó con la cabeza.


    —No, la dejé ya hace un par de años. Y a Cynthia la conocí aquí.


    —Ya veo —dijo Noah, con seriedad.


    «Todo un ejemplar… sigue así, Cynthia. Cada vez te los consigues mejores.»


    Adric soltó una ligera mueca, como ocultando una sonrisa.


    —¿Y tú? Tu hermana me comentó que estudias economía.


    —Legislación financiera.


    —Ah —respondió Adric—. ¿Sólo eso? ¿Eso es lo tuyo? ¿Qué más haces?


    —Sólo eso.


    «Entre otras cosas que dudo que conozcas, porque al parecer, sólo sabes beber cerveza y tirarte a mi hermana.»


    Noah alzó su mirada hacia Adric y soltó un respiro, incómodo, se levantó de la mesa.


    —Lo siento, por favor dile a mi hermana que tuve que irme.


    Adric levantó la mirada y lo escudriñó con interés.


    —Noah, ¿cómo haces eso?


    —¿Cómo hago qué?


    —Eso, lo que estás haciendo justo ahora. —Lo señaló con la botella en la mano, soltándole una sonrisa—. Eso que haces con tu poder.


    «¿Cómo rayos… ¿cómo se le ocurre decir eso?» —pensó Noah, mirando a su alrededor al instante—. «Si ella lo escucha…»


    Faber lo miró con nerviosismo, sin responder, volvió su mirada hacia atrás de nuevo y después la regresó hacia Adric que permanecía con esa sonrisa confiada en el rostro.


    —No te preocupes, ella no volverá en un buen rato, su amiga está demasiado ebria y tu hermana tiene un deseo de ayudar que raya en lo obsesivo. Y tampoco se lo diré, si es lo que te preocupa. —Adric dio otro trago a su cerveza y la posó en la mesa—. Pero, ¿por qué ocultas tu poder? Ella no sabe siquiera que eres un Acris. ¿Por qué no se lo has dicho?


    —¿Cómo sabes eso? —dijo Noah, atónito, se sentó de nuevo en la silla y apretó los labios con un gesto de ansiedad.


    —Porque yo lo sé todo. —Adric posó un cigarrillo entre sus labios y lo encendió, dio una calada y luego soltó el humo que nubló su mirada—. Yo lo sé todo, sobre todos —Noah lo miró desorientado—. Mira, te voy a contar un secreto. O, mejor aún, te lo voy a mostrar.


    Adric volvió su cabeza a un lado de la mesa y miró un grupo de jóvenes, que alardeaban y gritaban obscenidades a la pantalla. Uno de ellos se giró en su silla, maldiciendo y meneando los brazos al aire. Adric estiró una mano hacia él y tocó su espalda. El joven rubio volvió su vista hacia él.


    —Hey, ¿cómo van? ¿Quién va ganando? —preguntó Adric señalando la pantalla con el cigarro entre los dedos.


    —Los halcones cuatro a uno —respondió el joven con un gesto de molestia.


    —Maldición. En ese caso ya perdí mis quinientos que aposté. ¿Tú apostaste algo?


    —No —dijo el joven—. Por suerte, si no, ya estaría endeudado como tú.


    —Sí, se ve que tú sí eres un chico astuto. —Adric soltó una sonrisa y levantó una ceja, mirándolo—. En ese caso ¿tendrás algo de dinero que me prestes? Unos doscientos estaría excelente.


    El joven lo miró por un segundo con el rostro serio y después sacó su cartera, inexpresivo. Contó los billetes con sus dedos y se los tendió a Adric sin problema alguno. Los tomó y los puso sobre la mesa, sonriente.


    —Gracias, ya puedes voltearte.


    El joven se volvió a sus compañeros y continuó su conversación con ellos. Noah lo miró sorprendido.


    —Ahora, mira esto —le dijo Adric, con los ojos rebosantes de emoción, tocó de nuevo el hombro del joven y este se volvió hacia él—. Eso no es suficiente, ¿tienes más ahí?


    El joven sacó de su cartera otro par de billetes y se los tendió nuevamente. Del mismo modo, regresó a su conversación con sus amigos. Noah lo observaba maravillado.


    —¿Eres un Acris de Psicoquinesis?


    —Así es, un mentalista. —Adric hizo una mueca cargada de orgullo, poniendo sus ojos sobre los de él por un rato, luego bajó la vista y se echó para atrás, recargándose en el respaldo—. Y no soy cualquier mentalista, soy El Mentalista, pero aún no tengo la fama que debería. Hay varios por ahí, pero ninguno se ha tomado el tiempo de aprender su Regente como se debe. Además de que a veces, las personas se lo toman a mal… ya sabes, eso de que entre a su cabeza.


    —Pues, si se lo toman a mal, es su problema, porque eso fue asombroso —dijo Noah mirando los billetes en la mano de Adric—. Se los regresarás, ¿cierto?


    Adric soltó una risita y Noah se sonrojó, después el Mentalista se guardó los billetes en la bolsa de la chamarra.


    —Lo tomo como una comisión por mis actos de magia.


    Noah observaba a su alrededor a ratos incómodo por si regresaba su hermana, pero por momentos deseaba que no volviese jamás para seguir hablando con él. De pronto la primera impresión del joven se había borrado; ahora le parecía fascinante.


    —Oye, ¿y no recordará eso? ¿Qué pasa cuando se dan cuenta?


    —Siempre dejo que lo recuerden, su cerebro se mantiene desorientado un largo rato, pensando una y otra vez por qué habrán hecho lo que hicieron. Nadie me ha reclamado nunca, se avergüenzan demasiado supongo. —Adric dio otra calada a su cigarrillo, hinchando su pecho—. Igualmente podría hacer que no lo recordaran, depende del caso. De hecho, en este momento podría hacer que tu olvidaras nuestra conversación y te marcharas de aquí.


    —No lo hagas —soltó Noah, sin pensarlo. Adric sonrió de un modo distinto, mirándolo con más intensidad.


    —Hace un momento me dio la impresión de que querías retirarte.


    —Ya no. Quiero saber más sobre esto que haces. Una vez que entras, puedes estar… ¿viendo?, ¿leyendo sus pensamientos? No sé cómo lo digas.


    —Ambas están bien. Puedo ver sus recuerdos o escuchar lo que piensan, depende mucho, y depende de lo que estemos conversando. Pero no, no puedo hacerlo todo el tiempo, si estoy en su mente por mucho tiempo, a veces llegan a colapsar, se desmayan, supongo que su cerebro entra en shock o algo así, por eso procuro ser breve. Y también depende muchísimo de la persona.


    —Eso sí que es un poder genial —dijo Noah, con cierta emoción—. Prácticamente puedes conseguir lo que quieras.


    —Pues es útil, pero a la vez es desesperante, ¿sabes lo que es entrar en la mente de las personas una y otra y otra vez? Como una puerta abierta. Sólo un par de palabras que hacen conexión con los recuerdos, y me dejan entrar. No tienes idea de las vulgaridades que uno encuentra ahí. Si en verdad dijéramos lo que pensamos, nos mataríamos los unos a los otros. Está en la naturaleza humana; somos crueles de nacimiento. Sobre todo, los Infirma, esos sí que son una basura.


    —Cynthia es una Infirma —dijo Noah—. ¿Ella sabe lo que haces?


    —Sí, y créeme, si supieras lo que hay en su cabeza, dejarías de verla como una niña inocente.


    —¿Y qué hay de mí? ¿Sabes lo que hay en mi mente? Me imagino que viste lo que hay en ella.


    Adric Lliev asintió y se pasó una mano por el cabello negro, acariciándolo con sus dedos.


    —Alcancé a ver un par de cosas —admitió—. Sólo quiero aclarar algo; primero: esa chica con la que tu hermana quiere emparejarte, es un caso perdido. Siempre termina en el baño de este lugar, ebria y drogada hasta no saber ni como se llama. Y, tal y como pensabas, siempre acaba enrolándose con alguien. Casi siempre con el cantinero. Pero no te preocupes, no es violación si ella va y lo pide. Y segundo: desgraciadamente, sí me he tirado a tu hermana. Pero no soy un vividor, Noah. Me gusta lo que hago y me esfuerzo por aprender cuanto se pueda de mi Regente. Es sólo que, la universidad no es para mi. Y al parecer, a los Infirma no les tranquiliza mucho el hecho de que desarrollemos nuestras habilidades como se debe, así que opté por dejarla y trabajar en ello por mi cuenta.


    —Yo… lo siento, no quería… no era mi intención ofenderte.


    —Tranquilo, estoy acostumbrado. Todos juzgamos, incluido yo, pero mi ventaja es que yo puedo ver en la cabeza de esa persona y darme una idea correcta de cómo son en realidad, y la verdad, es que casi siempre acierto. Así que estás disculpado. No estabas tan errado en tus opiniones y aunque me sentí un poco ofendido, ya lo he olvidado, no soy alguien rencoroso. Pero… de las otras cosas que pensaste de mi, no estoy muy seguro de cómo debería sentirme. Halagado, quizá.


    El ritmo cardiaco de Noah se aceleró al instante, con latidos atropellados. Quiso calmar la oleada de pensamientos, sin éxito. No pudo responder, lo miraba perplejo.


    —¿Puedes entrar a la mente de quien sea? ¿Quien sea en este mundo?


    —Por lo general los Infirma siempre son los más fáciles de poseer. Se revelan al instante, la mayoría se siente acomplejado. Los Acris, en cambio, suponen un reto un poco mayor, pero tú, Noah, tienes una mente realmente fuerte. Usualmente lo primero que puedo adivinar es el tipo de poder de cada uno, todos alardean de su magia. —Adric jugueteó con la boquilla de su bebida por un momento, y su rostro se tornó un poco más serio, acercándose a Noah en la mesa, después levantó sus ojos hacia los de él—. Hace un tiempo solía contar esto abiertamente, como cualquier Acris, me gustaba presumir mi poder, ¿pero sabes lo que sucede cuando descubren que puedes leerlos como una revista? Te aíslan. Y te miran como a un experimento. Algo así como esa mirada que tienes ahora.


    —Yo no te veo así, es sólo que estoy un poco sorprendido. No pensé nada de eso. Lo sabes.


    Adric soltó una carcajada, como si Noah hubiese contado el mejor chiste de la historia.


    —No, no lo sé, porque ya no estoy dentro de tu cabeza, así que puedes relajarte, porque no pienso entrar de nuevo en ella, siéntete libre de pensar lo que quieras. Es una promesa. —Adric lo miró fijamente y con solemnidad—. Tú me agradas, Noah, y pienso valorar eso.


    Faber posó sus brazos en la mesa frente a él, y dejó escapar una sonrisa, bajando la mirada. Sin saber qué responder a ello.


    —Tienes una sonrisa hermosa, no deberías ocultarla —dijo Adric, y Noah se sonrojó un poco—. Tampoco deberías ocultar que eres un Acris, ellos son quienes deberían estar avergonzados, no tú.


    —No oculto mi poder. No es tanto que lo esté ocultando. Es sólo que no suelo encontrarle alguna utilidad. Por lo menos no alguna honrada. —Noah lo miró pensativo por un momento, como decidiendo si contarle al respecto o no—. ¿Cómo funciona tu poder? ¿Puedes entrar en más de una mente a la vez?


    Adric negó con la cabeza, y se pasó la lengua por los labios, humedeciéndolos.


    —No, sólo puedo controlar una mente a la vez. Primero tengo que conversar un poco con la persona. Una vez que tocamos ciertas palabras clave, el cerebro las detecta, activando inconscientemente los recuerdos conectados a esa palabra, aunque no se dé cuenta de ello; a partir de eso puedo entrar y leer estos recuerdos. Con la información necesaria puedo conectarme a ellos y, en algunos casos, logro que hagan lo que yo les pida. —Adric bajó la colilla de su cigarro y la untó en el cenicero—. ¿Has escuchado el término de que cada cabeza es un mundo? Es totalmente real. Mis posesiones funcionan de diferente manera con todos. Hay casos en los que apenas puedo ver ciertas cosas, pero no puedo acceder a su voluntad, ellos mismos me sacan de su mente, sin darse cuenta, como lo hiciste tú. O me ha pasado que, aun cuando controlo su voluntad, comienzan a "rechazarme", es como si su cuerpo se resistiera a lo que yo les ordeno. Pero son casos muy raros. Usualmente, cuando entro por primera vez a la mente de alguien, puedo recurrir a ella con más frecuencia, aunque me rechace algunas veces, incluso estando a distancia.


    —Bueno, haremos una prueba. —Noah asintió un tanto serio, y después lo tomó de la mano, Adric bajó la mirada por un momento hacia su mano y luego la levantó hacia él—. Latius —conjuró, y un ligero fulgor envolvió ambas manos y se absorbió al instante—. Ahora, hazlo de nuevo, pídele a ese chico algo de dinero.


    Lliev así lo hizo, el joven se volvió y revisó su cartera, pero de momento no encontró más; el joven observó a Adric desconcertado y él le pidió que hiciera lo posible por conseguirlo, entonces, se volvió a sus compañeros y les dijo algunas palabras que se perdieron entre el ruido del lugar; a los pocos segundos el chico se volvió y le tendió un manojo de billetes y, al momento de eso, se volvieron tres jóvenes más e hicieron lo mismo. Adric los miró un tanto extrañado, y cuando observó a su alrededor las personas se acumulaban en su mesa, pasaban y tendían los billetes en ella y se retiraban de nueva cuenta a sus lugares. Para cuando todos estuvieron sentados, Adric tenía una pequeña montaña de billetes y monedas en su mesa.


    El Mentalista sonrió de oreja a oreja y soltó una carcajada, fascinado.


    —Eso fue realmente asombroso —dijo Adric, juntando los billetes uno a uno, cuando terminó de acomodarlos le tendió la mitad a Noah, pero este se negó y alzó las manos, aunque mantenía una sonrisa orgullosa en su rostro.


    —¿Pudiste leer su mente? —preguntó Noah.


    —Sí, pude estar en ellas, al mismo tiempo. ¿Cómo lo hiciste? ¿Es un intensificador?


    —Algo así, más bien como un catalizador, puedo mezclar tu energía con la mía, acelerarla y hacer que sea mucho más potente, o, al contrario, hacer que sea mínima, casi imperceptible, así como bloquearla por momentos para que nadie se percate de ella.


    —Pues, tengo que aceptar que, por primera vez en años, alguien me ha impresionado —dijo Adric, después volvió su cabeza y vio a Cynthia con su amiga colgada al hombro—. Espero que tengamos oportunidad de hablar solos en otra ocasión, porque, tú también eres verdaderamente fascinante, Noah.


    Habían pasado casi once meses cuando Cynthia Faber se enteró del amorío que llevaban Noah y Adric y, a pesar de que ella no lo había tomado nada bien, lo cierto era que a su hermano le había importado muy poco; la relación que llevaba con Adric era, por mucho, la más valiosa que había tenido en años.


    —Ya encontrará a alguien más. Yo sólo soy otro de sus caprichos —le había asegurado Adric, la noche en que Cynthia los descubrió—. Las personas siempre terminan enamorándose de alguien más, es algo natural.


    —No siempre —había respondido Noah—. A veces, aunque no lo queramos, y las cosas no resulten como esperamos, nos enamoramos de alguien para toda la vida.


    Casi tres años más tarde, Adric y Noah ya habían comenzado a vivir juntos, y todo había estado perfecto en su rutina; hasta que Adric le habló de alguien que le había ofrecido un trato, un pacto para ser exactos, aquello les prometería poder infinito y la posibilidad de resolver cuanto problema les pasara en la vida. Sin embargo, Noah por su parte le había respondido de manera negativa.


    —¿Para qué quieres más poder? —había dicho Noah, exaltado—. ¿Qué no es eso lo que yo hago? Lo que hacemos juntos es más que suficiente, ¿no crees? De este modo ya nos arriesgamos demasiado, terminarán por encarcelarnos.


    —¿Quién no querría más poder? —dijo Adric, encogiéndose de hombros—. Además, nadie lo va a saber, tú ocultas lo que hacemos y yo he sido muy cuidadoso, pero, de este modo, tendríamos un poder inimaginable. Piénsalo, seríamos invencibles. ¿No has dicho tú mismo que quieres largarte de esta ciudad? No es la gran cosa, no necesitamos pelear con ellos, sólo hacerles creer que lo haremos.


    —¿A costa de qué? —Noah le lanzó una mirada furiosa a Adric—. ¿En verdad vas a vender tu alma para poder estafar a otro par de incautos? ¿Y qué hay de las personas que están muriendo a causa de esos bárbaros? No me digas que eso no lo pensaste tampoco.


    Adric se desplomó en el sillón con un gesto de frustración.


    —Lo que pase o no con los Infirmas no es cuestión nuestra, allá ellos. Además, todos son una basura, si no nos trataran de ese modo no les estaría pasando lo que les pasa ahora. Y qué más da si vendes tu alma o no, nadie sabe lo que nos pasará una vez que estemos muertos. Nuestra alma se irá al carajo de cualquier manera. Lo importante está aquí, juntos.


    Noah se sentó a su lado, con un gesto de frustración, negado.


    —Bueno, yo sólo quería avisarte que lo haré —dijo Adric—. No puedo obligarte a ti a hacerlo, de hecho, no quiero que lo hagas; pero sí te pido que estés conmigo, porque si tú no estás a mi lado, sé que me derrumbaré, y nada de lo que haga tendrá sentido. Una vez que concretemos el pacto, nos iremos lejos, lo prometo.


    —¿Y qué hay de la posesión? En cuanto te conviertas en uno de ellos... —Noah se detuvo ante esas palabras, el simple hecho de mencionarlo le amargaba las entrañas—. Si te conviertes en un Saeva, dejarás de ser tú mismo, ¿no te comentaron eso? De qué me serviría estar contigo de esa manera.


    —Pero tú puedes evitarlo, ¿qué crees que no lo he pensado? —dijo Adric, con cierta emoción—. Puedes bloquear el poder puro de la Banshee, sé que puedes; de este modo, solo tendré el poder del pacto. Y seremos sólo tú y yo, lo prometo.


    El sonido del aire que silbaba por la ventana de la habitación sacó a Noah Faber de sus recuerdos, arrastrándolo de nuevo a su realidad. Miró el cuerpo carcomido de Adric sobre la cama, acarició una vez más el cabello de Adric, y por último pasó sus dedos por sus mejillas, estaban heladas. Noah se levantó de la cama y caminó hacia la ventana de la habitación, alzó ambos brazos hacia el cristal mientras el viento gélido lo rozaba en el rostro, aferró sus dedos contra la madera y por un momento sus ojos quedaron posados a la calle. Comenzó a cerrar el cristal, pero se detuvo; una pequeña silueta caminaba entre la penumbra de los árboles, cruzando la calle. Noah aguzó su mirada hasta que logró verla. Sus ojos se abrieron en profundo asombro, y al instante su corazón palpitó con fuerza. Esa persona caminaba hacia ellos. Y aquello sólo significaba una cosa: esa noche, después de una década, Adric Lliev despertaría de nuevo.


    

  


  
    



    Caput 018


    


    Stiff Lingarden entró por el umbral de la puerta y la cerró tras él de manera cuidadosa. Se acercó casi arrastrando los pies por el pasillo lateral de las escaleras y se desplomó en el sillón de la sala. Posando un brazo en las rodillas y frotando su sien con los dedos de la otra mano. Aún tenía los manchones de sangre cercanos a su cuello, y la cabeza le punzaba de una manera insoportable. Se tomó un segundo para dejar ir un suspiro, estaba francamente agotado. De pronto, algo captó su atención; Stiff levantó su mirada hacia los alrededores de su casa y, como ya se esperaba, la presencia de sus padres faltaba en el lugar, pero faltaba algo más. Se levantó de un salto del sillón y corrió a las escaleras, lanzando zancadas de dos en dos por los escalones. Azotó la puerta de la habitación de Leika y la miró consternado. Estaba vacía. Y peor aún, no sólo faltaba su presencia, su energía había desaparecido y, en su lugar, un leve esbozo de una energía conocida se había impregnado en la habitación. La energía del Mentalista.


    Lingarden corrió a su habitación, se abalanzó al cajón de su escritorio y comenzó a sacar los objetos en su interior; sacó entre sus dedos temblorosos una pequeña caja de cartón, blanca y carcomida por el tiempo, sus ojos la miraron atónito. El collar que su hermana le había regalado no estaba ahí.


    En un segundo, activó su Innox y buscó la ubicación de Leika; se la dio al instante, pero esta le decía que su hermana se encontraba justo allí. Cuando Stiff salió por el pasillo, desconcertado, alcanzó a ver en el mueble junto a la mesa de la entrada el transmisor de la jovencita. Por el modo en el que estaba posado en él, supuso que ella misma lo habría dejado ahí.


    No lo pensó un segundo más, salió a toda velocidad del lugar. Tomó su teléfono entre sus dedos y revisó las direcciones que había estado investigando un par de días atrás, rogando que su hermana estuviera en alguna de ellas. Rogando que aún estuviera viva, y que todas las atrocidades que estaban pasando por su mente resultaran falsas.


    Miró el móvil por un segundo, temeroso, y pensó que, de haber ido directamente al lugar el día en que lo descubrió, esto no habría ocurrido. Ahora, seguramente Leika se encontraba en manos de Adric Lliev, y si él hubiera tomado cartas en el asunto a su debido tiempo, su hermana no estaría involucrada con ese hombre y Samantha tampoco hubiera salido lastimada. Si hubiera... Stiff agitó su cabeza, tenía la mente en una maraña de pensamientos, se forzó a calmarse y pensar coherentemente. Si se hubiera lanzado solo a enfrentar a Adric, posiblemente habría muerto. Había muchas más personas involucradas con él, más de las que esperaría, y el poder de Noah era un peligro latente para todos. Ya lo había vivido con Sam.


    No, ya no podía encargarse de esto solo. Salió por la puerta en un instante y decidió que era momento de pedir ayuda, como debió haberlo hecho desde un principio, a quien debió haberle informado desde un inicio.


    Tomó su teléfono y llamó a esa persona, quien, a diferencia de él, tenía pleno conocimiento del tema. Esperó varios segundos mientras los pitidos del teléfono hacían aún más larga la espera, hasta que por fin, esa voz le respondió.


    

  


  
    



    Noah Faber pasó inmóvil unos segundos, se mordió un labio con los nervios corroyendo su cuerpo, y la mano en la manija de la puerta. Se volvió hacia el interior de la casa, un tanto temeroso y ansioso, pero no vio a su hermana ahí; entonces abrió la puerta en un impulso, y vio frente a él a la pequeña jovencita de cabellos rubios, y ojos inexpresivos y húmedos tras los anteojos. Noah apenas iba a mencionar palabra, cuando Leika Lingarden caminó por su lado, con un paso monótono y una expresión sombría, la piel de los párpados se mostraba enrojecida; daba la impresión de que, aquella noche, las lágrimas le habían escocido hasta el cansancio.


    Noah siguió a Leika, mirándola atónito. La jovencita subió las escaleras y se dirigió sin detenerse hasta su habitación, él la alcanzó a paso veloz y abrió la puerta para ella. Leika miró por un momento a Adric en la cama y se detuvo por unos segundos, Noah se preguntó qué estaba haciendo, qué estaba sucediendo. Pero no se atrevió a formular palabra. Las lágrimas se derramaban por los ojos inexpresivos de Leika y, de pronto, levantó una mano ante el rostro de Adric y su mano comenzó a refulgir en un tono durazno que iluminó la habitación; los destellos se reflejaron en los ojos perplejos de Noah. Estaba sucediendo; esta vez, en verdad sucedería. Pasó un trago ansioso, se moría de ganas de hablar con Adric, y se preguntó cuándo había sido la última vez que había escuchado su voz, que la había escuchado de verdad, junto a él, y cuándo había sido la última vez que Adric le había mirado. Lo recordaba a la perfección.


    Había sido casi doce años atrás. Aquel día Noah y Adric habían tenido una fuerte discusión respecto al pacto con Banshee. La simple idea de querer unirse a ellos le pareció aborrecible y, más que eso, absurda. Pensaba que Adric no tenía la menor idea de lo que estaría sacrificando a cambio de un poco más de poder. Le indignaba su avaricia, su ego, y sobre todo le indignaba el hecho de que no le importara poner en riesgo su relación.


    —Sabes que no vine a pedirte permiso, Noah —le había dicho Adric, con un mal gesto en el rostro, se puso frente a él dando dos pasos inestables, el olor a alcohol lo golpeó de inmediato, supo que Adric había estado tomando de más y, ahora, sus palabras se habían tornado cada vez más hirientes—. Yo sólo quería que estuvieras enterado, dices que quieres estar conmigo, pero ahora me amenazas con irte.


    —No te estoy amenazando —espetó Noah—. Pero me parece una idea estúpida, pensé que ya te habías sacado esa tontería de la cabeza. —Se llevó una mano a la frente, negando para sí mismo—. No lo puedo creer, tú eres el mentalista y ya dejaste que esos sádicos te lavaran el cerebro. En serio me sorprende de ti. Te creía más inteligente que eso.


    —Y yo te creía menos cobarde. Eres un mediocre, Noah, si por ti fuera seguiríamos metidos con tu hermana, no te interesa lograr nada más en la vida. Si tú quieres seguir siendo un conformista y desperdiciar tu poder, hazlo, pero yo no pienso quedarme estancado en donde estoy, soy el mejor mentalista que existe. Soy El Mentalista, y no voy a dejar que tú me quites eso.


    —Qué tonterías dices. Ahora no estás en condiciones de hablar, estás ebrio, como siempre. Lo hablaremos mañana, cuando te calmes y te olvides de esta estupidez.


    —Para mañana ya no estaré aquí. Pero veo que eso no te importa.


    Faber se llevó una mano al cabello con un gesto de exaspero y luego se recargó con ambas manos en la barra de su departamento, analizando cómo podría hacerlo entrar en razón.


    —¿Y qué harás cuando te conviertas en uno de ellos? ¿Ahora irás a asesinar personas? Nosotros no hacemos eso. Somos más que eso Adric, tú eres más que eso, sólo que no lo ves. No sé por qué tienes que estar comparándote con todo el mundo, haciéndoles ver que eres todopoderoso. Pero ¿qué crees? Ya lo sabemos, todos los saben, y las personas te evaden por ello. Quizá, si por alguna vez dejaras de manosear las memorias de las personas, encontrarías un poco más de respeto y admiración en ellas, en lugar de tratar de conseguirla a través de tu poder.


    Adric le lanzó una mirada furiosa y, tomando sus cosas frenéticamente, se dirigió a la puerta.


    —¿A dónde vas? Cálmate, no puedes salir así.


    —Sólo una vez —le dijo Adric, con coraje—. Sólo una vez he entrado en tu puta cabeza. Y te prometí no volver a hacerlo. Y, de todos modos, no veo ni una mierda de respeto de ti hacia mí.


    Luego de darle la mirada más cruda que jamás le había dedicado, salió del lugar.


    Aquellas fueron las últimas palabras que le escuchó decir, y esa, fue la misma noche en que Adric Lliev se unió al Pacto de Banshee.


    Noah no supo de él por semanas. La guerra Alter continuó durante meses y, a pesar de que Noah intentaba mantenerse fuera del tema, le preocupaba sobremanera lo que habría ocurrido con él. Y entonces, cuando hubo terminado la guerra y el poder de los Saevas había sido sellado, Noah escuchó la voz de Adric de nuevo. No era precisamente su voz física, aquella que tanto amaba, aun así, su corazón se agitó al escucharlo una vez más.


    «Sé que prometí no entrar en tu mente, pero te necesito», había escuchado Noah, con tal claridad, como si le hubiera estado hablando de frente. Él salió al instante del departamento hacia donde Adric se lo había indicado. Cuando hubo llegado al lugar, al hospital de Relmeri, corrió por las habitaciones revisando sobresaltado cada una ellas. Hasta que lo encontró ahí, con un tumulto de tubos en el cuerpo, lacerado e inmóvil. Apenas se le distinguía su rostro entre las magulladuras y heridas. Noah se había acercado a él con los ojos fundidos en lágrimas. Lo miró inmóvil por un momento y después acarició su mejilla.


    —Adric... ¿qué te han hecho? —Las lágrimas se le desbordaron y en su rostro se cruzó un gesto de coraje—. Claro que voy a ayudarte —le prometió—. ¿Cómo crees que iba a abandonarte aquí? Voy…. Voy a encontrar alguien que pueda ayudarte… debe haber alguien que pueda curarte, y te prometo que nos iremos juntos, como habíamos dicho.


    Día tras día, desde esa promesa, Noah había conjurado algo ante Adric, con la esperanza de que, si algún día despertara, bloqueara su poder de Saeva; el poder de Banshee. Para darle la libertad de vivir su vida como un ser humano, el ser humano que él amaba.


    —Regenerati dignatu —conjuró Leika Lingarden, arrancando a Noah de sus recuerdos.


    El fulgor incrementó y obligó a Noah a cerrar sus ojos. Sentía la boca seca y la respiración agitada, cuando miró nuevamente hacia el cuerpo de Adric, pudo ver frente a sus ojos que el rostro y los brazos del hombre comenzaban a regenerarse a una velocidad impactante. Sus dedos de pronto comenzaban a lucir menos delgados, los huesos ya no se pronunciaban en sus brazos, y los pómulos dejaron de marcarse en sus mejillas, estaba viendo a aquel al que conoció aquella vez.


    Volvió su mirada atónita hacia Leika, la joven se mantenía con un brazo ante él, pero este comenzaba a temblar entre espasmos, y los caminos de sangre salían por su nariz, goteando incesantes hasta deslizarse por su cuello, algunas gotas comenzaron a caer al piso. Noah la miró intrigado, el fulgor había descendido, Adric ya se veía notoriamente regenerado, pero a cambio Leika se veía sumamente pálida y débil. Y, después de eso, Adric no parecía mostrar ningún avance. La regeneración se había detenido.


    —Sácala —dijo Noah—. ¡Adric, sácala del trance! ¡Necesito hablar con ella!


    Pasó un minuto hasta que el fulgor se destrozó en pedazos por el aire. Leika cayó sobre sus rodillas con las manos y la mirada al piso. Después de parpadear un par de veces, levantó su mirada desconcertada y observó a su alrededor. Noah se acuclilló a un lado de ella.


    —¿Qué crees que estás haciendo? —dijo Noah, mirándola con frialdad.


    Leika le regresó una mirada confusa, boquiabierta, movió sus labios temblorosos manchados de sangre, pero no pudo pronunciar palabra alguna.


    —¿Te estás resistiendo? —preguntó Noah—. ¿Cómo puedes hacerlo estando totalmente controlada? ¿Por qué carajos te estás resistiendo?


    Leika llevó su vista hacia la cama, frente al cuerpo tendido de Adric, luego miró de nuevo el suelo donde sus gotas de sangre comenzaban a formar un pequeño charco.


    —No puedo hacerlo —dijo Leika, con voz débil—. No puedo ayudarlo, no sé por cuánto tiempo ha estado así, pero ya no hay nada que pueda hacer por él... si lo hago...


    —¡Él está bien! ¡Sólo sánalo, maldita sea! —Noah se levantó de un impulso, furioso, y hundió sus dedos en el delgado brazo de Leika, y la jaló, obligándola a ponerse en pie, después le dio un severo empujón por la espalda y ella tuvo que sostenerse con sus manos sobre la cama, tocando los brazos de Adric—. Latius —conjuró Noah posando una mano sobre la de ella, el fulgor color limón cubrió las manos de ambos, sintió las manos heladas y temblorosas de Leika por un momento, y después la dejó ir, haciéndose unos pasos atrás, con su respiración alterada—. Ahora inténtalo de nuevo, y más te vale que lo logres si no quieres que yo mismo me encargue de matarte.


    Leika se quedó inmóvil, con sus manitas espasmódicas posadas en el brazo de aquel hombre, las gotas de sangre de su nariz comenzaron a caer sobre la piel de Adric.


    —¡Que lo hagas, maldita sea! —exclamó Noah, con el rostro enrojecido.


    Leika dio un respingo con su aliento entrecortado, y posó nuevamente su mano ante él.


    —Regenerati dignatu —conjuró con voz débil.


    El fulgor se intensifico nuevamente en la habitación.


    Noah la observó, colérico. Había tardado una década para encontrar un maldito Acris de Sanación, y no pensaba echarse para atrás ahora, no le importaba lo que le sucediera a ella, lo único que le importaba, era volver a estar con Adric.


    Leika se mantuvo así por algunos minutos, haciendo un esfuerzo por sostener su brazo ante aquel hombre, sus rodillas se le vencieron y se desplomó sobre la cama, manteniendo un brazo luminoso ante él hombre. Su pecho se hundía y se ensanchaba con más dificultad a cada segundo que pasaba. Los ojos de Leika derramaron lagrimas que resaltaban con el color rojizo en ellos y la sangre manaba a borbotones por su nariz, haciendo que a ratos se ahogara y tosiera.


    Noah pensó en ese momento que la niña moriría, Leika se aferraba a la cama son su mano restante y luego de una bocanada agónica, hundió su rostro manchado sobre la cobija. El fulgor se detuvo. Leika quedó mirando a Noah con ojos débiles y vacíos hasta cerrarlos.


    En cambio, unos segundos después, los ojos de Adric Lliev se abrieron ante la mirada perpleja de Noah. Quedó estático ante él por unos instantes, hasta que Adric volvió su rostro, con el cabello negro resbalando por la frente, y esbozó una sonrisa. Las lágrimas le brotaron de los ojos a Noah.


    El Mentalista hizo un movimiento un poco torpe en la cama y se enderezó, desenganchando la mano de Leika, ella cayó en un ruido sordo al piso, inmóvil. Noah corrió hacia Adric, para ayudarle y le tendió una mano para detenerlo.


    —Espera un poco —dijo Noah, con suavidad, queriendo tomarlo de la mano—. No sabemos qué tanto te hayas regenerado, has estado mucho tiempo así y...


    Adric rechazó la ayuda, con un ademán de su mano apartó la mano de Noah y se puso en pie al instante.


    —No querrás tocar mi mano. Créeme —dijo Adric. Su voz le sonó a Noah tan nítida como la última vez que la escuchó, sólo que en esta ocasión, su tono era abrumadamente seco.


    Se quedó perplejo por un momento, mientras que Adric dio un par de pasos, haciendo a un lado el cuerpo de Leika. Tomó un largo respiro que ensanchó su pecho, y se dirigió al fondo de la habitación, y entró al baño. Noah escuchó el correr del agua, se asomó por el marco de la puerta y lo vio lavar sus manos. Luego de enjuagarlas, pasó por su lado y se dirigió al armario. La puerta chirrió mientras la abría, y comenzó a revisar una a una las camisas del lugar.


    Noah soltó una risa nerviosa y se pasó la mano por el cabello.


    —No puedo creer que esto esté pasando. No puedo creer que estés aquí.


    Vio como Adric se despojó de su ropa y comenzó a vestirse con una camisa negra que tomó de ahí, por último, tomó unos pantalones oscuros y se los montó. Noah quiso acercarse a él, temeroso de tocarle, alargó una mano, con las lágrimas en los ojos.


    —Ahora, nos iremos de aquí, ¿cierto? —dijo Noah.


    —Claro.


    Adric se volvió hacia él con una sonrisa marcada en el rostro, como siempre lo había hecho, pero en esta ocasión, su sonrisa se miraba distinta. Era una sonrisa lúgubre, desprovista de sinceridad. Y, de pronto, clavó sus ojos en él. A Noah se le cortó la respiración de tajo, y sintió un brutal vacío en el pecho al mirarlo. Los ojos de Adric estaban hundidos en una profunda oscuridad. Negros como el carbón, el iris era amarillo brillante, con destellos dorados y, en su borde, un halo rojo intenso refulgía. Noah observó incrédulo esos ojos, carentes de alma, esos ojos típicos de un Saeva liberado. Noah llevó su mano hacia el rostro de Adric y lo tomó por la mejilla, le temblaron los labios cuando sus dedos rozaron la piel, pero el Mentalista le tomó la mano con brusquedad y la bajó, sin retirarle la mirada gélida del rostro.
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    —¿Adric? —dijo Noah, con voz trémula.


    Adric lo miró y después le soltó una sonrisa desvergonzada.


    —¿En verdad creíste que funcionaria, Noah? ¿En verdad creíste que podrías bloquearme con algo así? El poder de una Banshee está mucho, pero mucho, más arriba de lo que pudieras siquiera imaginar.


    Noah titubeó, la voz de Adric era como la recordaba, pero, a la vez, sentía que estaba escuchando a alguien totalmente diferente.


    —Yo... yo pensé...


    Adric le dio un par de palmadas al rostro de Noah. Y después se dio la vuelta.


    —Sé lo que pensaste, no seas tonto. Sé lo que has pensado todo este tiempo.


    Faber lo vio alejarse de la habitación, después volvió su mirada hacia Leika que yacía tendida en el piso. Pero se encaminó en un impulso detrás de Adric. Lo vio bajando por las escaleras, con paso tranquilo, y se paró por un momento frente a la cocina. Noah bajó presuroso hacia él. Cuando Adric se asomó a la habitación, Cynthia Faber estaba de espaldas contra la barra, meneando una cuchara en su taza de café. Ella se dio la vuelta y lo vio parado ahí. Lanzó un grito de horror soltando su taza, que se estrelló contra el piso hasta hacerse pedazos.


    —Tiempo sin verte, Cynthia —dijo Adric, con voz tranquila.


    Ella aferró sus dedos por la barra, confundida y horrorizada. Después se volvió a mirar a Noah, pálido y abatido.


    —¿Qué está haciendo él aquí? —gimió ella—. ¿Cómo... cómo está aquí?


    —¿Qué sucede? Pareciera que viste un fantasma.


    Noah vio a Adric mostrar una sonrisa que le causó escalofríos. El Saeva Mentalista comenzó a dar algunos pasos hacia ella, rodeando la barra de la cocina.


    —Creí que te daría más gusto verme, tenía entendido que yo era alguien importante para ti, ¿no es así? Además de que te la has pasado de maravilla conmigo. O eso me parecía. Por como te escuchaba y esas cosas.


    Faber dio unos pasos para acercarse a ellos.


    —¡Noah, aléjate de él! Es un monstruo —gritó su hermana. Cynthia echó su mirada a la barra y vio el portador de cuchillos en ella. Se lanzó hacia allá, pero Adric ya se le había adelantado; de un movimiento, él sacó un cuchillo del portador y lo admiró por un momento. Cynthia se hizo hacia atrás, temerosa.


    —Adric, ¿qué haces? —dijo Noah, con el corazón agitado.


    —¿Yo soy un monstruo? —preguntó Adric, haciendo caso omiso de la voz de Noah—. ¿Yo? ¿Estás segura? Porque a lo que he visto en ti, no estoy tan seguro de eso. —Adric volvió sus ojos amarillos hacia Noah, meneando el cuchillo entre sus dedos—. Me imagino que ya lo sabías, ¿verdad? Que tu hermana es una zorra. Yo sé que ya tenías una idea. Y aún así, tanto que la adoras, tanto que admiras, y proteges. —Adric lo señaló con el cuchillo, y después soltó una risa—. Eres un encanto Noah, en serio que eres un encanto de persona. Pero, ¿sí sabes lo que pasa por la cabeza de esta mujer? Esta cerdita no te ve de la manera en que tú lo haces, ¿sabes cuántas veces ha pensado en sacarte de aquí? En sacarnos a los dos de aquí. Era de esperarse, ella te ve como un traicionero, como un vividor. Un perdedor que jamás llegó a nada. Un anormal. Todo esto con sus palabras, sabes que yo no me lo invento. —Noah bajó sus cejas y negó levemente—. Pero, por supuesto, esa es su manera de verte, no quiere decir que seas todo eso. No tienes porqué ofenderte. Es normal que alguien de tan bajo peso moral piense así.


    —Eso no es verdad —dijo Cynthia, nerviosa—. Yo nunca... Yo no he dicho algo así.


    —No lo has dicho, en eso tienes razón, pero bueno, todos sabemos que las personas siempre tienden a ver los errores en los demás, pero no en sí mismas, ¿o me dirás que estás consiente de la porquería de persona que eres? ¿Estás consiente de la cantidad de hombres con los que te enredaste sólo para sentirte querida alguna vez? Lo más patético es que con todos, y cada uno de ellos, te imaginabas conmigo. —Adric recargó una mano en la barra y con la otra blandió un poco el cuchillo, Cynthia dio un sobresalto hacia atrás, lo miraba con ojos húmedos—. ¿Sí sabías, Noah, que esta mujer ha tenido envidia de ti toda su vida? Toda su patética vida, se ha acomplejado por ser una Infirma, y cuando se enteró de que tú no lo eras, habló a tus espaldas con los demás, haciéndote ver más extraño y ridículo de lo que ya eras. Por lo menos ante sus ojos. Ah, y olvidé platicarte… cuando no estabas, esta zorrita se metía en mi cama, lleva haciéndolo años. ¿Y sabes que? ¿Sabes que hacía? —Adric de pronto se llevó una mano al rostro, desenvuelto en carcajadas, se miraba extasiado con la situación, la cara de Cynthia se transformó, el pánico le recorrió las facciones y se volvió alarmada hacia su hermano.


    —Tenemos que irnos de aquí, Noah.


    Él le regresó una mirada dudosa, y luego miró a Adric, perplejo.


    —¿Qué? ¿Qué hacía?


    Adric siguió riendo unos segundos más, hasta que de pronto, el coraje arremetió en su mirada, y su rostro pareció deformarse por la ira.


    —¿Tú qué crees? —soltó Adric, con el rencor derramándose en cada palabra—. La muy puerca ha estado saciando sus asquerosas perversiones sexuales con mi cuerpo.


    Noah la miró horrorizado, sin saber que responder, y dudando cada palabra, pero la mirada de su hermana la delataba.


    —¿Por qué… por qué rayos nunca me lo dijiste?


    —Porque no soy estúpido, Noah. ¿Qué querías que nos echara? Necesitaba a esta cerda pervertida para que me siguiera manteniendo con vida. Si conseguías a alguien más, me delataría en su primer día. ¿Quién querría atender a un Saeva? … Ah, y por supuesto, no te he dicho lo más entretenido del asunto; que esta mujer, hoy mismo intentó matarme. Intentó asfixiarme, sin remordimiento alguno. No dudaría que, de haberlo logrado, lo hiciera después contigo también. Por supuesto, no iba a dejar que lo hiciera; estuve a punto de hacer que esta enferma se detuviera y se aventara ella misma por la ventana, pero, como ya sabía que estabas por llegar, quise dejar la diversión para cuando la tuviera de frente. —Cynthia lo miraba estática, con los ojos saltando de sus cuencas. Adric se acercó a ella y giró el cuchillo, tendiéndole el mango a ella—. ¿Quieres deshacerte del monstruo? Toma, hazlo.


    Ella miró el cuchillo por unos segundos, después lo tomó en sus dedos, dudosa.


    —¿En verdad, no sientes vergüenza? —dijo Adric—. Deberías. Dijiste que me amabas, yo no sé cuantas veces, me tenías harto. Pero a la primera oportunidad, me hiciste víctima de tus asquerosidades, y aparte, intentaste matarme. Yo no soy el monstruo aquí, eres tú. Y, ese tipo de personas no merecen vivir, ¿no crees?


    —Cynthia… ¿qué vas a hacer? —dijo Noah, angustiado—. Adric ya basta.


    Cynthia sollozó por un momento y al otro, giró su mano, dirigiendo el cuchillo hacia ella.


    —¡No, Cynthia!


    Pero ella no lo escuchó, en un movimiento se causó un tajo profundo de lado a lado bajo su mandíbula, rebanando su garganta. El líquido rojizo brillante emanó junto con un sonido húmedo y, a los pocos segundos, Cynthia se desvaneció al piso ante los pies de Adric. Este la observó por algunos segundos hasta que la sangre le acarició los talones, después le dirigió una mirada seca a Noah.


    —Y dicen que no sirve de nada hablar las cosas. Vieras que bien me siento ahora —dijo Adric. Noah no despegó su mirada horrorizada de su hermana—. Entonces, Noah, ¿vas a venir? Bueno, saldré a tomar un poco de aire fresco en lo que te decides. Pero no tardes demasiado. Tengo ganas de charlar contigo.


    Adric salió de la habitación y Noah se desplomó en el piso de la cocina frente al cuerpo de su hermana ahogado en su propia sangre. Cynthia le observaba con ojos dilatados y una sonrisa de carne roja en su garganta. Noah hundió sus dedos en su cabello entre sollozos. Se sentía perdido, había esperado aquel momento toda su vida, y ahora no sabía lo que debía hacer. Una parte de él quiso seguirlo, no importaba cómo, quería estar con él; pero, por otra parte, sabía que el hombre que se había levantado ante él no era Adric, su cuerpo ahora le pertenecía a alguien más.


    

  


  
    



    Robbie Wyle corrió junto a Stiff, hasta posarse frente a la casa en la que suponían que Adric se encontraba. Esa noche, su amigo le había llamado para pedir su ayuda. Desde el primer instante percibió la urgencia en su tono, y sin entrar en detalles Robbie colgó y se dirigió al instante a donde Stiff le había indicado. De camino al lugar, él lo había puesto al tanto de la situación, desde la ocasión de la posesión del teatro, hasta cómo se involucraron él y su familia con el Mentalista. A pesar de que Robbie casi no utilizaba su habilidad Alter, tenía experiencia con el tema, conocía las ramas del Regente de Psicoquinésis y las bases del mentalismo. Aunque, por lo que Stiff le estaba informando, y por cómo se manejaba ese Saeva, había una alta probabilidad de que su experiencia no le fuera suficiente.


    Robbie miró a Stiff con seriedad, él estaba pensativo analizando el lugar, y después asintió.


    —Es aquí, estoy seguro.


    Robbie soltó un pequeño suspiro, procurando no demostrar preocupación.


    —Lucus iners animi —conjuró Robbie, en voz baja. Un tenue fulgor plata lo cubrió por un instante. Stiff llevó sus ojos a él, mientras que Robbie le regresó una mirada dudosa, apenas iba a comentar algo cuando Lingarden pareció leerle el pensamiento.


    —No voy a dejarte ir solo. Así que vamos ya.


    Robbie, soltó una leve sonrisa y luego asintió, acercándose a la puerta.


    Trató de abrirla; estaba cerrada. La pateó un par de veces para tratar de forzarla, pero fue inútil.


    —Apártate un poco —le pidió Stiff—. Terra —invocó, alzando su mano al aire. Robbie se apartó y un cúmulo de rocas se dirigió como una flecha hacia la puerta. Esta se destrozó y las astillas volaron. Stiff y Robbie corrieron al interior, girando su mirada en ambos lados, Lingarden fue directamente al segundo piso, seguido de Robbie, hasta toparse con la habitación a la que su amigo había entrado.


    Cuando Wyle se posó a un lado de él, lo vio pasmado, viendo hacia la cama. Leika yacía al pie de ella, con medio rostro sumergido en sangre.


    —Leika —musitó Stiff.


    Robbie se lanzó hacia ella y la volteó para verle.


    —¿Leika? —dijo Robbie, alarmado—. Leika háblame.


    Ella no respondió, Robbie hundió sus dedos en su cuello y después revisó su respiración. A diferencia de su corazón, que estaba acelerado al límite, el de Leika denotaba leves notas de vida. Al acercarse a su rostro, sintió un breve suspiro que le brindó esperanza. Stiff lo observaba mudo. Y, por la mirada que Robbie vio en él, sabía que debía esperar lo peor.


    —Está viva —dijo Robbie—. ¿Crees que aún estén ellos aquí? —Stiff titubeó un momento y se giró a su alrededor, completamente desconcertado— ¡Stiff! —exclamó Robbie para hacerle reaccionar—. ¿Aún están ellos aquí?


    —No lo sé —respondió al instante—. No estoy seguro, pero Adric, no debe estar lejos, puedo sentirlo.


    —Voy a sacarla de aquí. —Robbie levantó a Leika y se dirigió a la salida—. Pide ayuda, llama a Ian para que vengan por ella.


    Salió con Leika en brazos y Stiff llamó de inmediato a Ian, después comenzó a revisar algunas de las habitaciones. Robbie iba a salir de la casa, pero la voz de Stiff lo detuvo.


    —¡Robbie, espera! —Wyle se volvió hacia él—. Aún están aquí. Si la sacamos no podremos protegerla.


    Él asintió y miró a su alrededor, posó a Leika en uno de los sillones. Stiff tenía razón, aquella casa era inmensa, podrían estar en cualquier lugar, y no sabían cuántos de ellos podrían estar ahí o si quisieran hacerle algo nuevamente. Lo mejor sería no alejarse de ella.


    Miró a Stiff caminar entre los pasillos con un gesto de confusión en la cara, algo muy raro en él, ya que siempre podía identificar las presencias con total exactitud. Pero, esa noche estaba distante y abstraído. Robbie procuró no alejarse mucho de Leika, tratando de seguir a Stiff en su camino.


    Cuando ambos miraron al fondo del pasillo, vieron un pequeño charco de sangre que se desbordaba por el umbral de una habitación.


    Ambos se dirigieron hacia él con precaución, y una vez que se asomaron al lugar, vieron una mujer tendida en un charco de su propia sangre, con el cuello seccionado de lado a lado, el lugar se había impregnado del olor a hierro, y al fondo de la cocina, encorvado en una esquina, con los pies sumergidos en la sangre de la mujer, se encontraba Noah Faber.


    —Noah —dijo Stiff, atónito.


    —¿Noah? ¿Este es el cabrón que causó todo esto? —preguntó Robbie, con coraje, Faber alzó su vista con sus ojos llorosos y humedecidos hacia él.


    Robbie no esperó ningún segundo, sintió la furia que le hervía en su interior, y encendiendo una mano en llamas, se lanzó al instante para atacarlo.


    —¡Robbie!


    Él no lo escuchó.


    Cuando se abalanzó contra Noah, este levantó una mano, y rechazó el ataque de el Acris en un instante, el halo de luz que refulgió apagó sus llamas, impulsándolo para atrás. Robbie casi perdió el equilibrio, pero se sostuvo con la barra y lo miró perplejo.


    —Es inmune a nuestra magia, tiene bloqueos contra eso —le recordó Stiff, quien había hecho un intento de ayudar a la mujer, pero era obvio que estaba muerta.


    Robbie volvió su rostro al Acris, en el furor del momento había olvidado aquello por completo, no podría utilizar su poder contra él.


    Noah lo observó con un gesto de desinterés y después volvió a desplomar su rostro entre sus rodillas.


    Wyle enfureció de nuevo al instante, y dando un par de zancadas hacia él, le propinó una violenta patada en la cara, haciendo que Noah se desplomara de lado contra el piso, lanzando un gemido de dolor.


    —Yo no necesito magia para acabar con un tarado como éste —dijo Robbie, con rabia en la voz.


    El hombre se levantó con esfuerzo, pero sin ninguna intención de mirarle. Robbie apretó los dientes, esperaba que se levantará, pero no lo hizo.


    —¿Dónde está Adric? —preguntó Stiff.


    Se quedó en el piso, con la mirada clavada en la sangre de la mujer, sin responder. Robbie volvió a lanzarle un golpe más en el rostro; y cuando Noah cayó al piso, se montó en él y le instó un severo puñetazo en la cara, reventando su labio.


    —¡Dinos dónde está! —le espetó Robbie—. ¡Y dinos qué carajos le hicieron a Leika! ¿Para qué la quieren?


    —No está aquí —murmuró Noah—. Adric ya no está, por lo menos no al que conocí. Él ya no volverá.


    —No, no lo creo —dijo Stiff, mirando intrigado a su alrededor—. Lo estás ocultando.


    Noah soltó una risa desganada, y continuó así por algunos segundos, como un desquiciado.


    —¿Y tú de que te ríes? Puto lunático —dijo Robbie, sacudiéndolo de la camisa enrojecida.


    —Pensaba que, si lo seguía ocultando, limitando su poder, cuando él regresara podría ser el mismo de siempre. —Noah, tenía la mirada puesta en la nada y hablaba con voz quebrada—. Pero veo que no tiene caso hacerlo ya.


    Alzó una mano y murmuró algún conjuro entre labios débiles. Su mano brilló y Robbie intercambió una mirada extrañada con Stiff. De pronto, el rostro de Lingarden había palidecido, tenía sus cejas arqueadas, atónito. Robbie escuchó algunos pasos tras de él, y vio como la mirada perdida de Noah se levantó a su lado.


    —Sabía que vendrías, Stiff —dijo Adric, pasando por un lado de Robbie, le regresó una mirada y por un segundo sus ojos de Saeva se cruzaron con los de él, que lo miraba sorprendido—. Tenía tantas, tantas ganas de charlar contigo en persona.


    Stiff dio un paso hacia atrás por el pasillo, por primera vez desde que lo conocía, Robbie observó el verdadero temor en sus ojos. Dejó a Noah de lado y se levantó en un segundo hacia Adric, pero este lo miró y levantó un dedo, haciendo un ademán de negativa—. No, después hablaré contigo —le dijo a Robbie—. Por ahora, con quien quiero conversar es con él.


    El Mentalista regresó su mirada a Stiff.


    Robbie intentó invocar sus llamas de nuevo, pero no le respondieron.


    —¿Qué demonios...?


    Miró sus manos, perplejo, seguramente aquel Acris lo había bloqueado en su último ataque. Luego observó a Stiff tenso y serio, sin decir palabra, dio unos pasos hacia atrás, y observó cómo había posado una mano en defensa. Supo de inmediato que su intención sería atacarle, pero no podrían hacerlo en un lugar tan reducido, sobre todo con Noah siendo capaz de bloquear sus poderes, sabía que Stiff siempre actuaba con suma cautela, pero en este caso, eso podría suponerle una desventaja. Una letal.


    Adric caminó hacia Lingarden con paso tranquilo, cuando llegaron al final del pasillo el Saeva posó su mirada en Leika, y mostró una sonrisa.


    —Ah sí, una disculpa por eso. Lamento mucho que esto tuviera que sucederle a tu hermana, pero no teníamos otra opción. En verdad que no la había.


    —Me imagino que ya tuviste lo que querías —respondió Stiff—. ¿Esa era tu intención cuando le diste mi collar a ese niño? ¿Cómo lo hiciste? ¿Cómo fue que entraste a mi casa para poseer ese objeto?


    —Yo no lo hice, eso es obvio, yo no podía ponerme en pie. Fuiste tú.


    —¿Cómo?


    —Ah, claro, a ti no te dejé recordar eso. —Adric se acarició la barbilla y unos pequeños hoyuelos se dibujaron en sus mejillas—. Sé que te crees muy astuto, Stiff, pero no es así. Yo pude entrar en tu cabeza desde la primera palabra que crucé contigo.


    —Eso no es posible. Esa vez, ese niño ya tenía mi collar, ¿cómo pude haberlo hecho yo?


    —Piensa un poco más atrás. Cuando conversaste la primera vez con Noah, era conmigo con quien estabas hablando, no con él.


    Stiff abrió sus ojos, su respiración había parecido detenerse.


    No dijo una sola palabra, estaba perplejo.


    —¿Ahora lo entiendes? Noah supo que había un Acris Sanador por la zona, ayudando a quienes habían salido heridos, pero cuando te vio ahí con tu hermana, no supo que era uno de ustedes. Pero, algo en ti me llamó la atención, entonces quise conocerte un poco más a fondo, Stiff. —Adric hizo una mueca de satisfacción, mientras que Stiff lo veía con un semblante estupefacto, Robbie pudo ver como la integridad de su mejor amigo se desmoronaba frente a él—. Tengo que aceptar que has sido un reto, casi al instante me sacaste de tu mente, es por eso que ese día apenas pude ver una breve información sobre ti. Y sí, en ese momento pensé que tú eras el Acris de Luz que necesitaba. O por lo menos, uno que me sería muy útil. Así que poco a poco, por instantes en que tu seguridad flaqueaba y me dejabas ingresar de nuevo, introduje pequeñas acciones en ti. Eres alguien muy talentoso, Lingarden, tu poder es impresionantemente alto… sospechosamente, alto. Pero tu cabeza es como una maldita caja fuerte, rara vez me permites mirar. Pero ya no me interesa tanto, ya tuve lo que quería. Gracias a ti pude poner en práctica la posesión de objetos. Tú mismo la conjuraste, tú mismo los entregaste. Actuabas porque yo te pedía hacerlo, aunque fuera por unos momentos.


    —No, no puede ser… Yo no… yo no podría hacer eso.


    —Claro que sí, y lo hiciste, pero no iba a hacer que lo recordaras, eso sería algo muy tonto. Has sido un gran experimento, Lingarden. Eres un chico de Luz realmente sorprendente. Todo fue a base de prueba y error, no me dejabas acceder a ciertas cosas, ni a ciertas acciones, me habría facilitado mucho las cosas que tú mismo me trajeras a tu hermana, pero te resististe. Y la verdad, era agotador poseerte. Sin embargo, en cuanto a magia se refiere, parece ser que no tienes tantos problemas morales. Seguramente es por tu Regente. Los de tu tipo no conocen límites en cuanto a conseguir más poder, ¿no es cierto? Son avariciosos por naturaleza… y bastante problemáticos. Tenía otros planes para ti, pero, desgraciadamente cuando fuiste consciente de mí, aquella ocasión en que hablaste con ese niño, tú mismo me bloqueaste de tu mente, nunca más pude entrar. Hasta ahora.


    Al momento en que dijo esas palabras, Robbie se abalanzó hacia Adric, determinado a hacerlo pedazos. Pero este giró su rostro sombrío hacia él y levantó su mano.


    —Rədd et —conjuró Adric y, al instante, un halo negro refulgió sobre Robbie, quien salió despedido, estrellándose por la espalda contra la pared. Se quedó aturdido por un rato, mientras que Adric volvió su vista a Stiff.


    —Te ves molesto, y deberías estarlo, todo esto es tu culpa. Todas esas muertes, son por tu culpa, por tu magia. Por tu indecisión. Tú y tus amigos deberían renunciar a esto —dijo Adric— ¿Y sabes qué pienso, Stiff? Contrariamente a lo que me dijiste en aquella ocasión, de que era un Saeva mediocre y fracasado, creo que en realidad te estabas proyectando a ti mismo, porque en el fondo, estás harto, ¿no es así? De tomar las decisiones difíciles de tu familia, de cargar con la responsabilidad de todo, de tu hermana, de tus padres… en especial de tu padre. Cargas con su culpa y la de todos los demás.


    —No lo escuches, Stiff —dijo Robbie. Pero su amigo ya había bajado su mano ante el Saeva, lo notaba temeroso. Inseguro.


    —¿Qué se siente saber que eres el causante de tanto dolor? —continuó Adric, mirándolo con un aire de satisfacción—. Te metiste en donde no debías, te has metido en asuntos que no te competen; desde que eras un niño, perdiste tu infancia y tus ganas de superarte, por cargar con la mediocridad de tu familia. Y por supuesto, tus amigos, no te olvides de ellos, siempre tienes que estar viendo por ellos, o, mejor dicho, por ese amigo tuyo. Respondiendo por sus errores. Justificándolo. ¿O acaso estás celoso de él? De que siempre se salga con la suya, sin responsabilidades. Sin consecuencias... —Adric volvió su mirada hacia Robbie—. Ese amiguito tuyo, es una jodida molestia, ¿verdad Stiff? Lo has pensado infinidad de veces, ¿cómo es que un Acris como tú, sale con un muchacho irresponsable como él? Tienes envidia, pude verlo. De que tú tengas que cargar siempre con todo. Es por eso que quisiste que él tomara la responsabilidad en esto, ¿no es así? No porque confiaras en él, obviamente, sabías que sería un desastre. Sino porque creíste que lo mejor sería que ese Acris fuera el líder de todo esto, porque no querías tomar una responsabilidad más en tu vida. Estás cansado de que te lo pidan. De que te obliguen a ello.


    —¡Ya basta! ¡Stiff, reacciona!


    —O… ¿no será que tenías miedo de que no pudieras controlarte? ¿De controlar tu poder? Sí, era eso también. Sabes que llegará el día en que no puedas hacer nada contra tu naturaleza.


    Stiff agachó su mirada por un momento, y Robbie lo observó con temor. Era claro para él que Adric había entrado en su mente, ahora su amigo no sería capaz de hacer nada en su contra.


    —Ignis —conjuró Robbie, pero las llamas no llegaron a él— ¡Ignis!


    —Todo esto es tu culpa, y lo sabes —le dijo Adric.


    —Sí, sí lo es —aceptó Stiff—. Esto es mi culpa.


    En ese instante, Robbie se lanzó hacia Adric para atacarle, con su poder, o sin él, tenía que acabar con ese Mentalista. Soltó un golpe hacia él, pero Adric lo tomó por sorpresa nuevamente, se volvió con agilidad y hundió sus dedos fuertes en el brazo de Robbie, jalándolo con fuerza lo tumbó contra el piso. Lo contuvo por un par de segundos, clavando sus ojos en él. Después regresó su mirada hacia Stiff que permanecía con la mirada hacia la nada.


    —Te dije, que esperaras —le espetó Adric—. ¿Qué no te enseñaron a no interrumpir conversaciones ajenas? En un momento más, terminaré con él... o él contigo, aún no lo decido. —Por un instante Adric miró a Robbie con extrañeza, y luego esbozó una sonrisa—. Robbie Wyle, el Acris de Fuego. Jamás me había tocado conocer a uno. Esto va a ser interesante.


    —Sé que siempre es un gusto —dijo Robbie—. Pero de momento no pienso quedarme a conversar. —Alcanzó a liberarse de su mano y se puso de pie en un salto. Giró sobre sí mismo y lanzó una patada al Saeva, golpeándolo por el pecho, este se estrelló con la pared tras de él. Arrojó una nueva patada y Adric la bloqueó con su antebrazo, y poniendo su mano por el pecho de Robbie, el halo negro lo volvió a proyectar.


    El coraje le brotó por el cuerpo, se puso en pie de nuevo.


    —Ignis —exigió nuevamente. Nada sucedió—. ¡Ignis! —volvió a invocar, lanzándose contra Adric—. ¡Ignis! ¡Maldita sea!


    Por fin, ambas manos refulgieron en un tono cobrizo y al instante las llamas brotaron a su alrededor. Se lanzó hacia Adric, pero este generó un escudo oscuro frente a él y se echó para atrás. No pudo alcanzarlo, pero fue suficiente para lo que necesitaba hacer. Robbie dirigió una inmensa llamarada hacia el interior de la habitación y estas crecieron de manera abrumadora, carcomiendo en segundos los muebles y las paredes del lugar. Adric tuvo que cubrir su rostro ante ellas y echarse para atrás de la cortina de llamas que estaba frente a él.


    —¡Vámonos de aquí! —le dijo Robbie a Stiff, pero este no reaccionó.


    Wyle corrió frente a él derribándolo por un momento, lo tomó por la filipina y lo sacudió con fuerza.


    —¡Stiff! ¡Reacciona! Tenemos que irnos de aquí.


    Lingarden soltó un respiro y miró a Robbie extrañado. Entonces Robbie se levantó y jalándolo de un brazo lo obligó a levantarse también, las llamas devoraban el lugar con brutal velocidad. Robbie fue hacia donde estaba Leika, tomándola con sus brazos la llevó hasta la puerta, exigiéndole a Stiff salir con él.


    —¡Vamos! ¡Ya!


    Stiff lo siguió desorientado y confuso, volvió su rostro hacia la casa en llamas y después volvió a mirar a Robbie.


    Corrieron hasta alejarse del lugar. Luego de varias cuadras, se detuvieron, Robbie bajó a Leika dejándola bajo un árbol, agitado.


    —Iré tras él —dijo Robbie, queriendo dirigirse de regreso.


    Pero no pudo avanzar. Stiff lo había tomado por el brazo, con una expresión extraña en su rostro.


    —No, no. No podemos hacer eso, no podremos con él. Está en nuestras mentes, así nunca podremos volver a acercarnos a él. Yo no quiero volver a hacer esto... si lo hago... yo...


    —No, tú quédate aquí, yo puedo encargarme. Si me doy prisa…


    —¡No puedes ir! ¡No puedes! Ninguno de nosotros podemos, y más si yo, si me posee. Robbie no tienes ni idea de lo que pasaría, y si te posee a ti también entonces… No puedes ir.


    Stiff no lo soltaba, tenía sus dedos tensos clavados en su brazo. Se miraba histérico y confundido. Con un gesto de terror en los ojos, Robbie se preguntó por un momento si aún estaría en la posesión de Adric, de ser así no podría dejarlo solo.


    —Está bien, está bien, tranquilo, no iremos.


    Stiff lo miró por un momento, confundido, y luego lo soltó. Robbie bajó su mirada y posó sus manos en la cintura, con un gesto de molestia en el rostro.


    —Maldita sea, lo teníamos enfrente. —Volvió su mirada a Stiff, quien se acuclilló ante su hermana y la observó, abatido—. Descuida, seguramente ya no tarda Ian en venir por nosotros, la llevaremos a que la atiendan.


    —Esto es mi culpa —murmuró Stiff—. Todo esto es mi culpa.


    —No, claro que no. Qué íbamos a saber que el tipo ese ya estaría liberado, sólo nos tomó desprevenidos. —Robbie meneó la cabeza para sí mismo y caminó en un círculo alrededor de ellos—. Debí haberlo atacado desde que lo vi, estoy seguro de que podría vencerlo, es solo que...


    —¡Te estoy diciendo que es mi culpa! —dijo Stiff—. Todo esto, desde el inicio, si hubiera hablado con ustedes desde un principio, si no hubiera permitido que entrara en mi mente. Yo los puse en peligro a todos. A Sam, a Leika, a ti. Yo maté a esas personas. Todo es mi culpa. Es culpa mía y de mi maldito poder. —Lingarden levantó su mirada a Robbie—. Yo te traje hasta aquí, pudo haberte poseído a ti también.


    —Nada de esto es tu culpa, Stiff, tú no eres el responsable de estas personas, y tanto Leika como yo estamos bien. Ese Saeva apenas me tocó. —Robbie hizo un gesto sin importancia—. Créeme, no hay nada que ese tipo pueda hacerme a mí. La próxima vez que lo vea me encargaré de él sin problemas.


    Stiff se alzó ante él de manera abrupta, con un gesto imponente y furioso.


    —¿Te estás escuchando? ¿Por qué no puedes ser responsable por una vez en tu vida? —Stiff le soltó un empujón a Robbie que lo puso contra un árbol, dejándolo acorralado y extrañado—. ¿Por qué siempre tienes que actuar con indiferencia ante todo? ¿Qué acaso no te importa nada de lo que suceda? ¿Nada de lo que le sucedió a Leika y a esas personas? ¿O lo que podría sucederle a Nikole? ¡O a ti mismo siquiera! ¿Qué pasaría si ese hombre te posee? ¿Te pusiste a pensar? Maldición, Robbie, ¿cómo puedes estar tan tranquilo? Pudiste haberlo atrapado ahí. Tuviste tiempo. Debiste dejarme ahí y acabar con ese Saeva, ahora no sabemos de lo que es capaz de hacer, de lo que yo podría ser capaz de hacer.


    Robbie lo miró pasmado, él jamás le había hablado de esa manera, con verdadero rencor manando de él.


    —Tranquilo, no fue así, él no pudo poseerme. Tranquilo —dijo Robbie, desconociéndolo por un momento, aquel que hablaba, aquellas palabras con las que hablaba no eran de él—. Cálmate, sólo estaba tratando de no preocuparte más. Claro que me importan. Pero también me importas tú, y estabas siendo poseído por él, ¿cómo se suponía que los defendería a ambos en esa situación? ¿Qué se supone que debía hacer?


    Stiff tardó un poco en calmar su coraje, pero, poco a poco, bajó su mano, con un gesto de confusión en el rostro. Negó para sí mismo y posó sus dedos en su sien. Ambos quedaron en silencio. La luz del amanecer comenzaba a teñirles el rostro. Robbie avistó un auto plateado que se acercaba a ellos. El auto de Ian.


    —Discúlpame —dijo finalmente Stiff—. No sé qué me pasa.


    —Descuida. Todo está bien.


    Robbie le dio una ligera palmada en el brazo a Stiff, quien parecía haberse calmado casi por completo. Una sensación de tranquilidad le recorrió al ver que Lingarden había recobrado su tono más coherente. Hasta que su amigo dijo algo que le heló la sangre.


    —Robbie, si ese Mentalista llega a poseerme de nuevo… vas a tener que matarme.


    

  


  
    



    Ese mismo día, Robbie se reunió junto con Stiff en la oficina del doctor Lampkin, ellos habían decidido hablar al respecto con Ian y Roy, sabían que la situación estaba fuera de su alcance y necesitarían un mejor plan para acercarse a Adric Lliev nuevamente. Les hablaron de todo lo sucedido, desde la primera posesión de Stiff, hasta cómo encontraron al Mentalista, por la habilidad de energía de Stiff. Lampkin y Lawler estaban perplejos.


    —Debieron habernos dicho sobre esto desde un principio —dijo Ian, quien desde que inició la conversación no había ocultado su molestia, estaba recargado en el escritorio de Roy con los brazos cruzados y una mirada furiosa sobre ellos, Roy los observaba con un gesto solemne a un lado de él—. ¿Cómo demonios se guardaron algo tan importante tanto tiempo? En especial tú, Wyle, no puedes ir a una misión así sin autorización, ninguno de ustedes puede hacer eso, debieron llamarme a mi o Roy en un principio. Ahora Evans y Leika están heridas. Todo esto pudo haberse evitado.


    —Todo esto es culpa mía —dijo Stiff—. Creí que estaba haciendo lo correcto, yo creí que era lo mejor pero ya no sé... Pensé varias veces en hablar con ustedes, en… en hablar contigo. —Miró a Robbie, con un aire de arrepentimiento. Wyle supuso que aquello había sido una especie de disculpa. Sin embargo, le desvió la mirada y no comentó nada al respecto, el cansancio parecía intensificar su orgullo. Luego de una pausa, Stiff continuó—. Sabía que las cosas se estaban saliendo de control, y debí hablarles sobre eso. Pero, de pronto sentía que no era lo correcto, creí que ese Mentalista sabría lo que yo estaba pensando, sentía que estaba dentro de mi cabeza todo el tiempo… y al parecer así era. Yo ya no sé siquiera qué cosas hice por mi cuenta y qué hice porque Adric me lo indicó. Por más que intento no recuerdo nada. —Stiff levantó su mirada, completamente abatido hacia Ian—. Tampoco es culpa de Robbie, yo le pedí a él y Sam que fueran a ayudarme.


    Stiff lanzó un largo suspiro y recargó sus dedos en la frente, encorvado en el sillón, Robbie lo miró por un momento, se le veía agotado y desmoralizado, supuso que no habría dormido siquiera. No se podía imaginar cómo se sentía en ese momento. Y no tenía idea de cómo ayudarlo a deslindarse de esa culpa. Sin embargo, él también estaba pasando por un momento amargo. Aún sentía la bilis asomándose por su garganta, y el coraje atorado en el pecho. Sentía lástima por Stiff, por verlo así de abatido, pero él también tenía el estomago revuelto de frustración. Desde que volvieron del encuentro con Lliev, su amigo no había actuado como normalmente lo hacía, y las incongruencias que le había estado diciendo minutos atrás, en que tuvieron una discusión, lo confirmaban. Las cosas entre ellos dos se habían tornado tensas unos momentos antes de entrar a la oficina de Roy, y Robbie no podía dejar de pensar en ello. Repasaba sus palabras una y otra vez, preguntándose qué tanto vendría de la verdadera voluntad de Stiff, y qué tanto, serían las palabras infiltradas del Mentalista.


    Minutos atrás, mientras caminaban por el pasillo de la casa, antes de entrar a su reunión, Stiff había retomado su conversación con Robbie, respecto al comentario que le había hecho cuando lograron escapar de Adric Lliev.


    —Robbie, no me has respondido —le había dicho Stiff, bajando la voz.


    —¿De que hablas?


    —De lo que dije, respecto a que si Adric me posee de nuevo…


    —Ah… eso. Pensé que no hablabas en serio.


    —Por supuesto que hablaba en serio. ¿Por qué no lo haría?


    —Porque es una tontería. Obviamente no voy a hacer algo así.


    Robbie siguió caminando con naturalidad.


    —Esto es serio, Robbie. Tú… tú no sabes lo que podría pasar. Adric dijo que apenas pudo poseerme por unos momentos, y ya vimos lo que sucedió.


    —¿Qué más podría pasar? ¿Que te ponga a hacer nuevos conjuros de posesión? No te preocupes, no te dejaré hacerlo. Quizá podría encadenarte si te pones necio, pero de eso, ¿a matarte? Creo que estás exagerando.


    —No… —Stiff hizo una mueca. Se veía con claridad su exaspero—. No es sólo eso. No sabes lo que puedo llegar a hacer si eso ocurre, por eso necesito que tú…


    —No voy a hacerlo, Stiff —interrumpió Robbie, pretendiendo indiferencia, pero lo cierto era que aquello lo tenía desconcertado, por algún motivo el temor en la voz de Stiff le hizo saber que hablaba realmente en serio—. Y ya deja eso. Es más, si quieres yo hablo con Roy. No vaya a ser que también le salgas con algo como eso y te tome la palabra. Mejor vete a alguna de las habitaciones a descansar un poco, que claramente te hace falta. Y también a mi. Así que déjame terminar con esto pronto para irme a descansar.


    —Te estoy pidiendo un favor. Así como tú me pediste que investigara a Novak, ahora yo necesito que…


    —¡Caray! Tienes razón, como yo te pedí que revisaras el expediente de Adam, ahora yo tendré que asesinarte. ¿Cómo pude ser tan egotista?… Tienes mi palabra, amigo; si Adric te pone de nuevo a hechizar collares o fotografías, yo me encargaré de ti. Cuenta con ello.


    Le soltó una sonrisa sarcástica, dandole un par de palmadas burlonas en el brazo y luego siguió su camino, dejándolo atrás, y esperando que con ello terminara la conversación. Hasta que Stiff lo detuvo de tajo cuando lo tomó del brazo con brusquedad y clavó su mirada seca en él.


    —Maldición, Robbie, ¿es que jamás puedes tomarte algo en serio? Estoy hablando de algo muy preocupante, que puede ponernos en riesgo a todos. ¡A todos! y tú estás actuando como un niño de siete años.


    Robbie soltó un resoplido y se liberó del brazo de Stiff, con el coraje a punto de salírsele del cuerpo.


    —¿Quieres que hablemos en serio? Bien, hablemos. Pero, entonces dime a qué carajos te refieres con eso, y como por qué tendría que matarte. ¿Eh? ¿Por qué carajos tendría que hacer algo así? Porque si bien, jamás me tragué que fueras realmente un maldito Acris de Tierra, hasta ahora no has tenido la menor cortesía de informarme ni una puta palabra de lo que te estaba sucediendo. Ni de ti, ni de Samantha, ni de ese Mentalista, y obviamente, ¡tampoco tuviste tiempo en los últimos diez años de hablarme de tu maldito Regente de Luz!


    El eco de la voz de Robbie había resonado por los pasillos. Stiff quedó en silencio sin decir palabra. Hasta después de un rato.


    —Entonces, ¿ya lo sabías, desde antes de que lo comentara Adric?


    —Claro que lo sabía. ¿Me crees estúpido? He visto lo que puedes hacer. Eso no lo hacemos los Acris de Elemento… Y por favor, no me vengas con lo de la habilidad Alter, porque ya me siento bastante cabreado.


    Robbie se cruzó de brazos, sintiendo que la sangre le ardía al pasar por sus venas, pero no lograba definir si era por el cansancio, porque su amigo no le había tenido la confianza en años para hablarle al respecto, o porque tenía la firme sensación de que la situación con Stiff y su poder podían ser algo mucho más serio de lo que él imaginaba.


    —Tienes razón, sí debí hablarte de ello —dijo Stiff—. Pero… por varias cuestiones, no podía hacerlo. Ya sabes que en mi familia tenemos ciertas reglas, y las debemos respetar. Yo creí que lo entendías. Y con este asunto de Adric, claro que pensé en decírtelo a ti como primera opción, sé que conoces del tema, y eres mi amigo, pero… tampoco quería involucrarte. No hasta saber a quien me enfrentaba. Lo lamento.


    Robbie cruzó una mirada indignada con él, sin mucho convencimiento, luego asintió, aceptando su vaga disculpa.


    —Entonces… eres un Acris de Energía, ¿verdad?


    Stiff lo miró, con los labios apretados y meditó aquello por algunos segundos.


    —Lo siento, no puedo hablarte de eso.


    —Carajo. —Wyle se dio la media vuelta y caminó a zancadas por el pasillo—. Al demonio con los Lingarden y sus reglas.


    —Robbie… ¡Robbie!


    Luego de que Stiff lo alcanzara, se paró frente a él, mirándolo con atención. Aquel comentario no parecía haberlo indignado, por el contrario, parecía más intrigado.


    —Estás molesto —dijo Stiff.


    —Extraordinario poder de deducción, detective Lingarden. ¿Tienes otra teoría en mente?


    —No, no me refiero a eso, claro que estás molesto conmigo, pero me refiero a que, estás molesto por lo que dijo Adric de ti. Sobre lo que yo pensaba de ti. No por lo que te estoy pidiendo. ¿Es eso?


    —Claro que no —dijo Robbie, un poco dudoso, luego meneó la cabeza y siguió indignado—. Me importa un cuerno lo que piensen de mi, eso ya lo sabes. Incluso si el que lo piensa, eres tú. Ya sé que crees que soy un irresponsable, y puedo imaginarme qué otras cosas omitió el Mentalista, pero… —Hizo una pausa, porque aunque lo negara, sus propias palabras comenzaban a calarle en el interior. Negó para sí y luego le dirigió una mirada seca a su amigo—. ¿Sabes qué? Olvídalo, Stiff. De todos modos no entenderías, y de todos modos ya sé que no me dirás nada. Así que da igual. Y descuida, no volveré a pedirte un puto favor en la vida, porque al parecer, te los cobras muy caro.


    —Robbie, no lo decía por…


    —Ya, ya, no pasa nada. Vamos ya con Roy, que yo también estoy bastante cansado, porque, aunque no lo creas, aparte de este asunto con Adric, yo también tuve una noche nefasta. Te hablaría de ello, pero, tengo mis propias reglas personales, y debo respetarlas. —Robbie se detuvo por el pasillo, y le dirigió a su amigo una última mirada adusta—. Ah, por cierto, búscate otro que te cumpla tus deseos suicidas, porque yo no lo pienso hacer. Y hazme un favor, no vuelvas a pedirme una estupidez así. Por lo menos no, si no piensas darme explicaciones.


    La voz de Lampkin resonó en la habitación, arrancándole el recuerdo de la mente al Acris de Fuego.


    —¿Quedó claro, Robbie? —dijo Roy, con voz seca. Tenía el rostro endurecido, y hasta ese inevitable regaño, no había dicho una sola palabra desde que comenzaron a hablar con él.


    —¿Eh? —Robbie volteó hacia Roy. Mientras divagaba alcanzó a escuchar parte de lo que su mentor advertía; algo sobre no volver a tomar decisiones por cuenta propia respecto a las misiones—. Sí, no volverá a pasar. Cualquier cosa que suceda estaré en contacto contigo, Roy.


    —O conmigo, Wyle —dijo Ian—. Quiero ser el primero en enterarme de cualquier maldita cosa que hagas en el día. Y si me vuelvo a enterar de que te metes en asuntos del equipo sin estar autorizado, te voy a suspender.


    Robbie rodó los ojos. Ya no tenía ánimos de otra discusión del tipo.


    —Sí, sí. También te avisaré.


    —Recomiendo que Leika se quede aquí un tiempo —dijo Lampkin finalmente, cortando la tensión entre Ian y Robbie—. No sabemos exactamente qué fue lo que le pidieron que hiciera, y no sabemos si planean requerirla de nuevo. Aquí estará más segura mientras se recupera.


    —Si se recupera —dijo Stiff, con voz vacía y monótona.


    —Claro que se recuperará —aseguró Robbie—. Ella estará bien, sólo es cuestión de darle tiempo para sentirse mejor.


    —Todo esto es mi culpa.


    —Ya deja de decirte eso, esto no es culpa tuya.


    —Hasta cierto punto, sí lo es —dijo Roy, sentándose frente a ellos con un gesto inmutable y, por primera vez, Robbie miró al hombre con verdadero coraje, ¿cómo podía estar diciéndole algo así? Ya suficiente culpa tenía Stiff por un día—. Era obvio que algún día alguien habría de aprovecharse del poder de Leika. Ella debió haber sido entrenada desde más joven, lo que fuera necesario para ser más fuerte, de ese modo podría soportar un sobreuso de su energía como éste, y esto se habría evitado si le hubieran explicado cómo actuar en estas situaciones. No la podías proteger por siempre. Simplemente era imposible hacerlo. Y sí, debieron haberme informado sobre esto desde un principio. Sobre todo estando ella implicada.


    Stiff agachó la mirada y al cabo de un rato asintió levemente.


    —Bueno, Novak tampoco nos informó sobre la posesión de objeto en el teatro —soltó Robbie con coraje—. No es sólo culpa de Stiff, es de todos. Debimos tomarle más importancia a ese tipo. Yo debí tomarle más importancia.


    Su propio comentario le causó escozor en el alma. Él sabía muy bien de lo que era capaz un mentalista, sobre todo, un Saeva Mentalista. Stiff había tenido razón todo ese tiempo; si en lugar de inmiscuirse en batallas absurdas por celos se hubiera puesto a investigar al causante de las posesiones, probablemente las cosas hubieran resultado de otra manera.


    Las palabras de Robbie se perdieron en el silencio por un largo rato.


    —Mejor habrá que enfocarnos en cómo solucionar esto entonces —dijo Ian, al cabo de un rato, se movió del escritorio de Roy y caminó un poco por el lugar—. No podemos simplemente salir a buscar a ese Saeva, podría estar en cualquier lugar, sería imposible encontrarlo.


    —Pero su poder está liberado —señaló Robbie—. Difícilmente puede esconderse un poder así, y Stiff lo reconoce a la perfección, podría sentirlo.


    —¿Y qué harás? ¿Caminar por las calles de la ciudad junto con Stiff hasta reconocerlo? Y qué tal si el otro Saeva de los bloqueos está aún con él, si sigue ocultando el poder del Mentalista jamás lo encontraremos hasta que haga uso de su poder.


    —Noah es un Acris —dijo Stiff—. No puedo medir por completo el nivel de su energía, ya que por lo general lo mantiene oculto. Pero anoche me percaté de que, efectivamente, no es uno de ellos. La diferencia de poderes entre Adric que está liberado y él es incalculable.


    —Y, entonces, ¿qué se supone que debemos hacer? —preguntó Robbie, encogiéndose de hombros—. ¿Quedarnos esperando hasta que Adric use su poder y asesine a más personas para poder atacarlo?


    —Eso es exactamente lo que haremos. En especial tú, Wyle, no quiero que muevas un dedo sin avisarme. Tenemos que movernos con cuidado con este Saeva. En lo que averiguamos de qué manera podemos enfrentarnos a él sin ponernos en riesgo de ser poseídos.


    Robbie apretó los labios con frustración, y de momento supo a la perfección de qué manera podría enfrentarse a ese Saeva sin poner en riesgo a los demás; debería hacerlo él mismo. Pero, por supuesto, si lo decía frente a Ian, lo rechazaría de inmediato, y ante él había aprendido a guardarse sus palabras lo mejor que le fuera posible.


    —Sobre todo deberán tener cuidado Samantha y Stiff —dijo Roy—. En dado caso ya no podrán enfrentarse directamente con Adric y, de ser posible, deberán estar acompañados todo el tiempo. —Roy se irguió en su silla y entrelazó sus manos en el escritorio. Robbie temió que en ese momento, Stiff comentara algo sobre su petición en caso de ser poseído por el Mentalista, pero no lo hizo—. ¿Saben si en el ataque del teatro alguien más fue poseído?


    —No lo sé —respondió Stiff—. Llegué a preguntarle a Sam eso mismo, pero no supo responderme, ya que ella no estuvo consciente la mayoría del tiempo, no estoy seguro si Novak...


    Roy asintió pensativo y Robbie se puso en pie.


    —Yo hablaré con él entonces —dijo Robbie, mirando a Roy. Este asintió y Wyle salió de la habitación.


    Cuando se asomó por el barandal, se dirigió al final del pasillo y los vio ahí, en la sala principal, Nikole levantó su rostro e intercambió una mirada con él, después la desvió con un gesto incómodo.


    —Adam —le llamó Robbie, con voz seca—. Necesitamos hablar.


    Su compañero lo miró por un instante, y luego se puso en pie con un gesto extrañado. Ambos se dirigieron a una de las salas contiguas, cuando pasaron por el pasillo, Robbie vio que Adam levantó su mirada y vio salir a Stiff de la oficia de Roy. Volvió un gesto nervioso hacia Robbie y entraron en el salón, Wyle cerró la puerta detrás de él.


    —Adam, necesito hablar contigo —dijo Robbie, posándose frente a él y clavando una mirada seria en sus ojos.


    El Acris de Viento arqueó una ceja por un momento, sin responder.


    —¿Cómo me llamaste?


    —Adam, a menos que ese tampoco sea tu nombre —respondió Robbie, con indiferencia—. Obviamente, no puedo llamarte Lampkin, y decirte "Novak" ahora me parece estúpido. —Robbie ladeó un poco su cabeza esbozando de pronto una media sonrisa—. En dado caso tendría que llamarte chico de viento todo el tiempo, y todo esto ya de por sí es muy raro. Así que supongo de Adam será.


    —Llámame como quieras —dijo Adam, con un gesto de hastío—. ¿De qué estaban hablando Lingarden y tú con Roy?


    —Relájate, no estábamos hablando sobre ti.


    —¿Y a Lingarden, le has dicho algo sobre eso? Sobre lo último que te dije.


    Adam se volvió un poco sobre su espalda, incómodo y después posó una mirada nerviosa en Robbie—. Sobre el Pacto de Vida.


    —No, tampoco le he dicho nada, me pediste que no lo hiciera, ¿qué no?


    Adam dejó escapar un suspiro de alivio, y luego meneó la cabeza con frustración, sin mirarle.


    —Si Roy se entera que sabes sobre todo esto, enloquecerá —dijo Adam, con una leve sonrisa sombría—. Y después me culpará de ello hasta el final de mis días. Te juro que lo hará.


    Robbie volvió su vista hacia atrás y se recargó en el mueble detrás de él, posando sus manos en el escritorio de madera.


    —Mira, yo respeto muchísimo a Roy, me ha ayudado en tiempos muy difíciles. —Robbie bajó su tono seco a uno un poco más amable y sincero—. Son obvias las razones por las que han ocultado esto. Entonces, ya no me meteré con este asunto. —Hizo una pausa, lo cierto era que había pensado en aquello toda la noche y tenía algunas conclusiones, pero por más que quisiera mantenerse al margen, se moría de la curiosidad—. Sólo una cosa más.


    —Bueno, eso duró poco. —Adam dejó escapar un gesto de exaspero—. ¿Qué cosa?


    —El pacto que tienes... ¿quién lo conjuró?


    —Fue Roy. Por mi culpa él perdió su poder, y ya te imaginarás a lo que nos lleva el hecho de que él haya formado un pacto con una Banshee.


    Robbie dejó su vista en Adam por un momento, y luego dejó ir un suspiro.


    —Ya no eres un Descendiente —asintió Robbie, con seriedad—. Perdieron la protección de Tefnut por recurrir a la magia Sionem.


    —Así es. De cualquier manera, cuando Roy participó en el Pacto, yo aún no desarrollaba mi poder de Acris. Así que, se podría decir que nunca he sido un Descendiente.


    Robbie enmarcó un gesto incrédulo.


    —Entonces, él fue el que participó en el Pacto. Yo… yo pensé que quizá habría sido tu madre. —De pronto, Robbie alzó sus cejas en un gesto de sorpresa por el comentario—. Eso quiere decir que, como imaginaba, Roy era un Acris. Ya decía yo que sabía demasiado de esto. ¿Cómo era él?


    Robbie no pudo evitar soltar una sonrisa de curiosidad, Adam dejó escapar un suspiro y por un instante también sonrió.


    —Era el mejor —dijo Adam, con una expresión de nostalgia, pero casi al momento, la sonrisa se le esfumó, para dar paso a un gesto vacío. Y, en el mismo instante, cambió el tema—. Bueno, ¿de qué querías hablarme?


    —Cierto, te quería preguntar sobre aquella vez en el teatro, aparte de Evans, ¿alguno de ustedes estuvo poseído? ¿Leika? ¿Nikole? ¿Tú?


    Adam lo miró por un momento en silencio. Con una expresión indiferente.


    —No, sólo ella.


    —¿Estás seguro? —insistió Robbie.


    —Sí, estoy seguro. Samantha fue la única.


    

  


  
    



    Un hombre escuálido y de facciones alargadas estaba plantado en su silla, rascando sus dedos pronunciados en la mesa con una mano, mientras con la otra sostenía su móvil. Se mantuvo con la mirada fija en él. Al cabo de un rato, soltó un largo bostezo y posó sus ojos oscuros y ojerosos en la puerta metálica detrás de él. La habitación estaba iluminada al máximo, se habían asegurado de que el hombre que habían introducido ahí no tuviera forma de salir; pero, a diferencia del primer día en que había gritado y vociferado hasta el cansancio, ahora, el silencio en el ambiente era sepulcral y el prisionero se había estado negando a probar alimento y agua por días. El guardia de la celda apartó su mirada del teléfono y se puso en pie, sólo para verificar que todo estuviera en orden.


    Se acercó a la puerta y puso su rostro contra el cristal, pero lo que vio ahí lo sorprendió sobremanera.


    Leonardo Murati se encontraba aferrado a un par de bloques metálicos, extendidos a lo largo de sus brazos, de esta manera sus manos quedaban imposibilitadas para tener contacto alguno. El guardia lo miró extrañado. A diferencia del primer día, en que estaba erguido y furioso, ahora se encontraba prácticamente colgado por sus brazos, con la larga melena cayéndole por el rostro; y lo que era aún más preocupante: ambas manos goteaban sangre hasta haber formado dos amplios charcos que le embebían los pies. El guardia se volvió hacia su compañero, que retozaba y se hurgaba en los dientes a contra esquina de la habitación.


    —Hey, mira esto —le dijo al otro joven, de facciones suaves y pulcro peinado, quien se volvió hacia él con un gesto de indiferencia—. Creo que Murati está muerto.


    El joven se levantó de su asiento con pesar, y se encaminó a la silla.


    —No jodas… ¿cómo va a estar muerto?


    El guardia abrió la puerta con sigilo, mirando a su alrededor, en aquella habitación no había nada, sólo luz, los bloques de metal y Murati apresado en ellos, lo suficiente para volver loco a cualquiera.


    El hombre ojeroso acercó levemente su rostro al de Murati, quiso apartar su cabellera para asegurarse de que estuviera muerto, apartó un poco con sus dedos temblorosos y huesudos, pero se arrepintió al instante. Se echó para atrás y miró sus botas que se habían salpicado por los charcos debajo de ellas.


    —¿Qué hacemos? ¿Lo soltamos?


    —No, ¿para qué? —dijo el joven, con un mal gesto—. Nos dijeron que nos encargáramos de mantenerlo aquí, pero nunca dijeron que lo querían vivo. Estoy seguro que les importa un pepino este tipo. Déjalo que se pudra, ya que vengan por él nos dirán que hacer.


    El hombre delgado se mordió un labio, pensativo, y se acercó a una de las muñecas de Murati.


    —¿Cómo cuernos se hizo esto a sí mismo? —Preguntó, acercando su dedo, levantó levemente la mano inmóvil de Murati, y vio una laceración a lo largo de su muñeca—. Debió haberse estado cortando él mismo con el metal de las esposas. El pobre pendejo se suicidó. No duró ni el mes. —Su dedo rozó una gota de sangre tibia que acababa de salir de ella.


    Entonces, los dedos de Murati se aferraron con fuerza a su mano, como una araña de cinco patas que lo mordía con ferocidad. El hombre lanzó un alarido de susto, y Murati alzó sus ojos secos y fríos hacia él a través de sus cabellos lacios sobre sus ojos.


    —¡Suéltalo! —le exigió con nerviosismo el joven—. O si no… te volaré la cabeza. —El joven irguió su mano pálida ante Murati, temblorosa, pero ni siquiera invocó nada, se le escapaba el nerviosismo en los labios, mientras que el otro tironeaba de su mano.


    Murati esbozó una sonrisa.


    —No tengo pensado negociar con alimañas —dijo Murati, al tiempo que una esfera de luz oscura se proyectó en su mano, reventando el brazo del hombre, y consigo, el bloque de metal que contenía su mano.


    El guardia emitió un alarido histérico y se echó para atrás, tomando con su mano el muñón que emanaba sangre hasta sus codos.


    Para cuando el otro pensó en invocar algo, Murati movió su mano libre hacia el otro bloque de hierro. Lo desbarató al instante, y sólo requirió de un salto hacia el joven para alcanzar a posar una mano sobre su pecho.


    La esfera negra lo seccionó por la mitad, los trozos del chico cayeron en el piso en un ruido grotesco. Su compañero le miró horrorizado, encorvado en una esquina del lugar y temblando entre espasmos.


    —Vete, vete de aquí —sollozó el hombre—. Yo no diré nada, te dejaré ir.


    Leo soltó una risa meneando la cabeza, su cabello bailó junto con ella.


    —¿Me dejarás ir? —Leo se acercó al hombre, y se acuclilló ante él, posando una mano en su rodilla, el guardia dio un sobresalto—. Te voy a preguntar algo, y sólo lo pienso preguntar una. Sola. Vez. —El hombre sorbió su nariz y asintió, en pánico total—. Dime, ¿dónde está Damien?


    

  


  
    



    En la avenida central de Morandi de ciudad Mittam, resonó el timbre de una pequeña estética canina de la zona, y aquel hombre de cabello cenizo y pulcro se acercó al mostrador, con una sonrisa amable mostró sus dientes perfectamente alineados, y levantando sus lentes por el puente de la nariz, saludó.


    — Muy buenas tardes —dijo Damien Ducaine—. Vengo a recoger a Petite.


    —Claro que sí, señor Ducaine, en un momento se lo entregamos. Todo estuvo muy bien con él.


    —Lo atendió Emma, ¿verdad?


    —Así es.


    —Perfecto. Sólo a esa chica le confiaría a mi Petite.


    El joven de la recepción sonrió, y entró a la parte trasera del local. Al cabo de un rato salió de nueva cuenta, entregándole a Damien un pequeño Grifón, con el pelaje jaspeado, pardo y alopécico, como si estuviese lleno de espinas por todo el cuerpo. Damien lo levantó con ambas manos lanzando una sonrisa ante él. El perro giró su cabeza hacia él con ojos desorbitados y lechosos, comenzó a olfatearle el rostro y al instante empezó a lengüetearle la nariz, con la lengua húmeda que se escapaba de entre sus únicos dos dientes dispares.


    —Ya llegó Papá, sí, ya llegó —dijo Damien—. ¿Cómo te portaste? ¿Eh? Luego no quiero que me anden dando quejas de ti, sé que eres un quisquilloso, ¿no es así? —Se desmontó del hombro una mochila negra con rejilla y metió al can en ella—. Eso es, aquí está, vamos a casa.


    Damien se despidió cortésmente, se montó de nueva cuenta la mochila al hombro y caminó de regreso por la avenida central, con el atardecer a sus espaldas; hizo una pequeña parada en el café sobre la avenida que estaba a dos cuadras de ahí. Pidió un par de bizcochos de mantequilla y los llevó a casa en una bolsa de papel.


    Cuando hubo llegado a su departamento en el quinto piso de la calle OIlie, Damien abrió la rejilla y le ayudó a salir, Petite había perdido la visión en su totalidad y la mayoría de su audición; entonces, como una rutina, tomó al can y lo llevó con él hasta el sillón. Se despojó de su abrigo, que recargó en la silla frente a barra de la cocina, después se sentó junto a Petite, lo palmeó un par de veces, y sacó de la bolsa de papel los bizcochos; le tendió uno al can, dejando que este lo olfateara. El perro comenzó a masticarlo con las encías moradas, hasta formar una pasta que salía de entre su hocico chato y se mezclaba con sus barbas. Esto era lo que más amaba de sus tardes, no pudo evitar mostrar una sonrisa, le parecía enternecedor ver al can disfrutar tanto de aquello como él lo hacía. Damien dio una mordida a su pan, e iba a alargar su mano hacia la mesita lateral que estaba junto al sillón, donde tenía un libro esperándole, pero, en cambio, se quitó los lentes, cruzó una pierna, soltó un leve suspiro y dio otra mordida a su bizcocho.


    —Me da gusto que vengas a visitarme de vez en cuando —dijo Damien, después de tragar el pedazo—. Me imaginé que vendrías. Pero, no pensé que tardarías tanto.


    —Veo que no te sorprende que haya escapado —dijo Leo Murati, caminando por el pasillo del apartamento, su rostro se asomó de entre la penumbra. Damien lo miró un momento, Leonardo se había amarrado el cabello en una coleta baja, y su playera estaba manchada de sangre, traía un par de vendas montadas presurosas en las muñecas.


    —No era mi intención tenerte ahí para toda la vida, de ser así, ahí es donde seguirías. —Damien regresó su vista a su bizcocho dando un último bocado—. Sólo espero que no hayas lastimado a mis muchachos.


    —“Tus muchachos”. Ese par de Acris ridículos no son de “tus muchachos”. —Leo lo miró con desdén—. Si no era tu intención tenerme encerrado, ¿para qué mierdas me pusiste en ese lugar?


    Damien se sacudió las manos y después las migas de la camisa gris.


    —Porque no sabes controlar tus impulsos, Leo, jamás lo has hecho. Eres un rebelde, y te hace falta escarmentar. De otra manera no nos habrías dejado trabajar a gusto. —Damien frunció levemente el entrecejo y se humedeció los labios—. Ya que sigues aferrado en ponerte en contra nuestra, no me dejas más opción. Mejor deberías, entender a dónde perteneces y dejar de dar lata como un chiquillo malcriado. Y también deberías cortarte el cabello. Te ves como un marica.


    Leonardo pareció dejar pasar el comentario, pero sus ojos se encendieron aún más.


    —¿Dónde está Sarah?


    —Vamos, acompáñame un rato —dijo Damien, ignorando la pregunta y dando unas palmadas en el sillón—. Tiene mucho que no tenemos tiempo juntos de calidad. Vamos platicando un rato sobre esto.


    —No lo pienso repetir otra vez —musitó Leo, con coraje, estaba parado estático con las piernas separadas y tensas, había comenzado a dirigir una mano hacia él—. ¿Dónde tienes a Sarah?


    En ese momento, Petite movió sus fosas nasales y comenzó a ladrar estrepitosamente en dirección a Leo, mientras que este le lanzó una mirada furiosa al animal e irguió su mano hacia él para acallarlo.


    —Tcht. Ni se te ocurra. —Damien levantó su mano hacia Leonardo, después se puso en pie y acarició a Petite un par de veces—. Shh, shh, todo está bien, todo está bien. —Puso al can en la esquina del sillón, donde él estaba sentado y después se volvió hacia Leo, con rostro apacible.


    Murati lo miraba con las cejas fruncidas en una sola línea.


    —¿Para qué demonios quieres a Sarah? ¿Por qué no nos dejas en paz de una buena vez? Ella aún no tiene su poder liberado, además el asunto es conmigo, no con ella. A quien necesitas es a mí.


    Damien meneó la cabeza y soltó una risa ronca.


    —¿En verdad piensas que me voy a creer eso? Eres muy inocente Leo, no sé de dónde lo sacaste. —Damien se acarició la barba entrecana con sus dedos, pensativo—. De tu madre seguramente. Ella solía ser encantadoramente inocente. Solía serlo... ¿cómo esta ella por cierto? Tiene años desde la última vez que la vi... o por lo menos que me dejó verle.


    —¿Cómo crees que va a estar? Después de lo que hiciste, quiere arrancarte la cabeza. Y deja de hacerte el idiota, ¡dime para qué quieres a mi hermana! —exclamó Leo, apretando los puños, Petite estalló en ladridos nuevamente, quizá el grito de Leonardo le había llegado a su débil audición—. ¡Y haz callar de una vez a esa puta rata si no quieres que la calle yo!


    —Shh, shh, tranquilo —le dijo Damien, arrodillándose y acariciándole la cabeza trespeleque al animal, pero más que hablarle a Petite, le hablaba a Leonardo—. Yo sé muy bien que el poder de tu hermana se está liberando, ¿o crees que no me enteré de que estuvieron jugueteando el día en que envié a mis Saevas a Albus? —Damien volvió sus ojos hacia Leo—. Leonardo, aquí no pasa nada sin que yo me entere. Nada. Yo sé que tu hermana y tú estuvieron experimentando con su poder esa noche. Yo envié a Noah Faber para ocultar el poder de Matt y Sung, pero quien bloqueó sus poderes fue Sarah. Eso puso a mis Saevas en desventaja. Esa noche perdí a uno de ellos. Y eso no fue nada agradable. Me debes una. Y muy grande, por cierto. Además, yo ya sabía qué tipo de Acris era tu hermana desde hace mucho tiempo, sólo que no sabíamos exactamente cuál era su tipo de energía. Ahora que lo sé, me resulta bastante conveniente.


    Leo pasó un trago y lo miró dubitativo.


    —Sarah aún tiene su poder muy débil —aseguró Leo—. Apenas logra controlarlo por algunos minutos, y nunca lo ha usado constantemente. No te será de utilidad. Y sabes que no te permitiré que te la quedes. Ella no será una de ustedes.


    —Sí, me pude dar cuenta que su poder todavía está muy débil. Pero con calma, paciencia, y entrenamiento logrará dominarlo. —Damien se cruzó de brazos y dio un par de pasos frente a Leo, comparado con él le sacaba casi una cuarta, Murati lo miró con coraje—. Leo tendrás que resignarte y aceptar lo que ustedes dos son, llegará el momento, en que su poder se libere, y hagas lo que hagas no lo vas a poder evitar, no lo vas a poder retractar.


    —No, yo voy a impedir que se libere.


    —¿Y cómo piensas hacer eso exactamente? —sonrió Damien, caminando alrededor de la mesita de cristal frente a ellos—. Un pacto con Banshee, en especial, con DeaBanshee, es irrompible. Todos aquellos que se unieron a ella y sus Descendientes, formarán una conexión por el resto de su vida.


    —Eso será hasta que encuentre esa maldita esfera, entonces me encargaré de que su poder jamás sea liberado. Así, ni tú, ni nosotros, ni todos esos animales que te siguen tendrán su poder de vuelta.


    —Bien, supongamos que la encuentras, ¿Ya tienes algún Acris en mente que sea capaz de mantener un sello así? Porque a mí me da la impresión de que, quien sea que lo haya intentado, o está a punto de morir, o ya se murió; porque, día a día, mis muchachos se están recuperando, uno a uno.


    Leo apretó los dientes sin bajar su mirada de Damien.


    —De eso ya me encargaré cuando la tenga en mis manos. Eso tenlo por seguro.


    —Claro, si la encuentras —dijo Damien—. Todos estamos buscando la esfera de Iria, Leo. Todos, pero te aseguro que no falta mucho para que nosotros la encontremos... o si no, ¿para qué crees que necesito a Sarah?


    Los ojos de Leo se inundaron en rabia, y clavó sus uñas en sus palmas con coraje.


    —Eres un hijo de puta, te voy a arrancar hasta los huesos para que me digas en dónde tienes a mi hermana.


    Leo se abalanzó como un jaguar hacia Damien, con su mano al frente para atacarle. Damien lo esquivó con singular facilidad, mientras que Murati intentó lanzar su puño hacia él un par de veces más; pero, en la tercera ocasión, Damien lo aferró del brazo con sus manos fuertes y lo jaló hacia él, y con su codo le propinó un golpe al centro de el rostro. Leo se echó para atrás, aturdido y con la sangre brotándole de las fosas nasales, al tiempo que Petite rompió en ladridos en el lugar. Leo miró a Damien y después esbozó una sonrisa.


    —Tu poder aún está bloqueado —dijo Leo—. Por eso estás tan frustrado, porque todos nosotros tenemos, aunque sea una mínima parte de nuestra magia, y tú no tienes nada.


    Ducaine lo miró con indiferencia y se encogió de hombros.


    —Bueno, ese no es ningún secreto, ya las cosas se irán acomodando en su lugar a su debido tiempo.


    La tranquilidad de Damien sacó de quicio a Leonardo, haciendo que se lanzara nuevamente hacia él, intentando tomarlo; pero sus manos no estuvieron siquiera cerca del cuerpo de Ducaine, por el contrario, aquel hombre le doblaba la edad y también lo superaba en agilidad… por mucho. En un golpe que Leonardo lanzó hacia él, Damien aferró sus dedos contra su pecho, y lo alzó en un semicírculo por el aire, estrellándolo contra la mesa de centro. Leonardo soltó un gruñido de dolor, y se puso en pie en cuanto pudo.


    —¿Podrías ya parar tu berrinche? —le dijo Damien—. Me tienes muy alterado a mi Petite, ¿qué no sabes qué edad tiene? Vas a matarle de un infarto.


    Petite soltaba ladridos como ametralladora, las palabras de Damien se perdían en el estruendo, y apenas dijo estas palabras cuando Leo lanzó su mano furioso ante él; pero cuando Damien lo esquivó, la mano de Leo se encontró con el sillón, la esfera negra en un instante engulló un tercio de este, y con ello, a Petite. Los ladridos cesaron.


    Damien se llevó una mano a la boca, atónito dejando escapar un aullido ahogado de horror.


    —¿Cómo te atreves, muchacho grosero? —dijo Damien con voz ronca, clavando sus ojos furiosos en Leo. Su pechó se rebozó de una ira repentina. De pronto, toda su calma se había esfumado y le entraron unas ganas locas de arrancarle las vísceras a Murati—. Te voy a enseñar a comportarte como se debe.


    Damien tomó una silla del escritorio que estaba tras de ellos, y en un segundo la estrelló con fuerza contra el piso, y tomando una de las patas astilladas, con ambas manos, las separó como si de un par de palillos se tratara. Quedándose con un palo de madera, alargado y afilado del respaldo.


    Damien blandió el palo hacia Leonardo, y este logró esquivarle la primera vez, pero en la segunda, le estampó el palo con severidad en la cabeza, tres veces. Aturdido, Leo tuvo que dar un par de pasos hacia atrás a trompicones. Pero Damien lo lanzó con una patada en el abdomen, Leo cayó al piso de espaldas con un gesto de profundo dolor y, cuando levantó su mirada, vio a Damien con el palo por el aire. Se alcanzó a girar y, cuando se levantó, tomó una pequeña escultura de bronce que estaba sobre la barra; cuando Damien pasó por su lado, la impactó en su cabeza.


    Damien no gruñó siquiera, sus ojos estaban ahogados en la rabia.


    Leo arrojó una mano hacia él, pero el hombre entrecano rechazó el golpe, en cambio, la esfera de energía negra desintegró parte de la pared y la barra tras de Damien, quien se lanzó hacia Leo blandiendo el asta una vez más. Leo se agachó y logró evadirle, pero cuando se levantó, el puño de Damien se impactó en su rostro. La mandíbula de Leonardo crujió y un segundo puñetazo voló hacia él, pero este último se estrelló en el muro, dejando un hueco enorme, cuarteado y profundo. Damien miró su puño y vio la piel sintética resquebrajada de los nudillos, raspados, dejando ver las placas metálicas de entre sus dedos.


    —Ah diablos… ahora tendré que mandar reparar esto —se quejó Damien, torciendo el gesto y, abriendo y cerrando sus dedos, la piel se blandía y contraía contra el metal. Leo se sostenía el rostro, desorientado—. Ya me tienes harto, muchacho. No sé de dónde sacaste ese carácter del infierno que te cargas.


    —¿Tú de donde crees que haya salido?


    Damien fue hasta donde Leo con agilidad. Le lanzó un latigazo con la mano recta en la garganta, desestabilizando a Leonardo, y de nueva cuenta un puñetazo lo hizo caer al piso de bruces, escupió un cúmulo de sangre; y, cuando vio acercarse a al hombre furioso, levantó su mano hacia él, con la intención de tocar su pierna. Pero no lo logró, porque Damien levantó el asta con ambas manos y, con la garganta burbujeando de bilis, lo incrustó con fuerza al centro de la mano de Leonardo, dejándola apresada entre el palo de la silla y la alfombra. Leo soltó un grito de dolor, y volvió sus ojos débiles hacia Damien, este lo observó con rencor por varios segundos, tratando de calmar su respiración; sus ojos chispeaban odio hacia él.


    Pensó en desencajar el palo de la mano del muchacho para volverlo a clavar en su cráneo. En verdad quería hacerlo. Pero no lo hizo. En cambio, se forzó a sí mismo a calmarse. Luego de respirar a profundidad, varias veces, se agachó a unos centímetros de él y le retiró un mechón de cabello que le caía por los ojos. Leo jadeaba con su respiración dificultosa, con el rostro bañado en sangre. Movió su mano libre y temblorosa hacia él.


    —No me obligues a hacer lo mismo con tu otra mano —dijo Damien, con voz seca, después se puso en pie y caminó hacia donde estaba la mesa y el sillón, mirando el hueco enorme que había dejado, tomó sus lentes y se los montó por sobre su nariz—. Te amo, hijo. En verdad que lo hago, pero a veces te me pones muy desobediente. Eres tan necio que no me dejas opción. Si no te disciplino yo, ¿quién lo hará? —Damien tomó su cartera y sus llaves de la barra, dirigiéndose a la salida—. Y no debes preocuparte, tu hermana está bien. Jamás la lastimaría.


    

  


  
    



    Caput 019


    


    Nikole Lawler había tenido nuevamente aquel sueño, y era cada vez más frecuente; pero en esta ocasión, no había sido precisamente como ocurría en otras ocasiones. En este sueño, ella se había encontrado a sí misma sentada sobre la nada, en un lugar de profunda oscuridad, y no lo recordaba con seguridad, pero había tenido la sensación de sentirse desolada y vacía.


    En el sueño, estaba arrodillada frente a la nada, abrazada a una esfera y con el rostro recargado en ella, mirando al vacío, inmersa en un humo opaco azulado; y cuando levantó su mirada hacia la esfera, notó por un momento que esta estaba cubierta de pequeñas grietas. Pasó un dedo alrededor del cristal, con delicadeza y curiosidad, pero ésta estalló al instante, fragmentándose en un millar de pedazos. Un fulgor índigo cubrió el ambiente, haciendo que Nikole volviera el rostro por el brillo cegador que la bañó de repente y, para cuando abrió sus ojos de nuevo, vio detrás de ella a Robbie, pero esta vez no estaba ahí para tenderle su mano; esta vez, Robbie estaba abatido, con el rostro y el abdomen cubiertos de sangre. Nikole lo observó con seriedad por un instante, hasta que Robbie le regresó una mirada de angustia y se desplomó, estirando una mano hacia ella. Nikole se giró e irguió una mano hacia él, queriendo correr a su lado, pero unos dedos se hundieron en su brazo deteniéndola. Ella se volvió hacia ellos. Como en cada ocasión, era Adam quien la retenía, pero esta vez, él tenía el rostro ensombrecido y duro, y sus manos estaban envueltas en sangre; la sangre de Robbie.


    «¿Qué has hecho?» Era lo único que había alcanzado a preguntar Nikole, pero no hubo respuesta, porque luego de eso, ella despertó.


    Un acorde en la guitarra resonó por el cuarto, y la trajo de nuevo a su realidad. Habían pasado algunas semanas desde el incidente con Leika y el Saeva Mentalista, las cosas se habían mantenido tranquilas desde entonces, hasta ese día.


    Nikole había estado pensando en aquel sueño toda la mañana. Hasta cierto punto había comenzado a acostumbrase a aquellas pesadillas, pero estas se volvían cada vez más vívidas y frecuentes, cada vez más dolorosas al despertar; aún tenía la sensación de los dedos duros de Adam por sobre su brazo, y en esta ocasión, la imagen de Robbie abatido en el piso le había dejado un sabor amargo el resto del día. Además de que esos sueños, ya no eran sólo frecuentes por las noches; constantemente se encontraba a sí misma en medio de un pensamiento de ese tipo durante el día, como en aquella ocasión en que fue al bosque Puritatem a entrenar con Adam. Nikole tenía recuerdos borrosos y confusos de lo que había pasado ese día en que perdió el conocimiento, pero tenía la continua sensación de que, lo que había soñado en aquel entonces, era algo que ya había vivido. Más de una vez.


    Trató de despejar su mente un poco, comenzó a tocar una nueva melodía, entonando una canción tranquila, y al cabo de un par de minutos clavó su mirada al cielo, no podía sacar de su cabeza esa imagen de su amigo.


    Esa mañana había despertado con él. Habían pasado la noche entera entrenando y, como Ian había salido de viaje el fin de semana, se había podido dar el lujo de quedarse con Robbie en su departamento y poder descansar un poco más.


    Nikole le habló de su sueño y de su preocupación por él, le pidió que le prometiera que tendría cuidado, pero él le había respondido sin tomarle mucha importancia, diciendo que probablemente aquel sueño no sería nada de qué preocuparse.


    En su habitación, ella siguió tocando durante casi una hora más, aquello era lo único que solía mantenerla centrada y cuerda; adoraba cantar, y adoraba tocar, si por ella fuera, lo haría por siempre.


    —¿Tú escribiste eso? —le dijo una voz, Nikole dio un respingo y terminó su canción en seco, al momento se volvió hacia la puerta—. Lo siento, no quería asustarte —dijo Adam, un poco cohibido—. Es sólo que vi la puerta abierta y quise acompañarte un poco, si no hay problema.


    —Claro, no hay problema.


    Adam se recargó en el borde de la puerta de cristal, poniendo su mirada en ella con atención. Nikole soltó una sonrisa un tanto nerviosa tamborileando los dedos en las cuerdas de la guitarra.


    —Pero continúa, quería seguirte escuchando, eres muy buena en esto.


    El rostro de Nikole enrojeció hasta las orejas, y pasaron unos segundos hasta que pudo mirarle de nuevo.


    —Gracias. —Fue lo único que pudo decir—. Es que no estoy acostumbrada a que me escuchen.


    —Cantas frente a Wyle.


    —Sí, bueno, pero con él es diferente. —Nikole dio un par de rasgueos sin sentido y volvió a reír con nerviosismo.


    En un segundo había olvidado por completo la sensación de angustia en su cuerpo, la desolación y todo lo relacionado con aquel sueño; de hecho, la mirada tranquila de Adam que ahora estaba sobre ella y esa leve sonrisa de amabilidad que siempre le daba, le apetecía tan infinitamente distinta a la de aquel Adam, con el que soñaba con frecuencia. No le parecía que se tratase de la misma persona.


    —Mejor hablemos un poco —añadió bajando la guitarra y posándola a un lado de su silla—. Aprovechemos que no está Ian dando gritos por la casa e interrumpiendo conversaciones.


    Adam sonrió asintiendo.


    —Sí, eso es algo que hace con frecuencia. Sí se siente un poco diferente el ambiente cuando él no está.


    —Menos tenso, sin duda.


    —A mí me parece que es alguien bastante relajado, es un buen tipo.


    —¿Relajado? Quizá piensas eso porque no has vivido con él lo suficiente. —Nikole estiró los brazos y se puso de pie junto a Adam—. Adoro a mi hermano, pero tiene un talento especial para molestar a los demás y, en verdad, a veces me da un respiro que salga de casa por unos días. Lástima que hoy vuelve. No me caerían mal un par de días más sin tenerlo encima de mí. «O encima de Robbie» —terminó para sí misma.


    —Tengo una idea —soltó Adam, luego de un momento de silencio—. ¿Por qué no salimos a comer algo?... y, no sé, quizá hacer algo más tarde. Para variar un poco la rutina. —Nikole lo miró por un momento, mientras que Adam tenía su vista fija en ella desde que comenzaron a hablar—. Hoy tenemos el día libre de entrenamientos y, como dices, no está Ian para estarte diciendo lo que debes hacer, podemos aprovechar eso. Sólo para cambiar la rutina.


    Nikole aceptó con todo el nerviosismo del mundo en su interior.


    Habían salido a comer a un restaurante cercano al centro de la ciudad. Pasaron la tarde juntos, conversando de trivialidades y, por un momento desde hacía ya muchos días, Nikole pudo volver a sentirse una chica normal; tenía la impresión de que todo el peso que caía sobre sus hombros desde que había decidido estar en el equipo se había desvanecido. Los minutos se le escurrían por los dedos y no quería que aquella tarde finalizara, quería seguir estando fuera de su realidad tan sólo por algunos minutos más.


    Nikole dio unos pasos en hilera por sobre el adoquinado frente a ellos, por el centro de la ciudad. El leve tono rojizo del cielo, mezclado con las densas nubes gélidas comenzaba a pintar las calles y caía por sobre el rostro de Adam que, como le había dicho alguna vez Leika, no le quitaba la vista de encima.


    «¿Podría ser que...?», se preguntaba ella una y otra vez, pero no lograba concretar su pregunta, su corazón estallaba en latidos cada vez que algo así pasaba por su mente, y era incapaz de mirarle de nuevo por un largo rato.


    Ella se recargó en el barandal del puente, viendo el canal bajo sus pies. El viento les tironeaba la ropa y el cabello, el ambiente comenzaba a estar cada vez más helado; sabía que en cualquier momento habría de empezar a nevar, como era frecuente en esa época en Albus.


    —No quiero volver a casa —dijo Nikole, con cierta melancolía.


    —No vayamos, aún podemos hacer algo más… si quieres.


    Ella asintió y miró a su alrededor, vio la hilera de locales y cafeterías que comenzaban a encender sus luces sobre la avenida, y de pronto pensó en algo. Se volvió hacia Adam con cierta emoción en los ojos.


    —Ya sé a dónde podemos ir.


    A quince minutos de ahí, sobre el acueducto, se encontraba un monumento de inmensos arcos que se alzaban por sobre la avenida principal de Albus; la larga estructura recorría un muy buen tramo de la ciudad, hasta que sus arcos se cubrían por el follaje de los arboles del parque contiguo a él. Nikole guió a Adam hasta ahí, al inicio de los arcos, y se introdujo en el follaje impulsándose con sus manos sobre una ancha rama. Trepó al árbol y, cuando bajó su mirada, Adam la miraba con extrañeza y volvía su vista alrededor un tanto desorientando.


    —Vamos, es por aquí.


    —¿No es eso algo ilegal? —le dijo Adam, siguiéndola por el árbol.


    —Creo que sí, no lo sé —sonrió ella.


    Pasando el enramado, los anchos bloques de cemento se fusionaban uno contra otro formando una escalinata y dando la oportunidad perfecta de subirlos uno a uno hasta la parte más alta de los arcos. Caminaron entre la penumbra del extenso herbajo que cubría los bloques, hasta llegar al final de este. Nikole hizo un movimiento con su mano para abrirse paso entre unas ramas que caían sobre su cabeza, Adam la siguió agachándose debajo de ellas. Para cuando salieron, la cuidad entera estaba frente a ellos, las luces de los edificios cubrían el cielo y lo acompañaban con infinitos matices. Nikole se sentó en la orilla de la inmensa estructura y dejó descansar su mirada en el lugar, embelesada en silencio por minutos. Adam se sentó junto a ella mostrando una sonrisa.


    —Es genial, ¿verdad? —comentó Nikole.


    Para cuando volteó a verlo, ella esperaba que estuviera mirando la ciudad ante ellos, pero Adam tenía la mirada fija en ella.


    —Sí, sí lo es.


    A Nikole se le cortó el aliento y las palabras se habían borrado con el viento, ella se sentía incapaz de hablarle de frente, ¿por qué se sentía así? El calor en sus mejillas acudió de inmediato, y se acomodó un mechón de cabello que volaba al viento sobre su rostro. Mientras que Adam sólo la miraba en silencio.


    —¿Quieres que te cuente algo extraño? —dijo Nikole, de pronto.


    —Claro, dime.


    —Pero tienes que prometer que no pensarás que estoy loca… porque no lo estoy.


    —Jamás lo pensaría —dijo Adam—. ¿Qué es?


    —Es que… yo ya había estado soñando contigo desde antes de conocerte. —Adam se sonrojó casi al instante por el comentario, mientras que Nikole soltó una risa nerviosa—. A ver, eso sonó raro. Me refiero a, literalmente. Yo había estado soñando contigo, desde meses atrás. Pero no te conocía. Fue muy raro cuando te vi la primera vez y supe que eras tú. De hecho hasta la fecha, sigo soñando con eso.


    —¿En serio? —dijo Adam, perplejo—. ¿Cómo es el sueño? Yo te digo algo?


    —Eh… no, no dices nada. Y en realidad, no pasa gran cosa. Sólo… sólo estás ahí. —Nikole sintió la culpa escalarle por el cuerpo, no quería mentirle, pero tampoco quería arruinar ese momento, en que Adam por fin parecía mostrarse más afable; si le contara que sus sueños eran en realidad pesadillas cargadas de incertidumbre, en definitiva, él lo tomaría a mal. Así que decidió omitirlo. Ya tendría la oportunidad de hablarle sobre ello en otra ocasión—. Cómo sea, quería contártelo. Es algo muy raro, ¿no crees? ¿Tú por qué crees que sea?


    Adam la miraba boquiabierto, como si no tuviera idea de qué responder, de pronto, su mirada se tiñó de melancolía y sonrió tenuemente.


    —No lo sé, pero, dicen que a veces, nuestra mente viaja a otros tiempos, o a otros lugares. Conoces a personas que no se supone que deberías conocer. Quizá… quizá tú y yo ya nos conocíamos en otra ocasión. En otro lugar, y tu mente sólo está tratando de hacértelo saber.


    Aquello la dejó sin habla, tratando de analizar aquello. Lo que significaba, lo que implicaba. Trató también de analizar la mirada nostálgica de Adam; daba la impresión de querer decirle algo, pero su boca no parecía querer ayudarle a hacerlo.


    —A veces me pregunto en qué estás pensando cuando me ves así —dijo Nikole, cohibida.


    —Pienso en muchas cosas, y a la vez en nada, sólo estoy disfrutando el momento... es bueno salir un poco de la rutina, dejar de pensar en los entrenamientos de vez en cuando.


    —En cierto punto, a mí ya comienzan a emocionarme —dijo Nikole, manteniendo una sonrisa en su rostro, luego agitó un poco su cabeza y quedó más seria—. Yo sé que esto no es un juego, en el último enfrentamiento, Stiff, Samantha y Leika salieron heridos, pero, aún así, a veces los entrenamientos son la parte que más espero del día, me entusiasma que cada vez puedo utilizar más mi magia y puedo lograr mejores cosas. Nunca me imaginé que entrenar en esto me emocionaría tanto.


    —¿Cual parte del entrenamiento? ¿La que haces conmigo en el bosque, o la que haces con Wyle?


    Se le cortó la respiración al escuchar esto. Lo miró fijamente, enmudecida, y después Adam dejó escapar una risa relajada.


    —Descuida —dijo Adam—. No le diré nada a Ian sobre eso.


    —¿Cómo sabes que he estado entrenando con él?


    —No fue muy difícil de deducir. Para empezar, has avanzado muchísimo, y al parecer no puedo darme el crédito por todo. Además, el otro día que empecé a mostrarte un modo de pelear, me di cuenta de que tu nivel estaba más avanzado de lo que esperaba, mucho más. Es obvio que, una principiante que no ha tomado una espada en su vida jamás pelearía de esa manera. —Adam hizo una pausa y apretó los labios con un gesto un poco seco en el rostro—. Y también me di cuenta de que tu técnica es muy similar a la de él.


    —Tienes razón. Era algo obvio, ¿no?


    —Un poco, eso y que te había buscado algunas veces en tu habitación por la noche, y no estabas ahí. —Adam la miró sin quitar su vista seria de ella, Nikole se preguntó si era decepción lo que reflejaba, nunca sabía con seguridad lo que estaría pensando él—. No te culpo. Él es muy hábil para pelear, ciertamente si tuviera que elegir a alguien con quién entrenar en ese estilo, sería Wyle.


    —No es por eso... —A Nikole se le habían cortado las palabras, ella sentía como si hubiera estado engañándolo todo este tiempo, aunque no se arrepentía de ningún segundo que había pasado entrenando con Robbie—. También he aprendido mucho contigo. De no ser por ti, probablemente no habría invocado aún mi poder siquiera.


    El sonido del viento los acompañó por un largo rato, rozándoles los oídos. Nikole se sentía cohibida, de pronto la conversación se había tornado distante y fría, ¿habría hecho mal? Quizá, desde un inicio, debía haberle contado al respecto, quizá...


    —Tu poder es asombroso —dijo Adam, al cabo de un rato—. Y lo invocaste tú misma. El crédito es tuyo, no mío.


    Nikole soltó un suspiro.


    —Estaba pensando ya decirles a todos respecto a eso, no quisiera causarte problemas con el doctor Lampkin por ocultarlo. Además, los demás ya empiezan a sospechar porque nosotros entrenamos en otro lugar.


    —Cuando tú te sientas lista, por mí no te preocupes.


    —No era nada importante. Sólo tenía miedo de que, por algún motivo, no fuera capaz de invocarlo nuevamente, como sucedió con el viento. No quería tener todas las miradas en mí y después decepcionarlos. Así que puedes hablar con él y con Ian sobre esto cuando gustes. Quizá cuando regrese mi hermano yo también le hablaré de ello.


    Él asintió y quedaron en silencio de nuevo. Hasta que ella habló nuevamente.


    —Dices que no tienes mucho tiempo de vivir aquí en Albus, ¿cierto? —dijo Nikole, cambiando el tema—. ¿Qué tal es vivir en Mittam?


    Adam soltó un suspiro y volvió su mirada con nostalgia hacia las calles.


    —Es casi lo mismo, la ciudad es más grande, más fría, la gente es menos amable. Casi no salía en realidad, pasaba la mayor parte del tiempo estudiando en Magnus. Aunque, tiene sus cosas buenas.


    —¿Vivías ahí con tu familia? —Nikole meneaba los pies contra los bloques de cemento, pero Adam se había quedado en silencio y su rostro había cambiado completamente de semblante, se preguntó si había preguntado algo que no debiera—. Lo siento, está bien si no quieres hablar sobre eso.


    —No, no es eso. —Adam quedó pensativo por un momento más—. Allá vivía solo, no tengo familia. Mi madre nos dejó cuando aún era pequeño, y mi padre... murió hace varios años también.


    Nikole puso una expresión de angustia. A su parecer, las cosas iban de mal en peor, el ambiente se tornaba cada vez más azul, y ella se preguntaba si habría dicho algo indebido, se sentía en un carrusel de emociones con él. Adam, por su parte, parecía cada vez más sombrío y distante de ella. Esto era algo común en él, desde el primer instante en que lo conoció, sintió que a veces podría llegar a conocerlo a fondo, y otras le parecía una persona completamente áspera.


    —¿Y tú? —dijo Adam—. ¿Cómo era tu familia? ¿Recuerdas algo de tus padres? ¿No… no sueñas también con ellos?


    Nikole pensó un poco en su respuesta, pero, más que eso, notó un repentino interés en Adam, de pronto la había observado nuevamente en espera de su contestación.


    —No. Y tampoco recuerdo mucho realmente, recuerdo haber estado desde siempre con Ian, mi mamá murió a los pocos días de que yo nací. Hasta donde supe, tuvo complicaciones y sólo recuerdo algunas cosas sobre mi papá, pero ya no estoy segura si son recuerdos de él, o lo poco que me ha platicado Ian al respecto. En realidad, no tengo ni idea de quiénes eran. —Nikole hizo un verdadero esfuerzo por recordar, pero más allá de sus vagos recuerdos con su hermano, no llegaba a nada—. Se que Papá era Ingeniero Biomédico y con lo que dejó su seguro Ian pudo mantenernos un tiempo. Como él ya era mayor de edad cuando falleció Papá, pudo encargarse de mí, supongo, no lo había pensado realmente.


    —Ya veo, entonces... no sabes qué tipo de Acris era tu papá, o qué tuvo que ver en el pacto.


    —No, Ian apenas me habló sobre esto también, dice que no estaba enterado de sus actividades como Acris. Él solía viajar mucho, al parecer. También le pregunté al doctor Lampkin, pero dijo que no estaba enterado tampoco. Que sólo sabía que alguno de mis padres formó parte del Pacto. Pero nada más. —Nikole frunció el ceño y se movió en su lugar, incómoda, cambió de posición para quedar frente a Adam—. ¿Crees que sepa algo más? ¿Que me esté mintiendo? Me refiero a Ian. Para ese entonces él tendría unos diecinueve años, ¿cierto? Debería saber bien sobre eso.


    —Yo no lo sé, no lo creo —titubeó Adam—. Sólo preguntaba por si tú recordabas algo, pero es algo que deberías haberle preguntado directamente a él.


    Nikole dejó escapar una risa un poco frustrada, mirándolo por un largo rato.


    —Eso mismo me dijo el doctor Lampkin cuando le pregunté la primera vez.


    —Bueno, es que yo no podría decirte nada sobre eso, sólo preguntaba por curiosidad. Si recordabas algo de tus padres quizá podría ayudarte con tu Regente.


    —No, eso es todo lo que recuerdo. Más allá, sólo me acuerdo cuando conocí a Leika y Stiff… al poco tiempo, conocí a Robbie, y hemos sido amigos desde siempre. —La mirada de Nikole se perdió entre el gris del asfalto bajo de ellos, un sentimiento de nostalgia se hendió en su pecho, y su corazón se aceleró al instante, Adam la miró intrigado—. Desde siempre —repitió, como si las palabras le hicieran eco en su mente—. De los primeros recuerdos que tengo son con él. Antes de eso, no recuerdo casi nada. Sé que siempre me sentía muy sola, como vacía. Aunque tuve a mi hermano, nuestra relación siempre ha sido... algo problemática. Pero con Robbie siempre he sentido que puedo ser yo misma, que no tengo que ocultar nada de quién soy.


    Adam quedó en silencio por un momento, y después giró su vista hacia las calles. Nikole se arrepintió al instante de sus palabras, no entendía por qué había indagado en ese tema. Era obvio que él se había incomodado con el comentario.


    —Una relación así es muy difícil de lograr —dijo Adam, con cierta tristeza en la voz—. Ganarte la confianza de una persona es algo que puede tomar muchos años. Me da un poco de envidia saber que Wyle lo ha logrado contigo.


    —No siempre es difícil. No tengo mucho tiempo de conocerte, Adam, pero de igual manera, siento que te tengo la confianza para ser quien soy. Aunque no sueles hablar casi sobre ti mismo, casi siento como si también te conociera desde antes. Como dijiste, quizá lo hicimos. Quizá ya nos conocíamos desde antes. Contigo, también siento que puedo ser tal y como soy.


    Los ojos verdes de Adam se encontraron con los de Nikole y por primera vez y, en ese instante, ella pudo adivinar lo que pensaba; pudo sentir lo que sentía.


    —Yo también —dijo Adam.


    Él pareció querer agregar algo, la miraba con intensidad y emanaba un aire de repentina seguridad. Comenzó a acercarse un poco hacia ella, poco a poco y sin despegarle la mirada, cuando, al cabo de un momento, el sonido del móvil de Adam irrumpió en su conversación. Él parecía haber reconocido el tono de inmediato, sacó el aparato de su bolsillo y con un gesto inexpresivo presionó un botón, silenciando el teléfono. Nikole procuró no comentar nada al respecto, pero al cabo de un momento la llamada insistió. Adam se le quedó mirando y, luego de unos segundos, se disculpó con ella y tomó la llamada, ella asintió y lo esperó con paciencia, pero podía percibir en su rostro que no se trataba de una llamada que estuviera gustoso de recibir.


    —¿Sí? —respondió Adam, con un tono seco—. No… no… —Adam dirigió una mirada fugaz a Nikole; una mirada incómoda—. Estoy con Nikole... ajá, ¿no puede esperar? De todos modos, pensaba ir mañana… Está bien… Voy para allá.


    Adam cortó la llamada y dejó escapar un ligero bufido, ahora tenía las facciones tiesas, después le regresó una mirada vacía a Nikole.


    —¿Está todo bien?


    —Sí. Era Roy, quiere que vaya a su casa ahora.


    —Está bien, podemos regresar entonces —dijo Nikole con tranquilidad, se puso en pie y sacudió un poco el polvo de sus piernas, trató de echar una última mirada hacia las luces que brillaban frente a sus ojos—. Nunca te he preguntado, ¿qué es de ti el doctor Lampkin? Puedo imaginarme que tienen mucho de conocerse, pero no sé qué es de ti, ¿cómo es que lo conociste?


    Adam la miró con el rostro mesurado y después agachó la mirada. Volviendo a ser el chico lejano de siempre.


    —No es nadie. Roy sólo es mi entrenador.


    

  


  
    



    Luego de haber acompañado a Nikole hasta su casa, Adam se dirigió a casa de su padre. Para cuando llegó, la mansión se encontraba fría y oscura. Los pies le pesaban como bloques de hierro cuando pasaba por ese lugar, lo aborrecía, aborrecía ese pasillo, aborrecía el vestíbulo y, más que nada, aborrecía el estudio donde se encontraba su padre, con el hedor a licor y madera vieja atestando la habitación. Llegó tan pronto como pudo, caminó por los pasillos hasta encontrarle. Se imaginó que estaría en su estudio, como siempre, y cuando hundió sus dedos en la puerta y la abrió, él estaba ahí, con su mirada en un millar de papeles, acompañado de un vaso de whisky, como ya era costumbre.


    —¿Querías verme? —preguntó Adam.


    —Ya era hora, han pasado casi dos horas desde que te llamé —dijo Roy, sin mirarle, meneaba su pluma entre los papeles y tenía una mano recargada en la sien, Adam se acercó al escritorio y se sentó frente a él sin decir nada en absoluto—. ¿Hasta cuándo piensas seguir con ese juego?


    —¿De qué estás hablando?


    —De tu capricho de irte a vivir con Ian, yo esperaba que tu berrinche durara menos tiempo, y ya va siendo hora de que regreses a casa y te pongas a trabajar.


    Las palabras de Roy sonaban cortantes a cada sílaba que soltaba y, a juzgar por su aspecto, Adam dedujo rápidamente que había estado bebiendo más de la cuenta.


    —¿Para eso me mandaste llamar? —le espetó Adam, perplejo—. ¿En serio me llamaste para preguntarme cuándo iba regresar a tu casa?


    —¿Tenías algo más importante que hacer? —De pronto Roy levantó su mirada gélida hacia Adam, bajó la pluma y movió con su mano los papeles que tenía frente a él.


    —Pues, sí, estaba con Nikole. Si ibas a decirme algo como eso pudiste habérmelo dicho por teléfono o algo.


    —Exactamente, y ya fue suficiente de estarte paseando con Nikole para saltarte entrenamientos. No veo el conflicto de que te llame. Últimamente estás siempre con ella, puedes tomarte un tiempo de vez en cuando para reportarte. Pero no lo haces. Lo único que haces es estar perdiendo el tiempo. Y también es culpa de Ian, por consentirte tanto. Te estás convirtiendo en un irresponsable.


    —Eso no es verdad, me ves aquí todos los días —dijo Adam, con osadía. De pronto se percató de que había alzado la voz un poco más de lo que realmente había querido, aun así, continuó—. Aquí estoy todos los días, haciendo siempre lo que quieres que haga, entreno todo lo que me pides y hago lo que tú quieres, ¿no podías dejarme disfrutar un sólo día, dejarme ser libre por sólo una ocasión? Me esfuerzo todo lo que puedo siempre que estoy aquí, siempre que salgo allá afuera. Me esfuerzo en entrenar a Nikole y aún así...


    —¿En verdad te esfuerzas? —preguntó Roy Lampkin, y, mirándolo con molestia, se quitó las gafas—. Porque, a mi parecer, lo único que sales a hacer es el ridículo, eres un Descendiente, y hasta ahora sólo pareces un Acris cualquiera que anda por ahí perdiendo el tiempo, pidiendo a gritos que le maten en cualquier situación que sea posible.


    —Ya déjate de ese cuento —soltó Adam, con los ojos fundidos en resentimiento—. Que aquí no tienes que pretender con nadie algo que no soy. Estoy harto de que me llames así, yo ya no soy ningún Descendiente. Nunca lo fui.


    —Cuida tu tono conmigo, jovencito —exclamó Roy, su cara se tornó de un rojo intenso que pocas veces le había notado Adam—, que no te pienso permitir que me hables de esa manera.


    —Es porque te dije que estaba con Nikole, ¿no es cierto? Si te hubiera dicho que estaba con Ian no habrías dicho nada, pero no entiendo por qué te molesta tanto que salga con ella. Sólo somos amigos.


    —Sólo son amigos —se burló Roy, tomó su vaso y lo meneó, perdiendo sus ojos en el licor dorado frente a ellos—. ¿Qué crees que no tuve tu edad, Adam? ¿Crees que yo no quise vivir lo mismo que tú? Yo también quería salir de vez en cuando con una chica linda.


    Una oleada de rabia arremetió contra su cuerpo, y por primera vez en su vida, Adam supo que no quería quedarse con nada dentro de él. No esa noche.


    —Pues no lo parece. Pareciera que cualquier cosa que les haga felices a los demás, a ti te amarga. Pasas todos los días encerrado en este lugar, tomando y viendo la manera de hacernos infelices a todos.


    Roy puso el vaso con severidad sobre la mesa y el sonido retumbó en la habitación.


    —Te estás pasando de insolente. —Lampkin le señaló con el dedo y tenía sus facciones enfurecidas—. Yo sólo te digo, si vas a empezar de rebelde, consideraré enviarte a Mittam de nuevo, no quiero que me ocasiones más problemas de los que ya tengo por estarte involucrando en asuntos que no podrás controlar después.


    Adam pensó que no querría llevar a Roy a su límite de paciencia, mucho menos en ese estado, pero, aún así, su cabeza le hervía en coraje. No podía quedarse callado.


    —Como si fueras a dejarme ir, ¿no te la pasas diciendo que necesitas que esté en esto? Entonces, ¿como para qué me enviarías de regreso? ¿Para que luches con sólo unos cuantos Descendientes y otros Acris sin experiencia? Obvio no. Yo no sé qué tanto es lo que te preocupa, ¿por qué no intentas ser sincero de una vez y nos dejas ser felices a los demás? Pero no puedes hacerlo, ¿verdad? No puedes dejar de ser un histérico siempre. De seguro por eso te abandonó mi madre.


    —¿Cómo te atreves a hablarme de esa manera? —Roy estalló en furia, estrellando su puño furioso contra el escritorio—. ¿Qué no ves que todo esto lo estoy haciendo por ti? ¿Tú crees que a mí me gusta cargar con esta responsabilidad? Ahora mismo tengo a mi cuidado una chiquilla de catorce años que apenas puede respirar. Y un millón de pendientes más como para que aparte, tú estés a punto de arruinar lo que tanto hemos cuidado en años. No tienes ni idea de las decisiones que he tenido que tomar para que tú estés vivo y puedas continuar así, para que podamos salir de este asunto los dos.


    —Oh, vaya que lo sé, me lo has echado en cara durante años. Pero estoy seguro de que no te importa lo que me pase a mí, te preocupa más que las personas se enteren de lo que has hecho.


    —Me preocupa que nos manden a prisión a ambos por uso de magia indebida. No puedo arriesgarme a que investiguen este lugar porque tú andas de descuidado.


    —Bueno esa no sería la primera vez que te zafas de una acusación por algo ilícito. Pero, claro no quieres que se enteren que “El grandioso Roy Lampkin” estuvo usando magia Sionem. No quieres convertirte en el antihéroe de la ciudad.


    —Esto no es sólo por mi reputación, Adam. ¿Qué no lo entiendes?


    —Sí que lo entiendo. Sé que es eso lo que más te preocupa, no lo que me pase. Pero entonces, no debes preocuparte —respondió Adam, sin querer guardarse nada—. Tú ya no tienes ninguna reputación. Y, te aseguro que allá afuera, nadie te conoce ya. Nadie te recuerda. Así que puedes estar tranquilo, si la gente se entera de todos tus actos corruptos, dudo mucho que les importe siquiera. Y tampoco debería importarte mucho que nos metan a prisión, bien podrías pagar un poco más y nos dejarían en paz…


    —¡Yo no soy ningún corrupto! Sólo he hecho lo necesario para sacar adelante a esta familia.


    —¿Esta qué? ¿Cuál familia? —Adam apretó los dientes con coraje, sus ojos secos se clavaron en su padre—. Ni tú te crees esa rectitud que finges tener siempre… Nadie lo cree ya. Te crees muy honesto, pero, ¿qué me dices de Jake? ¿Qué crees que él opinaría de lo que le estás haciendo a su hija? —El rostro de Roy se ensombreció con el comentario y sus cejas casi se fusionaron con sus ojos furiosos, colgados en los de Adam—. Él era tu mejor amigo, o eso se suponía, no puedo creer que ni siquiera lo honres siendo sincero con su hija, ¿o qué crees que pensaría él de esto? Del modo en que estás usando a Nikole.


    —No digas tonterías, tú no sabes nada respecto a él y, por lo visto, tendré que hablar muy seriamente con Ian para que deje de meterte ideas en la cabeza, que ya bastante se te ha subido todo esto desde que estás con él.


    —Claro que sé sobre Jake, tengo memoria, ¿sabes? Lo recuerdo muy bien, y te recuerdo a ti, pero al parecer Nikole no y, por supuesto, eso es una gran ventaja para ti.


    —Apenas eras un niño, y ya basta de tus tonterías —zanjó Roy, con desprecio, se paró del escritorio y caminó alrededor de él, furioso—. Desde mañana te quiero de vuelta en casa, y ...


    —¿Crees que no recuerdo nada? ¿Sobre cómo me encerraste en Magnus por años para quitarte un problema de encima? ¿De todas las mentiras que armaste para que no descubrieran tus fraudes? Créeme que recuerdo todo, lo recuerdo muy bien.


    —¿Y tú crees que todo eso ha sido fácil para mí? —estalló Roy—. Lo que pasó con tu madre, lo que pasó con Keegan. ¿Qué crees que es fácil para mi haberlos perdido a los dos? Eres un malagradecido, Adam, siempre lo has sido, y por tu inmadurez no puedes ver más allá de tus caprichos y tus desplantes de niño víctima. Ya basta de eso, ya basta de que todos sientan lástima por ti, y ya basta de que le estés haciendo perder al tiempo a Ian con tus tonterías y depresiones infundadas. —Adam lo miraba enmudecido mientras que Roy tenía su mirada iracunda contra él—. Carajo, ¿qué crees que no me dolió perder a mi hijo por dejarte vivir a ti?


    El silencio atravesó el ambiente con pesadez y, de pronto, se le escocieron los ojos a Adam y sintió un puño de hierro cerrársele en la garganta que le impidió replicarle. Era justo lo que había pensado durante años, pero nunca esperó escucharlo de la boca de su padre.


    El silencio sucumbió a su lado por un rato más. Y fue ahí, cuando el semblante de Roy cambió, de pronto sus facciones se tornaron menos duras y por un instante, sus ojos parecieron colmarse de arrepentimiento. Su padre abrió la boca para agregar algo más, pero Adam no se lo permitió. No quería escuchar una sola palabra más de él.


    —Solo para que sepas. Nikole ya desbloqueó su poder —dijo Adam con la voz entrecortada, se levantó de la silla, se dio la vuelta y se dirigió a la puerta—. Mañana estaré de regreso aquí.


    «Y, si tienes suerte, dentro de poco tendrás un hijo menos del qué preocuparte.»


    

  


  
    



    Habían pasado tres semanas desde que Robbie Wyle habló con Nikole sobre sus sentimientos, y había evitado en lo mayor posible volver a tocar el tema; le había prometido que todo seguiría como hasta entonces, y así lo había hecho.


    Robbie se encontraba esperando, recargado en una barda a tres casas de la de Nikole, como cada noche desde hacía algunas semanas, para llevarle a entrenar; tenía las manos guardadas en sus bolsillos y la mirada puesta en la noche oscura sin estrellas. Levantó su mano y echó un vistazo en su reloj para confirmar la hora; tenía la silueta de un dragón escarlata en él, aquel reloj se lo había regalado Nikole hacía unos años; y, él jamás se lo había quitado. Ni pensaba hacerlo. En esta ocasión, ella estaba retrasada, ya hacía varios minutos que le había confirmado que se encontraría con él como cada noche, pero seguía sin salir.


    De cualquier forma, él esperó con paciencia. Pero lo cierto era que se sentía cansado, las últimas semanas había hecho cuanto podía para mantener sus estudios, el equipo y los entrenamientos con Nikole, siendo estos los más importantes para él. Después de lo que ocurrió con Adric Lliev, Robbie procuró pasar la mayor parte del tiempo con Stiff, quien a ratos parecía estar más enfocado, y a ratos parecía volver un paso atrás y hundirse en la culpabilidad por lo ocurrido; había ocasiones en las que a Robbie le daba la sensación de estar hablando con una persona completamente distinta a la que él conocía. El Stiff de ahora se había vuelto alguien más distante y sombrío. Aunque, su amigo había respetado la petición de Robbie y no había vuelto a tocar el tema de lo que esperaba que hiciera en caso de resultar poseído de nuevo.


    Robbie, por su parte, también se sentía inseguro y frustrado por no haber podido tomar la iniciativa, sabía que sería cuestión de tiempo para que ese Saeva apareciera de nuevo, y temía que, una vez que lo hiciera, no habría marcha atrás. Debía terminar con él cuanto antes. Quería encargarse él mismo de hacerlo, por lo que había causado, en especial por lo que le había hecho a su amigo. No pasaba un sólo día sin que se imaginara el momento en que lo tuviera enfrente de nuevo para poder actuar como lo debió haber hecho aquel día.


    Las luces de un automóvil lo iluminaron por un momento y se siguieron de largo. El ruido del vehículo había mermado los sonidos de los pasos que se acercaban hacia él, y una voz que reconoció al instante a sus espaldas, lo arrancó bruscamente de sus pensamientos.


    —Ya puedes dejar de esperarla, Wyle.


    Robbie alzó los ojos al cielo y meneó la cabeza con exaspero. Aquel tono le laceraba los oídos, no soportaba la entonación con la que él mencionaba su nombre, con todo el desdén derramado en cada letra, "Wyle". Se volvió hacia él, y vio a Ian Lawler con un gesto furioso incrustado en el rostro, el viento le jalaba la corbata mal acomodada y el gris saco que llevaba puesto.


    —Ian, sé que tu pasatiempo es joderme todo el día, pero ¿podrías por favor dejarme tranquilo? Sólo esta noche.


    —Te dejaré tranquilo cuando te largues de aquí y dejes de molestar a mi hermana. —Ian se acercó a Robbie y este se puso de pie frente a él.


    Ian lo miraba de forma imponente y le sacaba más de una cabeza, pero esto no le importó, Robbie le plantó cara con un gesto de indiferencia.


    —¿Y qué si no me voy? En verdad estoy harto de que me trates de esta manera, nunca te he hecho nada a ti ni a tu hermana, entonces ¿por qué no dejas de molestarme de una buena vez?


    —¿Que no has hecho nada? ¿Y qué me dices de haber estado secuestrando a Nikole todas las noches? ¿Qué es lo que estás tratando de hacer? ¿Eh? Ya te había dicho que tenías prohibido acercarte a ella, y más con esas intenciones. Así que sea lo que sea que estuvieras intentado hacer, no puedes volver a acercarte a este lugar, y mucho menos volver a llevártela a donde sea que te la hayas estado llevando.


    —Ah, ¿no puedo? Mírame. —Robbie se siguió de lado y se dirigió a su casa—. Había estado esperándola aquí por respeto a ti, porque me imaginaba que armarías un lío si te enterabas de esto, ¿pero sabes qué? Ya no me importa, ni lo que digas, ni lo que hagas. A estas alturas, ella sabe tomar sus decisiones, y yo también. Así que iré yo mismo con ella a pedirle que venga conmigo.


    Robbie sintió el brusco jalón de la mano de Ian sobre su brazo, lo tiró tan fuerte que le hizo perder el equilibrio e hizo que cayera al piso.


    —No te atrevas a retarme, no sé qué carajos estás intentando con ella, pero ten por seguro que no voy a permitir que esté con un desecho como tú.


    Se puso en pie en un instante, y un sentimiento de furia lo invadió, pero de algún modo que no lograba comprender, se contuvo.


    —No he intentado nada con tu hermana, sólo la he estado entrenando, como se debería haber hecho desde hace años, porque tú al parecer no has hecho más que sobreprotegerla, haciendo que pierda tiempo valioso. —Robbie sentía que el coraje le hervía la sangre, se echó para atrás un poco, agitando su cabeza para calmar sus ideas—. Ya viste tú mismo cómo resultó con Leika, ¿qué en verdad estás esperando a que salga a una batalla y la maten al primer intento?


    —Eso no lo voy a permitir. Pero eso ya es cuestión mía, tú no te entrometas. Además, ella ya tiene alguien que la entrene.


    —Sí, y se ve que Adam ha hecho un excelente trabajo, seguramente cuando tenga que enfrentarse a un Saeva podrá contener su poder con un par de hechizos de defensa. —Robbie alzó su mano al cielo, en un gesto furioso. No podía entender como un tipo de su edad pudiera ser tan irracional—. Se te ocurrió ponerle de maestro al tipo más pasivo que te pudiste encontrar. Pero tú que vas a saber de esto, eres sólo un maldito Infirma, no tienes ni idea de lo que es enfrentarte a un Acris, mucho menos a un Saeva. Tus decisiones estúpidas están poniendo en peligro a Nikole y tú ni siquiera lo ves por andar jodiendo todo el tiempo.


    Ian le clavó una mirada iracunda, tenía sus ojos a punto de estallarle, volvió a plantarse frente a Robbie y con un tirón de su camisa lo echó para atrás.


    —Bueno, yo sabré qué decisiones tomar y por qué lo hago. Así que, te lo vuelvo a repetir, lárgate de aquí si no quieres que te reviente la cara de un puñetazo como lo hice la última vez.


    —En verdad, no puedo entender cómo Roy tiene trabajando con él a un tipo como tú, Ian. ¿Acaso él sabe la manera en que manejas tus problemas? Dudo mucho que esté enterado de tu comportamiento fuera de su casa. Porque con él te portas bastante mansito.


    —Tú mismo lo has dicho, aquí no estamos en casa de Roy, estoy en la mía. Así que, estando aquí, puedo actuar como se me de la gana, y hoy decido actuar como un hermano. Uno que no va a permitir que una lacra como tú intente dañar lo más importante que tengo.


    —Hermano psicópata querrás decir, ni siquiera Stiff llega a ese límite con Leika. Tienes serios, serios problemas, Ian.


    Robbie pensaba en marcharse de ahí, sentía que el coraje le reventaría en cualquier momento, y no quería verse en la situación de enfrentarse a Ian, sólo por respeto a Nikole. Y, por lo que vio en los ojos de Ian, supuso que él tampoco pensaba en contenerse. Pero, de pronto, escuchó los pasos que se aproximaban hacia ellos.


    —¡Ian! —exclamó Nikole.


    Robbie la vio corriendo hacia donde estaban, se detuvo justo en medio de ambos y los miró desconcertada. Tras de ella, vio a Adam acercarse también.


    —Ah, genial, ya vino tu refuerzo —dijo Robbie, mirando a Adam—. No es nada Nik, por hoy mejor ya me voy.


    —¿Por hoy? —le espetó Ian, furioso—. Ni por hoy, ni nunca, no te vuelvas a parar en este lugar, ¿me entendiste?


    —A ver, cálmense, ¿qué está pasando? —intervino Nikole—. Sólo quería hablar conmigo, ¿por qué están discutiendo así?


    —Sólo quería hablar... —Ian dejó escapar una risa amarga—. ¿Por quién me tomas, Nikole? Después vamos a hablar tú y yo. Por ahora me estoy encargando de que no vuelvas a tener que ver con este cretino, para ver si así dejas de estarte escapando con él por las noches. —El rostro de Nikole palideció al escucharlo y se quedó en silencio por un momento—. ¿Desde cuándo se han estado viendo así, eh?


    Nikole echó una mirada fugaz hacia Adam, pero este la miró boquiabierto, negó con la cabeza en un gesto de urgencia.


    —Yo no se lo he dicho —soltó Adam en un tono nervioso.


    —Claro que no me dijo nada, no soy idiota, ¿en serio creías que no me iba a dar cuenta? No me lo puedo creer de ti, Nikole. Ahí estás, escapando en medio de la madrugada, como una cualquiera.


    —¡Eh, ya basta! —dijo Robbie, enfurecido—. Que ella no ha hecho nada malo. Yo soy quien le pidió que entrenara conmigo, y si no fueras un neurótico podríamos haberlo hecho como se debía. En casa de Roy, pero no. Siempre tienes que actuar como un demente.


    Robbie miró a Nikole, ella estaba con el rostro tenso y las lágrimas a punto de brotarle de los ojos; pero, contrario a lo que pensaba, no se soltó a llorar, ella dio un par de pasos y se puso a un lado de Robbie.


    —A fin de cuentas, yo sé lo que hago, yo sabré con quién salgo, y lo que haga con Robbie, no te incumbe, Ian, ya no soy una niña. Y si quiero seguir viéndolo, lo haré, si quiero seguir entrenando con él también lo haré.


    —¿Y tú qué crees que te lo voy a permitir? —dijo Ian, Adam sólo los miraba atónito e incómodo—. Mientras estés conmigo tendrás que acatar mis reglas, y tendrás que obedecerme en lo que yo te diga. —Ian soltó un bufido furioso y agachó la mirada con las manos en la cintura—. Estás actuando como una tonta. Entra a la casa, que esto ya no tiene que ver contigo. En serio no sé cómo es posible que después de todos estos años no te des cuenta de las cosas, no sabes la clase de persona que es este tipo.


    —Pues tú no eres tampoco ningún santo, Ian —le respondió Robbie, arqueando sus cejas—. ¿Qué, tampoco se lo has contado? ¿Los detalles en los que te has involucrado?


    Ian se lanzó hacia Robbie echo una furia, pero Adam lo contuvo. Nikole dejó escapar un grito de sorpresa y se interpuso entre los dos.


    —Cálmate —dijo Adam, tomándolo con firmeza del brazo—. Estás muy alterado, por qué no mejor regresamos a casa.


    Ian se soltó del brazo de Adam y lanzó su mirada hacia Robbie, este le observaba con indignación. A Wyle le pareció que Ian había considerado el marcharse de ahí, pero en ese momento un pitido captó la atención de todos, primero en el Innox de Adam, seguido del de Robbie y un segundo más tarde en el de Nikole.


    Adam pasó una mano sobre su Innox para activarlo, y desplegó una pantalla azul frente a ellos, comenzó a navegar en ella hasta llegar a un punto que refulgía. Robbie y Nikole se acercaron a él y la observaron en silencio, pero de pronto el rostro de Robbie se nubló, frunciendo el entrecejo.


    —¿Qué es eso? ¿Por qué marca toda esa zona? —preguntó Nikole.


    —Es una alerta de magia Sionem —confirmó Adam—. Pero...


    —Es enorme. No puede ser. —Robbie se posó junto a Adam mirando atónito la pantalla. Adam recorría la extensión de las calles que aparecían en alerta y el brillo enrojecido abarcaba cuadras enteras—. ¿Cómo puede ser tan extensa?


    Ian se acercó a ellos en silencio y observó también.


    —Un hechizo, supongo —dijo Adam—. Es demasiado amplio, será mejor que vayamos a investigar.


    —Sí, llamaré a Stiff también para revisar la zona —asintió Robbie.


    Nikole lo miró por un momento.


    —Yo también iré con ustedes.


    —Por supuesto que no. Tú te quedas aquí, deja que ellos se encarguen.


    —No te estoy pidiendo permiso, Ian —dijo Nikole que ya corría hacia la puerta de su casa seguida de Adam—. Sólo tomare mis cosas, espérenme aquí.


    —Maldita sea —dejó escapar Ian, y le echó una mirada a Robbie, como si le pidiese que se uniera a él en esta ocasión.


    Robbie por su parte sintió una patada invisible en la boca del estómago, si algo le angustiaba era imaginarse a Nikole en una misión. Pero ya no pudo opinar al respecto.


    —Yo los llevaré, entonces —soltó Ian al cabo de un rato.


    

  


  
    



    Cuando llegaron a la zona donde la presencia se sentía con más fuerza, Ian aparcó el auto en una esquina, Nikole tenía la mirada fija a su alrededor, al igual que Robbie, quien revisaba su Innox para confirmar el lugar. Echó un vistazo al exterior, pero no vio nada. Nada en absoluto. Tenía el corazón acelerado, y ese presentimiento de que las cosas no andaban nada bien.


    —Se supone que aquí es —dijo Robbie después de apagar su Innox.


    Bajó del auto, mirando a lo lejos. Frente a un cúmulo de vehículos, vio a Stiff y a Samantha, esperando frente a las puertas del estadio R.U.S.


    El portazo en el auto lo hizo volver su mirada hacia él, Ian se bajó junto con ellos, tenía el rostro serio y tenso.


    —¿A dónde vas? —preguntó Robbie.


    —¿A dónde más? Iré a investigar con ustedes. —Ian caminó detrás de Adam y Nikole, Robbie se apresuró unos pasos hacia él.


    —¿Y como para qué vas tú? ¿Qué piensas hacer ahí?


    —Yo sabré.


    Robbie le echó una mirada molesta en silencio y después se adelantó para llegar hasta donde estaba Stiff.


    —Bueno, ahí tú sabrás si te matan —dijo Robbie, encogiéndose de hombros. Llegó hasta donde estaba Stiff quien tenía su mirada puesta sobre el inmenso estadio frente a él, luego miró a Samantha, un tanto sorprendido—. Samantha, no deberías estar aquí.


    —¿Me estás corriendo?


    —No, pero aún no creo que estés en condiciones de venir de misión, ¿qué tal que algo sucede?


    —Eso mismo le dije yo —dijo Stiff.


    —Yo ya estoy bien. No tienen que andarme cuidando.


    Robbie alzó las cejas mientras que Stiff soltó un suspiro resignado, se le veía algo molesto, parecía ya haber tenido una disputa respecto al tema.


    —Bueno, ya estás aquí —dijo Robbie—. ¿Han visto algo?


    —Nada aún —dijo Sam, con indiferencia, después volvió su mirada hacia Stiff.


    —Esta es la presencia de Adric, de eso no hay duda, pero no es él, como tal —aseguró Stiff—. Ya hemos recorrido varias cuadras alrededor, y este es el punto en donde se siente más intensa su magia. Demasiado intensa. Pero hasta ahora no hemos visto nada fuera de lo usual.


    Robbie se llevó el pulgar hasta sus labios pensativo, mordiendo por un momento su uña, levantó su mirada hacía el estadio que se levantaba imponente frente a ellos. Tenía las luces encendidas.


    —¿Saben si hoy había evento en el RUS? —preguntó Robbie.


    —No lo sé —dijo Stiff—. No pareciera haberlo, está todo muy callado. Sin embargo, están todas las luces encendidas, y ya pasa de la media noche. Pero sí puedo sentir varias presencias en el lugar. —Stiff miró a Nikole, Adam y a Ian, y después regresó su mirada a él—. Robbie, por cómo se siente esta energía, y por la magnitud de su alcance, no creo que sea algo que podamos resolver solos.


    Él le dio la razón a Stiff, a como se leía la energía de ese lugar, aquello podría llegar a sobrepasar sus capacidades. Robbie analizó el lugar, intranquilo. Samantha se había apartado un poco, investigando a su alrededor. Él se giró y sus ojos trataron de localizar a Nikole, y una vez que la vio quiso ir hasta donde estaba ella, hasta que la voz de Stiff lo detuvo.


    —Robbie, necesito hablar contigo.


    —¿Qué pasa?


    —Es sobre lo que habíamos hablado. Necesito que me lo prometas.


    Robbie meneó la cabeza, negando.


    —Ay por favor, no me salgas con esto ahora. No voy a matarte, Stiff.


    —Yo sé que lo que estoy pidiendo suena incongruente y algo extremo, pero…


    —¿Algo extremo? Suenas como un chiflado. Si quieres suicidarte entonces hazlo tú mismo, pero no me metas a mi en eso. —Robbie soltó un respiro seco, se llevó la mano a la frente y repasó sus palabras en su cabeza, luego recapacitó—. No. No quise decir eso, y ni se te vaya a ocurrir hacerlo. Mira, yo no sé que te haya metido ese tipo en la cabeza, pero créeme que si algo así llegara a pasar, no será nada del otro mundo. Nada que no podamos solucionar. Y ten por seguro que si llegas a estar, aunque sea por un solo segundo, poseído por Adric, yo seré el primero en detenerte, sabes que no te dejaría dañar a nadie. Así que, sí, me parece totalmente extremo lo que estás pidiendo. No sé si es porque te sientes culpable o qué sucede contigo, pero, si no me lo dices, no puedo ayudarte.


    Stiff soltó un suspiro, cerrando sus ojos por un momento.


    —Me gusta vivir, ¿sabes? No es que quiera suicidarme, claramente, no está en mis planes, Robbie. Pero si te lo estoy pidiendo, es por algo. Eres mi mejor amigo, y en verdad, me gustaría hablarte de esto. Pero de momento no puedo. Así que, necesito saber que me lo prometerás. Necesito, por lo menos, estar tranquilo con eso.


    —Ponte en mi lugar, Stiff. ¿Tú lo harías? Si yo te pidiera algo así, ¿en verdad lo harías?


    Él lo meditó un momento, desviando su mirada hacia los demás. Pero su respuesta no tardó demasiado.


    —Sí. Si tu situación fuera como la mía, creo que lo haría.


    A Robbie se le escapó el aliento. Su amigo le hablaba con tal seriedad, con tal tristeza, que supo que iba completamente en serio. Soltó un largo suspiro, cansado de darle vueltas al asunto y lo miró con cierto dolor.


    — Y… ¿tengo que ser yo? No puedes pedírselo a ella? ¿O Adam? Quien sea.


    Stiff negó rotundo.


    —Debes ser tú.


    —¿Porque soy tu mejor amigo? Qué dramático te has vuelto.


    Robbie soltó una risa desganada, pero Stiff no se inmutó.


    —No. Debes ser tú, porque sé que eres el único que podría llegar a vencerme.


    El silencio los acompañó por un rato, mientras que aquello le golpeteaba en el interior a Robbie, pero no le dio mucho tiempo para pensar, porque los demás ya se acercaban a ellos.


    —Entonces, ¿lo harás?


    —Claro… está bien.


    —¿Lo prometes?


    —Sí, lo prometo —dijo Robbie, desviando su mirada de Stiff.


    Los pasos a sus espaldas lo hicieron volverse, de pronto se recordó en la situación en la que estaba, su vista interceptó al estadio RUS, y luego, llegó hasta Nikole, quien ya estaba detrás de él.


    —Nik, ahora vengo, quédate cerca de ellos. Yo iré a echar un vistazo ahí adentro —dijo Robbie, ya encaminándose hacia las puertas del estadio—. Stiff, tú… tú mejor quédate con ellos y llama a los demás para que vengan. Los demás también espérenme aquí, por si algo sucede.


    Robbie se lanzó al instante hacia la entrada del estadio.


    —¿Qué estás loco? —exclamó Ian, ya corriendo hacía él—. ¿Para qué quieres traer a todos aquí? ¿Qué tal si es una trampa? Pondrás en riesgo a todos. Primero investiga bien de qué se trata y después veremos si es necesario traer a alguien más.


    —Créeme, será necesario, sé muy bien de qué se trata esto.


    Robbie llegó hasta las puertas del estadio, posó sus manos en ellas y las empujó. Para su sorpresa, el lugar estaba abierto, pero nadie estaba ahí para cuidar la entrada.


    —Bueno, te lo estoy ordenando —dijo Ian—. Si yo digo que nadie más viene es que nadie más...


    —Y yo también se los he ordenado a ellos, necesito a todos aquí —interrumpió Robbie, hastiado de los reproches de Lawler—. Aquí no estamos en tu casa, estamos afuera y yo puedo actuar como quiera, y en este momento, yo soy el líder. Y más te vale que no interfieras con mi trabajo, si vas a estar aquí entonces haz algo más útil que criticarme, ¿quieres?


    —Yo sólo te advierto, Wyle, cada vida de quienes están a tu cargo es tú responsabilidad. Piensa muy bien en lo que haces.


    —Eso estoy haciendo. Y no me ayuda tenerte aquí dando lata, así que déjame concentrarme.


    «Como si no tuviera ya suficiente de que preocuparme.»


    Ambos se introdujeron al vestíbulo principal del lugar, mirando a su alrededor. El estadio estaba por completo encendido, como si estuviese en funcionamiento, inclusive había algunas charolas de comida en las mesas de la cafetería, pero no había nadie ahí.


    —Es como si se hubieran esfumado —dijo Ian, perplejo—. ¿Por qué no hay nadie aquí?


    Robbie no respondió, siguió caminando y se introdujo en uno de los pasillos, Ian lo siguió en silencio. El lugar era inmenso y en ese momento tenía un aire fantasmal, como si hubiese quedado atrapado en el tiempo.


    —Oye —le dijo Robbie de repente, Ian le respondió con un gemido de mala gana—. Sólo por curiosidad, ¿por qué te preocupa tanto que vea a tu hermana? ¿Desde cuándo me tienes tanto odio? Si he hecho algo, mínimo deberías decirme qué fue.


    Ian lo miró de manera fría y después soltó un bufido.


    —¿Qué no es obvio? Todo el mundo sabe bien que los Acris de Fuego son una jodida lacra para la sociedad.


    —Vaya. Pura discriminación, entonces. Ahora puedo dejar de sentirme especial.


    —Para nada. No es sólo por tu Regente, es por cómo lo manejas, por el grado de este. Eres el primero en mi lista, Wyle; mi lista de personas que sé que serán un desastre, para ti mismo y para todos nosotros. Conocí a un par como tú. Aunque uno no era de fuego, precisamente. Pero sí me recuerda a ti en algunas cosas. Ese y el otro Acris. Ambos están muertos. Y de paso se llevaron a varias personas. Mira, sé que… en cierto modo, tratas de controlarte, veo que has mejorado, aunque sea un poco. —Ian bajó un poco el tono con esas últimas palabras, como si su cuerpo mismo rechazara el darle un cumplido a Robbie—. Pero, yo sé que eso no será por siempre. He visto tus niveles de energía. Seré un Infirma pero incluso un idiota sabría que esos niveles no son normales. No pueden resultar en nada bueno, por más que entrenes, por más que te controles.


    —Un momento. —Robbie se detuvo en seco, giró su vista irritada hacia Ian—. ¿Has estado hurgando en mis registros de energía? ¿Los del RIE? ¿Cómo carajos es que tú te pusiste a ver mis análisis? ¿Para qué carajos me andas investigando? Eso es ilegal.


    La indignación le subió al rostro, mientras que la ironía de sus propios argumentos se le clavó en el interior, como estalactitas cayendo dentro de su estomago. Aquello resultaba exactamente lo mismo que le había pedido hacer a Stiff, y por un instante, dudó que hubiera sido su propio amigo quien le diera aquella información a Ian.


    —El cómo lo haya hecho no tiene importancia.


    —Claro que la tiene, déjame denunciarte y vemos si los del RIE también opinan que no tiene importancia. A ver si desde prisión todavía te dan ganas de seguirme investigando. Debe ser una molestia para ti tener que estar sobornando gente para conseguir mi información.


    Robbie esperaba que con eso, Ian le dijera un poco más sobre cómo consiguió sus datos. Pero, Lawler no parecía tener intenciones de hacerlo. Sólo dejó ir de pronto una risa.


    —No te preocupes, no me quita el sueño tener que investigarte cada cierto tiempo. Y, tampoco me meteré en problemas, ya es casi una rutina pedir tus niveles. Y que bueno que lo hago, porque el hecho de que te hayan puesto en “revisión constante” desde hace años, me hace saber que estoy haciendo lo correcto.


    Robbie sintió como si Ian le hubiese aventado una cubeta repleta de hielo de repente, sintió el sudor gélido recorrerle. Sin embargo, en su interior, las llamas parecían haberse extendido hasta quemarle las entrañas. Se sentía ultrajado. En algún momento de su vida, sus niveles de energía habían sido motivo para presumir, pero desde hacía casi cinco años, en que estos comenzaron a aumentar dramáticamente, los oficiales del Registro Internacional de Energía lo habían puesto en “revisión constante”. Esto era un procedimiento de rutina para los Acris que superaban cierto nivel “aceptable” de energía mágica. Robbie había optado por mantenerlo en secreto. No porque le consternara, por el contrario; se enorgullecía. Con ello se comprobaba a sí mismo que estaba a unos pasos de convertirse en el Acris más poderoso que existía, pero para la gente común, gente como Ian, eso les infundía temor extremo, y comenzaban a juzgarle con suma severidad. Justo como el Infirma lo hacía. Pero Robbie estaba tranquilo con ello. Estaba plenamente confiado en sus capacidades, en las enseñanzas de su padre; estaba seguro que tenía su poder en completo control. Y, aunque aquello comenzara a cansarle, aunque las palabras del Infirma le rasguñaran el interior, Robbie estaba convencido de que les demostraría a todos lo equivocados que estaban respecto a él, y también, estaba convencido de que Ian Lawler sería el primero en tragarse sus palabras.


    —Bueno… por lo menos, me da un poco de gusto saber que no es algo tan personal. Yo pensé que me odiabas a mi, como tal y no sólo por el nivel de mi Regente.


    —Claro que te odio —dijo Ian, con naturalidad—. Y por eso no puedo dejar que continúes acercándote a Nikole. Si estás con ella sólo la llevarás a la ruina. Conozco a los tipos como tú; problemáticos, rebeldes, agresivos y sin expectativas a nada. Tú y yo somos parecidos. Un caso perdido, y jamás dejaría que mi hermana estuviera con alguien como yo.


    El rostro de Robbie se le pintó de asco. No toleraba que hicieran comparaciones respecto a él con nadie. Y menos, comparaciones con Lawler.


    —Tú y yo no tenemos nada en común, y me indigna que me compares contigo. Yo sé que no soy la mejor persona, estoy muy lejos de serlo, pero por lo menos no soy un asesino.


    —Otra vez con eso. ¿De dónde sacaste esa estupidez? Si vas a hablar de algo tan serio, más te vale que tengas una buena fuente para decirlo.


    El eco de los pasos era su acompañante, por más pasillos que recorrían, el lugar estaba desolado. Robbie asomó su cabeza por alguno de los cristales, pero no vio nada, después regresó su mirada indiferente a Ian.


    —Me lo dijo mi padre.


    —¿Tu padre? Y él que carajos sabía sobre mí.


    —Al parecer mucho. —Robbie se paró a su lado, mirándolo—. Como sabes, él era un buen amigo de Roy. Un día estábamos desayunando y de la nada me dijo: "ese Lawler, es un muchacho descarriado. Ten mucho cuidado con él", así nada más. Dijo que eras una mala influencia. —Volvió a caminar, trató de abrir una puerta metálica inmensa que debía de dar al centro del estadio, pero estaba cerrada—. Irónico, ¿no crees? De hecho, si siguiera vivo, posiblemente sería él quien me prohibiría tener que ver contigo.


    —Apenas lo vi un par de veces, dudo mucho que tu padre me conociera lo suficiente para hacer esas acusaciones.


    —¿Tú crees? Bueno, como sea, ese día le pregunté por qué pensaba eso, eras el hermano de mi mejor amiga y, por supuesto, aunque eras un cretino, no pensé que fueras tan mala persona… o eso creía. —Robbie subió las escaleras laterales pasando su mano por la baranda. Esperó durante pocos segundos algún comentario de Ian, quien lo observaba en silencio—. Me dijo que Roy había tenido que rescatarte de la cárcel un par de veces, y que, en la última ocasión, te culpaban por asesinato. —Miró a Ian de reojo y lo vio con su rostro tieso y tajante, Robbie esbozó una sonrisa, ahora los papeles se habían invertido, y estaba disfrutando cada instante—. Yo tampoco me lo creía, de hecho, aunque no lo creas, te defendí, le dije que debía ser una equivocación… Pero, me aseguró que lo habías hecho, y me llamó iluso por dudarlo. A mi padre se le conocía por juzgar muy bien a las personas. Ahora veo que tenía razón. Aún lo recuerdo muy bien, recuerdo su expresión, se quitó sus lentes, me volteó a ver y me dijo que Roy debió haber pagado una millonada para sacarte de ahí y, que de no haber sido un Infirma, te habrían sentenciado a pena de muerte. Lo último que me dijo sobre eso fue: “Robert, quiero que te mantengas alejado de ese muchacho”. —Ambos se quedaron en silencio, con tan solo la vibración de las luces sobre de ellos acompañándolos—. Pero, por supuesto, no he podido mantenerte alejado de mí, como él habría querido. Porque quiero a Nikole, y por mucho que me pese, eres su hermano, así que me hago a la idea de tenerte cerca.


    —¿Por qué no le dijiste nada a ella? —dijo Ian, con seriedad.


    —Porque no quiero lastimarla, ¿cómo crees que se sentiría de saber que su único familiar está involucrado con algo tan atroz? ¿Porque sí lo hiciste, verdad? Mi padre jamás mentiría. Jamás lo haría.


    Ian siguió caminado hasta llegar a la siguiente puerta, dándole la espalda a Robbie.


    —Sí lo hice, maté a dos hombres, pero mis razones no te las tengo por qué explicar a ti. No me arrepiento de haberlo hecho y, si pudiera, lo volvería a hacer. Por eso te lo advierto, yo no me ando con cuentos cuando se trata de proteger a quien me importa.


    Los pies de Ian y Robbie se plantaron frente a la puerta metálica, y cuando ellos bajaron su mirada hacia ahí, sus pies estaban en un charco de líquido rojizo brillante que salía del filo de la puerta, Ian se retiró dos pasos, mirando el piso.


    —¿Qué demonios?


    Robbie se apresuró a abrir la puerta; estaba atrancada, pero alcanzó a notar que algo la estaba conteniendo, la forzó un par de veces más y, cuando logró abrirla, un cuerpo cayó a un lado suyo con el rostro contra el piso, salpicando su pantalón de la sangre fría que estaba debajo de él; Robbie lo miró perplejo. Para cuando abrió la puerta por completo, ambos miraron con una expresión ennegrecida; había un centenar de cuerpos abatidos, cercenados frente a ellos, acumulados unos encima de los otros.


    —¿Qué demonios pasó aquí? —preguntó Ian perplejo.


    Robbie no respondió, se hizo paso entre los cuerpos, como pudo, tratando de no pisarlos, algunos de los rostros de aquellas personas parecían mirarle, suplicando que hubiera hecho algo por ellos. Robbie sintió un repentino impulso por vomitar, el estómago se le había volcado de repente.


    Unos cuantos pasos más, y se asomó al centro del estadio, pasando su mirada alrededor de la zona, viendo las decenas de cadáveres. De pronto, Robbie al igual que su corazón, se detuvo de repente, a unos metros de ellos, entre el cúmulo de cuerpos, se encontraban una multitud de personas de pie, con las manos y sus armas cubiertas en sangre, eran por lo menos un centenar de ellos. El sonido de una lata que se cruzó entre sus pies atrajo la mirada de uno de ellos, y luego, la centena de miradas, oscuras y vacías se habían clavado entre Ian y Robbie.


    —Ian… tenemos que salir de aquí.


    —¿Qué? —dijo Ian, que casi se había acercado a él cuando el montón de personas se lanzaron al unísono hacia ellos, varios blandiendo sus armas, iracundos y otros con las manos refulgiendo al instante.


    —¡Corre! —gritó Robbie, echándose a correr detrás de él.


    Ian miró atónito al centenar de Acris que se abalanzaba hacia ellos, varios estaban rozándoles el paso, y uno de ellos arrojó un rayo que casi se les había hundido en el pecho. Ian sacó una pistola de su funda, la cargó y se volvió hacia uno de ellos. El disparo del arma resonó entre los gritos de las personas que les perseguía, la bala hirió a aquel Acris por el hombro, derribándolo.


    —¿Qué te pasa? ¿Cómo se te ocurre hacer eso? —exclamó Robbie—. Son civiles, no puedes matarlos. Están poseídos.


    —No me importa si es Santa Claus quien está poseído, es eso o que nos maten.


    Robbie se volvió como pudo por el pasillo, su mano comenzó a brillar.


    —¡Ignis!


    Encendió un muro de llamas que se levantó frente a él, cubriendo el pasillo de lado a lado. Se detuvo frente a él por un par de segundos, eso debería detenerlos por un momento. Llegaron hasta el área de la cafetería y Robbie miró a su alrededor en búsqueda de la salida; cuando, de pronto, sin que él les hubiera ordenado, sus llamas se apartaron hacia los laterales en un segundo, dejando el camino central libre. Robbie, completamente atónito, vio un hombre caminar hacia él. Tenía una mirada sombría escondida bajo la gorra que portaba. Se detuvo por un instante, uno sólo, y de pronto, se agachó y posó una mano al piso.


    —¿Pero qué…? —murmuró Robbie, se echó un par de pasos para atrás. Sabía lo que eso significaba; si él no les había ordenado a sus llamas que se apartaran, entonces...—. ¡Ian vete de aquí! ¡Ahora!


    El Acris poseído los observó con su mirada perdida y densa como dos charcos de oscuridad, y conjuró con voz tan baja que Robbie apenas alcanzó a escucharle:


    —Deus Ignis.


    Robbie escasamente alcanzó a correr algunos metros tras escucharle, cuando la inmensa llamarada estalló a sus espaldas; y cuando las llamas cubrieron por completo la sala, una de las maquinas de la cafetería estalló en mil pedazos. Robbie sólo sintió el calor que lo abrazaba y lo proyectó contra el muro frente a él; después, sólo hubo oscuridad.
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    Caput 020


    


    Stiff Lingarden corrió a lo largo de los pasillos del estadio, recorriéndolos uno a uno, hasta que llegó al lugar donde se había producido aquella explosión. Una nube oscura ennegrecía el ambiente. Buscó con dificultad alrededor, con su mirada inmersa entre las llamaradas que chisporroteaban y el denso humo grisáceo. Se preguntó qué había sucedido ahí, temiendo lo peor, el lugar estaba abarrotado de presencias, y se le dificultaba reconocer a las que estaba buscando. Su corazón se turbó al no encontrar su energía ahí.


    —¡Robbie! —gritó Stiff—. ¡Ian! —Trató de introducirse un poco más en el lugar, procurando pasar entre los trozos de metal y madera en llamas por el piso, hizo un esfuerzo por identificar las energías—. ¡Robbie! —volvió a llamar.


    —¡Stiff!


    Lingarden se volvió hacia el sonido que llamaba su nombre y vio a Ian corriendo hacia él, con su arma en mano y la mitad del rostro en sangre. Ian se detuvo e intentó hablar, pero la tos seca acudió a su garganta.


    —¿Dónde está Robbie? —preguntó Stiff, preocupado.


    —No lo sé, estaba unos pasos detrás de mí. Yo iré por este lado, tú búscalo por aquí.


    Ian se introdujo cerca del pasillo cubierto en humo y Stiff fue para el lado contrario, comenzó a mover un cúmulo de escombros procurando no quemarse con las llamas que los devoraban y vio un tramo del pasillo cubierto de cuerpos sin vida. Él sabía que estaba vivo, distinguió su presencia de entre las demás. Esa presencia que se detectaba al primer instante en el que Robbie entraba a una habitación; pero, aunque su presencia estuviera en el lugar, no le garantizaba que él no estuviera herido, así que, por más que tratara de calmarse, Stiff no pudo evitar sentirse angustiado.


    —¡Robbie! —repitió, avanzó unos pasos más entre las llamas, el calor le impedía acercarse demasiado, y justo al borde de una pared, tras el mostrador, lo encontró tendido en el piso; Stiff corrió hasta ahí y se acuclilló para volverlo hacia él—. ¡Robbie! ¿Estás bien?


    Robbie abrió levemente los ojos, tenía un hilo de sangre por su oreja, y lo miró con un gesto aturdido, después observó a su alrededor.


    —No fui yo, lo juro.


    Lingarden dejó escapar una sonrisa de alivio.


    —Yo sé que no. Vamos, tenemos que salir de aquí.


    Le ayudó a ponerse en pie, Robbie posó una mano sobre su propia cabeza y la agitó con confusión.


    —¿Qué estás haciendo aquí? Te dije que esperaras afuera —murmuró Robbie, arrastrando las palabras—. Este lugar está lleno de poseídos, tú no puedes estar aquí.


    Él no le respondió, y de pronto, dejó de mirarle. Su semblante se tensó de nuevo. Stiff se percató de inmediato del culpable del incendio.


    —Un Acris de Fuego —dijo Stiff, cuando lo vio.


    El hombre se acercó a él con la mirada sombría. Y, para cuando volteó a mirar a Robbie, este ya se estaba abalanzando con las manos encendidas en llamas para atacarlo.


    —¿Y tú quién demonios te crees? Maldito usurpador —gruñó Robbie, lanzándose a él.


    Arrojó una llamarada inmensa hacia el poseído, pero este, en un sólo movimiento de sus manos, apartó las llamas de Robbie, no lo rozaron siquiera. Robbie se acercó al Acris lanzándole una patada, pero el enemigo la detuvo con cierta facilidad, y en un segundo intento de lanzar su poder contra él; el hombre lo extinguió al instante.


    Stiff miró a su alrededor, y vio que otro grupo de poseídos se dirigía hacia donde estaba Ian. Pensó en ir a ayudarle, seguramente no podría él solo contra ellos, pero miró a Robbie, fundido en su desesperación por vencer al poseído de Fuego, quien le había lanzado otro centelleo de flamas. Robbie se cubrió de pronto con un gesto de dolor en el rostro, pero casi al instante logró redigirlas. Stiff podía notar a simple vista que ese Acris no era del mismo nivel que Robbie. Pero, aún así, se trataba de un civil poseído, no podían dirigirse a él con tal agresividad. Y en este caso no estaba tan seguro de que Robbie fuera capaz de vencer a ese Acris con el mismo elemento, por lo menos no limitándose a pelear a como lo haría en otra situación.


    Así que Stiff bajó su mano y esta comenzó a fulgurar.


    —Lancea —invocó.


    Los trozos de rocas ambarinas brillaron a su alrededor hasta formar un bastón metálico de extremos ovalados. Stiff fue hacia él.


    —Robbie, yo me encargo de él. Tú ve y ayuda a Ian, está por allá.


    Wyle alejó al hombre de una patada, y luego soltó una llamarada hacia el Acris para ahuyentarlo; en ese momento Robbie se alejó de él. Quedó pensativo por un instante, mirando hacia donde Stiff le indicaba, y luego de pensarlo unos segundos, Robbie alzó su mano ante Lingarden, esta refulgió por un momento y conjuró:


    —Clausus animi.


    Al instante, el fulgor que pretendía cubrir a Stiff se rompió en un millar de trozos de luz. Robbie meneó la cabeza, en un gesto frustrado.


    —Maldita sea… como pensaba, esto no tiene efecto contigo.


    —Descuida —dijo Stiff, tratando de localizar al hombre—. No es tan fácil que yo quede poseído. El mismo Adric lo dijo. Pero, necesito que vayas a ayudar a Ian, es más sencillo que yo me encargue de ese Acris por la diferencia de Elementos.


    —Está bien, pero ten mucho cuidado —dijo Robbie, dudoso—. Y si sientes que… que ese Mentalista…


    —Sí, no te preocupes. Procuraré ser rápido para salir de aquí.


    Su amigo asintió, no muy convencido, y salió veloz hacia donde se estaban conglomerando los poseídos.


    El Acris de Fuego poseído se lanzó hacia Stiff con las manos encendidas. Un ataque fugaz de llamas lo envolvió en un instante.


    —Stratum —conjuró Stiff, con velocidad, protegiéndose del mortífero ataque del Acris, pero esto no detuvo al hombre, lo intentó un par de veces más y se arrojó a él con ferocidad. Stiff alzó una mano hacia él—. Rejectio —invocó en esta ocasión.


    Un intenso fulgor emanó de Stiff y el Acris de Fuego salió proyectado hacia un lugar embebido en llamas, hasta perderse de su vista. Lingarden lo buscó con la mirada, y de pronto las llamas se apartaron del lugar, el hombre se puso en pie y de sus manos llameantes, invocó una cuchilla que estaba rodeada por llamas. El Acris se abalanzó hacia Stiff blandiendo el arma, logró apartar su ataque con su bastón, lo manejaba con tal habilidad que consiguió rechazar todos los ataques del Acris, procurando acorralarlo al final de la sala; pero el calor del lugar era abrumador y el humo se estaba volviendo cada vez más denso, impregnándole los pulmones con un hedor a carbón que no le dejaba respirar. El poseído, por su parte, tosía con cierta frecuencia, pero no se detenía, era como una máquina, como si lo hubiesen programado para matarle. Y, de hecho, justo así era como Stiff sospechaba que había sido.


    El Acris se lanzó hacia él con un severo golpe de su cuchilla en llamas, poniéndolo contra la pared, hizo su mayor esfuerzo por contenerla, pero las llamas le abrazaban el rostro y unas de ellas se escurrieron por su brazo derecho y comenzaron a carcomerlo. Hasta que por fin logró patear al Acris de Fuego, haciéndolo retroceder por un instante, después giró su bastón con velocidad, lo golpeó en el pecho y después en el rostro; el Acris cayó al piso. Stiff sacudió las llamas con su palma sobre su uniforme para evitar que estas se extendieran. Cuando volvió su mirada alrededor, apenas lograba ver a través de las flamas, si no salían pronto de ahí, todos quedarían sepultados por el incendio. O peor, terminarían siendo poseídos.


    Un par de hombres más se le lanzaron, pero Stiff logró bloquearlos con su bastón y apartarlos de ahí, le asestó un golpe en el abdomen a uno, y al otro en las rodillas, haciendo que este cayera. Pero el Acris de Fuego se puso en pie y trató de acercarse de nuevo a él.


    —Hola, Stiff —dijo el hombre, mostrándole una sonrisa oscura—. Veo que te quedaste con ganas de terminar nuestra charla.


    Su sangre pareció coagularse de repente. Un choque de inseguridad lo abatió al instante. Lingarden se alejó un poco con su rostro descolorido.


    «Va a poseerme», pensó con el corazón dando latigazos en su pecho.


    —Ya lo he hecho —respondió el Acris—. Por más que te resistas, sabes que puedo entrar cuantas veces lo requiera. Y sí, justo como te imaginas, Stiff, tengo planes muy… muy interesantes para hacer contigo. O más bien, divertidos… para mi, claro. No creo que a ti te vaya a hacer mucha gracia lo que le vas a hacer a tus amigos.


    El pánico comenzó a apoderarse de él, podía escuchar la voz de Lliev en su cabeza al unísono en que escuchaba la del poseído. Sabía que sería cuestión de segundos para que él lo tuviera en su poder, y si eso ocurría…


    En ese instante, el Acris se le abalanzó y, tras un sablazo, una de sus cuchillas alcanzó a rozarle el cuello, un filamento de sangre brotó de su piel.


    Estaba en extremo nervioso, su arma por poco se le había escapado de los dedos y su cerebro parecía no poder coordinarse con su cuerpo. Estaba perdiendo la batalla.


    «¡Ya basta!» se exigió. No podía permitir que el Mentalista jugara con su mente. Se presionó a sí mismo a salir de su temor y a concentrarse, no permitiría que ese Saeva lo poseyera de nuevo. Ni siquiera le daría la oportunidad de tener otra conversación con él, sabía que la mínima información que le diera, sería más que suficiente para caer de nuevo en su posesión. Entonces, invocó en un segundo un cúmulo de rocas, que se alzó desde el piso hasta el torso del poseído, golpeándolo y haciendo que perdiera el equilibrio.


    Pudo haber corrido en ese instante y escapar, pero seguramente los perseguiría de nuevo, y no podía dejar que un Acris tan peligroso quedara suelto por ahí. Lo más seguro era que Adric tuviera pensado mantener a ese hombre en su posesión para usarlo a su favor.


    El Acris se levantó de pronto y lanzó una bocanada de llamas hacia Stiff, pero una esfera de energía que él mismo invocó lo protegió. Las flamas que escaparon del escudo se derramaron por el lugar, incendiando los muebles a su alrededor.


    —No hay nada que puedas hacer, Stiff. Nada —dijo el poseído—. Ya a estas alturas debiste darte cuenta de que no puedes contra mi. Porque, si no es este hombre, será alguien más, y te puedo asegurar que, más tardarás en dar un paso, que yo en volver a charlar contigo con el cuerpo de alguien más. Yo puedo estar en la cabeza de quien yo quiera. Incluyendo la tuya. Incluyendo la de tus amigos.


    Se negó a caer en su provocación, aquellas palabras le sonaron más a frustración que a amenaza. Si Adric pudiera entrar en su mente, posiblemente lo habría hecho ya. De cualquier manera, no podía arriesgarse, era claro que el Mentalista planeaba poseerlo de nuevo. Y, por el bien de todos, no lo podía permitir.


    El poseído dibujó una sonrisa atroz, Stiff casi pudo ver el rostro de Adric dibujado en ella, y en ese momento, los labios del hombre se movieron en un sonido seco.


    —Imperium Ignis —invocó.


    El hombre apenas había alzado una mano, pero fue suficiente para que de ella detonara una brutal e inmensa esfera de llamas. Stiff percibió en un segundo como el calor le desgarraría la piel del rostro y, en un movimiento casi inconsciente, llevó ambas manos al frente.


    —¡Deum Luminis! —conjuró Stiff.


    Una órbita de luz ámbar se precipitó sobre de ellos, bañando todo el lugar en un instante. Las llamas del poseído arremetieron contra la inmensa capa de luz de Stiff, y estas no sólo se detuvieron ante ella, sino que se desbarataron como si si de una cortina de arena se tratara. El mismo impacto del poder de Stiff fue el que proyectó al poseído por los aires, haciéndolo caer de espaldas. El hombre se levantó al instante, pero Lingarden se le abalanzó, y giró su bastón con tal habilidad que consiguió derribarlo nuevamente, para finalizar asestándole un golpe en la cabeza. Hasta que por fin, el poseído cayó inconsciente al piso.


    Stiff tuvo que dar unos pasos atrás, porque de pronto, un violento mareo lo había embestido. Sintió la tibieza de la sangre resbalando por su nariz. Tuvo que llevarse una mano a la sien y ejercer presión en ella, porque la severa punzada tras sus ojos le cegaba los pasos. Pero no pudo permitirse demasiado tiempo en ese lugar, las llamas que habían escapado del poder de Stiff ya estaban devorando el interior del estadio, además, de que aún tenía que verificar lo qué había sucedido con Robbie e Ian.


    Corrió por los pasillos entre las llamas, y cuando los encontró, los vio prácticamente rodeados. Los poseídos se lanzaban hacia ellos como hienas hambrientas, y todos tenían una fuerza impresionante, mucho más de lo que deberían. Aquello le pareció algo extraño a Stiff.


    Robbie golpeaba a quienes podía y a otros los alejaba, manejando las llamas de un lugar a otro, procurando no herirles, y por su parte Ian trataba de defenderse de ellos golpeándolos en el rostro. Un Acris se lanzó a Robbie por la espada y estuvo a punto de apuñalarle, pero, un disparo del arma de Ian hizo que soltara el cuchillo, Wyle se giró hacia el Acris y lo apartó de un puñetazo.


    —Creo que después de todo, no me odias tanto —dijo Robbie, dándole una sonrisa burlona a Ian—. Bien podrías haber dejado que ese tipo me asesinara.


    —Bien podría dejar que el próximo sí lo haga —respondió Ian, con un refunfuño—. O bien, podrías callarte y hacer algo mejor con tu estúpido poder que tanto presumes para sacarnos de aquí.


    —¿Me estás sugiriendo que incinere a todos aquí?


    —Obviamente no me refiero a tu Regente.


    Robbie dejó pasar el comentario, al tiempo que apartaba a otro hombre que planeaba atacarlo por su costado, mientras que Stiff se abrió camino hacia ellos con su bastón.


    —¿Qué sucedió con ese Acris? ¿Estás bien? —le preguntó Robbie


    —Lo dejé atrás, está inconsciente, pero dejó el lugar en llamas.


    —Maldito farsante, y luego por qué tenemos mala reputación.


    —De este modo, nunca terminaremos con ellos —dijo Ian, agitado.


    —Tenemos que salir de aquí, son demasiados —replicó Robbie, tomando a uno por el pecho y derribándolo por la espalda.


    Después, otra mujer frenética corrió desde el pasillo hacia ellos, encendida en flamas, se lanzó hacia Lingarden con la mano luminosa en un color verde, Stiff logró apartarla con su bastón.


    A pesar de que el rostro de la mujer se desfiguraba con las llamas, ésta se puso en pie al instante, al igual que otros poseídos que estaban siendo carcomidos por el fuego, se levantaban sin inconveniente alguno y se lanzaban a ellos.


    —Es inútil —dijo Stiff—. No importa lo que les pase, mientras estén poseídos nunca dejarán de atacarnos. Además, Adric ya sabe que estoy aquí, tenemos que salir rápido de este lugar.


    Robbie lo miró con preocupación.


    —Todo está bien. De momento, no logró entrar —dijo Stiff, sin darle mucha importancia.


    Echó una mirada hacia el frente, a pocos pasos de ellos se encontraba un camino que llegaba al pasillo principal, le hizo un ademán a Robbie con la cabeza, para indicarle el camino y él asintió. Stiff se abrió camino con su bastón, mientras que Wyle levantó sus manos al aire, las apartó hacia las paredes; las llamas le obedecieron, dejándoles paso libre para seguir adelante. Los tres corrieron al instante, tratando de localizar la salida. Robbie se volvió hacia ellos y dirigió su mano nuevamente.


    —Discedit —conjuró Robbie, las llamas del lugar y las que envolvían a los poseídos se extinguieron al momento—. Nadie debería morir de esa manera —dijo al tiempo que se escabullían del lugar.


    Stiff alcanzó a visualizar la entrada principal, pero ya era demasiado tarde, los centenares de poseídos ya salían de las distintas puertas del lugar. Para cuando lograron salir por la puerta, ya había decenas de poseídos dispersos por las calles.


    Alzó su mano y un muro de rocas se levantó imponente ante la entrada principal del estadio, bloqueando la salida a los demás poseídos. Miró a su alrededor y vio que, de momento, no eran demasiados quienes se habían escapado. Alcanzó a ver a Samantha defendiéndose de un par, y también a Cameron Reid y a Otis Yanev que ya los acompañaban. Cameron, con su arco lanzó un par de flechas a otro grupo de Acris que se acercaban hacia él.


    —¿Y estos de dónde diablos salieron? —dijo Cameron lanzado a uno con una patada por el pecho.


    Adam se encontraba luchando también cercano a Nikole. Alejándolos con fiereza del lugar. Nikole trató de alejar a tres de ellos, lanzándoles una llamarada azul pero apenas retrocedieron y se volvieron a abalanzar hacia ella. Uno de ellos alcanzó a tomarla del brazo y la jaló contra él, después le propinó un golpe con su puño; Nikole apenas se alcanzó a cubrir el rostro, pero el impacto la derribó. Adam trató de ir hacia ella, pero un grupo de Acris lo contuvo.


    —¡Nikole! —exclamó Adam—. ¡Haz un escudo!


    Nikole intentó alzar una mano ante el otro hombre que se lanzó hacia ella blandiendo un bate; pero cuando estaba a punto de impactárselo en la cabeza, cayó al piso por un golpe que recibió desde la espalda.


    Robbie se lanzó asestando un par de patadas más a los otros dos poseídos que estaban rodeándola. Remató con un puñetazo al hombre del bate, dejándolo desorientado. Nikole se puso en pie, mirándolo perpleja.


    —¡Nik! ¿Estás bien? ¿No te lastimaron? —dijo Robbie, tomándola por un segundo de su mano, tembloroso.


    —Estoy bien, ¿qué vamos a hacer? Son demasiados.


    —No lo sé —respondió Robbie, desconcertado y mirando a su alrededor.


    Stiff se acercó a ellos, pero, para su preocupación, esto no era todo. Para cuando miró hacia la estación que estaba a contra esquina del lugar, observó otro grupo de poseídos saliendo del ingreso; al parecer el estadio no era la única fuente de poseídos. Ahora estaba seguro, querían acorralarlos, todo estaba planeado para encerrarlos a ellos. Giró su vista alrededor y vio el edificio de cristales frente a ellos.


    —¡Robbie! —llamó Stiff—. Tenemos que refugiarnos.


    Robbie se volvió hacia él y asintió rápidamente.


    —¡Todos! ¡Al edificio, rápido!


    Haciéndose camino entre los poseídos Adam se acercó hasta el edificio, pero las puertas estaban cerradas.


    —Háganse a un lado —les dijo Adam, todos se apartaron y él invocó una ventisca con su mano, con tal fuerza que los cristales frente a ellos estallaron; Cameron, Otis, Samantha y Nikole entraron, Stiff había llegado hasta la puerta y también Robbie; pero, cuando este se volvió, vio a Ian parado frente a aquellos Acris, inmóvil.


    —¿Qué demonios hace? —murmuró Robbie.


    —¡Ian! —exclamó Nikole, queriendo regresar al lugar.


    —¡Espera! —dijo Adam, conteniendo a Nikole.


    —No podemos dejarlo ahí.


    Adam hizo ademán de ir tras él, pero Robbie ya se había lanzado como una centella hacia Ian. Justo antes de que un poseído lo golpeara, Robbie jaló a Ian por la espalda y este cayó al piso, después alejó al Acris de un puñetazo. Obligó a Ian a ponerse en pie y le arrancó el arma de las manos. Lawler le soltó una mirada furiosa.


    —Lo siento, es por seguridad —le dijo Robbie, apresurado.


    —¿Qué carajos esperan? —les gritó Cameron—. ¡Después se ponen a jugar!


    Reid trababa de hacer a un lado a quienes se acercaban a ellos para entrar por la puerta quebrada pero ya comenzaban a ser demasiados. Mientras que Robbie arrastró a Ian a trompicones hacia la entrada. Una vez que entraron al edificio, Stiff invocó un muro de rocas para protegerles, los poseídos quedaron afuera rasgando con desesperación el monte de piedra.


    Todos soltaron un largo respiro, en especial Robbie que intentaba recobrar el aliento.


    —¿Qué es todo esto? —preguntó Otis mirando a través de los cristales restantes a los Acris desesperados.


    —Si uno de ellos es un Acris de Bloqueo, estamos perdidos —dijo Adam.


    Stiff le dio la razón en su mente a Adam, había cientos de ellos allá afuera; las posibilidades de que alguien bloqueara sus defensas era sumamente altas. Acercó su mano al muro de rocas.


    —Renisus —conjuró.


    El muro se cubrió de un fulgor dorado que los bañó por un instante.


    —Esto lo hará un poco más resistente, pero, como dijo Adam, no funcionará mucho con un hechizo de rechazo.


    —¿En verdad estás bien, Nik? —le preguntó Robbie, cuando, de pronto, Ian se abalanzó en un instante hacia él y, derribándolo al piso, le hundió brutalmente sus dedos en su cuello.


    —¡Ahora sí me voy a encargar de ti, pedazo de mierda!


    —¡Ian! ¿Qué te pasa? —gritó Nikole.


    Stiff y Adam se lanzaron hacia él para quitárselo, tratando de apartarlo de encima, mientras que Robbie jadeaba con desesperación. Stiff miró a Ian y vio en él una mirada vacía y oscura.


    —Está poseído. Tenemos que alejarlo de aquí.


    Stiff lo tomó con el brazo por el cuello de tal forma que lo hizo retroceder, pero Ian se retorcía con la fuerza de un caimán. Stiff tenía su mano incrustada con firmeza hacia Ian, y se volvió con él hasta llegar a una pequeña habitación cerca del lobby principal. Adam y Cameron le ayudaron a empujar a Ian dentro y lo encerraron ahí. Trancaron la puerta con el escritorio que estaba frente a ellos y una silla de madera para que no pudiera salir de nuevo. Nikole se acercó a Robbie poniéndole la mano por la espalda.


    —¿Te encuentras bien?


    Robbie asintió, mientras sus espasmos de tos se perdieron entre los golpes a la puerta y las maldiciones de Ian.


    —Vamos arriba —les dijo Stiff—. Necesitamos ver qué está sucediendo allá afuera.


    —¿Vamos a dejarlo aquí? —dijo Nikole, con preocupación.


    —No podemos hacer nada más mientras esté poseído —dijo Adam—. En ese lugar estará a salvo.


    —Siempre y cuando no lo olvides ahí para siempre… como a mí —soltó Samantha con una mueca. Cameron soltó una risa con el comentario, pero a Adam no pareció haberle hecho gracia.


    —Vamos ya —dijo Robbie, incorporándose.


    Todos subieron un par de pisos. Entraron a una sala central y Robbie se paró junto al ventanal que daba hacia la calle, los demás se acercaron ahí también.


    Wyle tenía su mirada vacilante hacia las calles, donde comenzaban a desbordarse los poseídos, algunos se mataban entre ellos y otros simplemente deambulaban alrededor de los demás, y de la estación parecían salir cada vez más y más. Stiff miró a Robbie por un momento, podía notar a simple vista su agobio y desoriento.


    —¿Qué vamos a hacer? —preguntó Nikole—. Tenemos que ayudarlos, no podemos dejar que ocurra lo mismo que en el teatro.


    —No podemos salvarlos a todos —musitó Robbie, con la voz quebrada—. No hay manera.


    En eso, una alerta le llegó a su Innox. Robbie reaccionó y lo activó.


    —Es Nina —dijo al ver el código—. Adelante.


    —No podemos llegar a donde están ustedes, este lugar está repleto.


    —Sí, ya lo sé, aquí estamos igual, ¿ustedes en dónde están? ¿Está Nigel con ustedes?


    —Estamos cerca del monumento Galdi, pero sólo estamos Carrie y yo. Y, a este paso, no creo que podamos llegar a ningún lado.


    La voz de Nina se escuchaba alterada, nerviosa. Era obvio que lo que estaba sucediendo con ellos se había extendido más de lo que pensaban.


    —No. No se muevan de donde están, encuentren donde esconderse y esperen ahí. Enviaré a alguien por ustedes en cuanto sepamos qué hacer.


    Nina aceptó y Robbie cortó la comunicación.


    —Bueno, ¿y ahora qué hacemos, líder? —le dijo Cameron en tono burlón, pero Robbie no respondió, volvió su mirada hacia la calle, desconcertado y con el rostro pálido.


    Stiff puso una mirada en su amigo, tenía la expresión más perturbada que jamás esperó ver en él; parecía que los minutos de indecisión le corroían el interior. Pocas veces lo había notado tan abrumado, y no era para menos, una sola mirada al exterior bastaba para conmocionar a cualquiera; aquello estaba escalando segundo a segundo hasta convertirse en una carnicería. En ese instante, Stiff encendió su Innox y comenzó a investigar el área. El punto rojo que refulgía donde ellos se encontraban era aún mayor; como sospechaba, la zona se había extendido enormemente.


    —Las zonas con la magia de Adric se están esparciendo —dijo Stiff, frunciendo el ceño—. Y, por lo que me temo, Noah Faber está con él. Debe estar actuando como su catalizador, intensificando y variando su posesión. Y también sospecho, que ha intensificado el poder de los poseídos. A este paso, esto será una masacre si no hacemos algo pronto.


    —¿Catalizador? ¿De qué hablan? —preguntó Adam—. ¿Ustedes sabían bien quién estaba detrás de esto? ¿Roy sabe al respecto?


    —Sí, lo sabe.


    —¿Y por qué no dijeron nada? —exclamó Adam—. Sólo nos hablaron del Mentalista que atacó a Leika, pero nunca dijeron nada de un Acris Catalizador. Pudimos haber estado más preparados. De hecho, no debimos haber permitido que Ian viniera en primer lugar, era obvio que un Infirma sería el primero en estar poseído.


    La mirada suspicaz de Stiff se posó en Adam por un momento, la razón por la cual no le habían informado a su compañero de estos detalles, era la misma por la cual Stiff no había comentado nada desde un inicio: temía que su mente estuviera conectada a la de Adric, porque, aunque Adam hubiese negado haber sido poseído por el Mentalista, Stiff aún dudaba de aquello.


    —Ninguno de nosotros estamos exentos —dijo Stiff, regresando su mirada a la pantalla, moviéndose con velocidad entre las calles de ella.


    —Ahora no es momento de ponernos a discutir tonterías —comentó Sam—. Mejor pongámonos a pensar en qué vamos a hacer para detener esto.


    —Eso le corresponde al prodigio —soltó Cameron, dirigiéndose a Robbie—. No nos podemos quedar aquí para siempre. Dinos qué demonios vas a hacer para sacarnos de aquí.


    Robbie se volvió de nueva cuenta hacia la ventana y se pasó una mano por el cuello, murmuró unas palabras, pero no concretó nada. Después le lanzó una mirada de nerviosismo a Stiff.


    —¿Y bien? —insistió Cameron.


    —Tenemos... tenemos que detenerlo.


    — No me digas, genio. ¿Pero cómo piensas hacer eso? ¡Allá afuera es un matadero, no tenemos todo tu tiempo!


    —¡Cállate ya, que estoy pensando! —exclamó Robbie, las gotas de sudor le caminaban por el rostro blanquecino—. Sólo cállate y déjame pensar un momento.


    —Pues piensa más rápido, ¿se supone que eres el líder, o no? Ahora haz tu maldito trabajo y dinos cómo vas a sacarnos de este lugar sin que nos maten, y cómo demonios piensas ir allá y sacar a Nina y Carrie de donde las metiste. —Robbie no lo miró, tenía el cuerpo en tensión extrema y sus fosas nasales se expandían con exaspero. Se llevó una mano a la cintura y una a la frente, frotándola mientras parecía analizar la situación. Todos quedaron en silencio por un momento, en espera de una respuesta que nunca llegó. Parecía que una profunda indecisión lo dominaba.


    Otis se acercó a la ventana con un gesto inexpresivo.


    —No hay nada que podamos hacer —sentenció Otis—. Ni por ellos, ni por Nina y Carrie. Si ellas están allá afuera, dudo que sobrevivan mucho tiempo.


    —Nadie va a morir —dijo Robbie, con irritación—. Ninguno de nosotros. Sólo tengo que encontrar la manera de salir de aquí.


    —¿Entonces qué esperas para dar alguna sugerencia? —Cameron meneó la cabeza, con una risa sarcástica—. ¿No tienes ni idea verdad? No tienes ni puta idea de qué hacer en un momento así. Pff, valiente líder nos pusieron.


    —Ya cállate, Cameron —dijo Samantha—. Tú tampoco estás sugiriendo nada en absoluto, así que, por favor, cierra la boca.


    —Pues no se supone que yo deba hacerlo, ¿o sí? Este imbécil nos mandó llamar, aún sabiendo a qué clase de tipo nos enfrentábamos.


    —Ya basta —interrumpió Stiff, alzando su voz ante todos, cuando todos le miraron amplió con sus dedos la visión de la pantalla del Innox frente a ellos—. Todos pongan atención. Son varios puntos base de la magia de Adric, pero, hay dos en donde se muestra con mayor intensidad; por lo que me ha dicho Robbie, la mayoría de los mentalistas sólo puede poseer a una persona a la vez, pero como ya nos hemos percatado, él puede controlar a muchas más personas que eso. Estoy seguro de que eso lo logra con Noah, él es quien intensifica su poder. De esta manera, seguramente toma a un poseído y éste actúa como "detonador", contaminando a los demás Acris e Infirmas a su paso, y estos a su vez, poseen a otras personas al tiempo de contacto.


    —Infirmas son los más propensos —dijo Robbie—. Después los Acris, aunque es más complejo hacerlo a distancia, y hay diferentes tipos de posesión, no todas las mentes reaccionan igual, pero ya teniendo una conexión con ellas es mucho más fácil accesar.


    —Por lo cual —señaló Sam—, apenas pongamos un pie afuera, también corremos el riesgo de ser poseídos si estamos mucho tiempo en contacto con ellos, como ya sucedió con Ian. —Stiff asintió y Adam desvío su mirada de Sam por un momento—. Pero ahora que lo sabemos, eso ya no será un problema. Si lo que hace ese Acris, Noah, es intensificar, o duplicar, o lo que sea que haga, no tiene que ver directamente con la magia de Adric, entonces, yo puedo hacer un contra hechizo para eso, no será algo muy fuerte, pero será suficiente para que ninguno de nosotros quede poseído por la magia del “Detonador” ni ninguno de los demás poseídos. Pero si alguno de nosotros nos topáramos de frente al Mentalista, mi hechizo no funcionará. —Sam posó su mirada seria hacia Stiff y se recargó en el escritorio detrás de ella, cruzando sus brazos—. Y menos en nuestro caso.


    —Eso será muy útil, ya nos brinda una ventaja para salir allá sin arriesgarnos a ser poseídos —continuó Stiff—, pero, como ya dijo Robbie, tenemos que ser realistas, no podemos salvar a todas esas personas que están allá abajo, y menos a quienes ya han sido poseídos, son simplemente demasiados.


    —No puede ser —dijo Nikole—. No podemos nada más dejarlos así.


    —La única manera de salvar a quienes podamos es encontrando a Adric directamente, él es el único que puede detener todo esto. Por lo mismo, al parecer hay dos zonas donde su magia se intensifica, una está aquí, en el RUS, esa es la que se encuentra más expandida. —Stiff giró la pantalla con su índice hasta llegar a donde brillaba otro círculo rojo—. Estoy seguro de que el detonador de la posesión se encuentra ahí. Y en este otro punto...


    —Ahí está Adric —dijo Robbie.


    —Así es —le respondió Stiff—. No estoy seguro de que Noah esté ahí con él o no. Sin embargo, mientras ellos estén actuando en conjunto, y exista el Detonador, las posesiones jamás terminarán. Y me imagino, que la razón por la cual Adric no se está ocultando bajo el poder de Noah esta vez, es porque está esperando a encontrarse directamente con nosotros. Por lo que tenemos que ir preparados.


    Stiff mantuvo su mirada en Robbie, como dando pie para su opinión, pero él sólo se mantuvo en silencio escuchándolo con atención.


    —Entonces debemos salvar a quienes podamos —dijo Nikole—. Si ese Detonador está haciendo que continúen los poseídos, entonces debemos ir por él. De ese modo impediríamos que continúe su posesión general y sigan atacando personas.


    —Tendríamos que dividirnos —asintió Stiff—. Una parte de nosotros deberá ir a buscar al Detonador. Quizá Adric esté actuando con una posesión de objeto como en sus ocasiones anteriores. Entonces deberán encontrar al que sea que esté haciendo la posesión principal de las personas y los otros deberemos ir tras Adric.


    Robbie le lanzó una mirada consternada a Stiff, pero él no la correspondió. Mantuvo su rostro serio en los demás en espera de alguna respuesta al plan.


    —Yo puedo ayudar con eso —se ofreció Nikole—. Regresar al estadio para encontrar al Detonador.


    —No, claro que no. Tú no puedes salir de aquí —dijo Robbie, sobresaltado.


    Ahora su mirada de consternación se había puesto en ella, completamente negado a la idea, y, al parecer no fue el único; Adam, tampoco fue capaz de ocultar su descontento, porque al instante, él negó con la cabeza y lanzó una mirada aprobatoria al comentario de Robbie. Sin embargo, Nikole no parecía estar conforme con la respuesta.


    —No pienso quedarme aquí sin hacer nada, Robbie. Alguien tiene que hacer algo. Yo sé que me falta experiencia, y no creo poder enfrentarme a un Saeva liberado, pero quizá puedo ayudar a encontrar a esa persona, como ocurrió en la vez del teatro. No puedo simplemente quedarme a ver como ustedes se arriesgan.


    —Ella tiene razón —respondió Stiff—. Ya vimos de lo que es capaz Adric, tú mismo lo sabes. Sugiero que Reid, Samantha, Yanev y Nikole sean quienes busquen a ese Detonador; Novak, tú y yo, iremos tras Adric. Y tengo que ir yo, eso no es opcional. —Stiff regresó una mirada dura a Robbie mientras decía esto último, previendo que su amigo se negaría a que estuviese cerca de Adric—. Sólo yo puedo distinguir su presencia más rápido, su presencia real, de otra forma jamás lo encontraremos. Una vez estando con él, Novak puede apoyarte, pero, al final, deberás ser tú, Robbie. —El silencio reinó en la habitación por un rato, Robbie agachó su mirada por un momento y luego la llevó hasta los ojos de Nikole, inseguro, daba la impresión de que el alma se le salía del cuerpo—. Si estás de acuerdo, claro.


    —Yo puedo acompañarlas también —se apresuró a decir Adam, mirando a Nikole—. En dado caso yo...


    —No —dijo Robbie con voz débil, como si le faltara convencerse a sí mismo—. Stiff tiene razón, no sabemos qué esté planeando Adric, ni cuántos de ellos estén con él, necesito que estés con nosotros. Le pediré a Nina y Carrie que esperen en ese lugar, en lo que los demás encuentran al Detonador y se encargan de él. Si lo logran antes de que nos enfrentemos a Adric, nos reuniremos donde él se encuentra. O si descubrimos donde se encuentra Noah, quizá esté con Adric. Lo que sea primero.


    —¿Y cómo esperas que se abran paso entre ese mundo de poseídos? —dijo Adam, con irritación—. La última vez tuvimos que recurrir a Leika para eso.


    —Ya veremos la manera —soltó Nikole, con tono un poco molesto—. Sé cuidarme sola, si lo que les preocupa es eso, sabré defenderme.


    —No de algo así —musitó Adam. De pronto, le lanzó una mirada a Robbie, como pidiendo su cooperación—. Es una locura, morirán en cuanto entren ahí. Wyle, yo creo que ella…


    —A fin de cuentas, es mi decisión, Adam. —La voz severa de Nikole lo interrumpió—. Y no creo que ninguno de ustedes deba decidir por mi. Se supone que estamos en esto para ayudar a las personas, y mientras discutimos no estamos ayudando a nadie. Así que, a mi parecer, ya está decidido.


    Adam apretó los labios y bajó su mirada por un momento. Después asintió dejando escapar un denso suspiro.


    —¿Por quién nos toman? —dijo Sam, con ligereza—. Si de abrirse paso se trata, sólo déjenmelo a mí. Ah, y antes de que se nos olvide. —Evans levantó una mano ante ellos y cerró sus ojos—. Rejicimus notora —conjuró, y un fulgor olivo cubrió la habitación, salpicando de luz a todos por un segundo, todos la miraron extrañados, después Samantha abrió sus ojos y se enderezó—. Bien, ya está, en teoría, ninguno de nosotros puede ser poseído por algún "infectado", a menos de que se topen con el Detonador o con Adric, de ahí ya es cuestión de ustedes cuidarse. Y les sugiero que nos demos prisa, antes de que ya no haya humanidad que salvar allá afuera.


    —Yo pienso como tú, Novak —comentó Otis Yanev—. Esto es una locura, veremos quién regresa después de esto.


    Cameron y él salieron. Adam caminó hacia la puerta, regresando una mirada hacia Nikole, pareció querer decirle algo, pero luego de mirar a los demás en la sala, desvió sus ojos de ella y salió.


    Stiff se acercó a Robbie, quien estaba con el puño recargado a los cristales, con su mirada perdida entre la multitud de poseídos bajo de ellos, rodeando al estadio.


    —Vamos —le dijo Stiff. Robbie lo observó con una mirada casi agónica, y en ese momento, Lingarden supo a la perfección qué era lo que le preocupaba—. Sé que es una decisión difícil, pero los necesitamos a todos. Si queremos hacer algo por esas personas, esta es la única manera.


    —Sí, ya lo sé. —Robbie se incorporó y fue al instante hacia donde estaba Nikole, antes de que saliera de la habitación—. Nik, espera… —Él la alcanzó, y la detuvo tomándola de la mano, ella se paró volviendo su mirada hacia él. La observó por un momento con un gesto de preocupación en el rostro. Sus labios temblaron levemente y pareció que las palabras se le habían escapado.


    —Aquí es cuando me das uno de esos conejos para darme ánimos —dijo Nikole, dándole una sonrisa. Robbie sonrió un poco con ella.


    —Lo siento, hoy olvidé traer uno. Pero me habría ayudado tener un par extra para mí.


    —Tranquilo, todo va a estar bien. Sé que tú puedes con esto.


    Robbie la miró con un gesto de profunda angustia, entrelazando sus dedos contra los de ella.


    —Por favor, cuídate mucho. No te separes de ellos, yo acabaré con esto lo más rápido que pueda para volver a buscarte.


    —No si nosotros terminamos primero. Pero, lo haré —aseguró ella—. Estaré bien, me has enseñado a hacerlo.


    Robbie contuvo por unos segundos más su mano, para después dejarla escapar y, en ese momento, Samantha puso sus manos en los hombros de Nikole, con una sonrisa burlesca.


    —Ya, tranquilo Almirante Darcy, que todo estará bien, te prometo que no le pasará nada. Ahora vamos.


    Nikole le dio una sonrisa.


    —Cuídate, Robbie. Te veré después.


    Ella salió de la habitación junto con Robbie, y Sam iba a salir al tiempo con ellos, pero Stiff se paró frente a ella en la puerta, obstruyendo el paso, Sam levantó una ceja con una expresión extrañada.


    —En un momento estaremos con ustedes —dijo Stiff hacia Robbie, quien asintió y siguió su camino.


    Él se volvió nuevamente hacia Samantha dando un par de pasos cerca de ella.


    —Por favor, no me vayas a decir también que me cuide mucho o algo así, no me gustan las despedidas cursis.


    —No estoy pensando en despedirme —dijo Stiff posando sus ojos en los de Sam—. Pero quería que supieras que tenías razón, debí haber centrado mi atención en las cosas verdaderamente importantes. También tengo que ser realista, y si algo llega a suceder, yo...


    —¿Qué estás diciendo? No va a suceder nada, no te pongas melodramático. —Samantha soltó una risa admirada y puso su mano en el pecho de Stiff a modo de apartarlo un poco de ella, pero Stiff tomó su mano y la acercó nuevamente hacia él, quedando a pocos centímetros de su rostro.


    —Solamente quería que supieras lo importante que eres para mí. Debí habértelo dicho de una mejor manera aquella vez. Tú merecías que lo hiciera. Y quería que supieras que yo en verdad quiero estar contigo. —Stiff mantuvo sus ojos en ella, pero Samantha le desvió la mirada, ocultando su rostro ruborizado.


    Y en ese momento, la tomó con suavidad de la barbilla y la levantó para que lo mirara de nuevo. Acercó su rostro al de ella, tan cerca que podía percibir su cálido aliento y el aroma a cereza en sus labios.


    —Ya te lo dije una vez, yo no salgo con niños —murmuró Sam.


    —Yo no soy ningún niño —susurró Stiff, soltando una ligera sonrisa hacia ella, después, sus labios repletos de anhelo se unieron a los de ella y, justo como él tanto había esperado, ella le correspondió, aferrando sus dedos a su pecho. El corazón de Stiff desembocó en martilleos y su lengua se coló con suavidad hasta rozar sus labios. Sam dejó escapar un leve gemido de su garganta que le causó a él un hormigueo que lo recorrió por completo.


    Se negaba a separarse de ella, pero sabía que los estaban esperando, así que, muy a su pesar, alejó suavemente sus labios de los de Sam, acariciando su rostro con la mano. Quiso despedirse de ella, pero no supo cómo hacerlo, las palabras se habían negado a salir. Él tenía un firme sentimiento de que aquella podría ser la primera, y única vez que estaría con ella. Su corazón se encogió sólo de pensarlo. Sam se apartó y se acercó a la puerta, con una sonrisa oculta en el rostro.


    —Sam...


    Ella lo miró, y sus ojos violetas reflejaron todo aquello que él habría querido decirle.


    —Te veré después, Steve.


    

  


  
    



    Para cuando habían salido del edificio, saltando los bloques de hierro de la parte trasera, se encontraron corriendo varias cuadras más adelante de la zona. Adam echaba una mirada entre tanto y tanto a su Innox y, a pesar de que en el área en la que estaban ya no habían aparecido tantos poseídos, su aparato le indicaba lo contrario, la zona teñida de la luz roja había seguido en incremento, más y más cada vez.


    Adam pasó un trago amargo y sintió el sudor frío sobre su espalda, aquello que había visto cuando salieron del edificio en que se refugiaban no lo habría ni soñado en sus peores pesadillas, no se parecía en absoluto a lo vivido en el teatro; decenas de pilas de personas, con tajos tan profundos que se dificultaba distinguirles el uno del otro. Adam echó una mirada hacia Stiff, que parecía tener plena concentración en el momento; pero Robbie, a diferencia de él, parecería estar aún más nervioso. Cameron tenía razón, en esta situación, Wyle no tenía ni idea de lo que estaba haciendo, algo raro en él; era demasiada responsabilidad para alguien que no tenía experiencia alguna trabajando en equipo. Su compañero estaba acostumbrado a tener de frente a sus oponentes, pero esta vez se estaba enfrentando a la nada y podía leérsele el desconcierto en los ojos. A Adam le pareció que, en esta ocasión, Wyle había dejado atrás su plena seguridad y decisión; todo el conocimiento de batalla del que solía jactarse parecía haberse borrado de su memoria. Y ese era el peor día para hacerlo.


    Se introdujeron entre las calles aledañas a las avenidas, para procurar toparse con el menor número de poseídos, pero antes de cruzar una de las calles en la penumbra, se asomó un pequeño grupo de ellos. Stiff se detuvo de golpe y les indicó detenerse también con un ligero movimiento de su mano. Los poseídos caminaban de manera monótona, casi al unísono, eran por lo menos quince de ellos. De pronto, sin más que decir, uno de los hombres repentinamente alzó su arma contra sus acompañantes, rebanado la cabeza de uno en un instante, otro par se volvió hacia él y le replicó un golpe de lleno en la cara; y así, uno a uno, comenzaron a atacarse entre sí.


    Adam los miró perplejo y un escalofrío le recorrió el cuerpo desde la cabeza a los pies, esto definitivamente era algo como lo que ocurrió en el teatro, pero a una mayor escala, mucho más cruenta. Si el Mentalista era el que estaba detrás de todo esto, el teatro sólo había sido una pequeña prueba, sólo una demostración de lo que sería capaz de lograr. Acris, Infirmas, todos por igual, morirían tarde o temprano bajo sus manos.


    Los tres rodearon el edificio, tenían que evitar en lo posible luchar contra ellos. «Deberíamos ahorrar energía, no podremos luchar contra todos», les había sugerido Stiff. Adam había tratado de mantenerse tranquilo y neutro a opiniones, pero un sentimiento de desasosiego lo embargaba, tenía ese sabor amargo desde aquella tarde en que habló con su padre. Roy, maldición. No se había puesto a pensar en él hasta ahora. Aquella ocasión, cuando tuvo ese encuentro en el teatro, Roy le había hecho pedazos con sus críticas. Adam se preguntó qué más tendría que decirle esta vez respecto a su desempeño. Seguramente algún reproche cargado de resentimiento, ¿qué más? Las cosas se habían salido de control en minutos, cientos de personas habían muerto hasta ahora. Y seguramente, ante los ojos de su padre, sería su culpa, claro.


    —Novak —le llamó Stiff, con rigidez—. Por aquí.


    Aquella voz de Lingarden le tranquilizó un poco, el hecho de que siguiera llamándole Novak, a pesar de saber su identidad, le hizo saber que estaría dispuesto a guardar su secreto, por lo menos eso esperaba. Recordó de pronto aquella conversación con Robbie, el día en que lo descubrió, el modo en que lo había llamado "Adam Lampkin", habían pasado años desde la última vez que alguien lo hizo, él ya estaba acostumbrado a que lo llamaran Novak, era parte de su identidad, pero un ligero asomo de gusto le llegó al cuerpo cuando Robbie le recordó que era un Lampkin. Hijo de Roy Lampkin. Uno de los mejores Acris que hayan existido. Lástima que ese Acris había muerto, gracias a él; y ahora, en cambio, tenía a un hombre alcohólico y resentido juzgándole los pasos por el resto de su vida. Adam agitó su cabeza y puso su concentración de nuevo en donde estaba, no tenía tiempo para estar divagando en esas cosas, y menos en una situación como esa.


    Caminaron entre una callejuela con hileras de casas. Stiff y Robbie le llevaban algunos pasos de ventaja, había algunos grupos de poseídos que circundaban la zona, pero estaban en cierto modo lejanos, nada de qué preocuparse, por lo menos no de momento. De pronto, en una de aquellas casas, se escucharon algunos gritos horrorizados, los tres voltearon al instante hacia ella, tenía la puerta molida a golpes. Pensó que seguramente habrían entrado algunos poseídos en ella. Y, para cuando volteó hacia sus compañeros, Wyle ya se había lanzado hacia aquella casa.


    —¡Robbie! —llamó Stiff.


    Pero Wyle no hizo caso; de todos modos, entró ahí. Adam corrió tras de ellos para introducirse en el lugar, aquella casa estaba en completa oscuridad, pero un ligero filo de luz le avisaba por dónde ir. Subiendo la escalera a zancadas, alcanzó a ver a Robbie, quien ya se estaba quitando de encima a una mujer que se retorcía como una fiera con una navaja en las manos. Robbie la apartó haciéndola retroceder, otro más se había lanzado hacia ellos, pero Stiff lo dejó inconsciente al instante con su bastón. Robbie fue hacia a la mujer de la navaja en una segunda ocasión en que se acercó a él, la tomó velozmente por la espalda y la obligó a salir de la habitación; los gruñidos de la mujer cesaron al cabo de unos segundos en que un fulgor se asomó por el marco de la puerta, y Wyle volvió al lugar. Adam se acercó para ayudarles cuando, de pronto, un silbido pasó por su lado. La cuchilla de un hombre inmenso había rozado su costado. Adam se apartó y le propinó un puñetazo en el abdomen, seguido de uno más que lo aventó por la barandilla de la casa, hasta hacerle caer por las escaleras.


    —¿Están bien? —le preguntó Robbie a una mujer que estaba aterrada en la cama, abrazada de dos niños pequeños, la mujer tenía los brazos tasajeados y ensangrentados, pero, aparte de eso, no parecía estar herida de gravedad.


    —Sí, sí… estamos bien, gracias —susurró la mujer, entre sollozos.


    —Vamos ya —dijo Stiff.


    —Ocúltense en esta habitación —les dijo Robbie, saliendo de ahí—. No salgan hasta que estén completamente seguros de que esto haya pasado, tranquen la puerta como puedan.


    La mujer asintió y los tres se dieron prisa para salir de ahí.


    —Si vamos a estarnos deteniendo cada vez que vemos a un poseído, nunca llegaremos con el Mentalista —dijo Adam.


    —¿Y qué esperas que haga? —respondió Robbie, con voz hostil, y por su tono de voz Adam advirtió que se encontraba ya algo cansado—. Tampoco puedo quedarme sin hacer nada si veo que uno de ellos va a asesinar una familia entera.


    —Pero, mientras hacemos estas pausas, otros cientos de personas están muriendo a causa de ese Saeva.


    —Adam tiene razón, no podemos detenernos a tocarnos el corazón con cada uno de ellos, la mejor manera de salvarlos será acabar con la raíz del problema.


    —¡Ya lo sé! —Robbie se quedó en silencio por un instante, apretando la mandíbula con frustración—. Ya lo sé, pero no puedo hacer eso, no puedo simplemente quedarme parado mientras alguien es asesinado. Iré tras Adric, pero salvaré a quien pueda en mi camino.


    —Entonces espero que llegues al final del camino —soltó Adam.


    Una voz en el auricular de sus oídos les cortó la conversación de tajo, era la voz de Nina Shaw. Intercambiaron una mirada de desconcierto y Robbie posó su mano en su oído a manera de activar su auricular.


    —Adelante Nina, ¿qué pasa?


    —Necesito ayuda, me tienen rodeada, y también... Carrie...


    Su voz se entrecortaba y el bullicio detrás no dejaba escucharle con claridad.


    —¿Dónde estás? Nosotros vamos en camino a donde está Adric, ya estamos cerca.


    De momento, no hubo respuesta.


    —¿Nina?... ¡Nina!


    La respuesta no llegó.


    De pronto, alguien más respondió: Cameron Reid.


    —Tendrá que ir alguno de ustedes, nosotros estamos hasta la madre de poseídos por aquí, no tenemos tiempo de andar paseando como ustedes.


    Robbie meneó la cabeza con frustración.


    —Maldita sea... No puedo dejarlas ahí —dijo, después colocó nuevamente su mano en el auricular—. Voy para allá.


    Stiff agachó la mirada y soltó un suspiro.


    —Vamos todos, no creo que sea conveniente separarnos.


    —No puede ser —soltó Adam.


    Robbie, ignorando el comentario, revisó la ubicación de Nina en su Innox, con más desesperación que rapidez; mientras que Adam lo observaba con una mirada dura, en silencio. Cuando ubicaron la zona en la que se encontraban Nina y Carrie, apagó de nuevo su Innox y se encaminaron al lugar.


    —No están tan lejos, hay que darnos prisa —dijo Robbie, luego, giró su mirada hacia Adam que no dejaba de observarle con rencor—. ¿Tienes algún problema, Adam?


    «¿Que si tengo un problema?», pensó. Tenía muchos. Entre ellos, le frustraba sobremanera tener que obedecer sus instrucciones y que, dijera lo que dijera, jamás le tomaría en cuenta. Wyle era el tipo más necio que se había topado en su vida, y ahora que tenía su nuevo cargo sabía que, aunque Adam opinara, él no lo escucharía.


    —Sólo estamos perdiendo el tiempo —dijo Adam, con rencor—. Si nos diéramos prisa y acabáramos con el Mentalista...


    —Sí, sí, ya lo dijiste —interrumpió Robbie—. Pero no sabemos con qué nos vamos a topar cuando estemos con Adric, que tal si nos toma mucho más tiempo del que creemos.


    —Precisamente por eso, mientras nosotros estamos deambulando, salvando a quien se pasa enfrente, los demás se están arriesgando en ese estadio, ¿qué no te preocupa eso? El lugar está plagado de poseídos, y ellos son cuatro… y Nikole… —A Adam se le cortaron las palabras de repente—. No estoy seguro de que ella pueda enfrentarse a algo así.


    —¿Qué crees que no lo sé? No soy ningún idiota, pero Nina y Carrie son parte del equipo también, y si nos están pidiendo ayuda no puedo simplemente dejarlas a su suerte, ¿qué no se supone que es lo que debo de hacer?


    Robbie se detuvo seguido de Stiff y echó su mirada a su alrededor tratando de ubicar el lugar donde marcaba la presencia de Nina, pero sólo había edificios y nada más.


    —Maldita sea. Si por mí fuera, estaría ahí mismo con Nikole —continuó Robbie—, pero no puedo. Entonces, entre más rápido dejes de dar lata y me ayudes a acabar con esto, podremos ayudarles y asegurarnos que todos estén bien.


    —Pero al final no lo decidiste tú —dijo Adam, el coraje lo hacía sentirse confundido—. Simplemente las mandaste a su suerte. Pudiste haberte rehusado a que ella saliera. En general no creo que ninguno de ellos cuatro pueda introducirse a ese lugar repleto de poseídos. Es… es una estupidez.


    —¿Entonces también debíamos dejar que esos miles de personas se mataran entre sí? ¿Por qué no mejor me dices qué carajos hubieras hecho tú, Adam? Se supone que para eso estamos aquí, para evitar que este tipo de desgracias sucedan.


    —Ya basta, los dos —dijo Stiff—. Ya dejen de preguntarse lo que hubiera sido mejor o no. Concéntrense. Vamos por ellas y regresemos tan pronto como podamos hacia donde está Adric.


    Robbie y Adam intercambiaron una mirada tensa, luego asintieron y así lo hicieron.


    Cuando llegaron a la zona donde se encontraban Nina y Carrie, el lugar estaba desbaratado y parecía haber caído un torrencial de lluvia ahí. Había algunos poseídos en las calles, pero no demasiados, podrían con ellos. O eso pensaba Adam.


    Echaron un vistazo alrededor y alcanzaron a ver a Nina refugiada detrás de un automóvil, con las rodillas casi al rostro, tenía algunos cortes en la cara, y su mirada horrorizada. Varios poseídos se atacaban entre sí frente a los autos.


    —Ahí está —dijo Robbie, al tiempo que iba hacia ella.


    Stiff trató de apartar a varios de ellos con su bastón, al igual que Adam se quitó a algunos de encima lanzándolos con una ráfaga de viento. Robbie saltó al cofre del auto para llegar hasta donde estaba Nina.


    —¿Estás bien? —preguntó Robbie.


    Adam vio que su compañera tenía un corte profundo en la pierna. Supuso de inmediato que no podría caminar.


    —Es Carrie —dijo Nina, agitada—. Traté de apartarlos con mi poder, pero no quería hacerle daño. Ella está...


    De pronto, un retumbo los movió por completo, Adam cayó sobre sus rodillas y vio al auto elevarse frente a ellos. En ese momento, los ojos perplejos de Adam se cruzaron con los ojos oscuros y vacíos de Carrie Lewis, que levantaba el auto frente a ellos como si se tratase de un juguete.


    —Salgan de aquí —dijo Adam.


    Robbie levantó a Nina en sus brazos justo en el momento en que Carrie lanzó el auto hacia ellos. Adam alcanzó a evadirlo, saltando a un lado de él; cuando el auto se estrelló en los cristales del edificio a sus espaldas, el impacto resonó en el lugar con el estrujo de los metales contra el vidrio.


    —¡Está poseída! —gritó Adam.


    —No me digas, Sherlock —dijo Robbie mirándolo como si hubiese dicho una brutalidad.


    Adam dejó pasar el comentario y puso su mirada de reojo en Stiff, pero este se estaba debatiendo entre un cúmulo de poseídos, mientras que Carrie se lanzaba hacia él. Ella entrelazó sus dedos y soltó un puñetazo al piso, este reventó en un segundo como si fuese de caramelo, dejando un hueco en el asfalto de, por lo menos, tres metros. Los pies de Adam derraparon por la fuerza que ella proyectó. Adam sabía que ella era una Acris de Fuerza, pero nunca se había topado con una haciendo uso abierto de su poder. Se apartó de inmediato.


    —¡Wyle, llévatela de aquí! —gritó Adam.


    Y por la expresión de este, supo que no le había gustado en lo más mínimo que le ordenara algo, pero justo cuando iba a replicar, contrario a lo que había supuesto Adam, Carrie se lanzó hacia Robbie y Nina en lugar de a él.


    —Te voy a hacer pedazos, pelmazo de mierda —rugió Carrie.


    Robbie apretó a Nina contra su pecho y trató de echarse para atrás, pero Carrie chocó sus manos entrelazadas hacia el muro junto a ella, la estructura entera se fracturó al instante y las fisuras del cemento se alzaron sobre de ellos, hasta despedazar un balcón sobre la cabeza de Robbie y Nina.


    —¡Cuidado! —les gritó Adam.


    De manera súbita, un fulgor dorado refulgió por el lugar, deslumbrando por un instante a Adam, y arrojó a Robbie y a Nina hasta el fondo del apartamento y, justo en ese instante, los bloques inmensos de cemento cayeron en donde ellos habían estado parados. De momento, sólo quedó la niebla de polvo que levantó el derrumbe, y no se alcanzaba a percibir ni a Wyle, ni a Shaw. Adam giró su mirada y vio a Stiff con su mano radiante alzada hacia ellos. Suerte para ellos que él estuviera ahí, porque Adam no tenía tanta experiencia en hechizos de defensa a distancia. Le pareció un poco raro el conjuro que Stiff había usado, conocía bien la mayoría de conjuros de defensa, pero aquel…


    No pudo ponerse a pensar mucho al respecto. Cuando regresó su vista, el puño de Carrie ya le amenazaba cercano a su rostro. Adam lo esquivó y el puño de ella se encontró con el muro detrás de él, nuevamente el edificio se tambaleó. Adam retrocedió al instante, suponía que aquella estructura no resistiría muchos golpes de ella y, si este se derrumbaba por completo, ahora sí sería el fin de Robbie y Nina.


    —Ventus —se apresuró a invocar Adam. Carrie salió despedida y se estrelló a varios metros en el asfalto.


    Adam se debatió entre ir tras ella o ayudarle a Wyle a salir de donde estaban. Sería la primera opción, aunque pudieran escapar de ella, no podían dejarla en ese estado; debía hacer algo para detenerla.


    Se acercó hacia Carrie pensando en la manera de detenerla sin lastimarle, pero, cuando la miró, ella ya se había incorporado de un salto, se acercó a un poste de luz que estaba a unos metros de ellos y lo arrancó del asfalto con suma facilidad. Los ojos de Adam se alzaron atónitos hacia el poste que le había lanzado, y que se aproximaba a él veloz y de manera abrumadora. Alcanzó a moverse, pero un extremo logró impactar contra su abdomen, proyectándolo contra el suelo. El latigazo de dolor lo inmovilizó de inmediato, sintió como si sus costillas hubieran sido reducidas a polvo. Quizá así había sido, no lo sabía con certeza.


    Vio a Carrie caminar hacia él, mirándole con la clemencia de quien mira a un asesino de infantes. Adam se aterrorizó al verla entrelazar sus dedos de nuevo. Hizo un intento por mover el poste sobre de él, pero era imposible; entre el peso y el dolor no pudo moverlo.


    —Ventus impetum —conjuró Adam. La ráfaga intensa sacudió el ambiente, y arrojó a Carrie tan lejos que, de momento, la perdió de vista. Esperó con todas sus fuerzas que hubiera sido suficiente para dejarla fuera de combate.


    Por suerte, Stiff acudió a él para ayudarlo a liberarse. Después vio que cerca de ellos, en aquel edificio, Robbie pateó un par de bloques de cemento, ayudando a Nina a salir de los escombros, y de inmediato fue hacia ellos para ayudarle.


    —¿Cómo demonios dejaste que te hiciera esto? —le espetó Robbie, mientras ayudaba a levantar el poste con sus manos—. Si no puedes contra una Acris normal, ¿cómo esperas enfrentarte a Adric?


    Adam se levantó furioso, el comentario le había irritado hasta las entrañas. Esas palabras le habían sonado tal y como solía hablarle Roy, pero la punzada de dolor al ponerse en pie le hizo olvidar su coraje al instante.


    —No quería lastimarla —gimió Adam, sintiendo con claridad que alguna de sus costillas fragmentadas se le incrustaba en los músculos.


    —Pero vaya que ella sí te ha lastimado a ti —dijo Robbie—. No creo que puedas seguir así, y tampoco creo que…


    —Ay no puede ser —interrumpió Adam, con su mirada fija al frente.


    Carrie, en medio de aquellos dos edificios, con la cabeza cubierta en sangre se acercaba a ellos. Ella entrelazó sus dedos, y comenzó a golpear el asfalto repetidamente; la calle entera comenzó a fragmentarse, y cada golpe que ella daba provocaba un retumbo que hacía menearse y cuartearse a los edificios alrededor, haciéndoles perder el equilibrio a ellos. Adam levantó su vista al cielo y vio los edificios sacudirse ante ellos como hojas de papel, las grietas en ellos eran cada vez más extensas y la calle entera se fragmentaba en una línea recta casi hasta sus pies. El asfalto se separó en un intenso crujido.


    —Tenemos que salir de aquí —dijo Stiff—. Esto caerá en cualquier momento.


    El edificio junto a ellos se tambaleó de manera brutal al siguiente puñetazo que lanzó Carrie al piso. Robbie corrió al instante hacia donde estaba Nina para ayudarle a ponerse en pie, la tomó de nuevo en sus brazos, pero ella se aferró desesperada.


    —¡No! ¡Carrie! ¡No podemos dejarla ahí!


    Adam se lanzó hacia Carrie para estar un poco más cerca de ella, tratando de mantenerse de pie entre el intenso vibrar del suelo.


    —¡Adam! ¿Qué demonios haces? —le gritó Robbie, enfurecido.


    Adam no respondió y alzó su mano hacia ella, con la esperanza de que, si la lanzaba una vez más con su poder, ella se detendría y quedaría inconsciente. Pero ya había sido demasiado tarde. Carrie asestó un bestial golpe al asfalto bajo sus pies y el edificio a su lado se fragmentó por completo, y con un estruendo horroroso los bloques de cemento cayeron sobre ella. Todo quedó en silencio.


    —¡No! —exclamó Nina, entre sollozos—. Carrie...


    El movimiento cesó. Adam se quedó inmóvil mirando los escombros, pero, en ese momento, los edificios junto a ella comenzaron a desmoronarse casi al unísono, y la nube de polvo tras ellos amenazaba con alcanzarle.


    —¡Adam! ¡Date prisa maldita sea! —exclamó Robbie.


    Adam corrió hacia ellos, con los edificios derrumbándose a sus pies y se alejaron tan pronto como pudieron hasta llegar a un lugar donde estuvieran fuera de peligro.


    Miró a Robbie en silencio, ninguno de ellos parecía saber qué decir, pero Wyle, irradiaba coraje; él estaba mudo y con el rostro desencajado, bajó a Nina en una banca cercana a un parque, y ésta rompió en sollozos, mientras que Robbie se llevó las manos a la cintura, parecía que en cualquier momento estallaría en furia.


    —¡Tenían que esperarme ahí! —dijo Robbie—. ¡Les dije que me esperaran ahí, maldita sea! ¿Para qué demonios tenían que salir? Era obvio que las iban a poseer a alguna de ustedes, se los explicamos. ¡Dime para qué! ¡Maldita sea!


    Su voz resonó en el aire con desprecio, Nina había dado un sobresalto con el último grito que él había soltado.


    —Debemos seguir —le recordó Stiff, con tono tranquilo, aunque también a él se le leía la frustración—. Busquemos un lugar donde pueda refugiarse Nina y sigamos.


    Robbie apretó su mandíbula y después asintió. Levantó su mirada seca hacia Adam.


    —¿Tú cómo estás? ¿Crees poder seguir?


    —Sí, estoy bien —mintió Adam con su cuerpo fragmentándose por el dolor—. Vayamos ya.


    

  


  
    



    Habían dejado a Nina en un restaurante cerca de ese lugar, con la esperanza de que ahí pudiera estar a salvo de momento. Ella se había disculpado ante Robbie y los demás, pero este no le había respondido, se había mantenido en silencio durante el tramo que recorrieron para retomar el camino que los llevaría hasta Adric. A pesar de que no habían perdido tanto tiempo, a Stiff le había parecido una eternidad desde que habían salido del edificio; desde que se despidió de Samantha. A ratos le entraban las ganas de reportarse con ella, sólo para saber si todo estaba bien, pero se percató de que, a tramos, se topaban con poseídos, por lo cual, sabía que ellos no habían encontrado al Detonador aún. De ser así, los poseídos habrían salido de su trance.


    De inmediato se obligó a volver su atención. Llegaron a un apartado de la ciudad en las calles altas de Oquari. Y de pronto, Stiff sintió algo que le hizo detenerse; un sentimiento tajante y denso que lo embargó, casi tan de repente como si se hubiera posado sobre de él.


    —Es aquí —dijo Stiff—. Estoy seguro, Adric está cerca de aquí.


    Robbie y Adam lo miraron de repente.


    —Sí, pero ¿en dónde? —preguntó Adam.


    —Tendremos que averiguarlo. Conforme nos vayamos acercando podré sentir su presencia con mayor nitidez.


    —Entonces, nos acercaremos lo más que se pueda, en cuanto definas donde se encuentra Adric, me esperarás ahí. No puedo arriesgarte, Stiff. De ahí, yo seguiré con Novak.


    La voz de Robbie sonaba con decisión, pero Stiff pudo notar en su tono un esbozo de temor, la inseguridad se le asomaba de las palabras, como si estuviese dudando de su propia capacidad. Él asintió, sin comentar al respecto y continuó junto con ellos. Dieron algunos pasos para acercarse al borde de la estación del metro de Oquari, y bajaron su mirada hacia la escalera, que daba hacia el interior del parque central. Stiff arrugó el entrecejo y soltó un respiro para darse paciencia ante lo que vio. El lugar estaba repleto de poseídos.


    —Tendremos que meternos ahí, supongo —dijo Robbie, sin mucho ánimo.


    Stiff miró a su alrededor, tratando de analizar la manera de rodear la horda de Acris. No podían gastar energía en ellos y, más aún, no podían perder más tiempo. Pero, en ese momento, el sonido chirriante de las sirenas irrumpió a su alrededor y, llegando una a una, las patrullas rodearon la aglomeración de poseídos que estaba al centro del lugar.


    —La policía —musitó Adam—. Debemos advertirles.


    Stiff no respondió, y con el corazón agitado, comenzó a bajar por la escalinata buscando con su mirada entre las patrullas. Un sentimiento de agobio se le hundió en el pecho al instante. En el momento en que se habían refugiado en el edificio frente al estadio, Stiff había mandado una alerta a la policía para informarles de la situación, y, por ello, supuso que los oficiales querían tomar cartas en el asunto. Pero ahora, viendo la magnitud del poder del Mentalista, supo que aquello podía llegar a tornarse en su contra. Sobre todo, estando Adric tan cerca del lugar.


    —Stiff —le llamó Robbie—. Espérame.


    Pero no lo escuchó. Siguió bajando tan rápido como pudo, hasta que por fin reconoció a aquel hombre que había salido de una de las patrullas frente al parque. Se había posado varios metros atrás de los poseídos, pero aun así estaba suficientemente cerca para salir lastimado; no podía permitirlo, tenía que llegar hasta él y hacerle ver el peligro que corrían él y todos los oficiales que estaban ahí. Stiff apresuró su paso hasta acercársele.


    —Papá —dijo Stiff, estando algunos pasos tras de él—. Papá, deben irse de aquí, sobre todo los Infirmas.


    Jonathan Lingarden se mantuvo con la mirada al frente, parecía no haber escuchado la voz de su hijo. Stiff miró a varios oficiales que cubrían las cuadras a la redonda bajarse de sus patrullas y empuñar sus armas contra los poseídos. De pronto, en un instante y sin indicación previa, comenzaron a disparar en torno a cualquiera que se les parara enfrente. Los hombres, incluidos algunos de sus mismos oficiales cayeron sin vida al piso.


    —¿Qué… qué están haciendo? —exclamó Stiff, sin creerse lo que sus ojos veían—. ¡Papá! Ellos son… —Para cuando giró su mirada ante él, dos de los oficiales ya le apuntaban con su pistola, al igual que su mismo padre. Se le arrancó el aliento de golpe—. ¿Papá…?


    —Fue un gusto charlar contigo, Stiff —dijo Jonathan Lingarden, con una sonrisa sombría en su rostro.


    Después de estas palabras, el sonido de los disparos fue lo último que escuchó. En un instante se vio a sí mismo cayendo al suelo y, por un fragmento de segundo, alcanzó a ver a Robbie por el rabillo del ojo, derribando a su padre. El ardor abrasador lo invadió de inmediato, se sentía aturdido y perplejo. Una fuerte ventisca arrojó a los dos oficiales tras su padre. Otro disparo resonó y vio a su padre retorcerse, forcejeando debajo de Robbie, este lo tenía por el piso y su mano apresada contra el suelo, sin soltar su arma. Y de pronto, vio a Adam agacharse entre disparos, y pasando sus brazos debajo los suyos, lo jaló hacia atrás, todo era difuso para él, pasaba tan rápido que apenas comprendió lo que había sucedido.


    —¡Stiff! ¿Estás herido? —le llamaba Adam.


    Pero no pudo responderle. El habla se le había esfumado del cuerpo.


    Para cuando regresó su mirada hacia Robbie, este había logrado poner a su padre de espaldas al piso, con una mano procuraba que su arma no se posara contra él y con la otra lo contuvo de la cabeza al piso.


    —Requievit —alcanzó a escuchar el conjuro de Robbie.


    Un brillo color ocre cubrió el rostro de Jonathan Lingarden y este quedó inconsciente al instante, dejando caer su mano y con ello su pistola contra el piso.


    Adam jaló a Stiff y lo llevó hasta adentrarse a un estacionamiento frente al parque donde se encontraban, lo recargó detrás de una camioneta y, unos segundos después, entre el barullo de los disparos, Robbie corrió tras él, jalando a Jonathan hasta ponerlo junto a ellos. Su amigo se acuclilló, mirando perplejo la situación.
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    —¿Cómo diablos hiciste eso? —le preguntó Adam a Robbie.


    —Es un conjuro de mentalismo, estará así por un rato.


    —Si sabías hacer eso, ¿por qué no lo hiciste con Carrie? —le espetó Adam, con coraje.


    —¿Viste que en algún momento pudiera acercarme a ella? Además, es mucho más fácil con Infirmas, jamás lo he logrado hacer con ningún Acris.


    Stiff trató de acomodarse en el neumático, pero su cuerpo le ardía hasta los huesos, sentía un dolor intenso en una pierna y cercano a uno de sus hombros. Posó una mano en su abdomen cuando intentó moverse de nuevo, pero desistió, le miró el rostro a Robbie y vio que de este corría una larga cortinilla de sangre, una bala de su padre debió rozarle mientras trataba de quitarle el arma. Robbie se volvió hacia él, alarmado.


    —Stiff, ¿tú estás bien? ¿Dónde te hirieron?


    —Estoy bien —mintió Stiff, dejando escapar una risa dolorida. Ahora todo tenía más sentido para él.


    Stiff entendió que había estado actuando de un modo arrogante, había dado por hecho que Adric había querido a toda costa apoderarse de él, cuando era todo lo contrario; lo que ese Mentalista quería, era eliminarlo. Y tenía lógica, de haber querido, de haber podido hacerlo, Stiff pudo haber sido un verdadero obstáculo para Adric Lliev. De haber usado su verdadero poder y de haberse atrevido a hacerlo. Pero no lo hizo.


    Robbie lo observó, poniendo especial atención en las heridas del hombro y la pierna de Stiff. Lo repasó por completo con la mirada hasta que pareció percatarse. La sangre se camuflaba con su uniforme negro, pero ya comenzaba a correr un charco de sangre brillante debajo de Stiff.


    —No —susurró Robbie, al tiempo que le retiraba la mano de su abdomen, le miró la sangre húmeda que le empapaba las manos y la tela hendida al costado de su abdomen, la sangre emanó de inmediato—. No, no —repitió él—. ¡Pide ayuda! —le exigió a Adam, y colocó de nuevo su mano en la herida de Stiff—. Llama a Roy, a quien sea. ¡Que traigan a Leika!


    Adam activó de inmediato su Innox y así lo hizo. Stiff dejó escapar una sonrisa amarga, negando con la cabeza.


    —Mi hermana apenas puede ponerse en pie, no podría hacer nada sobre esto. —Stiff soltó un largo suspiro y después le dedicó una mirada tranquila a Robbie—. Bueno, esto te deslinda de tu promesa. Yo pensé que Adric quería poseerme, pero al parecer, no era así.


    —Que estupideces dices. Yo no pensaba cumplir ninguna promesa, Stiff, obviamente no pensaba matarte, y tampoco pienso dejarte morir. Así que no me salgas con esto ahora.


    —¿Me mentiste? ¿Cómo puedes prometer algo y no cumplirlo? —respondió Stiff, indignado—. Yo confiaba con que lo hicieras.


    Robbie no respondió aquello, giró su vista de nueva cuenta hacia la herida de su abdomen que seguía manando sangre, y luego volvió a mirarlo a los ojos, con un semblante de incertidumbre. Sus labios titubearon, hasta que logró concretar algo; aunque con poco convencimiento.


    —Todo va a estar bien. Sólo… Sólo tenemos que ver el modo de…


    —Deben irse ya —le interrumpió Stiff—. Adric está muy cerca de aquí, pasando la redada. Puedes rodear por las calles que están tras del acueducto...


    —No, no, ¿cómo voy a dejarte aquí? No puedo dejarte así.


    —Estás muy cerca. Tienen que darse prisa.


    —No me iré. No voy a dejarte así. ¡Adam! ¿Qué esperas para llamar a alguien?


    —Roy no responde —dijo Adam, con pesadez, mirando a Robbie—. Voy a insistir.


    Robbie lo miró con un gesto de desesperación y se llevó la mano a su auricular.


    —Necesitamos ayuda. Quien sea... ¡alguien responda!


    —Robbie —dijo Stiff.


    Al cabo de unos segundos, tuvieron respuesta.


    —¿Qué carajos quieren ahora, Wyle? —respondió la voz hostil de Cameron—. ¿Qué no pueden hacer su trabajo ustedes mismos?


    —Necesito ayuda, es urgente —dijo Robbie, con voz temblorosa—. Stiff está herido y Roy no responde. Necesito que envíen a alguien por él para llevarlo a un hospital. ¿Dónde carajos está Nigel?


    —Eso lo suele hacer Ian, nosotros no podemos ir, pero veremos la manera de enviar a alguien. Y Nigel no va a venir.


    —Robbie…


    —¡Que no pienso dejarte aquí! —Robbie se llevó una mano a la cabeza con la respiración agitada—. Además… yo no puedo hacerlo solo, te necesito.


    —Claro que puedes hacerlo, ¿acaso se te olvida quién eres? —Stiff le dio una leve sonrisa, olvidando su indignación—. No sé desde cuando estás tan inseguro.


    Una sonrisa desganada salió de la boca de Robbie con el comentario.


    —Es un poco difícil mantenerse confiado cuando todo el mundo espera que seas un desastre.


    —Yo no pienso que seas un desastre —dijo Stiff, y, justo con ese comentario, Robbie le dio una mirada de incredulidad—. En verdad, no lo creo. Mucho de lo que dijo Adric era verdad, no puedo negarlo, pero, ese Mentalista no supo interpretar mis pensamientos, sé que en muchas ocasiones has tomado decisiones erróneas, Robbie, pero tengo confianza en ti. Confío en que sabrás actuar de la manera correcta cuando sea necesario hacerlo, y sé también, que si hay alguien que puede contra ese hombre, eres tú. Me extraña que no te lo creas, ¿o por qué crees que te sugerí para esto con Lampkin? Eres el Acris más persistente y obstinado que he conocido. Sabía que nada te detendría y esto tampoco lo hará. —Robbie lo miró pensativo por un momento, con el desconsuelo desbordándosele del rostro—. Así que vete ya. Hay mucha gente involucrada en esto, y depende de ti. Tienes que irte ahora.


    Los disparos habían cesado y Robbie aún se mostraba indeciso. Adam miró a su alrededor, luego, le regresó una mirada solemne a Stiff.


    —Vamos ya, Wyle —dijo Adam poniéndose en pie.


    —Está bien... está bien —repitió Robbie como tratando de convencerse. Le tomó algunos segundos. Y, de pronto, un latigazo de ira parecía habérsele introducido al cuerpo. Su expresión se tornó a una repleta de severidad, y se puso en pie al instante—. Tú espera aquí, Stiff, que yo voy a hacer cenizas a ese hijo de puta.


    —Eso espero.


    Ambos se alejaron de ahí, mientras que Stiff se quedó mirándolos. Cuando los hubo perdido de vista, miró a su padre, tendido junto a él, y después bajó su mirada a su abdomen, la sangre comenzaba a extenderse debajo de él. Recargó su cabeza contra la puerta de la camioneta, con la mirada al techo.


    —Maldición —susurró.


    Y al cabo de un rato, una voz a través de su auricular le brindó un esbozo de alegría.


    —Oye, Stiff.


    Él sonrío y se llevó su mano al auricular.


    —Por fin te has aprendido mi nombre. —Stiff soltó una risa débil—. Me da gusto saber que estás bien, Sam.


    —Eso depende de lo que consideres estar bien. Pero, sí, le estamos dando una paliza a estos tipos de aquí.


    —Es bueno saberlo.


    —Así que, por favor, no te hagas el dramático y resiste ahí, ¿quieres? Que aún tengo cosas pendientes por discutir contigo.


    Stiff permaneció con una sonrisa en el rostro por un momento, y después volvió su mirada hacia la entrada del estacionamiento en el que se encontraba; un grupo de poseídos comenzaban a introducirse en el lugar, acercándose a él.


    —¿Me escuchaste, Stiff? —dijo Samantha—. Ni se te vaya a ocurrir morirte por ahí.


    Stiff cerró sus ojos por un momento y dejó escapar un ligero suspiro.


    —Cuídate mucho, Sam.


    


  



  
    



    Caput 021


    


    La horda de poseídos deambulaba por montones frente a ellos, varios yacían en las calles, agonizantes y otros cuantos simplemente se dedicaban a vagar por los alrededores sin rumbo. A unas cuantas calles de ahí se divisaba el estadio R.U.S. que se encontraba atiborrado de poseídos a sus entradas. Cameron Reid los miraba con un gesto permanente de hastío en el rostro.


    —¿Y bien? —dijo Cameron—. ¿Hasta cuándo vamos a salir para allá?


    Cameron posó su mirada en Nikole y en Samantha. Lawler, por su parte, tenía una mirada de agobio y nerviosismo que no podía ocultar, y Evans tenía la vista clavada en la estructura inmensa que se ocultaba tras los poseídos.


    —¿Nos quedaremos aquí para siempre o qué? —insistió con tono hostil.


    —No puedes simplemente aventarte a ellos y meterte ahí —respondió Samantha sin mirarle—. ¿O en verdad te crees tan hábil para combatir con cientos de ellos?


    —Esto es absurdo —soltó Otis, con un gesto de desaprobación—. No hay modo de que entremos a ese estadio.


    —Muy bien chicos, ya vi por dónde podríamos entrar —dijo Samantha de repente, Nikole puso su mirada en ella como si le hubieran dictado una sentencia de muerte—. Pero les recuerdo, no soy maestra de preescolar, así que no los voy a estar cuidando, si quieren seguir vivos, no se separen... y menos tú —dirigiendo su mirada a Nikole—, que le prometí al Almirante Darcy que estarías bien. Esperen aquí un poco, ahora vuelvo.


    —¿Otra vez? Carajo, ¿nos la vamos a pasar esperando o qué?


    Samantha dio unos pasos al frente y se adelantó por la calle, después quedó a escasos metros de los poseídos. En cuanto se plantó ahí varios voltearon a mirarle, Samantha elevó su mano hacia ellos.


    —Deum Aquifer —invocó.


    Una llovizna se creó a su alrededor y, de pronto, rodeando su brazo se formó una inmensa ola de agua que se lanzó hacia los poseídos, sumergiéndolos y arrastrándolos como piezas de ajedrez. El agua se esparció por las calles aledañas llevándose a los poseídos, aturdidos y abatidos. Entonces, Samantha se volvió hacia sus compañeros con un gesto de impaciencia.


    —¿Van a quedarse ahí esperando? Vamos ya.


    Todos corrieron tras de ella. La puerta principal del estadio aún estaba cubierta por las rocas del hechizo de Stiff. Samantha, como era de esperarse, las evadió rodeando el lugar. Cameron hizo una mueca, airado, su primer pensamiento fue que habría sido más fácil que Lingarden les hubiera dejado el camino libre, pero no, tenía que irse a pasear con Wyle y el otro, dejándoles a ellos la tarea más difícil. Pero después, ya que vio la aglomeración de poseídos que rondaban por la entrada, analizó un poco la situación; pensó que no les convendría entrar por ahí, probablemente esa zona, en la parte interna del estadio estaría repleta de poseídos. Y efectivamente, así era.


    Llegaron hasta la parte trasera del estadio, por donde usualmente entraban los proveedores. Había un par de camiones de carga estacionados y unos cuantos Acris poseídos; tres de ellos se lanzaron a atacarles, pero Cameron y Otis se defendieron asestando un golpe en el rostro y otro más en la cabeza, los poseídos cayeron al suelo de inmediato; lo más seguro era que fueran Infirmas. Nikole se había quedado petrificada ante uno de ellos que se abalanzó hacia ella y Samantha le propinó una patada por detrás. Cameron miró a Lawler por un momento y meneó la cabeza con una mueca en el rostro.


    «No llegará muy lejos», pensó, dejando escapar un resoplido.


    Samantha se acercó a la inmensa puerta metálica e hizo el vano intento de abrirla. Obviamente estaba atrancada, los candados le recorrían las manijas de lado a lado, por más esfuerzo que hiciera no lograría abrirla.


    —Hazte a un lado —dijo Cameron con brusquedad.


    Samantha le miró arqueando una ceja, como no queriendo obedecerle, pero al final así lo hizo. Cameron apuntó dos dedos hacia la puerta.


    —Rotes trabem —invocó lanzando un rayo hacia la puerta que retumbó en el estribillo de la manija, esta estalló y los candados reventaron.


    Samantha dejó escapar una sonrisa de aprobación.


    —No está mal.


    Después se acercó junto con Cameron a la puerta que aún humeaba, los bordes de la manija olían a metal quemado y refulgían de un color rojo vivo. Samantha apartó la puerta de una patada y entraron.


    —No sabemos cuántos de ellos aún estén ahí —dijo Otis, pasando su mirada por cada rincón del lugar—. Pero yo recomiendo que no perdamos el tiempo atacando a los poseídos y vayamos directo a buscar el Detonador.


    Cameron asintió y, cuando pasaron a través de la bodega, llegaron a una puerta en la penumbra donde se asomaba un ligero filo de luz. Samantha abrió la puerta, y se quedó mirando estática el lugar. Con el gesto inmóvil.


    —Bueno, eso va a estar un poco complicado de lograr.


    El área estaba colmada de poseídos, el sitio entero parecía una verdadera carnicería. Los Acris se pasaban sobre los cuerpos de las víctimas debajo de ellos, peleaban salvajemente unos con otros, entre gritos, gemidos, el hedor a sangre y humo alrededor.


    —No me jodas —dijo Cameron, perplejo—. ¿Y así cómo esperan que sepamos quién es el puto Detonador?


    —Deja eso —respondió Otis—. ¿Cómo vamos a pasar a través de esto?


    —¿No puedes hacer lo mismo, Samantha? —le preguntó Nikole, quien estaba pálida como una anguila—. Lo mismo que hiciste allá afuera, con tu poder.


    Samantha negó con la cabeza al tiempo que se mordía el labio.


    —No, en un lugar cerrado no sería buena idea. Yo puedo atraer el agua, se podría decir que la tomo del ambiente y la conjunto, pero no puedo ordenarle que desaparezca, como lo hace Wyle con el fuego. A mí no me afecta mi poder, pero podría ahogarlos a ustedes y a ellos; y si no tiene dónde desembocar, como lo hizo afuera, me temo que esto no terminaría como una buena experiencia.


    —Pues entonces, vamos —dijo Cameron sin cuidado, ya lanzándose hacia ellos.


    —¿Estás loco? —exclamó Otis, jalándolo por el brazo—. ¿Cómo esperas meterte ahí? Te matarán, nos matarán a todos. Esto es una estupidez, mejor esperemos a que terminen con ese Saeva y así acabará todo esto. Es absurdo arriesgarse de esta manera.


    Cameron titubeó por un momento, podía percibir a la perfección el nerviosismo en el tono de Otis, más que eso, su preocupación. Samantha dio unos pasos al frente y los miró.


    —Mientras nos quedamos aquí discutiendo como niñitos, los poseídos están consumiendo la ciudad, asesinando personas inocentes y matándose entre ellos. No sabemos si lograrán terminar con Adric a tiempo, y si no paramos esto ahora, la ciudad entera se volverá un caos y ustedes no tendrán casa a la cual volver. No les queda de otra, o están en esto o no lo están, no me importa; pero si no van a trabajar entonces lárguense de aquí y dejen de quitarnos el tiempo.


    Samantha les dedicó una mirada gélida a los dos, luego la posó en Nikole y ella asintió leve y nerviosamente.


    —Bien —añadió Samantha—. ¿Nadie corre? ¿Nadie escapa? Perfecto, entonces vamos, tenemos que abrirnos paso y buscar por áreas. De ser posible, no hay que matarlos.


    —¿Cómo vamos a reconocerlo? —preguntó Nikole.


    —Supongo que ya lo haremos —dijo Samantha, adentrándose hacia la horda de poseídos—. Debe ser el único que no esté masacrando gente, Adric no arriesgaría a su Detonador de esa manera.


    Cameron se siguió tras ella y alcanzó a ver la mirada desesperada de Otis, pero, al final, este también le siguió junto con Nikole. Los Acris furiosos se abalanzaron hacia ellos, uno tras otro con fiereza. A Cameron no le quedó alternativa más que invocar su arco, cuando este se posó en su mano, generó con velocidad una flecha tras otra para abrirse paso, procurando herirles lo menos posible. A varios intentaba darles en las rodillas, esto hacía que las personas cayeran y, aunque fuera por un instante, se detuvieran.


    Cameron giró su vista a Samantha, era una pantera, se lanzaba hacia ellos sin titubear un sólo instante, derribándolos uno tras otro, y a ratos le veía mirar a su alrededor, como buscando al encargado de esa masacre. Y después vio a Nikole, quien se esforzaba por rechazar los ataques de los poseídos. Una de ellas, una Acris de Poder, lanzó a Nikole varios metros para atrás, haciendo que cayera al piso; cuando ella se levantó desconcertada, uno de los poseídos iba a lanzarse con una pala tras ella, iracundo, pero una flecha de Cameron lo detuvo, dándole una descarga eléctrica. El Acris cayó inconsciente y Nikole se levantó nerviosa.


    —Gracias —musitó Lawler—. Si no hubieras…


    —¡Mejor haz algo! —interrumpió Cameron—. Que no te vamos a estar salvando todo el tiempo.


    Nikole miraba alrededor con el pánico fundido en su mirada, pero al parecer se forzó a sí misma a conservar la calma, porque levantó un brazo frente a ella y murmuró algo. Las llamas azules acudieron a sus manos; un hombre hosco, con la chaqueta desgarrada a tirones, se le lanzó, pero Nikole lo esquivó y le soltó una patada hábil por el costado, no lo derribó, pero fue suficiente para que lanzara sus llamas hacia la mano del hombre, donde cargaba aquella cuchilla filosa que amenazaba con hendirse en su pecho. El brazo del hombre, junto con la cuchilla, se congeló al instante. Después Nikole se giró y dirigió sus manos hacia los pies del hombre, dejándolo inmóvil.


    —¿Qué diablos es ese poder? —dijo Cameron, perplejo.


    —Te lo tenías muy guardado —comentó Samantha dándole una sonrisa—. Te vi hacerlo allá afuera, ya me estaba preguntando cuándo pensabas tomarte esto en serio.


    Nikole sólo titubeó y siguió luchando, sin responder. Se abrieron paso hacia un grupo más, uno de los poseídos se arrojó hacia Samantha, entonces ella lo tomó por la camisa y lo derribó en un arco hacia el piso; pero, justo en ese instante, un gesto de dolor cruzó su rostro, e inmediatamente se llevó una mano hacia el hombro. En ese momento, una poseída se lanzó a ella propinándole un golpe a la cara y luego otro más. Cameron iba a ir hacia Sam, pero Nikole se le adelantó llevando las llamas azuladas a los pies de la mujer, esta cayó al piso con los pies congelados. Lo hizo así con varios Acris más. Samantha se incorporó y siguió abriendo camino, la sangre le corría de la boca a su barbilla.


    —Lo siento —repetía Nikole cada vez que congelaba a alguien, con la voz a punto de quebrársele por el miedo.


    Lograron alejarse un poco de ese grupo para introducirse por el pasillo, donde había un poco menos de personas, sólo un poco menos.


    —¿Por qué te disculpas por eso? —preguntó Sam clavando su codo en la nariz de una mujer que se había lanzado por la espalda—. Deja de ser tan insegura.


    —No lo sé —dijo Nikole, con el aliento entrecortado—. Ellos son Acris e Infirmas, no se merecen esto.


    —Dudo mucho que quede algún Infirma por aquí.


    —Aún así, son gente inocente. ¿Qué sucederá cuando ellos despierten? ¿Lo recordarán? ¿Cómo se sentirán de saber lo que han hecho? O de verse a sí mismos heridos de esta manera sin saber qué fue lo que ocurrió.


    —Sí lo recordarán. Recordarán todo. Y se sentirán como una basura, pero lo superarán y seguirán adelante con su vida. Y, si tú quieres continuar con la tuya, deberás tomarte esto en serio.


    Un cúmulo de ellos se arrojó a atacarles. Otis, quien tenía su brazo fusionado a una cuchilla puntiaguda, asestó golpes a diestra y siniestra, hendido su mortífera cuchilla en el cuello de uno y a la mitad del pecho de otro; en el caso de uno que estaba a un par de pasos de Nikole, la cuchilla le atravesó la garganta y la sangre tibia le salpicó el rostro a Lawler.


    Nikole sacudió su cabeza, atónita. Pero no alcanzó a comentar nada. Continuó alejando a quien pudo con su poder. Cameron se posó de espaldas a ellos, estaban completamente rodeados. Siguió lanzando flechas, pero cuando se giró un Acris le atizó un golpe con un asta por la espalda. haciendo que cayera al piso en un instante, con el dolor punzándole en los músculos; soltó un gemido, había dejado caer su arco por un instante, y lo desvaneció. El Acris se volvió a hacer camino hacia Cameron, queriendo rematarle en la cabeza, pero la cuchilla de Otis lo atravesó por el pecho y la sangre le emanó en un gorgoteo, haciéndolo caer al piso.


    —¡Dije que procuraran no matarlos! —soltó Sam, mirando a Otis.


    —Me importa un carajo —dijo Otis, furioso—. Lo importante es salir de aquí. Y esto no está resultando.


    —No podemos pelear con todos hasta encontrar el maldito Detonador —señaló también Cameron—. Y muchos de ellos son demasiado fuertes, no puede ser que haya tantos Acris entrenados.


    Samantha lo miró con seriedad por un momento y después asintió.


    —Sí, eso no es normal. Pero puedo darme una idea de lo que está sucediendo.


    En eso, escucharon una alerta en su auricular. Entre el barullo les era difícil prestar atención.


    —¿Qué mierda están diciendo? —preguntó Cameron, mientras le daba un puñetazo a uno en el rostro.


    —Es Nina —respondió Otis—. Están pidiendo ayuda, dice Wyle que si podemos ir.


    Cameron soltó una risa sarcástica.


    —Ese imbécil. ¿Qué cree que estamos tomando el té aquí o qué? —Cameron se llevó la mano al auricular en un segundo que tuvo libre—. Tendrá que ir alguno de ustedes, nosotros estamos hasta la madre de poseídos por aquí, no tenemos tiempo de andar paseando como ustedes.


    Como pudieron, lograron abrirse paso hasta una de las entradas a los pasillos principales. Cuando cruzaron el umbral de la puerta, llegaron a uno de los callejones que, para su suerte, estaba vacío. Cerraron la puerta con fuerza entre los cuatro, apartando y machacando los dedos ensangrentados de aquellos que querían arrancarles las entrañas.


    Nikole se llevó las manos a las rodillas, jadeando. Cameron vio en Otis una mirada brillante, pero oscura y confusa a la vez.


    —Necesitamos separarnos —dijo Otis de repente—. Así lo encontraremos más rápido, este lugar es enorme, podría estar en cualquier parte.


    —Otis tiene razón —dijo Cameron, con el aliento entrecortado—. Nunca terminaremos si seguimos así, yo puedo ir con Lawler; y Otis, tú…


    —No —interrumpió Yanev—. Tú y yo sabemos pelear muy bien juntos, y Evans, parece que se acopló bien con Lawler, vayamos así mejor.


    Samantha le brindó una mirada seca por un rato.


    —Como quieran —dijo ella finalmente—. Si por algo nos necesitan, no nos llamen. Que estaremos buscando al Detonador.


    Nikole le dirigió una mirada perpleja a Sam cuando ella salió del lugar, titubeó un momento y, por último, la siguió.


    Cameron caminó junto a Otis en silencio a lo largo del pasillo hasta que por fin llegaron a una cortinilla azul marino, quiso apartarla con su mano para entrar en el lugar, pero Otis lo detuvo, tomándolo de la mano.


    —Salgamos de aquí.


    —¿Qué? ¿A dónde? Si buscamos de este lado podríamos encontrar al…


    —No vamos a buscar a ningún maldito Detonador, Cameron. ¿Que eres tonto?


    Reid lo miró estupefacto, soltando su mano de este, Otis lo contemplaba como si verdad lo tomara por idiota.


    —¿Qué dices? ¿No estás pensando en dejarlas aquí, o sí?


    —¿Tienes una mejor opción? Si ellas quieren matarse, ese es su problema. ¿Qué no te das cuenta de cómo están las cosas? Esto es una masacre, y ellas no saldrán vivas de aquí, ninguno de ellos lo hará. Todo estaba planeado de esta manera; y si no nos largamos de aquí, también nos mataran a nosotros.


    —En verdad que no me creo una mierda lo que estás diciendo. ¿Desde cuando eres un cobarde, Otis?


    Cameron lo miró enfurecido, se preguntó si estaría hablando en serio. Pero, por lo que advirtió en su mirada, supo que estaba hablando completamente en serio. Desde que estaban juntos habían hecho cosas terribles, pero hasta él mismo tenía cierto grado de moral. Todo tenía un límite, y Otis lo estaba cruzando.


    —No soy cobarde —dijo Otis—. Soy realista. Desde que estás en esto, comenzaste a creerte esta estupidez de salvar el mundo, pero no sabes quiénes están detrás de esto y, créeme, ni tú, ni Lampkin y esa bola de mocosos, van a lograr detenerlos. Todo esto se irá al carajo y nadie de nosotros podrá evitarlo, ¿qué más da si esas chicas mueren aquí? Tarde o temprano lo harán. ¿O tú por qué crees que Nigel no se ha aparecido aquí? Él también lo sabe. —Otis lo tomó nuevamente de la mano y entrelazó sus dedos con los de él, lazando una mirada de angustia, implorándole; de esas miradas a las que Cameron difícilmente se resistía—. No puedo permitir que algo así te pase, no a ti. Así que por favor confía en mí, confía en lo que sé, y salgamos de aquí. —Cameron lo miró inseguro y Otis se aproximó a él, acercando su rostro frente al suyo—. Por favor, ven conmigo.


    

  


  
    



    A lo largo de la sala contigua, Samantha Evans pasaba por los pasillos junto a Nikole y, entre tanto y tanto, les tocaba enfrentarse a algún grupo de poseídos. Sam comenzaba a sentirse un poco agobiada con la situación, le parecía una tarea imposible encontrar entre los centenares de cuerpos y poseídos al Detonador de la posesión general. Miró por un momento a Nikole, y un esbozo de alivio cruzó su pecho; había notado que ella se encontraba, aunque fuera un poco, más centrada en la misión, poco a poco había dejado fluir el pánico y comenzaba a luchar en forma. Nikole le regresó la mirada, con un gesto un poco molesto.


    —No crees que vayan a abandonarnos, ¿o sí?


    Samantha rio con el comentario.


    —Claro que lo harán, esos tipos no piensan regresar. —Nikole la miró alarmada—. No los culpo, este lugar es un hervidero de asesinos.


    —No puede ser, pero si ya estaban aquí con nosotros, ¿y qué hay de las personas?


    —Chica, te falta mucho por conocer a los hombres. Al primer momento en que corren peligro, huyen para salvarse a sí mismos. Así son todos. —Samantha le dedicó una mirada a Nikole, tenía el rostro salpicado en sangre y un golpe que ya había comenzado a amoratarse en su mejilla—. Bueno, casi todos, algunos son capaces de saltar de al océano para salvarte. Como ese chico, estoy segura de que él se tiraría de un barranco por salvarte a ti.


    —¿A quien te refieres?


    Samantha se acercó a una puerta, el alboroto comenzaba a escucharse. Se volvió hacia Nikole y le soltó una sonrisa.


    —¿Quien más? Ese con el que siempre andas, el que está enamorado de ti. —Samantha abrió la puerta que daba hacia el centro del estadio, centenares de personas se atacaban entre ellos—. Así que, sea cual sea tu razón para seguir adelante, ya sea esa persona o algo por ti misma, más te vale que te aferres a ello, porque no lo vamos a tener fácil.


    Samantha iba a meterse al lugar, esperando que Nikole le respondiera, pero no fue así; Lawler se echó para atrás, con el rostro pálido y la respiración forzada.


    —¿Qué te pasa? Vamos.


    —No puedo —dijo Nikole exhalando con dificultad.


    Su compañera caminó en retroceso y recargó su mano en la pared, tambaleándose.


    —Oye, no. Ahora no es un buen momento para que entres en pánico.


    —No, no es eso... estoy muy mareada.


    Samantha cerró de nuevo la puerta, furiosa, y se acercó a ella.


    —Por favor no me digas que estás embarazada.


    —¿Qué? ¡Claro que no! —Nikole se llevó una mano a la boca, para contener una arcada, después de respirar un momento, volvió su rostro casi transparente al de Samantha—. Comencé a sentirme así casi desde que entramos aquí, pensé que sería por la sangre, pero no, no es eso. No sé qué me pasa, me siento muy rara.


    —¿Rara? ¿Cómo rara? No puede ser, ¿justo ahora? ¿Qué es lo que sientes?


    —Es... una sensación, como de presión en el pecho, muy fuerte, me cuesta trabajo respirar. Se siente muy raro, cada lugar que pasamos, cada persona que se me acerca es como si estuvieran sobre mí, ¿me entiendes? Pero no así como tal, es algo distinto.


    —¿Qué rayos…?


    —Ya lo sé, suena como una tontería. —Nikole meneó la cabeza, confusa—. Pero me siento distinta con cada lugar que pasamos, con cada persona… Por ejemplo, ahora contigo siento como algo en el corazón ¿una vibración? No sé. Y cuando abriste esa puerta, el estómago se me revolvió de repente y me dolía respirar, como si alguien me hubiera golpeado en el pecho. —Lawler se arrodilló y se llevó una mano al rostro, por un instante Samantha pensó que se desmayaría—. Voy a vomitar.


    Samantha la miró sorprendida por un segundo, le parecía a ciencia cierta que Nikole estaba teniendo un ataque de pánico, pero no. Era algo más.


    —Debo estar volviéndome loca —musitó Nikole.


    Samantha dejó escapar una risa atónita y se arrodilló frente a ella.


    —No te estás volviendo loca. —Samantha puso su mano en la de Nikole, estaba temblorosa y helada, ella levantó su mirada, y Sam le sonrió un poco—. Maldición. Si Steve estuviera aquí, sería un excelente maestro para ti, pero por ahora deberás conformarte conmigo. Trata de calmarte y cierra tus ojos. —Nikole la miró confundida—. Hazlo y confía en mi.


    Ella le obedeció y trató de respirar tan profundo y calmado como pudo.


    —¿Qué es esto? Me siento terrible. Siento que me voy a morir.


    —No te vas a morir, ahora, trata de calmarte... así, muy bien, ahora ¿cómo te sientes mientras estás conmigo? No me respondas, sólo piénsalo, defínelo. —Nikole tenía sus ojos cerrados y asentía débilmente con la cabeza, las lágrimas le brotaban por las comisuras de los párpados—. Ahora piensa, ¿cómo te sentías cuando estabas con Reid? ¿Qué sensaciones tenías? Ponles un nombre, un sentimiento y, cuando lo definas, piensa en Yanev, ¿sentías algo cuando estabas con ellos?


    —Sí —Nikole asintió—. Pero, es muy raro, son demasiados sentimientos distintos, siento como si me fuera a ahogar con su presencia.


    —Exacto, eso que sientes, es su presencia, su energía; es una habilidad Alter.


    Nikole abrió sus ojos de repente, confundida.


    —¿Qué? ¿Cómo la de Stiff? ¿Cómo es eso posible? Yo nunca...


    —No tengo idea, pero, por ahora no pienses en eso, concéntrate y trata de calmarte. Me imagino que debe ser un martirio para ti sentir todas las presencias que hay en este lugar, pero necesito que hagas tu mejor esfuerzo ahora, ¿entendido? Ahora, trata de definir una a una, desde la más débil a la más fuerte.


    Nikole cerró sus ojos y se mantuvo así, Samantha la esperó con paciencia sin soltar su mano y, poco a poco, le pareció que comenzaba a recobrar la calma.


    —Ahí adentro, es la más densa, es horrible... estoy segura, hay una presencia muy fuerte allá.


    —Entonces creo que ya sabemos dónde está nuestro Detonador. Así que, cuando te sientas lista, y, de preferencia, si puede ser pronto, vamos allá por él.


    Nikole asintió, y se tomó un momento, después se puso en pie.


    —Estoy bien, ya estoy bien.


    Samantha pudo percibir que aún no se recuperaba en absoluto, pero aún así, ella se incorporó, y a su lado, se adentraron al lugar, la manada de poseídos se lanzó a ellas como si fueran su presa y ellas lucharon con fiereza para defenderse. Samantha hizo cuanto pudo por mantenerse a flote, su hombro le dolía horrores cada que se forzaba a atacar a alguien, pero no podía detenerse, se abría paso entre los poseídos y entre espacios defendía a Nikole. Ella no tenía tal experiencia para soportar algo así, de cualquier manera, le pareció que estaba dando una batalla fenomenal. Nikole alzó su mirada confusa, como tratando de definir la presencia del Detonador mientras se abrían camino entre las gradas atiborradas de cuerpos.


    —¡Es por allá! —gritó Nikole.


    Sam giró la vista por un segundo a uno de los palcos y después asintió.


    —¡Vamos!


    Uno de los poseídos tomó a Nikole por la espalda y Samantha quiso correr a ayudarle, pero frente a ella se encontraba un Acris batido en sangre con una daga tapándole el camino. Por un instante pensó que el otro hombre asesinaría a Nikole; la tenía por el cuello y a ella le costaba trabajo respirar, pero, en ese instante, una flecha se clavó en el pecho del hombre, quien se quedó de pie un instante, después aflojó el cuerpo sin vida soltando a Nikole.


    Luego de asestarle una patada en el pecho al poseído que la obstruía, Samantha giró su cabeza a un lado y vio a Cameron con su arco en mano y gesto malcarado.


    —¿Y bien? ¿Qué han estado haciendo desde que me fui, eh? ¿Qué siempre tendré que estarlas rescatando?


    —No te emociones, Robín Hood —le dijo Samantha, enmarcando una sonrisa—, que ya te hemos dejado el trabajo fácil.


    En eso, en sus auriculares alcanzaron a distinguir una alerta, pero las voces se camuflaban entre los gritos. Por un momento se miraron confusos, y se escuchó a Cameron contestar.


    —¿Qué carajos quieren ahora, Wyle? —respondió Cameron—. ¿Qué no pueden hacer su trabajo ustedes mismos?


    Samantha puso su mano en su transmisor para tratar de escuchar mejor, pero la respuesta que escuchó, le bajó la sangre del cuerpo al piso.


    —¡Necesito ayuda, es urgente! —respondió la voz angustiada de Robbie—. Stiff está herido y Roy no responde. Necesito que envíen a alguien por él para llevarlo a un hospital, ¿dónde carajos está Nigel?
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    El mundo entero se detuvo ante ella, los gritos y el barullo del exterior parecieron extinguirse, como si todos estuvieran conteniendo el aliento al unísono. El tipo de calma que sucede cuando un alud se desploma de repente ante alguien. Alcanzó a escuchar que Cameron respondía algo, pero no prestó atención a ello. Samantha sintió que su cuerpo se desmoronaría y no podría seguir más. Quizá no tendría caso hacerlo.


    —¡Samantha! —le gritó Nikole.


    Cuando ella se volvió, Lawler se lanzó hacia ella con sus manos en llamas y se las arrojó a un joven que se aproximaba hacia ella, el chico cayó al piso con medio torso congelado, Samantha la miró perpleja, inmóvil por un instante. Acto seguido, se exigió a sí misma a sacarse la poca fuerza que le quedaba en su interior y, hecha una furia, se abrió paso entre los poseídos.


    Los tres, agotados y cubiertos en sangre, llegaron hasta el palco. Para su suerte, en esa parte no se encontraba ningún poseído más. O por lo menos eso esperaban. Tuvieron que rodear, ya que la entrada principal del palco estaba por detrás de las gradas.


    Cameron pasó al frente con su arco, vigilando a cada paso que daba por el pasillo para asegurarse que no hubiera algún poseído por ahí.


    Nikole tenía una mirada de angustia fundida en el rostro, Sam supuso que habría escuchado lo mismo que ella. Sí, seguramente lo había hecho. Entonces se llevó la mano a su Innox y llamó a Stiff. Después de unos segundos él le respondió, Nikole volvió su mirada a ella con cierto alivio, y Samantha no pudo evitar soltar una sonrisa cuando escuchó de nuevo la voz de Lingarden, aquella voz que tantos sentimientos le causaba.


    —Eso depende, de lo que consideres estar bien —le respondió Samantha—. Pero, sí, le estamos dando una paliza a estos tipos de aquí.


    —Es bueno saberlo —la voz de Stiff sonaba entrecortada y dolorida, sintió un vuelco en el estómago al escucharlo así.


    —Así que —le dijo Sam, obligándose a sí misma a sonar tranquila—. Por favor, no te hagas el dramático, y resiste ahí, ¿quieres? Que aún tengo cosas pendientes por discutir contigo.


    Después de eso hubo un largo rato de silencio, ella temió lo peor.


    —¿Me escuchaste, Stiff? —logró decir Samantha con su garganta anudada—. Ni se te vaya a ocurrir morirte por ahí.


    Vio que Cameron y Nikole se adelantaron hasta la puerta del palco y la miraron, esperándola para seguir adelante.


    —Cuídate mucho, Sam.


    El corazón se le contrajo con estas palabras.


    —¿Stiff?… ¡Stiff! ¿Sigues ahí? No… no te atrevas siquiera pensarlo. ¿Me escuchaste? Stiff…


    No hubo respuesta. Aquello fue lo último que le escuchó decir, un par de lágrimas se deslizaron por sus mejillas. Y, después de un respiro que le dolió como si le hubiese desgarrado el pecho, se adelantó hacia donde estaban sus compañeros y abrió la puerta.


    Delante de ellos estaba un hombre parado, mirando hacia la ventana, con las manos enfundadas a los bolsillos.


    Noah Faber se volvió con la mirada perdida y lúgubre. Samantha lo miró en silencio con un gesto fúnebre. Al instante, invocó sus dagas. Cameron miró alrededor con molestia.


    —Ahora resulta que este cabrón hasta tenía asientos preferenciales, no me jodan.


    Samantha soltó un resoplido, mirándolo con profundo desprecio.


    —Ya me imaginaba que estarías aquí —dijo Samantha—. Tú eres el que estaba intensificando el poder de esos Acris.


    —¿Ese es? ¿Ese es el maldito Detonador?


    —Y también su catalizador —señaló Sam, con los dientes apretados.


    Tres Acris rodeaban a Noah, y ellos se les lanzaron como depredadores. Samantha hincó una daga en la rodilla del primero y, con un golpe ágil de su codo al centro de la nariz del hombre, lo apartó de ella. Otro alcanzó a patear a Cameron, pero este se giró con velocidad por el piso y atravesó el brazo del hombre con una flecha de su arco, seguida de una más cerca del hombro; el hombre cayó al piso entre espasmos por la descarga de las flechas de Cameron. Mientras que Nikole se lanzó con sus llamas azules hacia los brazos del tercer joven, que tenía intención de acercarse a ella. Pero Sam no alcanzó a ver qué sucedió luego de esto. Caminó sin detenerse hasta Noah, quien le brindó una mirada sombría.


    —Es un gusto charlar de nuevo contigo, Sammy.


    —No tengo pensado hablar con un bastardo como tú, Adric. —Los ojos de Samantha ensombrecieron casi al instante. Supo que su bloqueo no tenía el menor efecto frente a él.


    —Oh, yo creo que sí quieres hacerlo. Y aunque no fuera así, yo siempre estoy en tu mente, desde aquella ocasión. Vamos, Sammy, ¿en verdad no quieres que te cuente cómo fue que murió Stiff? —Noah acercó sus largos dedos a su barbilla esbozando una sonrisa—. Debiste haber visto su cara cuando le disparó su padre, era justamente como la tuya ahora, pero sin llorar, claro.


    Las lágrimas se le derramaron de los ojos. Ella apretó sus dedos con fuerza sobre su daga y, en ese momento, justo cuando Noah volvió abrir la boca para hablar, la daga voló hasta el centro de su cabeza, enterrándose en un instante en el cráneo de Noah Faber. El hilo de sangre brotó de entre la frente y la daga y, al momento, su cuerpo inerte cayó al piso. Al mismo tiempo, sucedió lo mismo con los demás poseídos del lugar.


    Samantha apretó los dientes con rencor y bajó su mano, con el rostro tenso y el cuerpo ahogado en coraje.


    —No pienso volver a escuchar una maldita palabra tuya, nunca más.


    

  


  
    



    Los poseídos se abalanzaron hacia ellos, Robbie Wyle les bloqueaba los golpes, encolerizado. Un frenesí de ira le manaba del cuerpo, uno de los oficiales apuntó su arma contra él, pero en un instante Robbie se le lanzó, impactando su puño contra él. Iba golpeando uno tras otro, abriéndose paso entre ellos. Adam le seguía el paso, procurando alejar a quienes se acercaban; pero a ratos se detenía, miraba alrededor y se tomaba el costado del esternón con una expresión de profundo dolor en el rostro. Por un instante, Robbie pensó que de seguir así alguno de los oficiales restantes le daría un tiro en la cabeza.


    —Pelea bien, maldita sea. No quiero tener que dejarte aquí a ti también.


    Adam golpeó a uno de ellos en el abdomen, pero este alcanzó a incorporarse y regresarle el golpe, pateándolo justo en el pecho. Adam cayó al piso al instante, con un gruñido de dolor, le tomó algunos segundos levantarse, por lo que Robbie tuvo que acercarse a él para defenderle de otro par de poseídos, los derribó de inmediato.


    —¡Levántate! —le exigió con brusquedad.


    Adam le miró casi como si estuviera mirando a uno de ellos. Pero no dijo nada, se levantó y siguió atacando a los poseídos, apartándolos uno a uno hasta que lograron hacerse paso a través del parque. Cruzaron por la vereda y se introdujeron entre los árboles, Adam se tomó un tiempo para recuperar el aliento, pero Robbie siguió su camino mirando a su alrededor con los ojos escocidos por la furia; el coraje le recorría las venas, y le descomponía el cuerpo, como un veneno ardiente, y lo peor era que no tenía ni idea de a dónde dirigirse, pero debía encontrar a Adric, y debía hacerlo pronto.


    —Debimos haber rodeado, como dijo Stiff que lo hiciéramos —dijo Adam.


    Robbie lo calcinó con la mirada y por primera vez desde que se separaron de Stiff, se detuvo.


    —Debimos dejarte con Stiff, es lo que debimos haber hecho. Así sólo me estás retrasando —soltó Robbie con aspereza, Adam se recargó con sus manos en las rodillas y luego le dio una mirada con un aire de indignación, pero le costaba mantener el aliento—. No podemos seguir perdiendo el tiempo . Estás herido. Tú quédate aquí, busca donde refugiarte y yo buscaré al Mentalista.


    —¿Cómo? No. Iré contigo, sólo dame un momento —contestó Adam, manteniendo una mano en las costillas y dando un respiro interrumpido—. Además, no tenemos ni idea de a dónde ir, tenemos que hacer un plan, no podemos sólo irnos metiendo entre ellos, así como así. Acabarán por matarnos.


    —No tenemos tiempo de hacer ningún maldito plan —exclamó Robbie—. Y si tú te estás deteniendo en el camino a cada rato menos lo voy a encontrar. ¡Quédate aquí!


    Robbie agitó una mano al cielo y tenía el rostro endurecido, pero pensó que, hasta cierto punto, Adam tenía razón. Podrían pasar la noche entera buscando al Mentalista sin encontrarlo. Si tan sólo Stiff estuviera ahí. Si tan sólo él no hubiera perdido el tiempo buscando a Nina, quizá ya lo habrían encontrado, quizá habrían terminado con todo esto y Carrie seguiría viva. Stiff no hubiera resultado herido y Nikole... no tenía idea de cómo estaba ella. El cuerpo entero se le debilitaba de pensar en ello. Robbie se llevó las manos a la cabeza, devastado y confundido.


    —Maldita sea —se dijo a sí mismo—. No tengo ni idea de dónde pueda estar ese tipo. No tengo idea de qué carajos voy a hacer.


    —Cálmate —dijo Adam—. Tienes que calmarte, ya veremos la manera, pero luchando de ese modo sólo cometerás alguna estupidez.


    Robbie pensó en refutarle, ese comentario le había encendido el alma, pero en cambio, por una buena vez, se mordió la lengua y le dio la razón. Alzó su mirada entre la penumbra de los árboles, y la luz de las estrellas iluminó los rostros de otro grupo de poseídos. Estaba realmente agotado, sentía como si le hubieran arrancado el entusiasmo del cuerpo, pero estaba consciente de que tendría que hacerles frente. No podía detenerse hasta haber encontrado al maldito Mentalista.


    Robbie intercambió una mirada con Adam, a él también se le miraba agotado, y, sobre todo, dolorido. Sabía que no podría seguir muy lejos, pero este iluminó una de sus manos con afán de atacarlos. Robbie le dio el crédito por eso, esa había sido una noche atroz y Adam se había mantenido firme y luchando con total concentración a pesar de su situación. Pensó que, de haber estado Roy ahí, se habría sentido orgulloso de su hijo. Y si alguno de los dos moría esa noche, podía estar seguro de que habían dado hasta su último aliento por cumplir con su misión.


    Robbie no era especialmente bueno dando cumplidos, y menos cuando se trataba de alguien con quien tenía tantos roces, pero a pesar de todo, Adam se había mantenido a su lado hasta el final. Y debía darle el mérito por ello.


    —Adam… yo sé que ninguno de los dos llegaremos a ser amigos alguna vez, pero, si salimos de esto, ten por seguro que…


    En eso, algo interrumpió sus palabras. Para su suerte, todos los poseídos se desplomaron al suelo al mismo tiempo, como sacos de arena contra el piso. Adam y Robbie los miraron perplejos.


    —¿Qué demonios…? —dijo Robbie.


    —Lo hicieron —dijo Adam, y después esbozó una ligera sonrisa de esperanza—. Encontraron al Detonador.


    Robbie dejó escapar un suspiro, aliviado, cuando una alerta sonó en el Innox de ambos. Wyle lo activó de inmediato, tocando con sus dedos en la pantalla, buscando con velocidad la ubicación del R.U.S. La marca roja que había cubierto esa zona había desaparecido, pero, en cambio, un área en particular cercana a ellos tintineaba con firmeza, la alerta era intensa e incesante.


    —Ahí está —soltó Robbie, como una exhalación—. Ahí está Adric.


    No pudo evitar sonreír, de nueva cuenta su mente y su espíritu se encendieron como sus llamas—. Voy a hacer cenizas a ese cretino.


    —Vayamos entonces —sonrió Adam.


    

  


  
    



    Corrieron hasta el lugar que, de hecho, estaba sumamente cerca de ahí, a un par de cuadras frente al enrejado del parque. Robbie casi podría apostar que aquel desgraciado había estado observándoles todo el tiempo, como un maldito fetichista. Wyle se dirigió hasta el lugar cruzando a zancadas la avenida.


    Se introdujeron a las escaleras de una residencia que se alzaba monumental ante ellos, la casa era tan extensa como la maldita cuadra y, desde que se habían plantado ahí con Stiff, en el momento en que llegó la redada, la habían visto. De haber sabido que aquel desgraciado se había estado escondiendo ahí todo ese tiempo…


    —Debemos tener cuidado al entrar, este lugar es muy grande —dijo Adam.


    —Estando ahí nos separaremos, trataremos de encontrarlo lo más rápido posible. Estando con él, yo me encargaré.


    Robbie llegó hasta la puerta y, justo cuando iba a poner su mano en la manija, esta se abrió.


    Era Adric Lliev en persona, y el muy cínico los recibió con una sonrisa de lado a lado.


    Robbie lo miró atónito. El Mentalista dejó la puerta abierta, como invitándoles a pasar y, con tal arrogancia, se dio la vuelta y regresó por el pasillo. Robbie se le lanzó en ese segundo, de haber sido por él le habría arrancado la cabeza en ese momento.


    —Ahí estás, maldito hijo de...


    Pero un golpe por la espalda lo derribó al instante, el dolor fue tan brusco y abrasador que cayó sobre sus rodillas al piso y, al segundo, sintió una cuchilla helada por su cuello. Alguien lo tomó por la espalda, con sus manos contraídas a ella, lo tenían agarrado dos hombres más.


    Adam no se percató de esto y entró tras de él, pero apenas pudo abrir la boca para advertirle cuando una niña pasó por su lado con el rostro ensombrecido, cubierto de rizos castaños que le caían por los hombros; estaba poseída. La chiquilla levantó una mano ante ellos, y la habitación refulgió de un color violáceo. Adam se detuvo al instante, y a los pocos segundos se llevó una mano al pecho, pálido se echó para atrás. Robbie lo sintió de inmediato, le habían debilitado su poder. Y sabía lo que eso implicaba, que él probablemente no podría defenderse como habría querido; pero lo peor no era eso, era que Adam vivía a través de su magia por el pacto que concretó Roy, y si esa jovencita le quitaba por completo su poder...


    —Gracias, Sarah —dijo Adric, con tranquilidad, luego caminó por la residencia y se perdió entre los pasillos—. Tráiganlos por aquí, tengo ganas de charlar un rato con ellos. Bueno, con el que no se está muriendo.


    Robbie puso su mirada en Adam que ya respiraba con dificultad. Y de pronto sintió un empujón que lo hizo ponerse en pie.


    —Párate ya, mocoso —le espetó el hombre barbudo que lo tenía apresado.


    El otro hombre tomó a Adam y lo obligó a caminar tras de él.


    Cuando llegaron al jardín, Adric se sentó en una banca casi al fondo, extendió sus brazos y los posó al borde del respaldo. Los pusieron a unos metros de él, no tan cerca, pero lo suficiente para alcanzar a ver sus ojos dorados, brillantes y malévolos, ahogados en la oscuridad de sus escleras color carbón.


    —Me sorprende que hayas llegado hasta aquí —dijo Adric, mirando a Adam, después posó su mirada en Robbie—. Tú no, a ti te esperaba, pero tú... —señaló a Adam con el dedo, dedicándole una sonrisa de verdadero asombro—. Me sorprende que aún no te hayas colgado en tu habitación. Adam Lampkin, tengo que aceptarlo, tienes un poco más de fuerza de voluntad de la que recordaba. Sólo un poco.


    Adam no respondió, sólo respiraba con dificultad, pero Robbie levantó hacia él una mirada enfurecida. Sabía perfectamente de lo que hablaba, la furia lo invadió al instante.


    —¿Estuviste poseído por este tipo? —soltó Robbie, encolerizado.


    Adam apretó los dientes sin mirarle. Le leyó la respuesta en el rostro; el muy embustero le había mentido.


    —Por supuesto —aseguró Adric—. Y tan sólo me tomó unos segundos hacerlo. Adam, déjame decirte que tu mente es la más patética, trágica y depresiva a la que he tenido la desdicha de entrar. —Adric hizo un gesto despectivo con su mano hacia los hombres que los tenían—. Pueden soltarlo, no irá a ningún lado.


    El hombre liberó a Adam y este cayó sobre sus rodillas, jadeando. Robbie miró a Sarah, y dejó escapar una sonrisa.


    —¿Qué clase de plan es este? Te creía más inteligente, Adric. Esa niña, es una Acris de Bloqueo.


    —Eso es obvio, ¿no lo crees?


    —Sí, pero, su poder bloquea a todos por igual, ¿de qué te sirve limitarnos en nuestro poder si tú no puedes usar el tuyo? De hecho, casi puedo asegurar que te cuesta un trabajo tremendo mantener tu posesión con ella. En cualquier momento ella misma te botará de su mente. Y si no haces ese truco tuyo, entonces no tienes nada, ya ni siquiera tienes a tu Detonador para seguir poseyendo a los demás, y puedo ver que no tienes ni idea de cómo enfrentarte a alguien sin tu magia, de ser así no tendrías a estos orangutanes cuidándote el trasero.


    —No necesito que me cuiden. Sólo quise ahorrarme el drama de tener que apresarlos yo mismo, Y por si no te has dado cuenta, no estás frente a cualquier persona, soy el mejor Mentalista que ha existido, con mi poder bloqueado o no, puedo hacer mucho más de lo que tú siquiera sueñas lograr.


    —Creo que tu mamá te consintió demasiado cuando eras niño. Tienes el ego demasiado hinchado.


    —Viniendo de ti, Robert Jay, lo tomaré como un cumplido —dijo Adric. La sonrisa de Robbie se le borró al instante—. Sé que te estarás preguntando cómo sé eso. ¿No es verdad? Es porque yo lo sé todo. Yo lo sé todo de todos. Y todo lo recuerdo a la perfección.


    —Simple casualidad —dijo Robbie, fingiendo seguridad, pero estaba dudoso.


    —Créeme, esto no ha sido una casualidad. No te voy a mentir, Robert, yo nunca miento. Si algo me caracteriza es ser sincero con todos, yo sólo les digo sus verdades. —Adric miró por un segundo a Adam que parecía debatirse en un esfuerzo por seguir respirando, después se volvió a Sarah—. No es necesario que lo mates pequeña, sólo necesito que los retengas un poco más... ¿en qué estaba? Ah, sí. Verás, yo puedo poseer a cualquiera, ¿Infirmas? Los que sean, ¿Acris? No es un reto, por lo menos no la mayoría. —Los ojos de Adric se entrecerraron, mirando a los de Robbie—. Pero, aunque esta chiquilla esté disminuyendo los poderes de todos nosotros, podría entrar en la mente de cualquiera de quienes están aquí, incluso sin Noah. Claro que me han quitado un elemento fuerte para expandir mi poder, pero ya no es necesario. Aún con mi poder parcialmente bloqueado, puedo entrar en las mentes de todos los que están aquí. Es una de las ventajas de ser uno de nosotros ¿Quieres ver? —Adric volvió su rostro hacia Adam y los mechones de cabello oscuro cubrieron uno de sus ojos; se los llevó tras la oreja con un dedo.


    Robbie intentó encender sus llamas, pero le fue imposible. El poder de esa niña era más fuerte de lo que pensaba, había supuesto que él podría soportar el bloqueo, pero al parecer se equivocaba. Su poder se había reducido al mínimo. Entonces, no se imaginaba cómo debía de sentirse Adam, con su poder apenas llegando al límite necesario para su existencia.


    —Adam, tú y yo no somos tan diferentes después de todo, ¿sabes? —dijo Adric—. Ambos tenemos un trato con ella, ambos hemos asesinado a alguien, ambos somos miserables, ¿no lo crees? ¿Tú qué crees que opinaría tu hermano si estuviera aquí? Es más, ¿qué crees que opinará tu padre? ¡O tu madre! ¿Te has puesto a pensar en ella? En la conversación que tendrían si viera en lo que te has convertido.


    —Adam tosió y una hebra de sangre cayó sobre la hierba. Alzó su mirada débil y ennegrecida hacia Adric, quien levantó su mano ante Sarah—. Es suficiente, gracias por tu ayuda.


    Sarah bajó su mano y al instante dejó de radiar. El poder de Robbie llegó de regreso al mismo instante.


    —¡Adam! ¡No lo escuches! —dijo Robbie y, en un segundo, encendió sus manos, las llamas devoraron los brazos del hombre que lo contenía, haciendo que lo soltara por un segundo, lo suficiente para girarse y lanzarle una patada al rostro, el hombre cayó por la espalda—. ¡Vete de aquí! —le gritó, mientras que el otro hombre se lanzaba hacia él, pero Adam no le respondió, a pesar de haber recobrado su respiración, continuó con su mirada hacia el frente, perdida entre la nada—. ¡Adam, maldita sea! —Derribando al otro hombre, le puso su mano en el rostro y lo encendió en llamas, este gimió y se retorció como una sanguijuela en la arena.


    —Ven, acércate —le escuchó decir a Adric con una voz tan tenue que apenas le había rozado el oído, cuando giró su vista, Adam se puso en pie y caminó hacia Adric—. Arrodíllate aquí, que quiero verte de cerca.


    Adam obedeció al instante. Robbie lo miraba atónito y, al momento, el jovencito que estaba junto a Adric se acercó a él con una navaja; simplemente se paró detrás de Adam con su mirada en él. Lliev dejó escapar una sonrisa, complacido. Acarició al joven Lampkin por el cabello como si se tratase de su mascota y, en ese momento, el Acris de Fuego rompió en rabia. Pero aquel joven, por escuálido y ridículo que pareciera, amenazaba la vida de Adam, no podía actuar de manera tan impulsiva. De aquí a que llegara hasta ellos, podría rebanarle la garganta, y no podía arriesgarlo de esa manera.


    —Sé lo que estás pensando —le dijo Adric—, que en cualquier momento podrías venir y hacer pedazos al tipo que tengo aquí. Tienes razón, este es sólo un chico que encontré por aquí cuando entré. Y tienes razón, no representa la menor amenaza para ti.


    —Eso no era lo que pensaba —sonrió Wyle con amargura—. Eres un maldito fraude, sólo haces trucos de adivinadora barata, sabes que no puedes entrar en mi mente y eso te revienta de coraje. ¿O no? —Adric sonrió y el halo enrojecido sobre el dorado de sus ojos pareció encenderse, después soltó una carcajada, pero no comentó nada al respecto—. ¿Qué pasa? ¿Te sientes frustrado? Vamos a jugar a lo mismo, yo sé lo que estás pensando, ¿cómo carajos no puedes poseerme? ¿No es así? Cómo es que ni aún con tu magnifico poder de Saeva liberado, puedes tomar la mente de un Acris como yo. Me imagino que esto te tiene bastante sorprendido.


    —Estoy fascinado —confesó Adric—. Pero no, no pensaba eso, de hecho, ya lo había notado, desde aquella vez que nos encontramos, la última ocasión en que poseí a Stiff. ¿Cómo está él por cierto? —Adric arqueó la espalda hacia él y su rostro quedó junto al de Adam, lo miró por un momento—. Bueno, supongo que no ha vivido para llegar hasta aquí, es una lástima, era fenomenal hablar con él, y tenía tanto talento, de hecho, podría haber representado un problema para mí de haberse esforzado un poco más... De haber aceptado su realidad. Pero no nos salgamos del tema. —Robbie rechinó los dientes con coraje, esperaba el momento justo para atacarle, pero no sabía bien la manera de hacerlo, el joven tenía su arma realmente cerca de Adam—. Robert, yo sé por qué no puedo entrar en tu mente, al parecer te gusta jugar al mentalista de vez en cuando, pero no te preocupes, me tomará muy poco tiempo descifrar el tipo de hechizo que te traes encima siempre. Y esto no me frustra en lo más mínimo, yo ya sé todo de ti, por lo menos todo lo que me interesa.


    —Ni tú te crees ese cuento —le provocó Robbie—. Puedo ver que te mueres de ganas por saber sobre mí. Dices que no mientes, y comienzo a creerte, porque eres pésimo haciéndolo.


    —¿No lo crees aún? Déjame que te lo explique, todas las acciones que tienen las personas, todas las palabras, todos nuestros pensamientos, se quedan grabados en nuestra memoria, los recordemos o no. Pero eso no es todo. —Adric se echó para atrás nuevamente y cruzó su pierna—, cada uno de estos recuerdos también se queda grabado en la memoria de los demás formando una imagen, una impresión, estampada en nuestra cabeza como una fotografía. Por lo tanto, basta con que eches un vistazo en la mente de los demás para poder saber sobre las personas a su alrededor, como en el caso de tu amigo Stiff. Bastó con unos instantes, para saber que eres adoptado, un Acris de Fuego, por supuesto, una verdadera molestia a veces, un buen amigo en otras e, incluso, un egocéntrico de primera.


    —Tienes una lengua muy larga, será un placer arrancártela y encenderla frente a ti.


    —No, no, pero no te enojes, yo sólo digo la verdad, ¿recuerdas? O, por ejemplo, este jovencito que tengo aquí, él sí que es un libro abierto. Los pensamientos y sensaciones que has dejado en él son muy, pero muy distintos: un cretino, un déspota, alguien sobrevalorado. —Robbie lo miraba con la sangre hirviendo y el corazón en un vuelco, apretó los puños, sabía que no podría contenerse un minuto más—. Porque, sí sabías que este chico te detesta, ¿cierto? Casi podría apostar que, de estar invertidos sus papeles, él ya te habría dejado morir aquí, quizá él sí hubiera tenido el valor de venir a nosotros y atacarnos, aun cuando este Acris que está atrás de nosotros te degollara al instante. Adam te aborrece, Robert, al igual que lo hacen muchas otras personas a tu alrededor, como el hermano de esa jovencita... ah sí, también sé sobre esto, sé sobre ella.


    —¿Y qué con todo eso? —gruñó Robbie, furioso—. Puedes saberte mi vida entera, ¿y? De todos modos, voy a arrancarte las vísceras y quemarlas frente a ti. El que me hagas enfadar no cambiará las cosas, y me importa un carajo lo que ellos piensen de mí.


    —¿En verdad? No conozco a nadie que realmente le dé igual que el mundo entero le odie. Porque, si pudieras ver como yo, cómo te ve tu grupo de amigos, si pudieras escucharlos como yo lo hago, ya estarías dándote un tiro en la cabeza, aún sin necesidad de indicártelo yo mismo... pero como sea, uno que otro Acris al que no pueda poseer no me afecta en lo más mínimo, mientras tenga en mi poder a las personas indicadas.


    Adric alzó un pie por sobre su pierna cruzada y con él le giró el rostro a Adam haciendo que su mirada perdida se volviera hacia él.


    —Aléjate de él —le dijo Robbie con rencor.


    —No, tú tranquilo, no pienso matarlo, eso sería algo muy tonto de mi parte. Pero te lo explico, ya que me puedo dar cuenta que tu nivel de mentalismo es muy básico. —Adric meneó la cabeza muy lentamente, y luego se recargó de nuevo en las rodillas dejando su rostro junto al de Adam, casi susurrándole—. Verás, ahora su cerebro está prácticamente destrozado, en miles y miles de piezas, esparcidas, desconcertadas, y yo tengo el control de cada una de ellas. Ahora mismo podría decapitarlo y él no se interpondrá; de hecho, podría pedirle a él mismo que lo hiciera, y lo haría con gusto. Cuando entro en sus pensamientos dejan una puerta abierta, cada pensamiento lleva a otro, como un camino, si yo toco ese camino, en los puntos adecuados, puedo lograr conexiones maravillosas, aun cuando éstas sean falsas. Puedo hacerle creer cualquier cosa, lo que sea en este planeta. ¿Tienes curiosidad de ver cómo?


    Robbie dio un paso, queriendo impulsarse hacia Adric, pero el joven también dio un paso casi al tiempo que él, amenazando el costado de Adam, la navaja se recargó en su cuello y un leve filamento de sangre comenzó a salir de su piel. Robbie se detuvo con las manos temblándole por la frustración. El Mentalista sonrió y continuó.


    —Adam, lamento que hayas vivido todo esto —le dijo Adric—. Debe ser horrible saber que tu padre te odia, que piense que no eres digno de vivir a costa de él. —Adric regresó su mirada hacia Robbie, enmarcando una sonrisa lúgubre—. Pero esto no es sólo tu culpa. El Acris de Fuego es quien inició todo, de no haber nacido, nada de esto habría pasado, ¿cierto? Tú tendrías a tu padre, él tendría su poder, y tu madre, bueno, seguramente estaría orgullosa de ti. Todo es culpa de los malditos Acris de Fuego... y nada de esto terminará hasta que hayan muerto todos ellos. —Adric tomó con sus dedos largos el rostro de Adam, con la delicadeza con la que se toma una joya—. Todo este tiempo has tenido razón, Adam. Tú no mereces estar vivo, y ya va siendo hora de que concretes lo que siempre has querido hacer; terminar con tu miserable existencia. Y, cuando te sientas listo, cuando llegue el momento en que no quieras respirar un sólo segundo más, te daré la oportunidad de que lo hagas sin sufrimiento. Ya va siendo hora de que seas libre. Pero, esto jamás sucederá, no hasta que haya muerto el causante de todo: el Acris de Fuego. Y, justamente, ahí tienes uno enfrente, uno al que aborreces, por cierto.


    Robbie pensó en lanzarse hacia él en ese instante, quizá alcanzaría a atacar a ese Acris para que soltase a Adam, pero sus intentos se vieron interrumpidos cuando Adric se volvió hacia el joven, con un gesto de indiferencia hacia él.


    —Ya me ayudaste suficiente, gracias —le dijo Adric, y en ese momento, el joven volvió la navaja hacia el mismo y la hendió con fuerza sobre su pecho, el joven cayó al piso con la mirada perdida hacia Robbie, sobre la hierba que comenzaba a absorber su sangre. A Robbie se le cortó el aliento.


    Adam se puso en pie y clavó sus ojos oscuros y carentes de vitalidad en los de Robbie, y este se abalanzó en un impulso hacia Adric. Pero fue demasiado tarde, demasiado lento. Apenas alcanzó a ver la mano de Adam hacia él. Una feroz ventisca lo hizo volar, proyectándolo hasta estrellarse en el cristal del jardín de la casa. La puerta estalló, y cuando cayó en el piso sobre los fragmentos de cristal, pudo sentir con claridad uno enterrándosele por la espalda, y quizá uno más cercano al cuello ya que sintió la sangre tibia correrle por la piel. Se quedó tumbado, aturdido un momento por el impacto. Escuchó los pasos tras de él y, cuando volvió su mirada al techo, Adric estaba ya mirándole, con un gesto de placer en la cara.


    —Ah, lo olvidaba, también tuve oportunidad de conversar con alguien más, alguien que te conoció, y vaya que dejaste una fuerte impresión en él, y no solo eso, también te detesta. —Adric soltó una risa sarcástica—. Qué novedad. Me sorprende que, a tus dieciocho años, tantas personas quieran verte muerto. —Robbie lo miraba desconcertado, y de reojo alcanzó a ver que Adam ya se aproximaba a él, con su mano encendida en un fulgor verdoso y su mirada furiosa—. A lo que iba es que, algo curioso es que la mente es tan poderosa que puede destrozarnos a nosotros mismos, si se lo permitimos. Un simple comentario podría hundirnos a la peor de nuestras pesadillas. Perdón, me fui por las ramas de nuevo, te decía que me encontré a un conocido tuyo, Sung Jeo, ¿lo recuerdas? Claro que lo recuerdas. Ese jovencito Saeva, se ha estado preparando todo este tiempo para poder asesinarte.


    —Lo poseíste —dijo Robbie, vacilante.


    —No, no fue necesario hacerlo. Ese jovencito sí que tiene una mente perturbada, tan solo le introduje la idea de que el mejor modo de acabar contigo no sería luchando contra ti directamente; el mejor modo de destrozarte, de dejarte devastado y hacer que tú mismo acabaras con tu hueca y banal vida, sería matando a esa chica a la que tanto adoras, ¿Nikole Lawler era? —Los ojos de Robbie se abrieron y el alma se le desbarató por completo—. Sí, ella era. En fin. Mientras tú estabas aquí, pretendiendo ser un héroe, salvando a quien tanto te odia, Sung, seguramente ya se habrá cobrado la venganza que tanto buscaba. —Adric miró a Adam y le soltó una sonrisa, luego caminó saltando un cristal bajo sus pies, Sarah Murati lo siguió—. Fue un verdadero placer charlar contigo, Robert Jay Wyle.


    

  


  
    



    Caput 022


    


    Nikole Lawler, Cameron Reid y Samantha Evans se encaminaron apresurados por las calles de Albus, dejando atrás el estadio R.U.S.


    Nikole, por su parte, tenía un vuelco en el estómago, las manos laceradas y le dolía cada músculo de su cuerpo. No se sentía preparada para continuar. Pero, a pesar de que se habían desecho del detonador de la invocación, la mayor amenaza aún se encontraba presente y lo más seguro era que Robbie y Adam necesitaran ayuda. Una punzada le atacó al pecho de repente, se le revolvió el interior sólo de pensar en la situación en que ellos se encontrarían, ¿estarían bien? ¿Estarían heridos? Los ojos se le humedecieron de pensar que algo podría sucederles; que aquella podría haber sido la última vez que los viera, en especial, a él.


    Estando a algunas cuadras del lugar, Samantha se detuvo en seco. Nikole y Cameron se volvieron a mirarla, ella mantenía una expresión de pesadez e incertidumbre que jamás se había visto en ella.


    —No puedo ir con ustedes —dijo—. Sé que necesitamos ir con ellos, pero yo no puedo...


    —Ve con él —dijo Nikole, asintiendo, después insinuó una sonrisa un tanto cansada, si alguien entendía lo que Sam estaba sintiendo, era ella—. Nosotros ayudaremos a Robbie y Adam, tú ve a buscar a Stiff.


    No respondió siquiera, Samantha corrió al lado opuesto y se perdió en la oscuridad.


    Avanzaron por los callejones, para aproximarse a ellos. A su lado, Cameron chequeaba a ratos su Innox, confirmando la ubicación de ellos; y cada que él lo hacía, el estómago de Nikole se retorcía de angustia, temía que en cualquier momento se escuchara la voz de alguno de los dos para informarle que estaban heridos. Debía calmarse, seguramente era el cansancio el que actuaba en su cuerpo, no ella misma. Cameron alzó su mano de nuevo, confirmándolo.


    —Siguen ahí, donde está la alerta; seguramente ya se encontraron con el tipo —dijo Cameron haciendo un mal gesto—. Más le vale a Wyle dejar de lucirse y pelear en forma, porque si actúa como hace un rato y no de manera inteligente, le van a dar una paliza. Él no está acostumbrado a ese tipo de oponentes, si se limita a lanzarse contra el tipo sin ninguna estrategia, ese Mentalista los matará al instante. —Nikole lo miró en silencio, con el rostro casi transparente. Supuso que la angustia había podido leérsele en la piel como si la trajera pintada, porque Reid apretó los labios al instante y guardó silencio, después aclaró la voz y cambió de opinión—. Pero seguramente estarán bien, los dos, además, ya estamos cerca para ayudarlos.


    —Sí, supongo que así será —respondió Nikole, queriendo creérselo.


    Y, justo en ese momento, una voz a través de su Innox hizo que el alma se le fuera al piso.


    —¡Nik!... Nik, ¿me escuchas? Por favor respóndeme.


    Al instante ella se llevó la mano al botón de su transmisor para contestar.


    —Robbie, aquí estoy. Nosotros estamos bien. ¿Tú estás bien? ¿Cómo está Adam?


    Esperó la respuesta, Cameron la miraba en silencio y esperaron un poco más.


    —¿Robbie? ¿Me estás escuchando?


    Nadie respondió, sintió con claridad cómo se le alentó la sangre del cuerpo, como si pasara por su corazón con tal espesor que lograba que este dejara de palpitar.


    —Robbie... —repitió Nikole—. Adam, ¿tú me escuchas?


    Tampoco respondió. Ella activó la pantalla en su Innox, introdujo el código y buscó la ubicación de Robbie. Adam seguía en el lugar, pero la ubicación de Wyle ya no se veía. Estaba fuera de línea.


    —No puede ser. ¿Por qué no aparece? ¿Por qué no aparece en la ubicación, hace un instante estaba ahí? ¿Qué sucedió?


    —¿Cómo voy a saberlo? —respondió Cameron, con una expresión de confusión.


    De pronto, un sentimiento de infinito agobio la envolvió y le recorrió el cuerpo en un instante. Por un momento pensó que sería su preocupación por él, pero era algo más. Las náuseas la invadieron por completo y tuvo que detenerse por un instante. Cameron Reid se volvió hacia ella.


    —¿Qué te pasa? ¿Por qué te paras? Tenemos que darnos prisa.


    Nikole no le pudo responder, trataba de definir lo que sentía, era como aquello que sintió en el estadio, pero a la vez era diferente, era algo más denso. Lo definió en unos segundos, cayendo en cuenta de ello y mirando alrededor, se vio en una situación que le trajo una sensación a su memoria.


    —¿Cuánto tiempo llevamos fuera? —preguntó Nikole de repente.


    Cameron torció el gesto.


    —Qué se yo, no me fijé, pero ya llevamos un buen rato.


    —Sí, ya ha sido mucho tiempo, ya deberíamos habernos acercado a Robbie.


    —Y mientras no sigamos, menos vamos a llegar.


    Nikole trató de dar un respiro profundo. Lo supo de inmediato, eso era algo similar a la primera vez que salió de misión, aquella vez que se enfrentaron con el Saeva de Sangre, pero esta vez, podría confirmar su presencia, y esta presencia le causaba un profundo sentimiento de repugnancia. Aquello no podría ser algo bueno.


    Cameron siguió adelante, y Nikole lo miró, angustiada. Estaba herido de un brazo que continuaba sangrando y, a pesar de ese gesto duro que mantenía y sus frases desalentadoras, sabía que estaba tan agotado como ella. Ninguno de los dos soportaría una batalla más, en especial ella, y sería absurdo desperdiciar las energías en algo así, sobre todo estando tan cerca de Robbie y Adam. Alguien tenía que ir a ayudarlos.


    —¿Qué esperas? —preguntó Cameron.


    Estaba segura. Alguien estaba ahí, lo extraño era que el Innox aún no había detectado su presencia, por lo cual, el hechizo que estaba usando debía ser uno muy ligero, apenas perceptible. Quizá estaban intentado hacerles perder el tiempo; una distracción, tal vez. Había dos opciones, o los tendrían dando vueltas sin sentido hasta que Adric hiciera su movimiento, o esa persona les atacaría, y sería pronto.


    —Cameron —dijo Nikole, él hizo un gemido de asentimiento sin mirarle—. Sigue tú. Ve y busca a Robbie.


    —¿Qué? ¿Por qué?


    —Sólo ve. Por favor, ve con ellos —contestó Nikole, mirando a su alrededor con angustia, la presencia se había intensificado—. Por favor, ve a ayudarles y, pase lo que pase, no regreses por mí, no te detengas hasta haberlos encontrado. Yo veré la manera de llegar hasta ustedes. —Cameron arqueó una ceja, dudoso—. Sé que no te agrada Robbie, pero algo debió sucederle, te necesitan ahí.


    —Sí, es un imbécil, pero supongo que tampoco necesita morir ahora... Está bien, te veremos allá.


    Nikole asintió, forzándose a darle una sonrisa y Cameron se alejó. Para cuando se hubo perdido de su vista, ella pasó la mirada a su alrededor, el lugar lucía igual, pero la sensación seguía incrementándose. Tenía los nervios rasgando su garganta, las rodillas comenzaban a vencérsele entre temblores. Hasta que no pudo dar un paso más, se quedó parada en medio del complejo de Valomora; un conjunto de edificios inmensos que circundaban un vasto jardín central. Los ciruelos dibujaban alargadas sombras desgarradas sobre los edificios plateados y, un par de minutos después, una de esas sombras se alargó hacia ella. Nikole se volvió, y aquella mirada le arrancó las esperanzas al instante; Sung Jeo caminaba hacia ella, con sus facciones lóbregas y una mano aferrada a su Katana.


    Debía haber corrido, debía haberse escondido, donde fuera y como fuera, se sentía como una idiota. Ahora ya no habría tiempo de eso.


    «Eso es todo... aquí moriré.»


    Ningún otro pensamiento alcanzó a cursar su mente. En un segundo, Sung se había lanzado hacia ella, blandiendo su Katana con firmeza en alto, esperaba sentir al instante el tajo mortífero en su cuerpo, pero instintivamente Nikole levantó su mano frente a él.


    —Negillium —conjuró Nikole, y una esfera blanca refulgió frente a ella, rechazando el ataque de Sung, fue tal el impacto que obligó al chico a retroceder con su espada. Ella estaba perpleja, pero al segundo, Sung se abalanzó hacia ella de nueva cuenta; su velocidad era impresionante, aunque, aun así, ella logró debatirse un par de veces más invocando su defensa.


    Sung clavó su mirada en ella, era el mismo joven que vio combatir con Adam, pero en esta ocasión algo en él se veía diferente, sus ojos ahora tenían aquel fulgor dorado, y sus escleras comenzaban a oscurecer en un ligero tono gris.


    La espada de Sung se lanzó de nuevo hacia ella, sus ataques eran sumamente certeros y agresivos, difícilmente pudo hacerse a un lado; el joven de cabello negro blandió su Katana en un arco hacia su abdomen, por un momento Nikole creyó que la alcanzaría, pero logró protegerse de ello con un destelló de luz blancuzca y retirándose unos pasos hacia atrás. Sin embargo, su suerte no continuaría demasiado tiempo, tenía que hacer algo más, tenía que pelear de verdad. Era patética. Si pudieran verle, sabrían que portaba su pena de muerte marcada en el rostro. Nikole se agachó bajo la espada de Sung y alcanzó a cubrirse tras un ciruelo que estalló en mil astillas cuando la Katana le rebanó un buen tajo. Ella aprovechó el momento para correr, aunque fuera por sólo unos segundos. «Tonta, tonta y mil veces tonta», se dijo a sí misma. Todos estaban allá afuera haciendo su máximo esfuerzo, y ella sólo estaba escondiéndose como una cobarde; y, por la ferocidad que veía en los ojos de ese chico, supuso que no se retractaría, estaba determinado a matarle, y ella definitivamente tenía que dejar de huir.


    Nuevamente Sung la había alcanzado, abalanzándose a ella, y a escasos centímetros la acorralaría contra la pared, no tenía a dónde escapar. Esta vez, Nikole se detuvo frente a él, y cuando este blandió su espada por su cabeza, ella se inclinó y dando un ligero salto tomó su brazo con toda la fuerza que pudo, torciéndolo por su costado para desestabilizarlo. Al instante, Nikole le dio una patada directa al abdomen. Seguida de otra más con todas sus fuerzas. Logró derribarlo, y no sólo eso, al caer, Sung había soltado su espada, este la desvaneció al instante. Nikole se adelantó de nueva cuenta a atacarlo, pero esta vez no tuvo tanta suerte, Sung la detuvo por la pierna, y la tiró al piso; su cara se estrelló en el asfalto, pero Nikole se apresuró a reaccionar, porque para cuando volvió su mirada, el Saeva ya estaba invocando su espalda de nuevo. Una vez más, algo en su instinto le dijo lo que debía hacer.


    —¡Ventus! —invocó, rogando para sus adentros que viniera a ella. Y así fue; una ventisca severa proyectó a Sung varios metros atrás, lo suficiente para alcanzar a esconderse. Nikole corrió entre los ciruelos y maples del jardín, agradecida porque aquello había funcionado. Se escondió tras la estatua de un hombre con dos infantes y miró a su alrededor, el lugar era un laberinto de edificios, pero estarían todos cerrados; vio el puente que daba hacia el segundo piso del complejo, estaba repleto de plantas, pensó que de alguna forma podría ir ahí para refugiarse en lo que ideaba qué hacer.


    Lo sintió de pronto, la densa presencia de Sung la absorbió al momento. El resonar del metal hendiéndose en la estatua le hizo reaccionar, Sung había seccionado la figura del niño por la mitad, y su katana casi le había rozado el brazo a Nikole, se echó para atrás en cuanto pudo. El Saeva parcialmente liberado la miraba con sus ojos hundidos en furia. Sin decir una sola palabra. Aquello le causó un gélido escalofrío que le recorrió la espalda.


    —¿Por qué estás haciendo esto? —dijo Nikole. Como esperaba, Sung no respondió—. Eres muy joven para eso. Si acaso, debes ser un par de años menor que yo... ¿por qué lo haces?


    Sung la embistió, con el entrecejo fruncido en una línea oscura.


    —¡Ventus! —volvió a invocar Nikole, pero esta vez la ventisca no alcanzó a Sung, quien se protegió con un fulgor ébano, cubriéndose con una mano al rostro. Ella trató de escapar por el camino que daba hacia el complejo, pero su espalda chocó en la nada. Miró desconcertada al viento, no encontró nada, pero algo le había obstruido el camino. Levantó su mano y lo tocó, era un muro, pero no lo veía en absoluto. Se volvió de inmediato.


    —¡Aléjate! —le dijo, nerviosa—. ¡Glaciem!


    Encendió sus manos en flamas azul intenso y las dirigió al piso frente a él, las llamas casi le lamieron los pies a Sung, quien se detuvo frente al piso congelado. Luego, Nikole posó una mano tras de ella, y nuevamente usó sus llamas para encender el lugar, un muro de hielo se dibujó a su espalda, y se percató de inmediato.


    —Tú fuiste el que me encerró aquella vez, ¿no es así? Me metiste a ese edificio donde estaba aquella niña. Eres un ilusionista. —Nikole miró rápidamente a su alrededor, dudosa de que siquiera se encontrara en aquel complejo, debería irse con cuidado, si no quería encerrarse a sí misma como ya lo habían hecho—. ¿Desde entonces me estabas buscando? ¿Qué es lo que quieres?


    —Aquella ocasión no me interesaba dar contigo —dijo Sung—. Estaba trabajando para Matt, pero mis ordenes, eran matar a Wyle. Fue una coincidencia que entraras en mi ilusión en esa ocasión. Pero esta vez, sí es a ti a quien busco, y cuando haya terminado, iré a buscarlo a él. Debo terminar con lo que se me ordenó.


    —Pero no tienes razón para hacer esto, alguien como tú podría estar de nuestra parte.


    —Yo ya estoy de parte de alguien, esto es lo que soy.


    —Claro que no —exclamó Nikole, con desesperación. A ella misma le parecía una tontería tratar de cambiar la opinión de un Saeva, pero debía intentarlo—. Debes tener a alguien que se preocupa por ti, ¿qué no tienes familia? ¿No piensas en ellos? Te estás metiendo en algo muy serio, si te detienen... tú sabes lo que pasará si se enteran de lo que haces.


    Sung rodeó el lugar con su espada, acercándose a ella con su semblante desinteresado. Nikole trataba de pensar el modo de atacarlo, ella sólo sabía usar sus llamas al contacto, aún no sabía dirigirlas en mayor escala como Robbie lo hacía, pero debía ser muy cuidadosa al acercarse a ese Saeva, un paso en falso, y su katana la seccionaría en un instante.


    —No tengo familia —dijo Sung—. Ni nadie que me interese, sólo sirvo a una persona, y esa persona tiene expectativas sobre mí, así que debo cumplirlas pronto.


    Sung acometió su espada contra ella, Nikole lo evadió con un centellar blanco de su mano y, con la otra, tocó el muro tras de ella, para dibujarlo con el hielo a lo largo, corrió unos metros más hasta que este se desdibujó de momento, era una salida. Nikole se introdujo a ella, pero Sung le pisaba los talones, un ataque más, uno solo que lograra llegar a ella, y todo terminaría. Su espada voló hacia Nikole y, al momento, ella se giró y lanzó una llamarada hacia las manos de Sung. Las flamas azuladas lamieron una parte de su mano y de su espada. El chico soltó un gruñido al ver cuatro de sus dedos fusionados a la espada congelada.


    Furioso, estrelló su espada contra el piso para quitarle los bordes de hielo, pero era inútil, eran tan duros como rocas, había quedado cubierta por completo. Desvaneció su espada y alzó su mano a la vista, sus dedos aún permanecían estáticos, congelados en la posición de la katana, sus ojos dorados se alzaron coléricos a los de ella. Nikole intentó apartarse, pero nuevamente se topó con un muro en la nada y, al instante, una fiera patada de Sung la arremetió por el abdomen, dejándola sofocada por un momento. Trató de incorporarse, con sus rodillas al piso, cuando una patada más le llegó por la espalda, el dolor la envolvió de inmediato, y las lágrimas le saltaron de los ojos.


    —No lo hagas —imploró Nikole, sólo para ver que Sung la golpearía de nuevo.


    Alcanzó a reaccionar, girándose sobre sí misma. Se levantó en cuanto pudo y trató de atacarlo de la manera más veloz que encontró. El joven Saeva esquivó súbitamente las llamaradas gélidas que Nikole le lanzó; pero, en un movimiento repentino de ella, alcanzó a golpearlo con su codo, justo en el medio de la nariz, la sangre le brotó de inmediato al chico, un par de golpes más fueron suficientes para distraerlo de momento. Otra llamarada más trató de hacerse camino hacia Sung, pero este levantó su mano hacia ella.


    —Zərərli —conjuró Sung


    Un halo de energía oscura salió de él y se proyectó contra las llamas de Nikole. En un instante ella se vio despedida con fuerza hasta impactarse con un conjunto de ramas y arbustos tras de ella.


    Y, en ese momento, una vibración y un pitido en su Innox silbó en su muñeca. Era una alerta de magia Sionem por el conjuro de Sung. Nikole rogó porque Cameron ya estuviera lo suficientemente lejos como para no haberla recibido o, de no ser así, que hiciera caso omiso de ella y siguiera su camino como le había pedido. Le tomó un tiempo estabilizarse, estaba aturdida y con un sentimiento de repulsión en su interior; más allá del dolor, aquel ataque de Sung la había hecho sentir debilitada. Y por la intensidad de aquella energía confirmó para sus adentros la situación en la que se encontraba.


    «Nunca podré vencerlo», pensó Nikole, extrayendo de su interior su coraje para seguir adelante y correr de ahí tan pronto como pudo.


    Llegó veloz hasta las escaleras que daban al último piso del complejo. Pasaba indecisa cada uno de los escalones, no sabía qué era real y que no, cuando lo hubo corroborado, corrió a zancadas hasta la parte alta. Llegó hasta el pequeño puente que la conectaría al complejo y se apresuró a lo largo de este, donde se encontraba una puerta de cristal que daba al interior. Si llegaba hasta ahí podría romper los cristales con el viento, como lo había hecho Adam en aquel edificio. Sólo unos pasos más... sólo eso.


    De pronto, justo al llegar al pasillo de la entrada, su pie pisó en falso, hacia la nada. En un instante se vio a sí misma cayendo al vacío, y sobre sus ojos se miraba el borde del edificio. Ella comprendió al último momento que había estado corriendo en una ilusión de Sung; hasta que un fuerte impacto la recibió sobre un techo de lámina y nuevamente cayó hasta el borde del callejón tras el complejo, sobre los residuos de tablaroca y láminas de una construcción. Durante varios segundos todo fue oscuridad, hasta que abrió los ojos y comprendió su situación, se encontraba tirada en un cúmulo de escombros, con el rostro cubierto en sangre, y le dolía el pecho como si le fueran a explotar los pulmones. Quizá lo habían hecho; el dolor era insoportable.


    —¿Qué pasó? —murmuró, desorientada.


    Después con un gemido de dolor, intentó ponerse en pie, pero le fue imposible, las punzadas la detenían, pero no era lo único; se volvió a sí misma, y vio su brazo izquierdo atravesado por un tubo de metal. Sus ojos se abrieron impresionados ante esto. En cuanto pudo, hizo un intento por liberar su antebrazo de la varilla, pero ya no tenía fuerza en su cuerpo. Su mente y su mirada se nublaron al instante.


    «No puedo más —se dijo a sí misma—. Yo no puedo con esto.»


    Y, en ese momento, se llevó su mano libre hasta cubrir sus ojos, estos se ahogaron y rompió en llanto. Los sollozos le entrecortaban la respiración y le oscurecían los pensamientos. Ahora era presa de la agonía. Hasta que de su boca surgió una sonrisa amarga, Nikole se percató que todo aquel sufrimiento que sentía no tenía que ver con ella en absoluto.


    —Si me hubiera dado cuenta antes de lo que sentía...


    Lawler soltó un suspiro, resignada, y cerró sus ojos para mitigar el dolor de su cuerpo y, más aún, el de su alma. Sería cuestión de minutos en los que llegaría Sung por ella y, esta vez, no podría hacer nada al respecto.


    

  


  
    



    La intensidad del dolor le arrebató el aliento. Pero este dolor no era precisamente el físico, lo que le consternaba a Robbie Wyle eran aquellas palabras de Adric, aquellas que le hicieron saber el peligro en el que se encontraba Nikole. Se maldijo a sí mismo, por haberse involucrado en eso, por haberla involucrado a ella, y por no haber terminado con Sung Jeo cuando debió de haberlo hecho.


    La garganta se le anudó al pensar en esto, sin embargo, se forzó a sí mismo a ahogar su dolor. Tenía que tragarse su angustia y lidiar con el problema que lo aquejaba de momento. Miró a Adam, que se acercaba a él con un gesto furioso en el rostro. Robbie se puso de pie al instante, sus pies se ajustaron a los cristales que estaban por sobre el piso y, pasando una mano por su costado hasta la espalda, retiró uno de ellos que se le había incrustado en la piel. Robbie soltó un gemido y levantó su mirada hacia su compañero.


    —Adam, no me hagas hacer esto. Tengo cosas mucho más importantes que hacer en lugar de pelear contigo.


    —Esto es algo que debo hacer —respondió Adam, con la voz hundida en rencor—. Todo ha sido culpa tuya, y no descansaré hasta verte muerto.


    —Vamos, tú eres más inteligente que eso. Eres más inteligente que ese tipo. No puedes creerte eso.


    Adam no respondió. Robbie meneó la cabeza con exaspero. En verdad, no se sentía con ánimos de enfrentarse a él, pero asumía que no tendría opción; no había muchas maneras de frenar la posesión de Adric, tendría que confrontarlo. Aquello no debería suponer un gran reto para él, conocía muy bien su manera de pelear, entonces, lo haría tan pronto como pudiera para seguir adelante.


    —Obviamente no vas a reaccionar, ¿cierto? —dijo Robbie caminando sobre los cristales, acercándose un poco a él, tratando de definir si había una manera para hacerlo entrar en razón—. Como sea, esto será rápido. De todos los Acris que pudo haber poseído ese pelmazo, eligió al más inseguro para atacarme.


    Robbie se lanzó hacia el poseído en un instante, trató de derribarlo hundiendo sus manos en el brazo de Adam, procurando contenerlo, pero Adam se movió veloz como un animal salvaje y le rebatió el ataque. En un segundo, golpeó a Robbie con el puño en el centro del abdomen, y luego le asestó un codazo por la espalda. Wyle cayó sobre sus rodillas, sofocado por el dolor y la falta de aliento.


    Robbie se levantó en cuanto pudo para evitar que Adam le golpeara de nuevo, pero se sentía tremendamente aturdido. Aun así, se le lanzó nuevamente con una serie de golpes, tratando de llegar hasta él; si lo contenía, tan sólo por un instante, podría intentar sacarlo del trance. Pero, de nueva cuenta, Adam detuvo una de sus patadas, y golpeándole con el puño en su costado lo alejó de él, lanzándolo hasta el piso. Tal y como recordaba, Adam no era tan veloz como él, pero golpeaba con la fuerza de un rinoceronte de hierro.


    —Eres un maldito cretino, Wyle. El simple hecho de tenerte frente a mí me provoca asco.


    El puño de Adam llegó hasta el suelo, rozando su cabeza. Robbie se giró en cuanto pudo y, aferrándose a un mueble que estaba detrás de él, se levantó. Apenas para esquivar otro golpe de Adam. El puño se estrelló en la madera haciendo un retumbo que resonó en la habitación.


    —Mira nada más, poseído o no, eso te salió bastante sincero. Supongo que sería un buen momento para decirte también lo que yo pienso de ti. Yo no necesito que ningún mentalista me haga sincerarme.


    Robbie se hizo lo más atrás que le fue posible. Sabía que Adam iba en serio con ello. Supo que tendría que ser más duro con él, pero, aunque ganas no le faltaban de molerlo a golpes, estaba consciente de que tampoco podía lastimarlo en realidad; sólo lo meramente necesario. Robbie apretó los puños y salió disparado hacia él, propinándole una severa patada en las costillas, sabiendo que, una vez herido, no debería volverse a poner en pie; y efectivamente el golpe casi, casi, lo había derribado, pero Adam apenas soltó un leve gemido, y un par de segundos después, se incorporó con sus ojos oscurecidos y furiosos sobre él.


    Pasó un trago amargo al verle, Adam le pareció como un ser sin vida, sin capacidad de sentir dolor alguno. El Acris de Viento se le abalanzó nuevamente, y a Robbie le era cada vez más difícil evadir los golpes. Se sentía abrumado y, cuando tuvo un instante libre, retrocedió e instintivamente encendió sus manos con coraje hacia él. Pero casi al momento apagó las flamas, procurando calmar su respiración y su mente frenética. Dio una mirada a su alrededor; incendiar un lugar cerrado con Adam fuera de sí adentro le supondría la muerte, y no podía actuar de ese modo ante un compañero, por más que le aborreciera, y menos tratándose del hijo de Roy.


    Debió haber actuado más rápido porque, cuando reaccionó, Adam ya estaba afrontando una mano hacia él; una fuerte ventisca invadió el lugar arrastrando los muebles a su paso. Una mesa golpeó a Wyle y lo contuvo contra la pared en cuestión de segundos. El golpe por la espalda y la opresión de la mesa contra sus costillas casi lo habían hecho desfallecer por un instante, varios de los artículos de aquel hogar se habían estrellado a su alrededor casi al mismo momento que él; algo le había golpeado en la cabeza, o eso suponía por su frente que comenzaba a sangrar. Todo había pasado muy rápido, y Robbie apenas podía reaccionar. En cambio, Adam ya dirigía su mano hacia él. Algunos papeles y ciertas cosas comenzaban a levantarse por el viento a su alrededor.


    Fue inocente al pensar que el fuego supondría un peligro en aquella situación, el viento de ese Acris con la fuerza de un huracán podría haberle arrancado la cabeza. Hasta cierto punto se sintió agradecido de aquella mesa que le había protegido. Robbie pateó el mueble frente a él y se hizo paso entre las cosas resquebrajadas. Logró correr a un costado de la pared, para ir hacia el pasillo del lugar, sintiendo el dolor punzante en su pecho y, peor aún, dolor en su orgullo, esta sería la primera vez en su vida que había salido corriendo de una pelea; pero un lugar cerrado era una pésima opción para usar su poder, en especial, si no le estaba permitido matar a su oponente.


    Se le vino a la mente que aquello ya le había tomado mucho más tiempo del que consideraba y la angustia comenzó a corroerlo de nuevo. Tenía que advertirle a Nikole que Sung estaba en busca de ella, de ese modo podría ver la manera de refugiarse, por lo menos hasta que pudiera reencontrarse con ella. Se llevó la mano a su auricular.


    —¡Nik! —gritó Robbie, mirando hacia atrás por el pasillo, Adam viró hacia él, fugaz y encolerizado—. Nik, ¿me escuchas? Por favor respóndeme.


    No escuchó ninguna respuesta, porque Adam lo derribó de un golpe y se montó sobre de él en el piso sobre su espalda, lo rasgó bruscamente de las orejas hasta arrancarle el auricular del oído, y después lo tomó con fuerza del cabello y lo impactó en la madera del pasillo.


    —¿Ahora te vas a poner a pedir ayuda? Eres un cobarde, Wyle, siempre lo has sido. ¿Por qué no llamas a tus papis, mejor? Ah, ya me acordé, porque no tienes.


    —Si serás cabrón, ¡quiero ver que te atrevas a repetir eso!


    Robbie, se desbordaba de rabia, pateó con fuerza y Adam forcejeó con él, tomándolo por el brazo y arrebatándole el Innox de su mano también. Wyle se alcanzó a girar, dirigió una patada al rostro de Adam y este lo soltó. Fue el tiempo justo para ponerse en pie y salir de ahí. La sangre que le brotaba de su ceja se le metió en el ojo, pero alcanzó a ver de soslayo que Adam atizó un pisotón sobre su Innox que lo fracturó por completo.


    Robbie se aproximó a la entrada de la casa y a zancadas cruzó las escaleras, hasta llegar a la mitad de la calle, para girarse sobre sí y mirar a su alrededor. Suerte para él que los poseídos estaban controlados. Ahora sí, debería concentrarse al máximo para terminar con el asunto.


    Cuando lo vio salir por la puerta, hecho una furia, Robbie encendió sus manos y levantó un muro de llamas ante Adam. Pensó que, si pudiera contenerle un momento ahí, podría lanzársele sin que se percatara para procurar sacarlo del trance o, en su defecto, noquearlo hasta el cansancio.


    Pero no hubo tiempo de hacerlo. Para cuando se iba a dirigir tras Adam, sus llamas se volvieron hacia él y se extinguieron con la fuerza del viento, con la facilidad de quien apaga una vela; y apenas había comenzado a asimilar su sorpresa cuando una ventisca ya lo había arrojado lejos nuevamente. Cayó en un ruido sordo contra el piso, y con todo el esfuerzo que le brindaron su cuerpo y las ganas de salir de ahí, Robbie se puso de pie.


    Tan veloz como pudo se refugió detrás de un auto, el viento rugía a su alrededor con impetuosidad, y veía por los laterales del auto volar a cuanto objeto se pasaba en su camino. Los cristales del edificio arriba de él comenzaron a estrellar y, en ese momento, en verdad se preocupó.


    De ese modo no podía salir, no podría acercarse; aunque lo intentara, no podría sobrevivir a algo así. Estaba acorralado. Se quedó pasmado, con su respiración agitada.


    «Maldición, ¿cómo carajos voy a acercarme a él?»


    En ese momento, el auto que lo protegía comenzó a moverse con la fuerza de un tifón, sintió el arrastre hacia él. Retrocedió en cuanto pudo, corriendo con urgencia, y alcanzó difícilmente a encorvarse tras unos pilares de concreto del edificio a sus espaldas. El auto colisionó en un instante y, por suerte, chocó en primera instancia en el pilar y se desvió, quedando a algunos centímetros de su lado. Con la boca deshidratada y la respiración trepidante, Robbie se preguntó por primera vez cómo demonios haría para enfrentarse a él de esta manera.


    Pero el viento se detuvo. Wyle esperó un momento, dudoso en salir. Un fulgor verdoso se reflejó de repente en la pared y, para cuando asomó la cabeza, Adam ya se abalanzaba hacia él, blandiendo su espada. Esta se impactó en el pilar, incrustándose en él, mientras que Robbie se movía hacia atrás, esquivando el ataque de Adam.


    No había otra opción.


    —Gladius Dixioex lgnis —invocó Robbie con rapidez, formando su espada Dragón ónix entre sus manos.


    Acero contra acero resonaron.


    —¡Adam! ¡Reacciona, maldita sea!


    Pero el joven Lampkin no le escuchó, o eso le parecía, tenía el rostro endurecido y los ojos fundidos en odio; un odio profundo. Y, para ese momento, el cuerpo de Robbie también se había colmado de coraje.


    —¿Y me llamas cobarde a mí, Adam? ¿Por qué carajos finges ser un puto incompetente, eh? Si pelearas de esta manera siempre, otra cosa sería.


    —No me interesa pelear así siempre, sólo me interesa hacerte pedazos en este momento y arrancarte ese maldito ego que tienes. Es lo único que mereces, que alguien se encargue de demostrarte la porquería de persona que eres. De demostrárselo a todos, sobre todo a ella, porque bien sabes que tú no la mereces.


    —Anda, sigue así con las confesiones, Adam, que vas a hacer que se me acabe la paciencia y vaya a romperte la boca. ¡A ver si así dejas de decir estupideces y me dejas ir a terminar mi maldito trabajo!


    Robbie apretó su empuñadura con tal fuerza que se le blanquearon los nudillos. Con la espada podría vencerle, estaba seguro de que podía, pero lo que no podía, era lastimarle, y eso lo irritaba de manera monumental. ¿Cómo podría combatir contra un enemigo que quiere matarle, sin poder hacerlo él?


    Sí, ahora el sentimiento era mutuo. Se le retorcían las entrañas de coraje y en ese momento no soportaba tener la mirada en él, pero no por eso habría de matarlo. Pero, al parecer, Adam sí que tenía la intención de hacerlo.


    Robbie se le lanzó con fiereza, tratando de refutarle cada uno de sus movimientos, pero, para su sorpresa, esta vez Adam se movía con mucho mayor destreza que la última ocasión; de hecho, sus golpes eran tan fuertes que le retumbaban en los brazos cada que sus espadas chocaban. Robbie dio un giro con su arma, procurando asestar un golpe en la empuñadura de su contrincante, tratando así que soltase la espalda; quizá Adam perdería un par de dedos, pero era un pequeño costo a cambio de su vida. Sin embargo, aquello no resultó, Adam giró la suya en un arco y Robbie sintió el acero hendir su piel, la sangre comenzó a resbalar por su pierna. Suerte que aún podía mantenerse en pie, al parecer la herida no había sido demasiado profunda, no obstante, el dolor lo atizaba como los mil demonios.


    Se cargó de la poca fuerza que le quedaba y se arrojó hacia él, hasta que por fin uno de sus golpes retumbó cerca de la empuñadura y con ello logró hacer que Adam soltase su espada por un instante. El acero cayó hacia el piso y se desvaneció al momento.


    «Ahora es cuando», pensó Robbie, ya habiéndose lanzado hacia él, desvaneciendo también su espada. Pero en ese instante, Adam bajó una mano ante él, y un grupo de muros de cristales oscuros se apareció frente a sus ojos. Robbie los miró perplejo.


    —¿Qué demonios? —musitó Robbie, mirando a su alrededor, desconcertado.


    Dio unos pasos al frente, tratando de definir dónde estaba Adam. Al tocar uno de los cristales, sus dedos se encontraron con la nada, pero su vista estaba cubierta de recovecos que le confundían. Entonces lo recordó, la habilidad Alter del muy desgraciado era el ilusionismo, y ahora no tenía idea de dónde encontrarlo. O más bien, de en dónde se encontraba él mismo.


    Robbie tocó a su alrededor, inseguro. Casi podía sentir la respiración de Adam por la espalda y, de pronto, sintió algo que lo tocó por el brazo. Se volvió al instante lanzando un golpe hacia él, pensando que sería un ataque de Adam, pero se había equivocado; en cambio, su puño impactó con el lateral de un automóvil que se había volcado con el viento y, en ese momento, sí lo tomaron por el brazo. Inmediatamente, la ilusión de Adam se desvaneció frente a sus ojos, y estos se encontraron con el puño del enemigo. Después de sentir el impacto en su rostro, sintió cómo le retorció el brazo por la espalda y lo derribó contra el piso.


    Robbie intentó zafarse, retorciéndose cuanto pudo, pero Adam era mucho más alto y fuerte que él. Lo golpeó dos veces más en el rostro, la segunda había reventado su labio, y lo dejó aturdido en el asfalto. En ese momento, las manos de Robbie se encendieron; ahora sí no le quedaba opción, pero Adam se montó tensándose sobre él y, sin importarle que las manos de Robbie estuvieran en llamas, las tomó con fuerza contra las suyas y las contuvo contra el piso. No gimió siquiera. Las retorció y giró hasta ponerlas bajo su espalda. Había quedado inmovilizado.


    Un golpe más en el rostro dejó a Robbie desorientado casi hasta dejarlo en la inconsciencia. Tan solo pudo sentir los dedos tensos de Adam enterrándose en su cuello, hasta que estos le cortaron la respiración por completo.


    La desesperación se adueñó de Robbie, sintió que su garganta se reventaría en cualquier instante, y la presión le subía hasta los ojos de tal manera que creyó que estallarían. Logró zafar una de sus manos, pero no lo suficiente para alcanzarlo, y menos para quitárselo de encima.


    —Adam… por favor…


    Su voz había sonado apenas como un gemido y no pudo concretar su ruego. Su vista comenzó a nublarse, y pasó por su mente que la última imagen que vería sería la del rostro de Adam cargado de odio, justo antes de que le asesinara.


    No vio nada, su vista estaba casi en la oscuridad; cuando, en un instante, sintió que el peso sobre su cuerpo se liberaba, el aire volvía a pasar, aunque con dificultad por su garganta hasta infiltrarse en sus doloridos pulmones. Adam había caído por sobre su costado y se había quedado inmóvil por un momento. Robbie tardó en reaccionar, no entendía bien lo que había sucedido.


    —¡Wyle! ¡Qué esperas para moverte!


    Volteó su mirada hacia aquella voz. Cameron Reid lo observaba con su arco en alto. Giró su vista hacia donde estaba Adam y lo vio tumbado, con una flecha clavada en el hombro. Robbie, procuró levantarse enseguida, pero no pudo hacerlo; su cuerpo se tambaleó y el mareo lo tumbó de nuevo con un ataque de tos que lo imposibilitaba. Adam se puso en pie y sacó la flecha de su hombro sin inmutarse, y se iba a abalanzar nuevamente hacia Robbie, hasta que una segunda flecha se incrustó en su clavícula, y luego una más en el brazo. Una descarga eléctrica lo envolvió de inmediato, desplomándolo contra el piso. Fue ahí cuando Robbie se arrastró entre jadeos y con la mayor velocidad posible hasta llegar a él. Tambaleándose, consiguió poner su mano en la cabeza de Adam, implorando porque aquello funcionara.


    —Requievit —conjuró, apretando los dientes mientras que Adam se retorcía furioso contra él, Robbie lo contuvo como pudo y repitió el hechizo nuevamente—. Requievit. —Nada sucedió, Adam alcanzó a aferrar sus dedos contra el pecho de Robbie—. ¡Duérmete ya, maldita sea! —exclamó rebosando coraje—. ¡Requievit!


    Hasta que, por fin, la luz ocre refulgió de repente en su mano y por sobre la cabeza de Adam. El poseído cayó inconsciente en el acto.


    Robbie se mantuvo atónito, resoplando sobre él. Después se apartó y quedó encorvado con las manos contra el piso, y la cabeza colgándole; las gotas de sudor y sangre caían hacia el asfalto. Sentía que su cuerpo le pesaba una tonelada.


    —¿Qué diablos pasó aquí? —preguntó Cameron acercándose a él.


    No pudo responderle, tenía el estómago desbaratado, y la garganta le quemaba como si la tuviera en carne viva.


    —Gracias, Reid —susurró al cabo de un rato.


    Robbie hizo otro intento por pararse, pero nuevamente su cuerpo le falló y cayó sobre sus rodillas. Tembloroso y sin poder contener la arcada, vomitó.


    —Rayos, te ves fatal… ¿Estás bien? —dijo Cameron, observándolo con una mirada extraña, como si en verdad estuviera preocupado por él.


    —Sí, sólo déjame recuperarme —contestó Robbie, después de unos segundos, luego se volvió a él con un gesto de angustia en el rostro—. ¿Cómo están todos?... Nikole, ¿sabes dónde está? ¿Por qué no estás con ella?


    Cameron lo miró dudoso por un momento y, por lo que se veía en su mirada, no serían buenas noticias. Le explicó que Samantha había ido a buscar a Stiff, y que Nikole le había pedido que fuera a buscarlo y le había hecho prometer que no regresaría hasta encontrarlo. Wyle rompió en coraje.


    —¿Y por qué carajos la dejaste ahí sola? ¿Cómo se te ocurre tal estupidez?


    —¡Porque ella me lo pidió! Me dijo que viniera a ayudarte y, por lo que veo, no fue tan mala idea… porque, hasta hace unos minutos, estaban a punto de matarte.


    Robbie se llevó una mano espasmódica al rostro, desesperado. Sintió una atadura que cerró su garganta como si Adam aún estuviera intentando destrozarla. Su labio inferior comenzó a temblar, quiso decir algo, pero un par de sollozos acudieron a su boca.


    —No puede ser. Esto no puede estar pasando.


    Quería correr de ahí, correr tan rápido como pudiera. Si lo que decía Reid era cierto, Nikole ahora mismo estaría con Sung, tal y como lo había dicho Adric. Pero tampoco podía ir tras ella. Si enviaba a Cameron por Adric, lo poseería en el primer instante en que se parara frente a él, y todo habría sido en vano. Las palabras de Stiff resonaron en su mente, debía ser él quien se encargara del Mentalista. Stiff había arriesgado su vida para eso, y tampoco podía fallarle a él. Aún si esto significaba no ir por Nikole. Y, a esas alturas, Reid tampoco alcanzaría a ir por ella.


    —¡Maldición! —Exclamó, golpeando el piso.


    —¡Bueno, ya cálmate! Después te encaprichas —le espetó Cameron—. ¿Dónde está el Mentalista?


    —No sé, pero no debe estar muy lejos. Si sigue realizando posesiones, su presencia aún debe aparecer en el Innox.


    —Bien, entonces iré a buscarlo —dijo Cameron, con firmeza—. Ya es hora de terminar con esta tontería.


    —¡No! Espera, Reid. Yo iré.


    —¿Qué? Qué idiotez, mírate cómo estás. Ya sé que te gusta darte el crédito de todo pero…


    —Por favor, debo ir yo. Ese tipo es demasiado peligroso, necesito ir yo.


    —¿Insinúas que no puedo vencerlo? Te acabo de quitar a Novak de encima, de no ser por mi estarías muerto ahora.


    —No es por eso, no es ese tipo de fuerza. Le tomó menos de un minuto poseer a Adam. Si vas ahí te sucederá lo mismo, y no puedo permitir que pase eso, no otra vez, necesito ir solo. Ya… ya no puedo arriesgar a nadie más.


    —¿Y qué te hace pensar que no te pasará a ti?


    Robbie tomó un respiro, sentía el agotamiento en cada espacio de su ser y, ante todo, la frustración por no poder ir a donde estaba Nikole. Pero, procurando levantar su espíritu, pensó que quizá, si se daba prisa, aún podría encontrarse con ella. De momento, debía actuar como Stiff lo habría hecho.


    —Tan solo lo sé. Por favor, Reid, confía en mí, aunque sea por esta ocasión. Mejor, ayúdame a encontrar a Nikole, asegúrate de que esté bien.


    —Acabo de venir de ahí, ¿qué creen que me pueden traer de su sirviente o qué? Ya decídanse.


    —Por favor, ayúdame con eso. Ve con ella y envía a alguien por Novak. Trataré de darme prisa, no creo que él dure mucho tiempo inconsciente.


    Cameron lo miró con impaciencia por un momento, negó para sí mismo con un mal gesto.


    —¿Qué tanto te costaba pedir las cosas con amabilidad?... imbécil.


    Robbie soltó una sonrisa desganada, limpiándose la sangre del ojo con el dorso de la mano.


    —No te acostumbres, que sólo lo haré esta vez.


    Robbie se dio la vuelta para ir tras Adric, pero la voz de Cameron lo detuvo por un momento.


    —Hey, Wyle —soltó Cameron, con una expresión un tanto avergonzada y sin mirarle—. Ya sé que lo que sucedió con mi hermana no tuvo que ver contigo.


    —¿Por qué me dices esto ahora? —dijo Robbie, mirándolo extrañado.


    —Sólo quería que lo supieras. Así estarás más tranquilo en caso de que te maten.


    Robbie sonrió, y después arqueó una ceja.


    —Hasta crees que voy a morir.


    

  


  
    



    La brisa del ambiente comenzaba a helarle el rostro, Nikole Lawler se mantuvo inmóvil con su vista puesta en el cielo oscuro. Después, cerró sus ojos de nuevo.


    Pensó en todo el tiempo invertido en ella, en las enseñanzas de Lampkin, el tiempo que le dedicó Adam y todo lo que aprendió de Robbie. Todo había sido en vano.


    Por un instante, un aroma conocido llegó hasta ella. ¿Era lavanda? ¿En esa área? Nikole abrió los ojos por un segundo y se vio a sí misma en otro lugar, ya no se encontraba en ese callejón húmedo y frío, estaba en una habitación cálida. Se miró las manos, eran pequeñas y tenían manchones de sangre. Ella se encontraba debajo de una silla, cuando un hombre entró a la habitación, acelerado. Movió un par de muebles frente a ella cubriéndole la vista. Nikole trató de asomarse, posando sus pequeñas manos frente a ella en el piso de madera. El hombre se acercó al instante y la echó para atrás.


    —No, no, quédate ahí —le dijo.


    ¿Qué estaba pasando? ¿Una ilusión? No, era algo más, un recuerdo; ese lugar, esa voz, ese aroma. Lo recordaba y lo sentía tan autentico como si estuviera ocurriendo en el momento.


    El hombre se agachó hasta su mirada y se llevó un dedo a los labios indicándole que guardara silencio. El cabello castaño le caía por sobre las gafas, estaba herido y tenía gotas de sangre en los cristales. Aun así, él le dedicó una sonrisa sincera y acarició su rostro, el corazón de Nikole se entibió al instante y lo recordó. Ese hombre era su padre.


    —Todo va a estar bien —dijo Jake Lawler, con calidez—. Todo va a estar bien, cariño, pero necesito que no te muevas de aquí, no digas nada. Pase lo que pase, no puedes decir ni una sola palabra, ¿está bien?


    Nikole quiso responderle, pero un estruendo les interrumpió y su padre se puso en pie. Volvió a mover el sillón delante de ella y su visión se vio casi completamente obstruida. Otra persona ingresó en la habitación, pero casi no lograba verle.


    —No tienes remedio, Jake —dijo la otra voz.


    —¿Yo? —dijo Jake Lawler, riendo vagamente—. No, yo no soy el que está podrido por dentro.


    —Todos estamos en lo mismo, todos somos unos miserables. —El hombre dio unos pasos hacia donde estaba Nikole, portando una cuchilla larga cubierta en sangre que se asomó frente a ella; su corazón latía con tal fuerza que pensó que se le saldría del cuerpo—. Y tú eres tan culpable como yo, Jake. No me lo vas a negar, ¿o sí?


    —No. Pero, en esta ocasión, voy a enmendar mi error.


    El hombre soltó una risa áspera y se acercó al centro de la habitación.


    —Cómo si eso pudiera hacerse.


    —No pienso hablar ni un minuto más contigo. Aquí se termina esto.


    Las manos de su padre se encendieron al instante, apenas alcanzaba a verlas, pero el fulgor azul irradió la habitación entera.


    —Glaciei Regni —le escuchó decir por última vez y, en ese momento, el fulgor azulado cubrió de lleno la habitación, cegándola al instante.


    Cuando Nikole abrió los ojos de nuevo, se encontraba tumbada en los escombros. El sonido de un goteo pasaba por un lado de ella, seguida de los pasos que cubrían con su eco el ambiente. Volvió su mirada; era Sung. La katana del joven Saeva se arrastró por la pared, y el chirrido le erizó el cuerpo a Nikole.


    Apretó los labios, sintiendo la vergüenza en ella. Qué tonta era, todos habían hecho hasta lo imposible por mantenerla con vida, y ella se había dejado vencer de la manera más estúpida. Su padre, y todos los demás, habían hecho todo por salvarla... todos ellos. Sintió un impulso que le incendió el alma y, de un fuerte tirón, arqueó su espalda, forzándose a liberar su brazo. Sintió la varilla desgarrándole el músculo, pero no le importó y se puso de pie. A pesar de que las náuseas y el dolor la ahogaban sobremanera, la adrenalina era tal que pudo erguirse a unos metros de él, mirando fijamente a Sung a los ojos.


    —Yo no estoy segura de quién fue mi papá exactamente —dijo Nikole—. Ni qué fue lo que hizo, pero sí estoy segura de que hizo algo. Él sacrificó algo importante, para que yo estuviera aquí.


    Nikole levantó su mano hacia él y esta refulgió.


    —Glaciei Regni —invocó.


    Las llamas azules la rodearon, pintando el ambiente por completo. Estas se envolvieron sobre su brazo derecho, retorciéndose hasta que formaron una espada entre sus dedos. Era transparente como el cristal seccionado, como un cúmulo de diamantes, los lazos celestes de hielo la cubrían de un extremo a otro. Nikole tomó con fuerza la empuñadura plateada y blandió su espada a un costado a modo de prueba, observándola maravillada; era hermosa y ligera, y parecía tan filosa que podría rebanarle la mirada. Le fascinaba.


    —Te aseguro que no será en vano todo lo que han hecho por mi —Nikole esbozó una sonrisa.


    Tomó un profundo respiro y retiró la vista de su espada azulada, por un segundo habría querido que aquel recuerdo le dudara hasta la eternidad, pero se lo habían arrebatado. Ahora tenía la necesidad de hacer frente a su destino. ¿Así eran las cosas? ¿Es que habían forjado un destino para ella? O ¿era que cada uno lo forma con sus decisiones? Lo tuvo claro, una sensación de nostalgia invadió su cuerpo, y su preocupación ya no sólo era propia, se había vuelto ajena; lo entendía a la perfección ahora, el dolor en su pecho, no le correspondía a su angustia, sino a alguien más.


    «Tengo que ir a buscarlo, no puedo dejar que este chico me impida verlo una vez más.»


    Levantó su brazo izquierdo, el dolor era desgarrador y la sangre oscura continuaba su incesante goteo al suelo. Por ese momento, dio gracias de que Robbie la hubiera entrenado de tal manera, exigiéndole hasta el último aliento. No esperó un segundo más, con una mano, encendió sus llamas y la pasó a lo largo de su espada, esta se vio envuelta en ellas, y el aliento gélido le abrazó el rostro; pero a ella, ese frío no le causaba la menor incomodidad, por el contrario, le irradiaba tal coraje en su corazón que se lanzó en ese instante para atacar a Sung. Ya no era momento de correr; era momento de actuar.
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    Su espada resonó con la del Saeva, una vez tras otra y, al rechazar sus ataques, Sung se vio obligado a retroceder. Las llamas de Nikole acariciaron la katana de Sung, y esta comenzó a cuartearse en cuestión de segundos, la retiró en un movimiento acelerado, y después posó sus ojos rabiosos en su espada, como tratando de identificar la manera en que la magia de Nikole la afectaba.


    —Tendrás que moverte rápido si no quieres terminar como tu espada —le soltó Nikole, sintiéndose osada. Esta era la primera batalla que tenía, una verdadera batalla, y lo cierto era que, a pesar del cansancio y el dolor, un chispazo de emoción le había encendido el alma.


    Sung le dedicó un gesto furioso y se arrojó hacia ella, parecía tener problemas para tomar su espada con los dedos que ya se le habían solidificado. Se le veía colérico y casi desesperado. Entre tanto y tanto, Nikole rechazaba sus golpes con cierta habilidad, pero no era suficiente. El modo de pelear de Sung le pareció muy similar al de Robbie, casi idéntico. Por lo cual, se sintió hasta cierto punto segura de sí misma, parecía conocer, o hasta adivinar sus movimientos; quizá si se esforzaba al máximo podría vencerlo.


    Un sablazo de la katana pasó cerca de ella, tan cerca que le alcanzó a hacer un tajo en el antebrazo; no debía ser demasiado profundo, porque apenas sintió el ardor en la piel, pero ya comenzaba a sentir la sangre correrle por el codo. Un segundo y tercer golpe llegaron hasta ella, y con su mano izquierda realizó un bloqueo que le ayudó a refutar el ataque de Sung, apartándolo por unos segundos, justo a tiempo para alejarse del muro en el que, al parecer, pretendía apresarla.


    —Tu manera de pelear, es muy similar a la del Acris de Fuego —dijo Sung de repente, mirándola con cierta curiosidad en los ojos—. No tuve la oportunidad enfrentarme con él de este modo, pero veo que tus movimientos son como los que usó contra Matt.


    —Así es, él me ha estado enseñando y, de hecho, iba a comentar que tú peleas similar a él. Pero, aún así, no te le comparas.


    Nikole quiso haberse ahorrado ese comentario, hacer enfadar a su oponente no parecía la mejor de las ideas; pero, al parecer, no le había ofendido, ya que él permaneció en silencio. No tardó mucho en lanzarse nuevamente hacia ella. Nikole asestó un golpe de espada con una mano y una llamarada con la otra, su espada se impactó con la de Sung y, en ese instante, dirigió sus flamas hacia él. Las llamas se le treparon por el brazo y este se echó para atrás con un gemido que sonaba más a frustración que a dolor. Trató de sacudirse las hebras de hielo en su brazo, pero no lo logró; en cambio, se vio obligado a soltar una de sus manos de la espada.


    —¿Qué clase de Acris eres? —dijo Sung con tono áspero.


    —No tengo idea —respondió Nikole, soltando una sonrisa resignada, aferrándose a su empuñadura con la poca fuerza que le quedaba—. He tratado de averiguarlo todo este tiempo, pero no he llegado a nada. No sé qué sean esas llamas azules y, al parecer, nadie lo sabe. ¿Y tú?


    Sung se había alejado unos pasos, como tratando de definir qué hacer respecto a su brazo herido, pero sin bajar un instante su espada.


    —¿Yo qué?


    —¿Cómo es que llegaste a esto? Tienes muchísimo talento, no deberías usarlo de esta manera. Quizá, si lo intentaras, podrías utilizarlo para algo más, para ayudar a las personas, yo no creo que alguien de tu edad sea tan cruel.


    —Soy un Saeva —dijo Sung, con tono hosco—. Esto es lo que soy y lo que siempre seré, para esto he nacido y nada va a cambiarlo.


    Sung la miraba como si hubiera dicho una barbaridad.


    —Pero eso no lo has elegido tú, lo eligió alguien más por ti. No es que fuera tu destino, es que alguno de tus padres cometió un error. Uno muy grande. ¿Qué en verdad no te das cuenta de eso?


    —No tienes ni idea. No tienes idea de quién soy, ni quienes fueron mis padres.


    —Sí, eso lo sé, pero... —Nikole apretó los labios con frustración, no se quería ver envuelta en esa situación, se sentía agotada y, si no lo hacía entrar en razón, tendría que asesinarlo, y era algo que había estado temiendo desde el momento en que se involucró en esto. Además de que, no estaba segura de poder lograrlo—. Algo debe de poder hacerse, debe de haber una manera. Ya una vez se bloqueó el poder de todos ustedes, podríamos encontrar el modo de evitar que ese poder se siga liberando. Porque tu poder aún no está liberado por completo, ¿no es cierto? De ser así, seguramente no estarías contestándome ahora. Y, si así fuera, ya estarías poseído por alguna Banshee, y es que puedo ver que aún hay cierta humanidad en ti... puedo ver que...


    —¡No me interesa lo que puedas ver! —exclamó Sung, furioso—. No me importa lo que pienses ni lo que tengas que decir, estoy orgulloso de quien soy y de lo que pienso lograr, y no voy a descansar hasta haber terminado contigo, con el Acris de Fuego y con cualquiera que se cruce en nuestro camino. —Sung levantó dos dedos hacia ella, con su mano radiando un tono grisáceo—. ölümcül illüziya —conjuró.


    El peso en el pecho de Nikole incrementó, la sensación de sofoco comenzó a envolverla y sus manos empezaron a temblar. El lugar se desfiguró frente a sus ojos, los edificios se derretían delante de ella, tiñéndose de aquel color horroroso, el color de la sangre recién emanada de un cuerpo. El piso se deformó ante sus pies, y una muchedumbre de manos huesudas, pálidas y arcaicas la tomaron de las piernas. Nikole se hizo para atrás, ahogando un grito. Pero, a donde fuera, la oscuridad había comenzado a envolverla. Podía sentir a Sung cerca, pero no sabía en dónde; ahora su presencia se había difuminado. La desesperación comenzó a correrle por las venas, miró su mano en su empuñadura y esta comenzó a deformarse, derritiendo su piel ante sus ojos, con los músculos en carne viva, y así hasta que se asomaron algunos huesos sanguinolentos en ella. Casi dejó caer su espada por el pavor.


    En ese momento, dentro de sí, escuchó una voz. Aquella que la acompañaba con frecuencia en sus sueños.


    «Tranquilízate», le dijo.


    Nikole sabía que estaba en su mente, pero la escuchaba como si estuviera frente a ella.


    —Es una ilusión, sólo eso —se dijo Nikole, agitada.


    «Déjame tomar el control», pidió la voz.


    Se sintió desconcertada. En un segundo el joven Saeva se apareció ante ella, quien se había tornado en una figura horrorosa y desfigurada. Le lanzó un golpe con su espada y Nikole blandió la suya en defensa. El enemigo la observó con los ojos hirviendo en sangre, los rasgos comenzaban a colgarle en carne desgarrada. Ella apenas alcanzó a librar el golpe, pero el agobio la estaba apresando.


    «Déjame encargarme. Me necesitas», le repitió aquella voz.


    Nikole asintió desesperada, se sintió fuera de sí.


    —Sí... hazlo.


    Debía estar loca para responder en voz alta, pero en su interior accedió con más fuerza. Dio un par de pasos atrás sintiendo que el alma se le iba del cuerpo. De pronto, cerró sus ojos; y, para cuando los abrió nuevamente, una luz celeste irradió por un instante en ellos.


    —Ahora sí, verás de lo que soy capaz —dijo Nikole, con seriedad.


    La Acris se abalanzó hacia aquel monstruo y arremetió a sablazos contra él. Uno se le hundió en el brazo, y el joven Saeva gimió de dolor.


    —¡Ventus! —invocó Nikole.


    Una brutal ventisca voló a su alrededor, lanzando al chico desfigurado hacia la nada, haciendo que se impactara en la oscuridad. Ella se lanzó nuevamente hasta él, y Sung se levantó al último instante y le regresó los ataques como pudo. Pero Nikole se movía con violenta agilidad, casi lo tenía acorralado. Corrió hasta él, y estando a pocos centímetros de su rostro, puso una mano en la frente del Saeva.


    —Quvvatni bloklash —conjuró Nikole, con tono gélido.


    Un resplandor borgoña estalló frente a ambos, la ilusión se desbarató al instante y Sung salió proyectado hasta chocar con el suelo. Nikole caminó hacia él, sosteniendo su espada con firmeza. Sung parecía desconcertado y aturdido, se llevó una mano a la cabeza, como tratando de comprender lo que había sucedido. Después miró a su alrededor.


    —¿Qué hiciste? —musitó Sung, volviendo su mirada hacia ella, Nikole observó los ojos del chico, que ahora eran castaños y humanos—. ¡Dime qué mierda me hiciste! ¿Qué mierda le hiciste a mi poder? ¡Yo ya me estaba liberando!


    Nikole enmarcó una sonrisa.


    —¿Ahora lo ves? Un Saeva sin el poder de Banshee, es un simple humano. Un Acris cualquiera.


    Sung se levantó de un salto, enfurecido, tomando su espada con su brazo ensangrentado y rígido, y se abalanzó hacia ella en un frenesí de ataques. Pero Lawler rechazó cada uno con tal habilidad que, pasados algunos segundos, en un choque contra la espada de Sung, una patada de ella se abrió camino contra su abdomen, derribándolo sobre su espalda. El chico trató de levantarse, defendiéndose con su katana, pero cada vez parecía resultarle más complejo. En un intento, el jovencito se giró sobre el piso y alcanzó a golpear a Nikole, haciendo que su espada cayera por un segundo; pero no resultó de mucha utilidad, ella desvaneció su arma y, de igual manera, lo golpeó con su mano en el rostro. Una vez más, poniendo la palma sobre su pecho, lo arrojó con la fuerza del viento hasta estrellarlo contra el muro.


    Nikole invocó nuevamente su espada en un segundo, y esta se enredó entre su mano. Sung se puso de pie ante ella, la sangre le corría de la cabeza al cuello, hasta llegarle al pecho. Su mirada comenzó a denotar duda, y más que eso, temor. Nikole le dio una sonrisa afilada, estaba luchando de una manera feroz y sin darle un solo instante de descanso al chico. El Saeva soltó un resoplido y se impulsó hacia ella de nuevo, pero esta vez sólo dos golpes de Nikole fueron necesarios; con un movimiento en forma de arco, casi rozando el piso, la espada de hielo seccionó la pierna de Sung a la altura de la rodilla. El cuerpo del joven se derrumbó al piso. Al instante, la sangre brotó en el extremo de su rodilla y comenzó a derramarse, fusionándose con el asfalto.


    Sung miraba horrorizado el extremo de su pierna que yacía a unos centímetros de él, y en ese momento alzó su mirada exaltada a la de Nikole que, por su parte, estaba cargada de repudio.


    En el piso, Sung trató de desviar con su espada el inminente golpe de Nikole, y casi lo había logrado, pero la espada de hielo, se le hundió en el brazo hasta atravesarlo. Sung ahogó un alarido de dolor y se quedó mirándole, jadeando, sin soltar su espada. Pocos segundos después, desvaneció su katana con un gesto de resignación en el rostro.


    Nikole le retiró la espada de la carne, y luego la alzó por sobre su cabeza y lo miró.


    —Hazlo ya —dijo Sung, sin bajar la mirada.


    Pero, en ese momento, Nikole sintió el llamado de su cuerpo; una sensación de incertidumbre la envolvió. Se mantuvo con su espada en alto, pero no podía dejar de mirar los ojos de ese chico, que le imploraban que terminara con él.


    Bajó su espada muy lentamente y trató de retomar su respiración.


    —No puedo hacerlo —murmuró Nikole, abatida y confusa, Sung la miró extrañado, y ella dio un paso atrás, negando para sí misma—. No puedo hacer esto.


    —¿Por qué? ¿Por qué no me matas de una vez? ¡No te burles de mí! Ya ganaste, ¿qué esperas? ¡Ven y mátame ya!


    —¿Por qué haría eso? —dijo Nikole con angustia—. De esta manera no podrás volver a pelear... Aún si sobrevives, ya no tienes tu poder. Si no eres un Saeva, entonces eres alguien como yo... y yo no puedo matar a una persona normal. —Nikole desvaneció su espada ante él—. Simplemente no puedo.


    Sung la observó perplejo, con el sudor y la sangre cayendo por su frente. Y, en ese momento, Nikole escuchó una voz seca en su oído.


    —Hey, Lawler —dijo Cameron Reid a través de su Innox—. ¿Me escuchas? ¿Está todo bien contigo?


    Nikole esperó un par de segundos para retomar el aliento y después se dio la vuelta, dejando atrás a Sung.


    —Sí, todo está bien aquí.


    

  


  
    



    Caput 023


    


    Robbie Wyle llegó hasta ahí acompañado por un tumulto de sentimientos; su cuerpo cruzaba la línea del agotamiento, casi podía sentirlo completamente drenado. Por momentos llegó a creer que no lograría dar un sólo paso más y desfallecería. Su mente, en cambio, se encontraba en un arrebato de pensamientos y, únicamente por ese instante, le habría dado gusto que Adric pudiera ver dentro de ella, para que así, él mismo pudiera ver las encarnizadas fantasías sobre lo que tenía planeado hacer cuando lo encontrara.


    Y ahí estaba Adric Lliev, a la orilla del canal Laudisi, sentado al borde de la terracota y con su mirada perdida a la luna. Sus manos alargadas se encontraban posadas con indiferencia en la áspera piedra. Inmutable, simplemente contemplando. El corazón de Robbie ardió de rabia al verle ahí. Su cabeza le punzaba a un nivel extenuante, y los golpes y heridas de su cuerpo magullado le instaban que no sería capaz de confrontar un oponente más; pero al observarlo ahí, tan apacible, sin reflejar la menor culpa de sus actos, su mente prendió en llamas y quiso despedazarle en ese preciso momento. Y así lo haría.


    —¡Impetus Ignis! —conjuró Robbie.


    Un inmenso fogonazo de llamas estalló desde su cuerpo y se esparció en un segundo varios metros a la redonda, cubriendo a Adric por completo. Pero, en el mismo instante, las flamas impactaron contra una densa esfera de color grafito hasta desdibujarse en el ambiente, quedando unas cuantas de ellas bailando a lo largo de la madera del puente. Sin embargo, el Mentalista estaba intacto, con una mano al viento y sus ojos dorados puestos sobre Wyle. Robbie se quedó boquiabierto por un momento.


    —Comenzaba a pensar que no vendrías —dijo Adric—. Eso tomó más tiempo del que esperaba, imaginé que estarías aquí cuanto antes, pero, al parecer, creo que subestimaste el poder de ese Acris. Me sorprende de ti, Robert. ¿O prefieres que te llame Jay? ¿Así era como te llamaba tu padre? No el postizo, el de verdad. Sí, te llamaba Jay.


    —Para ti soy "el señor de las llamas" o "el Acris de Fuego que te calcinará hasta los huesos", nada más. Y a mí me sorprende verte aquí tan tranquilo. Yo imaginaba encontrarte mucho más lejos de lo que realmente estás. Entonces, o ya me estabas esperando, o en verdad te jodí el ego por no poderme poseer. ¿Me equivoco?


    —Un poco de ambas —respondió Adric, moviéndose a su costado, estiró los brazos al cielo y soltó un suspiro—. Y ya me estaba cansando de esperar. En realidad, los esperaba a cualquiera de los dos. No estaría mal tener a un Lampkin de mi parte. Ya que al primero se le ocurrió la tontería de regalar su poder, podría conformarme con el hijo. Pero, siendo sincero, me da gusto que hayas sido tú; ese jovencito es muy fuerte, pero su mente es una madeja de inseguridades, un verdadero desperdicio, no tienes idea de la cantidad de veces que ha cruzado por su cabeza el aventarse de un edificio. Seguramente pronto lo logre. Eso, si aún está vivo.


    —Claro que lo está —soltó Robbie, apretando los labios con desprecio—. A diferencia de ti, yo no soy ningún asesino.


    —Por ahora.


    —Eres pura arrogancia, Adric. ¿Tan seguro estás de que podrás poseerme? Vamos, ¿por qué no lo intentas? Oh, es cierto, eso has estado haciendo desde que me conociste la primera vez, ¿y aún no lo has logrado? No, obvio no. Creo que no se me da tan mal eso del mentalismo, ¿no te parece?


    —Tú no te quedas atrás, Jay. Tu soberbia no te ha dejado mirar más allá de tu nariz, no puedes ver más allá de lo que te han enseñado o, mejor dicho, de lo que te han obligado a ser. —Adric se acarició la barbilla y entrecerró los ojos, como ocultando una sonrisa ante él—. Tú también eres un talento desperdiciado, talento puro obstruido, como un perro amaestrado. Tú sabes que puedes lograr más, mucho más que lo que haces, pero al parecer las enseñanzas estúpidas que te han grabado en la cabeza son más fuertes que tu misma naturaleza, ¿qué no estás cansado de seguir órdenes?, ¿de seguir siendo humillado por ser quién eres? Debe ser agotador tratar de ser alguien más, limitarte cada minuto del día. Día tras día, durante toda tu existencia.


    —Para nada. La verdad es que me encanta ser como soy, y nunca me he sentido agobiado por ello. A diferencia de ti, que me puedo imaginar que tienes severos traumas por ser así. Un lunático que tiene que manosear las mentes de las personas para que estas le obedezcan. Eso sí que debe ser un asco de vida. —Robbie posó su mano a un lado de él y lo miró con repudio—. Gladius Dixioex lgnis.


    Su espada negra se retorció entre las llamas para formarse desde su empuñadura hasta el último extremo de la cola del dragón. La sostuvo con cautela y dio una mirada a su alrededor, pensando que quizá, en algún momento, no sería capaz de invocar su poder; pero sí lo fue, eso quería decir que, al parecer, Adric se encontraba solo—. ¿Dónde está esa niña? La Acris de Bloqueo, te habría sido muy útil ahora que estoy por despedazarte.


    —¿Sarah? La mandé de regreso con su padre. Créeme, cuando se entere que la he tomado sin su permiso, enloquecerá. —Adric arqueó la espalda y recargó sus brazos en sus rodillas—. Me tiene sin cuidado lo que ese hombre pueda pensar, pero no tiene caso crear conflicto entre nosotros los portadores, sería una decisión muy poco adecuada.


    —¿A qué te refieres con portadores?


    —Tú sabes —dijo Adric—. Saevas, como ustedes nos llaman. Por lo menos, por mi parte, prefiero no tener problemas con los demás portadores, y menos tratándose del padre de esa chiquilla. He de aceptar que tiene una mente muy fuerte. Aunque, al final, no me tomó demasiado tiempo entrar a ella. —Robbie lo miró con recelo, trató de acercarse a él con cautela, lo veía demasiado tranquilo, Adric le regresó una sonrisa y se puso en pie—. De hecho, sería muy interesante que te encontraras con él, es un hombre en verdad fascinante.


    —Mira Adric, me encantaría seguir este juego, conocer a todos tus amiguitos y hablar contigo por horas; porque, a pesar de que eres un desecho de persona, portador, Saeva o la mierda que seas, tengo que aceptar que, a ratos, sólo a ratos, me parece interesante algo de lo que dices. Pero lo cierto es que tengo a alguien muy importante a quien encontrar, entonces ya no pienso perder mi tiempo contigo.


    Robbie se lanzó hacia él, furioso, y asestó un golpe con la espada, esperaba que fuera suficiente para contenerlo de lleno. Había sido sumamente rápido, pero, en el último instante, Adric saltó por sobre la barda de terracota. Se movió veloz como una gacela, y cayó acuclillado sobre sus pies, a espaldas de Robbie. La espada dragón se impactó en la loza, y este volvió su vista de inmediato. No se esperó que Adric tuviera tal agilidad, por el contrario, al tratarse de un simple mentalista, esperaba que su única habilidad estuviera en usar la lengua para decir sandeces. Cuando volvió su vista a él, Adric tenía incrustada en el rostro una sonrisa mordaz.


    —Ah, sí. La jovencita que Jeo debió haber matado ya —dijo Adric—. Mira que hay que tener agallas para dejarla sola y venir a charlar conmigo, eh. Todo un líder responsable. Si te viera ese joven, Lampkin, o mejor aún, Stiff, quizá cambiaría un poco su visión de ti. Sólo espero que esa chica pueda pensar lo mismo, tomando en cuenta que la abandonaste cuando más te necesitaba.


    La mandíbula de Robbie se tensó y apretó la empuñadura de su espada, dispuesto a dar un segundo golpe; pero, justo en ese momento, Adric alzó un dedo ante él.


    —Ölüm heyəti —invocó Adric.


    Una neblina de viento negro se levantó alrededor de él, desde el suelo hasta sus manos, en un halo de oscuridad. El ambiente se impregnó con el hedor del azufre y, ante los ojos de Robbie, Adric había formado una lanza con dos cuchillas mortíferas en cada extremo; el arma cobriza tenía hebras color escarlata que le recordaban a la sangre derramada. El Saeva giró su lanza con habilidad y la colocó en una posición de ataque, invitándole a acercarse a él. Por supuesto, Robbie aceptaba aquella invitación, moría de ganas de incrustar su espada en el pecho de aquella bestia.


    —Vamos a ver si tienes tanta habilidad para pelear, como la tienes para decir idioteces.


    La espada ónix se dirigió hacia Adric con tal velocidad que dejó un surco negro brillante en el aire, y se impactó violentamente en la lanza del Saeva; pero este había rechazado el ataque con singular facilidad. Lliev hizo girar su arma con tal destreza que los choques del metal contra el metal resonaban sin parar, una vez, tras otra. Robbie estaba acostumbrado a ese tipo de peleas por sus entrenamientos constantes con Stiff; pero, a diferencia de su amigo, quien casi siempre peleaba en defensa, Adric le atacaba con fiereza, queriendo atravesar su cabeza antes que cualquier otra parte. Uno de los impactos de Robbie chocó a escasos milímetros de la mano de Adric, un poco más y habría acertado para rebanarla por la mitad; pero, en ese instante, Adric soltó un poder oscuro que refulgió en un ovalo, lanzando hacia atrás a Robbie, quien alcanzó a recobrar el equilibrio sin dejarse caer, sus pies derraparon por el adoquín.


    —Vaya, eres bastante más hábil de lo que me esperaba —dijo Robbie—. Te has ganado una milésima parte de mi respeto. Y yo que pensé que sólo eras un hablador hijo de perra.


    —Los portadores siempre estaremos un paso más allá de ustedes. —Adric giró su lanza con facilidad, como si se tratase de una batuta—. Ya deberías saber que ustedes, los humanos, no tienen comparación con nosotros, o ¿debería decir nosotras? No estoy seguro de cómo nos clasifiquen. Como sea, esa fue la razón por la que nos trajeron aquí en primera instancia, su vago poder no les era suficiente. Por lo menos no para sus caprichos.


    —Bueno, ya que al parecer no piensas callarte, entonces aprovecharé para preguntar, ¿para qué carajos quieres seguir con esto? Ya acabaron con tu catalizador, sin ese hombre tu poder es prácticamente inútil, ¿de qué te servirá ir por la ciudad poseyendo unas cuantas personas a la vez?


    —Como ya te lo hice ver, no importa si es una sola persona a la que posees, sino a quién posees. —Adric se lanzó a Robbie en un instante, tomándole por sorpresa, pero este logró evadir el golpe de su arma, sus ojos quedaron encontrados—. Sólo se requiere a la persona adecuada para lograr el nivel de destrucción necesaria. Una sola alma puede acabar con la de miles.


    —Si lo dices por mí, lamento desilusionarte. Como verás, hagas lo que hagas no podrás poseerme; no importa cuánto hables, incluso si se te acaba la saliva del cuerpo por tanto intentarlo, no podrás entrar.


    —No estés tan seguro de ello, ¿tú crees que tu patético nivel de mentalismo podrá con mi poder experimentado? Tarde o temprano podré entrar, eso es un hecho. Y, entonces, las muertes de todas estas personas serán por tu propia mano. Y yo me quedaré aquí sin mover un dedo, esperando a que todo este lugar quede en la miseria. Quizá, Jay, si hubieras desarrollado un poco más esa habilidad Alter que tienes, podrías haber logrado grandes cosas, pero no. Sólo la utilizas para mantenerme a raya, pero te puedo asegurar que aquello no durará mucho tiempo.


    —¿Y quién te dijo que no la he desarrollado? —dijo Robbie, con desdén—. Es verdad cuando dices que las personas piensan en mi como una molestia, un arrogante, o un déspota. Pero yo me he tomado el tiempo suficiente para aprender cómo se maneja la mente de las personas. Tú mismo lo dijiste, una sola frase puede destruir a alguien, un simple comentario podría hundirnos a la peor de nuestras pesadillas. No suelo llegar a tal extremo, yo no soy una basura como tú, pero aquello es muy útil para introducir ansiedad e inseguridad en mis oponentes, generarles la expectativa de que estarán por enfrentarse a alguien que difícilmente podrían vencer. Sea cierto, o no. Y, curiosamente, siempre resulta a mi favor. Aunque tengo que aceptar que la arrogancia a veces me sale al natural y sin pensarlo.


    —Qué bien que tus lecciones de psicología escolar te funcionen, pero no tienes idea de cómo manejar el mentalismo de verdad. —Lliev se le lanzó con una estocada al vientre, pero Robbie consiguió apartarlo con destreza—. Si en verdad supieras aprovechar tu habilidad, no tendrías que estarte enfrentando a mí de esta manera, y tendríamos una verdadera batalla de mentes, no las niñerías que me estás insinuando que haces.


    —¿Niñerías? Yo creo que ha funcionado bastante bien, porque a pesar de esa sonrisa falsa que te cargas en la cara, puedo notar que estás bastante cabreado, Adric. Pero ciertamente es una habilidad que casi no he utilizado, porque me parece una habilidad de cobardes. A mí no me gusta andar hurgando en las memorias de las personas para que hagan lo que yo quiera. Una vez, alguien me dijo que el respeto debía ganarse. Me imagino que sabes quién fue.


    Robbie blandió su espada para quitarse de encima las cuchillas de Adric y, con un par de golpes más, lo obligó a retroceder.


    —Claro que lo sé y, por lo que he visto en los demás, no tomaste el consejo porque, hasta ahora, nadie te respeta. Nadie jamás respetaría a un Acris de Fuego.


    —Sigue intentando. Si hay algo que tengo, es una autoestima bastante alta —dijo Robbie, soltando un resoplido y apartándose de Adric. Lo cierto era que estaba exhausto, y el Saeva se movía con suma habilidad, tenía que haber un mejor modo de atacarle—. Ahora entiendo por qué todos ustedes, bola de lunáticos, han causado terror y desgracias durante años. Están completamente obsesionados con su poder. Y mira que, viniendo de mí, eso dice mucho. Pero no lo entiendo, no me entra en la cabeza, ¿de qué les sirve a ustedes terminar con tantas vidas inocentes?


    —¿Acaso no lo sabes? —Adric bajó por un momento su arma, lanzándole una mirada de genuina curiosidad.


    Había resultado. En ese momento y sin dejarle responder, Robbie aprovechó la distracción y giró su espada en un arco, lanzando una llamarada inmensa hacía él con todo su esfuerzo. Pero Adric la contuvo con un movimiento de su mano y una esfera grisácea bloqueó el poder de Robbie. El Mentalista meneó el dedo en negativa.


    —Muy mal jovencito, ¿qué no sabes que es de mala educación interrumpir? Te decía, ¿en verdad, no tienen ni idea de por qué estamos aquí? No cabe duda de que la estupidez humana no tiene límites. Bien, te lo mostraré, ya que hasta ahora has resultado ser mi mejor interlocutor.


    Adric levantó una mano ante él y el ambiente humeó a su alrededor formando un cúmulo de nubes arenosas y oscuras. Estas se remolinaron frente a Robbie, quien dio un par de pasos hacia atrás. Las nubes de Adric se agitaban frente a él formando imágenes sombrías; una bestia desfigurada hasta los huesos, la carne hecha hebras sobre la piel grisácea; era una figura con cierto aire femenino; era horrorosa. Ella, con las cuencas vacías, miró a Wyle a un par de metros por sobre su cabeza, medía por lo menos tres veces lo que él. La mirada vacía de aquel ser penetró en los ojos de Robbie. El corazón y el aliento se le detuvieron al instante.


    —¿Qué pasa, nunca te había tocado ver una Banshee? —La voz de Adric ahora se escuchaba sombría y ronca, parecía resonar tanto en el cuerpo de él como en el de aquel demonio que flotaba frente a sus ojos—. Esa es nuestra verdadera forma, nuestra forma espiritual, por así decirse. No sé si lo sabes, pero las Banshee no somos una sola. DeaBanshee, es la diosa de la muerte: la muerte de tantos y tantos seres en el universo. Por ello, divide su energía entre billones de nosotras, esparciéndonos por el infinito; donde quiera que haya seres deplorables como los humanos, DeaBanshee nos enviará para consumir sus almas corrompidas, y con ello seguir existiendo. Almas de asesinos, almas de personas que han manchado su existencia con la sangre y el sufrimiento de alguien más. Karma, lo llaman ustedes a veces, me parece. Sí, se podría decir. Nosotras recolectamos la energía podrida del universo.


    La Banshee dio un repentino giro, entornándose en el cuerpo de Robbie, quien tomó su espada con nerviosismo. Estaba casi seguro de que, aunque la atacara, no podría lograr hacerle nada, ¿cómo demonios matabas a un ser espiritual? Robbie apretó los labios y pasó un trago que le supo a bilis.


    —Tranquilo, sé que estás aterrado, pero no te preocupes, que no podemos estar en nuestra verdadera forma por mucho tiempo. —La Banshee se retorció frente a él y se desvaneció en humo negro hasta regresar al cuerpo de Adric, este lo miró con una sonrisa que parecía habérsele extendido hasta las orejas—. Para nosotras está prohibido aparecer en estos mundos y robar las almas, todo gracias a Amunet, que nos fastidió con sus malditas reglas. Sólo podemos tomar las almas que son nuestras por derecho, las almas corrompidas que ustedes mismos han de condenar, y las de los que mueren por casualidad o destino. Jamás podremos matarlos nosotras mismas. Pero, si alguno de ustedes, comete la estupidez de invitarnos a entrar, firmando un contrato, o vendiendo alguna de estas almas, entonces, hay un pacto de poder entre nosotros: ellos sirven de portadores para nuestra forma espiritual, y nosotras usamos su repugnante cuerpo para pasearnos como se nos dé la gana en su mundo. Si ustedes, humanos tan estúpidos, lo permiten, se hace una fusión de nuestra alma; así podemos ser parte de ustedes, y ustedes de nosotras. —Adric blandió de pronto sus cuchillas hacia Robbie casi a modo de tanteo. Este dio un sobresalto, tenía el rostro tenso como cuero curtido—. Y así, mientras ustedes discuten idioteces, como quién es más poderoso que el otro, nosotras estamos cobrándonos las almas de esas basuras para continuar con nuestra existencia. Mientras esas almas podridas existan, también nosotras lo haremos.


    —Bueno, eso no me parece tan impresionante —dijo Robbie, con insolencia—. Son sólo un montón de titiriteras y carroñeras que tienen que andar pidiendo limosna por comida. Espero que hayas disfrutado el alma de ese pobre diablo al que portas ahora, porque será la última que tengas.


    Robbie llamó a las flamas, rodeando a Adric de repente, y arrojó un cúmulo de estas hacia él. Las llamas casi le consumieron por completo, pero el Saeva se echó hacia atrás y, apartándose de ellas, realizó nuevamente un bloqueo con sus manos. Por un instante estuvo a punto de caer por la borda del puente, pero con un movimiento ágil se lanzó hacia Robbie de nueva cuenta para propinarle un golpe con sus cuchillas. Se movía tan rápido que alcanzaba a evadir las llamas de Robbie a su alrededor; un brote de ellas se le extendió por el costado del cuerpo, masticándole la carne, hasta treparse a su rostro. Pero Adric no parecía sentir dolor alguno, siguió impidiendo los golpes de Robbie. El Mentalista giró su lanza con fuerza y el centro de esta se impactó en la barbilla de Robbie y, en segunda instancia, Adric lo pateó con fuerza hasta lanzarlo contra el bloque de adoquín que estaba tras de él, estrellándolo por la espalda; casi perdió el equilibrio, estaba en extremo débil, pero se incorporó en cuanto pudo.


    —¿No escuchaste nada de lo que he dicho? —le dijo Adric, con un gesto torcido por la carne calcinada, el hedor de la sangre quemada le llegó a Robbie de inmediato—. El alma de un sólo miserable no me interesa, por muy desgraciado que este haya sido. Por supuesto, las almas de aquellos a quienes llaman Saevas, serán una buena recompensa al final, pero lo que nos interesa realmente son las almas que nos llevaremos en el proceso. Un alma errada que nos consiga muchas más vidas que la propia será inmensamente más valiosa. Por eso nos cuidamos entre portadores, todos tenemos una conexión. Hacemos esto para sobrevivir, al igual que ustedes.


    —Quienes sean, y cuantos sean, no les vamos a permitir que sigan con esta atrocidad. Ya estuvo bueno del horror que están causando entre las personas, no me importa si son dos portadores o mil, acabaremos con ustedes hasta haberlas pateado de vuelta a su mundillo de mierda.


    Adric soltó una carcajada tan fuerte que le pareció haber escuchado resonar a la Banshee que llevaba en él.


    —Si esto te parece una atrocidad, espera a que DeaBanshee ponga su espíritu en esta tierra. —Los ojos de Adric, exaltados y profundos, se clavaron en los de Robbie, y el rostro quemado del Saeva comenzó a desfigurarse frente a él—. Entonces, sólo entonces, sabrán lo que es el verdadero horror, sabrán lo que es sentir la desesperación y las ganas de arrancarse las vísceras por sí mismos para terminar con su sufrimiento. DeaBanshee ya está esperando a que despierte su portador. Unos cuantos años no significan nada para nosotras. En cualquier momento el portador de DeaBanshee tendrá su conexión completa. Pero no puede ser cualquier persona. No, no. Debe ser, alguien con un poder máximo para soportar el espíritu de una diosa como ella. DeaBanshee está esperando a aquel ser que logre completar la invocación y esté listo para recibirle en su cuerpo, y créeme que cuando ella pise esta tierra, en los pies de su portador, puedes tener por seguro que no quedará una sola alma libre en el planeta, no quedará ni una semejanza de lo que este mundo fue. Y cualquier cosa que hagan, aunque usen el poder de Tefnut, Amunet o cualquier patético bloqueo, no lograrán derrocar el poder de DeaBanshee, jamás.


    Robbie lo escuchó casi en agonía, aquellas palabras de Adric se le habían enterrado en el pecho; si eso era verdad, las intenciones de los Saevas iban más allá de lo que habría imaginado. Ya no se trataba de una lucha de poderes humanos. Si lo que decía aquel demonio era verdad, su batalla tendría más importancia que nunca; debían echar a esa diosa de su mundo, como fuera.


    —Entonces, ya que me lo dices —dijo Robbie, con voz áspera—, yo mismo me encargaré de ti y de los demás. No pienso descansar hasta haberme cargado a cada uno de los portadores, te lo puedo asegurar. Y si pudieras entrar en mi mente, sabrías que estoy hablando en serio. Ten por seguro que esa maldita zorra de DeaBanshee no tocará este mundo, yo mismo me encargaré de ello. —Robbie giró su espada incrustándola contra el piso, esta quedó en vertical, con los ojos de dragón mirando al Saeva, posó ambas manos en la empuñadura y estas se cubrieron de llamas—. Ensem Gemina Ignis —conjuró.


    Las llamas cubrieron la espada y esta se desfiguró hasta fragmentarse, desde la empuñadura hasta el último filo que rozaba el piso. Con ambas manos, Robbie dividió el metal hasta tomar dos espadas con sus manos—. Gracias por "charlar" conmigo, Adric, ahora me has dado una verdadera razón para patearles el trasero a ti y a todos los demás portadores.


    Sus espadas ónix se alzaron hacia el Saeva con suma agresividad, Robbie se había lanzado a él en un delirio de ataques. Estaba dispuesto a acabar con ese demonio. Obviando el dolor que sentía en cada músculo de su cuerpo asestaba golpes a diestra y siniestra. Adric apenas podía rebatirle, con esfuerzos logró defenderse de alguno de sus golpes. Una de las espadas de Robbie se le hundió de lleno en un brazo, casi seccionándolo. Y, en otro giro con una espada, Robbie atizó su filo en el rostro de Adric, haciéndole una tajada profunda en la mandíbula; sus encías habían quedado expuestas como una sangrienta sonrisa. Adric se echó para atrás de un salto, con la sangre corriéndole por un costado del cuello. Y, pronto, rompió a reír.


    —En verdad, eres un idiota, Robert Jay. Tu padre suplente, ¿Baker, le llamabas? Ese. Te entrenó bien. Es impresionante la paciencia que te tuvo, considerando lo que le hiciste a esas personas que se encargaron de ti, ¿aún recuerdas sus nombres? De aquellos a quienes les arruinaste la vida. Los Hosk, me parece que eran. —Los ojos de Robbie saltaron de la impresión, ¿cómo sabía de eso? No había modo que lo supiera, a menos que…—. Sí, lo sé muy bien —dijo Adric con las encías ensangrentadas asomándose por los jirones de carne—. Y quizá no lo recuerdas, pero esa no fue la primera vez que le arruinaste la vida a alguien con tu poder. Qué suerte para ti que ese hombre te adoptara como a un perro, cuando nadie te quería. Y, de hecho, aún ahora, nadie lo hace.


    —¡Cállate ya! Maldito buitre de mierda. —Robbie se arrojó hacia él hecho una furia, ahora estaba seguro. Supuso que el muy bastardo había logrado entrar en su mente, y no podía permitir que lo poseyera.


    El rostro y el cuerpo de Adric se desfiguraron en carcajadas, formando una silueta esbelta y agónica; y tomando con sus dedos largos y huesudos su arma la giró en torno a Robbie, esta casi lo alcanzó, pero al último instante logró apartarse de él. Adric puso sus ojos hundidos sobre los de Robbie, sonriéndole.


    —Déjame decirte, Jay, tu padre falso es un mentiroso. Te llenó la cabeza de fantasías que sabía que no llegarías a cumplir. —Adric se abalanzó hacia él tratando de hundir sus cuchillas en sus manos, pero Robbie lo rechazó con sus espadas, tan veloz como pudo, aunque, aquel demonio se movía cada vez más rápido—. Te hizo creer, que serías alguien importante, alguien valioso; un héroe.
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    Una de las cuchillas de Adric viraron hacia él y Robbie alcanzó a bloquearlas con su espada, el sudor le corría por la espalda y tenía la mirada ahogada en coraje. Su vista comenzó a nublarse, había llegado a su límite. De pronto, la cuchilla de Adric le hizo un profundo tajo en la pierna, casi junto a aquel que ya tenía de su anterior batalla con Adam, el latigazo de dolor lo hizo soltar un gemido y trastabillar. Tuvo que alejarse unos pasos hacia atrás para retomar la compostura y volver a posicionarse ante él. No quería tomarse mucho tiempo porque debía darse prisa, si aquel demonio lo poseía, sería el final. Pero aunque quería haberse lanzado al Saeva, no pudo hacerlo, su cuerpo parecía negarse a continuar. Sus puños temblaron involuntariamente, lo cierto era que el temor se estaba apoderando de él, sentía que ya no tenía la fuerza necesaria para continuar, la energía se le resbalaba del cuerpo como las gotas de sudor y sangre que corrían sobre su piel. Cada vez le era más difícil mantener el acero en sus manos, y lo peor era que, aunque no estuviera del todo seguro, casi podía sentir que ese Mentalista estaría rasgando sus memorias en cualquier momento para poseerlo. Y con ese pensamiento, pudo sentir con exactitud las palabras de su mejor amigo, pudo sentir su mismo temor. Robbie estaba consciente de su capacidad, sabía que no era en vano la reputación de los Acris de Fuego, y tampoco era en vano su propia reputación; sus niveles eran, por mucho, más altos que cualquier otro Acris. Le era clara la razón por la cual Adric Lliev quería poseerle; Robbie Wyle, en una posesión demoniaca, implicaría una desmesurada masacre. El Acris de Fuego se echó para atrás, temiendo soltar sus espadas, la inseguridad había cercenado su fuerza. Adric pareció percibirlo, porque soltó una cruda carcajada.


    —¿En verdad le creíste? ¿Es por eso que estás jugando al héroe? ¿Salvador del mundo? Tú sabes, muy en el fondo de ti, que eso no sucederá. Lo puedo ver en tu mirada, estás aterrado. Baker te mintió todo el tiempo Jay. Él te ha hecho creer que llegarás a ser quien salve a la humanidad, pero, me parece que lo has malinterpretado, porque, ten por seguro que alguien como tú, un ser condenado a las desgracias jamás llegará a algo así.


    —¡Cállate de una buena vez! —rugió Robbie, colérico. Y la fuerza pareció encenderse con esas palabras. La ira le corrió ardiente por las venas—. ¡Cierra la boca, maldita diosa de porquería!... ¡Ignis Atrociu!


    Robbie blandió una de sus espadas ante él y las llamas explotaron en el lugar, incendiando los alrededores. Esta vez sus flamas lograron embeber por completo al Saeva Mentalista, que se tambaleó en un agónico sonido gutural. Luego de unos segundos, Robbie apartó sus flamas del cuerpo de Adric, quería verle el rostro cuando él muriera, quería ver sus ojos apagarse frente a él. Wyle se arrojó a él atravesándole el abdomen con ambas espadas y clavando sus ojos contra los de su oponente. El cuerpo desfigurado de Adric vaciló contra la pared, quedando contenido entre ella y las espadas negras. Robbie lo miró, jadeando y ahogado en furia.


    —Tú no sabes nada sobre mi padre, no te atrevas a hablar así de él.


    Las lágrimas se asomaron de los ojos de Robbie, mientras que Adric, agónico, esbozó una sonrisa gélida.


    —Sənixc, daşıyıcınyc gözləyirzc —susurró Adric, en un lenguaje que Robbie no era capaz de comprender.


    Movió sus espadas en un movimiento brusco seccionando el abdomen de Adric, el cuerpo sin vida cayó al piso ante sus pies. Y, en un último brote de coraje, levantó su mano ante el cuerpo y lo encendió en llamas.


    —Te dije que sería el Acris que te calcinaría hasta los huesos.


    Robbie se le quedó mirando por algunos momentos, admirando las llamas que consumían el cuerpo de aquel monstruo. Después, se echó para atrás desvaneciendo sus espadas, con el corazón completamente volcado y confundido.


    Quiso correr, ir hasta donde ella estuviera, pero sus manos temblaban estrepitosamente y sus rodillas le habían traicionado. Robbie cayó sobre ellas, abatido y agotado, pero no se permitió estar mucho tiempo así. Como pudo, se puso en pie, caminó unos pasos hasta poder incorporarse por completo, con las manos recargadas en el muro para poder mantenerse de pie. Se tomó unos segundos para recobrar la respiración que pasaba como arena por su garganta, y esperar a que el brutal mareo cediera un poco. Se sentía agobiado y abatido. Y, en ese momento, una voz le rebozó el cuerpo de esperanza.


    —¡Robbie!


    Él se volvió, incrédulo, y la vio al otro lado de la calle.


    —Nik —susurró, con el alma colgándole del cuerpo. Y después movió sus manos para apagar las llamas que aún chisporroteaban a su alrededor.


    Nikole corrió hasta él, pero cuando llegó no se detuvo, sus brazos lo rodearon y se aferraron con fuerza a él. Robbie estaba perplejo, levantó sus brazos espasmódicos y correspondió a su abrazo, con la poca fuerza que le restaba en el cuerpo.


    —Me alegro tanto de que estés bien, Nik.


    Él recargó su mejilla en su cabeza, cerró sus ojos por un momento y las lágrimas se derramaron por sus comisuras. Luego de un rato, Nikole levantó su mirada, ella tenía el rostro salpicado en sangre y los ojos exhaustos, y de su antebrazo colgaba un jirón de tela amarrada. El corazón de Robbie se atormentó al verla herida de esa manera, pero estaba con vida y aquello le regresó el alma al cuerpo. Robbie le dio la más cálida de las sonrisas y por un momento se olvidó de dónde se encontraban. Ella estaba viva.


    —Lo mismo digo. Estaba muy preocupada por ti.


    Nikole lo miró por un largo rato, su respiración estaba agitada y sus labios temblorosos. Robbie pasó su mano por la mejilla de Nikole, aún incrédulo de que ella estuviera ahí.


    En ese momento, ella volvió su mirada al lado opuesto, como si se hubiera percatado de algo. Robbie volteó, y observó a Adam que se había acercado a ellos, los miraba con el rostro desencajado y frío. Nikole se separó de Robbie, observándolo, y apenas iba a mencionar una palabra, cuando Robbie caminó hacia su compañero, con el rostro endurecido. Adam miró el cuerpo sin vida de Adric y, para cuando volvió su vista hacia Wyle, este ya se encontraba frente a él. Y con la última gota de fuerza que le restaba, le asestó un golpe de lleno con el puño en el rostro. Adam se fue para atrás con el impacto.


    —¡Robbie! —exclamó Nikole, perpleja—. ¿Qué estás haciendo? ¿Por qué…?


    —¡Maldita sea, Adam! —La voz de Robbie irrumpió furiosa en el lugar—. Fuiste poseído una vez por él, ¿por qué carajos me dijiste que no fue así? —Adam levantó su mirada con coraje hacia Robbie, tomándose el rostro con una mano, la boca le sangraba—. ¡Nos pusiste en riesgo a todos! Si no hubieras echado todo a perder dejándote poseer por ese imbécil, habría acabado con él desde un principio. —Robbie vociferaba colérico, se volvió de espaldas a Adam como tratando de calmarse, pero se sentía furioso; Adam sólo permaneció en silencio, con la camisa del uniforme desgarrada y ensangrentada donde Cameron le había herido—. Deberías estar agradecido de que no te haya dado una paliza cuando estabas bajo su trance, porque ganas no me faltaron.


    —Entonces lo hubieras hecho —le espetó Adam, con rencor—. Pero no lo hiciste porque no pudiste. Ya deja de fanfarronear, que nadie te cree eso de ser todopoderoso.


    —¿Qué dijiste? —Los ojos de Robbie parecieron trastornarse con el comentario—. Te recuerdo quién acaba de terminar con el maldito Mentalista, mientras tú estabas inconsciente. Y más te vale que comiences a mostrarme un poco más de respeto, porque ahora soy tu líder, y pobre de ti donde vuelvas a poner en riesgo una misión como lo has hecho ahora. ¡Si yo te pregunto algo, me lo debes responder con la verdad!


    —¡Tú no eres mi maldito líder! —estalló Adam—. ¡Tú no eres nadie! No puedo respetarte porque yo no siento ni una pizca de ello por ti. Y tampoco pienso seguir ni una sola de tus malditas órdenes.


    —Ya basta, no discutan —trató de intervenir Nikole.


    —¡Tú no te metas en esto, Nikole! —soltó Adam.


    —Oye, cierra la boca y no le hables así —le espetó Robbie.


    —Yo voy a hablar como se me dé la gana, Wyle. —Adam alzó un brazo al aire con una mirada rabiosa—. Estoy harto. Harto de ti y de todo esto, no pienso escucharte ni un minuto más, porque en lo que a mí respecta no eres más que un engreído. Nunca mostraré el menor respeto ante ti.


    —¡Adam! ¿Qué te pasa? —le dijo Nikole, atónita.


    Robbie lo miró en silencio por un momento, y después se dio la vuelta.


    —Puedes pensar lo que quieras de mí, pero, te guste o no, si vas a seguir en esto tendrás que obedecerme. —Robbie volvió su mirada gélida hacia él—. Y como vuelvas a ponerme un dedo encima, poseído o no, te daré una paliza.


    —Entonces… —dijo Adam, dándose la vuelta para retirarse del lugar—. pueden irse a la mierda con todo esto, porque yo ya no pienso continuar.


    

  


  
    



    Ese día en que volvieron a casa de Roy Lampkin, la tarde comenzaba a teñirse de tonos azules y bronce, el ambiente estaba tan gélido que les helaba el aliento, generando figurillas en el aire a cada palabra que decían.


    Robbie Wyle se volvió hacia Nikole, que lo seguía por el camino de rocas y tierra que colindaba con el jardín central de la mansión. Robbie la miró por un momento, con esa sonrisa casi estática que había llevado todo el camino, y le tendió una mano en ademán de ayudarle a subir la escalinata de rocas. Nikole la tomó y, cuando su palma se juntó con la de Wyle, ella volvió su mirada a la mano con una sonrisa, confundida. Giró su palma y vio que tenía un conejo cubierto de aluminio dorado sobre ella.


    —Te debía uno —le dijo Robbie, sonriendo.


    —Me debes muchos. —Nikole sonrió y lo guardó en la bolsa de su chamarra.


    —¿Y eso? ¿No vas a comerlo?


    —No, lo quiero guardar para un momento especial.


    Robbie la miró un poco intrigado. Después le dio la mano para ayudarla a pasar el pequeño muro de roca que daba hacia la entrada lateral al jardín de Lampkin.


    —Ahora es un momento especial —dijo Robbie—. Cada momento contigo lo es. Y cuando haya otro momento, te daré uno más. Por ahora puedes disfrutar ese. No estaba bromeando cuando dije que tenía un estante lleno de ellos.


    Nikole sonrió y continuó su camino, sacó el chocolate de su bolsa y lo abrió para dar la primera mordida.


    —Me estás intrigando. Tendré que pasar más tiempo en tu apartamento para encontrar esas cajas porque, hasta ahora, no sé dónde las tienes.


    Robbie la miró con una pincelada de nostalgia en su rostro.


    —Tú puedes pasar ahí la vida entera si quieres. Nada me haría más feliz que eso.


    El rostro de Nikole se ruborizó más de lo que ya le había provocado el viento helado. Ella asintió levemente, como escondiendo una sonrisa nerviosa, y un sentimiento de calor irradió en el pecho de Robbie, aquella sonrisa lo hacía desvariar.


    Se metieron a la casa de Roy, habían pasado algunos días desde la batalla con Adric. Cuando entraron, Nikole pasó su mirada alrededor con un gesto extrañado, se detuvo y dio un profundo respiro. Él la observó y se paró a su lado.


    —¿Qué sucede? ¿Sentiste algo?


    —Sí —asintió Nikole—. Todavía tengo que acostumbrarme a esto, es muy extraño. Desde que estábamos acercándonos sentí esta presencia. Es muy intensa. No… no había sentido alguna así.


    Robbie la observó fijamente por un rato, se sentía maravillado.


    —En verdad, eres increíble.


    —Para nada —respondió Nikole, notoriamente abochornada—. Todavía me es muy confuso todo esto.


    —Ya tendrás tiempo para practicarlo. Por ahora, disfrutemos que Roy nos dio unos días libres.


    Subieron directamente por las escaleras hasta el pasillo superior, y vieron salir a Roy de una de las habitaciones. Él los miró con su usual temple solemne, pero en esta ocasión tenía un brazo inmovilizado. Robbie no tardó en acercarse a él, mirándolo un poco preocupado.


    —Roy, ¿qué te pasó? ¿Estás bien?


    —¿Esto? Fue un descuido de mi parte —dijo Roy, sin tomarle importancia—. Ya sabes que a mi edad las fracturas ocurren de las maneras más simples, pero no es nada grave.


    —Hablas como si fueras un viejo. Deberías de juntarte más con nosotros los jóvenes, te hace falta.


    Roy le soltó una sonrisa sincera y se llevó los lentes por arriba de su nariz.


    —A estas alturas, lo que más quiero es descansar de ustedes los jóvenes —dijo Roy, después posó su mirada en Nikole—. ¿Ustedes cómo están? ¿Se encuentra bien, señorita Lawler?


    —Sí, estoy bien. Sólo estoy tomando un poco de medicamento por las heridas, pero nada grave tampoco.


    —Me alegra escuchar eso. —Roy dejó escapar un suspiro y después regresó su mirada a Robbie—. Han hecho un buen trabajo, les agradezco su esfuerzo allá afuera.


    Wyle desvió la mirada por un momento, con aquel comentario la sonrisa se le había desvanecido del rostro.


    —Pude haber hecho más —dijo Robbie, con seriedad—. De haber actuado más rápido, no habrían muerto tantas personas.


    —No siempre se pueden lograr las cosas como uno quisiera, pero, de cualquier manera, tenemos un enemigo menos del cual preocuparnos, y en gran parte ha sido gracias a ti, Robbie. No lo olvides.


    Roy le dio una palmada en el brazo a modo de reconfortarlo. Robbie se obligó a darle una sonrisa, pero se sentía todo, menos merecedor de ese halago.


    —Todos hicieron un gran esfuerzo. De no haber sido por todos ellos, yo nunca habría podido llegar hasta el Mentalista. En especial gracias a Stiff, él fue quien que tomó el control de la situación. No yo.


    En ese momento, vio que Roy desvió la vista hacia el pasillo. Robbie volteó de reojo y observó a Adam entrar a la oficina de Roy, no sin antes dirigirles una expresión árida.


    —Tengo que retirarme —dijo Roy de repente—. ¿Me imagino que vienen a visitarlo, cierto?


    —Sí, ¿cómo está? —respondió Nikole


    —Está estable. Le he pedido que se quede unos días más aquí, por su seguridad.


    —Bien, es lo mejor —contestó Robbie.


    Lampkin se despidió de ellos con cortesía y se dirigió hasta su oficina.


    Nikole se había quedado seria por un instante.


    —¿Estás bien? —preguntó Robbie mirándola después de unos segundos.


    —Sí, sólo pensaba en Adam. Desde aquel día no ha hablado conmigo. El día en que se fue de mi casa traté de hablar con él, pero apenas me dirigió la palabra, le pregunté que si volvería a vivir aquí. Sólo me respondió que no pensaba regresar aquí. —Nikole apretó los labios pensativa—. También le pregunté si hablaba en serio, respecto a dejar el equipo, pero tampoco quiso responderme. Está actuando muy raro. Hablé con Ian sobre eso y me dijo que le había conseguido un cuarto en la ciudad, para que se quedara ahí. Eso lo único que he podido hablar con Adam, creo que esta vez sí está en verdad molesto conmigo.


    —No te preocupes, ya se le pasará el coraje —dijo Robbie, encogiéndose de hombros—. No creo que hable en serio con eso del equipo, estoy seguro de que Roy lo convencerá. Y la molestia no fue contigo, fue conmigo. Hay que esperar a que se calmen las cosas. Y esperemos que por un tiempo, todo esté más tranquilo. No te preocupes por eso.


    —Tienes razón.


    Nikole le dedicó una sonrisa y se encaminó hacia la puerta de la habitación. Ella entró primero, seguida de Robbie. La luz tenue irrigaba el lugar, el aroma a roble los envolvió de inmediato y, al fondo de la habitación, se encontraba Stiff Lingarden, sentado en la cama con sábanas color tinto. Samantha lo acompañaba a su lado y, en una esquina de la cama, Leika había vuelto su cabeza hacia ellos, mirándolos casi con indiferencia.


    Nikole se quedó observando a Stiff por un instante, levemente boquiabierta, y al mismo tiempo Stiff la miró y aguzó su mirada hacia ella, observándola con seriedad. Robbie, por su parte, no pudo evitar soltar una amplia sonrisa al verlo.


    —Ves, yo una vez te dije que serías inmortal. —Robbie caminó hasta la cama y le soltó una palmada en el hombro, por lo que Stiff dio un respingo de dolor.


    —Sí te encargo que tengas más cuidado —dijo Samantha, arqueando una ceja—. Que el inmortal aún siente mucho dolor.


    —Lo siento —contestó Robbie, entrecerrando los ojos, avergonzado—. ¿Y cómo te sientes?


    —Vivo, no puedo quejarme —dijo Stiff, enmarcando una sonrisa.


    —No, no puedes quejarte —dijo Samantha—. Que ya he tenido suficiente de eso, eres un paciente terrible.


    —No lo soy —respondió Stiff, sonriendo, después soltó un suspiro—. En realidad, es gracias a Sam que estoy aquí.


    —De hecho, fue gracias a Mark, el chofer patrocinado por Lampkin —dijo ella con indiferencia—. Reid ya había enviado algo de ayuda, pero supongo que los hospitales estaban colapsados y, para seguir con la tradición, Lampkin no respondía. Así que le pedí ayuda a Mark para llevarme hasta ahí y poder llevarlo a que lo atendieran. Y bueno, más le valía que lo hiciera, por trescientos la hora. Suerte que Lampkin es un alma caritativa que me dio carta abierta para todos los gastos que necesitara con el equipo.


    —De cualquier manera, te agradezco que hayas ido. Por mí y por mi papá.


    —Sí, sí. Ya lo has dicho como cien veces. —Samantha desvió la mirada y su rostro se sonrojó por completo—. Y espero que ya dejes de hacerlo si no quieres que opte por dejar de pararme por aquí.


    Stiff se le quedó mirando por un momento y dejó escapar una sonrisa. Mientras que Robbie lo observó con esbozo de gusto; su amigo irradiaba tranquilidad.


    —Nos da gusto que estés bien, Stiff —dijo Nikole, posando sus manos en una silla.


    —También a mí me da gusto que ustedes estén bien.


    Robbie miró a Leika que permanecía sentada con el rostro serio; no había dicho una sola palabra desde que entraron, se mantenía con el cuerpo rígido y distante, las manos entre las rodillas y su vista en la nada, tan solo escuchando.


    —¿Y tú Leika? ¿Ya te sientes mejor? —preguntó Robbie, con un tono tranquilo.


    —Estoy bien —dijo ella sin mirarle, después se puso en pie y pretendió mostrar una ligera sonrisa—. Los veré luego.


    Leika salió de la habitación y todos la miraron, Robbie la observó con seriedad. Era obvio que algo le sucedía, pero era de esperarse, todos estaban aún desconcertados por lo sucedido. Así que, de momento, no le extrañó tanto la reacción de la jovencita y, sobre todo, tenía en claro que él sería la última persona con quien querría hablar al respecto.


    —Iré a hablar con ella —dijo Nikole, ya encaminándose para salir de la habitación.


    —Está bien, te veré afuera, Nik.


    Nikole salió de la habitación y, al tiempo, Samantha se puso de pie.


    —Bueno, entonces yo también los dejaré a solas para que platiquen. Ya debo irme —dijo Samantha.


    De pronto, y con total naturalidad, ella se acercó a la cama y besó a Stiff en los labios.


    Robbie los miró sin ocultar su sorpresa.


    —Gracias, Sam —respondió Stiff, aún con la mirada en ella mientras salía de la habitación.


    Robbie volvió su vista perpleja a Sam y luego de regreso a Stiff, quien le regresó una sonrisa y tuvo la decencia de sonrojarse.


    —¿Acaso me perdí de algo?


    —Al parecer no te perdiste de tanto como lo hice yo. —Stiff soltó un respiro y volvió a un aspecto más serio—. Lamento no haber podido ayudarte más.


    —Ni lo digas —interrumpió Robbie, negando para sí mismo—. ¿Cómo se encuentra tu papá? Veo que Leika tampoco está de buen ánimo.


    —Está devastado —afirmó Stiff, la tristeza podía leérsele por completo en el rostro—. Dejó su puesto, él está consciente de todo lo sucedido. No me imagino cómo debe sentirse de haberme atacado a mí, además que él fue quien dirigió a su equipo para atacar a los civiles poseídos.


    —Él también estaba poseído, jamás habría hecho algo así estando consiente.


    —Lo sé, pero incluso así, él se culpa por ello, y Leika tampoco parece estarlo pasando bien. No ha querido hablar del tema con mis padres, mucho menos lo hará conmigo. Lo único que nos comentó es que ella fue quien despertó a Adric, más allá no nos ha dicho nada. Pero casi podría asegurar que también se culpa por lo sucedido en la ciudad.


    —No lo había visto desde ese modo. —Robbie frunció el ceño, pensativo—. Ellos recuerdan todo lo que pasó, deben sentirse terrible por eso.


    —Sí, en mi caso no recuerdo lo sucedido con las posesiones de objetos y las conversaciones que pude mantener con Adric antes de que poseyera a aquel niño. Pero fuera de eso, puedo recordar a la perfección cuando estuve poseído por él en su casa. Las palabras de Adric se quedaron grabadas en mi memoria, y aún a ratos vuelven a mí, me traen ese sentimiento de coraje e impotencia, cómo si siguiera hablándonos. Diciéndome que soy el culpable de todo esto. Y sé que lo soy.


    —No digas eso. Eres el único que luchó contra ese tipo desde un principio. De no ser por ti, las cosas habrían salido mucho peor.


    Stiff se cruzó de brazos con cierta precaución sobre su abdomen, negando con la cabeza.


    —Si así me siento yo, no puedo imaginarme lo que está pasando por la mente de Leika y de Papá. No sé lo que les habrá dicho para lograr que hicieran lo que él quería, posiblemente aquello se repita en sus mentes por el resto de su vida, y la de todos los que hayamos sido poseídos por él. —Stiff se llevó una mano a la barbilla, pensando por un momento, y de repente alzó sus ojos hacia Robbie—. Al final, ¿logró hacerlo? ¿Pudo entrar en tu mente también?


    Robbie lo miró, pensativo por un instante.


    —Sí, sólo por un momento, creo. Me habló de mi padre y algunas cosas de mi pasado, pero supongo que no pudo poseerme por completo, fue justo antes de que pudiera terminar con él.


    Stiff asintió y el ambiente se tornó solemne por algunos minutos, mientras que Robbie se quedó pensando en ello. Lo que Adric le había dicho apenas había resonado en su conciencia, y supo que no se sentía ni una parte de lo herido que se sentirían los demás. Cualquiera que hubiera estado bajo el poder del Mentalista, en su mayoría estaría plenamente consciente de lo que había hecho, y las palabras retorcidas que les había dicho para convencerlos quedarían para siempre en su cabeza, repitiéndose una vez tras otra.


    Stiff levantó su vista hacia Robbie, de pronto cambió su semblante a uno menos tenso.


    —Sabía que podrías hacerlo. Adric era un mentalista muy fuerte, es muy impresionante que hayas podido enfrentarte a él sin ser poseído por completo. ¿No has pensado en desarrollar más tu habilidad Alter?


    —No. —Robbie negó con la cabeza—. Meterme en la mente de las personas y hurgar en sus recuerdos me sigue pareciendo algo de lo más vil, y más si es para obligarles a hacer algo contra su voluntad. Lamento haber tenido que hacerle eso a tu padre.


    —Al contrario, si no lo hubieras hecho probablemente habría muerto ahí. En este tipo de ocasiones es cuando resulta útil.


    —Sí, supongo que sí —contestó Robbie, sin mucho ánimo.


    Lingarden se acomodó en la cama, cambiando de posición de manera rígida, soltó una exclamación de dolor y después se echó al frente mirándolo.


    —Hablando de habilidades —dijo Stiff—, Sam me comentó respecto a la habilidad Alter de Nikole.


    —¿Cuál de todas? —Robbie se cruzó de brazos y mostró una sonrisa orgullosa—. ¿Qué tal con eso, eh? Ya de por sí me parecía rarísimo que tú hicieras eso, y ahora Nikole. Además, me contó que pudo invocar el poder del viento otra vez. Es una locura.


    Robbie dejó escapar una risa, pero Stiff no le correspondió del todo. Por el contrario, su semblante se tornó un poco más serio de lo habitual.


    —Sí, ahora que estuvo aquí me pude percatar que su energía ha cambiado. Se sintió... más intensa.


    —De hecho, pensaba pedirte si tú podrías ayudarla con eso, a dominar esa habilidad. ¿Qué mejor que aprenderlo del maestro de la energía?


    —Claro, con gusto lo haré.


    Robbie lo miró en esta ocasión con un poco más de seriedad.


    —Me imagino que no has hablado con Roy y los demás respecto a tu Regente.


    Stiff negó con la cabeza.


    —No. Sólo le dije a Lampkin que era mi habilidad Alter. Tenía que hacerlo por el asunto con Adric. Pero no le he hablado más al respecto. Y lamento, no haberte podido hablar de eso a ti también.


    —Descuida. Ya lo harás si lo crees necesario.


    Una mirada con un tinte de molestia se mostró en Stiff, luego de un suspiro profundo.


    —En verdad, esperaba que cumplieras esa promesa, Robbie. Era importante. Me mentiste.


    —Lo siento, no podía cumplir algo así… porque yo ya había prometido antes que iba a proteger a quienes son importantes para mi. Pero si te decía eso jamás dejarías de insistir.


    —Aún así, si te lo pedí…


    —Stiff —interrumpió Robbie—. Aunque me lo pidieras, no podría hacerlo. Y, si te soy sincero, me sigue pareciendo un poco exagerado que pensaras que si Adric poseía un Acris de Luz sería el fin del mundo. Puedes ocultarlo todo lo que quieras, pero, tarde o temprano, alguien se habrá de enterar, y dudo mucho que esa sea la solución. No te ofendas, pero incluso, dudo que a alguien le importe mucho. No eres el único Acris de Luz por ahí, simplemente, ahí está Leika.


    Su amigo quedó en silencio, meditando por un rato, hasta que regresó su mirada a él.


    —¿Desde hace cuánto dedujiste que yo era un Acris de Luz?


    —Desde hace unos años. —Robbie dejó escapar una risa—. Y no tuve que entrar en tu mente para saberlo. Simplemente no me creía que dominaras de esa manera los hechizos de energía siendo un Acris de Tierra.


    —Me habría gustado decírtelo antes. Pero no podía hacerlo. No con ese Mentalista en mi cabeza. Y tampoco pensé que fuera correcto hablarlo antes de eso. Es… es algo complicado.


    —No hay problema, Stiff, ya olvídalo. Tus razones habrás tenido para guardártelo. Sé que los Lingarden son muy recelosos con su información. Ya no estoy molesto por eso.


    Stiff meneó la cabeza levemente, con una mueca un tanto desganada. No respondió nada, pero parecía querer añadir algo más.


    —Y entonces —dijo Robbie, al cabo de un rato, con una sonrisa que le delataba la curiosidad—, ¿qué tipo de energía manejas? ¿En qué categoría de Acris de Luz estás? No eres de sanación, como Leika, ¿o sí?


    Su amigo quedó en silencio y cerró sus ojos por un momento, luego lo observó con una mirada cargada de amargura.


    —No estoy en ninguna categoría, Robbie. No soy un Acris de Luz. No soy un Acris siquiera… Soy un Ergo.


    La respiración de Wyle se cortó de repente. En ese instante sintió en su pecho una sólida opresión que le dificultó respirar con normalidad. Ahora, de la manera más súbita y abrumadora, todo había cobrado sentido para él. Aunque su mente se negó a creerlo.


    —¿Es… en serio? ¿Estás seguro?


    —Completamente —dijo Stiff.


    —Ah… entiendo.


    No supo que más contestar, ahora los recuerdos acudían a su memoria, sintiéndose estúpido por no haberse percatado antes.


    —Hasta ahora, solamente tú y mi papá son los únicos que lo saben. Ni siquiera Leika y mucho menos Mamá. Aquello la destrozaría.


    —No diré una sola palabra, lo prometo —dijo Robbie, con la voz un tanto temblorosa.


    Robbie pensó un poco en esto y lo que implicaba, su corazón se encogió de inmediato y, de pronto, las palabras de Adric respecto a Stiff saltaron a su cabeza.


    —¿Ahora comprendes? —dijo Stiff—. El porqué de lo que te pedí. —Robbie asintió, con pesar. Iba a comentar algo, cuando su amigo continuó—. Es por eso que, necesito que me lo prometas de nuevo. Esta vez de verdad.


    —¿Qué dices? El Mentalista está muerto, ya no habrá problema con que quedes poseído, y dudo mucho que alguien más pueda hacerlo.


    —No es sólo eso. Sabes que ese no es únicamente el problema. Lo sabes bien.


    Robbie dejó ir un suspiro frustrado, llevándose una mano a la frente.


    —¿Cómo rayos te metiste en esto, Stiff?


    —Yo no me metí en nada. Así nací. —La mirada de Stiff se llenó de melancolía y se quedó sobre de Robbie—. Hago lo posible por mantener esto oculto, pero sé que, quizá no sea capaz de hacerlo. Así que necesito de tu ayuda. Necesito confiar en que si esto se sale de control, te tendré de mi parte para ayudarme.


    —Ayudarte… —repitió Robbie, agobiado—. Sabes que siempre estaré dispuesto a ayudarte. Pero…


    —Robbie, tú más que nadie sabes que es una posibilidad, y si esto se sale de mis manos, necesito que seas tú quien termine conmigo… por favor.


    El tono de Stiff había sonado sombrío por la habitación, dejando el corazón de Wyle en un vuelco. Lo miró a los ojos, meditando aquello, y por último, Robbie asintió, esta vez de verdad.


    —Lo prometo. Pero… ten por seguro que haré hasta lo imposible por evitar que algo así te suceda.


    Stiff esbozó una sonrisa con ello, y después tuvo un semblante más tranquilo. Quedando en silencio por un rato. Robbie analizó de pronto todo lo que había estado ocurriendo a su alrededor y él no se había percatado siquiera. Había estado hundido en su ego y en sus propios conflictos sin sentido, y había dejado responsabilidades a quien menos le correspondía.


    —Por cierto, Stiff... discúlpame, por todas las veces que has tenido que responder por mí.


    —¿Responder? ¿De qué hablas?


    —Todos estos años, siempre eres tú quien termina por hacerme entrar en razón, respondiendo por mis errores y mostrándome cómo compensarlos. Adric tenía razón en algo, realmente he sido una molestia para ti. De hecho, creo que tú deberías ser el líder de este equipo, no yo. Tú sí te has ganado el respeto de todos y tienes mucha más experiencia. No creo que pueda compararme contigo.


    —No se trata de compararnos. Y no, yo no quiero un cargo así. Sí es cierto que aún te falta mucha experiencia, y algo de humildad. —Stiff esbozó una sonrisa, Robbie no pudo evitar corresponderla—, pero siempre has demostrado que puedes ser alguien que lucha hasta el final por los demás. Necesitamos alguien como tú, alguien incansable. No alguien que tenga que estar limitando su poder.


    —No estoy seguro de que me estés viendo de la forma correcta, no creo que pueda llegar a ser el líder que esperan que sea. Y no me había dado cuenta, hasta ahora, de que siempre había sido una carga más para ti. Ya bastante tienes con… con todos tus problemas. —Robbie se detuvo un momento, no entendía bien por qué, pero sintió un nudo en la garganta que le había impedido continuar, después de aclarar su voz un poco, lo miró con una sonrisa—. Como sea, quería agradecerte por eso. Creo que ahora, soy quien soy gracias a ti. Trataré de darte menos problemas a partir de ahora.


    Stiff lo miró con seriedad y luego dibujó una ligera sonrisa.


    —Sí, a veces puedes llegar a ser algo molesto. Sí estaría bien que, de vez en cuando, controlaras un poco ese carácter tuyo.


    Pasados algunos minutos, Robbie salió de la habitación, pero aquella sensación de desazón se mantuvo dentro de él. Puso su mirada en las ventanas que estaban cubiertas de un terciopelo húmedo de hielo, alcanzó a ver en la oscuridad de la noche que había comenzado a nevar. Bajó por las escaleras y pudo a ver a Nikole en la entrada del pasillo, esperándolo. Llegó hasta ella y esta se puso en pie.


    —¿Estás listo?


    —Sí, vamos. Te acompaño a tu casa —sonrió Robbie, abriendo la puerta de madera, los cristales en ella también habían comenzado a empañarse—. ¿Pudiste hablar con Leika?


    —Pues, hablar como tal, no mucho. Está un poco extraña, me pareció que no se sentía cómoda hablando conmigo, entonces mejor la dejé un rato a solas.


    —Han estado pasando momentos muy difíciles… con lo que pasó con Stiff y su papá. Creo que le tomará un tiempo asimilarlo.


    —Sí, supongo —dijo Nikole—. Ah, por cierto, ¿adivina qué?


    —¿Qué?


    —Aquella sensación que tenía, era Stiff.


    —¿Qué? ¿Cómo que Stiff?


    —Sí, su presencia. Me di cuenta cuando entramos al cuarto. Aún no sé mucho sobre esto, pero me pareció muy fuerte. De las más intensas que he sentido hasta ahora.


    Robbie, quedó reflexivo con esto. Asintió levemente. Después le dirigió una mirada a Nikole, levantando una ceja.


    —¿Cómo que de las más intensas? ¿Más que yo? —preguntó Robbie con cierto tono de indignación y una media sonrisa, incrédulo—. ¿Cómo te sientes cuando estás conmigo? ¿Mi energía no es fuerte?


    Nikole rio con un poco de nerviosismo.


    —No, no me refería a eso. Y no sé, son muy diferentes. Ya te dije que yo aún no sé definir esto. Olvídalo. Mejor vámonos a casa.


    Robbie entrecerró sus ojos por un momento y después agitó la cabeza con resignación.


    —Bien, pero después te volveré a interrogar sobre esto. Por cierto, dijiste que Ian no llegaría esta noche, ¿cierto?


    —Sí, dijo que tenía mucho trabajo y que probablemente no alcanzaría a llegar.


    —Genial, ¿noche de pizza y película en mi casa? —Robbie arqueó una ceja con una amplia sonrisa. De igual manera, ella le correspondió.


    —Suena bien.


    Cuando estaban cruzando el jardín, Nikole se llevó las manos a la boca tratando de calentarlas con su aliento. Robbie se detuvo y tomó una de ellas, entrelazó sus dedos con los de ella e introdujo ambas manos en la bolsa de su abrigo. Nikole se sonrojó al instante. Después de seguir algunos pasos, Robbie sintió un leve tirón de su mano. Se volvió a verla; ella se había detenido.


    —Robbie... no tienes que hacer nada.


    —¿Nada de qué?


    Nikole mantuvo su mirada al piso, donde los copos de nieve comenzaban a cubrir la hierba. Algunos de ellos se posaban en su cabello y se desvanecían a los pocos segundos. Parecía haberse quedado sin palabras por el momento, hasta que la escuchó hablar de nuevo.


    —Cuando estaba allá, el día en que atacó el Mentalista, no podía concentrarme del todo, estaba demasiado nerviosa —comenzó a decir Nikole, cohibida y aún sin mirarle.


    —Lo sé, yo también estaba nervioso. Pero hiciste un gran trabajo estando allá afuera, Nik. De hecho, creo que te mantuviste con más calma que yo.


    —No, no me refería a eso. No podía calmarme y, en parte, no sabía el porqué; pero luego lo comprendí. Estaba nerviosa por ti, Robbie. —Nikole levantó su mirada y sus ojos azules se cruzaron con los de él, Robbie sintió que su corazón se había acelerado, le ocurría cada vez que ella lo miraba de esa manera—. Estando allá, lo único en lo que podía pensar era en ti, en que estuvieras bien. Cuando me enfrenté a Sung, pensé que en verdad iba a morir, y jamás me había sentido tan angustiada... me sentía destrozada. Pero no era por mí. Era porque, si moría, eso significaría que no volvería a verte nunca. —Su voz se entrecortó de repente y Robbie sintió que Nikole había tomado su mano con más fuerza, ella negó para sí misma, como queriendo aclarar sus ideas—. No era sólo eso, llegué a pensar que algo te había sucedido, pensé que ya nunca volvería a escucharte, que nunca volvería a verte sonreír.


    —¿Que nunca más te daría conejos de chocolate?


    —Eso también. —Nikole soltó una risa y sus ojos se humedecieron, Robbie tornó su rostro a uno más serio con ello—. Cada vez que estás lejos, cada vez que no sé de ti, me angustio y me siento vacía. Si algo te hubiera pasado, yo no sé... Sería devastador para mí.


    —Nik, ¿qué me estás tratando de decir?


    —Estoy tratando de decirte que no había entendido bien mis sentimientos hasta ahora. Aquella noche no podía apartarte de mi cabeza, realmente pensé que te había perdido. No creo que pudiera soportar una vida sin que tú estuvieras en ella, y no creo que pueda sentirme de esta manera con alguien que es solamente un amigo. No es posible que aquello que sentí cuando pensé que jamás te volvería a ver, pueda sentirlo por alguien más... Es por eso que no tienes que hacer nada para que me enamore de ti, creo que ya lo has hecho.


    A Robbie se le había cortado el aliento. En ese momento no supo qué decir. Se sentía exactamente como ella, aquellas horas en que habían estado alejados, cuando ella había estado en peligro, habían sido agonía pura para él. Pero no salieron las palabras, no pudo expresarlas.


    Se acercó a ella, aún sin soltar su mano. Nikole lo miró con nerviosismo en sus ojos, pero esta vez, no se apartó de él. Y, con la otra mano, Robbie tomó suavemente el rostro de Nikole y se inclinó hacia él, percibiendo el aroma cálido de su aliento, hasta que sus labios por fin acariciaron los de ella. El corazón le palpitó con tal fuerza que creyó que le daría un infarto y, a cada movimiento que percibían sus labios, su pecho estallaba en cosquilleos. Mantuvieron sus ojos cerrados, con los copos cayéndoles sobre las mejillas mientras sus labios daban cortos y suaves besos.


    No podía creer que aquello estuviera pasando y, de haber podido, habría permanecido así por siempre. Aquella sensación que sentía superaba por mucho lo que tanto había imaginado. Era algo alucinante.


    Sus bocas se separaron por unos segundos, sus ojos azul acero buscaron los de ella y, cuando los encontraron, se tomó un momento para admirarla, tratando de encontrar las palabras que le hicieran demostrar cómo se sentía.
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    —¿Por qué me haces esto? Sabes que ahora me tendrás totalmente enamorado de ti por siempre, ¿verdad? —Ella asintió, sonriendo sobre sus labios, Robbie acercó los suyos hasta acariciarlos de nuevo—. Entonces, ahora ten por seguro que no voy a dejarte ir, Nikole. Pienso dedicar mi vida entera a hacerte feliz.


    El sonido de la puerta detrás de ellos les arrebató el momento de repente. Robbie se separó, un tanto exaltado. Si era Ian quien hubiera salido, se le avecinaría un gran problema, y ese momento era demasiado perfecto como para arruinarlo de esa manera. Levantó su mirada, al mismo tiempo que Nikole se volvía hacia él; Adam Lampkin salía por la puerta, sus miradas se cruzaron por un segundo, y después se dirigió por el jardín con el rostro serio, la mirada hacia la hierba y las manos guardadas en las bolsas de su chamarra. Ignorándoles, se dirigió por el camino que daba a la espesura del bosque.


    Robbie lo miró reflexivo por un momento, y al cabo de un rato se volvió a Nikole, con un gesto de preocupación.


    —Nik, ¿puedes darme un minuto? Ahora vuelvo.


    Ella asintió y Robbie fue hasta donde estaba Adam, tratando de alcanzarlo.


    —Adam —le llamó, pasando por debajo de un roble, ahora tupido en nieve, su compañero pareció ignorarle—. ¡Adam!


    Adam se detuvo y se volvió hacia él, con el rostro hundido en indiferencia.


    —¿Necesitas algo, Wyle?


    Robbie lo miró, dudoso. No estaba seguro de por qué se había lanzado a hablarle de manera tan repentina. Había pensado mucho en lo que le había comentado Stiff, sobre aquellos que habían resultado poseídos por Adric. Se llevó una mano a la nuca con un gesto avergonzado.


    —No, yo sólo, quería saber si estabas bien.


    —¿Qué? —preguntó Adam torciendo el gesto.


    —Después de lo que sucedió con Adric... quería asegurarme de que estabas bien.


    Adam desvió su mirada por un momento y luego lo miró de nuevo con sequedad.


    —¿Alcanzaste a verlo? —dijo Adam, sin responder a su pregunta, con un tono tan seco que cohibiría al mismísimo demonio, Robbie lo miró, confuso—. ¿Que si alcanzaste a verlo? —repitió con molestia—. Cuando entraste en mi mente, ¿viste lo que hice, la razón por la que tengo esto? —Adam mostró su muñeca hacia él, la marca de Banshee se asomó por la manga gris, Robbie bajó la mirada, dudoso por un momento, después asintió.


    —Sí, pude ver algo.


    —Eso me imaginé. Bien, ahora ya sabes por qué me odia Roy.


    Adam se dio la vuelta, dejándolo ahí. Robbie lo vio alejarse, permaneció en ese lugar por unos instantes más, con un sentimiento de angustia en el pecho.


    —¡Adam! ¿En verdad estás bien?


    No hubo respuesta, Adam Lampkin siguió su camino, y al cabo de un rato, Robbie lo hizo de igual manera. Se dirigió de regreso hacia donde estaba esperándolo Nikole. Ella lo recibió con una sonrisa en el rostro y este la tomó de la mano.


    —¿Está todo bien? —preguntó Nikole.


    Robbie dudó un poco, pero luego mostró una sonrisa un poco más natural. Aunque con un mal presentimiento rondando en el pecho.


    —Sí, supongo que todo está bien.


    


  



  
    



    Adam Lampkin cruzó el negruzco pasillo, los cristales recubiertos de tierra y nieve impedían a la poca iluminación internarse en el lugar. En la penumbra, Adam sacó de sus bolsillos un llavero de arillo oxidado, tomó una llave larga, la introdujo en el cerrojo superior y, por último, un orificio más abajo, al centro de la puerta carcomida, para entrar al que ahora era su nuevo hogar: un pequeño estudio destartalado y enmohecido en las calles de Bagante, al centro de la ciudad.


    Cuando cruzó la puerta se le quedó mirando por un rato, las paredes opacas de las que colgaban jirones de pintura resquebrajada daban la impresión de no haber sido arregladas en décadas; tenía una sola colchoneta tendida en el piso y un par de cajas con sus pertenencias. El olor a humedad estaba firmemente impregnado en el cuarto y de las únicas dos bombillas de luz que colgaban del techo sólo una funcionaba; realmente deplorable. Aun así, a Adam no le parecía tan mal, cualquier cosa sería mejor que volver a casa de Roy. Lo que fuera.


    Ian le había pedido que se quedara unos días más con ellos, pero, por supuesto, Roy se había negado. En cambio, Adam le pidió que abogara por él para poder vivir por su cuenta y, dada la urgencia del asunto, eso fue lo mejor que se pudo conseguir. «Sólo será por unos días», le había prometido Ian. Adam accedió casi gustoso. Era lo único que necesitaba: algunos días.


    Adam se acercó a la ventana y con cierto esfuerzo trató de abrirla, el cristal estaba casi soldado por el óxido a los carriles de metal. En un intento más logró destrabarla y se asomó por un momento en ella, con su vista perdida en los copos que se desdibujaban al haber cruzado las luces de los edificios frente a él. En ese instante, recordó el último día en que salió con Nikole, aquellas luces tras la nieve deberían haberle parecido hermosas; también recordó sus palabras, cada una de ellas, desde el primer día en que la conoció.


    Recordaba todo, y todo le recordaba a ella. Aquello usualmente le generaba una constante punzada en su pecho, pero esa noche fue diferente. Esa noche el pensar en ella no le causó el menor conflicto, ni siquiera pensar en lo sucedido en días anteriores, ni la reciente conversación que acababa de tener con Roy. Aquella conversación había terminado de un modo realmente inusual; Adam esperaba una severa reprimenda por parte de Roy, pero, en esta ocasión, lo único que recibió de su parte, fue indiferencia. Supo que había tocado fondo con su padre, ya ni siquiera era merecedor de su frustración. Incluso, cuando Adam le informó que no quería continuar con el equipo, su padre no hizo el menor intento por convencerlo, no hizo comentario alguno siquiera. Había quedado claro para Adam que, para Roy Lampkin, su hijo ya no significaba nada. Pero esto no le consternaba en absoluto. En general, se sentía incapaz de sentir algo, en ese momento su cuerpo se percibía vacío y sin expectativa alguna. Pensó en su compromiso con el equipo, tratando de encontrar una buena razón para retractar sus palabras y continuar con ello: no encontró ninguna.


    Adam miraba con indiferencia la silueta borrosa de la luna tras las nubes que esparcían copos por el ambiente. Se le quedó mirando por varios minutos más, queriendo que aquella imagen se grabara en su mente por siempre. Y esperaba que así fuera, que aquella fuera la última imagen que recordara; porque, desde días atrás, las imágenes que llegaban a su mente eran en su mayoría atroces recuerdos de su infancia y, cuando no lo eran, tenían que ver con Nikole, y aquello era algo aún más doloroso.


    Después de un largo rato, con el rostro húmedo y frío por la nieve, Adam se sentó en la colchoneta que estaba al centro del estudio, acercó su mochila a él y de ella sacó una botella de cristal, estaba llena casi por la mitad. La agitó un poco, la destapó y dio un trago. Hizo una mueca de amargura, el licor le había escocido en la garganta.


    «¿Cómo puede tomar esto todos los días?»


    Negó con la cabeza y se obligó a sí mismo a seguir tomando un poco más. Pensó un poco en su padre, aquel hombre seguramente lo repudiaría todavía más si lo viera en ese momento; no tanto por lo que hacía, sino por la manera en que había decidido hacerlo.


    «En verdad, soy un cobarde.»


    Luego de dar un suspiro, removió con su mano nuevamente en su mochila, sacando de ella un par de frascos blancos. Los miró con desinterés por algunos segundos, manteniendo su rostro inexpresivo en las etiquetas de estos. Abrió uno de ellos, poniendo un montón de pequeñas pastillas blancas en su palma, cada una de ellas estaban divididas por cuartos. Roy solía tomarlas desde hacía años, pero claro, él tomaba únicamente la cantidad recomendada. Adam las arrojó de tajo en su boca y después dio un trago para pasarlas, y luego otro más. Continuó así hasta terminar con ambos frascos. Después, mantuvo su vista nebulosa a la ventana y, por un instante, se permitió esbozar una sonrisa casi imperceptible.


    —Ya va siendo hora de que sea libre.


    

  


  
    



    Después de que Roy Lampkin había terminado su conversación con Adam, salió de su oficina y se dirigió a la parte oeste de la mansión, con los pensamientos enmarañados y una amarga sensación en el cuerpo. Bajó por uno de los pasillos laterales y salió por la puerta trasera de la mansión, hasta llegar a un cobertizo que se absorbía en la penumbra.


    Antes de tocar la manija con sus dedos, sacudió el cúmulo de nieve que estaba posado en ella. Roy entró en la habitación, y una ligera luz blanca le cubrió el rostro. Cuando se adentró entre los muebles apartados y polvorientos, alcanzó a ver al fondo a Ian Lawler sentado en una silla frente a Nigel Girard; este último se encontraba amarrado a la silla por las piernas y los brazos, con medio rostro desfigurado y amoratado por los golpes, su playera estaba salpicada de sangre seca y el cabello negro le caía por sobre la frente en una costra de sudor y sangre. Tenía la mirada al piso.


    —¿Alguna novedad? —dijo Roy, acercándose a ellos.


    Ian levantó su mirada hacia él, su camisa blanca arremangada también estaba salpicada del mismo tono rojizo que Nigel, dos semicírculos violeta colgaban de sus ojos y tenía la barba crecida de algunos días. Un aspecto lamentable, pero infinitamente mejor a como lucía Nigel.


    —No quiere decir una sola palabra —dijo Ian, encogiéndose de hombros—. Pero tendrá que hacerlo, si no quiere que empiece a portarme menos condescendiente.


    Nigel levantó sus ojos abultados hacia Roy. Le soltó una sonrisa ensanchada bajo la piel amoratada.


    —Tendrás novedades cuando vengan por ti, Lampkin. Y ten por seguro que, cuando me libere de aquí, haré que te revuelques de dolor. Lo que esta nenita que tienes por guardaespaldas me ha hecho no se compara siquiera con lo que tengo pensado hacerte a ti.


    Ian lo miró soltando una sonrisa irónica.


    —Eso lo dudo mucho. Tuviste tu oportunidad y me parece que no saliste muy bien librado. —Ian encorvó su espalda hacia Nigel, quedando con su rostro justo frente al de él—. ¿Qué se siente, por cierto? Que un Infirma te de una paliza. Yo creo que Roy fue muy amable contigo. De haber estado yo, te habría volado los sesos en el primer instante en que te acercaras a él.


    Roy no comentó nada, se quedó mirando a Nigel por un momento, con un semblante lúgubre. Aquello no los estaba llevando a nada.


    Unas noches atrás, Roy Lampkin había recibido la alerta del ataque de Adric Lliev. Ian se había puesto en contacto con él para avisarle que iría hacia el lugar con Robbie, Adam y Nikole. Roy había prometido que estaría al pendiente de ello, pero le fue imposible ya que, al entrar a su oficina, Nigel Girard lo había sorprendido dentro de ella y se había lanzado a atacarlo, apresándolo para cuestionarle. Le había amenazado con matarlo a él y, después, a los demás miembros del equipo; pero a Nigel no le había dado oportunidad de seguir con su amenaza, Roy lo había enfrentado teniendo una feroz batalla con él; de manera que le había sido imposible mantenerse en contacto con los demás. En cambio, había tomado preso a Nigel para tratar de obtener información sobre quién lo había enviado. Pero esto había sido en vano, hasta la fecha Nigel se había negado a dar información alguna. Sin importar cuán severo fuera Ian Lawler con él.


    —Ahora, empezamos de nuevo, ¿quién te mandó aquí? ¿Y qué era lo que querías de Roy? —preguntó Ian, casi con amabilidad.


    Nigel levantó su mirada furiosa hacia él, con un mal gesto, enseñando sus dientes ensangrentados.


    —Jódete, Lawler.


    Ian le propinó un golpe en el rostro con el dorso de la mano.


    —Vamos a cambiar la pregunta, a ver si así me quieres responder. ¿Por qué estabas aquí? ¿Y qué es lo que saben de Roy?


    —No voy a decirte quién me mando aquí. Vine para investigar algo. Y lo que saben de Lampkin es que es un tarado que se quedó estancado en sus años de gloria, ¿así está mejor, señor supervisor?


    Otro golpe resonó en el rostro de Nigel, esta vez abriéndole de nueva cuenta una herida que apenas comenzaba a cerrar, la sangre brotó de entre la costra del labio.


    —No te quieras pasar de listo conmigo. Es bien sabido que la paciencia nunca está de mi lado.


    Nigel no respondió, le dirigió a Ian una mirada cargada de odio y después se volvió hacia Roy.


    —Puedes hacer lo que quieras conmigo, Lampkin, pero, créeme, eso no te salvará de lo que está por venir, ninguno de tus mocosos lo hará.


    —¿Eres uno de ellos? —le dijo Roy, con tranquilidad, Girard no respondió—. ¿De parte de quién estás? Eres apenas un jovencito, Nigel, no puedo creer que estés involucrado con ellos. No puedo creer que te dejaras convencer.


    —Ni tan jovencito, Roy. Y no lo justifiques, yo creo que este tipo ha estado plenamente consciente de lo que ha estado haciendo. Nadie lo ha convencido. Ya conozco a los de su tipo.


    —Estoy de parte de los que quieren sobrevivir, si a eso te refieres —dijo Nigel, alzando su cabeza—. Pero no, no soy un Saeva.


    —No me lo creo, eres un traicionero de mierda, Nigel —soltó Ian—. ¿Desde cuándo te traes este cuento? ¿Qué hay que Yanev y Reid, también están contigo?


    —No tengo ni puta idea si ellos están en esto, no me interesa, y no puedes culparme por estar de parte de los otros, quiero seguir viviendo; y, por lo que he visto, tu grupito de Acris bebés no tienen ni oportunidad contra ellos. Roy frunció el ceño al instante.


    —¿De quiénes hablas? Me imagino que has hablado con quién está detrás de todo esto.


    —No pienso decirte nada sobre ellos, Lampkin. No soy estúpido. No puedes tenerme aquí para siempre, tarde o temprano me dejarás ir y, si no soy yo, alguien más vendrá a patearte el trasero, porque saben muy bien lo que escondes, todo el mundo lo sabe. En especial ahora que el Mentalista sabe todo sobre ti, saben que estás vivo y todo gracias a tu hijo, por cierto.


    Nigel dejó escapar una sonrisa ronca, meneando la cabeza, al tiempo que Ian y Roy intercambiaron una mirada tensa.


    —El Mentalista está muerto —afirmó Ian, con repudio—. Y si no empiezas a hablar con información real, serás el siguiente.


    Nigel pareció haberse sorprendido en primera instancia, pero después volvió a su usual actitud, mirando a Roy.


    —Todos ustedes ya están muertos, y tu hijo será el primero con el que se cobrarán lo que has hecho. Y puedes golpearme todo lo que quieras, Lawler, pierdes tu tiempo.


    —Tienes razón. —Ian se puso en pie y sacó de su funda, en la parte trasera de su cinturón su pistola, quitó el seguro y la apuntó hacia él—. No podemos tenerte aquí para siempre. Entonces, me vas a decir quién está detrás de todo esto, con claridad y sin estupideces.


    Nigel lo miró en silencio y luego sonrió.


    —Nadie te cree ese cuento del policía malo, Lawler, simplemente no te va. Y eso no te va a ayudar cuando vengan a hacerlos trizas. No me explico cómo Lampkin eligió a un Infirma para cuidarle el trasero, pensé que tendría un poco más de digni...


    El sonido del disparo retumbó en la habitación, Nigel soltó un alarido de dolor y la sangre comenzó a brotar de su pierna por arriba de la rodilla. Nigel le lanzó una mirada colérica a Ian, con los ojos oscuros cubiertos de lágrimas.


    —¡Imbécil! ¿Por qué hiciste eso?


    —Yo no me ando con cuentos, Nigel. No tienes ni idea de lo que soy capaz de hacer, así que te recomiendo que empieces a sincerarte con nosotros.


    Roy los miró en silencio, con el rostro tieso y los labios en una franja inmutable. Nigel volvió su vista a Roy y, esta vez, le indicó verdadero temor.


    —Estás demente, Lampkin. ¿En verdad piensas matarme aquí? No sé nada más, sólo me enviaron a investigar si tú tenías la maldita esfera, pero yo no sé quién carajos esté detrás de todo esto. Primero hablé con una tal Marion, pero no sé su apellido, y la otra que me envió a investigarte es una tipa desquiciada, de cabello negro, y siempre anda con una trenza, no me acuerdo cómo carajos se llama.


    Otro disparo le rozó la oreja, cortando un pedazo de ella. El sudor le corrió por la frente a Nigel.


    —Más vale que te acuerdes, y pronto. Y nosotros no tenemos la maldita esfera, así que, si era eso lo que buscabas, déjame decirte que sólo perdiste tu tiempo.


    —Leena —dijo Lampkin de repente.


    Ian lo miró, extrañado. Nigel asintió en un arrebato de nervios.


    —Sí, esa. Yo no quería matarte, lo juro. Sólo me dijo que investigara y te llevara con ella; dijo algo de tus hijos y de la esfera, no sé un cuerno sobre eso, sólo me mandaron y ya.


    —¿Sabes en dónde está ella? —preguntó Lampkin, con la mirada seca.


    —No, pero si me dejas ir no volverás a saber de mí o, mejor aún, hablaré con ella y te traeré información. —Ian esperó la respuesta de Roy sin bajar el arma—. No le diré a nadie sobre la esfera, si sí la tienen… y tampoco les diré sobre tu hijo, o sobre tu hermana, Lawler. Déjame ir y desapareceré.


    Roy e Ian se miraron al unísono. Ian tenía el ceño fruncido y tenso.


    —¿Mi hermana?… Creo que sí alcanzó a investigarnos un poco más de lo que pensamos, Roy.


    Lampkin asintió mínimamente. Con una punzada en la boca del estómago.


    —¿Alguien más sabe de esto? ¿Cameron, Otis, cualquier otra persona aparte de Leena? —preguntó Roy.


    —No, no le he dicho a nadie, sólo a ella. Lo juro.


    —Bien —dijo Lampkin, se dio la vuelta y se dirigió a la salida—. Porque nadie más debe saberlo.


    Un tercer disparo resonó en la habitación cuando Roy salió por la puerta.


    A unos pasos de ahí, se quedó mirando la nieve caer sobre las ramas de los pinos, durante un momento, pensativo. Dejó escapar un suspiro y siguió caminando.


    Se dirigió por el camino del bosque, opuesto a la escalinata que llevaba a su mansión. Caminó por varios minutos, entre los árboles donde se perdían los copos de nieve en la oscuridad, dio con un camino de piedras que rodeaba un risco, y continuó de ese modo, hasta llegar a una pequeña cabaña a poco más de medio kilómetro de su mansión.


    Después de pasar por la entrada de madera de la cabaña, se paró frente a la puerta metálica que se encontraba adentro. Roy pasó su mano a un costado de ella, frente al lector de huellas, después acercó su mirada a la placa color titanio que estaba arriba de la anterior y, al abrirse la puerta metálica, caminó hacia el interior de la cabaña. Una joven de vestimenta blanca le recibió con una sonrisa.


    —Buenas noches, doctor Lampkin.


    —Buenas noches, Alicia, ¿cómo está hoy?


    —Todo está bien, sus signos están un poco más débiles, pero nada de qué alarmarse.


    —Gracias. Me quedaré esta noche con ella, así que puedes irte.


    La mujer le agradeció y tomó una bolsa que colgaba en la pared de la entrada. Cuando hubo salido, Lampkin caminó por el vestíbulo hasta ingresar a una habitación rodeada de muros de cristal. En la puerta, nuevamente pasó su mano por un lector, seguido del escaneo de su iris.


    El lugar brillaba en un tenue fulgor blanco que resaltaba el tono celeste de la habitación. Al centro, en una cama amplia estaba recostada una mujer, esa noche su piel lucía sumamente pálida, casi traslúcida, y el cabello negro y rizado se derramaba por sobre la almohada. Roy se acercó y se sentó de frente a ella. Tomó la mano de la mujer con delicadeza, apartando con sus dedos el catéter que salía de su muñeca adelgazada, y se quedó acariciando su mano por un rato.


    Roy sonrió un poco. Aquel era el mejor momento del día para él, el único momento que lo mantenía a flote y podía hacerle sentir un leve esbozo de tranquilidad. Pero, también, era el momento en que su mente le jugaba malas pasadas, trastornando en algunas ocasiones su realidad, para arrastrarlo al pasado en contra de su voluntad. Como fuera, a Lampkin le encantaba estar ahí, con ella. Aunque fuera sólo de esa manera.


    —Ya estoy aquí, Naomi —dijo Roy, con voz suave—. Hoy he tenido un día de locos, no me lo creerías... pero no te preocupes, lo tengo todo controlado. —Lampkin hizo una pausa y rozó las mejillas de la mujer con sus dedos, esbozando una sonrisa amarga—. Tus hijos están bien. Keegan se está convirtiendo en un joven excepcional, ya es todo un líder. Sé que estarías orgullosa de él. Pero al que a veces no entiendo, es a Adam, Ian dice que ese chico tiene mi carácter, pero yo no lo veo así. Nunca sé qué es lo que pasa por su cabeza. Me reta, se aísla, y no presta atención a lo que le digo. Y hoy me salió con una tontería. —Soltó un respiro frustrado, después negó con la cabeza, y acercó la mano de la mujer hasta rozarla con sus labios—. Sé que trata de hacerme enfadar. No habla en serio. Así que no debes preocuparte. Él también es un gran chico, sólo le falta esforzarse un poco más. Le falta… saber bien cual es su lugar. Quizá si estuvieras con nosotros podrías hacerlo entrar en razón. —Roy pasó su mirada por la habitación pensativo—. No debería decir cosas egoístas, lo lamento. Pero créeme que estoy haciendo lo posible por tener a alguien que tome tu lugar. Así podrás volver con nosotros. —Lampkin levantó su mirada hacia el fondo de la habitación y, dentro de una vitrina de cristal, se posaba una esfera que fulguraba con tonalidades azul, violáceas y ámbar. Aquellos tonos se reflejaron en los ojos de Roy y su mirada quedó sumergida en la Esfera de Iria por algunos momentos más—. Ya verás que así será, Naomi.


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    



    Confesiones bochornosas sobre NOS.


    


    Soy una narradora de historias, siempre lo he sido, mis primeros recuerdos de la infancia siempre han tenido que ver con personajes ficticios. Han sido mis mejores amigos desde siempre, acompañándome y narrando su vidas dentro de mi cabeza. Suena algo trastornado, lo sé. Pero es que aquellos personajes han acometido contra mi memoria una y otra vez desde que puedo recordar. Y creo que lo mínimo que puedo hacer por ellos, es dejarlos salir a la luz, ya que mis amados personajes se han tomado la molestia de pasar tantos años a mi lado, regalándome incontables momentos de emoción.


    


    Desde siempre he escrito. Desde siempre he dibujado, y desde siempre he tenido esta incansable inquietud de mostrarle al mundo los universos que viven dentro de mi cabeza. Siempre he sabido que mi pasión por contar historias llega a tal euforia que roza en la obsesión; obsesión por estos personajes, y más que eso, obsesión por narrar sus memorias y deseos más profundos.


    


    A lo largo de mis días he escrito decenas de tramas. Cortas, largas, en su mayoría fantásticas y oscuras. Aunque algunas de ellas un poco menos amargas que otras, pero todas con el mismo tinte de lucha incansable por lograr lo que deseamos. Que para eso se supone que vivimos, ¿o no?


     Pues bien, NOS es una de estas historias, y si les soy sincera, para mi, es la más importante de todas ellas.


    Ahora que por fin esta historia ha salido a la luz, como se debería, dándole la debida importancia y el tiempo para madurar y relatar todos sus detalles, se podría decir que puedo sentirme plenamente satisfecha. O por lo menos, un tercio satisfecha, porque esto, sagaces lectores, será una trilogía.


    


    En este apartado, iba a escribirle a mi esposo que es la luz de mis días, que gracias a su apoyo he logrado todo esto, y que gracias a él (y a las, yo no sé cuantas correcciones y lecturas de esta novela) pude ver mi trabajo finalmente terminado.


    Pero mejor les platicaré algo más a ustedes, algo sobre el mejor. Esposo. Del mundo.


    Y bueno… sí terminaré diciendo que gracias a él, es que logré todo esto.


    


    Como les decía, la historia de NOS ha vagado en mi cabeza desde tiempos ancestrales, casi podría apostar que incluso, es una visión de alguna vida pasada mía. Ha sido tal su insistencia en mi mente desde hace más de diecisiete años, que pronto llegué a dudar de mi estabilidad mental. Los personajes me han inquietado día a día, resonando en mi cabeza, contándome su historia, uno a uno. Por supuesto, a lo largo de estos años, NOS ha tenido infinidad de transformaciones y estilos, pero tratando de acortar los detalles respecto a esta historia, podemos resumir que pasó de ser una historia dibujada en estilo manga, a convertirse en novela ilustrada, y créanme cuando les digo que es la mejor decisión que pude haber tomado, porque de esta manera, pude dar rienda suelta a todo aquello que tenía enclaustrado en mi cerebro, para poder por fin, darle vida a todos estos personajes, y dando especial énfasis en sus experiencias y emociones.


    


    Aquí es cuando entra mi esposo.


    


    Lo lamento, quizá exageré un poco con lo de las confesiones bochornosas, como ya se habrán dado cuenta, esta es la parte de agradecimientos del libro. Pero sí habrá confesiones, lo prometo, y les aseguro que valdrá la pena al final. En especial, para los que quedaron enamorados del pequeño Grifón; Petite.


    


    Ah, sí, regresando a lo de mi esposo.


    Bien, como sabrán, crear una historia no es del todo fácil, es toda una aventura, que parece ser truncada en el momento que piensas en poner en marcha la labor creativa. Se te cruzan situaciones y responsabilidades que pareciera que cada vez que volteas a ver eso que tanto amas, gritan a tu lado de manera ensordecedora, para distraerte de ello y obligarte a poner tu atención en algo más, exclamando a los cuatro vientos que debes regresar a lo que te compete.


    


    Aprovecho para dar un consejo: siempre hay algo que se cruza en tu camino, siempre hay algo que trunca tus tiempos. Siempre. Pero si amas algo, encontrarás la manera de hacerlo. Eso es un hecho.


    Suerte para mi que soy una persona aferrada a los sueños, y en especial, aferrada a esta historia (y a Robbie Wyle, he de confesar) pero tras años de prueba y error, de entregarme a esta y otras tantas historias, llegó el punto en que toqué fondo. Estuve a milímetros de arrojarme al vacío. A milímetros de por fin, darme por vencida.


    


    Y es ahí, cuando mi esposo entró en acción, siguiendo el claro camino del héroe, apoyando este loco, cansado, difícil, absorbente, y maravilloso sueño de ser escritora. Siguiendo mi sendero a lo largo de muchos, muchos meses de trabajo diario y apoyándome a cada instante.


    Así que… sí, en los agradecimientos, el principal va para ti, Arturo. Que me esperaste con paciencia en mis horas de escritura, que me ayudaste cuidando a las niñas para poder madrugar a diario y trabajar en ello, que me acompañaste en mis noches de revisión, leyendo página tras página, lo cual, por cierto, fue la mejor etapa de este proyecto, porque fueron noches enteras de soltar carcajadas cuando hacías mención de algún error en la trama o en los diálogos. Siempre, de la manera más hilarante.


    Eres mi lector ideal, mi compañero, y el mejor crítico que podría tener.


    Por eso, este libro, y seguramente los que vienen, van por ti.


    


    A mi hermano, que aunque se mantiene tras bambalinas, cada que me arrojo al fuego para sacar un nuevo proyecto, está ahí para apoyarme. Y siendo este el más importante de todos hasta ahora, no dudaría que lo vuelva a hacer.


    


    A mis suegros, que también siempre me apoyan en mis metas. Que con su ayuda hacia mis pequeñas, me hacen seguir paso a paso por el camino para cumplir esta misión.


    


    Por supuesto a mis hijas. Que son, literalmente, quienes me dieron la fuerza para por fin, sentarme en la computadora y escribir cada día de la semana. Incluso con los gritos, llantos, risas y un sin fin de maravillosas interrupciones, aún así, ustedes son quienes me motivaron para llevar esto a cabo, con velocidad abrumadora, porque lo que no pude lograr en dieciséis años, lo logré en poco más de uno. Gracias a su motivación, porque sin duda, sin ustedes, aún seguiría vagando en el eterno; ¿Cómo rayos terminaré esto?


    


    A mi papá, que donde quiera que esté su energía, sé que está ahí para motivarme y acompañarme como siempre lo hizo. Espero que tengas la mirada en mi, Papá, porque te aseguro que voy a cumplir lo que te prometí. Eso es una deuda contigo.


    


    Un total agradecimiento, y mención honorífica a mis lectores beta, quienes me ayudaron hasta el final con sus críticas que resultaron abrumadoramente francas y útiles. Gracias por su tiempo, su dedicación, y por creer en mi. Cada día que leía sus comentarios, me hacían dar una sonrisa que se quedaba clavada para el resto de los días. Era un gusto saber que les agradaba la historia y tenían la motivación de seguirla de cerca. Fue un placer poder adentrarlos a mi mundo incluso antes de ser mostrado al público. Me desbarataba de felicidad ver sus impresiones, y saber que llegaron a enamorarse de los personajes tanto como yo lo he hecho. Por supuesto, sus comentarios me fueron sumamente útiles, y en incontables ocasiones me sacaron una buena carcajada. Espero, en verdad, poder seguir trabajando con ustedes por muchos años más.


    


    A Johanna Cuevas, por la corrección de estilo que hizo brillar las palabras.


    


    A Dane, por el extraoridinario trabajo en el diseño de la portada.


    


    A Anahí Cuadros por su profesionalismo y su labor tan minuciosa con la maquetación de esta novela.


    


    Y por último, pero como siempre, no menos importante, mi infinito agradecimiento a ustedes, queridos lectores, por llegar hasta aquí y darme la oportunidad de invitarlos a este universo, que como quizá ya notaron, aún tiene mucho que contar.


    


    Está bien, está bien, ya me hicieron sentir mal por lo del título de este apartado. No quiero que piensen que los he engañado. Así que aquí les va un par de confesiones bochornosas sobre la novela.


    


    El personaje de Robbie Wyle, como acabo de confesar, es mi favorito de todos. Aclaro con ello, que no por eso le tengo predilección o tratos especiales. Por el contrario, me da la impresión de que a veces me ensaño un poco más con él.


    


    Al principio de la historia, Nikole era la única protagonista, y su (posible) pareja, sería Adam, quien por cierto, en aquel entonces se llamaba Ryan. Tiempo después decidí cambiar el nombre porque no me parecía que lo representara del todo. Además de que no podía dejar de pensar en Ryan Reynolds, y digamos que sus personalidades no se asemejan del todo.


    


    Ah, pero estábamos hablando de Robbie, ya en otro libro podré hacer revelaciones bochornosas respecto a Adam.


    


    Quise hacer una historia más compleja, que rondara entre los puntos de vista de diferentes protagonistas, no sólo de Nikole. Y fue ahí cuando apareció Robbie. Él nació a raíz de mi fanatismo y amor platónico a tres artistas: Robbie Williams, Robert Downey Jr. y Noah Wyle.


    


    De ahí los nombres, el físico y la personalidad. Se podría decir, que Robbie es una fusión de los tres, con los defectos y virtudes del trío, y de algunos personajes que han interpretado: un poco de arrogancia (o mucho), un poco de presunción, de seguridad en sí mismos, muchísimo talento, ganas de éxito y también, la nobleza y simpatía (como en el caso de Noah Wyle).


    


    Así surgió Robert J. Wyle, hasta que fue tomando poco a poco su personalidad propia y llegó a convertirse en quien realmente es. Y por cierto, me encanta.


    


    La segunda confesión bochornosa, sería que NOS, inició realmente como un doujinshi (bastante mal hecho) que sería la supuesta continuación de un manga que marcó mi vida. Y ese era Card captor Sakura.


    


    Así es. La primera versión de NOS, hace, según mis cuentas, diecisiete años, se llamaba “Card captor Nikole”


    


    Lo sé, algo un poco embarazoso. Card captor Sakura es un manga maravilloso, y mi versión, pues… no lo era tanto. Aunque ahora, por supuesto, la historia no tiene absolutamente nada que ver con la trama inicial. Ni con el estilo de “magical girl”, eso me queda claro. Pero es muy notorio que las obras de CLAMP fueron una fuerte influencia para mis historias. Así que, en los agradecimientos, también deberían estar incluidas estas extraordinarias mangakas.


    Nikole Lawler nació de mi amor, en verdad obsesivo, por Nicole Kidman. Me fascina esa mujer.


    


    Al igual que Robbie, tomé un poco de la personalidad de la actriz; quería alguien fuerte, pero a la vez, dulce, noble, y con cierta elegancia, toneladas de talento y unos ojos preciosos. Como dato curioso, la creé pelirroja, por dos motivos: me encanta el cabello rojo, soy fan de Ariel, y también, cuando Nicole Kidman actuó en Moulin rouge con esa apariencia pelirroja… Oh Dios. Qué les puedo decir. Flechazo directo al corazón.


    


    Bien, de momento aquí les dejaré la confesión, en el segundo libro les contaré más sobre este doujinshi “Card captor Nikole” (por supuesto, es plan con maña, para que también lean el segundo libro) e incluso, sé que por ahí, aún debo tener los dibujos de este manga. No esperen nada lindo, hace casi dos décadas, dibujaba horroroso. En verdad, horroroso.


    


    Y antes de que nos olvidemos de las formalidades, ya que han llegado hasta aquí, vamos a ponernos en confianza. Me gustaría pedirles un gran favor, de esos que te cambian la vida; si les gustó la novela, por favor, recomiéndenla, y de paso pueden visitar mi blog : https://km-marcin.blog/ y mi página de Facebook: https://www.facebook.com/kmmarcin/


    


    De este modo tendrán noticias en cuanto salga el nuevo libro. Además de ilustraciones inéditas de la historia, y quizá, más confesiones bochornosas sobre NOS.


    


    Y por último, y sumamente importante, me encantaría que dejaran una reseña en Amazon, esto es vital para los autores, nos ayudan mucho las calificaciones y sus comentarios. Y por su puesto, nos generan una enorme sonrisa que nos dura por meses enteros.


    Cuando las criticas son buenas, claro. (Inserte aquí una risa nerviosa).


    


    Siempre estoy dispuesta a escucharlos. Si tienen alguna duda, comentario o simplemente quieren charlar, al puro estilo de Adric Lliev, les dejo mi correo: kmmarcin@outlook.com


    


    De cualquier manera, gracias por todo, y gracias por seguir hasta aquí. Los veré pronto.


    


    ¡No se olviden de la reseña! Les estaré agradecida para toda la eternidad.
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    Ningún Petite fue lastimado en la producción de esta novela.


    


    Les aseguro que el buen grifón de casi veinte años está en algún universo paralelo comiendo bizcochos a manos de Damien Ducaine.
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